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Description: 
La hija de los perfumistas Malhore ahora vive en el palacio, 
después de ser traicionada por quien creía era el amor de su vida. 


Siendo prisionera del nuevo Rey Stefan Denavritz, Emily 
empezará a envolver su corazón en una guerra de sentimientos, 
cuando el temido Rey Magnus Lacrontte comience a invadir su 
mundo, llevándola experimentar sensaciones prohibidas que la 
harán creer que quizás aún no ha conocido el amor. 


El poder se convertirá en su amiga y nuevos aliados la llevarán 
hasta lugares que alguna vez pensó inalcanzables, pero solo podrá 
ser feliz si es capaz de liberar su corazón. 


Obra registrada en la Dirección Nacional De Derechos De Autor 
Colombia. Cualquier copia y/o plagio será penalizado. 
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Importante Leer. 


¡Hola! 


Esta es la segunda parte de la historia El perfume 
del Rey, así que si no la has leído te invito a hacerlo, 
de otra manera no entenderás lo que sucederá a 
continuación. 


Para todos aquellos que vienen de la primera 
parte de la novela, espero esta sea de su agrado y 
vivan nuevamente Cada emoción del mundo de 
Emily Malhore. 


Sin otra cosa que decir, gracias por acompañarme 
en esta nueva aventura y deseo les guste el desenlace 
de esta historia. 


Booktrailer de “El perfume del Rey” 


https: //www. youtube.com/watch? 
v=tWYOVVOJ2CM 


Booktrailer de “Las cadenas del Rey” 


https: //www.youtube.com/watch? 
v=XzZLi¡01Rv9Mc 


Capítulo 1. 


Espero hayas leído la nota antes de iniciar, de lo 
contrario te invito a leerla. 


Dos meses han pasado y la guerra en la frontera 
ha aumentado. La reunión con Magnus no sirvió 
para nada, salvo para confundir mi cabeza. El rey 
Lacrontte no ha salido de mi mente en todo este 
tiempo y me molesta, en serio odio pensar en él y en 
su atrayente arrogancia. 


Me siento tonta por alguna vez pensar que 
Magnus no era tan malvado como decían, porque lo 
es, es un ser despreciable que me ha hecho mucho 
daño y lo desprecio aún más por mezclarse en mis 
pensamientos. 


Si tuviese que hacer un recuento de lo que ha 
pasado no sería nada llamativo. 


Mi padre se ha recuperado y mi familia ha venido 
a verme en un par de ocasiones, no he salido del 
palacio ni una sola vez y tampoco he vuelto a recibir 
una carta de Willy, lo cual me desconcierta. 


Stefan y yo nos mantenemos alejados y aunque 
en ocasiones él intenta tener un acercamiento 
conmigo, a mi parecer el estar distantes es lo mejor 
que pudo sucedernos. Los conflictos siguen vigentes 
entre Lerentia y yo, pero a diferencia de antes ya 
tengo opciones para defenderme. 


Los padres de Stefan han regresado, lo cual me 
parece realmente imprudente si es que aún sigue en 
pie la amenaza de Magnus hacia ellos; esta vez no 
han venido solos, han traído consigo a una joven de 
cabello oscuro y ojos azul claro llamada Camille, 
prima del nuevo monarca. 


El día de hoy la familia Denavritz ha pasado 
horas reunidos en la oficina de Stefan, mientras 
Atelmoff y yo esperamos en el comedor la hora del 
almuerzo, junto a una impaciente Lerentia. 


— Me parece una estupidez. — Comenta al aire. 


— Opino lo mismo. — Responde mi compañero 
dejándome sorprendida. 


¿Qué saben ellos que yo no? Esta claro que todo 
este tiempo me he alejado de los asuntos del reino y 
he preferido pasar el mayor tiempo en mi habitación 
al lado de mis doncellas, pero no creo que haya sido 
tanto como para no saber que ocurre a mi alrededor. 
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— ¿Disculpa? — Pregunto a Atelmoff. 


— Los padres de Stefan quieren que este se una a 
Aldous Sigourney. — Me explico él, dejándome aún 
más confundida. 


— ¿Quién es? 


— No pierdas tu tiempo intentado explicarle. — 
Brama Lerentia con altivez — Esta claro que no 
sirve para estas Cosas. 


— Como te decía Emily — Continua Atelmoff 
haciendo caso omiso a las provocaciones de la nueva 
reina — Aldous es el rey de Grencock un reino en 
las montañas del norte que ha permanecido alejado a 
causa de la familia Lacrontte y que sin duda alguna 
también desprecia a Magnus. 


— ¿Acaso no existe alguien que no odie a 
Magnus? — Pregunto, dándole lugar a la reflexión. 


— Lerentia. — Responde con rapidez Atlemoff, 
bufándose de la monarca de Mishnock. 


— Cuida esa boca. — Amenaza ella. 


— Y tú cuida tu reinado, ¿no deberías estar 
presente en esa reunión también? Pero no, como 
siempre eres excluida. 
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Lerentia se limita a ofrecer una sonrisa con 
desdén, la cual es una característica absoluta de su 
personalidad. 


— ¿Cómo saben ustedes que es eso lo que se 
habla en la reunión? — Cuestiono, profundizando en 
el tema. 


— Ese ha sido el motivo de la visita de los ex 
reyes y por supuesto traer a la señorita Camille. 


Lerentia hace una mueca al escuchar el nombre 
de la nueva visitante del palacio y no entiendo la 
razón del por qué. 


— ¿Unirse para atacar a Magnus? — Cuestiono 
minutos después al entender la situación. 


— ¿Hasta ahora lo notas? — Pregunta Lerentia 
con Sarcasmo. 


— Si, Magnus V le ha robado tierras a Aldous. 
— Afirma Atelmoff. 


— ¿Magnus no es el VI? 
— Se refiere a su padre, genio. — Bufa Lerentia. 


Intento hacer como si no hubiese escuchado nada, 
pero de una cosa me doy cuenta, es la primera vez 
que escucho mencionar a los padres de Magnus y 
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eso solo me hace pensar el por qué estos le han 
cedido el trono a su hijo, puedo deducir que es a 
causa de alguna amenaza por parte del rey de 
Grencock. 


— ¿En qué puede ayudar Aldous? 


— Ha crecido en fuerzas y al parecer quiere 
devueltas las tierras hurtadas. 


— Dice que ha encontrado oro en su terreno, solo 
espero que no diga nada frente a Magnus pues es 
seguro que este las robe. — Menciona Lerentia. 


Cada vez que mencionan al rey Lacrontte lo 
hacen junto a las frases “perpetuo un ataque” o 
“robo tierras”. Al parecer no hay nada rescatable en 
la actitud de Magnus. 


Pasada alrededor de media hora, la familia 
Denavritz hace acto de presencia en el recinto. 


El ex-rey Silas me mira con altivez una vez que 
entra al comedor con el resto de su progenie. Puedo 
identificar claramente que no le agrado y me 
pregunto si alguna vez lo hice o solo fingía en 
épocas pasadas. 


13 


La madre de Stefan, Genenive, me sonríe 
apenada, sé perfectamente lo que piensa, no puede 
creer que su hijo me mantenga aquí como prisionera 
cuando antes demostraba un sentimiento inocente, a 
su lado llega Camille quien no duda en lanzarse 
hacia mí para abrazarme de manera eufórica. 


— Soy Camille y tu eres Emily ¿cierto? — Dice 
una vez que se retira de mi espacio personal. 


Asiento con una sonrisa que ella ameniza por 
unos segundos más. 


En el transcurso de la cena Stefan va y viene de 
la sala, mientras su prima no deja de hablar ni un 
solo minuto, es una chica activa, se parece un tanto a 
mi, pero hay grandes cosas que nos diferencian. 
Hubiese pensado que éramos completamente iguales 
si mi inocencia no se hubiese visto obligada a 
endurecerse, cuando la suya aún sigue intacta. 


La actitud viva de la joven despierta en cada 
momento la apatía de Lerentia, quien no se esfuerza 
en ocultar su desagrado hacia la chica. 


Me levanto con cautela una vez que la velada a 
terminado, pero antes de que pueda marcharme soy 
detenida por la gentil mano de la ex reina. Quién me 
invita a caminar precedida por su presencia. 
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— Emily querida, como lamento lo que esta 
sucediendo. — Dice Genevive con sinceridad. 


— No es usted la única. 


— He intentado hablar con Stefan, tratando de 
persuadirlo para que te deje marchar pero ha 
resultado imposible. No sé que has hecho Emily 
Malhore pero jamás lo había visto tan aferrado a 
algo como contigo. 


Sus palabras duelen, más que intentar permitir 
que me vaya, veo a una madre que lucha por liberar 
a su hijo de las cadenas que él mismo se ha 
impuesto. 


— Si deseas irte, yo te ayudaré a escapar. 

— ¿Lo dice enserio? — Pregunto asombrada. 
— Solo si así lo quieres. 

— Es lo que más anhelo. 


— Ni siquiera puedo creer que mi madre haga 
esto. — La voz de Stefan nos hace sobresaltar. — 
Ella no va a irse. 


— Hijo, no es feliz aquí. — Aboga Genevive por 
mi causa. 


15 


— Lo será, solo debe acostumbrarse, así que por 
favor no te metas en esto. 


Stefan ha perdido la razón por completo, la 
presión que tiene sobre sus hombros lo ha vuelto 
demente. 


— Sube a tu habitación y espero no me obligues 
a reforzar la seguridad fuera de tu alcoba. — Me 
ordena como si fuese una pequeña bajo su mando. 


— No eres nadie para darme órdenes. 


Su mirada se torna confusa y posteriormente 
furiosa, me toma del brazo llevando así fuera del 
salón bajo los ojos preocupados de su madre. 

Una vez que estamos fuera, me suelta con 
delicadeza observándome con ojos abatidos. 


La ansiedad es evidente en su sistema, es un 
joven acorralado por el poder que tanto ansío tener. 


— Emily te amo, pero espero no olvides que soy 
el rey. — Dice casi en un susurro, frotándose la cien. 


— ¿Te ocurre algo? 
— Asuntos del estado que no entenderías. 


— No me subestimes. He descubierto muchos 
engaños, puedo entender cualquier cosa. 
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— ¿Cómo cuáles engaños? — Pregunta de un 
momento a otro aterrorizado. 


— Los tuyos — Menciono mirándolo 
directamente — Con respecto a nosotros. 


Siento su postura relajarse y es entonces donde 
noto que creía me refería alguna otra cosa. ¿Qué me 
está ocultando Stefan? 


La tensión que mostraba su cuerpo no era otra 
que la de una persona que está punto de ser 
descubierta y enfrentada a la verdad. 

Al parecer esto es hecho que aún desconozco pero 
que estoy dispuesta a averiguar. 


Mi padre lo dijo una vez y nuevamente me doy 
cuenta que no escuche sus sabias palabras. “Tienes 
todo un palacio para saciar tu curiosidad” y en 
realidad necesito descubrir la verdad aún dicha sobre 
su ataque. 


Subo a mi habitación como él me lo ha pedido, 
donde se encuentran mis doncellas expectantes por 
mi llegada con un hoja de periódico en las manos. 


— Lo rescatamos del cesto de la basura, señorita. 
— Dicen ante mí confusión. 
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— Creíamos que le gustaría leerlo. — Brama 
Christine. 


Extienden el trozo de papel hacia mí, dejando ver 
una noticia de Magnus en ella. 
¿El benefactor rey Lacrontte? 


Mis ojos viajan por las líneas del reportaje, 
dejándome sorprendida por lo que estoy leyendo. 


— ¿Magnus ha donado dinero a las víctimas de la 
guerra? — Pregunto desconfianza por la veracidad 
de la información. 


— Pues es lo que dicen. 


— Ha donado millones para construir viviendas a 
aquellos que han resultado afectados por los ataques 
y que ahora viven en su reino. — Dice Leslie 
fascinada por el hecho. 


Ya había escuchado que Magnus estaba ayudando 
a los refugiados que habían llegado a su nación, pero 
el saber que ha ido un paso más allá en su 
beneficencia vuelve a sorprenderme. 


— ¿Por qué estaba en la basura? 


— No lo sabemos bien, pero al parecer no han 
permitido que esta hoja del noticiario circule en 
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Mishnock. — Dice la menor de mis doncellas. — 
Creemos que solo la ha leído el rey. 


¿Por qué no quieren que se sepan las buenas 
acciones del monarca enemigo? 
Me confunde la actitud de Magnus, estoy consciente 
que es frívolo y despiadado pero en varias ocasiones 
ha dejado ver su lado humanitario. 


¿Por qué daña a esta nación para luego ayudar a 
sus pobladores? 
Es un nuevo misterio para mi lista. 
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Capítulo 2. 


Mis doncellas me despiertan apresuradamente 
esta mañana, me hacen vestir y arreglar con rapidez 
sin darme un motivo para tal comportamiento. 


— ¿Qué sucede? — Pregunto una vez que he 
terminado de peinar mi cabello. 


— La sala del trono. Debe ir urgentemente. — 
Menciona Leslie con preocupación. 


¿Qué ha pasado ahora en Mishnock? Siempre 
estamos abatidos y apresurados, como lo ha dicho 
Magnus en su última visita, intentamos sobrevivir 
mientras él intenta acabar con nosotros. 


Voy escaleras abajo hasta el lugar indicado, con 
clara ansiedad en mi sistema. La puerta es abierta de 
inmediato, permitiéndome ver a la familia real 
dentro de la habitación. 


El rostro de Stefan es desgarrador, no sé lo que ha 
ocurrido pero no puede ser nada bueno. 
Se acerca a mi con cautela, manteniendo cierto 
espacio de respeto entre nosotros. 


— ¿Dime que pasa? — Demando con angustia. 
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Puedo ver su debate interno al escoger las 
palabras correctas para decirme lo que sucedió. 


— Hemos atacado al ejército Lacrontte y nos han 
vencido. Hay muchas bajas, me han enviado la lista 
de suboficiales, oficiales, soldados, capitanes y 
sargentos que han muerto en combate. 


— Dime que él no es uno de ellos. — Digo con 
rapidez negando con la cabeza, mientras las lágrimas 
caen por mi rostro. 


— Lo siento, Emily. 


— ¡Dime que no es uno de ellos! — Grito, 
negándome a creerlo. 


— Willy... 


— No, Stefan no lo digas. — Lo interrumpo con 
la agonía en mi garganta. 


— Willy está muerto. — Desliza con cuidado las 
palabras más dolorosas que he escuchado. 


Siento como se me desgarra el alma y caigo sobre 
mis rodillas dejando un eco de mi dolor por toda la 
habitación. Lloro, lloro con fuerzas como nunca 
antes lo había hecho. 
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Siento a mi corazón perderse, ni siquiera puedo 
describir lo que siento en este momento. Sin duda 
alguna es el dolor más fuerte que he experimentado. 
Willy está muerto y nada, ni nadie lo traerá de 
vuelta. 


Stefan se acerca a mi rápidamente, e intenta 
tocarme pero lo aparto de inmediato. 


— ¡No me toques! — Grito con furia. 
— Emily, por favor — Pide en un susurro. 


— Todo esto es tu culpa, si no lo hubiese enviado 
él estaría bien. 


— Lo siento tanto. 


— ¿Lo sientes Stefan? ¿En realidad lo sientes? 
Aún recuerdo tus palabras frías cuando te pedí que 
por favor no lo enviaras a la guerra. — Lo miro con 
enojo desde el piso — Te dije que ibas a arrepentirte 
y no le diste importancia. 


— Lo estoy, estoy arrepentido. — Agrega 
rápidamente arrodillándose delante de mí. 


— También dije que cuando lo hicieras ya sería 
demasiado tarde y ahora lo es. 
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Intenta tomar mi mano con cautela, mientras veo 
la desesperación en Su rostro. 


— ¡No me toques! — Grito nuevamente con la 
voz quebrada — Te odio, te odio Stefan Denavritz. 


— No me digas eso. — La angustia es clara en él 
y las lágrimas se acumulan en sus ojos. 


— No quiero volver a verte jamás. 


— Emily — Abre la boca y vuelve a cerrarla, no 
sabe que decirme y en realidad no hay nada de lo 
que pueda hablarme. 


Stefan se ahoga con las palabras y yo siento que 
diez mil espadas me atraviesan el corazón. Siento 
como la rabia y el dolor se combaten en mi interior 
al saber que Willy se ha ido. 


— Emily, voy a comunicarme con Magnus para 
iniciar acuerdo de paz, lo prometo. Esta guerra va a 
finalizar, lo juro — Dice al ver la agonía de mi 
estado. 


— Claro que no haremos eso — escupe el ex-rey 
Silas hablando por primera vez con evidente enojo. 
— Debemos regresarle el golpe. 


— ¡No! — grita Stefan — No haremos eso. 
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— ¿Acaso estás mal de la cabeza? Se un hombre 
y ataca — Dice con determinación. 


— Yo soy el rey ¿Lo olvidas? — Brama iracundo 
— Y aquí se hace lo que yo diga. 


— Soy tu padre Stefan, recuérdalo y mi consejo 
es que ataques ahora mismo. 


— No quiero tus malditos consejos. 
— Eres un insolente. 


Veo el caos desatarse frente a mis ojos, mientras 
el dolor me consume el alma. Stefan omite la 
reprimenda de su padre y se gira a mirarme con 
simpatía. 


— Emily haré lo que sea que este en mis manos, 
voy a darle a Magnus lo que pida por acabar la 
guerra. 


— Eres un débil. — Brama iracundo el ex rey. 


— ¿Débil? — Stefan se vuelve hacia su padre 
abruptamente para encararlo. — ¿Me llamas débil a 
mí? ¿Fui yo quien huyo por miedo a ser asesinado a 
manos de Magnus? Claro que no — Dice riendo con 
ironía — Ese fuiste tú. 


— ¡Cállate! — Dice entre dientes Silas. 
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— Mi consejo es que no olvides que eres un 
cobarde. 


— ¡Stefan! — Musita en suspiro de dolor, 
Genevive. 


— Lo lamento madre, pero tenía que decirlo. 


— Hijo tú no eras así. — Brama su padre, 
sorprendiéndonos a todos por su tono 
repentinamente calmado. 


— Pues ahora lo soy y voy a gobernar Mishnock 
como se me plazca. 


Me levanto, limpiando mis rodillas en el proceso, 
dejando esta discusión lejos de mi, mientras mis 
lágrimas caen sin intensión de detenerse. 

Corro a mi habitación sin mirar a nadie en mi 
camino, tropiezo con guardias y doncellas pero nada 
logra detenerme. 


Cierro la puerta de mi alcoba, ahogándome en mi 
dolor, nada podrá hacerme recuperar el aliento en 
este momento. Es agónico lo que siento, él no estará, 
lo he perdido para siempre. 


Busco entre mis cosas, los objetos que me 
recuerden a él. Dentro de un cajón hallo su placa y 
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aún en lo más remoto de mi armario reposa el silbato 
que me regaló cuando nos conocimos. 


Soy incapaz de leer sus dos escasas cartas con 
miedo a marcharlas y arruinarlas con mis lágrimas. 
No me siento Capaz de ver sus últimas palabras, 
cuando aún guardaba esperanza, cuando decía lo 
mucho que me recordaba, cuando aún su corazón 
latía fuerte y lleno de energía. 


Quisiera que volviera a tocar mi puerta y poder 
retenerlo de su cruel destino, regresar el tiempo y 
abrazarlo una última vez por más tiempo. Decirle 
cuánto lo quiero y agradecer sus intentos por 
alegrarme en mis días grises, pero nada de eso será 
posible. Su tiempo se ha agotado dejando un vacío 
en mi. 


He pasado mi día entre lágrimas, regando mi 
cama con mi llanto. No he logrado contenerme pues 
el dolor me desgarra cada vez que pienso en Willy. 


Siento como si mi corazón hubiese sido 
incinerado, había conocido a la persona más noble 
sobre la tierra y la guerra me lo ha arrebatado. 
¿Cómo podré seguir después de eso? 


26 


Atelmoff toma mi puerta entrada la noche, con 
una bandeja de comida en sus manos, la cual sé que 
no probaré. 


— Hola querida. — Dice recostándose en mi 
cama. 


Me limito a mirarlo con ojos hinchados, presa de 
la amargura. 


— Te traje algo de comer. —  Susurra 
extendiendo la comida hacia mí. 


— ¿Sabes como ocurrió todo? — Pregunto en su 
lugar. 


— Ay querida, si exactamente quieres saber como 
murió Willy, los sobrevivientes nos informan que 
fue a causa de una explosión en una de las bases del 
ejército Lacrontte en la que se encontraba y de la 
cual no pudo salir. 


— ¿Una base militar Lacrontte? 


— Yo tampoco he podido entender que hacia allá 
y Stefan no comenta nada al respecto. Es un misterio 
Emily, pero en verdad lamento no tener más 
información que brindarte. 


— Estoy perdiendo a todos los que quiero. — 
Suspiró derrotada. 
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— Aún me tienes a mí. — Dice con afabilidad. 


Sus palabras hacen que mis lágrimas vuelvan a 
caer, me abalanzó hacia él en un abrazo, sollozando 
como una niña. 


— Stefan está preocupado por ti. — Dice 
acariciando mi cabello. 


— Háblame de cualquier otra cosa excepto de él. 


Lo siento suspirar sobre mí cabeza, pensando que 
podría contarme para distraer mí dolor. 


— Bueno, ha llegado una orden del príncipe de 
Cristeners. — Habla luego de unos segundos. 


Levanto mi cabeza confundida al escuchar tal 
declaración. ¿De qué está hablando? 


— ¿Príncipe? — Pregunto confundida, al no 
saber sobre la existencia de otro monarca en ese 
reino. 


— Lerentia tiene un hermano mayor, Lorian. Él 
ha ordenado la retirada de las tropas de su ejército de 
la guerra en la frontera, de los pocos que quedan. 


— No sabía que había otro heredero en 
Cristeners. 
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— Bueno siempre hay sorpresas, aunque no te 
guste escucharlas. 


— Explícate. 


— Stefan le ha enviado una carta al rey Magnus, 
solicitando una reunión urgente para iniciar acuerdos 
de paz, nuevamente. 


— Eso es ridículo. — Digo limpiando mis 
lágrimas. 


— Esta desesperado por hacerte feliz. 


— Nada que haga ahora cambiará el daño que me 
ha causado. 


— Ahora lo ves mal, pero Stefan no es tan 
despiadado como crees. 


— ¿De qué hablas? 


— Hay cosas del pasado que lo inculpan pero no 
todo es su responsabilidad. 


Sé que Atelmoff está intentando decirme algo 
importante pero no logro entender a qué se refiere. 


— ¿Qué estas contándome? 


— Algo que no debería. Todos no somos malos 
ni buenos por completo, hay pasados que nos 
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perseguirán para siempre. 


Sus palabras aumentan las lagunas en mi cabeza, 
tengo que saber que ocurrió verdaderamente en años 
anteriores para desatar todo este caos entre naciones. 


— El ex rey Silas nunca ha sido grato ante mis 
ojos. — Comenta Atelmoff pensativo. 


— ¿Debido a qué? 


— Emily estás paredes tienen vida y si hablase 
ahora, al amanecer estaría fusilado. Sólo medita mis 
palabras y encuentra la respuesta por ti misma. 


Me siento frustrada por no comprender la 
situación ¿qué es eso tan grave que lo llevaría a la 
muerte? 

Si estos muros guardan secretos estoy dispuesta a 
revelarlos, ya nada más puedo perder. 
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Aunque el día está soleado para mí la mañana es 
gris. El tiempo transcurre lento y mis ojos hinchados 
no me permiten ver bien el panorama. 


Hoy no he hablado con nadie, ni siquiera con mis 
doncellas, la voz se ha escapado de mi garganta y ha 
dejado un nudo en su lugar. 


Camino por inercia hacía el comedor aún a 
sabiendas que no probare la comida, pues el dolor 
que me embarga es tan grande que siento que me 
quema viva. 


No tengo fuerzas, todo de mi ha sido arrebatado, 
me están quitando aquello que quería, la guerra se 
esta llevando a las personas más cercanas a mi. 


Al caminar, los pasillos se me hacen eternos, no 

encuentro salida, ni esperanza y cuando por fin logro 
entrar al comedor quiero salir de inmediato. 
Me acerco a la mesa con las lágrimas rodeando mis 
ojos, tomo asiento y escarbo la comida con el 
tenedor, sin ninguna intención de comer y entonces 
el llanto comienzan a fluir como mi buena amiga en 
todo momento. Siento que mi corazón está 
desgarrado y mi alma se encuentra en mil pedazos. 


Agradezco en el fondo que Stefan me haya 
dejado sola y no esté nadie aquí que intente 
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hablarme o mirarme, pues hoy no soportaría ninguna 
de esas cosas. 


A los pocos minutos de estar en la mesa, subo de 
regreso a mi habitación dejando la comida intacta, 
allí me esperan mis doncellas con un traje oscuro, 
listas para prepararme para uno de los días más 
terribles de mi vida. El funeral de Willy. 


Me peinan y arreglan en un intento por cubrir las 
consecuencias de una noche de llanto y desvelo. 
Atelmoff está conmigo en todo el proceso, se limita 
a mirarme o sonreírme de vez en cuando, respetando 
mi espacio sin dejarme sola. 


Cuando ya estoy lista, salimos rumbo a la plaza 
donde se llevara a cabo la ceremonia fúnebre. Los ex 
reyes han decidido quedarse dentro del palacio por 
su seguridad y Camille se mantiene renuente a este 
tipo de eventos. No le gustan los funerales y 
realmente ¿a quien puede gustarle? 


Es impactante y perturbador ver esparcidos 
cientos de ataúdes por cada uno de los hombres que 
han perdido la vida en este último ataque. 


En el lugar las respiraciones son agitadas, el 
llanto está presente, los corazones rotos abundan, las 
madres inconsolables, pequeños niños sin entender 
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bien que sucede, esposas desamparadas y soldados 
con temor de correr con la misma suerte, pululan a 
mi alrededor. 

Nada hoy puede ser bueno y creo que nada nunca lo 
será. 


Atelmoff camina conmigo, evitando a la pareja 
de reyes esposos que siguen la primera fila para 
dirigirse a la multitud desconsolada. 

Todos hoy vestimos trajes oscuros, acompañados 
con lagrimas y silencios dolorosos. 


Busco a mi familia en medio de la multitud pero 
luego de una intensiva observación me doy cuenta 
que no están aquí. 


La perfumería ha decaído considerablemente 
pues al parecer nadie quiere comprar un producto 
que ofrezcan los padres de la amante del rey. Título 
humillante que aún cargo sobre mis hombros. 


Desvío mi camino para llegar hasta la familia de 
Willy donde sus pequeñas hermanas con irregulares 
trenzas lloran junto a la madre que una vez más debe 
ser fuerte. 


Lotaria viene a abrazarme en un agarre pesado y 
necesitado, compartimos el mismo dolor, junto a la 
ira e impotencia. 
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La marcha del rey repiquetea en los altavoces y 
yo solo quiero que todo acabe pronto. Que esto sea 
una mentira, un mal sueño, que nada de esto sea 
real. 


Espero despertarme en la mañana con una nueva 
carta de Willy diciendo que volverá, que la guerra a 
acabado y que estará de regreso más pronto de lo 
esperado. Pero nada de eso no será posible por que 
él ya regreso dentro un ataúd de madera con el 
corazón apagado, el corazón que tanto admiré por 
estar lleno de los más puros sentimientos. 


Stefan toma la voz en un pequeño escenario 
destinado para los mandatarios de la nación. 


— Pueblo de Mishnock, hoy lamentamos la 
perdida de grandes vidas, de hombres que dieron su 
último aliento por defender su reino y a sus familias. 
Hoy parten lejos de sus parientes, pero su valor 
quedará grabado en cada uno de nosotros. 


Jamás escuche un discurso más patético que este. 
Nunca mire con tanto desprecio al hombre al que 
una vez le entregué mi corazón. Willy está muerto 
por su culpa, por enviar a un alma inocente a la 
guerra a causa de sus celos. 
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— Está nación me ha adoptado como su nueva 
reina — Inicia Lerentia — y no miento cuando digo 
que comparto su dolor pues también he perdido 
compatriotas, soldados de mi nación de origen que 
ahora están siendo honrados en Cristeners. 


Nadie responde a las palabras de los monarcas, 
solo los jadeos y suspiros de agonía se levantan 
entren cada uno de los asistentes. 


Ver este centenar de personas sufriendo por sus 
seres fallecidos me recalcan que jamás volveré a 
verlo sonreír, ni arriesgara su puesto por hacerme 
sentir bien, nunca más volveré a ver sus dulces ojos 
miel, no voy a escuchar su voz, ni sentir uno de sus 
abrazos. 


Mi buen amigo Willy se ha ido y puedo asegurar 
que jamás en mi vida volveré a encontrar a alguien 
lo mitad de bueno que él. 


A muchos no nos dejan ver a nuestro ser queridos 
debido a las gravedad de su estado. Willy sufrió 
quemaduras severas por lo que su rostro ha quedado 
irreconocible, dando como resultado el tener que 
abstenernos de ver una figura que no es la que 
recordamos de nuestro humilde capitán Mernels. 
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Su madre entre lágrimas toma mi mano, 
apretándola fuerte. El mundo entero de Willy era su 
familia, él haría cualquier cosa por ellos, hasta 
arriesgar su propia vida. 


Ahora la guerra nos ha arrebatado al hombre más 
puro y noble que ha existido en esta vida. Hay un 
vacío en mi vida que nadie podrá llenar y es el vacío 
de un amigo perdido. 


Después de la ceremonia fúnebre, los guardias 

vienen a mi búsqueda, atentos a que no intente 
escapar. Me separo de Lotaria quien aún se aferra a 
mis manos, inconsolable y decaída. 
Me despido de la familia Mernels y de Willy para 
siempre, ahora cada ataúd será transportado al 
cementerio donde los buenos momentos serán 
sepultados junto a ellos. 


Somos conducidos al palacio en absoluto silencio 
y al momento en el que pongo un pie dentro, la 
necesidad de salir de aquí se hace intensa. Necesito 
alejarme de estos agotadores muros así sea por un 
rato. 


— ¿Podemos ir a un lugar? — Pregunto a 
Atelmoff, quien camina a mi lado por los pasillos. 


— ¿Fuera del palacio? — Pregunta preocupado. 
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— Por favor. 


— Eso es imposible Emily, Stefan no nos 
permitirá salir de aquí sin guardias. 


— Solo salgamos. — Pido aún ante la idea de 
que alguien pueda estarnos vigilando. 


Guardo la esperanza que una vez que estemos 
lejos de la casa real, pueda persuadir a Atelmoff para 
que me deje libre. Toda mi fe esta puesta en este 
plan. 


Como lo predijo mi compañero, un carruaje fue 
preparado para nosotros junto a un grupo numeroso 
de guardias que seguirán nuestra sombra, pero antes 
de salir del lugar, somos detenidos por Stefan quien 
llega a nuestra espalda con la clara intención de no 
dejarnos marchar. 


— El rey Magnus a respondido mi carta y acepto 
nuestra visita. — Proclama Stefan, agitando el sobre 
en sus manos. 


Me giro abruptamente hacia él, incrédula sobre lo 
que acabo de escuchar. 
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— Prepárate, mañana viajaremos al reino 
Lacrontte. — Continúa, esperando una buena 
reacción de mi parte. 


— Eso sería caer en un trampa. Podríamos llegar 
y de inmediato ser asesinados. — Reflexionó ante 
las posibilidades de la situación. 


— No, recuerda lo que dijo hace unos meses, él 
no me quiere a mí, quiere a mis padres. 


Esta noticia me cae como una sorpresa poco 
grata, no quiero ver a Magnus, todo lo que ha pasado 
también es su culpa. 


Es la primera vez que voy a salir del territorio de 
Mishnock y justo mi camino se dirige al reino del 
monarca Lacrontte. 

¿Puede haber acaso algo peor que eso? 


Atelmoff toma mi mano, intentando devolverme 
a la realidad, después del impacto que me causan las 
palabras de Stefan. 


— Creo que debemos ir a tu habitación a 
prepararnos para el viaje — Dice él sacándome de 
mi asombro. 


Stefan me mira con compasión, buscando la 
complacencia en mi rostro, pero hoy no hay nada 
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que pueda ofrecerle. 
— Voy a acabar la guerra Emily, lo prometo. 
— Es demasiado tarde. — Replico sin fuerzas. 


Lo escucho suspirar derrotado sin saber que más 
decirme, se siente culpable y sé que hará cualquier 
cosa por borrar ese sentimiento, mientras yo solo 
espero que sufra así como lo hago yo, al perder todo 
lo que tengo. 


— Emily sólo ve a prepararte, la nación 
Lacrontte es muy distinta a todo lo que conocemos y 
el viaje será largo, lo mejor es que descanses. — 
Dice como orden final. 


— ¿Por qué haces esto ahora? — Pregunto 
desconcertada. 


— Para que te des cuenta que soy el mismo 
Stefan. 


— No, no eres el Stefan que conocí, del que me 
enamoré. 


— No me hagas ver como él villano, por favor. 


— No hay otra descripción para ti. 
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— Al amanecer partiremos— Afirma intentando 
ocultar su molestia por mis palabras — y cuidado 
con Magnus ya vi sus intenciones para contigo. 


¿Cómo se atreve a estar celoso en un momento 
como este? Su nivel de cinismo cada día me 
sorprende más. 


Estaba tan equivocada respecto a este hombre, 
totalmente cegada por la fantasía en la que convirtió 
mi vida los últimos meses, que solo ahora puedo 
notar el ser malicioso que hay en él. 


Subo las escaleras intentando alejarme de Stefan 
lo mayor posible, aunque el acto en sí es una 
estupidez completa, debido al hecho de que mañana 
estaré frente a alguien aún peor. 


No puedo creer que justo ahora mi destino quiera 
llevarme a manos de Magnus Lacrontte. 


Agrego esta canción por que me hace recordar 
mucho a la situación que está viviendo Emily con 
Willy, quizás algunas partes están romantizadas pero 
en general demuestran lo que siente la joven 
Malhore en estos momentos. 
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Capítulo 4. 


Al amanecer estamos preparados para el viaje, 
todo el transcurso es tranquilo a excepción por la 
habladuría sin fin de Camille. Por obvias razones los 
reyes han decidido quedarse en Mishnock y en esta 
ocasión Atelmoff no nos acompaña. 


Mi corazón repiquetea ansioso en mi cuerpo, no 
sé si me encuentro preparada para ver al rey 
Lacrontte. 


Es difícil comenzar a describir lo que veo una vez 
que pongo un pie en esta nación. El reino Lacrontte 
es increíblemente majestuoso. 

No tengo mucho tiempo para divisar la ciudad pues 
de inmediato nos dirigimos al palacio, pero lo poco 
que alcanzó a ver es asombroso. 


En sus calles se respira aire puro, todo está 
perfectamente construido, finas casas y múltiples 
tiendas, filas de lámparas que en las horas nocturnas 
iluminarán con fuerza la oscuridad de Mirellfolw la 
capital de Lacrontte. 


Todo se ve inmenso y la tonalidad de colores es 
sobria. Puedo ver que la elegancia que trae consigo 
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el Rey Magnus está reflejada por doquier en este 
reino. Las verdes montañas del fondo y el toque 
atávico del lugar es una combinación maravillosa. 


Algunos caminos empedradas y paredes talladas, 
casas construidas en altas colinas y edificios 
pintorescos bordean toda la nación. 


Cuando llegamos a la casa Real, todos mis 
compañeros de viaje quedan absortos ante lo que son 
testigos nuestros ojos. El palacio de Magnus es 
alucinante, kilómetros de césped se extienden por el 
lugar pero sin ninguna flor en el, un canal de agua lo 
rodea en toda su amplitud convirtiendo el sitio en 
toda una maravilla arquitectónica. 


Caminos de arbustos crean un pista hasta la 
entrada del templo. Torres, ventanas y cúpulas 
componen la casa real Lacrontte, constituida por 3 
pisos y una cuarta ala superior para el cual 
desconozco su uso. 


Su inmensidad es sin duda lo que se esperaría de 
alguien como él, la sobriedad de los colores y la 
esencia palaciega esta finamente marcado en cada 
rincón. 


En las pesadas puertas nos esperan un grupo del 
personal del palacio, quienes nos guían hasta el 
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interior, dejándonos sin habla ante lo que vemos una 
vez pasamos la entrada. 


El oro es visible por toda la estancia sin llegar a 
ser excesivo, grandes lámparas de gotas de cristal, 
monumentos que sostienen candeleros, pinturas y 
paredes con finos acabados. 


Si en Mishnock hay objetos con detalles en oro, 
en Lacrontte hay enseres fabricados completamente 
en ese metal. Sin lugar a dudas esto es solo una 
muestra del por qué este reino cuenta con las 
mayores riquezas y el poder supremo. 


Los pasillos brillan ante el pulido del piso, y 
ventanales cubiertos con costosas cortinas permiten 
la filtración del cálido sol que rodea a Lacrontte. 

La escalera principal se divide en dos al llegar a la 
parte superior, permitiendo así recorrer dos lugares 
diferentes del palacio. 


Somos conducidos por un pasillo que da salida a 
un patio interno construido como una fortaleza, esta 
divido por arcos que permite la entrada y salida del 
aire y vitalidad del hogar de Magnus. 


— Deben esperar un momento, hasta ser 
anunciados ante el rey. — Avisa la joven que nos 
guía. 
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La doncella desaparece de nuestra vista, 
dejándonos junto a 3 guardias vestidos en un 
uniforme negro y dorado. 


Lerentia se mantiene en silencio, estoy segura 
que ella ya conoce este palacio, por eso nada es 
nuevo o increíble para ella. Puedo suponer que visito 
y recorrió estos pasillos por mucho tiempo. 


— ¿Alguna vez habías estado aquí, Stefan? - 
Pregunta Camille hipnotizada por el lujo del lugar. 


— Si, una vez cuando era pequeño pero no 
recuerdo que esto fuese tan inmenso. 


— ¿Qué edad tenias? — Insiste su prima para 
saciar su curiosidad. 


— 8, creo. — Responde pensativo. 


Claramente esa era la edad que recuerdo me 
contó Daniel que Stefan tenía cuando los reyes 
Denavritz y los Lacrontte firmaron la paz. 


Al cabo de un rato los guardias nos invitan a 
seguir sin razón aparente, ¿de donde ha venido la 
orden para dejarnos pasar? Muchas cosas de aquí me 
empiezan a resultan confusas. 


— Suban las escaleras, la oficina del rey se 
encuentra en el segundo piso. 
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Las escaleras se encuentran cubiertas por una 
alfombra de tono azul plomo con bordes dorados, y 
el barandal de un puro color no me deja dudas que 
esta hecho del mineral más común de este lugar. 
Oro. 


Al encontrarnos en la parte superior, la puerta es 
abierta para nosotros de inmediato. 
Me sumerjo en la habitación con creciente ansiedad 
en mi sistema, mis pasos cautelosos esconden mi 
nerviosismo y el temor que incontrolable que se 
escapa entre cada respiración. 


El primero en verme es Magnus, quien se levanta 
sonriendo con esa malicia que lo caracteriza. 


— Señorita Malhore un placer volver a verla. — 
Saluda omitiendo al resto de mis acompañantes. — 
Bienvenida. 


Ni siquiera le respondo, solo me limito a mirarlo, 
empuñando mis manos en el costado de mi vestido, 
hoy lo único que tenemos en común es el color 
negro de nuestros trajes. 


Su educación y cordialidad me resultan 
sorpresivas pero no pasa otro minuto para que el rey 
Lacrontte deje ver su arrogancia. 
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— Ah... y a ustedes también. — Dice él mirando 
con fingida alegría a las personas restantes. 


La oficina de Magnus es lo que se describiría 
como la estancia de un rey. Paredes altas y un 
gigantesco ventanal que ofrece la vista de la zona 
sur del palacio donde se observa el pastizal final y al 
mismo tiempo la fortaleza del patio interno. 


Su escritorio está hecho en Agar un tipo de 
madera bastante escaso y costoso, para mi es fácil 
reconocerla pues hace un par de años mi padre 
decidió experimentar con olores amaderados y el 
Agar fue uno de los candidatos debido a que este 
material posee un olor característico bastante 
atrayente. 


Un suspiro que esconde un grito de sorpresa se 
escapa de los labios de Camille al ver a Magnus, es 
fácil descifrar que esta impactada por su apariencia. 
El rey Lacrontte se limita a observarla en silencio, 
levantando las cejas con aburrimiento. Está claro 
que esta acostumbrado a este tipo de reacciones. 


— Dios mío es hermoso. — Dice Camille 
acercándose a mi oreja. 


Finjo una sonrisa como respuesta sin mucho 
ánimo, pues el día de hoy lo último que tendré es 
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buen humor. 


— Soy Camille, su alteza. — Dice la joven 
entusiasmada, haciendo una reverencia ante el rey. 


— Señorita — Corresponde él con un discreto 
acentamiento de cabeza. 


— Comencemos por favor. — Pide Lerentia 
demostrando su molestia por la atención de Camille 
hacia Magnus. 


Formamos un pequeño círculo en la oficina del 
rey, intentando llegar a un acuerdo que será 
imposible debido a las diferencias marcadas entre 
cada monarca. 


Magnus repiquetea los dedos en sus muslos con 
indiferencia ante la reunión. 


— ¿Y bien? — pregunta mirándonos a todos — 
¿A qué debo su visita? 


— El último enfrentamiento ha dejado muchas 
bajas. No queremos seguir con esto. — Brama 
Stefan. 


— ¿Qué quieren que haga yo? — Cuestiona 
Magnus con apatía. 
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Este hombre es demasiado frívolo como para 
existir. Le importa tan poco lo que pasa a su 
alrededor y lo que sufren las personas que me 
replanteo aquellas noticias en las que lo muestran 
como un ser humanitario y altruista. 


— Ha muerto un ser muy allegado a la señorita 
Malhore. — Suelta Stefan sin más. 


El recordar a Willy hace que mis ojos se 
cristalicen amenazando con dejar ir las lágrimas al 
exterior. Fijo mi atención en el piso mientras siento 
la pesada mirada de Magnus sobre mi. 


— Entiendo. — En su voz ya no se escucha la 
soberbia, sus palabras se muestran incluso 
comprensibles. 


— «¿Es todo lo que dirás? —  Cuestiono 
indignada. 


— Lo lamento pero su ejército fue quien nos 
atacó, ellos solo hacían su trabajo, defender. Yo 
también perdí soldados. 


— Esto también es tu culpa — Hablo 
nuevamente, acusando a Magnus con mis palabras 
— Es una guerra que ayudas a mantener. 
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— Si hay un culpable aquí es Stefan, quien envió 
toda su tropa por tierra cuando sabe que soy superior 
en defensa aérea. 


— Solo queremos acabarla, ¿es tan difícil para ti 
ceder? — Interviene Lerentia, quien había 
permanecido indiferente. 


La mirada de Magnus se mantiene en mi, 
causando revuelo en la sala. 


— Esta bien. — Acepta para nuestra sorpresa. — 
Todo sea por la señorita Malhore — Agrega aún 
mirándome y sé que solo lo hace para molestar a 
Stefan. 


— Esto es por el bien de los reinos, no lo olvides 
Magnus. — Musita el rey de Mishnock con evidente 
molestia. 


— Denavritz está claro que lo haces por ella — 
Dice con un señalamiento de cabeza dirigido a mi, 
puedo sentir la soberbia en su voz — Y yo también. 


— Esto debe ser una broma. — agrega enojada 
Lerentia por las últimas declaraciones 


— «¿Algún problema señora Denavrtiz? — 
Pregunta Magnus con arrogancia. 
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— Ninguno. — Afirma ella enojada — Me retiro 
al tocador, si me disculpan. 


— Ya conoces el camino. — Replica él sin 
mirarla. 


Es sorpresivo las particularidades íntimas que 
están ventilando frente a todos con respecto a su 
pasado. 


— ¿Ya conocías el palacio, Lerentia? — Pregunta 
de manera imprudente Camille. 
Ni siquiera Mia se atrevió a tanto. 


— Era una visitante frecuente. — Responde 
Magnus a nombre de la monarca de Denavritz. 


La reina sale de la sala sin responder nada la 
respecto, llevándose consigo la última mirada que 
consiguió del rey Lacrontte, dejando a la sala 
perpleja y en un silencio absoluto. 


— «¿Algo más en lo que pueda ayudarte 
Denavritz?, ¿Podemos dar por concluida la reunión? 


— No hay nada más. — Replica Stefan 
levantándose de su lugar. 


— Un placer haberlo conocido. — Menciona 
Camille dulcemente antes de salir. 
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— ¿Me recordaría su nombre? — Pregunta el rey 
Lacrontte demostrando nuevamente su arrogancia. 


— Soy Camille, prima de Stefan. 


— Interesante — Dice ingeniando algo en su 
mente — Otra Denavritz, siendo así el placer es mío. 


Salimos de la oficina con una aura enemiga 
rodeandonos y nos reunimos al final del pasillo con 
la ausente Lerentia, quien baja las escaleras con 
rapidez como una clara intención de no volver a 
interactuar con nosotros. 


Magnus camina a mi lado con la altivez y 
elegancia que lo caracteriza. Derrepente detiene el 
paso justo en el barandal que protege el segundo 
piso, bloqueando mi paso para luego posicionarse a 
mí derecha. 


— Cada vez que la veo, he hecho algo que le 
causé dolor. — Dice a mi lado. 


— Al parecer. — Respondo sin fuerzas. 
— Debo hacer algo para cambiarlo. 
— El inicio de la paz es un buen comienzo. 


Mantengo mi ojos en el piso, no creo poseer la 
fuerza necesaria para mantener su mirada. Lo siento 
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sonreir con discreción junto a mi y admito que me 
gustaría levantar el rostro para ver sus hoyuelos, 
pero prefiero abstenerme y mantenerme fuera de su 
atracción peligrosa. 


— No luce usted bien cuando está triste. — 
Afirma acercándose más a mi. 


— No hay otra manera en la que pueda estar hoy. 
— Respondo ante su falta de tacto. 


Lo veo tomar mi mano con gentileza, apretandola 
sutilmente con la suya, lo que me obliga a levantar 
la mirada para encontrar sus turbulentos ojos verde 
esmeralda. 


— Lamento su pérdida señorita Malhore. — 
Menciona al tiempo que comienza a alejarse, 
soltando el agarre y dejándome de pie con el 
corazón herido al recordar a mi buen amigo Willy 
Mernels. 


Al momento en el que logró reponerme de tan 
extraño acto, bajo las escaleras y salgo del palacio 
sin volver a verlo. 


Lerentia nos hacer esperarla fuera de la casa real 
mientras hace no sé qué cosa dentro del templo. 
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Diviso la elegancia del pastizal que se abre 
camino en la entrada del lugar y mientras vivo ese 
momento de paz logro divisar un bosque de grandes 
robles situado al final de la casa real, el cual me 
resulta igual de misterioso que la actitud de su 
dueño. 


Seguimos esperando a la reina, quien se tarda 
aproximadamente media hora, lo que en realidad me 
resultan días y cuando por fin sale, sus ojos 
inmediantemente se cruzan con los míos, 
mirándome con un mayor odio del que había 
demostrado antes. 


No sé qué ocurrió allí dentro, pero esta claro que 
sea lo que sea, despertó la ira de Lerentia. 


Mientras viajamos de regreso a Mishnock, veo a 
Lerentia jugar con su anillo de matrimonio, junto a 
uno más que no había visto antes. 


La veo detallarlo con frustración y molestia, casi 
con ganas de destruirlo, pero solo se limita a raerlo 
con sus afiliadas uñas. No entiendo por qué tanto 
odio por el objeto pero mientras lo gira en su dedo, 
rayando su superficie alcanzó a observar una M 
grabada en la joya y entonces comprendo que 
pertenece a Magnus. 
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Pero, ¿qué hace con eso? Y aún más confuso ¿por 
qué tan clara intensión de dañarlo? 
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Capítulo 5. 


Me he despertado esta mañana con la noticia de 
que mi amiga Rose ha venido a visitarme. 


Bajo de manera apresurada hacia la sala en la 
cual me espera. No hay nada mejor para mí en estos 
días que contar con alguien de mi pasado, que me 
ayude a enfrentar mi presente y me aconseje en el 
futuro. 


— ¡Rose! — Exclamo lanzándome a sus brazos. 
— ¡Mily! — Responde ella en un suspiro. 
— ¿Cómo te encuentras? 


— No tan bien como tú, que afortunada de vivir 
aquí. — Dice mirando el lujo a su alrededor. 


— No es lo que crees. 


— No puede ser tan malo, tienes doncellas, 
sirvientes y joyas, yo no me quejaría. 


Me siento incómoda por sus comentarios, pensé 
que Rose sabía por lo que estaba pasando pero al 
parecer no tiene idea de lo que ocurre tras estas 
paredes. 
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Prefiero optar por no comentar nada al respecto 
esperando que cambie de tema a uno mejor, y lo 
hace, pero no creo estar preparada para tal cambio. 


— Mily, no quiero ser precisamente la portadora 
de malas noticias pero alguien debe decirte lo que 
pasa. 


Mi corazón se agita de inmediato, esperando sus 
palabras. 


— Tus padres no la están pasando bien. 
— ¿A que te refieres? — pregunto preocupada. 


— Emily, toda Palkareth tiene un mal concepto 
sobre ti, quizás no lo notas por qué estás aquí, pero 
tus padres son quienes lo pagan. 


— Explícate, por favor. 


— La perfumería está en completa quiebra, nadie 
quiere juntarse con la familia de la amante del rey y 
Mia prefiere ya no ir a sus tutorías debido a los 
comentarios de sus compañeros. 


— Ellos no me han dicho nada al respecto. 


— No quieren angustiarte, te aman más que a 
nada. 
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Siento el mundo caer a mi alrededor, podía 
aceptar que Stefan me mantuviera aquí para que el 
daño solo lo pagase yo, pero ahora mi familia es la 
más afectada y eso es algo que no creo soportar. 


— Debo salir de aquí. — Musito al reflexionar la 
situación. 


— Afuera sería una pesadilla para ti, tu mejor 
opción es traerlos al palacio. 


— Mi padre no querría, preferirá enfrentarse al 
mundo que vivir bajo el techo de Stefan. 


Y sé que es así, lo conozco, es un hombre con 
una dignidad talante. Por más que le insista no 
aceptará y estoy de acuerdo con ello. Pero debo 
hacer algo para salir de aquí, así tenga que recurrir a 
la ayuda de cualquier persona. 


Rose al ver mi latente preocupación decide 
cambiar el tema por segunda vez, intentando quitar 
la preocupación de mi cuerpo, pero es imposible, 
pues una vez escuchada tal declaración no puedo 
concentrarme en otra cosa que no sea mi familia. 


Mi amiga de infancia habla de miles de temas por 
minuto, desde las discusiones con su madre, hasta el 
chico que recientemente ha llamado su atención y 
me es imposible no recordar a Willy y a su pequeña 
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atracción por Rose, cosa de la cual nunca se enteró y 
ya no sirve de nada contárselo. 


Mientras nos encontramos en mi habitación, 
estoy segura que estamos siendo vigiladas por los 
guardias que custodian mi puerta, así que intento ser 
muy cuidadosa con los temas que tratamos, no 
quiero decir nada que pueda perjudicarla. 


Cuando la tarde llega, salimos de mi habitación 
con la intención de acompañar a Rose hasta la salida 
donde un carruaje la espera para llevarla a casa, pero 
antes de incluso lograr llegar a las escaleras somos 
embestidas con la presencia indeseada de Lerentia, 
quién sale de la alcoba contigua. 


La nueva reina se encuentra junto a sus doncellas 
y algunos sirvientes, quienes están moviendo sus 
cosas a la habitación de Stefan, pues a partir de esta 
noche dormirán juntos. 
Todo por causa de una petición del ex rey Silas, pues 
según él, ya es hora que inicien su vida marital. 


Por milésima vez no voy a negar que este tipo de 
cosas me afectan pues sería mentir, ya sabía que en 
algún momento tendría que enfrentarme a eso, pero 
al parecer aún no estaba preparada. 
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Al fin y al cabo son esposos y reyes, no se espera 
nada más que un matrimonio feliz y herederos para 
la nación. 


De un momento a otro, veo a Lerentia acercarse a 
nosotras con la clara intención de fastidiarnos. 


— No me digas que también viene a vivir aquí — 
dice Lerentia refiriéndose a Rose ¿Acaso crees que 
este es un palacio de beneficencia? 


— Eso no te incumbe — respondo abogando por 
mi amiga. 


— En realidad si me gustaría vivir en un lugar 
como éste — Inicia Rose — pero si eso conllevará el 
tener que compartir con alguien como usted, lo 
lamento su majestad, pero creo que declinaría. 


— Largo de mi palacio — dice entre dientes — 
¡Guardias! — ordena a punto de estallar. 


Dos hombres apresuradamente llegan a nuestro 
lado receptivos ante las palabras de la Lerentia y 
para mí sorpresa son mis custodios. 


— Acompáñenla a la salida — Manda con odio. 


— ¿Cómo te atreves? 
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— Me atrevo porque este es mi hogar, ¿Cuántas 
veces he de repetírtelo? 


Veo a Rose bajar las escaleras con la cabeza 
gacha mientras es flanqueada por los guardias y me 
enoja saber que no hay nada que pueda hacer porque 
está de Lerentia tiene razón. 

Me vuelvo a mirarla con la indignación pululando en 
mi sistema pero ella ya tiene un golpe esperando por 
mi. 

— ¿Sabes por qué estoy casada con el amor de tu 

vida? 


— Por estrategia — respondo con la poca fuerza 
que me queda. 


— Exacto Emily, las alianzas sostienen naciones 
y las estrategias las vuelvan poderosas y en mi reino 
somos unos maravillosos estrategas. 


— Seguro. — Digo con sarcasmo. 


— Tengo un hermano, Lorian Wifantere. Por ser 
hombre y ser mayor, él se convertirá en rey lo que 
significa que yo estaba destinada a pasar toda mi 
vida como una princesa. 


Sé que solo me cuenta esto para molestarme, lo 
cual me resulta desagradable. 
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— No tenía otra opción que resignarme a la vida 
que me tocó, después de perder mis dos únicas 
oportunidades, pero esa ya es una historia que 
Conoces. 


— Realmente no me interesa escucharte. — Digo 
alejándome de la escena. 


— Pues lo harás. — Afirma, bloqueando mi paso. 


Puedo sentir la codicia en su voz al seguir con su 
relato, esta mujer no tiene escrúpulos a la hora de 
conseguir lo que desea. 


— Un día de la nada llega un asustado rey a pedir 
ayuda a mi nación — Replica con una sonrisa de 
superioridad — Entonces, por qué no ayudarlos a 
cambio de algo. Le prestamos a nuestro ejército con 
la condición de que yo me convirtiera en la esposa 
de su heredero para así lograr convertirme en reina. 


— Eres patética. 


— Soy cualquier cosa excepto eso. Al igual que 
Stefan yo también ansío gobernar. 


— ¿Cómo puedes casarte con alguien que no 
amas sólo por el poder? 


— Deberías hacerle esa pregunta a Stefan, él hizo 
lo mismo. Somos iguales, ambos sabemos que la 
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vida es mucho más que el amor y tú eres demasiado 
ingenua para entenderlo. 


— Serán realmente infelices. 


— Puedo asegurarte que no, Stefan es un cobarde 
enamorado pero está enfermo de poder y eso puede 
más que intentar luchar por la felicidad. 


— Nunca pensé decir esto pero Stefan no es tan 
estúpido como para arriesgarlo todo contigo. 


— Él sabía que si no recibía nuestra ayuda 
Magnus se adueñaría de Mishnock y ya no tendría 
ninguna nación que gobernar, así que lo ayude y a 
cambio recibí un marido guapo. No te preocupes lo 
disfrutaré por ti todas las noches. 


Siento como esas palabras queman en mi interior, 
pero no estoy dispuesta demostrarle cuánto me 
afectan. 


— Espero puedas dormir viendo mi retrato en la 
pared de su habitación. 


Dirijo mi paso con la cabeza en alto de regreso a 
mi habitación, dejando el silencio en la garganta de 
Lerentia. Solo es una batalla ganada entre las 
muchas que he perdido pero es indiscutible el como 
disfruto triunfar en al menos una. 
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Cuando llega la hora de la cena llego al comedor 
con la clara intención de no probar la comida. He 
pasado todo el día recordando las palabras de Rose, 
mi familia la está pasando realmente mal mientras 
yo estoy aquí. Necesito salir, huir y si no tengo otra 
opción recurriré a la manipulación para poder 
escapar. Sé que Stefan odiaría verme mal y si eso 
significa dejar de comer para que entienda mi 
desesperación pues es justo lo que pienso hacer. 


— Hola. — Dice al verme entrar. 


Un asentimiento de cabeza es lo que recibe de mi 
parte. 


— ¿Cómo ha estado tu visita de esta tarde? — 
Insiste para hacerme hablar. 


— No del todo bien, mi familia está siendo 
acribillada por la sociedad, gracias a ti. 


— Lo lamento. — Afirma mirando su plato. 


— ¿Acaso ya lo sabías? — pregunto ante su 
comportamiento. — ¿Cómo te atreves a ocultarme 
tal cosa? 


— No quiero discutir ahora, bastante tengo con 
aguantar la actitud sarcástica de Magnus y evitar 
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discutir en todo momento con él. 


— No estamos hablando del rey Lacrontte en 
estos momentos. 


— Pues deberíamos, por qué lo vamos a ver muy 
seguido. 


— Stefan, no cambies el tema. 
— Resolveré ese asunto, lo prometo. 


— Tus promesas son basura, solo déjame ir. — 
Afirmo realmente enojada. 


— No inicies, Emiy. — Grita levantándose de la 
mesa, dando un golpe con sus palmas que hace 
sacudir la vajilla. 


Sus movimientos hacen temblar mi cuerpo 
¿Desde cuando Stefan es tan violento? 


— Me retiro. — Aviso, intentando evitar una 
discusión. 
— Espera. — Pide una vez que empiezo a 


alejarme. — Quiero saber una cosa. 
Me vuelvo hacia él, dispuesta a escucharlo. 


— ¿Por qué Magnus te envía cartas? 
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— ¿De qué hablas? — pregunto confundida. 


— No te hagas la inocente. Ha llegado 
correspondencia dirigida a ti y el remitente es el rey 
Lacrontte. 


Quedo perpleja ante su declaración ¿Por qué 
Magnus me enviaría cartas?. La curiosidad es 
creciente en mi por el deseo de saber que tiene para 
decirme. 


— ¿Puedes dármela, entonces? 


Las carcajadas cínicas de Stefan resuenan por lo 
ancho de la habitación. 


— ¿De verdad crees que voy a darte su carta? 
— Es para mí, es lo mínimo que deberías hacer. 


— Emily, por favor mantente alejada de él. — 
Demanda con repentina seriedad. 


— ¿Por qué? 
— Solo pretende jugar contigo. 


— Callate. — Gritó enojada, sin entender la 
razón. 


Me niego a creer sus palabras, sé que Magnus no 
es un hombre dulce pero tampoco quiero creer que 
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es capaz de llegar a ese punto. 


Tengo claro que muchas de las cosas las hace 
para molestar a Stefan y es entonces donde me 
convenzo que probablemente tenga razón y solo sea 
yo un objeto más para importunar a su enemigo. 


— Emily una cosa más. — La voz de Stefan me 
llama nuevamente — Mañana nos reuniremos con 
Magnus y te quiero lejos de él. 


Me molestan sus órdenes, pero considero 
apropiado el acatarla, entendiendo mi verdadera 
posición frente al rey Lacrontte. 


Camino fuera del salón, enojada al darme cuenta 
de la verdad en sus palabras y me molesta sentirme 
mal cuando ya yo lo sabía e incluso he dado pase 
para que esto ocurra. 


Pero, ¿por qué ahora me ofende? O en otras 
palabras ¿Por qué me afectan las acciones del rey 
Lacrontte cuando se supone que lo odio más que a 
cualquier otra cosa? 
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Capítulo 6. 


Nos encontramos vestidos y preparados para la 
llegada del rey Lacrontte a la nación. 
Hoy anunciaremos al pueblo el inicio de los diálogos 
de paz y por supuesto hoy me espera un largo día 
junto a Magnus. 


Los padres de Stefan y la activa Camille se han 
marchado en la madrugada, atentos a no cruzar su 
camino con el rey Lacrontte, dejando claro el temor 
que este infunde en ellos. 


Me encuentro en la sala central junto a Atelmoff, 
Stefan y una ansiosa Lerentia que hoy se a arreglado 
más de lo normal, quiero pensar que es debido a que 
se dirigirá a toda la nación y por ello desea tener un 
buen aspecto y no por causa del invitado que 
tendremos hoy. 


Después de unos minutos de espera siento en el 
cielo el ruido de un avión acercándose y es entonces 
cuando todos sabemos que ya es hora de recibirlo. 


Las doncellas forman una fila sincronizada, 
mientras todo el personal está atento a la llegada del 
monarca enemigo. 
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En el momento en que veo las puertas del palacio 
abrirse, mi cuerpo se llena de una creciente 
ansiedad, el nerviosismo me acompaña al ver a un 
grupo numeroso de guardias Lacrontters acercarse 
con sigilo, revisando cada rincón de la casa real. 


Después de asegurarse que todo está bajo control 
y de que no planeamos una emboscada, los hombres 
se dispersan abriendo paso a Magnus, quien camina 
con severidad haciendo resonar sus pasos, su mirada 
fría está fija al frente, su espalda está erguida y sus 
brazos reposan a su lado dejando ver sus músculos 
trabajos debajo su camisa negra. 
¿Por qué siempre viste de ese color? 


Magnus camina por el pasillo improvisado de 
doncellas, quienes hacen una pronunciada reverencia 
ante el rey Lacrontte, pero este ni siquiera las 
determina. 


— ¿Copiando mis costumbres, Denavritz? — 
Dice al llegar a nosotros. 


— ¿A que se refiere? — Pregunto a Atelmoff, 
quien espera paciente a mi lado. 


— El camino de doncellas es una costumbre 
Lacrontte. — Avisa. 
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— Que no se pierdan los modales — Brama 
Stefan con sátira — Buenos días. 


— Hola Denavritz — Saluda Magnus a través de 
un gesto aburrido. 


Veo su mirada recorrer la sala en busca de algo y 
se lo que quiere hallar, a mi. 


— ¡Emilia! — Dice sonriente al verme. 


— Ni siquiera se sabe tu nombre. — Afirma 
Lerentia con una sonrisa de triunfo. 


— Soy Emily. — Le corrijo exasperada por la 
actitud ganadora de la reina de Mishnock. 


— Lo sé. — Agrega el rey Lacrontte con una 
actitud arrogante. — Emilia. 


Sus ojos se desvían hacia la persona que tengo a 
mi lado, la insufrible Lerentia. Su mirada se 
enciende con ira cuando la ve sonriéndole. 


— Lerentia, querida. — Dice con evidente enojo. 
— Devuélveme mi anillo. — Su voz adquiere un 
decibel más alto. 


Lerentia lo enseña con arrogancia, jugueteando 
con él en el aire, en una actitud de superioridad. 
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Magnus lo toma de manera abrupta y casi agresiva, 
adueñándose del tan apreciado objeto. 


Magnus observa la joya con detalle viendo todos 
los daños provocados por la reina de Mishnock y la 
ira que se había despertado en él se hace mayor. 


— Pero mira lo que has hecho. — Dice casi en un 
grito. 


— Lo único que quiero es que te deshagas de él. 
— Pide Lerentia sumándose a la furia. 


Es frustrante no saber por qué tanto revuelo por 
la joya. No sé de qué están hablando y al parecer en 
realidad nadie lo sabe, salvo ellos mismos. 


— ¿Qué es lo que estás pensando? Este anillo es 
una herencia familiar y ahora lo has arruinado. 


La expresión de Lerentia cambia al instante, se 
nota arrepentida e incluso algo asustada por la 
actitud de Magnus. 


— No... no lo sabía. — Titubea ella en un 
SUSUITO. 


— Claro que no lo sabias. Espero no te vuelvas a 
inmiscuir en mis asuntos. 
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Lerentia empieza a pedir disculpas una y otra 
vez, pero Magnus ya no le está poniendo cuidado, su 
atención está enfocada en Atelmoff y una vez más 
no entiendo lo que sucede. Lo observa con una 
mirada de respeto pero aún así discreta. 


Ambos se mantienen estáticos uno frente al otro y 
puedo ver como mi compañero de convivencia 
empieza a notarse incómodo, frotando las manos a 
sus costados intentando contener su nerviosismo. 


Lerentia y Stefan empiezan a caminar, alejándose 
de la escena, sin ni siquiera tonarla. 
Magnus se acerca con cuidado ante Atelmoff y hace 
lo inesperado, realiza una reverencia ante el 
consejero de su gran enemigo. ¿Qué está 
sucediendo? 


¿Cómo puede el rey más arrogante reverenciarse 
ante un simple consejero? 
Estoy impávida ante la situación, no comprendo que 
sucede, ni a que se debe este comportamiento, me 
limito a observar y esperar que alguien pueda 
decirme la razón para esto. 


Pero antes de intentar sacar una teoría, Magnus 
continúa su marcha como si nada hubiese sucedido, 
dejando a Atelmoff de pie sin mediar palabra. 
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Una vez que el monarca Lacrontte a tomado una 
distancia prudente, mi instinto me obliga a interrogar 
a Atelmoff sobre lo que acaba de pasar. 


— ¿Y bien? — Pregunto ansiosa por una 
respuesta. 


— No voy a comentar nada al respecto, espero lo 
entiendas Emily. 


— Puedes confiar en mí. 


— No se trata de confiar o no, pero la única 
persona que podría decirte que sucede es Magnus. 


— Pensé que éramos amigos. 


— Porqué somos amigos es que no debo decirte 
nada, es por tu bien aunque no lo parezca. 


La actitud cerrada de Atelmoff me desconcierta. 
¿Qué secretos hay entre él y Magnus? No logro 
dimensionar que sucedió para que el rey Lacrontte le 
muestre tanto respeto. 


Cuando me doy por vencida, al entender que no 
obtendré ningún tipo de información, nos 
apresuramos a la sala de reuniones, entrando a 
tropezones, los cuales llaman la atención de los 
asistentes. 
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Tomamos lugar en las últimas sillas del recinto 
bajo la mirada de todos, haciéndome sentir 
realmente incómoda y expuesta. 


— El pueblo ya ha sido avisado sobre el anuncio 
en la plaza. — Afirma uno de los miembros del 
consejo de guerra. 


— Magnus te pido por favor te muestres amable 
con los pobladores. — Demanda Stefan. 


— ¿Cuando no he sido amable?— Agrega con 
sarcasmo el rey Lacrontte. — Sugiero iniciar ya, 
tengo otras cosas que hacer. 


— No lo tomes a la ligera, todo el pueblo de 
Mishnock te odia. 


Magnus hace una mueca pensativo ante las 
palabras de Stefan y con una sonrisa arrogante 
afirma. 


— Las mujeres no tanto. 


Me resulta tan soberbio y airosa su manera de 
comportarse, que es incluso molesto. ¿Cómo puede 
asegurar que enloquece a las mujeres de Mishnock? 


Cuando los detalles están preparados, salimos al 
balcón flanqueados por guardias y una vez 
posicionados sobre todo los pobladores, me llevó 
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una inmensa sorpresa al ver el centenar de guardias 
de ambos reinos que custodian el anuncio. 

Hay cañones de guerra dispuestos en lugares 
estratégicos para ser lanzados una vez finalice el 
anuncio real. 


Es obvio que el pueblo odia a Magnus, pero en 
algo tenía razón el rey Lacrontte y es que a las 
mujeres no le es indiferente, pues una vez pone un 
pie en el balcón, las ovaciones y suspiros por parte 
de las jóvenes no se hacen esperar, debido a la 
presencia del monarca enemigo. 


Magnus se sitúa a mí lado e instintivamente yo 
me muevo lejos de él, recordando las palabras de 
Stefan. 


— Pueblo de Mishnock — Comienza Stefan -la 
nación  Lacrontte y yo, hemos iniciado 
conversaciones para el cese de la guerra. 


Los gritos de jubilo y abucheos se levantan por 
parte de todos los habitantes y el desacuerdo de 
rebeldes que están a favor de pagar ojo por ojo, se 
pierden entre las voces de la multitud. 


— ¿Recibiste mi carta? — Pregunta Magnus, 
mostrando desinterés por lo que se habla en el 
anuncio. 
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— No. Stefan no me la entrego. 
— Lo supuse. — Dice sonriendo sin mirarme. 


— «¿Entonces para qué la enviaste? ¿Para 
molestarlo? Deja de utilizarme para importunar a 
Stefan. Quizás el tenga razón y solo estés jugando 
conmigo. 


— Pensé que éramos compañeros de crimen. 
— Yo no soy tu compañera en nada. 


— Tranquilízate, Emilia — Dice buscando mi 
atención. 


— No me llames así. 
— ¿Es acaso esto un berrinche? 
— Claro que no. — Digo indignada. 


— Eso espero, pues no tolero ese tipo de 
comportamientos. 


Devuelve su vista al frente, sonriéndole a la 
nación, con su característico gesto altivo y así, sin 
mirarme susurra. 


— Una cosa más señorita Malhore, el ladrón 
juzga por su condición. Recuerde que yo no soy 
Stefan por lo que sería incapaz de jugar con usted. 
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Sus palabras me dejan impávida, realmente fue 
golpe bajo. Una vez más reitero que el rey Lacrontte 
no tiene tacto al hablar. 


Me encuentro sumergida en mis pensamientos al 
momento en el que el discurso de Stefan finaliza, 
dando paso al lanzamiento de cañones como muestra 
de la celebración y gracias a mi inoportuna 
distracción mental, el ruido de la explosión me toma 
por sorpresa llevándome a refugiarme en quien 
tengo más cerca y ese, es justamente Magnus 
Lacrontte. 


Lo tomo del brazo, apretando mi agarre en sus 
músculos y siento su cuerpo tensarse ante mi tacto. 
Es claro que lo he pillado por sorpresa. 


Intento soltarlo una vez que me he dado cuenta 
de mi torpe movimiento, pero él no me lo permite. 
Presiona mi mano con la suya, haciéndome 
permanecer atada a su cuerpo. 


Su brazo me rodea llevándome hasta él, para 
cubrirme en un abrazo protector, que me deja 
alojada sobre su pecho. De inmediato siento los 
flashes de las cámaras que disparan en nuestra 
dirección capturando el momento. 
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— Sé que haces eso solo para molestarlo. — 
Menciono acunada en su cuerpo. 


— Y esta saliendo muy bien. — Dice sonriendo 
sobre mí cabeza. 


— Déjame en paz. — Replico, zafándome de su 
protección. 


Una carcajada varonil se escapa de sus labios y 
debo admitir que jamás lo había escuchado reír. Es 
un sonido tranquilizador. 

Sabe que ha cometido una fechoría y está claro que 
disfruta hacerlas. 


— ¿Van a ingresar devuelta al palacio o prefieren 
continuar su momento romántico en el balcón? — 
Brama Stefan con evidente molestia, al ser testigo de 
la escena. 


— No me gusta el afecto público — Replica 
Magnus con ironía — así que continuaremos nuestro 
momento romántico dentro. Gracias por tu 
preocupación. 


Caminamos de vuelta a la sala central con un 
tenso ambiente colgando a nuestro alrededor. 
Magnus se adelanta y yo me apresuro a caminar a su 
lado, sin tener ningún motivo a aparente, solo el 
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deseo de estar en su presencia. Es una atracción 
difícil de explicar. 


— ¿Magnus, puedo hacerte una pregunta? — 
Pido cuando llego a su lado. 


— Ya me estas haciendo una, ¿no? — Dice, 
mirándome sobre su hombro. 


— ¿Esto lo haces de corazón? 


— ¿El qué?, ¿Los acuerdos? Claro que no. — 
Afirma como si fuese una verdad obvia. 


— ¿Entonces que pretendes con todo esto? 


— Alcanzar objetivos personales y por favor no 
continúes con el cuestionamiento; puedo notar que 
eres una joven muy curiosa, pero si lo que deseas es 
un interrogatorio, te sugiero reserves una cita con 
Francis. 


Comienza a alejarse a paso firme, dejándome 
atónita por su extraña manera de actuar. 


La actitud de Magnus solo me hace entender que 
he tocado terreno delicado, siempre he sabido que es 
una persona reserva pero ahora lo que comprado con 
claridad. Sus palabras fueron un escape bien 
pensado sobre mis deseos de conocer lo que sucede. 
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Nos reunimos una vez más con el consejo de 
guerra para los acuerdos finales y mientras me 
acerco al recinto siento sobre mi ropa una particular 
fragancia que me resulta familiar, el aroma de 
Magnus ha quedado impregnando sobre mi, a causa 
del abrazo. 


La reunión se prolonga aproximadamente por una 
hora y a decir verdad no tengo idea de lo que 
hablaron tanto tiempo, mi atención estaba centrada 
en Capturar el olor adictivo que se escapa de la tela 
de mi vestido. 


Siento que el tiempo pasa rápido y antes de 
notarlo todos se están levantando de sus sillas, 
dispuestos a marcharse. Mis ojos se levantan para 
encontrar la figura del secuaz del rey Lacrontte 
frente a mi. 


— Señorita, su majestad el rey Magnus le pide 
que por favor le guarde un periódico. — Dice 
Francis en una sonrisa, al tiempo que comienza a 
caminar de vuelta a su monarca. 


Magnus está situado a unos metros, mirándome 
con picardía, lo veo sonreír mientras articula 
“Emilia” a la distancia. 
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Tengo claro el porqué el rey Lacrontte me pide le 
reservé un notidiario. Ya puedo imaginar nuestra 
fotografía en primera plana con un gigantesco titular 
que nos vincule, haciendo arder a toda la nación. 


Puedo asegurar que mañana las noticias estarán 
interesantes, aún cuando para los reyes de Mishnock 
no resulten verdaderamente agradables. 
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Capítulo 7. 


Siento las fuertes pisadas de mis doncellas entrar 
a la habitación. 
La euforia que trasmite su respiración es evidente, 
algo las ha puesto activas y creo saber que es. 


Levanto la vista esperando ver su revuelo, pero 
para mí sorpresa me encuentro algo diferente, a 
Sophie. 


En los dos meses pasados, la pequeña inocente 
decidió alejarse de los asuntos palaciegos, tomando 
el valor para renunciar a su trabajo como doncella. 


— ¡Sophie! — Digo perpleja y en un suspiro. 


— ¡Señorita! — Saluda, dándome a entender que 
nunca se acostumbro a llamarme por mi nombre. 


— ¿Qué haces aquí? 


— La señorita Lerentia me ha mandado a llamar. 
— Dice en un susurro — Quería saber algo de un 
anillo. 


— ¿De Magnus? 


— ¿Cómo lo sabes? 
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— En realidad no sé nada sobre eso. 


— No hay mucho que saber, sólo fue una 
confusión con la señorita Vanir. 


— ¿Quién es Vanir? 


— Espero me disculpe, pero es algo muy 
delicado para la reina Lerentia y no me creo Capaz 
de transgredirla hasta ese punto. 


Me resulta extraño la mención de ese nombre y el 
secreto que se esconde detrás de él. 


— ¿Has venido hasta acá por eso? 


— Si, voy a viajar junto a la señorita a casa del 
rey Magnus dentro de pocos minutos, solo quise 
venir a verla. 


— ¿Tan pronto? 
— Bueno era eso o nada. — Dice sonriendo. 


Un guardia llama a la puerta y sin esperar ser 
recibido, se adentra a la habitación con un paso 
severo. 


— Su majestad Lerentia la espera. — Informa, 
dirigiéndose a Sophie. 


— Fue un placer, señorita. 
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— Me has dejado con más dudas que antes pero 
aun así fue grato verte. 


— Señorita Malhore, el rey la espera en el 
comedor. — Habla nuevamente el guardia, está vez 
dirigiéndose a mi. 


Ni siquiera me he levantado de la cama, no estoy 
preparada para bajar a cumplir las órdenes de Stefan. 
Intento arreglarme a mí paso, pero el guardia que se 
ha llevado a Sophie me apresura todo el tiempo. 
¿Por qué tanta urgencia? 


Una vez que considero estar lista, voy escaleras 
abajo hasta el comedor, donde efectivamente me 
espera el nuevo rey, con una mirada llena de furia 
incontrolable. 


— ¿Puedes explicarme que esto? — Pregunta 
lanzando un periódico a la mesa. 


En él esta justo lo que me esperaba. La foto del 
abrazo entre Magnus y yo, resaltando en primera 
plana, junto al titular “Los reyes adoran a Emily 
Malhore” 


— Creo que está claro, ¿no? Es un periódico. — 
Respondo con sarcasmo. 
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— Puedo notar que el tiempo que pasas junto a 
Magnus ya ha dado sus frutos. 


— ¿A que te refieres? 


— Esas son cosas que él diría. Es obvia la 
influencia que ejerce sobre ti. 


— Me retiro. — Declaro molesta por su 
afirmación. 


— ¿No vas comer? — Cuestiona, señalando la 
comida servida. 


— No. — Respondo con rigidez. 


— Todos estos problemas son por causa de tu 
empeño de querer estar cerca a Magnus. 


— ¿Por qué me reclamas a mí? ¿No es tu esposa 
la que está viajando en estos momentos a verlo? 


— Pensé estaba claro que no me importa lo que 
haga Lerentia con Magnus. Si viajo para acostarse 
con él, ese es su problema no el mío. 


Sus palabras hacen un hueco en mi estomago y 
en verdad me da asco pensar en esa situación. He 
quedado pegada en mi sitio sin poder articular 
palabra alguna. 


04 


— ¿Te ha dolido escuchar la verdad? — Pregunta 
él con una sonrisa de satisfacción. 


— Cállate Stefan, eres la última persona a la que 
le creería. — Respondo encontrando las palabras 
diluidas en mi garganta. 


— No olvides Emily que entre ambos hay 
historia y no es algo fácil de olvidar, o ¿acaso tu has 
olvidado la nuestra? 


— Por completo. — Digo con severidad, aunque 
no es del todo cierto. 


Veo en sus ojos como mis palabras lo han herido, 
no puedo creer que hayamos llegado hasta el punto 
de buscar palabras que lastimen al otro. 


— Entonces vete — Hace un gesto de desdén con 
las manos indicándome la salida —- Guardias, 
acompañen a la señorita Emily a su habitación. 


Lo observo sentarte despreocupado por lo que 
ocurre a su alrededor. Entiendo que sienta celos, 
pero su actitud agresiva es algo de no voy a tolerar. 


Subo a mi habitación con la ansiedad latente, 
odio pensar que Stefan tenga razón, me niego a creer 
que algo así pueda suceder, pero si tal asunto fuese 
real, no veo el porqué Lerentia decidió llevarse a 
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Sophie. Si esos son sus verdaderos planes ella solo 
representaría un estorbo. 


Pero, ¿por qué me molesto en pensar en ello? Al 
final de cuentas no me importa lo que haga o no, 
Magnus. 


Paso la mañana leyendo, intentando distraer mi 
mente de los pensamientos absurdos que han 
atormentado mi mente desde que Stefan hizo tales 
declaraciones. 


A la hora del almuerzo las doncellas tocan mi 
puerta invitándome al comedor pero me niego 
rotundamente a compartir un segundo con Stefan 
nuevamente, prefiero brillar por mi ausencia una vez 
más, prohibiéndome el alimento. 


Es algo estúpido lo que hago pero no veo otra 
manera de hacerle ver lo inconforme que me 
encuentro por su tosca actitud para conmigo. 


Llegada la hora de la cena, me encuentro en un 
estado de ansiedad completo al saber que aún 
Lerentia no ha regresado de su imprevisto viaje. 
Odio sentirme de esta manera, al pensar que 
cualquiera que sea el asunto a resolver a tomado 
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demasiado tiempo, dándome pie a creer que quizás 
Stefan tenga razón. 


Estar en este estado de ánimo me hace expresar 
nuevamente mi falta de ganas por alimentarme. 


Pasadas las ocho treinta, llegan a mi habitación 
dos guardias, quienes entran sin ser invitados; al 
parecer mi alcoba y privacidad es algo que no debe 
ser respetado en este palacio. 


Ambos hombres aproximan una mesa hasta 
donde me encuentro, improvisando un comedor y 
ponen un plato de comida frente a mi, que por 
supuesto me rehúso a comer. 


— Su cena, señorita. — Avisa uno de ellos. 
— ¿Quién envía esto? 

— El rey. — Responde el segundo. 

— No tengo hambre. 


— Tenemos ordenes estrictas de no marcharnos 
hasta que usted haya comido. 


Finjo no escucharlos y me cruzo de brazos, 
mientras pongo mi atención a la pared que tengo al 
lado, desviando así la mirada del plato servido ante 
mis ojos. Sé que es una actitud inmadura pero ya no 
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encuentro que hacer, me siento agotando todos mis 
recursos. 


— Señorita, si desea que nos vayamos pronto de 
aquí lo mejor será que coma, de otra manera 
permaneceremos toda la noche hasta que usted se 
decida a probar la cena. 


El hombre se planta junto a mi, haciéndome ver 
que una vez puesto allí, sería inamovible. 


— Si desea otro platillo solo háganoslo saber, el 
chef está a su disposición y le preparará algo 
distinto. 


Me debato interiormente durante un par de 
minutos, mientras el guardia sigue hablando sin 
intención de detenerse, pero yo opto por 
mantenerme en mi posición inicial. 


— Buenos noches, Emily. — Dice Lerentia 
sonriente desde la puerta. 


El alivio cruza mi cuerpo y jamás había estado 
tan feliz de verla. Solo puedo pensar que al menos 
no pasó la noche en el reino Lacrontte. Ella entra a 
la habitación demostrando la euforia en su voz. 


— ¿Me he perdido de algo que te cause tanta 
alegría? — Pregunto, intentando ocultar mi molestia. 
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— No es algo que debas saber, solo es bueno 
quitar personas de tu vida y del camino de Magnus. 


La felicidad en su rostro solo me recuerdan las 
palabras de Stefan y como estas picaron en mi 
cabeza todo el día. 


— ¿A qué te refieres? 
— Nada que te interese. Solo fue un buen día. 


— Supongo es buen día cuando tienes que ir a 
buscar atención en otro hombre que no es tu marido. 


— ¿Tus celos son por Stefan o Magnus? — 
Pregunta desafiante. 


— No fuiste tú la que una vez me dijo que si 
esperaba una historia de amor terminaría más 
patética de como ahora me encontraba, pues debo 
informarte que estas siguiendo mis pasos. 


— Cuida tus palabras. — Amenaza con odio. 


— Es fácil juzgar, pero duele ser juzgado. ¿No es 
cierto? 


— Nunca entenderás que es lo que ocurre. 


— Explícamelo entonces. Dime Lerentia, ¿Quién 
es Vanir? 
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— ¿De dónde has sacado ese nombre? — 
pregunta de repente a la defensiva. 


— Realmente eso no importa, solo quiero 
conocer el revuelo detrás de él. 


Su risa sarcástica resuena en la alcoba y entonces 
la veo tomar su bolso, el cual abre con cuidado 
sacando de este su anillo de bodas. Esta claro que 
quiere que vea cada uno de sus movimientos y mi ira 
interna me lleva a complacerla. 


Pone el anillo en su dedo con elegancia y solo me 
hace preguntarme el por qué se lo ha quitado. 


— Disculpa, cuando estas cerca a Magnus se te 
olvida que existen otros hombres — Afirma con 
picardía — Creo que esta vez vas a quedarte con la 
curiosidad. 


— Entonces fuera de aquí. — Pido enojada. 


— Será todo un placer. — Camina hacia la salida 
pero se detiene justo en la puerta. — Digamos que 
Vanir es una mujer importante pero un fastidio para 
mí. 

Con esas palabras desaparece del lugar dejando 


más preguntas en mi mente de las que ya tenía. 
¿Qué hizo todo el día junto a Magnus? Pero aún más 
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importante, ¿Por qué es tan urgente para Lerentia 
sacar de su camino a esa mujer? 
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Capítulo 8. 


Camino por las calles empedradas de Hirolcreld, 
las cuales bajo el estridente sol se asemejan a brazas 
ardiendo ante mis pies. 


La brisa fuerte  desacomoda mi cabello, 
llevándolo de izquierda a derecha sin autorización. 
Sostengo la tela de mi vestido mientras avanzo por 
las calles desiertas de este pueblo. 


A los carruajes se les dificulta transitar por esta 
zona debido a la ausencia de asfalto en los caminos, 
lo cual no me permite entender como Magnus a 
llegado tan rápido y sin problemas hasta la mansión 
hacendada en la colina del duque Murray Somerset. 


Es increíble sentir como cambia el clima al llegar, 
el inclemente calor desaparece una vez que entras a 
las tierras del gran duque, dejando atrás el sudor y 
agotamiento para reconfortante con un aire frío que 
te hace necesitar abrigo y dado mi caso no he traído 
nada conmigo. 


La brisa helada me hace tiritar y espero no 
enfermar a Causa del extremo cambio de 
temperatura. Magnus por su parte sabe a lo que se 
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enfrenta, pues se encuentra adusto y elegante, con la 
mirada al frente y la respiración tranquila sobre la 
segunda planta de la lujosa casa. 


Todo a nuestro alrededor está cubierto de 
montañas y grandes arbustos, flores e inmensidad. 
Es realmente grato admirar el paisaje, es tranquilo y 
reconfortante y de alguna manera me hace recordar a 
Willy, por qué sin duda así era su corazón. 


Arreglo mi cabello, pasando las manos por mi 
cabeza, en un intento de darle forma y orden a mi 
melena. 


— No sabía que haría tanto frío el día de hoy. — 
Avisa una mujer de mediana edad, trigueña, de 
cabello oscuro y ojos negros. — Soy Benklie 
Somerset. 


Por su apellido determino que es la esposa del 
duque Murray, quien sonríe con amabilidad ante 
nuestra llegada, pero mi mirada ya está fija en quien 
se encuentra tras ella. El rey Lacrontte. 


La puerta de cristal que separa el interior del 
balcón donde se encuentra Magnus llama mi 
atención. Sus guantes negros están presentes 
nuevamente, aferrándose fuerte al barandal del 
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balcón, puedo asegurar que el metal se encuentra 
frío hasta el punto de quemar la sensible piel. 


Su sedoso cabello rubio oscuro se mueve con la 
brisa jugueteando en su rostro y un pesado abrigo 
negro cubre su cuerpo, dándole la protección que a 
mi me falta y entonces vuelve a mi mente el evento 
de anoche, me molesta pensar en ello y que me 
afecte tanto. 


La impetuosa mujer nota mi particular atención 
por el rey Lacrontte y en un intento por ser afable 
dice: 


— Es cautivador, ¿cierto? 


En realidad es la primera vez que escucho a 
alguien referirse a Magnus de esa forma, por lo 
general los adjetivos calificativos hacia él no son los 
mejores, aunque por lo general siempre son 
acertados. 


— Quizás. — Respondo aún concentrada en la 
figura de Magnus. 


— Puede parecer severo y excesivamente rígido, 
pero a medida que tratas con él te das cuenta de que 
sólo es una actitud de defensa. 
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Su comentario me toma por sorpresa y de 
inmediato le doy mi atención a la mujer. ¿Actitud de 
defensa? ¿Defenderse de qué? 


— Creo que el rey Lacrontte es mucho más 
complejo que eso. — Afirma un hombre que se posa 
a su lado, rodeando su cuello con el brazo. 


Viste un traje azul detalladamente fino y no tardó 
en reconocerlo como el duque Murray. 


— Lo conozco, es un buen hombre. — Defiende 
ella. 


— Cuando quiere serlo. 


Stefan llega a mi lado saludando con efusividad a 
la pareja, dando así fin a la discusión. 


Me acerco sin contener mis pasos hacia Magnus, 
envolviéndome en su misteriosa aura. 


— Hola Emilia. — Dice en un tono tranquilo sin 
ni siquiera volverse a mirarme. 


— ¿Cómo sabias que era yo? 
— Al parecer percibo tu presencia. 


— Hablo en serio. 
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— Bueno, en realidad es difícil pasar por alto la 
presión de tus ojos observándome por la espalda. 


Claro, era obvio que sentiría mis miradas, una 
vez más el rey Lacrontte gana una batalla por su 
astucia, lo cual me hace enojar mucho más. 


— ¿La pasaste bien ayer? — Pregunto sin poder 
controlarlo, arrepintiéndome de inmediato por mi 
intromisión. 

— ¿Disculpa? — Cuestiona confundido, pero 


rápidamente noto que entiende a lo que me refiero. 
— ¿Qué te dijo Lerentia? 


— En realidad no comento nada, pero dio a 
entender muchas cosas. 


— ¿Qué cosas? 


— Nada importante. — Digo, omitiendo el 
nombre de Vanir. 


— Son importantes cuando te has tomando el 
tiempo de preguntarlas. 


— Prefiero no hablar de ello. —— Confieso 
avergonzada por sentirme de esta manera. 


— Estoy dispuesto a darte respuestas, pero si no 
las quieres, entiendo. Así que espero que el día en 
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que yo te reclame algo me respondas. 
— No te estoy reclamando nada. 
— Ambos sabemos que si lo estás haciendo. 


— Podemos hablar de otra cosa, por favor. — 
Pido con nerviosismo. 


— Esta bien. — Acepta con tranquilidad -¿Qué 
tal los periódicos? 


— Lindos. — Digo con una sonrisa, al recordar 
el episodio. 


— ¿Y qué esperabas? Aparezco en ellos, no era 
difícil saber que serían majestuosos. 


— Eres tan arrogante. 


— A decir verdad soy encantador, solo que tienes 
un pésimo concepto de la realidad. — Afirma con 
una sonrisa presumida. 


— Magnus. — La voz de Lerentia hace acto de 
presencia. 


— Su majestad. — Afirma él con caballerosidad. 
— ¿Podemos hablar? 


— Es lo que estamos haciendo, ¿no? 
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— A solas. — Pide ella, mirándome. 


— ¿Le importaría si me marcho, señorita 
Malhore? — Pregunta sonriente. 


— Descuida, estaré bien. 


Un asentimiento discreto es lo que recibo por 
parte de Magnus, antes de alejarse acompañada de la 
reina de Mishnock. Mientras bajan las escaleras 
exteriores veo como Lerentia toma la mano del 
monarca Lacrontte quien no hace nada por apartarla, 
pero en un instante logró ver como este se gira hacia 
mí para verificar si he notado ese movimiento y 
vaya que lo he visto. 


Quito rápidamente la mirada de la escena y 
vuelvo mi atención al interior del lugar para 
encontrar a Stefan mirándome con recelo, pero al 
momento en que nuestros ojos se cruzan, devuelve 
su atención a la conversación que lleva con Murray. 


Sé que hoy ambos reyes han venido a cerrar un 
trato con el duque, aunque a decir verdad Magnus no 
se nota interesado por la negociación, a diferencia de 
Stefan quien a preparado todas sus cartas para ganar 
esta batalla. 


Al parecer la familia Somerset vive en medio de 
tierras que unen a ambos reinos y como primer 
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acuerdo para la paz, se definirá el día de hoy quien 
se queda con ese terreno, ambos reyes deberán dar 
argumentos lógicos para indicar a qué nación le 
pertenece verdaderamente. 


Me quedo sola en el balcón por unos minutos 
antes de que nos inviten a pasar al terreno en 
cuestión. Desearía que Atelmoff estuviera aquí, al 
menos no estaría tan solitaria. 


El recorrido inicia y yo tomo camino detrás de 
Lerentia quien va aferrada al brazo de Magnus; mis 
pasos son lentos, deseando no haber venido aquí en 
primer lugar, para no presenciar tal escena. 

Stefan por su parte camina junto a la esposa del 
duque, mientras yo avanzo en silencio, pradera 
arriba. 


A medida que nos acercamos, el frío se vuelve 
cada vez más insoportable, obligándome a frotar mis 
manos en los brazos en un intento por darme calor. 


Nos detenemos en un campo inclinado desde 
donde se ve un paisaje maravilloso y me sorprendo 
al ver al final, un camino extraño por donde 
casualmente pasa un peculiar aparato de forma 
alargada que une lo que parecieran ser carruajes y va 
esparciendo un tipo de vapor al aire. 
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El sonido que hace el extraño objeto captura 
totalmente mi atención y me veo curiosa al observar 
toda su trayectoria hasta desaparecer de mi vista. 
Rápidamente me acerco a Stefan quien se encuentra 
ocupado dando sus razones al gran duque. 


A decir verdad me acerco a él, debido a que es la 
única persona entre todas estas a la que para bien o 
mal le tengo confianza. 


— Stefan. — Digo en un susurro. — ¿Podrías 
decirme que es eso? — Pregunto señalando lo poco 
que queda de él. 


— Un tren. — Dice él, fijando sus ojos en mi. 


— ¿Un tren? — GCuestiono doblemente 
confundida. Jamás había escuchado esa palabra. 


— Si, sirve para transportarse, trabaja con 
Calderas de agua que se calienta con carbón. 


— ¿Para qué? — Pregunto fascinada por la 
información. 


Puedo ver a mi derecha a Magnus acercarse, 
curioso por saber lo que hablamos, dejando a un 
lado a Lerentia. 


— Para ponerse en marcha. — Informa con 
impaciencia. — Cuando el carbón se calienta hace 
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mover los pistones que a su vez transmiten el 
movimiento a las ruedas. 


— Y los pequeños cubículos, ¿qué nombre 
reciben? 


— Vagones. — Dice Magnus uniéndose a la 
conversación. 


— ¿Por qué nos interrumpes? — Pregunta Stefan, 
molesto. 


— Puedo notar que quieres regresar con el duque, 
yo solo te doy el pase libre. 


— Cuando necesite tu ayuda te lo haré saber. — 
Replica el rey Denavritz. 


— Cuando ese momento suceda te aseguro no 
moveré un dedo para ayudarte. 


— Esta bien Stefan, era todo lo que quería saber. 
— Afirmo mediando entre ambos enemigos. 


— Lo más prudente es que continuemos la 
conversación. — Pide Murray al rey Denavritz, 
llevándoselo consigo en un intento por apaciguar la 
tensión. 


— En los vagones se transportan de 6 a 8 
personas. — Avisa Magnus, siguiendo con el tema. 
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— Gracias. — digo sorprendida por su 
amabilidad. 


— ¿Nunca has viajado en tren? 
— No, nunca. 
— ¿A donde irías? 


— No lo sé, a un lugar con flores. — Digo 
abrazando mi cuerpo para calmar el frío que recorre 
mis huesos. 


— Tu nariz se ha tornado rojiza, Emilia. 


Automáticamente llevo mis manos hacia la nariz 
como si el acto en sí me permitiera comprobar sus 
palabras. 

Magnus me mira por unos instantes, observando mis 
movimientos con calma. 


Lo veo quitarse el abrigo y ponerlo sobre mis 
hombros, cubriéndome del frío torrencial. 


— Debiste traer algo que te protegiera. 
— No sabía que haría frío. 


— ¿Acaso no te fijaste en los abrigos de Stefan y 
Lerentia? — Pregunta con ironía. 
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Claro, otro punto a su favor. Me limito a sonreír 
en modo de disculpa, sintiéndome realmente torpe. 


— En Ocasiones me resultas tan inocente que me 
incitas a pervertirte. 


— ¡Magnus! — Exclamo ofendida por sus 
palabras. 


— Rey Magnus para ti. — Responde con un 
gesto malicioso. 


Me envuelvo con su abrigo como si eso pudiera 
protegerme del escudriñó de su mirada. 


— Nunca vuelvas a decirme algo así. — Pido con 
severidad. 


— No puedes exigirme nada, soy un rey. 
— Eres insoportable. 


— Estoy aquí, aguantando el inclemente frío para 
brindarte calidez, debido que a la señorita se le 
olvidó traer abrigo aún cuando tenia conocimiento 
que vendría a uno de los lugares más fríos. ¿No 
crees que al menos merezco algo de crédito? 


— Gracias, entonces. — Me limito a decir. 


— Por ahora me conformo con eso. 
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— ¿Te conformas? ¿Y si no es un agradecimiento 
que esperas recibir? 


— En otra ocasión espero al menos un beso. 


Abro y cierro la boca sin saber que decir. Me 
convenzo a mí misma que lo dice solo como un tipo 
de broma, eso no puedo ser cierto, me niego a 
creerlo. 

Además, hasta hace poco estaba de la mano de 
Lerentia, es obvio no voy a caer en sus juegos. 


Fijo mi vista al horizonte, sin saber exactamente 
qué es lo que estoy viendo, todo por evitar hacer 
contacto visual con el rey Lacrontte, pero mientras 
llevo acabo mi débil hazaña, siento la risa varonil de 
Magnus resonar a mi lado. 


— Justo a eso me refiero. Demasiado inocente. 
— Dice acomodando su cabello hacia atrás. 


— Te pido dejes de distraerme. 
— Eres tú quien me distrae. 
— Ni siquiera he hecho nada. 


— Es eso lo que me molesta, no haces nada para 
llamar mi atención y aquí me tienes. 


104 


Lo miro de golpe, sintiendo el cosquilleo 
encenderse en mi interior. Odio que sepa siempre 
que decir para confundirme. 


— Lo mejor es que vayas a negociar las tierras, 
creo que Stefan las está ganando. 


— Voy a ser de ti una chica perversa, Emily 
Malhore. — Dice ante mi nueva señal por evitarlo. 


La sonrisa arrogante de su rostro me hace 
titubear, pero esta vez soy Capaz de sostenerle la 
mirada. 


— ¿Qué te hace pensar que ya no lo soy? — 
Digo con valentía. 


Su sonrisa se ensancha y levanta una ceja con 
malicia. 


— Sé que no lo eres, Stefan es demasiado tonto 
como para estar con una mujer así. 
— ¿Y tú si? 


— Bueno, me propongo hacerte romper las 
reglas, Emilia. — Dice acercándose peligrosamente 
a mi. — Y con respecto a lo que dijo Lerentia, debo 
aclarar que nada íntimo ha sucedido entre nosotros. 
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Después de tal declaración, camina uniéndose al 
duque y a Stefan, siguiendo mi consejo al parecer. 
¿Por qué Magnus es tan extraño?. Siempre aparece y 
se va sin aviso. Todo de él es tan misterioso e 
impredecible. 


Luego de un par de horas, regresamos de vuelta 
al palacio para la cena. El rey Lacrontte camina a mi 
lado, con la piel pálida y erizada a causa del frío, su 
nariz también se ha tornado rojiza haciéndolo lucir 
realmente adorable y es entonces donde aprecio más 
su acto de caballerosidad para conmigo. 


— Esperemos la cena no sea pavo porqué lo 
detesto y a Murray le encanta ese platillo. — 
Informa una vez estamos dentro de la casa. 


— Pasemos al comedor. — Pide el duque con 
euforia. 


Me siento al lado de su esposa y justo en frente 
de Magnus, pues al parecer si el destino no lo pone 
al lado, lo sitúa justo al alcance de mi vista. 


— Platillo principal, pavo asado con limones y 
hierbas. — Avisa Murray orgulloso de su elección. 
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Levanto la mirada para encontrar a Magnus ya 
sonriéndome con complicidad, a medida que le 
sirven su tan indeseado pavo en el plato. 


Observa la comida por unos instantes, tomando 
valor para probarlo, toma el cuchillo y corta un 
pedazo pequeño, llevándolo lento hacia su boca. Es 
un hombre educado, jamás diría algo negativo sobre 
el plato, pero está claro que no disfrutará la cena. 


Traga el pavo con un esfuerzo sobrehumano 
evitando hacer alguna expresión que delate su 
disgusto por la comida, mientras yo intento no reír 
ante su desafortunado momento. 


— Magnus no me has dado tus razones, para 
querer esa parte de Hirolcreld. — Habla el duque 
intentando negociar. 


El rey Lacrontte aprovecha la situación para no 
seguir consumiendo el tan desagradable plato para 
él, pues a decir verdad tiene muy buen sabor. 


— Me gustan los jardines. — Dice él, 
mostrándose poco interesado. 


— ¿Los jardines? Pero si a ti no te gustan las 
flores. — Agrega Lerentia, sorprendida por las 
declaraciones. 
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— Pero a mí madre si. 


— ¿Los quieres por tu madre? — Pregunta 
Benklie enamorada por las razones de Magnus y he 
de confesar que también a mi me parecen las 
mejores. 


— Si, en parte. 
— Pues entonces voto por que sean tuyas. 


— Las decisiones no se toman así, cariño. — 
Dice el duque reprendiendo a su esposa con 
amabilidad — debemos analizar la situación, por 
ahora mejor comamos. 


De inmediato disparó mi mirada a Magnus, quien 
me pide con los ojos que lo salve de seguir 
consumiendo y es entonces donde un sencillo plan 
viene a mi cabeza. 


Tomo la copa de agua que se encuentra frente a 
mi y la llevo despacio hacia Magnus, acercándola a 
su plato y una vez la tengo allí, desbordó su 
contenido sobre su indeseado platillo, mojando la 
comida para salvarlo de su pesadilla. 


Lo veo reprimir una sonrisa, mientras todos en la 
mesa ponen los ojos en mi y en mi inusual torpeza. 


108 


— Lo lamento. — Digo ante la presión de los 
comensales. 


La vergúenza comienza a llenarme y reprimo mis 
ganas de desaparecer de la escena tan solo para 
ayudar a Magnus. 


— ¿Quieres un poco más de pavo? — Pregunta el 
duque servicialmente al rey Lacrontte. 


— No. — Dice Magnus con rapidez, casi 
asustado. — A decir verdad ha sido suficiente 
comida. 


— ¿Eres un hombre de poco apetito? — Pregunta 
la señora Somerset. 


— Al parecer. — Replica, intentando ocultar su 
alivio. 


En el transcurso de la cena Magnus se limita a 
comer una y otra vez el postre. Tarta de durazno 
para ser exactos, la cual odio por completo. Aquí me 
doy cuenta que somos tan diferentes el uno del otro. 


Cuando la velada termina nos dirigimos a la 
salida, donde rápidamente soy embestida con la 
presencia del rey Lacrontte y su voz varonil. 


— Ves que si somos compañeros de crimen. — 
Dice una vez que llega a mi. 
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— Supongo que tenias razón. — Afirmo, 
sonriendo por sus palabras. 


— Eso es mucho viniendo de tu parte. — Replica 
con caballerosidad. 


Sus ojos verdes me observan con maldad, 
haciéndome sentir indefensa bajo su mirada. 


— Nos vemos en otra ocasión, Emilia. 


Se acerca a mi cuerpo, colocando un beso en la 
esquina de mi boca, mientras sonríe sobre mi piel. 
Siento su olor y el roce de su nariz con mi mejilla, 
dando una leve caricia a mi rostro. 


Se separa con delicadeza, dejándome ver sus 
hoyuelos mientras se da la vuelta y avanza lejos de 
mi sin decir una palabra más. Dejándome allí, de 
pie, con su abrigo sobre mis hombros, mientras el 
corazón me late con furia y el hormigueo en mis 
manos se hace presente. 


Tengo el presentimiento que mi vida va a cambiar 
drásticamente con su presencia. 
Magnus a llegado a derribar mis barreras e imponer 
las suyas y hoy ha dado el primer paso. 


Nota de autor 
¡Hola! Hello! Hei! 
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Paso por aquí a mostrarles algo rápido. No suelo 
colocar fotos de personajes pero si me preguntan 
cómo luce Magnus, diría que este es el ideal. 
Igualmente ustedes pueden imaginarlo como gusten. 


1. Si no comparten al modelo, esta bien, pero 
sean respetuosos con los comentarios que dejan 
porque a veces colocan cosas muy, muy groseras. 


2. No lo imagino como Toby, de la serie The 
reign porque es demasiado pequeño, delgado y 
tierno para ser Magnus, pues recuerden que el rey 
Lacrontte es imponente y musculado, así que ese 
actor es bello pero es lo más alejado al Magnus que 
me imagino. 
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Capítulo 9. 


Estoy junto a mis doncellas, arreglándome para 
desayunar con Atelmoff, quien me espera en el 
saloncito para una comida privada. 


Debo admitir que hoy me desperté más feliz de 
los normal, pero aún así no le quiero atribuir mi 
alegría a Magnus, simplemente estoy contenta y 
punto. 


El abrigo del rey Lacrontte es la nueva pieza de 
mi armario, esta colgado entre mis cosas favoritas, 
pero no debido a quien le pertenece, solo que me 
gusta el olor que transmite y lo quiero tener en el 
resto de mis atuendos. 


He de admitir que pase toda la noche pensando 
en los movimientos peligrosos de Magnus y la 
sonrisa tonta no ha querido desaparecer de mi rostro. 


Una vez arreglada bajo hasta el salón donde ya el 
desayuno reposa servido en el comedor. 


— Hola, querida. — Saluda Atelmoff a mi 
llegada. 


— Atelmoff. — Digo sonriente. 
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— ¿A qué se debe tanta alegría? No te había visto 
así desde hace mucho tiempo. 


— Nada en particular. 
— ¿Esa sonrisa lleva algún nombre? 


Al escuchar esa pregunta mi mente viaja de 
inmediato a la figura de Magnus, y la sonrisa se 
ensancha en mi rostro, pero aún así decido no decir 
nada al respecto. 


— ¿Tienes algo que decirme? — Insiste 
Atelmoff, curioso. 


— Nada en lo absoluto. — Respondo intentando 
ocultar el cosquilleo en mi estómago. 


— Emily querida, recuerdas que soy yo quien 
revisa toda la correspondencia del palacio, ¿cierto? 


— Si. — Lo miro tratando de entender que quiere 
decirme. — Pero, ¿qué con eso? 


— Hay correo para ti. 


Mi corazón se acelera al pensar que puede ser una 
carta de mi familia o noticias de la madre de Willy. 


— ¿De mis padres? — Pregunto esperanzada. 
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— No querida, creo que en el fondo sabes que es 
de parte de la razón de tu sonrisa. Magnus. — Dice 
al tiempo que extiende un sobre blanco con el sello 
dorado del reino Lacrontte. 


Lo tomo con urgencia revelando apresuradamente 
su contenido, en el interior hay un boleto de tren con 
destino a los jardines de Refcold, junto a una 
pequeña nota que dice: 


Espero sea de tu agrado. 
Magnus. 


De verdad que no lo entiendo, está es una de sus 
tantas inconsistencias, puede ser amable si se lo 
propone, pero también una terrible pesadilla si así lo 
quiere y es lo que se dedica a ser la mayoría del 
tiempo. 


El acto en si me resulta encantador, ha enviado un 
boleto recordando que jamás he viajado en tren y 
justamente el destino me lleva a un lugar con flores, 
así como lo he pedido la tarde de ayer. Son cosas 
que me confunden sobre su carácter, sin duda alguna 
es un hombre severo pero detalles como este 
permiten mostrar otro lado de su personalidad. Un 
lado que pocos tiene la fortuna de admirar. 
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Levantó la mirada hacia Atelmoff para 
encontrarlo sonriendo ampliamente, esperando una 
explicación de mi parte. 


— ¿Y bien? — Pregunta ante mi silencio. 
— ¿Qué deseas saber específicamente? 
— ¿Te gusta Magnus? — Lanza sin más. 


— No. — Digo a la defensiva, pero la sonrisa en 
mi rostro vuelve a delatarme. — No lo sé. 


— No lo puedo creer. — Dice realmente 
sorprendido. — ¿Qué es lo que te gusta de él? 


— No lo sé, si es tan insoportable. 


— Te gustan los hombres de la monarquía, eh. — 
Dice divertido. 


— Cállate. — Digo, riendo con nerviosismo. 


— ¿Vas a ir? — Pregunta refiriéndose a los 
jardines. 


— Solo espero que Stefan me lo permita. 


Me levanto de la mesa sin ni siquiera tocar mi 
desayuno y salgo del salón directo a la oficina de 
Stefan y para mi mala suerte no se encuentra allí. 
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Le pregunto a los guardias su paradero, pero 
ninguno de ellos es capaz de darme alguna 
información. 

Recorro el palacio en su búsqueda y empiezo a 
frustrarme al no encontrarlo en ningún lugar. 


Después de aproximadamente media hora llegó al 
salón donde anteriormente se llevaba a cabo la 
presentación de los perfumes y allí lo encontró junto 
al joyero del palacio. 


Ambos guardan completo silencio al ver mi 
figura cerca a la puerta, ¿de qué hablaban antes de 
que yo llegara? Sea lo que sea será un misterio para 
mí, pues el hombre recoge sus cosas de manera 
apresurada y sale del lugar dejándome a solas con 
Stefan. 


Me rehúso a preguntar el por qué de tan extraño 
comportamiento y me limito a abordar el tema de mi 
interés. Mi salida. 


— Hola, Stefan. — Saludo lo más amable que 
puedo. 


— Emily. — Sonríe educadamente. 
— ¿Puedo pedirte una cosa? 


— Lo que quieras. 
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— Tengo boletos de tren hacia los jardines de 
Refcold y... 


— ¿De dónde has sacado esos boletos? — 
Cuestiona interrumpiendo mi discurso. 


Su pregunta me ha tomado por sorpresa, pero era 
de esperarse que me lo preguntase, hasta ayer no 
tenia conocimiento sobre que era un tren y de la 
noche a la mañana tengo en mi poder boletos para 
usarlo. 


— Atelmoff me los ha regalado. — Miento, 
hablando de manera pausada. 


— ¿Segura de ello? 


Asiento nerviosa con temor de que pueda 
descubrir la verdad. 


— Puedes preguntarle si así lo deseas. 


— No, confío en ti, siempre lo he hecho, pero 
lamentablemente no saldrás de aquí. 


— Stefan por favor. — Pido ante su negativa. 
— No agotes mi paciencia Emily. 


— Nunca te he pedido nada, déjame ir. — 
Reclamo casi en un grito enfurecida. 
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Lo veo masajear su cien con la mano izquierda 
evidentemente molesto por la confrontación, para 
luego volver a mirarme. Sé que ya he ganado esta 
batalla, por más egoista que sea este hombre, tiene 
cierta flexibilidad para conmigo. 


— Te doy 2 horas e irás con guardias. 


Mi vestido gris revolotea al igual que mis pasos, 

mientras camino a subirme al carruaje que me espera 
a la salida del palacio. 
Los guardias me custodian hasta la estación, el viaje 
se me hace eterno y tedioso. Al llegar los hombres 
se aproximan a comprar sus boletos, mientras yo 
espero ansiosa la llegada del tren. 


Una vez pongo un pie sobre el aparato, me siento 
como una niña pequeña observando todo en silencio, 
los asientos están distribuidos en cubículos con 
mesas y todo el interior está empapelado de un tono 
verde oscuro. Luces en un tono amarillo iluminan 
los pasillos y los pasajeros con estrafalarios trajes se 
imponen en el sitio. 


Los guardias me invitan a tomar asiento ante mi 
tonta sorpresa, pero en realidad lo único que deseo 
es recorrer el interior del transporte. 
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Escucho el ruido de los rieles mientras el tren 
avanza y el creciente cosquilleo en mi estomago 
empieza a elevarse. El movimiento del aparato me 
hace estremecer mientras avanza tomando gran 
velocidad. 

Mi vista se desvía hacia la ventana, observando 
encantada el paisaje a medida que recorremos los 
kilómetros. 


No puedo evitar pensar en Magnus y en lo feliz 
que me ha hecho con este obsequio, intento reprimir 
mi ansiedad pero siento que se me hace imposible. 


Veo una joven uniformada acercarse a mi con una 
sonrisa amable en el rostro y zapatos 
extremadamente altos que me hacen pensar en cómo 
logra mantener el equilibrio. 


— ¿Es usted Emily Malhore? — Pregunta 
inclinándose a mí. 


— Si, ¿sucede algo? — Musito temerosa. 


— En lo absoluto. Su majestad el rey Magnus me 
ha pedido atenderla en todo lo que usted desee. Soy 
Jane Brown a sus servicios. 


Es lo último que esperaba, una joven puesta a mi 
disposición. Esta claro que Magnus sabe como hacer 
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momentos gratos y placenteros y este es uno de esos, 
todo bajo su toque elegante y airoso. 


La chica me trae vino y más tarde té, haciendo 
aún más agradable mi viaje, me ofrece comida la 
cual rechazó y por ultimo me entrega una nota que 
me pide no abra hasta que este a solas. 


El maquinista informa después de unos minutos 
que hemos llegado a nuestro destino y siento que no 
pude disfrutar lo suficiente mi viaje en tren, me 
hubiese gustado que demorase un poco más. 


Los jardines de Refcold son un paraíso terrenal, 
jamás en mi vida había visto un lugar igual a este. Es 
simplemente majestuoso. 

Esta claro que este es un sitio turístico, por la 
cantidad de visitantes y familias que lo recorren. 


Arcos de flores azules cubren un sendero de 
bancas que dan vista a un circulo lleno de tulipanes, 
donde arbustos y riachuelos juguetean juntos. 


El clima se siente fresco, manteniendo las flores 
en un estado perfecto. Rosas, jazmines, girasoles, 
petunias y azucenas, conviven en el sitio adornando 
cada rincón de este. 


Un camino de piedrecillas blancas se extiende 
hacia arriba, permitiendo recorrer el lugar por 
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completo, con laberintos, enredaderas y faroles que 
alumbran en la penumbra. 


Me maravillo al ver la diversidad tan grande de 
flores dispersas en el lugar; los distintos colores y 
tamaños me maravillan, siento que es mi lugar ideal, 
podría ser feliz viviendo aquí. 


Es sin duda alguna el mejor regalo que alguien 
me hecho y no podría haber sido de parte de nadie 
más que no sea Magnus Lacrontte. 


Cuando se cumplen las dos horas y los guardias 
me obligan a regresar al palacio, subo a la segunda 
planta y me sorprende ver a Lerentia revoloteando 
con sus nuevas doncellas, mientras Stefan sale de la 
habitación real con una expresión seria. Aún no me 
acostumbro a la idea de que duerman juntos. 


— ¿Qué sucede? — Pregunto al rey de 
Mishnock, quien se acerca a mi ante la alegría de 
Lerentia. 


— Mañana viajaremos a Cristeners. — Dice con 
severidad. 


Esto es lo último que me falta, ir a parar al hogar 
de los Wifantere. 
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— ¿Debo ir? — Cuestiono, esperando una 
negativa. 


— Claro Emily, no voy a dejarte aquí. 


— ¿No he viajado ya demasiado? — Replico, 
intentando persuadirlo. 


— Y todo lo que te falta. Si hay acuerdos de paz, 
habrá muchas visitas, acostúmbrate. Además estará 
Magnus, supongo que así no te aburrirás. 


Prefiero guardar silencio ante su comentario lleno 
de celos y desprecio, pero algo si tengo claro y es 
que donde este el rey Lacrontte nada será aburrido y 
mucho menos para mi. 


Voy hasta a mi dormitorio, cerrando la puerta con 
pestillo a mi paso y una vez allí, cuando por fin me 
siento segura, saco la nota Lacrontte que la joven me 
ha entregado en el tren. 

Lo abro cuidadosamente y no puedo evitar sonreír 
una vez más a causa de Magnus y sus palabras. 


Esta vez espero al menos un beso. 
Magnus Lacrontte. 
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Capítulo 10 


¿Cómo puedo describir el reino Cristeners? 
Ostentoso y extraño. 
A decir verdad Cristeners esta muy alejado de 
Mishnock, pensé que éramos naciones vecinas, pero 
en realidad tuvimos que viajar horas para llegar a 
Roswell, la capital de la nación. 


Puedo entender las razones de la familia 
Wifantere para intentar a toda costa unir en 
matrimonio a Lerentia. Recuerdo perfectamente la 
ocasión en la que Stefan me dijo que Cristeners era 
el cuarto reino con más poderío, incluso superado 
por Cromanoff, la nación de Gregorie Fulhenor 
Lacrontte, primo de Magnus. 


Cristeners es un reino mediano pero que carece 
de varias riquezas, la flora y fauna es escasa y su 
extensión terrenal no esta bien distribuida, aún así 
tiene muchos encantos y su palacio azul es la gran 
muestra de ello. 


Rejas altas rodean la propiedad como una 
fortaleza y grandes monumentos se observan a cada 
lado del lugar. 
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El clima es cálido y las calles se ven acendradas y 
delgadas. 


Entramos al palacio y a decir verdad me hace 
sentir nerviosa estar en este lugar. Recorro los 
pasillos junto a Stefan, mientras Lerentia se adelanta 
corriendo hacia su familia. 


La familia real aparece pulcra ante nosotros y si 
no supiera que Lorian es el hermano mayor de 
Lerentia, — diría que es su gemelo, son 
extremadamente iguales. 


Sus padres resaltan con la corona sobre su 
cabeza, siendo el cabello rubio el gran representante 
del físico Wifantere. 


— Buenos días, Stefan. — Saluda su madre, 
ignorándome. 


— Su majestad. — Asiente él en respuesta. 


Lo veo acercarse al rey Everett Wifantere para 
estrechar su mano, pero este lo mira con recelo. 


Puedo ver el desagrado que sienten hacia mí los 
reyes, el cual no se molestan en disimular. Su 
hermano se mantiene en silencio, observándome con 
detalle, realmente me siento incómoda en presencia 
de esta familia. 
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— Ella es Emily Malhore, la obsesión de Stefan. 
— Informa de manera imprudente Lerentia a su 
familia. 


— Lo supuse. Que gustos tan... peculiares. — 
Dice su madre con desdén. 


— A decir verdad es un buen gusto, mi querida 
Magda — La voz de Magnus nos sobresalta a todos. 


Por primera vez veo alguna expresión en el rostro 
del príncipe Lorian, quien no duda en sonreír al ver 
al rey Lacrontte. 


Me giro a ver a Magnus, quien me sonríe 
guiñándome un ojo con descaro, ante la vista de 
todos. 


— ¡Magnus! — Saluda el príncipe de manera 
apresurada. 
— Wifantere. — Dice él con su típica expresión 


de desinterés. 


— ¡Magnus, cariño! — Dice la reina Magda con 
amabilidad. 


El padre de Lerentia observa la escena, dichoso 
por la presencia del monarca Lacrontte. 
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— Por ahora iniciemos la reunión, solo con los 
reyes. — Avisa el rey Everett — Señorita Malhore, 
la doncella la llevara hasta el lugar donde esperara la 
siguiente reunión. 


Tenía conocimiento de que habrían dos 
encuentros pero no sabía que sería excluida del 
primero. Una de mis doncellas me ha acompañado y 
debido a que el día será largo he tenido que empacar 
un cambio de ropa para la noche. Un traje más 
elegante para la reunión con el consejo de guerra. 


Leslie lleva la maleta hasta la habitación, donde 
sé que se me hará eterna la espera. 
Puedo ver que no le agrado a nadie en este palacio y 
realmente puedo entenderlo. 


Intento distraer mi mente junto a mi doncella 
pero nada parecer dar resultado. 
Recorro la habitación en busca de algo para 
entretenerme pero después de un rato de búsqueda 
noto que todos los cajones y estantes están vacíos. 
¿Acaso creen que me robaré algo? 


Siento como pasan los minutos y empiezo a sentir 
el calor sofocante de este nación. Me decido mirar 
hacia la ventana de la habitación para encontrar que 
la vista da justo a la sala de servicios generales. Esta 
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claro que los reyes me han dado la peor alcoba del 
palacio. 


— Hola, Emilia. — Llama Magnus desde la 
puerta. 


Esta apoyado en el marco de esta, con su corona 
sobre la cabeza y su ajustado atuendo negro. 


— ¿Qué haces aquí? — Pregunto extrañada. 


— Bueno tenía que ir al baño y no sé como 
llegué hasta acá — Dice encogiéndose de hombros, 
con fingida inocencia. 


Sé perfectamente que se ha escapado de la 
reunión solo para venir a molestarme. 


— Bueno, entonces aprovecho para darte las 
gracias por lo de ayer. 


— Yo no quiero un gracias, quiero un beso. — 
Reclama con determinación. 


— ¿Un beso en la mejilla? — Propongo con 
timidez. 


— ¿Qué edad crees que tengo? ¿10? Dame un 
beso en la boca, Emilia. 
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Un jadeo ahogado se escapa de la boca de Leslie 
ante la expresión descarada del rey Lacrontte, quien 
de inmediato se gira a verla, diciéndole: 


— Señora, seguro usted también ha dado un beso, 
así que no se haga la inocente. 


Puedo jurar que Leslie jamás ha estado en una 
relación, parece estar creada para estar sola y 
disfrutar de ello. Comprendo por qué la escandalizan 
las declaraciones de Magnus. 


— No voy a darte un beso. — Declaro desafiante, 
salvando a mi doncella de su penoso enfrentamiento. 


— Algún día vas a pedir que te bese y cuando eso 
suceda... 


— ¿No vas a besarme? — Pregunto 
interrumpiéndolo. 


— ¿Quién crees que soy? ¿Stefan? Claro que voy 
a hacerlo. 


— ¿Magnus? — La voz del príncipe Lorian se 
hace presente en la habitación. 


— ¿Ocurre algo? — Pregunta él. 


— A decir verdad no, solo venía a avisarle a la 
señorita que la reunión empezará dentro de poco, 
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pero te he encontrado aquí. 


— ¿Qué con eso? — Cuestiona el rey Lacrontte 
ligeramente molesto. 


— No sabía que eran amigos. ¿Mi hermana lo 
sabe? 


— Creo que eso no es de su interés. 


Veo como Lorian traga en seco ante la actitud 
grosera de Magnus, pero prefiere hacer caso omiso a 
su comentario, dirigiendo su atención a mi. 


— ¿Señorita, le importaría acompañarme? 


— No hay problema. — Respondo al tiempo que 
me levanto, mientras Leslie sigue mis pasos, 
saliendo así de la habitación. 


El rey Lacrontte sale unos segundos después con 
una expresión gélida y algo furiosa en su rostro. No 
entiendo que sucede. 


El príncipe me lleva hasta un pasillo realmente 
solitario que no me causa buena sensación, pero aún 
así me cobijó bajo la presencia de mi fiel doncella. 


— ¿No es difícil pasar de un rey a otro? — 
Comenta Lorian con naturalidad. 
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— Si me ha traído aquí para esto, prefiero 
regresar a la habitación. 


— Supongo sabrás que entre Magnus y mi 
hermana ha existido una relación. — Continua, 
dándole poca importancia a mis palabras. 


Él sigue avanzando, llevándome lejos a través de 
los pasillos del palacio, mientras yo siento como 
pierdo el rumbo entre cada muro de este lugar. 


— Creo que está usted mal informado — Me 
atrevo a decir. 


— Si es así, le pido excusas. Pero debo dejar algo 
en claro señorita Malhore, en algunos años yo seré el 
rey de Cristeners y sin lugar a dudas mi hermana 
será la reina Lacrontte. 


— ¿No les basta con Mishnock? — Digo 
temerosa por el tono frívolo que ha tomado su voz. 


— No es solo la riqueza, para usted no debe ser 
un secreto que mi hermana ama a Magnus y yo estoy 
dispuesto a ayudarla a conseguir su felicidad. 


A Cada paso que doy me siento más y más 
perdida, solo espero que Leslie recuerde el camino 
de regreso. 
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— Pues debería usted hablar con el rey Lacrontte 
y no conmigo. 


— Esta bien. — Dice sonriente, deteniéndose de 
manera abrupta. — No le quito más tiempo señorita. 


Se aleja por un pasillo alterno dejándome sola de 
repente. Fijo mi vista al frente para encontrar una 
fotografía de Magnus Y Lerentia. ¿Qué quiere 
decirme con esto? 

¿Acaso hay algo que no me han contado todavía? 


Miro a Leslie quien está igual de confundida que 
yo y sin saber como regresar intentamos tomar el 
camino por el cual hemos venido, pero fallamos 
monumentalmente en el proceso, al perdernos en las 
paredes de la casa real Wifantere. 


Después de aproximadamente media hora 
intentando regresar, por fin llegamos a la habitación. 
Cuya puerta se encuentra medio abierta, pero en su 
interior nada parece estar fuera de lo normal. 


Voy realmente tarde para la reunión, no sé si ese 
era el objetivo de Lorian pero sea cual sea, esta a 
punto de lograrlo. 


Me desvisto, sacando el casual vestido de mi 
cuerpo, para lucir el atuendo formal que he traído. 
Una vez puesto mi vestido negro, noto como algunas 
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partes están rotas y cortadas. ¿Qué fue lo que 
sucedió? 


— ¿Estaba esto así? — pregunto aún sabiendo 
que no. 


— No señorita lo juro, el estaba en perfecto 
estado. 


— ¿Quién crees que fue? — Cuestiono de 
inmediato buscando culpables. 


— ¿Alguno de los herederos Wifantere? 


— No creo que Lorian llegue a caer tan bajo, 
pero sin duda alguna sé que Lerentia si. 


Salgo hecha una furia de la habitación, buscando 
en cada rincón la figura de la reina de Mishnock, la 
cual hallo fuera del salón donde se llevará a cabo la 
segunda reunión. 


— ¿Por qué has hecho esto? — Pregunto furiosa, 
sin importar quién me vea. 


— ¿De qué hablas? 


No te hagas la inocente, sé que lo has hecho tú. 
— La acusó, mostrándole una de las mangas hecha 
pedazos. 
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Puedo escuchar los murmullos dentro de la sala, 
entre ellos distingo la voz de Stefan. 


— No te quejes, no es para tanto. — Dice con 
burla. 


Estoy a punto, a escasos segundos de perder la 
compostura y golpearle el rostro, pero la presencia 
de Magnus me hace detener. Me mira sorprendido y 
con esa sonrisa arrogante que lo caracteriza, dice: 


— ¿Un nuevo estilo entre la realeza? interesante. 


Permanezco en silencio, dejando pasar la burla 
del rey Lacrontte para conmigo. El se gira a ver a 
Lerentia, cuyo vestido está intacto. 


— Pero, su majestad no está a la moda. ¿Qué 
pasó? — Cuestiona con ironía. — ¡Oh! Comprendo, 
tú eres la diseñadora o ¿me equivoco? — Pregunta a 
Lerentia. 


— Estas en lo correcto. — Reconoce orgullosa de 
su infantil hazaña. 


— Te quedo fantástico. — Bufa con sarcasmo 
volviendo a mirar mi atuendo. — ¿Te acompaño? — 
La invita a entrar a la sala ofreciéndole su brazo. 


Veo como entran juntos al salón, dejándome de 
pie, como una tonta humillada. Leslie se acerca a mi 
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lado con una expresión incómoda, ante la escena 
vivida. 


— ¿Señorita debemos conseguirle otro vestido? 


— ¿En dónde? ¿Crees que la reina va a prestarme 


uno? — Comento con ironía mezclada con 
frustración. 

— Pero tiene que asistir. — Suplica ella, 
angustiada. 


No entiendo la actitud de Magnus, sé que es un 
hombre sarcástico y desconsiderado pero está vez 
me ha sorprendido y no pienso darle el gusto a él ni 
a Lerentia de verme caída. 


— Voy a entrar. — Declaro con valentía. 
— ¿Así? — Dice extrañada Leslie. 
— Justo así. 


Abro las puertas del salón y camino con 
seguridad por el centro ante la mirada confusa de 
todos los asistentes. Siento vergúenza es algo que no 
voy a negar, pero no voy a dejarme intimidar. 


Stefan me observa confundido, mientras me 
aproximo a él y con la cabeza en alto, tomo lugar a 
su lado. 
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— ¿Qué te ocurrió? — pregunta en un susurro. 
— Ahora no quiero hablar de ello. 
— ¿Fue Lerentia? — Dice mirando mi vestido. 


Asiento discretamente con la intención de acabar 
con la discusión. 


Levanto la mirada para encontrar a Lerentia 
detallarme con recelo y a Magnus sonriéndome con 
orgullo. ¿Pero qué le sucede a este hombre? 


La reunión empieza de inmediato y observo en la 
sala al duque Murray, quien me sonríe con 
amabilidad. Es grato ver que aún me recuerda. 

Por su parte los reyes Wifantere evitan mirarme y en 
las ocasiones en que si lo hacen, sus ojos llenos de 
desde caen sobre mi con fuerza. 


Intento prestar atención a lo que pasa a mi 
alrededor, pero la tensión en el ambiente no me 
permite concentrarme. 


Una vez que la reunión a acabado, me apresuro a 
salir en busca de mi otro vestido, para así acabar con 
este incómodo momento. 


— Felicidades, Emilia. — Dice Magnus a mi 
espalda. 
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Me giro a verlo con desagrado, molesta por su 
actitud. 


— Déjame en paz. 
— No seas hostil conmigo, solo quiero ayudarte. 
— ¿Burlándote de mí? 


— ¿Crees que no he visto como se burlaron de ti 
los reyes? E incluso sé que Lorian tuvo que llevarte 
a decirte no sé que cosas. 


Me quedo en silencio ante sus palabras, aún sin 
comprender su punto. 


— Debes aprender a defenderte — Continua 
diciendo — y me ha encantado la valentía con la 
encontraste a la sala. 


Admito que siento un peso quitarse de mis 
hombros al entender las razones de su actitud. 


— No eres grata a los ojos de los Wifantere. — 
Dice Magnus con burla. 


— Era de esperarse me consideran la amante de 
Stefan. 


Magnus me observa con tranquilidad durante un 
par de minutos para luego hablar. 
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— No vuelvas a decir eso. 


— Es un título bastante despectivo, simplemente 
no me gusta. 


— Esta bien. — Digo condescendientemente. — 
Por otra parte, puedo ver que tú si les agradas a la 
familia Wifantere. 


— No lo tomes tan enserio, es debido a mi 
posición. — Dice acomodando la manga de su 
camisa negra. 


— ¿Magnus, puedo hacerte una pregunta? 
— Claro, Emilia. 
En serio me molesta que me llame así. 


— ¿Hay algún color diferente al negro que te 
guste? 


— El rojo. — Dice sin ni siquiera pensarlo un 
segundo. — Ya puedo imaginarte en ese tono. 


Siento la malicia en su voz al recitar esas 
palabras. 
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— No me gusta el rojo. — Confieso, lo cual es 
cierto. 


— Sabes como arruinar un buen momento. — 
Afirma frustrado — Aún así, creo que me debes 
algo. — Dice acercándose a mi. 


— Lo lamento, pero tengo que ir a cambiarme 
este vestido. 


— Sé que tienes mi abrigo, seguro te quedaría 
bien ahora. 


— Ni siquiera sé donde esta esa prenda. — 
Replico haciéndome la desentendida. 


— Me encanta que te hagas la inocente. — Dice 
riendo— Tu ropa huele a mi perfume, así que es 
obvio que lo tienes en tu armario. 


— Me retiro. — Aviso llena de vergúenza. 


¿Puede ser este día aún peor? 
Salgo apresuradamente de su presencia, avergonzada 
de que me haya descubierto, en cada paso escucho 
las carcajadas varoniles de su burla, mientras yo solo 
quiero desaparecer. 


Luego de caminar hasta mi habitación, caigo en 
cuenta de un pequeño detalle. Quizás esa fue la 
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razón por la cual Lerentia rompió mi vestido, al 
sentir el olor del rey Lacrontte en él. 


Notas del autor: 


Gracias infinitas por continuar aquí para 
descubrir el desenlace de la historia. 


P.D. Aprecio mucho sus votos y comentarios. 


Me pueden encontrar en Instagram como 
(Okarinebernal 
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Capítulo 11. 


Hoy, hay un nuevo viaje que agregar a mi lista, 
por segunda vez iremos a la mansión hacendada del 
duque Murray Somerset, pero a decir verdad lo que 
más me emociona es que probablemente pueda 
volver a ver el tren. 


Leslie a tirado mi vestido a la basura, al llegar 
anoche del reino Cristeners. 
Y ahora Christine cierra el broche de mi vestido 
oscuro de mangas cortas y ajustadas. 


Y mientras ato mis zapatos, la puerta se abre de 
golpe, dejando al descubierto a Lerentia quien sonríe 
feliz, adentrándose sin permiso a la habitación. 


— ¿Se te ofrece algo? — Pregunto molesta por 
su presencia. 


— Solo quería mostrarte mi nuevo obsequio. — 
Informa pavoneándose por la alcoba. 


— Realmente no me interesa verlo. — Afirmo 
con desinterés. 


— Debería importante, es de parte de Stefan. 
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Tales palabras capturan mi atención de inmediato. 
La veo agitar su muñeca en el aire, mostrando una 
vistosa pulsera. 


— ¿Qué te parece? — Dice extendiendo su brazo 
hacia mi. 


Veo los diminutos diamantes formar una elegante 
pulsera de plata y entonces entiendo que de eso se 
trataba la reunión que llevaba Stefan con el joyero 
del palacio, pero aún sabiendo todo esto, puedo decir 
con toda sinceridad que no me afecta. 


— Felicidades. — Digo con aburrimiento. 


— Esa no es la mejor parte. — Avisa ella, 
intentando ganar mi atención nuevamente. 


— ¿Ah no? ¿y cuál es? — Pregunto con fingido 
interés. 


— ¿Te molestaría leer la palabra grabada en ella? 
— La verdad si me molestaría. 
— Vamos, creo que es algo que ya conoces. 


La observo desabrochar su pulsera y ponerla en 
mi regazo para que lea la tan codiciada frase, la 
tomo con desde y me sorprendo al leer en el interior 
no una frase, si no solamente una palabra. 
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Sempiterno. 


Siento como el mundo se cae a mis pies en este 
momento. 
No puedo creer que Stefan sea tan cínico como para 
atreverse a hacer una bajeza como esta. 


— ¿Puedes irte ahora o necesitas algo más? — 
Digo con la fortaleza que aún me queda. 


— No, ya me retiro. Fue un placer. — Afirma 
con una sonrisa de triunfo. 


Una vez que sale de la habitación, siento mi 
corazón agitado y como el vestido empieza a 
ahogarme, quitándome la respiración. 


Siento que mis ojos pican, mientras mis doncellas 
se aproximan a auxiliarme, jamás me había sentido 
tan usada en mi vida. Fui una idiota, una tonta 
cegada por falsas historias de amor. 


Crear y albergar sentimientos por alguien es lo 
peor que pude hacer, confiar plenamente en una 
persona es una equivocación y creer todo aquello 
que dice y promete solo te llevaran a estrellarte de la 
manera más vil y fría que existe. 


El que le haya regalado una pulsera no me afecta, 
pero si me duele ver como utilizo algo que se 
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suponía era nuestro tan a la ligera. 


Esta claro que no signifique nada para él, solo fui 
una ingenua más que creyó en sus mentiras y se 
convenció de que me amaba. 


Siento la imperiosa necesidad de encararlo, sé 
que quizás es una perdida de tiempo pero realmente 
lo necesito, por mi salud mental y tranquilidad. 


Salgo de mi dormitorio directo a su habitación, 

me abro paso de manera abrupta sin pedir 
autorización de los guardias. 
Lo encuentro abrochando los botones de su camisa 
azul claro, de inmediato me mira con un gesto de 
sorpresa por la manera tan desesperada con la que 
irrumpí en su alcoba. 


— ¿Qué sucede? — Pregunta preocupado. 
— ¿Le has obsequiado una pulsera a Lerentia? 


Su expresión de incredulidad es evidente, pasa las 
manos por su cabello sin saber que decirme. 


— Bueno Emily es mi esposa y solo fue un 
regalo de bodas. ¿Acaso te molesto? 


— Puedes hacer y darle lo que quieras, pero lo 
que aún no puedo creer es que hayas sido tan cínico 
Stefan como para... 
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Ni siquiera puedo terminar la frase, la ira que 
siento por ser tan estúpida me sobrepasa. Siento 
como mis ojos se llenan de lágrimas empañando mi 
visión. Intento reprimirlas con todas mis fuerzas 
pues lo último que él merece es una de mis lagrimas. 


— ¿Qué pasa, Emily? Cuéntame por favor.— 
Pide con clara preocupación, acercándose a mi y 
tomándome de las manos. 


De inmediato suelto su agarre, en un brusco 
movimiento ¿Cómo se atreve a tocarme? 


— Has grabado esa maldita palabra en la pulsera. 
— Grito con ira descontrolada. 


— ¿De qué hablas? No he hecho tal cosa. — 
Afirma, al entender a lo que me refiero. 


— Lo has hecho Stefan, yo lo he visto. 


— Emily lo juro. — Dice con desesperación, 
mirando a cada lado de la habitación con las manos 
en su cadera. — No sería capaz de tal bajeza. 


— No te creo. — Grito una vez más, enfurecida, 
dolida. 


— Emily, créeme por Dios. — Dice, uniendo las 
manos como una súplica. — Yo no lo he hecho. 
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Me mira con clara ansiedad y esta vez desde hace 
mucho tiempo veo la sinceridad en sus ojos. 


— Quizás lo ha hecho para molestarte, pero 
jamás usaría eso con alguien más. — Continua 
diciendo. — Debes creerme, cielo. 


— ¡Maldita sea, no me llames así! — Siento 
como si mi corazón explotara, nunca había sentido 
una furia similar, tan desgarradora. 


— Esta bien. — Dice, intentando calmarme. — 
Lo lamento, pero juro que no he sido yo, sé que 
podrás creerme. 


Siento la veracidad en su voz, en sus 
movimientos, en su mirada, sé que no me está 
mintiendo, pero aún así la rabia que siento no logra 
desaparecer. 


Respiro agitada debido al latido rápido de mi 
corazón. Quiero llorar, llorar de impotencia y 
frustración. Siento la necesidad de hablar con 
Atelmoff y aunque quiera negarlo necesito la 
presencia de Magnus. 


Me dirijo a la puerta sintiendo los pasos de Stefan 
detrás de mi. 


— Emily, no te vayas así te lo suplico. 
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— Te creo Stefan, pero ahora lo último que 
quiero es verte. — Declaro sin mirarlo, cruzando 
con determinación la salida para así alejarme de él. 


Me quedo en mi habitación respirando por 
inercia, mientras espero la llegada de Atelmoff e 
intentando tomar el té que han preparado mis 
doncellas. 


Justo hoy siento que las paredes de este palacio 
me asfixian y nunca había querido viajar con tantas 
ganas como ahora. 


Cuando por fin Atelmoff hace acto de presencia 
me desahogo con él, sollozando y rabiando a su 
lado. 

Sus abrazos me resultan reconfortantes y Cada 
palabra de consuelo que sale de su boca es apreciada 
más que nunca. 


Mi fiel compañero me aconseja deshacerme de 
todo aquello que me ate al pasado de lo que viví con 
Stefan y es justo lo que pienso hacer. 


Guardo en el bolsillo de mi abrigo gris, el collar 
que una vez me regaló y espero jamás tener que 
volver a verlo de nuevo. 
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El viaje se torna silencioso y el carruaje resulta 
pequeño para contener toda la tensión del ambiente. 
Stefan me mira ocasionalmente, miradas que por 
supuesto no correspondo. 


Llegamos al punto en el que nuestro transporte no 
pueden avanzar más, debido al estado de las vías y 
empieza nuestra caminata hasta Hirolcreld. 

Continuo en silencio, mientras Lerentia hace 
explotar en brillo su pulsera con los rayos del escaso 
sol. 


Se empieza a sentir el frío característico de esta 
zona y no veo la hora de llegar y lanzar por la borda 
del canal, el collar. 


Como siempre Magnus ya se encuentra allí, con 
un nuevo abrigo negro y su cabello desordenado por 
la ágil brisa del día. 

El rubio oscuro hoy luce más claro, quizás el sol no 
solo está haciendo brillar la pulsera de Lerentia, si 
no también su sedoso cabello. 


Llegamos hasta él, quien de inmediato me mira 
con una sonrisa amable que se borra al instante en el 
que ve mi expresión agotada. 


Guarda discreción como el hombre educado que 
es, pero noto su ansiedad por saber lo que ocurre. 
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Hoy se decidirá el futuro de las tierras que 
comunican cada reino, para tomar la decisión sobre 
que nación se quedará con ellas, entre estas los 
jardines de Refcold. 


Mantengo alejada mi mente mientras los 
monarcas hablan con el duque, nada de lo que se 
dice hoy me interesa y en realidad me molesta estar 
tan decaída de ánimo. 


Cuando acaban de negociar, se decide lo 
inesperado, el duque Murray Somerset se quedará 
con las tierras, incluyendo los jardines que deseaba 
Magnus. 


Me levanto acabada la reunión para dirigirnos al 
puente, donde el canal me incita a correr hacia él. 
Magnus Camina apresurado a mi espalda, 
posicionándose a mi lado cuando me detengo en lo 
alto del puentecillo. 


— ¿Qué te ocurrió? — Pregunta con 
preocupación. 


— Nada que sea importante contar. — Respondo 
en un susurro. 


Busco el colgante en el bolsillo de mi abrigo, 
sosteniéndolo por el broche que cede rompiéndose 
entre mis dedos. 
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Lanzo el collar por el barandal del puente, 
liberándome de la falsa promesa. 


La veo agitarse en el aire, pero su vuelo es 
interrumpido cuando la mano de Magnus la 
intercepta, salvándola de caer en las profundidades 
del agua. 

Detalla con curiosidad la palabra grabada al interior 
del diamante. 


— Sempiterno. — Dice después de unos 
segundos. — Es una palabra muy grande. ¿Qué 
piensas de ella? — Pregunta mirándome. 


— Que es una mentira. 


— Tienes toda la razón. Nada en esta vida es para 
siempre. Todo se acaba, la amistad, la vida, el amor, 
el odio, la guerra, cada cosa que existe tiene fecha de 
caducidad. 


— Tienes un punto a tu favor. — Digo sin 
fuerzas. 


Lo veo sonreír pero esta vez con inocencia, no 
hay engaños, sarcasmo o picardía en su gesto, es 
como si fuese Magnus en su estado natural. 


— Prometo reemplazar esto por una palabra 
adecuada. — Informa metiendo el collar en el 
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bolsillo de su pantalón. 


Sin energía para refutar me atengo a cualquier 
sorpresa que este maquinando la ingeniosa mente 
Lacrontte. 


— Estas herida, ¿no es así? — Pregunta 
condescendiente. 

— No quiero hablar de eso. — Respondo sin 
ánimos. 


— Emily todo algún día acaba, recuérdalo y el 
dolor no es la excepción. 


— Sabes, no tengo rencor con él, si no conmigo 
misma. Él me prometió el mundo y fui tan tonta para 
creerlo. — Afirmo sorprendida por mi repentina 
confesión. Jamás imaginé hablar de mis infortunios 
con Magnus. 


— Cuando alguien te ofrezca el mundo recuerda 
que se refiere a su mundo y jamás sabrás con certeza 
si ese lugar es bueno o malo. 


Lo miro perpleja por la profundidad de sus 
palabras. 


— Eres bueno consolando. — Declaro, dándole 
crédito. 
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— En realidad soy pésimo, pero estoy haciendo 
mi mayor esfuerzo. 


— En una próxima ocasión, después de 
aconsejarla, abrázala y habrás hecho un excelente 
trabajo. 


— ¿Estas diciendo que quieres que te dé un 
abrazo? — Pregunta con picardía. 


— No he comentado nada al respecto, así que... 


No logro terminar la frase, cuando los brazos de 
Magnus me rodean en un abrazo protector. 


Me cobijó en su pecho, aún cuando sé que todos 
nos están viendo. Su abrazo me da tranquilidad, pero 
aún así la sensación de atracción peligrosa no se 
esfuma, al contrario, se intensifica debido a nuestro 
contacto. 


— No creas que voy a acariciarte el cabello, hasta 
allá no llega mi amabilidad. — Dice sobre mi 
cabeza. 


— Cállate Magnus, ya arruinaste el momento. — 
Declaro riendo por primera vez en todo el día. 


Me separo de sus brazos, mirándolo con una 
ternura poco propia de mi, sus ojos verde esmeralda 
me observan brillantes y profundos. 
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Se quita uno de sus guantes negros y acomoda su 
mano en mi mejilla, acariciando mi labio inferior 
con su pulgar. 


Siento el calor de su piel atravesar mi cuerpo, me 
intimó ante sus movimientos y me cuesta sostenerle 
la mirada, pero aún así hago mi mayor esfuerzo por 
seguir admirándolo. 


— Soy consciente de que no vas a permitir que te 
bese. — Dice de repente. 


Sus palabras me pillan por sorpresa, pues en 
realidad eso no es cierto del todo. Separa su mano de 
mis labios y a decir verdad deseaba que siguiera 
acariciándome. 


— ¿Y el otro vestido? Aquel me gustaba más. — 
Dice cambiando de tema. 


— Decidí dejar ese estilo. — Respondo insegura 
por el rumbo de la conversación. 


— Oh vaya, es una pena. — Afirma con fingida 
lástima. 


— ¿Enserio quieres hablar de eso? 


Una sonrisa juguetona me permite ver sus 
hoyuelos, mientras niega con un movimiento de 
cabeza. 
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— En realidad quiero besarte, pero hoy no es un 
buen día para hacerlo, aún más si estas dolida por las 
acciones de Stefan. 


Considero sus palabras como una bofetada a la 
realidad, no quiero que piense eso. Stefan no me 
importa como él cree. 


— Es hora de regresar. — Avisa Benklie, la 
esposa del duque a uno metros de distancia. 


Magnus la mira de reojo algo frustrado por la 
interrupción y de inmediato devuelve su atención a 
mi. 


— Voy a besarte Emily y va a ser muy pronto. — 
Declara con seguridad. 


Cubre su mano con el guante nuevamente y se 
aleja a paso firme sin mirar atrás. Llevándose 
consigo el último recuerdo de lo que alguna vez 
existió con Stefan, pero más importante aún, mis 
deseos reprimidos por sentir su boca contra la mía. 


Notas de autor: 


Quizás les moleste la actitud de Emily, pero debo 
aclarar que es algo normal en cualquier proceso de 
ruptura y posterior momento de olvido. 
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Puede que muchas cosas ya no le afecten, pues 
esta en aras de superarlo, pero habrán acciones que 
le duelan y más aún si están ligadas a momentos y 
detalles íntimos como este. 
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Capítulo 12. 


No he hablado desde ayer con Stefan, he 
preferido evitarlo tanto en la cena como en el 
desayuno de esta mañana. Pero ahora realmente 
tengo un deseo que con determinación quiero 
cumplir. 


Bajo a almorzar con Atelmoff y por fin desde 
hace algunos días logro comer como es debido. 


— ¿Qué ha ocurrido ayer? — Pregunta mi 
compañero al verme llegar. 


— Me he deshecho de él. — Respondo 
refiriéndome al collar. —— Bueno, en realidad 
Magnus se ha quedado con él. 


— «¿Pero qué dices? — Replica altamente 
sorprendido — Si Stefan llega a enterarse de esto, no 
quiero imaginar lo que va a suceder. 


— Pues solo lo sabes tú, así que no tendría por 
qué enterarse. 


— «¿Enterarme de qué? — Pregunta Stefan 
entrando al comedor. 


155 


Atelmoff lo mira fijamente y sé que está 
intentando buscar alguna excusa para afrontar la 
situación, pero al parecer nada se le ocurre. 


— ¿Quién dice que hablábamos de ti? — 
Contesta al fin. 


— Ustedes dos han formado un alianza en mi 
contra ¿no? — Afirma Stefan con los ojos 
entrecerrados. 


— Bueno creo que Atelmoff solo está intentando 


apoyarme. — Intervengo, cuidando bien mis 
palabras. 

— ¿Apoyándote en qué? — Pregunta él con 
atención. 


Sin duda alguna no hay otra oportunidad mejor 
que esta, para cumplir mi objetivo del día de hoy. 


— Le comentaba a Atelmoff que quiero ir a casa 
de Willy a visitar a su familia. — Respondo 
aprovechándome de la situación. 


— Yo también podría ayudarte con eso. — Dice 
Stefan condescendientemente. 


— Entonces iré a arreglarme. — Aviso, 
levantándome de la mesa. 
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Una vez lista, bajo hacia la sala central y veo a 
Atelmoff seguir mis pasos mientras voy hacia la 
entrada del palacio, donde ya nos esperan junto al 
carruaje. 


— Estas manipulando a Stefan, eh. — Dice con 
una sonrisa. 


— Tan solo un poco. — Aseguro con un gesto en 
mis dedos. 


El viaje transcurre en silencio y me arrepiento a 
mitad de camino por no traer nada para obsequiarles, 
pues llevar las manos vacías me hace sentir un poco 
insegura. 


Bajamos del carruaje cuando por fin arribamos a 
la casa y de verdad me molesta compartir este 
momento con Stefan. Él no merece visitar a la 
familia de Willy cuando por su culpa mi amigo fue 
enviado a la guerra. 


Llego hasta su hogar y llamo a la puerta pero 
luego de unos minutos nadie contesta, haciendo 
crecer mi preocupación. 


— Quizás no se encuentran. — Dice Atelmoff, 
después de varios golpes. 
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— Si buscan a la familia Mernels, nosotros 
también lo hacemos. — Avisa un señor en la casa 
vecina. 


— ¿A qué se refiere? — Pregunta Stefan. 


— Así como lo escucha su majestad, de un día 
para otro la familia se ha marchado, dejando todo 
allí, como si se hubiesen esfumado en el aire. 


Mi cara de asombro y horror debe ser evidente, 
¿qué les ha pasado a las mujeres Mernels? 


— ¿Desde cuando no las ve? — pregunto 
preocupada. 


— Hace ya una semana. — Responde el hombre 
— No dejaron rastro, ni un lugar donde contactarlas, 
pero entiendo si quisieron irse de Palkareth pues la 
muerte de Willy las afectó demasiado, aún así no 
entiendo por qué no se llevaron ninguno de sus 
enseres. 


— Es como si a mitad de la noche hubiesen huido 
de algo o de alguien. — Dice otra mujer, uniéndose 
a la escena. 


Todas las voces me tienen aturdida, me resulta 
imposible creer que algo así es posible, es decir, sé 
que a Lotoria la afectó la muerte de Willy pero no 
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hasta el extremo de abandonar todo por ir en busca 
de lo incierto. 


— ¿Podemos entrar? — Pregunto a Stefan. 


Para bien o mal él es la suprema autoridad y si 
tengo su permiso, puedo hacerlo. 
Un asentimiento de cabeza recibo de su parte y de 
inmediato un par de guardias se aproximan hacia la 
propiedad derribando la puerta con fiereza. 


Recuerdo la primera y última vez que estuve en 
esta casa, siento como los pensamientos cargados de 
nostalgia me golpean en cada paso que doy dentro 
del humilde hogar. 


La casa se encuentra en el mismo estado en el 
que la vi una vez, los muebles se ven gastados, la 
pintura ha sido afectada por la humedad y algunas 
partes han caído a pedazos, las cortinas cuelgan con 
partes remendadas y la oscuridad se ha sumido en la 
vivienda. 


Voy hasta terreno nunca explorado y me dirijo 
hasta la habitación de Willy. Todo allí está en 
completo orden, la cama está hecha, alguna de su 
ropa aún está doblada en cajones, entre ellas su 
antiguo uniforme de soldado. Su alcoba es justo lo 
que esperaba de él, sencilla y limpia. 
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Paso a la habitación de sus hermanas y el cambio 
es notorio, las paredes están pintadas de un rosa 
viejo, y hay muñecas por todos lados, las camas 
estas descompuestas pero de inmediato entiendo que 
no es debido al desorden si no a la prisa, esta familia 
a huido con lo que sea que tenían puesto en su 
momento, pues la ropa de las hermanas Mernels aún 
sigue en su lugar. 


Atelmoff se une a mi búsqueda, cuando me dirijo 
luego a la habitación de su madre, la puerta está 
abierta por completo y un sobre de color café claro 
con la mitad de un sello roto sobre él se encuentra 
tirada en el piso de la alcoba, junto a una pequeña 
ventana en la parte superior, que cumple su función 
como traga luz. 


No reconozco ese color de ningún lugar o 
familia, pues los sobres de Mishnock son blancos en 
su totalidad y el de Lacrontte es igual, pero tiene 
grabado en el papel el escudo del reino en color 
dorado junto a un sello en relieve que se coloca para 
cerrar la carta y ninguno de esos elementos está 
presente aquí. 


La carta que venía en su interior no se encuentra 
presente y en realidad me pregunto si esa fue la 
razón por la que huyeron de Palkareth. 
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Guardo el sobre con cuidado en mi vestido, 
esperando que nadie me haya visto esconderlo. 


Sigo revisando cajones y estantes junto a 

Atelmoff, intentado ser cuidadosa para no cambiar 
nada de lugar. 
En una pequeña mesa cerca a su cama encuentro un 
montón de sobres de la armada, que de una vez 
reconozco como cartas que Willy le hacía a su 
madre. 


Abro algunas de ellas y los ojos se me comienzan 
a cristalizar al leer la otra verdad de sus relatos, 
aquello que me oculto a mi por completo. 


Madre. 


Tengo miedo. La guerra en la frontera se ha 
tornado intensa, hay muchas bajas y. los 
enfrentamientos son constantes. 


Aún así no debes preocuparte, los altos mandos 
de Mishnock han puesto al frente de la guerra a los 
soldados de Cristeners, muchas veces sirviendo de 
señuelos, siendo ellos las primeras víctimas que 
toma la guerra, algo que han mantenido oculto, ya 
que muchos de ellos han sido amenazados si te 
atreven a confesar. 
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Reza por mí y piénsame todos los días, pues yo 
hago lo mismo contigo. 


Te ama, tu hijo Willy. 


Me giro hacia Atelmoff con los ojos llenos de 
lágrimas y la carta en la mano, sin entender bien 
como llego esto hasta las manos de Lotoria. 


— ¿Atelmoff como hizo Willy para enviar estas 
cartas con información tan cruda y desgarradora 
cuando se supone leían cada una de ellas antes de 
enviarlas? — Pregunto limpiando mi llanto y 
pasando la carta a manos de mi compañero. 


Él la lee con detenimiento, buscando entre líneas 
alguna señal para explicarme el porqué está 
información ha salido de la base militar cerca a la 
frontera. 


— No hay otra razón más que el hecho de que 
esta Carta no haya sido enviada directamente de la 
base militar. — Concluye al fin. 


— ¿A qué te refieres? 


— Emily, este tipo de información jamás se 
hubiese permitido ser revelada. Willy debió 
entregarle esta carta a alguien que fue capaz de 
sacarla de allí y enviarla hasta acá. 


162 


— ¿Pero quién pudo haberlo ayudado? 


— No lo sé, pero dudo mucho que haya sido 
alguien del ejército de Mishnock. 


Intento entender, encajar las piezas y unir 
pedazos, pero nada resulta para mí. Me siento atada 
de manos al no poder entender que es lo que de 
verdad está sucediendo. 


— Una vez las cartas son enviadas de la base 
militar. — Continua si explicación Atelmoff — la 
oficina de correos asume que fueron leídas por los 
hombres al mando de la comunicación, así que aquí 
no vuelven a revisar su contenido, solo se encargan 
de distribuirlas. 


— Eso me deja menos respuestas y más dudas. 


— Espera Emily, esto también es confuso para 
mí. — Agrega perdido en sus pensamientos — 
Alguien de la armada de Mishnock debió dejar las 
cartas en la oficina de correos, pero nadie, ningún 
soldado Mishniano pudo haber sacado esa 
correspondencia de la armada. ¿Entiendes mi 
confusión? 


— ¿Me estas queriendo decir que estas cartas 
fueron sacadas por oficiales de otro reino? 
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— No de otro reino, sino del reino Lacrontte. 


— ¿Pero por qué? Eso es completamente 
absurdo. 


— Y lo voy a averiguar. — Dice con severidad 
Stefan desde la puerta. 


Entra en la habitación hecho una furia y se acerca 
a Atelmoff, extendiendo su mano hacia él. 


— Entrégame esas cartas. — Exige furioso. 


— Stefan no te pertenecen. — Dice él en un tono 
calmado. 


— No desobedezcas la orden de tu rey, Atelmoff 
dame las cartas. 


No queda nada más que entregar los sobres, aún 
cuando ninguno de los dos queremos dejarlas en 
manos del enfermizo rey Stefan. 


Atelmoff me mira pidiéndome con los ojos que lo 
disculpe y a decir verdad no hay nada que 
perdonarle. No es su culpa y tampoco es mía. 


— Suban al carruaje. — Ordena Stefan. — 
Debemos ir a la oficina de correos. 
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Salimos de casa de la familia Mernels, mientras 
sostengo el sobre café a través de la tela de mi 
vestido. Necesito averiguar a quién le pertenece y 
sobre todo, necesito de la ayuda de Atelmoff para 
distraer a Stefan y poder al menos hacer una 
pregunta con respecto a esto. 


La oficina de correos no está demasiado lejos de 
aquí, por lo que el viaje se torna corto y lleno de 
ansiedad. 

Una vez que el carruaje aparca en la acera, Stefan 
baja con autoridad, llevando consigo las cartas y 
adentrándose rápidamente en la oficina. 


Atelmoff y yo seguimos sus pasos, atentos a no 
perdernos ningún detalle de las preguntas que él 
realice y las respuestas que obtenga. 


— Buenas tardes. — Saluda Stefan con poca 
amabilidad. 


— ¡Su alteza! — Dicen todos los trabajadores 
reverenciándose ante su rey al unísono. — ¿En qué 
podemos ayudarle? 


— Puede usted darme el nombre del oficial que 
trae la correspondencia desde la base militar para ser 
distribuida. 


— ¿Se refiere a los oficiales? 
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— ¿Cuántos son? 


— Dos, el oficial Prisnow y el oficial Maloney, 
quien traía correspondencia especifica. 


Atelmoff aprieta mi mano al escuchar los 
apellidos, lo cual me pone alerta ante cualquier 
detalle que se haya escapado de mi vista. 


— ¿A qué se refiere con especifica? — Pregunta 
Stefan desconcertado. 


— Eran cartas dirigidas a ciertas familias y él era 
el encargado de traerlas. 


El hombre asiente y va en busca del pedido hasta 
la parte de atrás de la oficina de correos. Miro a 
Atelmoff quien intenta ocultar la angustia de su 
rostro. 


Después de unos minutos el sujeto vuelve a 
aparecer con un papel arrugado que evidentemente 
estuvo en la basura. 


— Señor las últimas cartas especiales fueron 
enviadas hace aproximadamente 1 mes. 


Stefan toma la lista mirándola con detalle, y para 
mí suerte alcanzo a ver algunos nombres que se 
encuentran perfectamente organizados uno tras otro. 
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La Famila Vikander, Dont, Quórum, Mernels, entre 
otras. 


— ¡Dunne!— Llama Stefan a un guardia 
evidentemente molesto — Necesito que el coronel 
Peterson investigue a ambos oficiales y quiero un 
reporte en la mañana sobre ambos. 


Stefan sale junto al hombre, dejándome libre 
algunos minutos junto a Atelmoff, dándome así la 
oportunidad de resolver un par de dudas. Saco el 
sobre desde el interior de mi vestido y lo pongo 
sobre el mostrador. 


— ¿Puede por favor decirme a quién le pertenece 
este tipo de sobres? — Pido con nerviosismo al 
trabajador. 


Él lo mira con atención, detallando todo el papel, 
tocando cada esquina y revisando su interior. 


— Jamás había visto uno similar, puedo asegurar 
que este carta no ha sido enviada desde aquí, pero el 
sello roto indica que allí había una C. 


— ¿C? — Pregunto mirando a Atelmoff quien 
está igual de confundido que yo. — ¿De Cristeners? 


— No sería una idea descabellada. — Dice él, 
luego de pensarlo un momento — Puede ser que los 
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reyes Wifantere se hayan enterado de que sus 
soldados eran puestos al frente de la guerra y por 
ende los primeros en morir, quizás han sido ellos 
quienes han amenazado a la familia Mernels. 


La ira comienza a hervir en mi sistema ante tales 
conclusiones, siempre Lerentia esta involucrada en 
todas las cosas malas que les pasan a las personas 
que amo e inicuos a mi. Pero luego de un momento 
una nueva idea surge en mi cabeza. 


— ¿Cómo se llama el reino de Aldous 
Sigourney? 


— Grencock. — Dice entendiendo la razón de mi 
pregunta. 


De inmediato Atelmoff toma el control de la 
situación y se acerca hasta el trabajador observando 
el sobre misterioso. 


— ¿Hay alguna posibilidad de que esto fuese una 
G? 


— Si, sin duda esa en una opción. 


— El rey Aldous es un hombre violento, quizás 
tenga alguna alianza con el reino Cristeners después 
de enterarse de los señuelos en que eran convertidos 
los soldados de la milla verde. — Agrega Atelmoff 
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refiriéndose al uniforme de ese color que usan los 
oficiales de Cristeners. 


— Gracias. — Digo tomando el sobre, antes de 
que Stefan vuelva por nosotros. 


Sin duda alguna esa teoría tiene mucho más 
sentido, abarca más detalle y  esclarece más 
información solo queda averiguar en donde está la 
familia Mernels. 


Una vez hemos llegado al palacio para la hora de 
la cena, hay una duda que estoy atenta a resolver. 


— ¿Por qué has tomado mi mano así cuando han 
dicho los nombres de los oficiales? — Pregunto a 
Atelmoff quien espera ansioso la comida en el 
comedor. 


— ¿El apellido Maloney no te suena familiar? — 
Dice en un susurro. 


— En lo absoluto. — Digo con sinceridad 
después de unos segundos de pensarlo bien. 


— Amadea — Dice Atelmoff en confidencia — 
Ella se apellida Maloney y luego que la familia 
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Russo fuera desterrada, se sospechó que ellos 
también eran espías. 


A decir verdad no suena mal, recuerdo 
perfectamente que Amadea también sabía muchos 
detalles sobre el reino Lacrontte. Cabe la posibilidad 
de que su familia también fuese espía. 


— Su hermano Cedric era un alto oficial dentro 
de la milicia Mishniana — Continua Atelmoff — 
quien de un momento para otro renuncio a su puesto 
y días después la familia huyó sin conocerse aún su 
paradero. 


— Entonces Cedrid es quien trae las cartas. — 
Respondo al reflexionar la situación. 


— Exacto, aún debe tener el uniforme de la 
armada de Mishnock y lo usa a su favor, pero no 
entiendo con que intención. 


— Esto es más complicado de lo que puedo 
asumir. — Revelo con la cabeza a punto de estallar. 


— ¿Recuerdas lo que te conté sobre Magnus una 
vez?, que ayudaba a los refugiados. 


— Si claro. ¿Qué con eso? 


— Stefan cree que él tiene a la familia de Willy. 
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— ¿Y por qué las tendría? 
— Por ti, para ganar terreno contigo. 
— Pero eso es absurdo. 


— Pues absurdo o no, ya ha enviado una carta 
para realizar una búsqueda intensiva por todo el 
reino desde mañana. Así que sonríe querida, verás a 
Magnus. 


Es inevitable no ponerse de buen humor ante esa 
noticia, pero aún así intento reprimirlo cuando veo 
Stefan acercarse a nosotros. 


— ¿Y si no están allá? — Pregunto desviando la 
atención de mis gestos. 


— Allá estarán. — Responde Stefan, adivinando 
el tema de conversación. — Y si no es así, supondré 
que se las ha tragado la tierra al igual que las otras 
familias de esta lista. — Dice poniendo en alto el 
papel. 

— ¿Hay más familias desaparecidas? — Pregunta 
Atelmoff extrañado. 


— Casi todas las que figuran aquí. 


En realidad tengo algo de miedo, me siento 
dividida entre dos posibilidades, por un lado espero 


171 


que se encuentren en el reino Lacrontte y por 
supuesto estén bien, pero por el otro, el temor me 
invade al pensar que han sido amenazadas y 
desaparecidos por completo. 


¿A dónde han ido todas estas familias? ¿Habrán 
sido secuestradas o solo han huido? Nada de esto 
tiene sentido para mí, si Willy está muerto ¿por qué 
dejarían todo aquello que los une a su recuerdo? 


Hay tantos cabos sueltos que por más que lo 
intente me resulta imposible atar. 
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Capítulo 13. 


Mi vestido negro se levanta gracias a los fuertes 
vientos del reino Lacrontte. Atelmoff no me ha 
mentido cuando ha dicho que Stefan le ha pedido a 
Magnus que le permita revisar su reino en busca de 
las mujeres Mernels. 


Temprano en la mañana hemos iniciado el viaje 
hasta acá y a decir verdad la angustia ha sido mi 
compañera todo el camino, y no he encontrado algo 
de paz hasta el momento en el que he pisado 
territorio Lacrontter. 


Magnus nos recibe en su palacio, con su corona 
de oro y zafiros sobre su cabello, sus ojos verdes 
lucen hoy como un bosque profundo, no comprendo 
si es furia o estrés lo que se refleja en ellos, pero 
tengo claro que hoy no está conmigo el rey tranquilo 
que en ocasiones me deja ver. 


Pasamos hasta su oficina, donde Lerentia se 
sienta cómodamente sobre su escritorio, Stefan toma 
lugar en su sillón y yo me limito a estar cerca a la 
ventana. 

Magnus no me mira o intenta hablarme, está distante 
y reacio y no puedo comprender a qué se debe. 
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— Ya has leído mi petición. — Inicia Stefan, 
tomando el mando — Pero tengo una pregunta que 
hacerte. ¿Has sido tú el que ha enviado cartas de mis 
oficiales de manera ilegal a sus familias? 


— ¿Tengo acaso rostro de mensajero? — Dice el 
rey Lacrontte con molestia. 


— Solo es una pregunta. 
— Y ya te he dado mi respuesta. 


— Bien. — Dice Stefan al notar la actitud agreste 
de Magnus — Mis tropas vienen en camino para 
iniciar la búsqueda. 


— Puedes revisar hasta el último rincón de mi 
reino pero de antemano te informo que aquí no hay 
nadie. 


— Por favor, te pido conserves tus conclusiones 
yo mismo me encargaré de sacar mis resultados. 


— Denavritz solo no me hagas perder el tiempo. 
— Declara Magnus, tomando unos papeles de su 
escritorio. — Por ahora debemos informarle al 
pueblo de la pronta presencia de tus soldados. 


El rey Lacrontte sale de su oficina sin mirar a 
nadie a su paso, llevando consigo los papeles que lee 
de camino a la salida del palacio, recita en voz baja 
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alguna palabras que son incomprensibles para mí 
debido al bajo tono de su voz. 

A su lado camina Lerentia como una joven 
enamorada siguiendo los pasos de su hombre, lo que 
me hace pensar que ella sería incapaz de permitir 
que sus padres realicen una alianza con el hombre 
que odia tanto a Magnus. Aldous Sigourney. 


Llegamos hasta la entrada del palacio, donde un 
carruaje extraño nos espera. 
Tiene una forma alargada, y 4 ruedas totalmente 
distintas a las que he visto, las cuales están a cada 
extremo y están cubiertas de un extraño material 
negro, el misterioso objeto está pintado en un tono 
azul oscuro, no tiene caballos para tirar de él y un 
ruido extraño sale de la parte delantera del aparato. 


Una de las ruedas desconocidas se encuentra a un 
costado del objeto, justo adelante de la puerta. 
Los asientos son otra cosa llamativa y peculiar para 
mí, hay 2 de ellos ubicados no frente a frente como 
en los carruajes, esta vez se encuentran uno tras otro, 
solo dejando un espacio para pasar entre ellos. 


Igualmente no cuenta con una sola puerta, sino 
con cuatro, las cuales abren distintas partes del 
aparato. En la parte exterior delantera se encuentra 
el sello del reino Lacrontte, junto a un cristal 
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rectangular, una rejilla alta separa un par de círculos 
que se asemejan a bombillos planos. 


— ¿Qué es esto? — Pregunto perpleja por lo que 
tengo en frente. 


— Yo les llamo automóviles. — Informa Magnus 
ante mi asombro. 


— ¿Para qué sirven? 


— Para transportarse, en Lacrontte no usamos 
carruajes y los automóviles son mejores para 
recorrer terrenos agrestes y vías difíciles como 
colinas. 


Claro, eso explica el porqué siempre llegaba 
primero hasta la mansión hacendada del duque 
Murray Somerset. 


Magnus rodea el vehículo y abre la puerta del 
lado derecho y de inmediato me mira con una 
sonrisa. 


— Adelante señorita Malhore. — Dice 
invitándome a entrar. 


Rodeo el automóvil para llegar hasta él y tomo 
mi lugar, rápidamente vuelvo a maravillarme con lo 
que hay en el interior cuando Magnus cierra la 
puerta. 


176 


Un círculo grande se encuentra en frente del 
asiento a mi lado y una palanca se encuentra un poco 
más abajo justo cerca a mi, otras más se encuentran 
a los pies del vehículo y naturalmente no entiendo la 
función de nada de lo que allí observo. 


Lerentia y Stefan toman lugar en la parte de atrás 
y Magnus se sienta a mi lado, encendiendo el 
automóvil y haciéndolo andar. 


— Por lo general es el chófer quien lo conduce, 
pero el día de hoy quise hacer una excepción por ti 
Emilia. — Informa Magnus, mirándome de lado. 


— ¿Un chófer sería el equivalente a un cochero? 


— Exactamente. — Dice complacido por mi 
aporte. 


Todo para mí resulta tan extraño, pero aún así 
intento entenderlo al recordar que el reino Lacrontte 
está altamente avanzo en tecnología. 


Llegamos hasta un lugar cerrado con altas 
paredes, en forma circular. Nos adentramos por la 
parte posterior donde un grupo de guardias 
Lacrontters nos esperan junto a un joven en 
uniforme oscuro, al cual Magnus entrega las llaves 
del vehículo por ende deduzco que se trata del 
chófer. 
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Caminamos hacia una escenario donde se logra 
observar todo el sitio, altavoces están distribuidos 
por todo el lugar, el cual está lleno de pobladores, no 
hay un solo rincón que se encuentre vacío. 


El vocero real se sitúa en medio del escenario 
para iniciar el que supongo es un anuncio. 


— Pueblo Lacrontte, ante ustedes su majestad el 
rey Magnus. 


Las personas se levantan eufóricas de sus 
asientos, todos aplaudiendo y aclamando a voces a 
su rey. 


Magnus se aproxima hacia el frente tomando el 
mando del micrófono para dirigirse a su nación. 


— Lacrontters. — Inicia él. 


Solo esa palabra basta para que el pueblo 
responda con ovaciones y gritos de júbilos. Puedo 
ver como las personas aman a su rey. 


— Este es un comunicado especial de último 
minuto. El día de hoy contamos con la visita de los 
monarcas Denavritz reyes de Mishnock, quienes han 
traído consigo una tropa de soldados que buscaran 
en la nación a una Familia nombrada bajo el apellido 
Mernels. 
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Veo a un grupo numeroso de guardias esparcirse 
por el recinto llevando consigo un papel con fotos, 
nombres y características de las nombradas. 


— Les pido total colaboración con la búsqueda y 
si alguno de ustedes conoce el paradero de la 
familia, espero brinden toda la información que 
tengan en su poder. 


Francis se sitúa a mi lado, con un gesto serio y un 
traje impecable, me saluda con un asentamiento de 
cabeza y dirige su atención al frente. 


— ¿Puedo hacerte una pregunta? — Le pido en 
un SUSUITO. 


— Claro que sí, señorita. 
— ¿Qué es este lugar? 


— Es el Coliseo Lacrontte, señorita. El pueblo ha 
sido informado esta mañana sobre un anuncio real y 
todas las personas son reunidas aquí para llevarlo a 
cabo. 


Esta es sin duda otra de las diferencias del reino 
Lacrontte y Mishnock, en mi nación de origen los 
anuncios son hechos en un balcón y aquí existe toda 
una infraestructura para desarrollarlos. Como ya lo 
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he escuchado, Magnus siempre está un paso 
adelante. 


— Cualquier persona que sea sorprendida 
ocultando a la familia Mernels deberá atenerse a las 
consecuencias entre ellas la muerte. — Continua 
Magnus. — No tolero la visita de soldados 
extranjeros, así que para su pronta marcha todos 
deben acatar la orden. 


El pueblo está en silencio escuchando con 
atención Cada palabra de su rey y yo estoy perpleja 
viendo el alto nivel de autoridad que representa el 
joven enemigo. 


— Sin otra cosa que agregar. Fuerza, lealtad y 
riqueza. — Dice él y deduzco que ese es el lema 
Lacrontte. 


Las personas se levantan de sus puestos y Cada 
uno de ellos sin importar su edad y sexo, se 
reverencia ante las últimas palabras del monarca. 


— Rey Magnus, Rey Magnus, Rey Magnus. — 
Gritan todos al unísono, mientras él los observa. 


Sin duda alguna el pueblo lo ama. 
Puedo ver que estaban en lo correcto todas aquellas 
personas que me decían que Magnus no sonreía 
demasiado y a decir verdad el hombre que está sobre 
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el escenario es aquel que me reprendió una vez por 
entrar sin llamar a la puerta, el arrogante e 
inexpresivo, pero yo he visto o mejor aún, él me ha 
dejado ver su lado natural, comprensivo y atento. 


El rey Lacrontte baja del escenario y se aproxima 
hacia un grupo de guardias que han llegado de 
manera repentina. 


— Su majestad, tenemos un problema que es 


urgente resolver. — Dice el hombre en un tono 
respetuoso. 
— Pues adelante. — Afirma él, dando muestra 


del gran rey que es. 


Salimos del Coliseo y esta vez es el chófer quien 
conduce el auto llevando a Magnus en otro auto de 
color negro en su totalidad. 

No sé exactamente hacia donde nos dirigimos y al 
parecer mis acompañantes tampoco. 


Llegamos hasta la base militar Lacrontte, un 
lugar altamente custodiado, y en donde uniforme 
blanco y dorado es el común denominador entre los 
soldados, diferenciándose así, de la tan temida 
guardia negra Lacrontte. 


Llegamos mucho antes que Magnus y al bajar los 
soldados nos flanquean hasta el interior de la base. 
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El gran número de hombres que residen en el lugar 
es sorprendente, todos moviéndose de manera 
sincronizada, cumpliendo una función o agrupados 
en cubículos de cristal. 


— El rey se aproxima — Avisa con una voz 
grave el sargento al mando. 


Rápidamente el personal se adelanta a crear un 
camino de soldados reverenciados para que Magnus 
camine en medio de ellos, lo que me hace recordar 
la vez en que le reclamo a Stefan por copiar sus 
costumbres. Ahora soy testigo de aquello a lo que se 
refería. 


Ninguno levanta la cabeza y en realidad parecen 
estatuas de la base militar, es increíble el respeto que 
tiene ante Magnus y yo solo puedo pensar en como 
pude atreverme a abofetearlo. 


El rey Lacrontte se sitúa al inicio del camino y 
con el porte intimidante que lo caracteriza, empieza 
a Caminar en medio de los hombres. Su vista está al 
frente, su espalda está erguida y sus brazos a cada 
lado de su cuerpo, acompañan su firme caminar. 


Puedo ver su mirada de soslayo hacia mí y como 
me sonríe en el proceso, esta claro que disfruta de 
todas estas muestras de respeto, imponiendo así su 
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autoridad a todo aquel que se atraviese en su 
camino. 


— Luce tan bien. — Declara Lerentia al verlo 
andar y admito que tiene razón. 


Esto es Magnus Lacrontte en todo su esplendor. 
Llega hasta el final del camino y avanza más allá de 
donde mis ojos pueden verlo. Francis se acerca a 
nosotros invitándonos a seguir los pasos del 
monarca Lacrontte; avanzamos tras él hasta llegar al 
centro de la base, donde veo a Magnus sentado sobre 
un trono rojo carmesí y dorado. 


Un par de hombres con cadenas alrededor de su 
cuello, pies y manos se encuentran de pie frente al 
rey, flanqueados así mismo por guardias. 


— Su majestad, ambos hombres fueron 
sorprendidos hurtando en el Coliseo. — Avisa un 
guardia. 


— Tienen un minuto para explicar sus razones. 
— Dice con severidad el rey Lacrontte. 


— Escúchenos, su majestad. 


— Eso es justo lo que hago. — Agrega Magnus 
con aburrimiento. 
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Los hombres titubean, sin saber bien que decir o 
como defenderse, puedo ver el temor en sus ojos. 


— Bien, lo pondré más fácil para ustedes. Denme 
una razón para no enviarlos a la horca. 


Un jadeo de horror se escapa de mis labios al 
escucharlo. ¿Se puede llegar a tanto por tan poco? 


Magnus me mira de reojo sin mostrar ninguna 
expresión en su rostro e inmediatamente devuelve su 
atención al frente. 


— Les quedan 30 segundos. — Vuelve a decir. 


— Señor, tenga piedad. — Pide uno de los 
hombres entre lágrimas. 


— Creo que ha perdido incluso antes de iniciar su 
defensa. — Declara con severidad, repiqueteando 
sus dedos cargados de anillos sobre el trono — Yo 
no tengo piedad con nadie. 


— ¡Su majestad! — Grita asustado el hombre. 


Magnus se levanta del trono en una clara muestra 
de que ya no está interesado en escucharlo. 
Los guardias toman a los hombres por sus cadenas, 
pues al parecer la decisión ya ha sido tomada. 


184 


— ¡Magnus! — Lo llamo una vez que pasa frente 
a mi. 


— Le aconsejo no comente nada al respecto, 
señorita. — Musita Francis preocupado por lo que 
intente decir — Las leyes Lacrontte son muy 
severas. 


— Pero es que... 


— Emily, guarda silencio. — Pide Stefan, 
interrumpiéndome — Este no es nuestro asunto. 


Me siento inconforme por no poder diferir ante la 
decisión, pero haciendo caso omiso a. las 
indicaciones de Stefan, me acerco a Magnus, quien 
continúa avanzando, obligándome a acelerar el paso. 


— No intentes persuadirme de la decisión que he 
tomando. — Replica sin mirarme. 


— Magnus, habrá algo que se podrá hacer. 


— Rey Magnus para ti. — Dice deteniéndose a 
encararme — ¿Buscas ser su defensora? Dame una 
razón para no castigar a dos ladrones. 


Intento pensar en algo que pueda ayudar a ser su 
pena un nivel menor, pero nada cruza mi mente en 
estos momentos. Nos hemos alejado 
considerablemente del grupo con el que hemos 
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llegado y nos encontramos a puertas de una oficina a 
la que él entra y yo como un niño pequeño le sigo 
los pasos. 


— Rey Magnus. — Digo al entrar y veo como él 
se vuelve a mi sonriendo complacido. 


— Dime, Emilia. 


Se acerca hasta mi lugar y cierra la puerta con su 
mano izquierda, aprisionándome entre su cuerpo y la 
pared a mi espalda. 


— ¿Has pensado en la razón por la que han 
robado? — Abogo al fin. 


— Por favor, no me salgas con eso. 
— Pudieron haber estado desesperados. 


— Y si tú lo estuvieras, ¿robarías? — Pregunta 
con malicia. 


— Quizás. — Respondo con nerviosismo al 
tenerlo tan cerca. 


— Entonces tú también eres una criminal. — 
Susurra Cerca a mi oreja. 


Levanta mis manos sobre mi cabeza, 
sosteniéndome fuerte de las muñecas, para luego 
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volver a mirarme. 
— Magnus, suéltame. — Grito. 
— No le grites a un Rey. 
— Entonces suéltame. 
— ¿O qué? — Pregunta desafiante. 
— O... te abofeteó nuevamente. 


— Estas en mi reino y eso sería una ofensa. 
Puedo enviarte a la horca con ellos. 


Siento su respiración acariciar mi piel, mientras 
habla. El es fuerte, alto y poderoso, me siento como 
un ser indefenso cuando estoy a su lado. 


Todo de Magnus me recuerda al peligro, a la 
pérdida de control, al éxtasis. Sus finos ojos verdes 
me  escrudiñan, como si  desnudaran mis 
pensamientos. 


— No lo harás. — Digo, segura de mis palabras. 
— No me subestimes. — Declara, restándome. 


— Sé que pensaras en un castigo más ingenioso 
para mí. 
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Se encuentra peligrosamente cerca a mi boca y 
por un segundo pienso que va a besarme pero 
Magnus es demasiado educado para ello, así que 
sube sus labios hasta mis muñecas y besa cada una 
de ellas, suavizando así la presión ejercida por sus 
manos. 


— ¿En realidad quieres que te suelte? 


— Si. — Respondo con mi voz en un hilo, 
prácticamente un Susurro. 


— Como ordenes. — musita mirándome. 


Se aleja rápidamente dejándome recostada a la 
pared, sintiendo como si algo me faltara, como si 
necesitara su presencia. 


Mis brazos caen a mis costados una vez que soy 
liberada por su extraña retención, sabía que Magnus 
era un hombre fuerte y aunque sé que no ha ejercido 
toda su hombría contra mi, he de admitir que aunque 
ya me ha soltado, aún siento sus manos alrededor de 
mi muñecas. 


Se vuelve hacia el escritorio revisando unos 
archivos que reposan sobre la mesa, lo veo abrir y 
cerrar carpetas buscando algo urgente para él, 
mientras yo suelto el aire que no sabía estaba 
reteniendo. 
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— Abre la puerta, por favor. — Pide aún de 
espaldas. — Van a pensar que estas abusando de mi. 
— Agrega con malicia. 


¿Es acaso esto una broma? ¿Cómo puede actuar 
normal después de lo que ha sucedido? Siento mi 
corazón latir atropelladamente, mientras el continua 
sin ningún tipo de exaltación. 


Se vuelve hacia mí y empieza a caminar hacia la 
salida con determinación, dispuesto a dejarme sola 
en esta oficina. 


— Ya los he perdonado con anterioridad. — 
Informa poniendo unos archivos en mis manos. 


De inmediato mi vista cae sobre ellos y en las 
fotografías de los sujetos junto a sus nombres. 


Ya habían sido arrestados por hurto en una 
ocasión y Magnus les había dejado pasar la pena, 
pero al ser reincidentes no hay otra cosa que hacer 
por ellos. 


— Por cierto Emilia, me gusta el olor de tu piel. 
— Afirma el rey Lacrontte escabulléndose por el 
pasillo. 


Siento como el aliento deja mi cuerpo y el 
revoloteo en mi estómago empieza a crecer ante sus 
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palabras. ¿Qué es lo que causa Magnus en mi? 
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Capítulo 14. 


Es la primera vez que uso algo que no sea de un 
color oscuro después de la muerte de Willy. 


El sastre a diseñado para mí un bonito vestido 
gris y rosa con un discreto escote y flores esparcidas 
por todo el pecho que llegan hasta las tiras gruesas 
del traje y bajan hasta la cintura. 


Las capas de mi vestido están compuestas por dos 
tipos de tela, el primero que reposa al fondo es una 
seda rosa y encima un tul gris cargado de flores de 
diferentes tamaños. El vestido se ajusta a mi cintura 
para luego caer suelto y airoso por mis caderas hasta 
los tobillos. 


Veo a Stefan mirarme con adulación una vez que 
llego a la sala de reuniones y la sonrisa fresca en su 
rostro me recuerda a lo que era antes de todo el 
desastre. 


— Te ves hermosa. — Dice una vez que llegó a 


él. 


— Gracias. — Espeto no muy segura de que 
responderle. 
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Lerentia llega al lugar con un vestido rojo lo que 
me recuerda la preferencia de Magnus hacia ese 
color, pero dudo mucho que ella lo sepa. 


Tomamos asiento mientras un soldado Mishniano 
entra a la sala con los reportes obtenidos en la 
búsqueda de ayer en el reino Lacrontte. 


Siento los minutos pasar lentos mientras 
esperamos la llegada de Magnus al lugar, sin lugar a 
dudas él se toma su tiempo, haciendo esperar a cada 
uno de los asistentes. 


Las puertas de la sala son abiertas minutos más 
tarde, dejando pasar a un alto y ostentoso rey, 
acompañado de su siempre leal y silencioso Francis. 


Magnus toma lugar frente a mi y sus ojos de 
inmediato me captan. Me ofrece una sonrisa como 
saludo, mientras pasa las manos por su cabello 
rubio, aumentando el ritmo de mi corazón con sus 
acciones. 

Lerentia se sienta a su lado y veo como él observa su 
vestido pero no comenta nada al respecto. 


El soldado de Mishnock se posiciona en el centro 
del lugar, con un par de papeles en las manos, 
preparado para comunicar el reporte final. 
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— La revisión realizada el día de ayer en el reino 
Lacrontte, llevada a cabo por 120 soldados de la 
armada de Mishnock, registró la presencia de una 
cantidad significativa de refugiados, pero ninguna 
persona pertenece a familias de soldados. 


— Lo dije. — Declara Magnus acariciando su 
mentón. 


Un escalofrío recorre mi cuerpo ante aquellas 
noticias, si no estas allá entonces ¿dónde están? 


La cara de Stefan es igual a la mía, el 
desconcierto lo llena por completo, sus predicciones 
han fallado y me quedo sin opciones para su 
paradero. 


— Aún faltan otras ciudades, pueblos y veredas 
por revisar, no cantes victoria, Magnus. 


— Puedes buscar en cada rincón Denavritz, yo no 
tengo a nadie. 


Me quedo en silencio escuchando a cada parte y 
debo confesar que creo en las palabras del rey 
Lacrontte, puedo sentir la sinceridad en su voz, aún 
cuando me niegue a convencerme de ello. 


— ¿Entonces a donde han ido? 
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— Piensen un segundo, ¿Por qué querría a las 
familias de oficiales muertos en combate? 


— Por ella. — Afirma Stefan señalándome. 


Veo a Magnus sonreír ante aquella declaración, 
su risa es fresca y contagiosa, llenando la sala con su 
naturalidad. 


— ¿Es enserio? — Pregunta incrédulo. 


— Te lo dije Stefan, es una tontería el pensar que 
lo haría por ella. — Interviene Lerentia. 


— Bueno, creo que no ha pasado inadvertido mi 
interés por la señorita Malhore, pero no me 
considero capaz de llegar hasta ese punto. 


Stefan me mira, buscando alguna reacción en mi 
rostro por las palabras de Magnus pero pronto 
somos distraídos por la voz de su esposa. 


— ¿Qué tipo de interés? 


Magnus dirige su atención a Lerentia, mientras 
ella espera ansiosa una respuesta y con una profunda 
mirada hacia mí, el rey hLacrontte omite el 
cuestionamiento de la reina de Mishnock. 


— Tengo entendido que es la familia de tu amigo, 
pero me atrevo a asegurar que no están en mi reino, 
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así que no pierdan el tiempo. 


Le creo, realmente le creo, pero entonces un nudo 
se forma en mi estómago al saber que no hay pistas 
de su paradero. 


— Esta bien. — Acepta Stefan al final — Pero 
aún así terminaremos la revisión. 


— Entonces ¿Podemos dar por terminada la 
reunión? — Pregunta Magnus con aburrimiento. 


La sala se despeja en poco minutos, después de 
recibir la aprobación de Stefan para concluir la 
sesión. 


Magnus se levanta de su asiento y acomoda su 
camisa oscura, desabrochando los botones de sus 
mangas para recogerlas hasta sus codos en un doblez 
exacto y elegante. 


De inmediato vuelvo a ver su pulsera esclava 
trenzada de oro y la piel fuerte de sus brazos. Sus 
músculos se  tensan ante los movimientos, 
ajustándose sensualmente en la tela de su camisa. 


Su cabello rubio se inclina hacia delante cuando 
baja la cabeza para acomodar su ropa y me 
encuentro totalmente hechizada viendo su figura 
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atlética, sus piernas fuertes y largas camufladas en 
su pantalón negro pegado a su silueta. 


Acomoda el cuello de su camisa, dejándome ver 
la piel de esa zona y es entonces donde veo un 
pequeño lunar debajo de la oreja. 


Lerentia lo acompaña en cada uno de sus arreglos 
y Magnus me pilla desprevenida cuando gira su 
cuello para verme y me sorprende observándolo con 
atención. 
De inmediato esa sonrisa arrogante que lo 
caracteriza aparece en su rostro dejando al 
descubierto sus hoyuelos, sus ojos se tornan vivos y 
atrayentes. Su gesto es provocador y estimulante. 


Baja su mirada hacia sus zapatos, privándome del 
verde de sus iris, para luego levantar nuevamente la 
cabeza y con severidad e ímpetu caminar hacia mí. 


Su sonrisa juguetona lo acompaña en toda la 

travesía, mientras me siento perdida viendo su 
imponente cuerpo. 
Es sin duda un hombre apuesto, que disfruta de la 
atención brindada a su hombría y sensualidad. Su 
fragancia varonil llega hasta mi, una vez que lo 
tengo en frente y con esa voz ronca y viril se dirige a 
mi. 
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— ¿Cuándo vas a aprender a ser discreta al 
mirarme? 


— ¿Acaso tú sabes mucho sobre el arte de la 
prudencia? — Cuestiono desafiante. 


— Esta claro que mucho más que tú, te observo 
todo el tiempo y muy poco lo notas. 


— Así que me espías. 


— Resultas agradable para mis ojos. — Dice 
mordiendo su labio inferior. 


Lo hace con tal naturalidad que resulta más 
incitador de lo que intenta ser y esa contracción de 
su boca, marca nuevamente sus hoyuelos mientras 
sus perspicaz mirada se posa sobre mi, llenándome 
de nerviosismo. 


Magnus Lacrontte no necesita esforzarse para 
intentar ser seductor, es algo que está impregnado en 
su forma de hablar, caminar, mirar y sonreír. Es todo 
él y por consiguiente, sus actos. 


— Aún hay un par de cosas que necesito discutir 
contigo. — Dice Stefan interrumpiendo nuestra 
conversación y puedo ver la razón de por qué lo 
hace. 
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— Esconde un poco más tu celos Denavritz, yo 
nunca haré nada que Emily no quiera. 


— ¿Qué estas insinuando? 


— ¿Yo? — Dice el rey Lacrontte con fingida 
inocencia. — Nada. Solo hablo con una joven 
indiscreta. — La última palabra la dice en un 


susurro, solo perceptible para mí y agradezco que 
sea así. 


Lo miro casi enojada por su desvarío y la 
vergiienza que pudo ocasionarme frente a Stefan, 
pero sé que el no es así, su sarcasmo no llegaría 
hasta tanto. 


— Te espero en mi oficina. — Declara Stefan al 
final, entendiendo que no está invitado a nuestra 
conversación. 


Una vez se aleja unos metros, compartiendo 
palabras con el oficial que tomó la voz en la reunión, 
Magnus se vuelve a mirarme. 


— Por cierto Emilia ¿qué es eso? — Pregunta 
con horror, refiriéndose a mi traje. 


— Un vestido con flores. — Respondo ante lo 
evidente. 


— Pareces un jardín andante. — Dice con burla. 
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— Gracias por tu  sinceridad.—  Replico 
mirándolo con atención — ¿Existirá un día en el que 
no te burles de mí? 


— Espero no lo haya. — Dice con ironía — 
¿Sabías que no me gustan las flores? 


— A ti no te gusta nada. 
— Bueno, me gustas tú. — Dice con una sonrisa. 


Abro y cierro la boca sin saber exactamente que 
responder. Sin lugar a dudas el rey Lacrontte sabe 
como confundir los pensamientos de una mujer y 
dejarla sin argumentos, esforzándose muy poco para 
ello. 


Lo miro fijamente, intentando disimular el 
descontrol de mi interior. Acallando un poco sus 
aires de superioridad. 


— ¿Por qué te haces la difícil si es claro que te 
gusto? — Arremete en mi contra al ser testigo de mi 
silencio. 


— No me gustas. — Me atrevo a decir con 
valentía. 


En realidad si y mucho, más de lo que estoy 
dispuesta a admitir. 
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— Claro. — Musita sonriendo con esa arrogancia 
que tanto me molesta y al mismo tiempo me reta. 


— Presumido. 
— Emily, soy un rey tengo mucho que presumir. 


Lo veo sonreír airoso y me encanta el brillo en 
sus ojos el dia de hoy, aún cuando me moleste lo 
pesado que se vuelve cerca a mi. No veo el estrés 
que tenía en su mirada ayer y entonces sé que en 
este momento es justo el hombre que me gusta, el 
Magnus amable y divertido. 


— Si me dieras un quinel por cada vez que me 
llamas presumido, sería más rico de lo que soy. — 
Agrega vanidoso. 


— ¿Quinel? — pregunto confundida. 


— Es la moneda del reino Lacrontte, más valiosa 
que su triten. 


— Presumido. — Vuelvo a decirle. 


— Ya me debes un quinel. — Sonríe con 
arrogancia. 


Su gesto es contagioso y sin poder controlarlo 
curvo mis labios, acompañando su expresión. 
Estoy perdida en su presencia, casi obnubilada con 
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sus ojos, por lo que me resulta inquietante el 
momento en que se da media vuelta y se marcha sin 
despedirse. 


Aún cuando es regocijante estar cerca a él, 

también resulta imposible adaptarse a su extraña 
manera de ser y comportarse. 
Puede demostrar tanto en pocos segundos, para 
luego borrar todo aquello con un movimiento y 
actuar seguidamente como si nada hubiese ocurrido. 
Me resulta realmente frustrante. 


Francis camina tras él, en un intento por seguirle 
el paso sin ser llamado, pero supongo que si lo ha 
sido, puedo asegurar que un lenguaje corporal está 
presente entre ellos. Él debe conocerlo al menos un 
poco, quizás en alguna ocasión ha podido atravesar 
su dura y extraña coraza y es seguro que más de una 
vez ha logrado conocer al Magnus real. 


— ¿Francis, puedo hacerte una pregunta? — 
Susurro a su espalda al aproximarme a él. 


Se detiene en seco ante mi voz y con una 
elegancia tal, solo vista por los hombres del reino 
Lacrontte se gira hacia mi sonriendo con amabilidad. 


— Por supuesto, señorita. 
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Magnus continúa su marcha sin molestarse en 
percatar si Francis lo sigue o no y sale de la sala en 
dirección a la oficina de Stefan. 


— ¿Cuanto sería un quinel en la moneda de 
Mishnock? 


— Un quinel, mi señora equivale a ocho tritens. 


Mis ojos se abren en sorpresa. ¡Vaya! si que es 
valiosa la moneda Lacrontte. 


— Gracias. — Espeto. 
— ¿Necesita un quinel, señorita? 


— Puedo darte los ocho Tritens a cambio de uno. 
— Ofrezco. 


— No se preocupe. — Dice sonriendo y 
pequeñas arrugas se forman alrededor de sus ojos. 


Saca de su bolsillo dos relucientes monedas 
doradas con el escudo del reino Lacrontte grabado 
en la parte delantera y el nombre del mismo en la 
parte posterior. 

Que quisquillosos son en la familia de Magnus con 
el apellido de su linaje. 


— Gracias. — Le digo nuevamente, aceptando 
las monedas. 
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— Uselas con sabiduría. 


Francis es sin duda lo contrario a Atelmoff, el 
segundo es más como un amigo pícaro y el secuaz 
de Magnus se semeja a un padre sabio. 


Llega la hora del almuerzo y me encuentro fuera 
del comedor. Busco a Christine para encomendarle 
una tarea, pero luego de interminables minutos 
recorriendo Cada corredor para hallar su paradero, 
me doy por vencida y regreso al salón de banquetes. 


Los guardias que custodian la puerta la abren 
para mí, pero antes de poder pasar, una voz varonil a 
mi espalda me llama y un escalofrío me recorre. 


— Emilia. 


Me giro para encontrar a Magnus caminar hacia 
mi con esta actitud y porte retador que lo caracteriza. 


— Lo escucho, señor. — Digo con formalidad. 
— No me llames señor. 


— Pensé que le gustaba que las personas lo 
trataran con respeto. — Espeto, recordando sus 
correcciones. 
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— Bueno, tú no eres cualquier persona. 


Siento mi corazón bombear con rapidez, la 
inestabilidad que causa en mi, me desconcierta y la 
facilidad con la que sus palabras me envuelven llega 
incluso a molestarme. 


Lo observo intentando mantener el control de la 
situación, pero en realidad se me hace complicado. 


— Emily tengo una duda que me ha mantenido 
pensativo todos estos días. — Dice con seriedad. 


— ¿Qué es? — Pregunto preocupada de que se 
trate de algún asunto importante. 


— Me he estado preguntando a qué sabrá tu boca. 


Su declaración me recorre como agua fría, no 
quiero darle paso a mi mente para pensar en lo 
mucho que me gustan sus palabras, así que 
armándome de valentía, desvío la atención con una 
débil petición. 

— Podrías dejar de molestarme, al menos por 
hoy. 


— Si podría, pero al parecer no quiero. 


Me observa con atención, mirando mis labios con 
precisión, mis manos hormiguean mientras el 
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revoloteo en mi estómago comienza, sabe como 
hacerme perder la calma pero me niego a dejarle ver 
lo que provoca en mi. 


— A propósito — Hablo llamando su atención — 
Aquí tiene su Quinel, alteza. — Digo poniendo en la 
palma de su mano a moneda. 


Sonríe al verla, dejando visible sus hoyuelos. 


— ¿De dónde has sacado esto? — Pregunta 
sorprendido. 


— Tengo mis contactos, señor. 
— Ya tienes el mejor contacto, directo con el rey. 
— Presumido. 


— Me debes otro de estos — Agita la moneda en 
el aire. 


Saco el segundo quinel que me obsequió Francis 
y lo dejó de nuevo en su mano. 


— Aquí tiene. 
Su risa masculina y fuerte resuena en el pasillo. 


— Vas a necesitar muchos más de estos. — Dice 
divertido. 
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— Los conseguiré. 


No ha dejado de sonreírme y en realidad su 
sonrisa me confunde. Es codiciosamente perfecta, 
sensual y varonil. Sus ojos verdes se iluminan cada 
vez que sus hoyuelos se hacen presentes y sus 
verdes iris son  cautivantes. Es arriesgado 
permanecer mucho tiempo junto a él e imposible que 
no te afecte su presencia al menos hasta cierto grado. 


Me invita a pasar al comedor, poniendo 
educadamente su mano en mi espalda y cuando los 
guardias abren la puerta, él sigue mis pasos como el 
caballero que es. 


Veo la mirada de Stefan y Lerentia sobre el gesto 
de Magnus, quien no se apresura a quitar su mano. 
Se adelanta a abrir una silla para mi, indicándome 
así el lugar donde he de sentarme y luego toma el 
suyo justo a mi lado. 


Puedo percibir el tenso ambiente en la mesa, a 
ninguno de los reyes Denavritz les hace gracia las 
atención de Magnus para conmigo y a decir verdad, 
poco me importa hoy lo que piensen ellos. 


El rey Lacrontte ha sido esta tarde arrogante, 
sarcástico, amable y seductor y aunque muchas 
veces su personalidad me confunde, debo admitir 
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que me encuentro complacida por la faceta que me 
ha dejado ver. 


Él mira su plato con atención con ese gesto 
gélido y serio, corta su carne con esmero y me 
encuentro mirándolo sin intención de mover una 
cuchara, su nariz recta y perfecto sumado a sus 
labios rojizos y pronunciados se vuelven ante mí, 
una escena altamente adictiva. 


— ¿No piensa comer, señorita Malhore? — 
Pregunta Magnus antes de llevar un bocado a su 
boca. 


Me mira después de tragarlo y con esa sonrisa de 
satisfacción me dice. 


— Recuerde lo que hablamos esta mañana. 


Sé de inmediato a lo que se refiere y me siento 
como una tonta, por qué tiene razón, en realidad no 
soy discreta. 


Lo miro por ratos interminables sin disimular al 
menos un poco, no entiendo que me pasa y odio ser 
tan evidente. 

Apresuradamente muevo mi vista hacia mi comida y 
pruebo lo primero que veo en el plato. 
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— Stefan, tengo una duda con respecto a la 
señorita Emily. — Habla Magnus luego un rato — 
¿Tengo tú autorización para aclararla? — Pregunta 
refiriéndose al beso. 


— Solo si ella lo desea. — Responde el rey de 
Mishnock mirándome con recelo. 


— ¿Me permites hacerlo, Emily? — Cuestiona 
Magnus con picardía. 


Esta coqueteándome frente a Stefan y este ni 
siquiera se da por enterado. 


¿Qué debo responderle? Si digo que si, estaré 
aceptando besarlo, pero tampoco quiero decirle que 
no. 


Una sonrisa cómplice aparece en su rostro y 
entonces me ánimo a decir lo que tanto quiero 
expresar y lo que él espera escuchar. 


— Lo veremos después. 


Y así indirectamente y de manera encubierta 
frente a todos, le he dado una pequeña invitación a 
Magnus de que puede besarme. 


No sé en lo que me estoy metiendo. El rey 
Lacrontte es como fuego abrasador y al parecer 
quiero averiguar cuanto puede quemarme. 
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Capítulo 15. 


Mis doncellas se encuentran subiendo el cierre de 
mi vestido dorado, otra gran proeza del sastre. 


Debo confesar que este me gusta incluso más que 
el de ayer. 
Su tela fina y dorada acentúa mi piel, tiene una cinta 
ajustada a mis caderas, que da inicio a una Cascada 
de metros de tela suave y brillante. El corsé cubierto 
con un tela resplandeciente que sube, cubriendo mi 
pecho y cayendo por mis brazos para formar mangas 
largas y amplias. 


Las pequeñas flores y mariposas que reposan en 
la parte superior del traje, permiten apreciar distintos 
tonos de dorado. Y yo me siento como una joven 
elegante ante el brillo que me aporta la tela con que 
está confeccionado el traje. 


Leslie peina mi cabello, envolviéndolo en un 
moño alto y yo me pongo unos pendientes de oro 
que hacen juego con el atuendo. 


— Solo le falta una corona, señorita. — Dice ella 
al apoyarse en mis hombros y viéndome a través del 
espejo. 
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No intento ser presumida, pero debo admitir que 
tiene razón. La imagen que se muestra en el reflejo 
me sorprende, luzco realmente bien, lo que me hace 
sentir segura conmigo misma. 


Hoy habrá una segunda reunión para entregar los 
resultados oficiales de la búsqueda de las familias 
desaparecidas, así que nuevamente hoy veré a 
Magnus. 


Siento el nerviosismo en mi piel, ante todas 
aquellas cosas que pueda decir el día de hoy. Nunca 
sabes con qué humor aparecerá y tampoco puedes 
controlar su liberal forma de pensar y hablar. 


Después de retoques interminables por parte de 
mis doncellas, bajo hasta la sala de reuniones, donde 
ya todos están presentes y se encuentra la reunión 
próxima a comenzar. 


La ansiedad me llena al saber que Magnus está al 
otro lado de la puerta y cuando los guardias me dan 
entrada, Camino de manera pausada y tímida por el 
recinto. 


Una vez estoy dentro, lo veo de inmediato, su 
ropa oscura vuelve a acompañarlo. Se encuentra de 
espaldas hablando con su fiel compañero Francis, 
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mientras mueve sus manos de una lado a otro, 
agregando más contundencia a su discurso. 


Francis es el primero en verme, me sonríe con 
discreción y yo devuelvo el gesto y solo eso falta 
para llamar la atención del rey Lacrontte quien se 
gira curioso por encontrar la razón de la distracción 
de su compañero. 


Me mira y sonríe malicia, sigue cada uno de mis 
pasos en silencio y se levanta cuando estoy cerca a 
él. Viene hasta mi y puedo sentir los ojos de todos 
los que están en la sala, sobre nosotros. 


— Emilia. —— Saluda, dejándome ver sus 
hoyuelos. — Debo confesar que el dorado le queda 
muy bien. 

— Gracias. — Respondo nerviosa por sus 
palabras. 


Magnus es un hombre elegante y engreído, no es 
la persona que va a decirte lo hermosa que luces, 
pero usa otros recursos para hacértelo saber. 


Al tenerlo tan cerca de mi, puedo sentir el olor 
varonil de su fragancia y soy rápidamente envuelta 
entre su juego de miradas lujuriosas. 
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— Permítame decirle que no me gusta que me 
llamen Emilia. — Confieso débilmente. 


— Permítame decirle que no me importa. A mi 
me gusta y con eso me basta. 


¿Cómo puedo soportar a este hombre? Resulta 
tan arrogante en ocasiones. 


— ¿Vas a sentarte a mi lado? — Pregunta 
sonriente. 


— No lo creo. 
— Insisto. Te quiero cerca, Emily. 


Solo esas palabras bastaron para que yo tomara 
mi lugar al lado de Magnus. 
El negro y el dorado combinan bien en nuestros 
trajes, haciéndonos resaltar en la sala, debido al 
contraste que ofrecemos. 


Stefan y Lerentia entran en el salón y noto como 
ambos desaprueban el lugar que he tomado en la 
sala. Pero Magnus sonríe airoso y yo imito su gesto. 


El soldado de ayer vuelve a entrar al recinto y 
con un gesto serio, se posiciona en medio del lugar. 
Hace una reverencia ante cada rey y comienza su 
discurso. 
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— La revisión realizada el día de ayer en el reino 
Lacrontte, llevada a cabo por 540 soldados de la 
armada de Mishnock, no registra la presencia de 
familias de soldados. Dando así finalización total a 
la búsqueda. 


Esta asegurado. En el reino Lacrontte no están las 
mujeres Mernels, ni ninguna otra familia. Todas se 
han evaporado, han desaparecido sin dejar rastro y 
eso me llena de angustia. 


— Me permito anunciarlo nuevamente. Lo dije. 
— Dice Magnus con aburrimiento. — Si gustan 
pueden revisar mi palacio. En Lacrontte no hay 
nada, así lo aseguré y yo no miento. 


— No hace falta Magnus. — Dice Lerentia. — Te 
creemos. 


La cara de preocupación de Stefan es evidente, 
las familias han desaparecido y entonces yo pienso 
en la mía. 

Mi familia no lo ha estado pasando bien, han sido 
excluidos prácticamente de la sociedad y todo por 
mi causa. 


La reunión concluye sin mucho ánimo y yo salgo 
del salón pensativa por mis padres. 
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Magnus habla con Francis quien está atento a 
cada palabra del rey Lacrontte, mientras yo me 
siento en el sofá que se encuentra en uno de los 
pasillos de la sala central, cerca a la puerta llena de 
guardias. 


Estoy tan cerca y tan lejos de la salida que es 

doloroso para mí el verme encerrada en esta jaula de 
cristal. 
Aprieto mis manos en el vestido, triste e impotente 
por como me encuentro y al momento en que pongo 
mi vista al frente, descubro al rey Lacrontte 
observándome de pie, justo frente a mi. 


— ¿Qué me ves? — Pregunto de bajo ánimo. 

— A ti nada. Estoy mirando lo que hay detrás de 
ti. 

— ¿Qué? — Me giro para ver lo que hay tras de 


mi. — ¿Esta pared Blanca? — digo con ironía. 


— Es una pared muy bonita. — Ríe sabiendo que 
lo he descubierto mirándome. 


— Claro, señor discreción. Me moveré para que 
puedas verla bien. 


— Por favor. — Pide sonriente. 
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Hoy su buen humor no me contagia, estoy 
preocupada y limitada. Quisiera verlos, abrazarlos, 
quisiera regresar el tiempo y no causarles el 
sufrimiento por el que ahora pasan. 


— ¿Por qué tan pensativa, Emilia? 


— No me llames así, por favor. — Digo con 
hostilidad. 


Magnus ve la irritabilidad en mi rostro y se 
acerca comprensivo. 


— ¿Qué atormenta tu cabeza? — Vuelve a 
preguntar buscando mi mirada. 


— ¿Por qué crees que algo me atormenta? 


— A todos nos atormenta algo, Emily. Puedes 
contarme que es lo tuyo. 


Levanto la cabeza y veo sus ojos verdes 
chispeantes, comprensivos y atentos. 
Tiene una ligera sonrisa en su rostro y un gesto de 
desconcierto. Esta preocupado. 


— Mis padres. — Confieso al fin. — ¿podrías 
hacerme un favor? 


— Claro. Solo dímelo. 
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— Sé que mi familia la está pasado mal, han ido 
a la quiebra debido a mi estancia en el palacio. 
Stefan no me deja verlos y... — Los ojos se me 
empiezan a llenar de lágrimas que intento reprimir 
con esfuerzo. 


Veo que se inquieta, se mueve, quiere tocarme, 
creo que abrazarme pero duda. 
Sé que Magnus tiene unos modales ejemplares, pero 
también sé que es un hombre rígido y metódico, por 
lo que se encuentra en una encrucijada y al no darle 
ninguna señal, se limita a solo mirarme. 


— ¿Qué quieres exactamente? — Pregunta 
comprensivo. 


— ¿Podrías enviar a alguien y ver cómo están? 


— Puedo enviar a Francis. ¿Te parece bien? — 
Dice condescendientemente. 


Asiento y un peso se quita de mis hombros. Si 
Magnus confía en Francis yo también puedo hacerlo 
y espero que mis padres igual. 

Me pide escribir la dirección de mi casa en un papel 
y lo veo doblarlo para guardarlo en su pantalón. 


— ¿Hay algo más qué pueda hacer por ti? 
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Su pregunta me toma por sorpresa, nunca había 
visto a Magnus tan atento, es decir, sé que es un 
hombre caballeroso pero jamás lo había demostrado 
tan naturalmente. 


— En realidad si. — Respondo, cuando algo 
cruza mi mente. — Tengo una pregunta. 


— Te escucho. 


— Mi amigo Willy quien murió en un 
enfrentamiento con tu ejército, mencionó en una 
carta que en una ocasión le perdonaste la vida. 


— ¿Ah si? Que considerado de mi parte. — Dice 
sorprendido. 


Es imposible no sonreír cerca al rey Lacrontte. 


— Concéntrate por favor. — Bramo, evitando 
reír. 


— ¿Tienes la carta? 
— Si, acompáñame a mi habitación. 


Su ceja derecha se levanta con picardía al darle 
otro sentido a mis palabras. 


— Esta bien. — Dice con galantería. 


— Magnus. — Lo nombro casi como un regaño. 
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— Eres tú quien me está invitando. — Dice con 
inocencia. 


Me extiende su mano para ayudarme a levantar, 
para luego acercarse a Francis mientras yo lo espero 
en el inicio de las escaleras. Lo veo pedir algo y 
como su secuaz asiente, aceptando el pedido. Saca el 
papel en donde he anotado la dirección y la pasa a la 
manos de Francis. 

Sé lo que le ha ordenado y le estaré eternamente 
agradecida por ello. 


Se acerca a mi con esa expresión tranquila en su 
rostro y ambos subimos en silencio hasta mi 
habitación, pero es inevitable para mí el no sentir en 
todo el camino la aura peligrosa procedente de 
Magnus. 


Está es una situación complicada, estaremos los 
dos solos en mi alcoba y no quiero pensar en como 
puede culminar todo. 


Al entrar, él no aparta los ojos de la cama, 
mientras yo busco entre los cajones la última carta 
de Willy. 


— Linda habitación. — Dice el fin, mirando todo 
a su alrededor — ¿La decoraste tú o el mal gusto es 
de Stefan? 
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— ¿No puedes hacer un halago sin luego 
arruinarlo? 


— Al parecer no. — Réplica con sarcasmo. 


— Guando llegue aquí ya estaba así. — Me 
apresuro a responder a su pregunta. 


— Eso explica mucho de lo que veo, le faltan las 
flores y esas cosas que te gustan. — Dice sin 
mirarme. 


Mi corazón sufren un pequeño colapso al darse 
cuenta que está al tanto de aquellos objetos que son 
de interés. 


— ¿Qué son esas cosas que me gustan? — 
Pregunto curiosa. 


Su mirada me encuentro de inmediato al escuchar 
y veo sus hoyuelos aparecer ante su gesto de 
arrogancia. 


— Yo, por ejemplo. — Dice sonriendo. 


Magnus es tan peligroso y tentador que siento 
como mi estómago cosquillea y me debato entre huir 
O acercarme a él. 


— Solo lee de la carta ¿quieres? — Pido, 
extendiendo el papel hacia él, para lograr cambiar el 
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tema. 


Asiente dejando pasar mi repentino cambio, sé 
que esta consciente de lo que causa en mi, pero con 
comenta nada al respecto y se concentra en leer cada 
palabra escrita por mí buen amigo. 


Su Cara se torna extraña en algunas ocasiones y 
no entiendo el porqué, pero una vez termina de leer 
levanta su mirada hacía mí y dice: 


— ¿Caballo? — Pregunta confundido. — ¿Quién 
es caballo?, ¿Tú? — Cuestiona riendo a carcajadas. 


— ¿Eso fue lo único que notaste? — Reclamo 
con fingida molestia. 


— ¿Te atreves a molestarte cuando te llamo 
Emilia? Esto es mucho peor. 


Sus ojos verdes muestran diversión y jamás había 
visto algo tan agradable. 


— Me gustaba que me dijera así. — Susurro con 
melancolía. 


— Lo lamento Emily pero no recuerdo esa 
situación, debió ser un hecho aislado. 


— ¿No fuiste tú? — Pregunto desilusionada. 
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— Deberíamos preguntarle a Francis, quizás él lo 
recuerde. 


Asiento sin mucho que decir. Pensé que había 
sido Magnus y si fue así él ni siquiera lo recuerda. 


— Tengo una observación. — Dice, aún riendo 
— Si en realidad fui yo, en vez de escribir un gran 
hombre, debió poner un apuesto hombre. 


— Eres demasiado molesto. — Digo en una 
carcajada imposible de evitar. 


— Me gusta cuando sonríes. — Afirma él con un 
gesto sincero. 


— ¿Por qué? — Pregunto con las emociones 
revueltas. 


— No poseo la capacidad para explicar bien mis 
razones. Solo me gusta como luces cuando lo haces. 
— Dice acercándose a mi. — Entre otras cosas. 


— ¿Qué cosas? — Cuestiono con valentía, 
ansiosa por la respuesta. 


— Es usted muy curiosa, señorita Malhore. 


— Es usted muy reservado, señor Lacrontte. 
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Sus inquietantes ojos verdes me observan con 
deseo y lo veo caminar hacia mi, deteniéndose justo 
al frente. 


El cosquilleo inicia en mi cuerpo cuando toma mi 
rostro entre sus manos y pasa su pulgar por mi labio 
inferior, acariciándolo. 


— Me gustas mucho Emily y aunque no lo 
reconozcas sé que no te soy indiferente. 


Respiro con dificultad mientras él se mantiene 
estático, mirando mi boca y posteriormente mis ojos. 


Sonríe y se acerca a mi, despacio y con precisión, 
calculando sus movimientos. 
Es tan diferente a todo lo que he conocido, él 
representa el deseo lujurioso y yo soy una joven 
ansiosa por probarlo. 


Permanezco quieta y en silencio mientras él se 
acerca a mi labios. Su actitud es tranquila pero 
siento como su cercanía me consume, 
envolviéndome por completo. 


— ¿Qué están haciendo? — La voz de Lerentia 
reclama atención y siento como se arruina el 
momento a nuestro alrededor con su presencia. 
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Magnus me mira y veo como su mirada se 
oscurece por la interrupción. Esta enojado. Sus 
manos me sueltan de manera brusca y se gira con 
altivez para enfrentar a Lerentia. 


— Eso no te incumbe. — Dice él con furia. 

— ¿Ibas a besarla? — Grita ella, exaltada. 

— Eso no es de tu incumbencia. 

— Respóndeme. 

— No tengo que darte explicaciones. 

— Dime. — Grita exigente. — ¿Ibas a besarla? 


— Si. — La expresión de Magnus es dura, 
dispuesta a lastimar — Justo eso iba a hacer. 


— ¿Por qué? 

— No te sigas torturando con otra pregunta. 
— Eres una fácil. — Afirma ella mirándome. 
— Callate, Lerentia. — Grita Magnus enojado. 


— ¿Como puedes caer tan bajo con ella?, ¿No 
ves la poca cosa que es para ti? 


— No voy a aceptar una ofensa más en su contra. 
Soy una persona libre para actuar según me parezca 
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y no tienes derecho a inmiscuirte en mis decisiones. 
Si quiero besarla lo haré y no veo por qué tiene que 
importarte. 


Veo a Lerentia aproximarse a mi con la ira en su 
sistema, quiere golpearme, va a hacerlo. Me siento 
aturdida y sin reacción, lo último que necesito es 
esto. 


Su mano se levantan en el aire, justo en mi 
dirección, pero antes de que pueda llegar a mi, es 
detenida por Magnus, quien la lleva hasta él. 


— Olvídame de una vez. — Le susurra, pero 
alcanzó a escucharlo. 


Lerentia toma el brazo del rey Lacrontte pero este 
se zafa de inmediato en un movimiento brusco y sale 
de la habitación enfurecido y descontrolado. Ella va 
tras él pero la escucho detener su paso casi en el acto 
y vuelve a entrar en mi alcoba. Me mira con odio y 
desprecio, puedo ver que me detesta mucho más que 
antes, está claro y lo acepto. 


— Tu no vas a arruinar lo nuestro. — Amenaza 
ella en un señalamiento con su índice. 


— ¿Y qué es lo suyo? "Te recuerdo estas casada 
Lerentia. 
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— ¿Y crees qué eso me importa? — Dice riendo 
con ironía. 


— Entonces, me llamas fácil cuando eres tú 
quien está tras otro hombre que no es su marido. 


Ella se queda en silencio, pensando y pensando 
en alguna ofensa para mi, pero al final solo sigue 
observándome con desprecio y furia. 


— Escúchame bien Emily. El hecho de que entre 
Magnus y yo no haya ocurrido algo más, no quiere 
decir que entre ustedes lo habrá. 


— Lárgate de mi habitación. — Pido con 
valentía. 


— Pero mira lo que tenemos aquí. Me sacas de tu 
alcoba que precisamente esta en mi palacio. Te 
recuerdo soy la reina de Mishnock. 


— Y como te mueres por ser la reina Lacrontte, 
pero lastima que solo te alcanzo para esto. 


Salgo de la habitación, no huyendo, solo que no 
puedo soportar verla un segundo más. 
La siento caminar tras de mi, lanzando un sin fin de 
insultos a mi espalda, pero intento ser fuerte 
omitiendo cada una de sus ofensas. 
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Mi objetivo es buscar a Magnus, pero no lo 
encuentro por ningún lado. ¿A dónde ha ido a parar? 


Sigo caminando buscándolo por todo el palacio y 
al final al único que hallo es a Stefan cerca al jardín, 
quien mira mi agotamiento debido al esfuerzo que 
he hecho buscando al rey Lacrontte. 


— ¿Te ha pasado algo? — Pregunta preocupado. 


— ¿Has visto a Magnus? — Digo sin importarme 
lo que pueda pensar. 


— Se ha ido. — Responde entristecido al 
entender el motivo de mi desesperación. 


Siento mi corazón caer, estoy consciente de que 
estaba furioso pero nunca creí que se marcharía así. 
El rey Lacrontte es tan difícil de descifrar que me 
molesta no saber que piensa o cual será su siguiente 
movimiento. 


Admito que lo necesito, necesito que me 
reconforte solo con su presencia, con sus gélidos 
ojos verdes que se muestran comprensivos ante mi, 
pero se ha ido llevándose eso consigo y así también 
la respuesta de Francis ante mi inminente turbación. 
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Capítulo 16. 


Lerentia le ha contado lo ocurrido a Stefan, quien 
no dudo en ir temprano a mi habitación a 
reclamarme por lo sucedido. 


Tuve que soportar sus gritos, celos y reclamos 
desde el alba y lo admito, permanecí callada 
escuchando cada una de sus acusaciones. 


Estaba iracundo y descontrolado, no podía 
soportar que “su Emily” quisiera besar a otro 
hombre. 

Me prohibió cualquier contacto con él y me duele, 
por más que intento ser fuerte ya no puedo soportar 
otro peso sobre mi. 


Soy prisionera de sus caprichos, humillada 
constantemente por su esposa, vigilada a cada 
minuto por guardias, alejada de mi familia y de las 
personas que quiero y siento que se agotan mis 
fuerzas. 


Al primero que le cuento todo es a Atelmoff, 
quien por supuesto ya lo sabe todo. 
Él me sonríe orgulloso de que haya estado a punto 
de besar a Magnus, no puede creer que sea tan 
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coqueta y me felicita por mi valentía al enfrentar a 
Lerentia. 


Debo admitir que siento cierto grado de furia 
hacia el rey Lacrontte, no puedo creer que se haya 
marchado de la nada anoche, es decir, al menos 
debíamos hablar sobre lo sucedido, pero en cambio 
prefirió irse dejándome en la incertidumbre. 


Me molesta su forma de ser, su actitud 
incontrolable y airosa, su manera tan radical de 
comportarse. Y si, estoy enojada con él, con sus 
decisiones y con la forma desesperante de 
escabullirse sin dejar alguna muestra de lo que sintió 
en el camino. 

Fue tan fácil para él marcharse sin importarle como 
me pudiese haber sentido. 


Después de vestirme, bajo a desayunar y lamento 
mi suerte al tener que compartir la mesa con Stefan 
y su esposa. Ambos me miran con enojo y siento 
como el ambiente me acribilla cual espada en mi 
garganta. 


Ninguno dice nada ante mí presencia y al menos 
aprecio ese detalle. Se concentran en consumir sus 
alimentos pero siento como su ira sobrevuela cerca a 
mi. 
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Cada cucharada es un trago amargo y pienso en 
Magnus en cada instante. 
En lo que haría él en mi posición y estoy segura que 
no se dejaría intimidar, pero tampoco cuento con su 
proeza para defenderme. 


Cuando la comida acaba subo a mi habitación, 
sin ni siquiera despedirme de mis acompañantes. 
Cierro la puerta con pestillo quedándome en 
compañía de Leslie y Christine. Ellas vienen a mi 
con un nuevo traje, pero prefiero colgarlo en mi 
armario y usar algo sencillo el día de hoy, pues no 
tengo ánimos y no creo recuperarlo en todo el día. 


Ellas trenzan mi cabello en un intento por darme 
una nueva apariencia que suba mi humor, pero nada 
parece conseguirlo. Solo puedo pensar en que 
respuesta pudieron darle mis padres a Francis o si al 
menos lo recibieron en casa. Espero que hayan sido 
amables con él, pues conozco lo escéptico que es mi 
padre con los extraños. 


Mi día pasa en un parpadear y cuando llega el 
final de la tarde Stefan aparece en mi habitación. 
Sin ninguna invitación a pasar, entra y se sienta en la 
banca de mi tocador. 


Pasa las manos por su cuello y cabello en un 
claro ejemplo de ansiedad, busca mi mirada y la 
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halla, yo lo observo en silencio hasta que él habla. 


— Emily, no sé qué pasa entre Magnus y tú o 
más bien, desde cuando viene sucediendo, pero no 
me gusta para nada. 


Sus ojos están cristalizados y su voz suena 
apagada, triste. Se ve agotado, totalmente 
desesperado. 


— Emily yo te amo. Lo he arruinado todo, estoy 
consciente de ello, pero te amo más que a nada. 


— No más que a la corona y ambos lo sabemos. 
— Mascullo en un tono amargo. 


— Necesitaba casarme O Magnus acabaría con el 
reino. 


— Eso no es cierto. — Digo apresuradamente — 
Magnus no iba a destrozar Mishnock pero si te iba a 
quitar el poder de gobernar y era algo que no podías 
soportar. 


Se levanta frustrado por el enfrentamiento, se 
pasea de un lado a otro delante de mí, está inquieto, 
descontrolado y ya nada puedo hacer para calmarlo. 


— ¡Magnus no es quien crees! — Grita enojado. 
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— No me digas lo que es o no. Pretendo 
descubrirlo yo misma. 


— ¿Qué te ocurre? "Tú no eras así. — Dice 
defendiéndose frente a mi. 


— Tú tampoco. Stefan yo te amaba y tu 
despreciaste todo lo que sentía por ti, no te importo 
herirme y ahora es tarde. 


— ¡No lo es! — Grita nuevamente — Por tu 
bien, no creas una palabra de lo que te dice Magnus, 
solo te usa para molestarme. ¿Acaso no lo ves? 


Quizás tiene razón, sé que muchas de las cosas 
que hace y dice Magnus son para fastidiar a Stefan, 
pero también sé que le gusto. Aún así sus palabras 
pican en mi cabeza, llenándola y haciéndome dudar 
del rey Lacrontte. 


— Para él todo es un juego, Emily. No seas una 
de sus fichas. — Agrega con furia. 


— Lárgate Stefan. Si hubo alguien que jugó 
conmigo fuiste tú. 


— Yo no jugué contigo, todo lo que sentí fue real. 


— Pero no fue suficiente como para quedarte 
conmigo. 


231 


— Emily ahora soy rey, puedo darte todo lo que 
desees. 


— Todo, excepto mi lugar. — Digo 
levantándome de la cama. 


— ¡Maldita sea, Emily! — Grita iracundo. 


Se acerca a mi tocador tirando todo lo que hay en 
él, arrasándolo con un violento movimiento de sus 
manos, me sobresalto asustada por sus acciones pero 
prefiero mantener el silencio. 


Se gira a verme después de que todos los objetos 
caen al suelo y la furia es evidente en su mirada. 


— Cuando Magnus se aburra de ti, vas a venir a 
mi. Después de que él te use para su conveniencia te 
arrepentirás de no haberme escuchado. 


No quiero pensar, no quiero creer que tenga 
razón. Que Magnus solo me está usando, que sea tan 
nefelibata como para no ver la realidad. 


— Vete Stefan, me estás haciendo daño. — Pido 
a punto de quebrarme. 


— El daño te lo harás tú misma al confiar en un 
hombre mentiroso. — Afirma, acusándome con su 
incide. 


232 


Toma el pomo de la puerta y se va dando un 
golpe fuerte al cerrarla. 
Su actitud violenta me desconcierta pero ya no me 
sorprende. 


En días como hoy hubiese preferido no 
conocerlo. Haberme quedado en la perfumería 
atendiendo personas antes que ir al festival y cruzar 
mi camino con el hombre que me dio alegrías y me 
ha hecho pagar esos momentos de felicidad con 
intereses excesivos. 


Me incorporo bajo las sábanas y me arrullo 
doblando mi cuerpo para calmar el vacío de mi 
corazón y me prohíbo el derramar una lágrima por 
él. 

Miro hacia la ventana, observando al reflejo claro 
de la luna, no hay duda de que ese hombre a perdido 
la cabeza, cada día sus cadenas se ciernen sobre mí 
atándome al pasado, pues aún se aferra a las migajas 
de aquello que vivimos. 


Han pasado algunos días y sigo encerrada en mi 
habitación, sin saber de Magnus y de todo lo que 
ocurre en el palacio. 

Debo confesar que aún sigo enojada con él, por 
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marcharse y dejarme sola para enfrentar los 
problemas que nuestros actos traen consigo y por 
más que lo intento la rabia no se evapora de mi 
sistema. 


La comida es traída hasta mi alcoba pues Stefan 
así lo ha ordenado y le estoy agradecida por ello. 


La discusión que tuvimos ha producido un caos 
en mis pensamientos. No sé si estoy haciendo lo 
correcto con Magnus, si en verdad esta bien confiar 
en él. 


Sé que el rey Lacrontte no es una persona 

perfecta pero me ha demostrado que tiene un lado 
dulce y si algo he aprendido aquí es no todos somos 
lo suficientemente buenos ni malos. 
Estamos en una constante lucha por sacar lo mejor 
de nosotros, escogiendo el peor camino y siento que 
me estoy perdiendo sin haber salido del punto de 
partida. 


Entrada la noche, tocan a mi puerta con un 
golpeteo suave, fácilmente reconocible, familiar. Es 
Atelmoff. 


— ¡Hola, querida! — Saluda, adentrándose a 
dejar la comida en la mesa que me sirve como 
comedor. 
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— Hola. — Respondo sin fuerzas. 

— ¿Qué tal tu encierro? — Pregunta divertido. 
— Agotador. — Respondo con sinceridad. 

— Bueno hay algo que quizás te de energía. 


Lo miro, mientras comienzo a consumir la 
comida, atenta a la nueva información. 


— El rey Lacrontte está aquí y quiere verte, dice 
que hay algo que Francis debe comunicarte. 


Mi corazón palpita rápido, sé que va a decirme lo 
que sucedió cuando fue a mi casa, lo que vio, 
escuchó e hizo. 


— Pero Stefan me pidió que te encerrara en la 
habitación y  vigilara tus pasos. — Agrega, 
arrebatándome las esperanzas. 


— Necesito verlo. — Ruego con urgencia — 
ayúdame Atelmoff. 


— Querida ya te estoy ayudando. — Afirma él 
con naturalidad — El rey Lacrontte dentro de una 
hora se despedirá de todos y simulara que se marcha, 
así que cuando yo venga por ti tú correrás hasta mi 
oficina. 
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— ¿Y los guardias? — Pregunto refiriéndome a 
los hombres que custodian mi puerta. 


— Ya nos encargaremos de ellos en su momento. 


Asiento y él se va de mi alcoba, guiñándome un 
ojo antes de cerrar la puerta y una vez que 
desaparece por completo siento la imperiosa 
necesidad de arreglarme y aunque no lo quiera 
admitir sé que es por Magnus. 


Dejo la comida aún lado y mando a llamar a mis 
doncellas quienes revolotean feliz a mi alrededor al 
verme de buen ánimo, sacan el traje que hace unos 
días no había querido usar y preparan el baño para 
mi. 

Tengo solo una hora y hay que ser rápidas para 
aprovecharla al máximo. 


El vestido es coral suave, tiene un delgado listón 
verde en la cintura y las tiras del vestido están 
hechas de flores de ambos colores. En el corsé y la 
falda se encuentran esparcidos un sin fin de perlas 
de diversos colores que avivan el traje. 

Mi cabello está suelto en ondas grandes y definidas, 
cayendo con gracia por mi espalda y hombros. 


El nerviosismo está presente en cada respiración 
y paso que doy. Miro hacia la ventana que da vista al 
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jardín con el deseo oculto de verlo. Sé que no estará 
allí odia los lugares y todo lo que tenga que ver con 
flores pero fue allí donde hablamos por primera vez 
y ahora representa algo especial para mí. 


Aún sigo enojada con él, pero eso no me impide 
emocionarme por qué sé que lo veré y aunque la 
conversación con Stefan sigue latente, me propongo 
enfrentarlo ahora mismo y salir de cualquier duda 
esta noche. 


Pasada la hora Atelmoff aparece nuevamente en 
mi habitación y se sorprende al verme vestida y 
arreglada. 


— Pero vaya. Todo lo que causa el rey Lacrontte. 
— No es por él. — Digo a la defensiva. 


— Miéntele a todos, incluso a ti misma pero no a 
mi, por favor. Ambos sabemos que es por él, 
querida. 


Lo miro sin saber que decir, me ha descubierto 
haciéndome sentir como una tonta. 


— No hay tiempo que perder, Emily. Corre y 
espérame en mi oficina. — Dice con rapidez. 


— ¿Los guardias están afuera? 
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— Claro que no, pero ya viene hacia acá, así que 
apresúrate. 


Hago lo que me pide y corro fuera de mi 
habitación antes de que mis guardias regresen y al 
doblar el pasillo, vuelvo a escuchar la voz de 
Atelmoff. 


— La señorita Malhore ha decidido quedarse sola 
en su habitación, por favor no la molesten. — Dice 
en un tono autoritario. 


Bajo las escaleras sin escuchar la respuesta de los 
guardias. Mis pies intentan no tropezar mientras 
avanzo hacia el lugar de encuentro. Me siento como 
una fugitiva luchando por escapar, la adrenalina 
recarga mi sistema y el nerviosismo por miedo a ser 
descubierta es mi acompañante. 


Al llegar a la oficina de Atelmoff, abro la puerta 
con prisa, adentrándome sin mirar al frente y soy 
sorprendida al chocar fuertemente contra la silueta 
de Magnus Lacrontte. 


Me repongo y lo veo con claridad, esta junto a 
Francis quien reposa sentado en una silla al fondo de 
la oficina. 


El rey Lacrontte me sonríe y sus ojos se tornan 
chispeantes. 
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Su naturalidad me hace enojar, olvida todo tan 
rápido que me resulta desesperante. 


— Hola, Emily. — Saluda con tranquilidad. 


Rescato el hecho de que no me llamó Emilia, 
pues no estoy de animo para su inusual humor. 
No respondo me quedo en silencio y me voy directo 
a donde aguarda Francis, la información que tiene es 
lo más valioso e importante para mi en estos 
momentos. 


— ¿Qué sucede? — pregunta Magnus a mi 
espalda. — ¿Por qué no me respondes? 


Ignoro su llamado, pidiéndole a Francis que me 
diga que ocurrió en mi casa, pero el rey Lacrontte 
me interrumpe, girando mi cuerpo para obligarme a 
mirarlo. 


— No seas maleducada, Emily. ¿Qué ocurre 
contigo? 


— Te fuiste. — Exploto al fin. — Después de... 
tú sabes, te marchaste. 


— ¿Y por ello te comportas así? ¿No crees que es 
mejor hablar primero? 


Tiene razón, la tiene y me molesta que sea así. 
Pero no sé, parece que no puedo coordinar, pensar 
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con claridad, todo para mí es confuso, difuso y 
caótico cuando estoy junto a él. 


Soy una persona diferente, más atrevida, decidida 
pero tímida ante su presencia. Es contradictorio todo 
lo que digo pero no encuentro algo mejor para 
definirlo. 


— Bien, lo hablaremos después. — Acepto, pues 
sé que hay otro asunto que agregar a la lista. — 
Ahora quiero saber que ocurrió con mi familia. 


— Inicia, Francis. — Dice Magnus dandole la 
autorización para hablar. 


— Señor, me presenté como un amigo de la 
señorita y fui atacado con miles de preguntas que no 
supe como responder. 


— ¿Cómo están? — Pregunto preocupada. 


Su cara se torna dubitativa, no sabe que decirme 
y eso me llena aún más de ansiedad. 


— Señorita no voy a mentirle, se ven algo 
cansados pero aún así me atrevo a decir que no están 
mal o al menos se mostraron fuertes en mi presencia. 


Siento las lagrimas amenazar mis ojos, realmente 
necesito llorar, quiero gritar salir de aquí y me 
molesta el no poder hacerlo. 
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— Emily. — Susurra Magnus, acercándose a mi, 
al ver mi estado — No llores. Debes ser fuerte por 
ellos. 


— Es difícil, estoy encerrada mientras ellos se 
enfrentan al mundo por los caprichos de Stefan. 


Magnus pone sus manos en mis hombros, el 
contacto de sus dedos me hace erizar, siento el frío 
procedente del oro de sus anillos contra mi piel. Es 
su manera de consolarme, de reconfortarme aún 
guardando un límite de respeto. 


— He conocido a su hermana mayor y ella desea 
verla. — Continua Francis — Debe buscar una 
manera para que le permitan venir. 


— ¿Qué hacia Liz en mi casa? — Pregunto 
extrañada. 


— La han mandado a llamar. Su madre se ha 
llenado de lágrimas por mi presencia, pero su padre 
mantuvo la compostura. 


— ¿Y Mia? 
— ¿Quién es Mia? — Pregunta Magnus, curioso. 


— Su hermana menor, señor. — Avisa Francis — 
Me han informado que se fue a casa de su abuela por 
un tiempo. 
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Esto me desconcierta y preocupa, sé que sus 
tutorías no han acabado y el hecho de que la hayan 
enviado lejos solo significa que las cosas no han 
nada bien. 


— Eso es todo lo que sé, señorita. Espero haber 
sido de ayuda. 


— No imaginas cuánto lo agradezco. — Digo 
juntando mis manos. 


— Bien Francis, ahora déjanos a solas. 


El enfrentamiento se acerca, mientras veo como 

el mencionado sale de la oficina cerrando la puerta 
tras él. 
Magnus y yo quedamos solos y en un espacio 
pequeño, me recuerda la ocasión en su reino en la 
que nos encontrábamos en una posición similar a 
esta y todo lo que ocurrió. 


— Me gusta esto. — Dice para romper la tensión, 
halando una de las perlas de mi vestido. 


— Tengo muchos trajes con esas perlas. — Digo 
en un tono frío. 


— Bueno, pues deberías usarlos más seguido. 


Me sorprende su comentario, siempre que hace 
un halago lo arruina con su siguiente intervención, 
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pero no me permito olvidar mi objetivo ante su 
particular encanto, asi que me aparto de él 
consciente del sentimiento que ha reino en mi 
cuerpo estos últimos días. La rabia. 

Él nota mi apatía y rápidamente reclama. 


— ¿A qué se debe tu hostilidad? — Pregunta 
curioso. 


— Te marchaste dejándome aquí con el caos. 


— Lo lamento, estaba furioso y no quería hacer 
una estupidez. 


— Me dejaste sola. — Acuso nuevamente. 


— Pero aquí estoy. — Dice acercándose a mi. — 
Hago esto por ti. 


— ¿Hacer qué? 


— El esconderme como un enemigo asustado, 
solo para verte unos minutos. 


Sus ojos verdes me mantienen alerta a sus 
movimientos peligrosos. Sé que estar tan cerca no es 
bueno, pues puedo perder la batalla contra mis 
emociones. 


— Hay algo más. — Digo al fin. 
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— ¿Qué es? — Pregunta en un tono tranquilo. 
— Stefan ha dicho cosas que me han confundido. 


— ¿Qué cosas? — Dice rápidamente, a la 
defensiva. 


No sé si decirlo o no. No quiero parecer una tonta 
con el reclamo, sé que a Magnus no le gustan estas 
escenas, quedó demostrado hace unos días con lo 
ocurrido pero lo necesito, enserio me resulta 
urgente, así que lo suelto. 


— Dice que me usas solo para fastidiarlo. 


Su expresión cambia drásticamente, su cuerpo se 
tensiona y sus ojos se oscurecen. Esta enojado, mis 
palabras lo han molestado. 

Su vista va y viene de una lado a otro para luego 
concentrarse solo en mi. 


— No voy a negarlo Emily, al principio empecé a 
buscarte solo para fastidiar a Stefan, pero mírame 
bien. — Dice tomando mi barbilla obligándome a 
encararlo — Él ni siquiera está aquí y yo no puedo 
quitarte los ojos de encima. 


Sus palabras hacen que mi piel arda, tiemblo, me 
inquietó. Sabe como desbordar mis emociones, 
alterar mi control. Me siento perdida, capturada por 
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su presencia; algo que jamás me había sucedido y 
que cerca a él ocurre todo el tiempo. 


— Me gustas mucho Emily Malhore y en 
realidad estoy intentando con todas mis fuerzas no 
ser irrespetuoso contigo. 


No digo nada, mientras siento como toda la ira 
acumulada se disipa en mi interior, pero aún me 
niego a ceder, así que cruzo los brazos en mi pecho 
como un arma defensiva y desvío la mirada hacia 
otro lado, donde sus intensos ojos verdes no me 
hagan perder la razón, donde no me envuelva en su 
ambiente misterioso. 


— ¿Eso significa que aún estás enojada? — 
Cuestiona ante mí comportamiento. 


— Debería. — Digo con frialdad, volviendo a 
mirarlo. 


Él sonríe y me desarma. Automáticamente bajo 
mis brazos y él con rapidez aprovecha la 
oportunidad. Se acerca peligrosamente, haciéndome 
entrar en su aura tentadora. 


— ¿Ya te he dicho lo mucho que me gusta verte 
enojada? — Dice sonriente. 
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— Era de esperarse. Pues si me haces perder la 
paciencia tan seguido debes tener alguna razón. 


Una pequeña risa se escapa de sus labios, 
mientras sus ojos se encienden, el verde es vibrante 
y acaparador. 


Se acerca lentamente y yo no me muevo, no hago 
nada para huir, no quiero. 
Su cara está tan cerca de la mía que siento que me 
roba el oxígeno y me encuentro luchando para que 
las palabras sigan saliendo de mi boca. 


Acuna mis mejillas en sus manos, mientras sus 
rojizos labios me incitan a entrar en su juego, mira 
mi boca y luego vuelve a mirarme, sus pupilas están 
dilatadas y mi corazón palpita rápido como un 
animal enfurecido. 

Él es fuego y sé que está noche voy a quemarme. 


Mi posición no es ventajosa, soy pequeña y él 
demasiado alto para alcanzarlo así sea en puntillas, 
por lo que comienza doblar su cuerpo hacia mí, en 
un movimiento calculado e intimidante y entonces 
sucede lo ambos queríamos. Pone sus labios en mi 
boca. 


Es como una explosión súbita de adrenalina y 
deseo que corre por mis venas y que desencadena 
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algo que no puedo comprender del todo. 


Su beso quema, es una sensación abrasadora, es 
un beso que jamás he recibido, es lujurioso y 
atrapante. Sus labios llenos están húmedos y siento 
el sabor dulce de su boca contra la mía, es 
paralizante. 


Mi raciocinio se esfuma, haciéndome perder los 
estribos, lo disfruto. Me gusta como me hace sentir, 
pero al recordar el lugar en el que estamos reacciono 
de inmediato y lo empujo fuera de mi, retomando el 
control. 


— No podemos hacer esto. — Reclamo 
atemorizada — Podrían descubrirmnos, es una falta de 
respeto. 


Magnus me observa, tranquilo, imperturbable y 
aparta las manos de mi rostro en un suave 
movimiento. 


— Diría que lo lamento pero no soy un hombre 
mentiroso. — Responde con naturalidad. 


Magnus es imponente. Transmite autoridad y 
poder, sabe como acallar una multitud o provocar 
una Ovación a su nombre. Sabe como provocarme al 
extremo y hacerme desear más de él. 
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— Si te sientes incómoda lo dejaremos hasta 
aquí. — Dice alejándose para abrir la puerta. 


No sé qué es lo que quiero, pues también deseo 
esto pero al parecer el temor puede más. 
Él sale de la oficina, dejando la puerta abierta para 
mí, y entonces sé que necesito más, así que me 
apresuro a caminar tras él dispuesta a alcanzarlo, 
pero para mi sorpresa lo encuentro de pie frente a la 
muro del pasillo. 


— Sabia que vendrías. — Dice sonriente al 
verme y odio que sepa el efecto que tiene sobre mí. 


No me muevo pero él si, toma mi cintura y me 
lleva hasta su cuerpo. 
Es tan fuerte que hace que me tambalee un poco, me 
empuja hacia atrás hasta que mi espalda choca con 
la pared, sus manos están alrededor de mi cara, sus 
pulgares rozan mi piel, sus dedos serpentean por mi 
cabello y entonces, vuelve a besarme. 


Sus labios son ágiles, ansiosos, posesivos. Sin 
embargo, increíbles. De inmediato me hundo en él, 
todo mi cuerpo tiembla por su tacto. Puedo sentir su 
deseo, puedo sentir la intensidad. 


No sé por qué no me apartó. Sé que debería, sé 
que esto no debería estar sucediendo, pero hay algo 
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tan fascinante en todo esto que sencillamente no 
puedo parar. Baja su mano hasta donde comienza mi 
espalda y me atrae hacia él durante un instante. 


Siento su corazón latir rápido bajo su pecho, 
siento su aroma y su fuerte cuerpo contra el mío. 
Siento su necesidad y él la mía. Ya estoy perdida y 
él lo sabe, pero también esta claro que debido al 
agarre feroz de sus manos y la avidez de su boca, he 
hecho perder algo del control del imperturbable rey 
Lacrontte y de alguna manera él también esta bajo 
mi poder. 


Se separa de mi luego de un largo tiempo, y sé 
que ambos descargamos en el otro el deseo 
reprimido de hace tanto. 


Sus ojos son vivos y me observan, su respiración 
es irregular igual que la mía, pero aún así no me 
suelta, me mantiene bajo su piel, bajo sus músculos 
y su tentadora atracción. 


Me siento confinada entre él y la pared a mi 
espalda, pero no siento ganas de escapar del ataque a 
mis emociones. 


— Es hora de irme, señorita Malhore. ¿Esta vez 
se no enojará por mi partida? — Dice sonriente. 
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Me encanta el buen humor que tiene en ocasiones 
y hoy no es la excepción, se siente la naturalidad en 
él y eso me gusta. 


— No lo creo, aún así no le aseguro nada. — 
Digo sonriendo junto a él. 


Su cuerpo está relajado, sus hombros abajo y su 
respiración está controlada. Me hace sentir 
confianza y tranquilidad y mientras sonríe levanto 
mi mano hacia él, tocando los hoyuelos formados en 
sus mejillas, se inquieta pero no se aparta. Me deja 
tocarlo y eso me gusta aún más. 


Paseo mis dedos por su rostro, mientras el sigue 
inamovible, mirándome en medio de un pasillo 
donde puede aparecer un guardia y descubrirnos. 
Pero a eso me refiero justamente cuando estoy cerca 
a él. Me siento más atrevida, arriesgada y se me 
olvida el peligro por instantes pues sé que mi mayor 
amenaza es perder el completo control por su causa. 


Magnus, toma mi mano y da un beso en el dorso, 
sé que es un movimiento sutil para que deje de 
tocarlo y aún así no arruinar el momento. Lo noto, 
pero no me molesta, estoy consiente que no le gusta 
que lo toquen y al menos me ha dejado dar un paso 
en su dureza coraza. 


250 


— Espero tenga usted una buena noche, para que 
me permita cruzarme en sus pensamientos, y quizás 
si tiene suerte usted se cruce en los míos. — Dice 
divertido, pero sé que está es la despedida. 


Sonrío y el ensancha la suya, se acerca a mi y 
vuelve a besarme esta vez es corto y apresurado. 


— Al menos ya sé a qué sabe tu boca. — Susurra 
antes de darse la vuelta. 


Se aleja por mí derecha dejándome en medio del 
pasillo, aturdida y sin control. Pongo las manos en 
mi rostro para ocultar la sonrisa tonta de mi boca. 


Lo he besado. Por Dios lo he besado, pero que 
locura he hecho. Sigo ocultándome de mi misma 
como una tonta, feliz por lo que ha sucedido. 


— ¿Emily? — La voz de Stefan me sorprende. 


Levanto la cabeza de golpe y su figura es como 
agua fría para mi cuerpo, de inmediato siento temor 
de que nos haya descubierto, de que haya visto el 
beso. 


Mis manos tiemblan y solo espero que él no lo 
vea, el nerviosismo pretende delatarme, así que llevo 
mis brazos hasta mi espalda ocultando mis dedos 
temblorosos. 
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— ¿Qué haces fuera de tu habitación? Tienes 
prohibido salir. 


Al instante mi cuerpo se relaja y respiro con 
mayor facilidad. No ha visto nada y todo por 
milésimas de segundos. 


— Lo lamento, pero buscaba tu oficina quería 
pedirte algo. — Digo aprovechando la situación a mi 
favor. 


— ¿Qué? — pregunta condescendiente. 
¿ 


— Mi hermana Liz. Quiero verla Stefan, por 
favor. 


Aún siento los labios de Magnus sobre mi y 
ahora me dirijo a Stefan. Me siento desinhibida, 
mala y sé que es tonto sentirme así pero no puedo 
evitarlo. Es todo causa del efecto Lacrontte. 


— Bien. — Dice luego de observarme por unos 
segundos. — Ahora regresa a tu habitación. 


Asiento y justo en el momento en que me doy la 
vuelta siento el ruido de un avión volar sobre el 
techo del palacio. 


Mi corazón late rápido pero feliz, sé que es 
Magnus y también sé por qué lo hace. Le gusta 
demostrar su poderío, es tan arrogante incluso 
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cuando no tiene que serlo; aunque también es obvio 
que el ruido de un avión no puede pasar 
desapercibido. 


— Emily. — La voz ansiosa de Stefan me llama. 
— Dime que no estabas con Magnus. 


Me giro hacia él, inventando una excusa rápida 
en el proceso, antes de encararlo. Sus ojos se 
muestran enojados y oscuros, estoy segura que si en 
este corredor hubiese algo que romper ya lo habría 
arrojado contra el suelo. 


— Claro que no, ya te dije a que venía. 


De inmediato escucho una carcajada caminar 
hacia nosotros por el pasillo a mi espalda. Y le doy 
gracias a la vida por que es Atelmoff, quien aparece 
con la frescura que lo caracteriza y se une a la 
conversación. 


— Stefan. No sé cómo soportas al rey Lacrontte 
esta demente. — Dice tocando su hombro. 


— ¿A qué te refieres? — Pregunta extrañado. 


— Bueno me he quedado hablando con él y no 
puedo creer sus alcances, es tan irreverente. 


— ¿Desde cuándo se llevan tan bien? — 
Cuestiona nuevamente. 
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— Desde hace poco, sabes que me gusta 
juntarme con la monarquía. — Dice tocando el 
hombro del rey de Mishnock. — Soy como Lerentia. 
— Insinúa divertido. 


Yo sonrío al entender a lo que se refiere, si algo 
tienen en común Atelmoff y Magnus son esas 
indirectas atrevidas que formulan frente a cualquier 
persona. 


Stefan me mira y luego mira a mi compañero. Si 
hay alguien a quien le cree es a él, así que su cuerpo 
se relaja y entonces sé que se convenció de lo dicho 
por Atelmoff. 


— Como sea. — Dice luego de un rato. — 
Vuelve a tu habitación Emily y no te atrevas 
desobedecer nuevamente mis órdenes. Mañana 
mandaré a traer a tu hermana. 


Asiento y me retiro después de despedirme. No 
puedo creer a lo poco que estuve de ser descubierta 
de lo mentirosa que soy en Ocasiones. 


La actitud de Atelmoff me ha salvado, 
haciéndome ver esas pequeñas cosas que tiene en 
común con el rey Lacrontte. Lo que me hace 
preguntarme ¿Qué es lo ocultan esos dos que no 
pueden decirme? 
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Camino escaleras arriba, tocando mis labios en el 
proceso y entonces le doy a la vida gracias 
nuevamente por algo que siento sobre mi y que 
Stefan tampoco notó. El perfume de Magnus sobre 
mi piel. 


Notas del autor. 


Hola y gracias por leer. 
Sé que el capítulo estuvo largo, pero espero haya 
valido la pena. 


De antemano, gracias infinitas por llegar hasta 
aquí. 
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Capítulo 17. 


Miento si digo que dormido con facilidad, pues la 
verdad es que me he desvelado pensando en mí beso 
con Magnus. 


El momento no ha salido de mi mente ni un 
segundo. El sentir sus labios y sus brazos 
sostenerme con fuerza me ha dejado una auténtica 
sonrisa en el rostro. Recuerdo el instante en el que 
sus intensos ojos me observaban con deseo y la aura 
atrapante de la posición en que me sostuvo; 
indefensa y pequeña bajo su presencia. 


Temprano en la mañana aún con esas ideas 
revoloteando mi cabeza, un guardia me avisa que 
han enviado un carruaje para traer a mi hermana al 
palacio, así que me avivo y empiezo arreglarme, 
peino me cabello y aliso mi vestido. 


Mis doncellas se alegran por verme tan feliz y me 
es imposible no estarlo, tengo mucho tiempo sin ver 
a Liz y sin duda ella es ese aliento de fuerza que 
necesito. 

Es un rostro familiar y la persona indicada para 
contarle el trayecto que ha tomado mi vida y así 
mismo escuchar sus consejos de hermana mayor. 
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Mientras termino de vestirme, traen mi desayuno 
a la alcoba como lo han hecho en los últimos días e 
intento consumir todo lo más rápido posible pues no 
quiero que esto me retrase de ver a mi hermana. 


Después de unos minutos me avisan que Liz ya 
ha llegado y de inmediato la hacen pasar a mi 
habitación. No sé cómo describir el tenerla en frente; 
se ve igual pero diferente al mismo tiempo. Después 
de ser tan unidas nos hemos visto obligadas a 
separarnos y en este caso pesa y duele. 


Corro hacia Liz antes de que ella pueda 
reaccionar, la rodeó en un abrazo fuerte como si 
deseara no soltarla nunca, ella me sonríe y solo yo sé 
cuanto extrañaba verla. 


— Hola, Mily. — Dice en una voz dulce. 


Las lágrimas se escapan de mi rostro al 
escucharla, llevamos tanto tiempo alejadas que me 
es difícil controlarme. 

Su llanto se une al mío, mientras Liz acaricia mi 
cabello, es reconfortante tenerla cerca y quisiera no 
tener que separarme de ella nuevamente. 


— ¿Cómo has estado? — Pregunto entusiasta. 


— Pues soy una mujer casada y ahora futura 
madre. — Informa con una sonrisa. 
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Mi expresión de sorpresa debe ser gigantesca. 
Seré tía, es decir... no sé qué decir. 


— Es una de las mejores cosas que puede pasarte. 
— Replica emocionada. 


La abrazo de nuevo, completamente feliz por la 
noticia. 
Yo nunca he pensando en ese momento, claro que 
algún día quiero tener hijos pero ¿con quién? O ¿a 
qué edad? 


Supongo que todos esos sueños los imagine en un 
momento con Stefan, pero no creo haber anhelado 
hasta ese punto. De cualquier forma espero que la 
persona con la cual me despose sea la idónea para 
cumplir todos aquellos deseos que aún quedan de 
color rosa. 


Liz sonríe y yo la felicito. Un pequeño o pequeña 
Peterson Malhore está formándose con ella. 
Comparto su felicidad y estoy segura que Daniel 
también. 


— ¿Cómo has estado tú, pequeña? — Pregunta 
después de un rato. 


— Extrañándolos. — Confieso débilmente. 


258 


— ¿Te tratan bien aquí? —  Cuestiona 
preocupada. 


No sé por qué pero mi primer instinto fue reír, 
una carcajada estrepitosa salió de mi garganta sin 
poder controlarla. No quiero contarle la verdad y 
preocuparla demasiado, es una carga que no quiero 
poner en sus hombros y más ahora que espera un 
hijo, pero tampoco quiero mentirle pues la considero 
perfecta para contarle todo con detalles, pues fue 
ella quien vivió tan de cerca todo mi romance con 
Stefan. 


— El vivir aquí no es placentero, pero he de 
admitir que la mayoría de personas me tratan bien. 
— Respondo finalmente. 


— ¿La mayoría? ¿Quienes no? 


— No es como antes, Liz. Stefan es un hombre 
casado y su esposa no es la más amable, aún así me 
esfuerzo para darme mi lugar. 


— ¡Dios, Emily! — Suspira agobiada. — ¿Y ese 
hombre Francis? ¿Qué cargo ocupa en el palacio? 


Me asusto al oírla nombrarlo, sé que mis guardias 
pueden estarnmos escuchando, así que le pido 
sutilmente que baje la voz y la invito a movernos 
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lejos de la puerta, justo hacia el ventanal con vista al 
jardín. 


¿Cómo le explico a mi hermana que el ni siquiera 
es de este reino? Y peor aún, que es el consejero del 
mayor enemigo de Mishnock. 


— Ese señor Francis era demasiado educado, más 
que todas aquellas personas que he conocido — 
Continua diciendo. — Además, Daniel dice que 
jamás lo había visto en Mishnock entonces no sabe 
como podría ser amigo tuyo. Dime realmente quién 
es él. 


Pienso y pienso si es correcto contarle la verdad. 
Sé que va a alterarse, pues el rey Lacrontte no es 
grato ante los ojos de mi familia y tampoco ante los 
ojos de muchas personas, pero al final decido hacer 
lo correcto. 


— Liz, prométeme que no le dirás nada de esto a 
Daniel. 


El coronel Peterson además de ser el mejor amigo 
de Stefan, también está bajo su mando y estoy muy 
segura que no seria Capaz de guardarle ese secreto a 
su monarca y más aún cuando sabe que incluye a 
Magnus y a la mujer que representa una obsesión 
para el rey de Mishnock. 


260 


Ella asiente y confío en su palabra, jamás me 
traicionaría, me cuida desde que éramos pequeñas y 
no me vendería por tener algo nuevo que contarle a 
su esposo. 


— Bien te lo diré, pero por favor no vayas a 
perder la cabeza. — Suspiro aterrorizada antes de 
soltar la verdad. — Es el consejero de Magnus. 


— ¿Magnus? — Pregunta confundida. 
— El rey Magnus Lacrontte. 


Su rostro, pasa de la sorpresa al desconcierto y 
enojo. Abre los ojos mientras mira hacia todos lados 
como si lo que hubiese dicho fuese el secreto más 
retorcido alguna vez revelado. 


— ¡Por Dios Emily! ¿Sabes lo que me estás 
diciendo? ¿Hablas con ese hombre? 


— Si, es extraño, frío y sarcástico pero en 
ocasiones también es amable. 


— No puedo creer que le dirijas la palabra a 
alguien tan sanguinario, Mily. 


— No lo conoces, no es tan malo como piensas. 
— Replico defendiéndolo ante lo poco que conozco 
de él. 
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— ¿Qué no lo es? Por su culpa han muerto miles 
de soldados entre ellos Willy. “Todos saben que es 
frío y belicoso, es un hombre sin corazón que solo 
piensa en él mismo. 


— ¡Magnus no es así! — Grito en su defensa. 


— ¿Por qué lo llamas con tal ligereza? ¡Es un rey 
y es el hombre que nos ha atacado millones de 
veces, recapacita! 


Me molesta que lo tome de tal forma, sé que la 
imagen del rey Lacrontte ante el pueblo de 
Mishnock no es la mejor. Las personas le temen por 
la guerra que ha creado, pero estoy segura que jamás 
le haría daño a alguien inocente. 


— Liz, él no ataca civiles y además, muchas 
personas que han huido de Mishnock viven ahora en 
su reino, él los ayuda sin importar que sean de la 
nación enemiga. 


— Aún así Emily no me gusta que te relaciones 
con él. 


— ¡Pues gracias a él estas aquí! — Digo molesta. 
— Hace un par de días vio mi tristeza al no saber de 
ustedes y me ayudó a buscarlos. Mando a ese 
hombre hasta casa solo por que yo se lo he pedido. 
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Mi hermana pone la cabeza entre sus manos ante 
la nueva información, sé que Liz es una chica 
inteligente y sabrá entender todo aquello que le digo. 
La veo doblegarse, para luego levantar sus ojos 
hacia mí en un estado más tranquilo e inclinado a la 
comprensión. 


— ¿Cómo es él? — Pregunta intentando creer en 
mis palabras. 


— TIrritante, sarcástico, caballeroso, severo y 
arrogante, apuesto y en ocasiones dulce. — Detallo 
con una sonrisa en el rostro. 


— ¿Sabes que estas describiendo a dos personas 
diferentes? ¿Cómo puede ser arrogante y caballeroso 
al mismo tiempo? 


— Bueno así es él. — Espeto al recordar como se 
comporta conmigo. 


— Debes alejarte de él, Emily. Es lo mejor, 
aunque sea atento contigo no hay que negar que le 
ha hecho mucho daño a nuestro pueblo. 


— Lo sé Liz, pero no puedo. 


— ¡Por Dios Emily! ¿cómo no vas a poder? solo 
han hablado un par de veces. 
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No es solo un par de veces, él me entiende y yo 
en Ocasiones a él. Magnus es mi escudo en estos 
momentos, no sé como es su carácter por completo, 
pero si algo me ha demostrado estos últimos días, es 
que así sea un arrogante insufrible, un irónico e 
insensible hombre, él estará para mi, brindándome 
su inusual manera de ayudar. 


Pienso en lo que ha ocurrido anoche entre 
nosotros y decido soltar esa última pieza esperando 
que ella me comprenda. 


— Liz lo he besado, entiendes. 


— ¿Qué? — Dice levantándose de su puesto — 
Pero ¿qué te ocurre Mily?, ¿dónde está tu moral? 


— Es un hombre muy respetuoso Liz, debes 
conocerlo. 


— No quiero conocerlo Emily, estas cegada. 
Detrás de todo lo que pueda ser ese hombre, hay un 
ser malo y violento. 


Intento no discutir con mi hermana, es lo último 
que deseo. No quise que viniera para terminar con 
un mal momento, así que prefiero cambiar el tema 
por uno que nos compete a ambas y así resolver las 
dudas que tanto han llenado mi mente. 
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— ¿Por qué Mia fue enviada a casa de la abuela? 
— Pregunto dándole vuelta al asunto. 


— ¿Estas cambiando el tema? Emily, hablo 
enserio. 


— Lo haré, tomaré tu orden y me alejaré de 
Magnus Lacrontte. ¿Bien? 


Ella asiente conforme y en realidad lo lamento, 
pero no puedo cumplir su pedido. 


— Mia fue enviada a casa de la abuela Clarise 
debido a que no quería asistir a sus tutorías. — 
Responde al fin. — Ella también siente la presión de 
lo que vives aquí. 


— Dime la verdad, Liz. ¿Cómo están mis padres? 


— Mal, en su momento fueron acribillados por la 
sociedad pero son fuertes, creo que ya se repusieron 
y hacen caso omiso de los comentarios. 


Mi corazón cae de inmediato, haría cualquier 
cosa para que ellos no pasen por esto, para que no 
sufran o sientan preocupación. 


— La perfumería ha ido a la ruina pero aún así la 
abren fervientemente todos los días. — Continua su 
relato — Es su sueño y no lo piensan dejar a un 
lado. 
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Las lágrimas vuelven a hacerse presentes, es 
inmenso el dolor que siento. Todo se ha ido a la 
basura por culpa de Stefan, éramos tan felices antes 
de que él apareciera en mi vida. No solo se ha 
robado mi libertad, si no que también está acabando 
poco a poco los sueños de mis padres. 


— Emily — Dice Liz secando mi llanto — Lo 
que menos quieren ellos es verte siendo infeliz, si 
nuestros padres pueden ser fuertes, tú también lo 
serás ¿cierto? 


Asiento sin estar convencida de ello, creo que el 
día de hoy he hecho promesas que no podré cumplir, 
pero una fachada de fortaleza es todo lo que se 
necesita en Ocasiones. 


El escuchar como ellos luchan porque todo no se 
vaya por la borda me afecta demasiado. 
Yo me encuentro imposibilitada entre 4 paredes, 
gracias a los caprichos de un rey egoísta que no 
piensa en el daño que le hace a la mujer que según él 
tanto ama. 


Mientras la conversación avanza, sentimos unos 
golpes en la puerta y estoy a punto de gritarle a mis 
guardias que se larguen, cuando la figura de 
Atelmoff se asoma en la habitación, calmando mi ira 
interna. 
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— Lamento interrumpirlas pero hay una reunión 
urgente a la que es imprescindible que asistas, 
Emily. 


Asiento entristecida por la pronta marcha a la que 
será sometida mi hermana. Me levanto junto a ella, 
decidida a acompañarla a la salida, mientras seco 
completamente mis lágrimas. 


Vamos escaleras abajo hasta la salida del palacio, 
los guardias no me permiten cruzar la puerta debido 
a las ordenes de Stefan, así que me despido de mi 
hermana en la sala central impedida de poder 
avanzar hasta el carruaje que la espera afuera. 


Cuando Liz desaparece por la calle, Atelmoff ya 
está esperándome para llevarme a la sala de 
reuniones. 


— ¿Cómo estas querida? — Pregunta al ver el 
rastro de mis lágrimas. 


— Solo estoy sentimental. — Respondo con un 
nudo en la garganta. 


Atelmoff pone un brazo en mi hombro, 
llevándome hasta él en un abrazo paterno, si hace 
poco titulé a Magnus como mi escudo, este hombre 
es sin duda mi apoyo. Aunque es el consejero de 
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Stefan creo que en realidad se ha convertido en el 
mío. 


Entramos a la sala y nos sentamos juntos, como 
cada vez. Nos posiciónanos justo a tres filas detrás 
del centro para mantenernos alejados del cruce de 
palabras, pero que aún así podemos escuchar. 


Lerentia es la primera en mirarme, su odio hacia 
mí crece Cada día más, algo a lo que nunca voy a 
acostumbrarme. 


— ¿Siempre tiene que estar presente? — 
Pregunta ella con amargura, refiriéndose a mi. — 
Esto es algo del reino no entiendo porque ella debe 
enterarse. 


Permanezco en silencio mientras la reina refuta, 
ya estoy aquí y no pienso moverme. 


— Lo que se va a tratar la tarde de hoy es de 
suma importancia y si todo resulta como espero, 
vamos a viajar mucho y Emily vendrá con nosotros, 
por lo que debe estar enterada. — Espeta Stefan en 
mi defensa. 


— Bien, entonces habla de una vez. — Pide con 
antipatía. 
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Veo a los ministros, duques y demás personal que 
conforman el consejo de guerra impacientarse por la 
actitud hostil de Lerentia, pero todos se mantienen 
en silencio ante el título que ella lleva. Es la reina y 
merece respeto. 


— Aldous me ha enviado una carta. — Inicia 
Stefan al fin. 


De inmediato Atelmoff me observa aterrorizado, 
toma mi mano y la aprieta mientras dirige su 
atención al frente, los hombres se miran unos a otros 
y Lerentia explota en cuestión de segundos. 


— ¡Estas demente Stefan! — Acusa ansiosa y 
preocupada — Dime que no le has respondido. 


— Lo he hecho. — Avisa él en un tono tranquilo. 
— Desea unirse a nosotros en los acuerdos de paz. 


— ¿Acaso quieres que Magnus nos asesine? — 
Pregunta enojada la reina de Mishnock. 


Tal cuestionamiento me hace reflexionar, él es el 
rey de Grencock pero también sé que odia a Magnus 
a muerte y entonces yo también me preocupo, 
compartiendo así el sentimiento de Lerentia. 


— ¿Por qué ha de asesinarnos? — Cuestiona 
Stefan. 
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— Sabes bien que ellos no se pueden ver ni un 
segundo. Se desprecian con la vida. 


— El rey Magnus no va a acceder, no nos 
engañemos. — Interviene Lucio Cambridog 


— Eso es solo desatar una tormenta, al rey 
Lacrontte no se le puede exigir nada. — Irrumpe un 
hombre que reconozco como Browning, quien 
recibió en una ocasión miles de regaños por parte de 
Magnus. 


— Tendrá que acceder. 


— Discrepo señor. — Habla el sujeto 
nuevamente asustado. — En todos los años que lleva 
el rey Lacrontte al poder jamás ha tenido una buena 
relación con la nación de Grencock. 


¿Todos los años? ¿Cuánto tiempo lleva Magnus 
al poder? Hablan como si hubiese sido rey toda su 
vida. Esto me desconcierta y más aún el no tener 
respuestas. 


— Magnus se lleva mal con todas las monarquías 
y en general con cada ser que habite el mundo, así 
que no es de sorprenderse. 


Me molesta que hablen así de él y me enojó lo 
que dijo mi hermana esta mañana. El no es como lo 
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describen, sé que no es así, pero prefiero 
mantenerme en silencio, pues el abrir la boca para 
defenderlo solo causaría que me saquen de la sala. 


— El rey Lacrontte pelea dos guerras ¿no? — 
Agrega Stefan — Antes con nosotros y desde que 
sus padres gobernaban contra el reino de Grencock. 
Si ya está en acuerdos de paz con nuestra nación, 
podrá hacerlo con ellos. 


— Es muy diferente. — Irrumpe Lerentia. — Al 
menos a ti te tolera pero entre Magnus y Aldous 
jamás se sabrá cuál es más despiadado, frío y 
rencoroso. 


— No me importa, mañana nos reuniremos con él 
y le informamos sobre el interés del rey Sigourney 
para alcanzar la paz. 


— Magnus se va a enojar. — Dice Lerentia 
preocupada. 


— ¿Acaso le temes a su reacción? 


— Hay que temerle cuando se enoja. Es 
excesivamente violento y lo sabes. 


Stefan me busca en la sala, sé que quiere que vea 
que él tenia razón, que Magnus tiene un lado oscuro 
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del cual aún no he sido testigo y en realidad esto me 
inquieta, me asusta. 


— Prepárate Emily la tormenta se va a desatar 
sobre nosotros. — Susurra Atelmoff convencido. — 
Aún no conoces a Magnus Lacrontte enojado. Una 
vez que su humor revienta no hay nada que lo 
detenga. 


Notas de autor. 


Sé que el capitulo está confuso, pero son datos 
que hay que saber para entender lo que viene. 


Gracias por leer. 
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Capítulo 18. 


El sastre temprano en la mañana manda a mi 
habitación su nueva creación. A confeccionado un 
recatado vestido crema con flores bordadas en el 
escote y mangas largas del traje. Esta precedido por 
un cinturon azul y falda amplia con flores en el 
mismo tono. 


La tan esperada reunión es hoy y a decir verdad 
le temo a la reacción de Magnus al enterarse sobre la 
intención del rey Sigourney para los acuerdos de 
paz. 


El día de hoy el encuentro no se realizará en la 
sala de reuniones, esta vez se llevará a cabo en la 
oficina de Stefan, pues se pretende que sea una 
conversación privada, debido al volátil 
temperamento de Magnus, así que se excluirá al 
consejo de guerra y demás personal. 


Entramos al lugar y una mesa larga se encuentra 
posicionada en el centro, rodeada por el número de 
sillas exacto para los invitados a la reunión. 


Stefan toma una punta de la mesa dejando la otra 
lista para Magnus, al lado de su marido se sienta 
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Lerentia y Atelmoff frente a esta. Por mi parte yo 
me siento junto a la silla reservada para el rey 
Lacrontte, pues es justo el lugar que quiero para mi 
el día de hoy. 


Minutos más tarde aparece Magnus acompañado 
de su incondicional Francis, quien toma lugar en la 
silla desocupada y así todos llenamos cada espacio 
en la mesa. 


El rey Lacrontte se muestra imperturbable en su 
traje oscuro. Sus ojos verdes hoy se ven más 
esmeralda que ningún otro día, sus cejas espesas y 
su nariz fina y perfecta realmente me hechizan. 


Los botones superiores de su camisa están 
desabrochados lo que me deja ver una Cadena de su 
mineral favorito, oro. Sus mangas están recogidas un 
poco más arriba de sus codos y sus lentas pero 
pronunciadas respiraciones hacen que su pecho suba 
y baje de manera seductora. 


Me mira y sonríe, haciéndome devolverle el 
gesto. Se sienta en la punta restante de la mesa y 
toma mi mano, aprontándola por debajo de la mesa, 
provocando que mi piel se erice gracias a tu tacto. 


— Buenos días, Magnus. — Saluda Stefan. 
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— Denavritz. — Dice él con un ligero 
asentamiento de cabeza. 


— Permíteme comunicarte que el rey Aldous se 
ha comunicado conmigo esta mañana. — Dice sin 
filtros. 


De inmediato suelta mi mano con brusquedad y 
las lleva hacia su rostro, las pasea por su cabello 
mientras analiza la situación. 


— ¿Denavritz, realmente quieres que crea eso? 
— Dice al fin. — Sé que llevas conversaciones con 
Sigourney desde hace semanas. 


— Bien, entonces no me andaré con rodeos. 
Considero un tropiezo la desaparición de familias y 
las cartas entregadas por tu ejército. 


— Ya he dicho que mi ejercito no ha enviado 
nada y tampoco tengo a esas familias. 


Puedo sentir la tensión en el ambiente, Magnus se 
está molestando cada segundo un poco más debido a 
las acusaciones de Stefan. 


— Sé que Cédric Maloney es quien trajo esa 
correspondencia y su familia fue investigada por 
posible espionaje que favorecía a tu nación. Me 
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atrevo a creer que una vez que han huido de aquí 
han ido a parar a tu reino. 


La barbilla del rey Lacrontte se tensiona pero se 
niega a mostrar algo más de su molestia, pasa sus 
dedos por los labios y vuelve a hablar. 


— El señor Maloney no se encuentra dentro de 
mi ejército y no quiero escuchar otra falsa acusación 
en mi contra, Denavritz. 


— No mientas, Magnus. — Dice Stefan 
golpeando la mesa con sus puños. 


Esa es una de las grandes diferencias entre estos 
dos monarcas. Stefan es paciente pero 
sorprendentemente violento y aunque dicen que 
Magnus también lo es, no lo demuestra pues siempre 
mantiene la compostura ante las situaciones que por 
lo general lo sacan de quicio. 


— ¿Vas a hablar o a patalear? — Pregunta 
Magnus con aburrimiento. — La paciencia no es una 
de mi virtudes, así que te pido tomes control de tu 
conducta pues no tolero ese tipo de sobresaltos 
emocionales. 


— Solo quiero que digas la verdad. — Vuelve a 
acusar Stefan con furia. — Sé que entregaste esas 
cartas. ¿Qué es lo que quieres? 
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Pensé que hoy nos reuniríamos para discutir el 
asunto de Aldous, no para soportar las acusaciones 
de Stefan sin ningún tipo de decoro. Veo como el rey 
Lacrontte se molesta y a decir verdad comparto esa 
emoción. 


— ¿Qué es lo que quiero? — Pregunta Magnus 
con burla. — Juguemos a las adivinanzas. Lerentia 
tiene pinta de ser buena para este juego. 


Me sorprendo ante el rumbo que toma la 
conversación, cualquier cosa se puede esperar del 
rey Lacrontte, pero sin duda esto me deja 
desconcertada. 


La nombrada se emociona dispuesta a seguir el 
sarcasmo de Magnus y se muestra lista a responder. 


— ¿Quién es un cobarde? — Pregunta al rey 
Lacrontte, mirándola. 


— Stefan. —  Chilla Lerentia al instante, 
burlándose de su esposo. 


Stefan permanece en silencio, paciente y 
convencido de no seguir la artimaña de ambos 
monarcas. 


— Ahora, adivinen con qué familia de reyes voy 
a acabar. 
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La sonrisa de Lerentia desaparece al instante, 
reemplazada por el temor en sus ojos, sabe 
perfectamente que Magnus habla enserio, es frío y 
calculador, dispuesto a pasar por encima de quien le 
plazca para conseguir lo que quiere. 


— Denavritz. — Respondo mirándolos con odio. 


— Excelente respuesta, Emilia. — Dice 
felicitándome. — Eso es justo lo que quiero, ahí está 
tu respuesta. 


Stefan masajea su frente ante el poco deseo de 
conciliación mostrado por Magnus. 


— Si no quieres cooperar tendré que incluir a 
más personas en este asunto. 


Esa fue una clara amenaza y provocación en la 
que el rey Lacrontte no cayó. 
Hoy Stefan se está comportando como lo que es, un 
rey. Pero honestamente lo esta siendo de manera 
insensata, sin pensar bien sus movimientos algo que 
sin duda aprovecha Magnus a su favor. 


Observo al monarca Lacrontte todo el tiempo, 
atenta a sus reacciones y respuestas, su paciencia se 
está agotando con rapidez y a decir verdad me da un 
poco de temor descubrir que sucederá cuando no 
quede nada de esta. 
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— ¿Por qué tienes personas de mi reino como 
refugiados en tu nación? — Insiste Stefan, sin 
entender que el rey Lacrontte no está para juegos. 


— Porqué eres tan pésimo rey que ellos han 
decido hundirse en lo incierto y prefirieron correr a 
resguardarse en la nación enemiga, antes de 
quedarse a soportar tu incapacidad para gobernar. 


Stefan guarda silencio ante las acusaciones 
venenosas de Magnus, este último me mira, mientras 
yo sigo observándolo y antes de que nuestros ojos se 
crucen, aparto la mirada dirigiéndola a Atelmoff, 
pero sé que me ha visto, no soy discreta y al parecer 
nunca lo seré. 


Lerentia se aproxima a su esposo, rogándole algo 
que no logro escuchar pero aún así, sé perfectamente 
lo que está pidiendo, pues es justo eso lo que se 
avecina. El anuncio del deseo de Aldous por unirse a 
las negociaciones. 


La voz de Magnus en mi oído hace que pierda el 
hilo de la conversación y no puedo seguir 
descifrando nada de lo que ambos dicen. 


— ¿Vamos a jugar a eso de mirarnos mientras el 
otro no nos ve y hacernos los desentendidos cuando 
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nos descubren observando? — Dice ante la 
evidencia de que lo he mirado toda la reunión. 


— No sé de que me estás hablando. — Musito 
fingiendo inocencia. 


— Bueno yo si quiero jugar, así que mira hacia 
otro lado que quiero seguir viéndote. — Susurra con 
una sonrisa. 


Intento reprimir la felicidad que me causan sus 
palabras pero me es imposible, asi que opto por 
darle mi atención a quien tengo en frente. Francis. 


Pero este ya me observa, sonriendo por la escena 
que hacemos ante él. Sé que conoce a Magnus 
mucho más que yo y el hecho de que se sienta 
cómodo ante nuestro contacto me hace pensar que 
voy en buen camino. 


La pareja de esposos vuelve al ruedo después de 
unos minutos y Stefan fija su atención en el rey 
Lacrontte, presiento lo que se aproxima y en verdad 
me asusta. 


— Aldous busca entrar en nuestras negociaciones 
de paz. — Inicia justo como lo esperaba. 


— ¿Me crees imbécil? — Dice alterado. — 
Firmar cualquier tratado con Sigourney sería 
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ponerme la soga en el cuello. 


Veo como sus ojos pierden el brillo con el que 
habían llegado, le molesta, le molesta demasiado el 
nombrar a ese hombre. 


— Magnus, si tú no tienes a las familias, nuestra 
último opción es Aldous y si tenemos acuerdos de 
paz con él, obtendremos una mayor posibilidad de 
encontrarlas. 


— Denavritz no voy a hacerlo, correría un riesgo 
muy grande y no voy a hacerle eso a mi nación. 


— No diré nada mas, sé que la persona enviada 
por el rey Aldous te convencerá. 


— Humíname. — Pide Magnus, reclamando el 
nombre del delegado. 


— Gretta Tebeos. 


— ¡No! — Grita Lerentia enojada. — Ella es una 
ofrecida. 


Su mirada recae en el rey Lacrontte, y veo como 
la expresión de este ya ha decaído ante la mención 
de esa mujer. 


Puedo ver el desprecio y fastidio ante ella, quien 
quiera que sea no es grata ante los ojos de la joven 
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reina y el severo rey, lo cual sin lugar a dudas me 
hace querer saber la razón. 


Stefan se levanta junto a Atelmoff, cumpliendo 
su promesa de no decir una palabra más para 
intentar convencer a Magnus. 


Una vez que el monarca Denavritz sale de la sala, 
el rey Lacrontte se levanta en un movimiento varonil 
y elegante y camina hacia Lerentia. Se sienta en el 
lugar de Stefan para así tomar la silla de la joven 
Wifantere, arrastrándola con fuerza hacia él para 
dejarla frente a su cuerpo. 


Ella se sorprende ante el movimiento brusco pero 
disfruta de la atención recibida, sonríe y odio que 
haga eso. 


— Lerentia. — Inicia Magnus en un tono suave 
— Tú eres una mujer inteligente y sabrás lo que te 
conviene. Dime que es lo que pretende Denavritz al 
aliarse con Aldous. 


— No lo sé. — Responde ella parpadeando con 
seducción. 
— Por favor. — Dice mirándola fijamente, sus 


ojos la estudian y se acerca más a ella tomando su 
mano. — No me decepciones. 
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Odio estar viendo esto, pero al momento en el 
que tomo la decisión de marcharme de la sala, 
Francis busca mi mirada, pidiéndome paciencia ante 
lo que soy testigo. Respiro profundo y me quedo en 
mi lugar, viendo como Magnus intenta manipularla. 


— Me utilizas para sacarme información. — 
Replica Lerentia — No creas que no lo noto, quieres 
jugar con mis sentimientos. 


— Tú utilizaste a mi primo para llegar a mi, así 
que no te hagas la inocente. — Contraataca él. 


— No voy a decirte nada. 


— Sé que lo harás. No eres capaz de ocultarme 
nada. 


— Yo te odio Magnus ¿por qué te ayudaría? 


— Ambos sabemos que eso no es cierto. — Dice 
él sonriente. 


— Ibas a besarla. — Musita ella mirándome con 
desdén. 


— Solo dime, Lerentia. — Pide nuevamente, a 
punto de perder la paciencia 


— ¿Qué gano yo a cambio? 
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— ¿Qué quieres? — Pregunta él, retándola. 


— Quiero que te alejes de ella. — Dice, 
señalándome sin mirarme. 


— Bien, soy todo tuyo. 


Lerentia jadea, le gusta escuchar aquellas 
palabras. Me doy cuenta que el rey Lacrontte es 
capaz de utilizar todos sus recursos para obtener lo 
que quiere. 


— Stefan quiere seguridad. — Dice Lerentia 
dándole a Magnus justo lo que quiere. — Si tú al 
final decides no firmar la paz, él quiere asegurarse 
de que tiene un respaldo, alguien que lo ayude a 
luchar contra ti. 


— Es un inteligente movimiento. — Replica 
Magnus, reflexionando la situación. — Es la primera 
vez que Denavritz logra sorprenderme. 


— Es todo lo que sé. — Se apresura a responder. 
— Ahora te quiero lejos de ella. — Demanda 
empoderada. 


Acerca suavemente su mano al rostro de Magnus, 
es fácil descifrar su intención, quiere tocarlo y él lo 
descubre rápidamente, poniéndose en pie antes de 
que ella logre acariciarlo. 
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Sé cuanto le molesta que lo toquen y agradezco 
una vez más por permitirme hacerlo hace dos días. 


El camina hacia la salida, sin mirar a nadie a su 
paso, incluyéndome. Lo veo detenerse justo en la 
puerta y se gira a encarar a la ex princesa. 


— Lo siento Lerentia pero tengo mucho tiempo 
sin hacer promesas y ya no sé como cumplirlas. 


— ¡Eres un maldito mentiroso! — Grita colérica. 


Magnus no se detiene a responder el insulto, hace 
falta mucho más que eso para ofenderlo. Es tan 
desligado a todo que resulta molesto, nada le 
importa lo suficiente como para darle atención y este 
momento es el claro ejemplo de ello. 


No sé qué hacer en ese instante, ¿me levanto y lo 
sigo? o simplemente me quedo aquí a escuchar el sin 
fin de insultos que pronto empezará a lanzar 
Lerentia en mi contra. 


Francis ve mi indecisión y me invita a ponerme 
en pie y salir junto a él. Hago lo que me ordena y 
camino a su lado, pero una vez cruzada la puerta 
encuentro a Magnus esperando nuestra salida. 


Avanzamos hasta un pasillo, al parecer es nuestro 
lugar favorito y nos detenemos luego de caminar 
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lejos de cualquier persona. Su consejero continúa su 
marcha dejándonos en privado, algo que seguro 
Magnus le ha pedido mucho antes de entrar a la 
oficina. 


Al encontramos solos, se vuelve imprescindible 
para mí el no reclamar algo con lo que no estoy de 
acuerdo, así que levanto la mirada hacia lo alto de su 
rostro, dispuesta a enfrentarlo. 


— ¿Magnus por qué hiciste eso? Duele que te 
engañen. 


El me mira, detallando mi rostro, sé que está 
pensando que decirme, buscando en su mente alguna 
palabra para explicarme sus acciones. 


— Esa regla no aplica cuando ambos somos 
iguales. — Responde luego de unos segundos. 


— No uses a las personas. 


— Ella estaba usándote a ti como condición para 
decir la verdad. 


Tiene razón y en realidad ¿cuándo no la tiene? 
Veo que el ser frívolos y manipuladores es una 
característica que tienen en común todos los 
monarcas que he conocido. 
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Así como Stefan me uso, Lerentia jugo con el rey 
Gregorie para llegar a Magnus y ahora él la utiliza 
para obtener información, es un círculo vicioso que 
me causa repulsión. 


Magnus ve mi silencio y reproche ante lo 
sucedido, se inquieta y lo noto. Su gesto duró se 
suaviza, no demasiado pero al menos lo suficiente. 


— Emily, eres demasiado nefelibata y tu 
inocencia te hace susceptible a que se aprovechen de 
ti. 

— ¿Eso que tiene que ver? 


— Somos reyes en guerra, cada uno defendiendo 
su nación y todos haríamos cualquier cosa por 
mantener nuestro reino bajo control. 


Desvío la mirada en un acto  altanero, 
demostrando mi enojo por lo que escucho. 


— No me haga ese gesto, señorita. — Pide 
molesto. — Sabes que odio los berrinches. 


Vuelvo a mirarlo aún enojada, cruzó mis brazos 
en defensa, mientras él me observa con esa mirada 
severa que lo caracteriza. 

Estoy molesta y mucho, sus fríos ojos no me harán 
cambiar de parecer, no hoy. 
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Le sostengo la mirada, decidida a no dejarme 
amedrentar. Él sigue viéndome con altivez y 
seriedad, mientras yo me mantengo firme en mi 
posición, pero entonces sonríe y sus hoyuelos se 
hacen presentes. 


— Me encanta como te ves enojada, Malhore. — 
Dice arrugando su nariz. 


Es un gesto que jamás había visto en él y que lo 
hace ver tan naturalmente seductor y adorable que 
me encuentro fascinada mirándolo. 

Es inevitable no sonreír, mientras dejo caer mis 
brazos a los costados, siendo desarmada por su 
presencia. 


— Traje algo para ti. — Dice sacando una caja 
negra aterciopelada del bolsillo de su pantalón, para 
ponerla en mis manos. 


Abro de inmediato el objeto y me sorprendo con 
lo que hallo en su interior. Un collar. Pensé que 
Magnus solo reemplazaría la palabra, pero aquí hay 
más que eso, aquella cadena ya no existe, ha sido 
totalmente cambiada por una de oro como la de su 
cuello, solo que más delgada y en vez del diamante 
blanco hay uno rojo. Jamás había visto uno de este 
color, la combinación entre este y el dorado es 
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realmente elegante y llamativa. Tal cual como lo es 
Magnus. 


Observo metódicamente el colgante y no logro 
ver ninguna palabra grabada en él, lo cual me 
incierta. 


— Dijiste que reemplazarías Sempiterno por una 
palabra más adecuada pero no hay ninguna. — 
Espeto ante lo evidente. 


— Lo incierto es lo mejor de la vida, Emily. — 
Dice con tranquilidad. 


Levanto la mirada para agradecerle, pero antes de 
mencionar alguna palabra, veo su inquietud, su gesto 
nuevamente está serio pero dubitativo, claramente 
noto un ligero nerviosismo en él y entonces 
descubro a que se debe. 


No he dicho nada con respecto a su regalo, es 
obvio que piensa que no me ha gustado cuando en 
realidad me ha encantado. Así que antes de que su 
mente vuele más lejos, le pido que lo abroche a mi 
cuello. 


Veo como sus hombros se relajan y vuelve a 
sonreír con ese gesto que tanto me gusta. 
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— Me encanta. Gracias Magnus. — Digo 
mientras recojo mi cabello al tenerlo a mi espalda. 


Siento su respiración en mi nuca, mientras lo 
abrocha y su aroma revolotea a mi alrededor, 
inundando mis fosas nasales. 


Una vez que termina de cerrar la cadena da un 
beso en mi hombro que me hace erizar, un jadeo se 
escapa de mi boca ante el contacto de sus labios con 
mi piel. 


Levanto la mirada hacia su rostro y él ya me 
observa, su corazón late fuerte y me sorprendo al 
sentir sus brazos rodear mi cintura, protegiéndome 
en un abrazo fuerte. 


Magnus mira mis labios pero no me besa, sé que 
no quiere una señal, en este momento él no la 
necesita, pero soy consciente de que el rey Lacrontte 
no es un hombre que va a besarte todo el tiempo, 
pues las muestras de cariño no son lo suyo. 


Mientras aún se mantiene en mi espalda y me 
envuelve entre su cuerpo, siento la adrenalina fluir 
por mis venas al momento en que susurra a mi oído. 


— Me resultas altamente adictiva Emily, por lo 
que jamás podría cumplir una promesa que implique 
el tener que alejarte de mi. 
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A ambos nos han pedido en los últimos días que 
nos alejemos del otro y al parecer somos incapaces 
de hacerlo. 
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Capítulo 19. 


Magnus ha enviado una carta en la mañana, 
avisando que la reunión con Gretta llevará cabo en 
el reino Lacrontte, así que aquí estamos, esperándolo 
en un terreno abierto con la ansiedad palpable por 
volver a verlo. 


Hoy he decidido usar una creación que lograra 
combinar con el obsequio de Magnus. 
La tela de mi vestido es totalmente trasparente y está 
llena de brillantes, el sastre utilizo una seda beige 
para ponerla debajo de la transparencia de la cual 
está hecha el vestido, para así no dejar expuesta mi 
piel. 


Este en realidad es una gran obra, pues han 
bordado flores de sobrios colores alrededor del 
escote del traje y en la parte final de mis largas y 
amplias mangas, las cuales están hechas solamente 
con la tela de brillantes. 

Un cinto de color azul oscuro da forma a mi cintura 
y la falda amplia que llega hasta mis tobillos 
acompaña mi cabello semirecogido. 


El rey Lacrontte aparece minutos más tarde 
montado en un caballo negro, mostrando el 
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experimentado jinete que es. Sin duda alguna el 
negro es su color predilecto. 


Francis lo acompaña cabalgando en otro y veo 
como un par de jóvenes llegan a nosotros trayendo 
consigo caballos para todos los presentes y yo solo 
puedo pensar que jamás me he subido a uno y no 
quiero pasar una vergiienza. 


Magnus se ve poderoso sobre el caballo y me 
resulta imposible no mirarlo. 
Su cabello está desordenado por la brisa y su camina 
permite ver nuevamente su Cadena. Sus manos se 
aferran a las riendas del animal, haciéndolo lucir 
realmente imponente. 


El sol lo golpea justo en el rostro haciendo brillar 
como dos esmeraldas sus verdes ojos, su cabello 
luce más claro ante los rayos de luz y su piel luce 
cremosa pero fuerte, demostrando la rudeza en su 
interior. 


Magnus saluda airoso y veo a Lerentia quebrarse 
en su presencia, por mucho que insinúe que lo odia 
todos sabemos que no es así y más aún el mismo rey 
Lacrontte. 

Ella sonríe pero él no la observa, quizás no es la 
primera vez que lo ve como jinete, pero sin duda 
puedo entender su fascinación. 
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Magnus luce indiscutiblemente apuesto, varonil y 
seductor en aquella posición. Lo veo llevar sus 
manos al cabello, intentando acomodarlo mientras 
lucha contra la rebelde brisa fría del día. Sus labios 
entreabiertos lucen rojizos y su cuerpo se ve atlético 
y provocativo. 


Quito la vista de su imagen al sentir el cosquilleo 
en mi estómago y descubro a Stefan mirándome con 
clara molestia en su rostro. Camina hacia mí y se 
posiciona a mi lado, pasa su mano por mi cintura y 
me lleva hasta él, susurrando a mi oído. 


— Estoy vigilándote, Emily. 


Un escalofrío me recorre ante sus palabras, no me 
gustó el tono en el que lo dijo y la manera posesiva 
de acercarse y tomarme junto a él. 


Siento la mirada de Magnus sobre nosotros y 
tampoco luce contento, baja del caballo y de 
inmediato llega hasta mi lugar. 


— No va a caerse Denavritz. — Dice quitando 
los guantes de sus manos, sin mirarnos. — Puedes 
soltarla. 


— Solo disfruto de su compañía, así como tú 
disfrutarás la de  Gretta. —— Suelta Stefan, 
incomodándome. 
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Tales palabras me hacen preguntarme ¿qué es lo 
que sucede con esa mujer? Magnus fuerza una 
sonrisa y termina de quitar el guante faltante. 
Francis se acerca a él y los toma poniéndolos bajo su 
brazo. 


— Sabes. — Continua Stefan. — Cuando conocí 
a Emily lo hice sobre un caballo. 


— ¿Así? — Pregunta Magnus, mostrándose 
interesado. — Detállalo. 


— En el festival del pueblo. La vi y no pude 
evitar acercarme a ella, era la mujer más hermosa 
que había visto jamás. 


— Que romántico Denavritz. — Dice irónico. — 
Me has hecho suspirar. 


Ambos se miran, retándose con un actitud 
prepotente y yo me siento bajo un fuego cruzado. 


— Creo que al menos hay algo en mi para 
demostrar, pero tú jamás podrías hacer eso por una 
mujer. — Acusa Stefan. 


— Tienes razón. — Dice agitando sus manos en 
el aire con elegancia. — Yo no hago esas idioteces 
por nadie. 
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— ¿Me pierdo de algo? — Pregunta Lerentia, 
uniéndose a la conversación. 


— Claro que si. — Dice Magnus con amargura. 
— Denavritz me contaba como conoció a Emilia. 
¿Has escuchado esa historia? 


— No me interesa saberla. — Dice ella con 
desagrado. 
— La resumiré para ti. — Insiste él, mirándola 


con una sonrisa. — Denavritz la vio y de inmediato 
la amó. 


— ¡La amo! — Corrige él, ateniéndose a su 
sentimiento actual por mi. 


El rey Lacrontte tuerce su cuello en un 
movimiento rígido e incómodo. 


— No creo que lo que haces pueda llamarse 
amor, Denavritz. — Acusa con severidad y de 
inmediato Stefan me suelta encarándolo con furia. 


— No entenderás lo que siento y tampoco me 
interesa explicártelo. 


— Pero entiendo lo que siente Emily y puedo ver 
que no hay nada bueno para ti en su corazón. 
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— ¡Magnus! — Grito ante el rumbo que ha 
tomado la conversación. 


— Bien. — Dice girándose hacia Francis. — Soy 
el villano Emily y tengo que comportarme como tal. 


No entiendo sus palabras y eso me molesta, esta 
claro que su actitud ha cambiado y eso me pone de 
mal humor. 


Me alejo de Stefan en un intento por buscar 
respuestas pero la llegada de una mujer de cabello 
cobrizo y ondulado me hace desistir de tal hecho. 


La joven luce un vestido verde claro realmente 
hermoso. Su pecho resalta ante la luz del día, 
capturando la atención de los jóvenes que traían los 
caballos y sin duda el tono cobrizo de su pelo le 
suma 10 puntos más a su belleza. 


— Ha llegado la mujer sin moral. — Avisa 
Lerentia para que esta la escuche y lo consigue. 


De inmediato deduzco que se trata de Gretta 
Tebeos la delegada del rey Aldous, enviada para 
intentar convencer a Magnus de aceptar al monarca 
de Grencock en las negociaciones. La joven le 
ofrece una falsa sonrisa y se acerca a Stefan. 
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— Rey de Mishnock. — Dice alegre, mientras le 
extiende la mano. 


Stefan la toma y da un beso en ella, algo 
característico en él. Luego la mujer mira a Magnus y 
pasea hacia él con toda la intención de llamar su 
atención. 


— Magnus. — Dice con confianza. — Un placer 
volver a verte. 


Extiende su mano hacia él, esperando que el rey 
Lacrontte también bese su dorso, pero sé que no lo 
hará, ni siquiera lo hace conmigo y estoy segura que 
mucho menos con ella. 


Al final mi corazonada se comprueba cuando él 
toma su mano y solo la estrecha como si de un 
amigo se tratara. 

La actitud de la mujer no decae ante el desplante y 
sigue con naturalidad. 


— Tan rebelde como siempre. — Dice con una 
sonrisa. 


— Ya deberías conocerme Gretta. 
— Eso intento pero tú no me lo permites. 
— No te haré perder el tiempo. — Replica 


desinteresado. — Puedes decirle a Sigourney que no 
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voy a aceptar que se una a los acuerdos. 


Noto algo que quizás antes no había visto antes. 
Magnus siempre se refiere a los hombres por su 
apellido, a excepción de Francis pero a las mujeres 
siempre las llama por su nombre. 

Un detalle tonto pero fascinante de su fina 
educación. 


— No te apresures. — Pide ella. — Aún no he 
comenzado a persuadirte. 


Se acerca a él y pone la mano sobre el cuello se 
su camisa, acomodándolo. En realidad no había nada 
que componer, solo es otra de sus estrategias. 


Magnus se tensa y toma sus brazos alejándola, a 
lo que Lerentia sonríe y pasa por el lado de Gretta 
chocando su hombro con ella. 


— Entiende el rechazo caza fortunas. — Dice la 
reina de Mishnock con burla. 


— ¿Y tú me lo vas a enseñar? — Responde ella 
enfrentándola. — Por lo que veo tú aún no te rindes 
con respecto a Magnus. 


— GCállense ya. — Pide él con amargura 
subiéndose al caballo. — Y Gretta, te recuerdo me 
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respetes, soy un monarca no tu amigo de infancia. 
Dirígete a mi como rey Magnus. 


— Nos dirigiremos a la hacienda. — Avisa 
Francis cuando Magnus ya ha empezado un galope 
suave. 


Los dos jóvenes ayudan a subir a Gretta y 

Lerentia a sus caballos, mientras yo me quedo 
inmóvil sin saber que hacer. 
Stefan me observa y veo esa sonrisa genuina y 
comprensible que me regalaba en ocasiones, camina 
con sus manos en la espalda y llega a mi con un 
gesto tranquilo. 


— ¿Te ayudo? — Pregunta caballeroso. 
— Por favor. — Pido con vergienza. 


Me toma de la cintura ayudándome a subir el pie 
a los estribos, sosteniendo mi vestido en sus manos 
para evitar enredar y caer. 


Río ante la escena sin poder evitarlo y Stefan lo 
hace conmigo, me agarro del caballo nerviosa e 
insegura. 


— No voy a dejar que caigas, Emily. — Dice 
riendo con sinceridad y aunque me cueste admitirlo, 
le creo. 
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Cuando por fin agarro las riendas, siento la 
mirada de alguien sobre nosotros nuevamente y al 
levantar la cabeza encuentro los ojos oscurecidos de 
Magnus, quien a pesar de todo no demuestra ningún 
tipo de sentimientos. Si esta molesto o le da igual, 
no lo sé, pues nada me deja ver de su interior. 


Cuando me estoy posicionada y aferrada con 
fuerza, Stefan me suelta y el miedo me invade. Él va 
directo a su Caballo y sube con agilidad, 
comenzando a cabalgar para unirse a los demás. 


— Magnus, que te parece si nos llevas a las 
cascadas de colores. — Pide Lerentia animada. 


— ¡Oh por Dios siempre quise ir allí! — Chilla 
Gretta emocionada. 


— Bien. — Responde Magnus frenando su 
cabello ante la petición. — Síiganme. 


El rey Lacrontte no me mira y sé que me está 
ignorando, quizás no a propósito, puede que esa 
simplemente sea su manera de ser. Aún no lo 
comprendo del todo, pero se siente extraño, 
incómodo. 


Todos comienzan a avanzar dejándome atrás. Me 
siento atrasada al no saber que hacer para que mi 
cabello ande. 
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Intento mover las riendas y al parecer mi 
movimiento no le agrado al animal, pues el brioso 
caballo comienza a galopar a toda velocidad, 
rebasando a cada una de las personas. 

No sé cómo controlarlo o como frenarlo y con el 
terror en mi sistema no me queda otra cosa que 
empezar a gritar. 


Grito asustada mientras el caballo me lleva sin 
dirección fija. De soslayo veo a Stefan y a Magnus 
venir tras de mí y yo opto por cerrar los ojos, 
temerosa de lo que está pasando, no me gusta andar 
a alta velocidad y es justamente eso lo que hace el 
caballo. 


Siento la brisa tapar mis oídos y vuelvo a poner la 
mirada atenta a lo que sucede a mi alrededor, paso 
árboles y metros de tierra de manera veloz. 


Me agarro fuerte de las riendas intentando no 
caerme y siento una voz cerca a mi, familiar y 
varonil que me pide algo similar. 


— ¡No te sueltes, Emily! — Grita Magnus yendo 
a mi rescate. 


Mi instinto es gritar aún más fuerte, mientras él 
intenta llegar a mi. Se acerca por mi izquierda y me 
extiende su mano. 
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¿Acaso quiere que salte del caballo? No voy a 
hacerlo, de eso estoy segura. 


Él ve mi indecisión y galopa acercándose más, 
tomando mi cintura con un solo brazo mientras con 
el otro sigue sosteniendo las riendas. Me carga en 
medio del trote para llevarme hacia su caballo y 
ponerme segura cerca a él. 


Mis ojos se cierran ante el miedo que me causa la 

acción y antes de los esperado me encuentro a 
espaldas del rey Lacrontte agarrándome fuerte a su 
cadera. 
Su caballo va bajando la velocidad hasta detenerse y 
el que yo llevaba imita la acción. Sigo aferrada a él 
cuando todo se detiene por completo y entonces abro 
los ojos. 


Magnus baja del caballo una vez estamos en una 
zona llana y me ayuda a bajar a mi, de inmediato 
pongo las manos sobre mi rostro en un intento por 
esconderme ante la vergilenza que siento, mientras 
escucho al rey Lacrontte reír a carcajadas. 


Toma mis manos con suavidad para quitarlas de 
mi rostro y una vez que vuelvo a verlo puedo sentir 
mi cara enrojecida a causa de la situación. 


— ¿Te encuentras bien? — Pregunta atento. 
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Asiento y él se acerca más a mi, acariciando mi 
barbilla con sus dedos, su mirada nuevamente es 
brillante y entonces me molesto por sus cambios de 
humor. 


Me alejo empujando su pecho y el desconcierto 
en su rostro en notable, por lo que no duda ni un 
segundo en cuestionarme. 


— ¿Ahora qué hice? — Pregunta con los brazos 
abiertos. 


— ¿Qué pretendías al enfrentarte con Stefan? — 
Cuestiono molesta. 


Pasa las manos por su cabello y luego me mira 
con molestia, lo cual me hace sentir incómoda. 


— No me gustan este tipo de escenas Emily. 


— ¿Qué escena? — Grito con frustración. — 
Solo te hice una pregunta. 


— Pues no las hagas. — Dice exasperado. 
— Bien. — Respondo enojada y dolida. 


Comienzo a alejarme sin saber a dónde ir 
exactamente y siento los pasos de Magnus 
apresurarse a mi espalda, para al final posicionarse 
frente a mi. 
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— No me de la espalda mientras hablamos, 
señorita. — Pide en un regaño. 


— Creí que ya habíamos terminado la 
conversación. — Lo encaró, retándolo. 


Me observa y veo la molestia en él, no le gusta 
que lo enfrenten y a decir verdad no me importa. Es 
demasiado insoportable y no entiendo su manera de 
comportarse, sus cambios de humor, su misterio, sus 
secretos y sus estados de animo vacíos. 


— ¿Por qué discutimos tan seguido? — Pregunta 
ante mi enojo. 


— És tu culpa. — Acuso sin filtro. 


— ¿Mía? — Dice en una risa incrédula. — 
¿Señorita Malhore le ruego me ilumine sobre que 
comportamiento de mi parte logro ofenderla? 


— Todo, es decir, solo fue una pregunta y me 
dices que hago escenas. Eres exasperante. 


Me encuentro realmente enojada,  colérica. 
Magnus Lacrontte tiene la habilidad de hacerme 
perder el control, de hacerme enojar con facilidad y 
odio estar así ante sus extraños actos. 


Me encuentro levantando mis ojos hacia él, 
sosteniéndole la mirada ante mi evidente furia y veo 
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que está comenzado a reír. ¿Acaso se burla de mí? 


— Te atreves a reír y juro que vas a arrepentirte. 
— Espeto indignada. 


— ¿Esta usted amenazándome, señorita Malhore? 
— Dice con una sonrisa arrogante. 


Mi furia crece ante su gesto y me decido por 
seguir mi camino pasando por su lado. 
Soy detenida segundos después y siento como mi 
cuerpo se separa del suelo, al ser sostenida por los 
fuertes brazos del rey Lacrontte, quien me obliga a 
permanecer a su lado. 


— No voy a permitir que te marches enojada. Si 
lo que quieres es caminar y perderte en este bosque 
puedes hacerlo pero no enojada conmigo. 


Me toma fuerte de la cintura no dejando espacio 
entre nosotros, una de sus manos sube hasta mi 
rostro y me acaricia con dulzura mientras la otra me 
aferra a él con necesidad. 


— Te ofrezco una tregua Emilia. 


No respondo a sus proposición aún mostrándome 
enojada por su falta de respuestas, él lo nota y ataca. 


— Estoy poniendo en práctica todo mi 
autocontrol, Emily. — Dice mirándome con ojos 
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oscurecidos. — Estamos en las profundidades de un 
bosque completamente solos y las ideas comienzan a 
hacerse presentes en mi cabeza. 


Es inmenso su descaro. Ahora soy yo la que lo 
exaspera a él. ¿Pero qué le sucede a este hombre? 


— ¿Qué ideas? — Pregunto ofendida. 
— No quieres saberlas. — Dice ansioso. 
— Dime una. — Exijo enojada. 


— Me gusta tu escote. — Declara con voz 
varonil mirando con lujuria mi pecho. 


— ¡Magnus! — Reprendo molesta, aunque en el 
fondo me gustó escucharlo. 


Él me mira y sonríe con perversión. El rey 
Lacrontte no es un hombre de juegos, sin duda sabe 
lo que quiere y hará todo para obtenerlo. 


— ¿Cómo te atreves a decirme eso? — Continuo 
enfrentándolo — Es decir, no es correc... 


Los labios de Magnus dan por finalizada la 
discusión, no me permite terminar mis reclamos 
cuando su beso me invade sin autorización. 

Como ya lo dije, no es un hombre que necesite 


307 


señales, si quiere algo va por ello y es justo lo que 
hace ahora. 


Sin poder controlarme rodeo su cuello con mis 
manos, mientras el dobla su cuerpo para besarme. 
Descargo mi rabia en sus labios y puedo sentir su 
arrogancia y frenesí al mover su boca contra la mía. 


Sin nada más que hacer, comienzo a seguir su 
beso y le correspondo de la misma manera, una de 
sus manos acuna mi rostro, mientras su boca baja 
por mi mandíbula y lo siento morderla. Un 
cosquilleo me recorre ante sus acciones y me siento 
perdiendo el raciocinio. 


Llega a mi cuello y siento como sus labios 
invaden ese espacio, mi piel responde a sus besos y 
se eriza. Siento su mano apretarse en mi cintura y 
aunque ya no hay más espacio entre nosotros aún 
necesito tenerlo más cerca, si es que eso es posible. 


— Cada día Emily, me estoy perdiendo en ti. — 
Susurra con voz ronca y llena de deseo. 


Siento su respiración sobre mi piel, haciéndome 
perder todo el control de mi cuerpo, es como si 
marcara Cada palabra en mi cuello y lo disfruto, no 
voy a negarlo, me gusta. 
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Su cabello hace cosquillas y me encuentro 
tentada a acariciarlo, me arriesgo y lo hago. Para mí 
sorpresa él me lo permite, mientras continua dejando 
besos en mi cuerpo. 


Se adentra hasta la zona de mi escote donde el 
collar que me obsequió reposa, me inquietó ante el 
rumbo que lleva, pero antes de intentar detenerlo su 
boca vuelve a mis labios y me besa con agilidad, con 
devoción y me pierdo completamente en él. 

Siento la electricidad recorrerme mientras me aferra 
a su Cuerpo fuerte y atrayente. 


Separamos nuestros labios cuando los pulmones 
exigen aire, él me mira y veo sus pupilas dilatadas, 
su respiración es irregular al igual que la mía y su 
rostro de satisfacción es realmente placentero. 


Me siento tan pequeña e indefensa en su 
presencia, que aunque fuese de mayor altura aún me 
sentiría de la misma forma. Magnus tiene la 
facilidad se hacerme caer en sus manos, pero me 
regocijo al saber que también lo arrastró conmigo. 


Me abraza poniendo su barbilla sobre mi cabeza 
y entonces me doy el lujo de rodearlo con mis 
manos, descansando mi cabeza en su pecho, 
sintiendo el latir de su corazón, mientras comienza a 
tranquilizarse. 
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— Me molesta que Denavritz crea que le 
perteneces. Eres una mujer libre Emily y no debes 
permitir que alguien te trate de esa manera. — Dice 
unido a mi. 


Levanto la mirada hacia él, embriagada por su 
aroma, con el corazón ardiendo por estar entre sus 
brazos. 

Magnus no me suelta pero si me observa, atento y 
apacible. 


— Te perteneces a ti misma Emily. — Dice 
tomando mi rostro entre sus manos — No permitas 
que nadie te trate mal, debes darte cuenta de lo 
mucho que vales. 


Lo tomo de los hombros y ejerzo presión hacia 
abajo, indicándole que quiero que doble su cuerpo 
hasta la altura de mi rostro. Él comprende y lo hace. 
En estos momentos odio ser tan pequeña y no poder 
llegar hasta sus labios sin necesitar que él baje por 
mi. 


Magnus está expectante ante mi pedido y yo me 
apresuro a darle un beso casto, seco y rápido. Él 
sonríe contra mis labios y lo devuelve, con una 
pasión que mezcla con dulzura. 
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— Voy a conseguirte un banquillo. — Dice 
volviendo a su posición erguida. 


— No te burles de mí estatura. — Replico con 
fingida indignación. 


Hoy fue un beso diferente, dulce y necesitado. No 
fue carnal pero si especial, trasmitimos emociones 
inmediatas por medio de este y sentí las suyas en mi 
cuerpo cada ves que movía sus labios con avidez. 


Fue una conexión cómplice que estoy segura no 
podré olvidar. Él tomó mi furia y la disolvió en su 
boca y yo tomé su exasperación, permitiendo que 
abriera un poco su coraza y me dejara pasar, lo hizo 
y se lo agradezco. 


Magnus me observa en silencio y siento el 
cosquilleo de su mirada sobre mi, así que me 
apresuro por volver a caminar, alejándome de su 
presencia seductora que me incita a lanzarme a sus 
brazos. 


— ¿A dónde vas? — Pregunta con rapidez. 


— Me voy caminando, no voy a subirme a ese 
caballo infernal. 


Siento otra de sus carcajadas varoniles a mi 
espalda, mientras me invita a detener el paso, lo 
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hago y no entiendo por qué le obedezco. 

Me giro hacia él y lo encuentro sonriéndome, 
mostrando sus hoyuelos que siempre mejoran mi 
humor. 


Magnus me sube a su caballo y él camina delante 
llevando a ambos animales por sus riendas. 
El viaje es silencioso pero no incómodo, me siento 
segura y fresca a su lado y puedo ver que él se siente 
igual. 


Después de un largo trayecto del cual no entiendo 
como Magnus no se cansó, llegamos hasta un lugar 
increíblemente majestuoso. 


— Se tardaron mucho. — Dice Gretta al vernos 
llegar. 

— ¿Acaso me extrañaste? — Pregunta con 
sarcasmo. 


— Mucho rey Magnus. — Responde, recordando 
el pedido. 


Magnus la mira con una sonrisa forzada, mientras 
yo intento dejar pasar el descaro de esta mujer que 
me pone de mal carácter y me concentro en 
deleitarme con el paisaje a mi alrededor. 
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Estamos rodeados de frondosos árboles que nos 
cubren del cálido sol, hay una inmensa cascada de 
agua cristalina que me deja absorta por su altura y en 
lo profundo del agua reposan piedras de colores que 
hacen lucir el fondo como un arcoíris llamativo. 


El lago se extiende largo y profundo como una 
fuente natural que te aviva los ánimos y me quedo 
en silencio escuchando el agua caer de la cascada, 
mientras veo como produce una especie de espuma 
ligera ante el peso y velocidad con la que baja. 


Mi atención es reclamada por un puente de 
madera que une a una roca alta para conectarla con 
una Cabaña grande que me invita a descubrirla. 


El aire se siente frío y puedo suponer que el agua 
también lo está. La brisa me levanta el vestido, por 
lo que me esfuerzo por sostenerlo pegado a mis 
piernas. 


Puedo ver con claridad la emoción de Lerentia 
por venir a este lugar, sin duda es una de mis partes 
favoritas del reino Lacrontte y aunque lo jardines de 
Refcold eran realmente hermosos, estas cascadas le 
hacen una gran competencia. 


— Esta agua es tan clara que si te desnudaras 
para sumergirte te verían desde la superficie. — 
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Vuelve a hablar Gretta, después de un rato. 


Su picardía me molesta y por el gesto en el rostro 
de Lerentia veo que no soy la única, esta es la razón 
por la que ayer al saberse la noticia de que sería ella 
la que vendría como delegada, se escandalizó. 


— Así que me adentrare con ropa. — Avisa 
dejándome sin palabras. 


La cara de sorpresa debe ser evidente en todos 
nosotros ante su inusual comportamiento, pero yo 
solo veo a una mujer que busca desesperadamente 
llamar la atención. 


Magnus sonríe mientras la mujer se quita los 
zapatos, está claro que al rey Lacrontte le gustan las 
personas irreverentes. 


— ¿Quién me acompaña? — Pregunta Gretta con 
descarada coquetería. 


Es invaluable el rostro de Lerentia, puedo ver 
como se contiene para no saltar sobre ella e invadirla 
a golpes como tanto lo ha querido hacer conmigo. 


— Nadie cariño, aquí la única que necesita el 
agua para apagar su fogosidad eres tú. — Replica 
ella con veneno. 
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— ¿Stefan vienes? — Pregunta Gretta, queriendo 
molestarla sin saber que en realidad ella no siente 
nada por él. 


— Lo lamento pero no sé nadar. — Responde con 
caballerosidad. 


— ¿Rey Magnus, eres un hombre de aventura? 
Estoy segura te verías bien en el agua. 


— No me apetece. — Dice con severidad, antes 
de girarse hacia mí dándome su atención. — ¿Emily 
sabes nadar? 


Su pregunta me toma por sorpresa y de verdad 
me pone de buen humor el que quiera conocer un 
poco más sobre mi. 


— Si. — Respondo, intentando reprimir una 
sonrisa que él sin duda alcanza a notar — Cuando 
iba a casa de mi abuela Clarisse aprendí, allí había 
un lago. 


— Que conmovedora historia. — Espeta la mujer 
Tebeos — Y tú Magnus ¿Cómo aprendiste? 


— Entrenamiento. — Dice él secamente. 


¿Entrenamiento? Eso fue algo que no me 
esperaba. Práctica, quizás. Pero ¿entrenamiento? 
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La mujer sin haber obtenido compañero de 
aventura se adentra en el agua y confirmó el estado 
de esta al ver su cuerpo tiritar a causa del frío, su 
vestido flota en el agua dejando al descubierto sus 
piernas. 


Se va hasta el centro, riendo coquetamente 
mientras ve a Magnus, moviendo su cabello de un 
lado a otro y entonces en cuestión de segundos 
cuando sobrepasa la mitad de lago, veo como se 
hunde por completo, comenzando a ahogarse. 


La carcajada de Lerentia no se hace esperar como 
la arpía que es, Stefan se alerta al igual que Francis 
pero Magnus sigue impávido y despreocupado, algo 
típico de él. 


La mujer empieza a dar grandes chapoteos en el 
agua mientras intenta tomar bocanadas de aire para 
respirar. 

Su cuerpo salta y se hunde nuevamente, agita sus 
brazos y grita en busca de ayuda. 


El primero en hablar es Stefan, quien en un tono 
exigente se dirige a Magnus. 


— Ve por ella, va a ahogarse. — Dice 
preocupado. 
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— No voy a arruinar mi traje por salvarla. — 
Dice el rey Lacrontte con aburrimiento. 


— Bueno yo no se nadar y Lerentia es obvio que 
no va a sacarla. — Dice ante el gesto divertido de su 
esposa. — Emily eres la única opción. — Pide 
mirándome. 


— Esta bien. — Musito sin alternativa. 


Comienzo a caminar hacia el agua, para rescatar a 
la nefasta mujer que se ha pasado todo el día 
intentado coquetear con el hombre que hace poco 
me besaba. 


— Bien, bien. — Dice el rey Lacrontte 
interponiendo su brazo para detenerme el paso. — 
Yo voy. 


Magnus descalza sus zapatos y los deja a un lado 
y en movimiento inesperado comienza a desabrochar 
su camisa, dejando al desnudo su musculoso torso. 


La camisa cae al suelo y mi vista no sé despega 
de él, estoy totalmente hipnotizada por su escultural 
figura y al parecer no soy la única. Lerentia relame 
sus labios discretamente al verlo y ese gesto 
realmente me incomoda. 
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Sus brazos son realmente músculos, su abdomen 
está bien trabajado, reflejando sus oblicuos y su 
línea de alba. 

Nunca había visto algo tan atractivo como el cuerpo 
del rey Lacrontte y tiemblo al pensar en lo cerca que 
estuve a él hace tan solo unos minutos. 


Su piel no es perfecta en la zona que ha dejado al 
descubierto. Una cicatriz debajo de su pectoral 
derecho llama mi atención, hay otro en la parte baja 
de su abdomen y algunas marcas pequeñas en la 
espalda. 


Magnus comienza a desabrochar su pantalón, 
dejando al descubierto parcialmente su pelvis pero 
es detenido por Francis después de unos segundos. 


— Creo que así está bien, señor. — Dice él en un 
tono tranquilo. 


Magnus gira su cabeza hacia su secuaz y asiente 
ante su consejo. 
Acomoda su cabello hacia atrás haciendo que los 
músculos de sus brazos se tensan y su espalda se 
extienda. 


Me mira y sonríe, guiña un ojo en mi dirección al 
descubrirme viendo su cuerpo con atención y 
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entonces me es inevitable no pensar que quiero 
tocarlo así como esta en estos momentos. 


Magnus se aproxima al agua y se hunde en ella, 
la fuerza de esta ni siquiera lo hace tambalear y llega 
con facilidad hasta donde está la mujer que 
sorpresivamente aún no se ahoga. 


Magnus es realmente alto, tanto así que el agua 
no lo cubre totalmente como lo hace con Gretta. 


La levanta entre sus brazos sin esfuerzo alguno, 
su rostro no refleja trabajo por el peso cargado, es 
como si sostuviera a un niño pequeño y entonces me 
preguntó ¿hasta dónde puede llegar la fuerza del Rey 
Lacrontte? 


Sale del agua con la mujer en sus brazos y veo 
como el agua gotea por su cuerpo, es una imagen 
digna de admirar y de la cual no puedo despegar mi 
mirada. 

Pasa por mi lado para dejar a Gretta en el pastizal, 
veo su espalda tensa y detallo esas marcas que me 
inquietan por saber que le ocurrió para que las tenga. 


— Gracias. — Dice ella luego de ser rescatada y 
es evidente para todos que no se estaba ahogando. 


Magnus toma su camisa en un fuerte movimiento 
y comienza a ponerla sobre su cuerpo y en un 
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sorpresivo segundo Gretta pone su mano en el torso 
del rey Lacrontte. 

Me sorprendo y me molesto, es algo que no puedo 
negar. 


Magnus de inmediato reacciona y agarra su 
muñeca, quitándola de su piel en un violento 
movimiento que provoca que la mujer se tambalee 
hacia atrás y la obliga a aferrarse a un árbol para no 
perder el equilibrio y caer. 


— Soporté que fingieras en el agua, pero no se te 
ocurra volver a tocarme. — Dice iracundo. 


Intenta controlarse y nunca levanta la voz para 
gritar, pero aún así, ese gesto violento y la oscuridad 
en su mirada es suficiente para intimidar a 
cualquiera y yo lo estoy. 


— Los espero en el palacio. — Dice sin mirar a 
atrás. — Francis los guiará. 


Termina de abrochar su camisa y sube sobre su 

caballo, galopando a gran velocidad lejos de 
nosotros. 
Y así de rápido cambia el carácter del rey Lacrontte, 
hay que ser muy cuidadosos de como nos 
comportamos cerca a él, por qué de la nada puede 
explotar, llenándose completamente de furia. 
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Al tener a Magnus fuera de escena se me ocurre 
una idea y aunque quizás es algo atrevido de mi 
parte, me traeré a intentarlo. 


Al sentir como la curiosidad me consume por 
dentro, me acerco a Francis con el objetivo de 
descubrir la causa de la cicatrices del rey Lacrontte. 


— ¿Francis, puedo hacerte una pregunta 
indiscreta? 


El sonríe y las arrugas alrededor de sus ojos 
aparecen. Pone “sus manos en la espalda 
recordándome a la posición que siempre toma Stefan 
y me mira con serenidad mientras habla. 


— Claro señorita. 


— ¿Qué le ocurrió a Magnus? — Pregunto con 
vergienza y él de inmediato entiende a lo que me 
refiero. 


— Magnus no es un rey de lujo. Él no se sienta 
en el trono solo a dar órdenes, es un rey de batallas, 
pelea en guerras sin importar si muere defendiendo 
su nación. — Dice mirándome. — De allí proceden 
sus heridas. 


Me quedo perpleja ante la información revelada, 
no sabía que Magnus era un hombre de combate, 
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aunque es fácil de creer al ver su cuerpo fornido, un 
cuerpo preparado para luchar y vencer. 


— Señorita, súbase al caballo. — Dice Francis, 
devolviéndome a la realidad. — El rey me ha 
encomendado la tarea de llevarla hasta el palacio. 


Cuando llegamos a la casa real Lacrontte, todo 
está como lo recuerdo la primera vez que vine aquí, 
el lujo me deslumbra a cada paso que doy y los 
sirvientes se muestran atentos a nuestros 
movimientos. 


Gretta es llevada por una doncella para cambiar 
su traje y luego de unos minutos regresa con un 
nuevo vestido color crema y un peinado llamativo. 
Al parecer muy de su estilo. 


A su espalda llega Magnus, él también se ha 
cambiado, lleva otro traje oscuro y ahora luce su 
capa negra, la cual tenía días de no usar y la 
acompaña con la corona de oro y rubíes que tanto 
me gusta. 


Ni siquiera me mira cuando se une a nosotros. 
Odio que cuando se enoje no me determine, me 
ignore. 
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Pasa por mi lado y su piel roza contra la mía, siento 
la electricidad de nuestro contacto pero él 
simplemente sigue su camino. 


Cuando está enojado se bloquea totalmente y me 
deja fuera de coraza, se vuelve frío y distante, severo 
e incluso antipático. Estoy aturdida y no sé que 
hacer, ¿Debería ir tras él o esperar que se calme? 


Intento hacer caso omiso a su comportamiento y 
desvío la mirada hasta la pared de enfrente, donde 
noto el retrato de una pareja con un parecido 
increíble a Magnus, por lo que deduzco son sus 
padres. 


La mirada de ambos me hipnotiza y me encontró 
absorta detallando la imagen frente a mi. Su madre 
es rubia igual que él, pero los ojos verde esmeralda 
son de su padre, que sin lugar a dudas intimidan 
tanto como los del rey Lacrontte. 


Noto que Magnus lleva la corona que luce su 
padre en el retrato y antes de seguir observando con 
mayor profundidad, soy sacada de mi mundo cuando 
la voz de Stefan me avisa que ya debemos entrar a la 
sala de reuniones. 


Me doy la vuelta y me acerco al lugar, pero ya no 
veo a Magnus por ningún sitio, lo que significa que 
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fue el primero en pasar como el rey que es. 


Me convenzo de que debo hablar con él, por lo 
que me apresuro a entrar, pero Francis me detiene el 
paso cuando me acerco a él ¿Acaso no me 
permitirán asistir a la reunión? 


Veo a Lerentia y a Stefan ingresar y a su espalda 
los sigue Gretta con su nuevo vestido. El leal Francis 
va tras ellos y cierra la puerta a su espalda, 
dejándome a mí fuera de escena. 


Me aturdo ante el desplante y optó por no llamar 
a la puerta y justo en el momento en él que me doy 
la vuelta resignada a sentarme en el pasillo, los ojos 
amargos y llenos de furia de Magnus me 
atraviesan... 


Notas de autor. 


¿Qué pretende hacer Magnus al quedarse afuera 
con Emily? 
Los dejo con algo de suspenso para el próximo 
capítulo. 
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Capítulo 20. 


La ira se desborda por cada poro de su piel y 
antes de poder reaccionar lo veo tomar mi brazo y 
llevarme hacia su cuerpo. 

Agarra entre sus dedos el cinto azul oscuro que está 
atado a mi cintura y tira de él haciendo que este se 
desate con brusquedad, enredándolo en su mano. 


— ¿Qué haces? — Pregunto ante los 
movimientos violentos a los que soy sometida. 


— Necesito que calmes mi furia. — Dice 
apretando mi cintura. 


— ¿Tanto te molesta que te toquen? 


El no responde y solo me observa. Odio verlo 
enojado y más aún si eso provoca el que se comporte 
de esta manera conmigo. 


Toma mi mano y me guía escaleras arriba con 

total rapidez y al llegar a la segunda planta lo veo 
indeciso entre subir o quedarse aquí. 
Sé que las habitaciones en este palacio se encuentran 
en el tercer piso, así que cuando me lleva por el 
corredor hasta su oficina agradezco el que se haya 
decido por no subir a terreno prohibido. 
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Cierra la puerta con seguro tras él, mientras yo 
me alejo, no conozco a Magnus enojado así que por 
precaución prefiero tomar distancia. 


— ¿Vas a hablar? — Pregunto en un tono bajo. 


Él solo me mira intranquilo y pasa las manos por 
su Cabello con ansiedad. Quiero saber que sucede en 
su Cabeza pero al parecer no está dispuesto a revelar 
nada de lo que ocurre en su mente. 


— Lo lamento. — Suelta al fin. 


Tales palabras me dan valor para acercarme y 
camino despacio hasta su lugar. Magnus se mantiene 
estático hasta que llego a él y yo comienzo a 
sentirme nerviosa por estar en su presencia. 


Sus ojos se ven confundidos pero nunca 
apagados, respira rápido aunque intenta 
tranquilizarme, así que decido suavizar mi tono de 
voz al dirigirme a él y esperar que ceda algo de su 
coraza interna. 


— ¿Me contarás como nacieron tus heridas? — 
Pregunto queriendo escucharlo de su boca. 


— ¿Para qué? Ya Francis me comunico lo que te 
dijo. 


326 


Su actitud es tosca, renuente, aislada pero aún así 
intento entender el trasfondo de su comportamiento. 


— ¿Todo esto se debe a que Gretta te tocara O 
hay algo más? 


— Explícate. — Pide confundido. 


— Tú actitud. — Respondo ante lo obvio. — El 
como te comportas ahora conmigo. 


Sus hombros se tensan y se relajan al 
escucharme. Toma el cinto que me ha quitado y 
comienza a enredarlo entre sus dedos, pasándolo de 
un mano a otra. Esta pensando que decirme, 
tomándose su tiempo para contestar, como siempre 
metódico y analítico. 


— Gretta toco una de mis cicatrices. — Levanta 
la mirada y sus ojos verdes ahora representan una 
tormenta. — Repudio el hecho de que alguien se 
crea con derecho a tocarme. 


— ¿Puedo yo hacerlo? — Pregunto ante las veces 
que al menos me ha dejado acariciarlo. 


El niega con la cabeza y mi corazón sufre un 
colapso. Magnus de inmediato nota mi gesto de 
decepción y se acerca a mi rápidamente. 
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— Emily, no quiero que permitas que eso te 
atormente, así SOy yO. 


Él me ha permitido tocarlo y eso no cambia de la 
noche a la mañana, así que sin importarme su 
argumento, me acerco más a él, tomando el broche 
de su capa. 

Magnus se tensiona pero no se mueve, me observa, 
detalla mi rostro. En esta posición puedo admirar sus 
largas pestañas, su nariz recta y su mandíbula fuerte. 


Desabrochó su capa, soltándola de sus hombros, 
esta cae hacia su espalda rápidamente y yo intento 
sostenerla, siendo incapaz de hacerlo al sentir lo 
pesada que es. ¿Cómo puede llevar tanto peso sobre 
si? 


Magnus la toma por mi y la deja sobre el 
escritorio con cuidado, siento su pecho rozar contra 
mi mejilla ante el movimiento y su varonil aroma 
me golpea por segunda vez en el día. 


Coloca los brazos a sus costados con la espalda 
erguida y entonces respiro profundo para hacer algo 
de lo que quizás me arrepienta. 

Puede que el rey Lacrontte tome mi mano y empuje 
mi cuerpo lejos de él, quizás me grite o se aleje, pero 
pase lo que pase estoy dispuesta a arriesgarme. 
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Levanto mis manos hacia él y lo veo dudar, tomo 
el primer botón de su camisa y empiezo a 
desabrocharlo. Se inquieta pero para mí sorpresa no 
se aleja. 
Hago lo mismo con el segundo hasta llegar al cuarto, 
dejando su pecho al descubierto. 


Me aproximo hacia él con cuidado y en un 
movimiento lento pongo mi mano sobre su piel 
desnuda. El sonríe y no entiendo a qué se deba. Su 
pecho es fuerte, firme, bien ejercitado, el contacto se 
siente casi adictivo, lujurioso y lleno de deseo. 


Ante la libertad que me da para tocarlo, me 
encaminó con valentía hasta su pectoral y toco la 
cicatriz que hay debajo de este. 

Mis dedos la acarician y de inmediato Magnus toma 
mi mano, casi con violencia y la aparta de su cuerpo. 


Su respiración se agita y sus ojos se oscurecen, 
siento como mis dedos arden ante la presión que 
ejerce en mi muñeca. 


— Puedes tocar mi piel, pero no mis cicatrices. 
— Su voz es dura y siento como intenta controlar la 
furia que le causa el palpar esa parte de su piel. 


Me suelta luego de un momento, sus músculos se 
relajan y mi brazo agradece la liberación otorgada. 
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Tomo mi muñeca dando pequeños masajes con 
mi otra mano, sobre la línea roja que sus dedos han 
dejado sobre mi piel por causa de la opresión. 
Magnus se tensa al ver mis acciones y toma mi 
mano con rapidez. 


— ¿Te he lastimado? — Pregunta con 
preocupación. 


Niego levemente pero él no se relaja, su pecho 
sube y baja tentándome en silencio y me encuentro 
luchando por mirarlo solamente a los ojos. 


— ¿Estas segura? — Cuestiona nuevamente 
mirando esa zona de mi piel. 


Asiento e intento tocar sus mejillas, pero me 
detengo al recordar la ocasión en que me aparto y 
entonces opto por proseguir con mi pequeña 
investigación. 


— Tampoco me has dejado tocar tu rostro. — 
Digo en un susurro. 


— Entonces súmalo a la lista. — Dice 
acariciando la muñeca por la que me sostenía hace 
poco. 


No sé qué hacer en este momento, siento que 
invado su privacidad pero aún así no quiero alejarme 
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sin obtener respuestas, quiero entenderlo, quiero 
convencerme de que no es solo un hombre que 
cambia de humor en cuestión de segundos, pero él 
no me permite entrar. 


— Gretta no es grata antes mis ojos. — Dice 
luego de un largo silencio. 


— ¿Debido a qué? 


— No soy quien para nombrar los perjurios de 
una dama pero he de confesar que odio cuando una 
mujer no sé da su lugar. 


— ¿Por qué? — Pregunto curiosa. 


— Son cosas de las cuales no me gusta hablar. — 
Dice con determinación. — Gracias a ella existe está 
herida. — Informa, señalando la cicatriz debajo de 
su pectoral. 


De inmediato algo viene a mi cabeza y me 
pregunto si la declaración de Magnus es una 
metáfora y en realidad es Gretta la mujer de la cual 
el rey Lacrontte estuvo enamorado una vez y 
simboliza su cicatriz como el dolor de su corazón. 


Las ideas comienzan a rondar por mi mente pero 
no pienso dejar que ellas me desvíen de mi objetivo. 
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El me observa en silencio mientras yo intento 
deshacerme de las teorías que inventó en segundos. 


Su cuerpo está cerca al mío, tentándome, 
sacándome de las ocurrencias de mi cabeza, su 
aroma sobre vuela en mi, haciéndome perder mi 
capacidad de raciocinio y ya no pienso en nada que 
no sea él y su torso desnudo. 


Aún no me cabe en la cabeza lo decidida y 
arriesgada que me hace ser el rey Lacrontte, su 
presencia me hace desinhibirme y me siento como 
una mujer liberada. 


Me acerco nuevamente y pongo un beso sobre su 
cicatriz, no sé que me lleva a tal acto pero no hay 
vuelta atrás cuando siento su piel erizarse bajo mi 
contacto. Él se separa tensionado y levanta mi 
barbilla para obligarme a enfrentar su mirada llena 
de furia, pero cuando lo hace algo totalmente 
diferente ocurre y entonces son sus labios los que 
ahora se ciernen sobre mí. 


De inmediato su boca me invade con un beso del 
que me resulta imposible escapar. Sus labios se 
muestran necesitados, ansiosos, posesivos y 
demandantes. Siento su ira, su temor y frustración. 
Siento el deseo. 
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Su mano recorre mi espalda y la mía se instala en 
su cuello, tengo miedo de tocar su rostro y que él se 
aleje de mi. No quiero que el momento acabe y no 
quiero arruinarlo. 


Su cuerpo me atrae mientras el beso continúa, sus 
dedos serpentean por mi escote rozando las flores 
del vestido. 

Sus labios encienden los míos en un beso 
acaparador, siento su sabor, su calidez y hombría, 
todo descargado sobre mi de manera violenta. 


Él no pasa de mi boca, sigue paseando sus labios 
sobre los míos y entonces soy yo la que baja a su 
cuello, respiro su aroma y siento como su piel me 
atrae, es una sensación explosiva que comienza en 
mi estómago y desencadena por Cada parte de mi 
Cuerpo. 


Envuelta por el momento me aproximo a él y doy 
un beso justo en el lugar en el que se encuentra su 
lunar, su piel se eriza y él sonríe. 


Aferra sus manos a mi cintura y me une a su 
cadera de forma posesiva, la fuerza de su cuerpo me 
atrapa y él vuelve a buscar mi boca después de un 
segundo beso cerca a su oreja. 
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— Emily estas a punto de iniciar algo que no vas 
a poder terminar.— Susurra cerca a mis mejillas. 


— Quiero arriesgarme. — Digo decidida. 


Sus hoyuelos se hacen presentes y siento como 
una corriente me recorre. Magnus es energía, pasión 
y peligro, pero no me asusta, al contrario, me reta, 
me invita a descubrir sus misterios o convertirme en 
uno de ellos. 


Antes de que vuelva a sentir su boca contra la 
mía, una voz interrumpe nuestra sesión de besos. 


— Su majestad. — Llama a la puerta un hombre 
en un tono temeroso. — Los reyes de Mishnock lo 
están esperando junto a la señorita Gretta Tebeos. 


Se me hace ahora un trago amargo en la garganta 
al escuchar su nombre. Si no es grata ante los ojos 
de Magnus mucho menos en los míos. 


El rey Lacrontte pasa las manos por su cabello 
ante la mención de sus invitados, me mira esperando 
alguna reacción de mi parte, pero yo solo me 
encuentro impávida ante la interrupción tan nefasta a 
las que nos vimos sometidos. 


Magnus da un beso en mi boca, pequeño y 
rápido, sus labios están húmedos y  rosáceos 
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haciendo cosquillas sobre los míos. El gesto me 
llena de seguridad y ánimo, cada detalle que tiene 
para conmigo me revitaliza y es sin duda lo que 
necesito en estos momentos. 


Comienza a abrochar los botones de su camisa 
mientras me mira con deseo. Sus ojos son brillosos y 
muerde su labio inferior con discreción al dirigirse a 
mi. 


— Necesito llegar un poco más profundo en ese 
escote. — Dice con picardía. 


Un cosquilleo se forma en mi estómago ante sus 
palabras, nadie nunca me había hablando de forma 
tan liberal y lujuriosa en mi vida. Es una sensación 
nueva que aunque me escandaliza me resulta 
altamente atractiva. 


Magnus toma su capa del escritorio y la ata a su 
cuello, dejando el pequeño broche de oro sobre su 
camisa. Luciendo como un rey en toda la extensión 
de la palabra. 


— No te habría dejado ir más allá. — Digo con 
inocencia luego de un rato. 


Magnus toma mi barbilla para mirarme fijamente, 
su sonrisa es natural y refrescante. Sus ojos brillan y 
la emoción por el momento es evidente en su rostro. 
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— Me hubiese asegurado de convencerte. — 
Afirma con seguridad. 


— ¿Cómo? — Pregunto curiosa. 


— No imaginas todas las cosas que quiero 
hacerte. — Dice maldad mezclada con deseo. 


Su tono es seductor igual que su gesto. Me incita, 
me provoca y estoy a punto de lanzarme nuevamente 
en sus brazos si no fuera por el molesto recordatorio 
de que hay personas esperando nuestra llegada o al 
menos la de él. 


— ¿Ya he dicho cuánto me gusta ese vestido? — 
Indica tocando nuevamente las flores. 


— Es bueno saberlo. — Confieso mientras tomo 
su mano y enredó mis dedos con los suyos. 


Magnus no es devoto de este tipo de actos pero 
aún así me permite hacerlo. Sus dedos juguetean con 
los míos mientras pone un beso en mi frente. 


Nadie nunca me había besado en ese lugar, se 
siente dulce y natural, dándole un poco de espacio a 
la llama lujuriosa que tanto se mueve entre nosotros 
y dejando entrar un acto más íntimo e incluso dulce, 
algo muy difícil de ver en él y que agradezco tanto 
que haga conmigo. 
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Salimos de su oficina en una caminata lenta, 
Magnus va a mi paso mientras bajamos las 
escaleras. Se siente bien caminar a su lado, a pesar 
de lo pequeña que me veo junto a él. 


Al llegar a nuestro destino, los guardias abren la 
puerta de la sala de reuniones para nosotros y él me 
permite entrar primero como el caballero misterioso 
que es y una vez doy un paso dentro me sorprendo 
con todo lo que veo frente a mi. 


Esta sala es totalmente distinta a las que he visto 
antes, es totalmente lujosa y elegante, muy al estilo 
Lacrontte. 

Una lámpara grande cuelga del techo en color 
dorado y un millar de luces le brindan la iluminación 
necesaria. 


Un reloj cromado gigante cuelga de la pared 

izquierda marcando con precisión la hora correcta, 
sus manecillas son labradas, finas y afiladas. El 
vidrio que lo cubre se nota pesado y el tic tac del 
segundero es suave pero marcado. 
El piso es totalmente blanco y brilloso pero una 
línea semi gruesa de color dorado atraviesa el 
recinto hasta la parte principal donde dos tronos en 
un rojo carmesí esperan ansiosos la llegada de sus 
soberanos en este caso solo de uno. 
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Las sillas están dispuestas a cada lado, respetando 
el espacio concedido para el rey. Hay ventanales en 
la pared derecha y los muros pintados de blanco y 
cobre le dan un toque especial y elegante a la 
estancia. 


Magnus toma su lugar en el trono mostrando el 
poderío frente a todos. Stefan y hLerentia se 
posicionaron a su derecha y Gretta se encuentra a su 
izquierda. 


Francis a desaparecido de la sala de reuniones, 
siendo él la principal opción e compañía en este día, 
así que a falta de su presencia comienzo caminar 
para tomar lugar al lado del rey de Mishnock, 
sintiendo su mirada enojada sobre mi, la cual intento 
pasar desapercibida pero para mi mala suerte nada 
puede hacerse cuando empieza a reclamar. 


— Denme una buena razón por la cual llevamos 
una hora  esperándolos. — Acusa Stefan 
evidentemente molesto. 


— No tengo que darte ninguna explicación, soy 
el rey de esta nación y puedo tomarme el tiempo que 
quiera. — Responde con naturalidad el rey 
Lacrontte. 
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Magnus repiguetea sus dedos en el trono, 
mientras observa con aburrimiento a Gretta quien 
sonríe a su izquierda. 


— ¿Y bien? — Dice dirigiéndose a ella. — 
¿Necesitas permiso para hablar? 


— ¿A qué se debe tu hostilidad? — Cuestiona, 
provocándolo. 


— Estaba haciendo cosas importantes y me han 
interrumpido — Afirma con picardía. 


Siento el mal humor de Stefan a mi lado e 
inmediatamente me arrepiento de haber tomado este 
lugar. 

Sé que odia mi acercamiento con Magnus pero a 
decir verdad no me importa lo que diga o piense. 


— Aldous esta interesado en hacer un acuerdo 
contigo, sabe perfectamente que no le conviene 
tenerte de enemigo. — Inicia Gretta Tebeos con 
excesiva coquetería. 


— Y yo sé perfectamente que no me interesa 
tener acuerdos con él. — Réplica él con ironía. 


Gretta se remueve en su silla, dejando su pecho a 
la vista tratando a toda costa de llamar la atención 
del rey Lacrontte hacia su cuerpo. 
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Quizás esa sea su estrategia para convencerlo pero 
definitivamente hay un claro deseo hacia él 
escondido en sus movimientos. 


— Magnus, siempre me han gustado tus labios. 
— Agrega con coquetería, cambiando el rumbo de la 
conversación. 


— Permíteme expresarte mi alegría por tus 
buenos gustos. — Dice él tajante — Pero eso no es a 
lo que viniste. 


Gretta suspira frustrada pero aún así no se 
permite perder la calma, lo cual es sorprendente 
después de todos los rechazos del rey Lacrontte. 


— Hemos vivido en guerra mucho tiempo y 
Aldous esta dispuesto a perdonar lo que tú familia le 
ha hecho, desea dejar todo en el pasado y no vivir 
pensando en cómo podrías atacarlo. — Su tono es 
serio, profesional y ensayado. 


Miles de preguntas comienzan a implantarse en 
mi cabeza sin ninguna posible respuesta ¿qué le hizo 
la familia de Magnus al rey Aldous? Y ¿A qué se 
debe el empeño del rey Lacrontte por atacar 
Grencock? 


Magnus comienza a jugar con el cinto que quitó 
de mi vestido mostrando el poco interés que tiene 
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sobre las palabras de Gretta. 


Mi corazón se paraliza al ver como Stefan detalla 
con curiosidad el objeto que enreda Magnus entre 
sus dedos y luego de observarlo se concentra en ver 
mi vestido buscando la pieza faltante. 

Lo ha notado, es obvio que sabe que lo que su 
enemigo tiene entre sus manos es parte de mi traje. 


Su cuerpo se inquieta pero no dice nada, guarda 
la compostura y mantiene los ojos en cualquier lugar 
que no sea yo. Sé que reclamos volarán sobre mi 
muy pronto pero prefiero no pensar en eso en estos 
momentos. 


Veo a la reina de Mishnock moverse molesta en 
su silla, mira a Gretta con odio y no tarda en hacer 
evidente el rencor que siente hacia ella. 


— ¿En qué momento hizo Aldous que te 
aprendieras ese discurso? ¿antes o después de 
acostarse contigo a escondidas de su esposa? — 
Acusa con veneno Lerentia. 


Mi cara de sorpresa debe ser increíble. ¿Gretta es 
la amante del rey de Grencock? de allí la falda de 
amor propio a la que se refería Magnus. 


— ¿Y cuando tú te convertirte en reina? ¿Antes o 
después de engañar al rey Gregorie con su primo? 
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— Contraataca rápidamente la mujer Tebeos. 


¿Engañar? Gretta insinúa que Magnus y Lerentia 
tuvieron algo en realidad. 
Tal información me golpea, me molesta, pero aún así 
prefiero mantenerme en silencio. Es algo que sin 
duda debo preguntarle a Magnus pero el recordar 
que no le gustan las “escenas” me hace cohibirme. 


— ¡Basta! — Grita Stefan cansado de la tonta 
discusión. 


— No, lo lamento su majestad. — Dice Gretta 
con clara ansiedad y furia en su voz. — Si ella 
quiere sacar cosas a la luz no seré yo quién oculte 
sus pecados. 


— ¿Mis pecados? ¿qué te parece si hablamos de 
los tuyos? — Cuestiona riendo casi con demencia la 
reina de Mishnock. — hablemos de la ocasión en la 
que le inventaste a Aldous que te habías acostado 
con Magnus y este ataco al pueblo Lacrontte por 
celos. 


Siento que las piezas comienzan encajar en mi 
cabeza. A esto era a lo que se refería cuando decía 
que ella era la causante de su cicatriz. 


— Ambas salimos perdiendo Lerentia. Tú por 
jugar con el corazón de su amado primo para llegar 
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hasta él y yo por no ser la mejor entre dos mujeres. 


— A ella no la metas en esto. — Replica de 
inmediato y totalmente iracundo el rey Lacrontte. 


Su cuerpo se tensa ante la mención de no sé qué 
persona y mi mente exige respuesta sobre quien es 
esa mujer que Magnus defiende con tal ímpetu. 


Puedo notar como el pasado arde en su corazón, 
al igual que el recuerdo de quien sea esa chica. 
Sus ojos se oscurecen y dejan del brillo que tenían 
hace un momento para ser reemplazada por el 
misterio y severidad que los caracterizan. 


— ¿De qué hablan? — Digo con la voz en un 
hilo al no entender el tema de conversación. 


Magnus me mira pero no me responde, 
permanece en silencio pero intranquilo. No me 
arrepiento de haber preguntado pero si de sentir la 
opresión en mi pecho. 


Nuevamente se ha cerrado a bloqueado cualquier 
paso hacia su mente y corazón. Ya levanto las 
barreras y me será imposible tratar de derribarlas. 


— Nunca fui suficiente o aún mejor, nunca fui 
ella. — Declara enojada Gretta dejando a toda la 
sala sin palabras. 
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El rey Lacrontte se levanta de su silla y con un 
sutil movimiento de manos, los guardias abren la 
puerta. No entiendo que sucede pero al parecer la 
mujer Tebeos si. 


Ella se levanta y camina hacia la salida y cuando 
está a punto de cruzar para permitir que su figura se 
pierda fuera de la sala de reuniones, se gira hacia 
Magnus quien la observa con desprecio. 


— Ahora no me siento tan mal. — Escupe la 
delega con una sonrisa. — Al final ninguna se quedó 
contigo y sé que la otra mujer no es precisamente 
Lerentia. 


— No quiero verte otro segundo, por favor 
retírate. — Pide él con evidente desprecio. 


El rey Lacrontte está iracundo, me atrevería a 
decir que dolido y todo esto solo me hace preguntar 
¿Qué es lo que ocurre aquí? ¿Por qué tantas mujeres 
se esconden en el pasado de este hombre? 


¿A qué se debe esta obsesión y reclamos tan 
descarados? Y aunque yo no sepa bien sobre que 
hablan debo admitir que hay que tener valor para 
cuestionar las decisiones de alguien frente a otras 
personas. 
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— Rey Magnus. — Agrega la mujer Tebeos 
recomponiéndose como si nada hubiese pasado. — 
No le prometeré que no va a volver a verme, pero le 
aviso que Aldous se comunicará con usted muy 
pronto. Que tenga una feliz tarde. 


Él se tensa, está molesto, completamente enojado 
pero aún así decide quedarse callado. No permite ver 
cuanto lo afectan las palabras de Gretta pero de una 
cosa estamos todos seguros y es que le ha dolido 
recordar a esa persona. 


— Stefan, ¿podemos irnos? — Pregunto 
incómoda por el momento. 


— Por supuesto. — Apoya él condescendiente 
con una sonrisa. 


Me levanto de la silla sintiéndome como una 
tonta y camino junto al rey de Mishnock en 
completo silencio, no me despido y en realidad 
nadie lo hace. Siento la mirada de Magnus sobre mi 
todo el camino hasta la salida pero no dice nada, ni 
siquiera se levanta del trono. 


Sea quien sea la persona a la que Gretta 
mencionó es obvio que le incomodó demasiado el 
haberla recordado. 
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Me molesta, lo admito. Me afecta pero prefiero 
callar y tragar antes de dejarle ver cuanto me ha 
golpeado su actitud. He aprendido con mi encierro y 
en general mi experiencia que es mejor no demostrar 
cuando algo te duele pues es justo por allí donde 
toman para hacerte daño. 


Salgo del salón y escucho la pesada puerta 
cerrarse tras de nosotros. 
Stefan no comenta nada pero sé que se regocija ante 
lo sucedido, mientras yo me esmero por mostrarme 
tal cual es el rey Lacrontte, imperturbable. 


Me molesta que no haga nada para detenerme oO 
intentar explicarme lo que sucede y entonces decido 
que no quiero verlo más. No después de esto y de su 
desinterés por hacerme entender la situación. 


Notas de autor. 


Un aviso importante debo hacerles. Los días de 
actualización cambiarán a partir de la otra semana. 
Serán ahora los miércoles y domingos, pues debo 
adaptarlos a mis nuevas obligaciones y horarios de 
la universidad. 


Viene mucho trabajo para mí pues me encuentro 
en los últimos semestres, así que pido mucha 
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paciencia por si en alguna vez fallo con el día 
propuesto. 


De antemano gracias por entender y disculpen el 
haber tardado tanto en actualizar. 


Puedes encontrarme en Instagram como 
(Okarinebernal 
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Capítulo 21. 


La noche de ayer fue simplemente incómoda, mi 
cabeza daba vueltas y vueltas imaginando todo tipo 
de situaciones. 


Mi mente se desesperó al no entender de quien 
hablaban ayer en la reunión pero sea como sea, la 
actitud de Magnus me ha hecho entender un par de 
cosas y debido a ello he tomado una decisión. 


Atelmoff desayuna conmigo esta mañana y 
aunque no quiero darle importancia al asunto de 
ayer, él aparentemente quiere hacerlo después de 
notar mi actitud seria. 


— ¿Paso algo ayer? — Pregunta curioso. 
— No mucho. — Digo sin ánimos. 
— Puedes contarme. — Insiste amablemente. 


— ¿Por qué me mentiste? — Suelto molesta — 
Dijiste una vez que no conocías mucho al rey 
Lacrontte y él se reverencio ante ti. 


— No te mentí, casi no lo conozco pero lo de la 
reverencia no puedo explicártelo. 
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— Dame una razón. 


— Es el pasado del rey Lacrontte y si alguien 
quiere revelarlo tendrá que ser él. 


— Estoy cansada del pasado. 
— Tiene eso algo que ver con tu pesado humor. 


— Si. Hay cosas de Magnus que me molestan. Su 
misterio, severidad e incluso frialdad. 


— Creo que te lo dije una vez pero no lo repetiré. 
— Agrega con naturalidad y yo sé a lo que se 
refiere. — El rey Lacrontte es una maldición. 


Sus palabras atormentan mi cabeza de inmediato, 
en un momento pensé que eso era algo exagerado 
pero ahora esa frase empieza a cobrar algo de 
sentido. 


Ayer intente hacer todo para que Magnus se 
abriera conmigo, trate de comprender sus temores, 
sus bloqueos pero nada al parecer dio resultado y a 
decir verdad era de esperarse pues si su resistencia la 
ha formado desde años, una jovencita inocente no 
podrá de la noche a la mañana desarmar todos sus 
muros, pero prefiero alejarme antes de que los 
escombros caigan sobre mi. 
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La puerta se abre de un momento a otro, dejando 
pasar la figura delgada de Stefan. Ayer no comento 
nada al respecto y de verdad se lo agradezco, pero 
aún así pude notar como disfrutó el verme dolida por 
el silencio de Magnus y eso es algo demasiado cruel 
de su parte. 


— Atelmoff necesito tu ayuda para resolver una 
situación. — Dice Stefan mirándolo fijamente. — 
Ve a mi oficina de inmediato. 


El recién llamado deja a medias su desayuno y se 
levanta a cumplir la orden de su rey. 
La sala se siente vacía cuando Atelmoff nos deja 
solos y el ambiente se torna pesado para mí en 
cuestión de segundos, por lo que decido marcharme 
a mi habitación y evitar estar presionada bajo la 
mirada de Stefan. 


Camino por su lado, buscando rápidamente la 
salida pero antes de dar un paso más lejos de él, una 
inminente pregunta me detiene el paso. 


— ¿Y ese collar? — Dice curioso el rey de 
Mishnock, mientras mira mi cuello. 


Las palabras se diluyen en mi garganta ante su 
cuestionamiento. Traigo puesto el obsequio de 
Magnus, no entiendo por qué aún no me lo he 
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quitado y ese descuido ahora va a pesarme. 
¿Qué puedo responderle? 


— ¿De dónde has sacado eso? — Pregunta 
nuevamente. 


Me giro hacia él dispuesta a salir ilesa de esta 
situación. 
Sus ojos muestran desconfianza y enojo, Stefan no 
es tonto y aunque en muchas ocasiones pretende 
hacerse pasar por inocente todos sabemos que no lo 
es. 


— Atelmoff me lo regalo. — Digo al fin. 


— No me mientas Emily, ese es un diamante 
rojo. Es extremadamente escaso y por consiguiente 
el más costoso que existe. Atelmoff ni en mil vidas 
podría pagar esa joya. 


No sé qué responder, no sabía que ese tipo de 
diamante tenía tanto valor, de otra forma hubiese 
pensado en otra excusa. 


— Te lo ha regalado Magnus ¿No? — Dice 
colérico — El es la única persona que podría 
permitirse obsequiar algo de esa magnitud. 


— Y si ha sido él. ¿Qué importa? — Replico 
molesta por sus acusaciones. 


351 


— Dámelo. — Exige enojado, extendiendo su 
mano hacia mí. 


— No. — Respondo con severidad. 
— Dame ese collar Emily, no me hagas enojar. 


— ¿Pero qué te pasa? No te creas el dueño de mi 
vida, porqué no lo eres. Puedo recibir obsequios de 
quien quiera y tú no tienes el derecho de enojarte por 
ello. 


— PDámelo. — Ordena mientras se acerca 
sigilosamente hacia mí. 


— No tengo porque obedecerte. 


— ¡Que me lo entregues! — Grita arrebatándolo 
de mi cuello. 


Siento como el broche se revienta con fuerza de 
mi nuca, enviando un ápice de dolor a mi cuello. 
Las lágrimas afloran ante su violento ataque y es 


entonces donde toma conciencia sobre lo que ha 
hecho. 


— Lo lamento Emily. — Dice pasando las manos 
por su cabello. — Perdóname. 


Sollozo sin control frente a él y lo único que 
deseo en estos momentos es desaparecer. 
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Salgo del comedor directo a mi habitación. Odio 
estar encerrada con un obseso que lo único que a 
traído a mi vida es dolor y ruina. 


Stefan camina tras de mí, mientras subo las 
escaleras. Las lágrimas se revuelven en mis ojos y 
les doy la libertad de que caigan por mis mejillas. 
Ignoro cada uno de sus llamados, los cuales se 
vuelven fuertes y constantes, pero cuando por fin 
llego a mi alcoba me doy cuenta que ni siquiera aquí 
estoy segura, es obvio que los guardias lo dejaran 
pasar y tendré que soportar una vez más sus 
palabras. 


Como era de esperarse, el abominable rey se 
adentra junto a mi con la súplica en sus labios. Un 
perdón que no voy a aceptar y que no quiero 
escuchar. 


— No me hagas perder la cabeza Emily. — Dice 
luego de un rato en el que lo he ignorado. 


— Ya la cabeza la has perdido. — Replico con 
ironía. 


— Y al parecer tú también, pues juntarse con 
Magnus no puede verse como una gran idea. 


— Son mis decisiones y eso a ti no te incumbe. 
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— Claro que me incumbe, ¿acaso no te das 
cuenta que jamás te permitiré estar con él? 


— ¡Tú te acuestas con Lerential — Grito 
desesperada. 


Su rostro palidece de inmediato, no esperaba esa 
respuesta de mi parte y la verdad no es que me 
importe lo que hagan, pero si odio que se atreva a 
reclamar mis actos mientras él se hace pasar por el 
joven rey inocente. 


— ¿Crees qué no lo sabía? — Pregunto 
retándolo. 


— Eso no viene al caso. — Dice al fin sin salida. 


— Cada quien hace lo que quiera, ya no soy tu 
novia Stefan, espero tengas eso claro. — Me acerco 
a él, limpiando el rastro que ha quedado de mis 
lágrimas. — Ya no queda nada entre nosotros a 
excepción de las cadenas que has impuesto sobre mi. 


— Y las seguirás teniendo, Emily. — Dice él con 
naturalidad. — Espero no te resulten tan pesadas. 


Sale de mi habitación, mientras intento calmar 
toda la rabia, desesperación y frustración que abunda 
en mi sistema. 
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Stefan es un ser irracional que me ha arrastrado con 
él hasta la miseria, confundiendo obsesión con amor. 


Él fue mi primera ilusión, mi primer amor y por 
consiguiente el sentimiento más inocente, pero 
también fue él quien me abrió las puertas a la 
realidad, al dolor y a la profunda decepción. 


Stefan fue justamente el príncipe con quien cada 
joven de Mishnock soñaba tener pero ahora es solo 
el rey con el que ninguna mujer quiere compartir su 
vida. 


Minutos más tarde aparecen en mi habitación mis 
doncellas con un traje al que ni siquiera le presto 
atención. 


— Su alteza nos ha pedido que la arreglemos. — 
Dice Leslie aproximándose con un peine. 


— ¿Debido a qué? — Digo aún consternada. 
— Tienen una reunión, señorita. 


Las mujeres me arreglan y doy gracias a su 
silencio mientras lo hacen, hoy no estoy de humor 
para entablar conversaciones. 

Solo quiero que este diga acabe rápido, mientras 
pienso en una forma para salir de este encierro. 
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Cuando por fin han terminado de vestirme, me 
voy directo a la sala de reuniones donde el rey 
Lacrontte ya espera sentado en uno de los tronos 
dispuestos. 


Su habitual ropa oscura se encuentra presente 
junto a su cabello hoy está perfectamente peinado. 
Hoy no lleva anillos o cadenas, trae consigo un 
estilo natural que sin duda alguna le queda muy 
bien. 


Me encuentro ansiosa como si fuese la primera 
vez que lo veo y estoy consciente que todo es debido 
a la decisión que he tomado, me da algo de temor su 
reacción y su respuesta. 


— Hola. — Dice una vez que me ve llegar. 


Debo comunicarle mi iniciativa, ayer demostró 
que no estaba dispuesto a dejarme entrar y es algo 
que voy a respetar. 


Camino hacia él con las manos temblando a mis 
costados, mis pasos son lentos pero firmes, mi 
corazón está acelerado y siento un vacío en el 
estómago cuando sus ojos me observan. 


— Magnus hay algo que debo decirte. — Digo 
con nerviosismo. 
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— ¿Te ha ocurrido algo? — Pregunta preocupado 
y se me aflige el corazón. 


Niego con la cabeza, mientras busco las palabras 
precisas para dar por terminado este asunto. 


— Hay cosas de tú pasado que aún no están 
resultas para ti — Inicio en un susurro. — No es tu 
obligación explicarlas y lo entiendo, por eso he 
decidido mantenerme al margen de toda esta 
situación y prefiero que tomemos distancia. 


— Bien. — Dice con severidad y apatía — Si eso 
es lo que quieres yo lo acepto. 


No se muestra sorprendido, ni remotamente 
consternado por la noticia, lo que me hace sentir aún 
más tonta. 


Su tono de voz es el mismo de siempre, quizás ya 
se lo esperaba o probablemente no le importe lo que 
ocurrió, pero sea cual sea la opción ya no hay nada 
que hacer. 


Me alejo y tomo mi lugar, evitando cualquier 
contacto visual con él y veo que también Magnus 
hace lo mismo conmigo. 


Un joven entra a la sala vestido con un pantalón 
azul oscuro y una impecable camisa blanca, su 
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chaqueta es a juego y sus zapatos se ven finos y 
elegantes. 


Es un hombre apuesto pero nada igual a la 
belleza Lacrontte, su cabello es café con algunos 
rizos sueltos que caen sobre su cara, sus ojos son 
color gris, sus cejas son delgadas y su nariz es 
ligeramente aguileña. 


— ¡Buenos días! — Dice reverenciándose con 
una sonrisa amable — Soy el conde Ansel 
Cornualles. 

— ¿El nuevo enviado de Aldous? — Pregunta 


Stefan. 


— Así es su majestad, debido a la falta de 
entereza mostrado por la señorita Tebeos, el rey 
Aldous me ha enviado a mi para concretar algunos 
detalles. 


El joven ve a todos en la sala con una sonrisa 
alegre que incluso me recuerda a Willy. 
Toma asiento en la silla de enfrente, colocándose en 
una posición atenta y receptiva. El rey Lacrontte no 
lo mira, en realidad no observa a nadie, parece 
sumido en sus pensamientos mientras Stefan hace 
todo lo posible para iniciar la reunión. 
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— Estamos ansiosos por escucharlo. — Dice el 
monarca de Mishnock. 


— Excelente. — Dice con perspicacia. — Aldous 
quiere reiterar su intención por unirse a los tratados 
de paz y busca tener un acuerdo con el rey Lacrontte 
en el cual ambos salgan beneficiados. 


— ¿A qué se refiere? — Pregunta Magnus 
devuelta a la realidad. 


— El rey de Grencock está dispuesto a ceder ante 
cualquiera que sea su pedido. 


— Suena demasiado bueno para venir de su 
parte. ¿Qué quiere él de mi a cambio? 


— Sencillo. — Dice con una sonrisa. — Dejar de 
recibir sus ataques. 


Sin duda el conde podría ser una gran vendedor, 
es un estratega completo, tiene elocuencia al hablar 
y envoltura en sus palabras, es un hombre de 
negociaciones y fue una buena arma por parte del 
rey Aldous. 


— Debo informar que no me interesa tener 
acuerdos con él. — Informa Magnus con apatía. 


— Rey Lacrontte a nadie le gusta la guerra y 
puedo asegurar que a su majestad Lerentia tampoco 
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y a la señorita...? — Pregunta mirándome con una 
sonrisa. 


— Malhore. — Respondo despacio, él asiente y 
continúa. 


— La señorita Malhore mucho menos. 


— Aún así no estoy interesado. — Dice con 
aburrimiento. 


— Rey Lacrontte es usted un hombre de 
negocios. Que tal si hace una reunión mañana con el 
rey Aldous y así este podrá decirle de primera mano 
cuáles son sus intenciones, para que usted decida si 
acepta o no. — Pide con seguridad. — No cierre su 
mente ante la posibilidad, mañana tendrá tiempo de 
analizar y refutar. 


— Bien. — Dice con una sonrisa maliciosa 
después de unos segundos — Será interesante ver a 
Sigourney. 


La reunión continúa mientras Magnus guarda 
silencio, los únicos que participan son el conde y 
Stefan, quienes piden y ceden cosas al azar. 


La mirada del rey Lacrontte se encuentra perdida, 
está sumido en sus pensamientos, parece distraído, 
triste y de verdad que me afecta verlo de esa manera. 


360 


La voz de Stefan me hace volver a la realidad 
después de aproximadamente media hora, y en todo 
ese tiempo me he encontrado mirando a Magnus 
quien no se ha movido ni un centímetro. 


— Ansel por ahora te pido que Aldous borre 
cualquier rencor del pasado. — Dice el rey 
Denavritz. 


— Créame su majestad, él ya lo ha hecho. — 
Musita con naturalidad y en verdad me cuesta 
creerle. 


— Bien, entonces se da por terminada la reunión. 


El rey Lacrontte se levanta de inmediato al 
escuchar el final de la sesión. Hoy no está de buen 
humor, además se ha mantenido totalmente callado 
algo que él no suele hacer. 


— ¡Magnus! — La voz de Stefan sobresale en la 
sala. Es demandante y enfurecida. 


El recién llamado se detiene y se gira hacia la voz 
procedente, su espalda está erguida y quizás un poco 
tensa. 

En su momento pensé que mi decisión no le había 
interesado pero ahora comienzo a dudar esa creencia 
un poco. 
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— Te escucho. — Pide él con tranquilidad casi 
con aburrimiento. 


— Emily no necesita tus obsequios. — Dice, 
poniendo en sus manos el collar de oro. — Reserva 
los lujos para ti mismo. 


Magnus escucha su reclamo pero no comenta 
nada al respecto, sus ojos se tornan molestos 
realmente enojados. 

Su pecho comienza a subir y bajar de manera fuerte 
y brusca, sus mirada se posicionan sobre Stefan con 
furia y yo solo espero que esto no acabe mal. 


— Le daré todo aquello que tú no pudiste darle. 
— Dice de manera retadora, mientras mete el collar 
en su pantalón — y lo mejor es que te ahorres las 
palabras — Pide de inmediato al ver que él quiere 
refutar. 


— No me subestimes Magnus, yo también sé 
jugar tú juego. 


— He aquí un consejo Denavritz. A quien no 
debes subestimar es a ella. — Agrega señalándome. 


Magnus camina hacia mí con un porte decidido y 
varonil, me encuentro ansiosa ante aquello que él 
pueda decirme y de verdad nada bueno puede salir 
de sus labios si se encuentra enojado. 
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Se sitúa frente a mi, obligándome a levantar la 
cabeza hacia él, sus ojos se encuentran oscurecidos 
casi con Cólera. 

Me levanto y no entiendo la razón, ¿qué me lleva a 
estar más cerca de él? 

Sea cual sea la excusa, la verdad es que me calma el 
sentirlo tan próximo a mi. 


— Emily — Inicia en un tono duro y enfurecido 
— Estoy dispuesto a atacar a Denavritz hoy mismo 
si él se atrevió a ponerte un mano encima. 


Lo ha hecho, claro que lo ha hecho. Recuerdo 
perfectamente cómo arrancó el collar de mi cuello 
de manera violenta, pero ya eso no importa, no tiene 
sentido decir nada cuando estamos dispuestos a 
alejarnos, no es relevante poner otra piedra en este 
camino que solo los llevará a odiarse más. 


— No lo hizo. — Digo al fin. 


— No me mientas. — Replica casi como si fuese 
una orden. 


— No te miento. 


— Esto es tuyo. — Dice sacando de su bolsillo el 
collar para ponerlo en mi mano — No me 
decepciones Emily, sé que puedes luchar contra 
Denavritz. 
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Antes de que pueda responder algo, comienza a 
caminar lejos de mi a un paso apresurado. Sale de la 
sala sin mirar atrás, dejándome desconcertada con 
sus palabras y arrepentida por lo que le he dicho al 
llegar. 


Trato de convencerme de que ha sido una buena 
decisión, que alejarme de Magnus es lo mejor que 
pude hacer pues eso evitará que vuelva a sufrir otra 
decepción. 


— Hola señorita Malhore. — La voz de Ansel me 
toma por sorpresa. — ¿puedo conocer su nombre? 


— Emily. — Respondo con la voz en un hilo. 


— Ansel. — Dice extendiendo su mano para 
tomar la mía — A su servicio. 


Su amabilidad me resulta cálida pero aún así 
intento ir despacio. Él es conde de un reino enemigo 
y al parecer un hombre de mucha confianza para el 
Rey Aldous. 


— ¿A qué se dedica usted? — Pregunta en un 
intento por hacer conversación. 


— Esa es una pregunta difícil de responder. — 
Digo con sinceridad. 


— ¿Hace usted muchas cosas? 


364 


En realidad no hago nada pero soporto mucho 
odio, aún así, eso no me alcanza para responder a 
una pregunta de tal magnitud. 


— No sé exactamente como podría explicarlo. — 
Digo riendo. 


Veo a Stefan aproximarse hasta nosotros con una 
expresión gélida en el rostro. No hay que ser un 
erudito para saber que le molesta que converse con 
el conde Cornualles, pero tampoco me importa 
cuanto le pueda molestar. 


— Bien. — Espeta Ansel con amabilidad. — 
digamos que es usted una mujer multitarea. 


Asiento con una débil sonrisa mientras veo de 
reojo como mi carcelero se acerca con decisión. 


— Emily. — La presencia de Stefan se hace 
imposible de evitar debido a su amargo tono. — El 
conde tiene que marcharse. 


No puedo creer que Stefan sea tan mal educado, 
es decir, el jamás trataría a alguien así. El rey de 
Mishnock respeta a todos aquellos que tengo un 
título nobiliario, pero es tan fácil ver como cambia 
su comportamiento cuando está hundido en el 
capricho. 
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— Es cierto. — Replica Ansel ante la escena de 
celos de Stefan. — Asuntos importantes me esperan 
en Grencock. 


El joven se levanta ofreciendo la mano al 
soberano, quien la estrecha con recelo segundos más 
tarde. Luego se gira hacia mí con esa sonrisa innata 
que ha mostrado a lo largo del día, toma mi mano y 
besa el dorso de esta. 


— Espero volver a verte pronto, Emily 
multitarea. 


Sonreí, lo admito, sonreí. Algo que no había 
hecho en todo el día. Considero que conocer a un 
alma amistosa y amable es algo revitalizante al 
menos durante unos segundos. 


— Veo que te mantuviste distante de Magnus. — 
Dice una vez que el joven Cornualles desaparece. — 
No sabes cuán feliz me hace eso. 


Sus reclamos o alegrías me tienen sin cuidado y 
más cuando algo ha llamado mi atención por 
completo. 


— Su acento es muy diferente al de Gretta. — 
Infiero refiriéndome a Ansel. — ¿Por qué es así si 
pertenecen al mismo reino? 


366 


— Gretta es Lacrontter. — Informa con rapidez. 


Ni siquiera puedo tragar el amargo sabor de esas 
palabras. La liberal mujer Tebeos nació bajo el sol 
Lacrontte. 


— Si ella nació en el reino de Magnus ¿por qué 
es delegada de  Grencock? —  Cuestiono 
nuevamente. 


— Ya lo escuchaste, es la amante del rey. 
— Pero tuvo un pasado con Magnus. 


— No como piensas, pero si con la familia 
Wifantere. 


— ¿A qué te refieres? 


— Gretta iba a casarse con Lorian pero a pocos 
días de la boda él se arrepintió. 


Mis ojos se abren en evidente sorpresa y me 
resulta imposible creer esta revelación. Él engreído 
príncipe iba a desposar a la irreverente mujer 
Tebeos. 


— ¿Qué ocurrió? ¿Por qué se arrepintió? — 
Pregunto curiosa. 
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— Bueno Gretta siempre ha mostrado interés por 
Magnus al igual que Lerentia. — Explica con 
paciencia. — Así que no iba a casarse con la mujer 
que competía con su hermana. 


Me quedo en silencio procesando cada palabra, 
pero lo que se me revela a continuación me deja aún 
más confundida. 


— Aunque algunos creen que Lorian tuvo sus 
propias razones. Excusas algo similares. 


— ¿Similares? Por Dios Stefan es como si me 
dijeras que al príncipe Wifantere también le atrae 
Magnus. — Suelto con sarcasmo. 


Stefan se encoge de hombros insinuando o 
afirmando lo que con ironía yo he dicho y la 
sorpresa que me embarga es aún más grande. 


— Si crees que Lerentia se desvive por Magnus, 
es porque aún no has visto como se comporta Lorian 
frente a él. — Espeta él convencido. 


Recuerdo perfectamente la primera vez que fui al 
reino Cristeners y como el príncipe sonrío fascinado 
ante la llegada del Rey Lacrontte, pero jamás 
hubiese imaginado que sus intereses llegarán hasta 
ese punto. 
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0 ¿Él lo sabe? — Pregunto refiriéndome a 
Magnus. 


— El no es tonto, apuesto cualquier cosa que lo 
sabe pero aún así lo deja pasar. 


Sé como es Magnus, a él todo lo tiene sin 
cuidado, recuerdo que lo saludo con apatía y 
descuido, justo igual a cómo trata todos. 


También puedo asegurar que lo sabe pero a pesar 
de que es arrogante, frío y malévolo, el rey 
Lacrontte sería incapaz de juzgar a una persona. 


Las fichas se mueven y acomodan en mi cabeza 
como una encrucijada vieja y grande, un montón de 
especulaciones se forman ante la información 
revelada y me pregunto si ¿quizás el reclamo que me 
hizo cuando me llevo por los pasillos era más por lo 
que él sentía, que por ayudar a su hermana a 
defender al hombre que le gusta? 


NOTAS DE AUTOR 


Tomo el espacio para hablar de una cosa que me 
resulta importante. Me he dado cuenta que hay 
muchos lectores fantasmas y de verdad les doy las 
gracias por leer mi historia, pues a pesar de todo 
están aquí pendientes a lo que pasa con Emily 
Malhore. 
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Pero agradecería infinitamente una que otra 
estrella y aunque no es su obligación, esa es la única 
forma de saber que les gusta la historia. 


Sin otra cosa que agregar, espero tengas un 
hermoso día y nos vemos en el siguiente capítulo. 


Puedes encontrarme en Instagram como 
(Okarinebernal 
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Capítulo 22. 


Hay días en los que las fuerzas te abandonan y 
hoy es uno de esos. 
He resistido muchas cosas a lo largo de mi estancia 
en el palacio pero justo ahora no me encuentro apta 
para soportar algo más. 


Me he levantado esta mañana invadida de 
tristeza, desolación y sin duda, desesperación. No 
encuentro motivos para sonreír o al menos sentirme 
cómoda y aunque intento comenzar el día de buena 
manera no lo consigo. 

Así mi corazón se encuentre afligido, debo confesar 
que es muy difícil ocultar el dolor cuando este te 
quema por dentro. 


He guardado el collar que me obsequió Magnus 
en una de las gavetas de mi mesa de noche, justo en 
el cofre negro aterciopelado en el que inicialmente 
ha venido. 


Se siente extraño saber que hemos tomado la 
decisión de distanciarnos pero también sé que fue la 
mejor opción para ambos. 
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Mis doncellas traen mi nuevo traje y en un 
intento por subirme el ánimo han conseguido uno de 
mi color predilecto. 


Llevaba tiempo sin usar algo azul, así que hoy 
han escogido uno en ese tono, cubierto con una gasa 
transparente que sin duda lo hace ver muy femenino 
y delicado. 

El dorado se encuentra en la parte superior en forma 
de ramas, hojas y flores, todo puesto en un brocado 
fino con piedrecillas y diamantes. 

Un vestido digno para conocer a un rey, pues si, hoy 
veré por primera vez a Aldous Sigourney. 


Cuando mis doncellas terminar de abrochar el 
cinturón en mi vestido, los guardias se adentran en la 
habitación para llevarme hacia el salón de eventos. 


Camino nerviosa no por que conoceré al 
soberano de Grencock, sino por que veré a Magnus 
después de decidir distanciarnos. 

Al entrar ya todos se encuentran presentes, Stefan en 
un traje gris, Lerentia en un vestido color cobre y 
Magnus... bueno ¿qué puedo decir de él? 


El color negro lo viste por completo, lleva sobre 
sus hombros la pesada capa y sus dedos vuelven a 
estar llenos de anillos, pero hoy a reemplazado su 
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pulsera esclava de oro trenzada por algo muy 
diferente a su particular estilo. 


Su muñeca está rodeada por el cinto azul que me 
ha quitado hace dos días, lo lleva atado a su piel 
como una joya fina que termina en un pequeño nudo 
oculto en la manga de su camisa. 


Su corona de zafiros está presente sobre su 
desordenado cabello rubio y en realidad todos los 
monarcas hoy llevan ese accesorio que los 
caracteriza, pero ninguno logra portarlo con tal 
elegancia e impotencia como lo hace el rey 
Lacrontte. 


Magnus no me mira pero yo me encuentro 
incapaz de dejar de observarlo, hoy luce tan sensual 
y varonil aún con esa arrogancia y frivolidad tan 
propia de él. 

Así que al ver ese pequeño detalle de mi cinto azul 
sobre su muñeca me hace sentir de una u otra 
manera, especial. 


Me aproximo hasta donde todos se encuentran 
reunidos y así por fin, después de escuchar tanto 
sobre este hombre logro descubrir como luce. 


El rey Aldous es un hombre de aproximadamente 
50 años, de cabello negro acompañado de algunas 
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canas a sus costados, sus ojos son color carbón, 
oscuros como el alma que se supone tiene. 

Su traje es de color vino algo bastante osado para un 
monarca, trae pieles como capa y su corona de oro 
se torna algo ostentosa y realmente exagerada. 


Stefan es el mas cercano a él, pues el rey 
Lacrontte se queda detrás de mí, mientras yo me 
posicionó al lado de la ex princesa Wifantere. 


— Aldous — Inicia el monarca de Mishnock — 
permítame presentarle a mi esposa la reina Lerentia 
Denavritz. 


— Un gusto conocerlo, señor — Escupe con gran 
amabilidad poco característica en ella. 


Él toma su mano para luego dar un beso en el 
dorso, ese acto fue algo que conocí con Stefan y que 
pensé que era una costumbre suya pero ahora puedo 
notar que es algo muy característico entre la 
monarquía y la única persona que no sigue ese gesto 
es Magnus Lacrontte. 


— Y la dulce señorita ¿quién es?— pregunta el 
hombre refiriéndose a mi. 


— Es la mascota — Susurra Lerentia con burla. 


— ¿Disculpe? — pregunta extrañado el sujeto. 
¿ p preg J 
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— Es quien cuida a las mascotas — Aclara la 
arpía como si fuese lo más ingenioso del mundo. 


Mi corazón duele ante tal humillación de la que 
soy protagonista y más aún al presenciar el silencio 
de todos los que están a mi alrededor. 


En otra ocasión pude haber respondido, haberme 
defendido y no quedarme con este insulto. Pero hoy 
no, no ahora. No hay fuerzas, ni ganas para 
contraatacar o refutar, así que solo me quedo en 
silencio con el alma encogiéndose en mi interior. 


La vista se me empaña cuando las lágrimas 
amenazan con salir y entonces me apresuro a 
escapar del lugar ante la mirada del soberano de 
Grencock, pero antes de dar el primer paso una 
mano detiene mi huida. Levanto la vista con los ojos 
cristalizados para encontrar a Magnus bloqueando 
mi salida. 


— Ni se te ocurra llorar — exclama furioso pero 
solo yo puedo escucharlo. — Ellos no lo merecen. 


Sus palabras han llegado demasiado tarde pues 
las lágrimas se derraman por mis mejillas a una 
velocidad abismal. Me zafo de su agarre tomando el 
camino más rápido hasta la salida del salón y 
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atravieso los pasillos a una velocidad inhumana. 
Simplemente ya no puedo soportar esto. 


Cuando llegó hasta un lugar alejado de todo el 
ajetreo palaciego me apoyo en la pared que está a mi 
espalda, sosteniendo el peso sobre mis hombros. 

Mis lágrimas fluyen libres mientras intento 
mantenerme en pie y aprieto las manos en la falda de 
mi vestido al sentir como el corsé me asfixia. 


Siento unas pisadas fuertes, desafiantes y 

decididas llegar por la derecha hasta el lugar donde 
me refugio. 
Magnus se encuentra frente a mí, respirando de 
forma violenta mientras su pecho sube y baja con 
enojo, él me observa con rabia y no entiendo por 
qué. 


— Regresa adentro. — Ordena el rey Lacrontte 
furioso. 


— No quiero. — Digo a punto de perder la poca 
estabilidad emocional que me queda. 


— No te estoy preguntado si quieres o no. 


— Déjame sola, por favor. — Pido ante su 
hostilidad. 
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— Te quiero dentro del salón ahora mismo, no te 
lo voy a volver a repetir. No huyas por nadie y 
enfrenta la situación. 


— Tenemos un trato. — Le recuerdo con 
frustración. 


— Nadie mejor que tú para saber que no me 
importa ese tipo de promesas. — Dice en un tono 
frío. — Y por favor deja de llorar. 


El rey Lacrontte es sin duda una de la peores 
personas para dar aliento a otra. Su manera de 
apoyar es tosca y ruda, no tiene tacto al hablar y sus 
consejos suelen convertirse en ordenes. 


— Te espero dentro, Malhore. — Demanda, antes 
de irse a paso firme por el mismo camino por donde 
que ha llegado. 


Sé que tiene razón, que no debería huir sino 
enfrentar la situación, pero ya estoy cansada de 
hacerlo y seguir siendo humillada. 


De una u otra forma, Magnus tiene esa parte de 
admiración y autoridad que te incita a seguir sus 
consejos y antes de lo pensado estoy limpiando mis 
lágrimas mientras camino rumbo al salón de 
eventos. 
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Ajusto mi vestido y arreglo mi peinado antes de 
dar un paso dentro y una vez que avanzo veo a 
Magnus hacerme una discreta señal con los dedos 
para que vaya hasta donde él está. 


Ahora el conde y un par de guardias se han unido 
a la figura del rey Aldous, pero eso no impide que 
me intimide ante su presencia. 


Me posicionó al lado de Magnus sintiendo su 
severa forma de ser, su rudeza y como ya lo he dicho 
antes, su insensibilidad. 

Justo ahora se comporta como el soberano supremo 
que es, demostrando el poder que posee frente a 
todos. 


Luego de un par de segundos veo como se dobla 
hacia mí para llegar a la altura de mi oreja y con 
cuidado comienza a hablarme. 


— Sonríe. — Pide en un susurro. — Que vean 
que nada puede dañarte. 


Y eso hago, sonrío con las fuerzas que aún me 
quedan e intento hacerles ver a todos los que tengo 
enfrente que nada me ha afectado, que hoy no he 
amanecido con el corazón dolido. 


Lerentia me observa con detalle y no sé bien 
como descifrar su gesto, pero puedo notar que no 
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esperaba que regresara al salón y debo dar gracias a 
Magnus por alentarme a volver. 


— Ponte derecha, hombros hacia atrás y mirada 
al frente. — Vuelve a hablar ante mí pésima 
posición corporal. 


Se acerca a mi y compone mi postura, dejándome 
en una similar a la suya. Mi cuerpo cosquillea ante 
su tacto y mi piel se hunde en el deseo por sentirlo 
una vez más y por un tiempo mayor. 


— Debes darte tu valor, Emily. — Dice antes de 
mirar al frente y concentrarse en lo que ocurre ante 
sus Ojos. 


Aprieto mis manos, clavando las uñas en mis 
palmas. Me siento devastada y en este punto haría 
cualquier cosa por no perder el control de mis 
emociones. 


— La señorita no piensa reverenciarse ante el rey. 
— Dice Aldous al verme. 


Empiezo a hacerlo ante la mirada de todos, pero 
antes de poder completarlo soy detenida nuevamente 
por la mano de Magnus, que se aloja en mi pecho 
obligándome a parar. 
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— Ella viene conmigo no tiene por qué 
reverenciarse. — Espeta en un tono duro. 


— Solo es por educación. — Musita el rey 
Sigourney. 


— ¿Ante ti? — Dice Magnus con burla — Ni 
siquiera yo le pido que lo haga para mi, mucho 
menos lo hará contigo. 


— Que malas compañías tienes. — Dice el 
soberano Aldous observándome. 


— La señorita Malhore no podría ser más 
afortunada. — Replica el rey Lacrontte con una 
sonrisa sarcástica. 


— Siempre tan arrogante, Magnus. 
— Rey Magnus para ti. 


— Eres demasiado dócil para estar cerca de un 
hombre como él. — Vuelve a hablarme Sigourney. 


— ¿Cómo soy yo? — Inquiere enojado el 
monarca Lacrontte. 


— Bien, bien. — Interrumpe en la conversación 
Ansel. — Emily que te parece si nos retiramos y le 
damos espacio a los reyes. 
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— Hablas de educación y tu grupo monárquico 
no sabe como dirigirse a una mujer. — Replica 
Magnus ante el llamado de Ansel por mi nombre. 


— Él es un conde, puede llamarla como desee. 


— Entonces ¿debido a tu título puedes tratar 
como te apetezca a una dama? 


— Su majestad. — Dice Ansel con calma, 
dirigiéndose al misterioso Lacrontte. — Permítame 
ofrecerle una disculpa a la señorita Malhore por 
tratarla con tal ligereza. 


Magnus se queda en silencio ante las palabras del 
conde, mientras este formalmente me invita fuera 
del salón de eventos para distraer mi mente, pero 
esta vez el rey Lacrontte no es quien me detiene y 
era de esperarse, pues Magnus no es propio de este 
tipo de reclamos, pero Stefan si. 


— No vas a ningún lado Emily. — Dice 
Denavritz. 


— ¿Él si puede llamarla como desee? — 
Pregunta Aldous provocando a Magnus. 


— Fue mi novia cuando aún no era rey, considero 
que tengo el derecho. — Responde con valor el rey 
de Mishnock sorprendiéndonos a todos. 
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— ¡Oh! — Exclama Sigourney. — Es decir que 
pasó de ser la pareja del príncipe a la chica que 
cuida las mascotas. 


Justo al terminar de escuchar aquello, Magnus 
toma mi mano con fuerza y me saca con autoridad 
del salón. No sé por qué estamos saliendo si él 
mismo me pidió entrar. 


— Vete a tu habitación, Emily. — Dice mientras 
caminamos por los pasillos. 


— ¿Qué ocurre? — Pregunto intentando caminar 
a Su paso. 


Apresuro mi avance para no perderlo, pues un 
paso del rey Lacrontte equivalen dos míos y me 
encuentro luchando por no quedarme atrás. 


— ¿Acaso querías quedarte con esas personas? 
— Detiene su caminata para encararme. — Emily, 
odio cuando te quedas callada, di lo que te apetezca, 
defiéndete que yo voy a respaldarte. 


— Hoy no tengo ganas de discutir con nadie. 


— ¿Y por eso dejarás que te traten así? — 
Pregunta molesto. 


Siento el corazón pequeño mientras la mirada 
violenta del rey Lacrontte me atraviesa. Yo entiendo 
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a lo que se refiere, le molesta que sea tan pasiva en 
ocasiones, pero justo ahora no tengo fuerzas para 
luchar contra las injusticias y parece que él no lo 
nota. 


— Basta ya, te lo pido. — Digo casi con agonía, 
bajando la mirada. 


— Me importas demasiado como para permitir 
que te traten así frente a mi y no hacer nada al 
respecto. 


— Algún día eso acabará. — Afirmo más para mi 
que para él. 


— Y mientras eso ocurre yo voy a estar para ti, 
Emilia. 


Levanto mi rostro para encontrar sus ojos 
chispeantes y relajados. Sonrío ante sus palabras y 
siento como estas me reconfortan. 


Deseo abrazarlo y que su aroma invada cada una 
de mis prendas, pero al recordar lo poco afectuoso 
que es me limito solo a mirarlo y así no arruinar este 
instante. 


— ¿Emily? — La voz de Stefan se acerca a 
nosotros a paso rápido. 
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Estamos casi al final de un pasillo sin retorno, 
nuestra única salida es ir por el camino por el cual se 
aproxima el rey de Mishnock, así que en otras 
palabras, estamos obligados a encontrarnos. 


— ¿Qué haces con ella? — Pregunta Stefan una 
vez que llega a nosotros. 


— ¿Acaso importa? — Replica Magnus con 
enojo. 


— Te quiero lejos de Emily, tú no le haces bien. 


— ¿Y tú si? — Dice riendo con sarcasmo. — 
Permites que la humillen y aún más grave, la tienes 
como prisionera. 


— No te metas en esto. — Demanda Stefan 
molesto. 


Magnus se acerca a él con autoridad, 
imponiéndose no solo en altura si no también en 
carácter. El rey Denavritz levanta la cabeza para 
encararlo y los ojos verdes del soberano Lacrontte se 
oscurecen con rabia mientras los de Stefan flamean 
como llamas. 


— ¿Y qué harás si lo hago? — Pregunta 
retándolo. 
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— Deténganse. — Pido, interponiéndome entre 
ambos. 


Alejo sus cuerpos apunto de estallar en golpes, 
sintiendo la furia de ambos al enfrentarse. 


Estos acuerdos pueden llegar a su fin en estos 
momentos. — Dice Stefan con soberbia. 


Sé por que amenaza con acabar los diálogos, si 
todo esto se da por terminado yo no volvería a ver a 
Magnus y a su vez, seguiría siendo la prisionera de 
Stefan hasta que su capricho por mi desaparezca. 


— No podrás acabar con ellos si acepto la 
propuesta de Sigourney. — Espeta el rey Lacrontte 
impulsivamente, sorprendiéndonos a ambos. 


Y entonces me doy cuenta que Magnus tampoco 
está dispuesto a dejarme ir. 


— Emily. — Dice con arrogancia en su voz. — 
Ponte ese collar que tanto me gusta verte para la 
reunión que tendremos mañana para concretar los 
acuerdos. 


— El único que usará será el que yo le he 
obsequiado. — Dice Stefan prohibiéndome de 
inmediato usar el regalo de su enemigo. 
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— ¿Aquél que dice “sempiterno”? — Pregunta 
Magnus con burla. — Lástima que no podrá usarlo 
Denavritz, pues ese collar lo tengo yo. 


Una sonrisa maliciosa se extiende en su rostro, 
mientras Stefan hierve en furia y se gira de 
inmediato para mirarme con desprecio. 


— ¡Oh espera! — Vuelve a hablar el rey 
Lacrontte ante la ira de su oponente. — Creo que ya 
lo envié a la basura. 


Magnus comienza a alejarse en busca del rey 
Aldous. Es probable que su plan funcione, pero 
también sé que está actuando por la rabia del 
momento. Por primera vez veo que actúa por 
instinto, sin pensar bien sus decisiones. 


Él odia a Aldous y estoy consciente de cuanto 
desea alejarse de ese hombre pero me pregunto si 
tampoco querrá alejarse de mí. 


— ¿Le has dado el collar a Magnus? — Pregunta 
Stefan una vez que este a desaparecido. 


— Ya has escuchado que lo he hecho. — 
Respondo ante lo obvio. 


Puedo notar como el rey Lacrontte influye en mi, 
ahora me siento más decidida y con valor. 
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Él siembra su semilla de autoridad en mi y esta 
florece al instante, me da fuerzas y resistencia, algo 
que jamás nadie había producido en mi. Magnus me 
hace mejor persona. 


Así como lo dijo hace pocos minutos, él va a 
respaldarme y ¿qué tal si empezamos a jugar juntos 
contra la monarquía? 
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Capítulo 23. 


Me levanto esta mañana con la noticia de que 
Magnus ha aceptado los acuerdos de paz que ofrecía 
Aldous. 


No me cabe en la cabeza como el rey Lacrontte 
acepto esa propuesta, pues todos sabemos que es un 
alto riesgo para él bajar la guardia con Sigourney. 


Estoy a pocos segundos de presenciar el anuncio 
de estos nuevos acuerdos de paz, en otras palabras, 
dentro de poco volveré a estar frente a toda 
Mishnock. De pie sobre el balcón, junto a los 
monarcas a excepción de Aldous quien ha decidido 
no estar presente. 


Estamos a puertas de hablar ante el pueblo y veo 
a Stefan muy animado ante lo que se anunciará. 
Lerentia por su parte se muestra apática, algo ya 
muy común en ella. 
Hoy luce un vestido color jade y me doy cuenta que 
no es la primera vez que usa ese tono, en un 
principio pensé que se debía a que contrastaba con 
su cabello rubio, pero hoy a informado que usa ese 
tono para combinar con el color de ojos de Magnus. 
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Los guardias han sido puestos a custodiar toda la 

plaza, pues hoy el evento se realizará de manera 
diferente. 
Poniendo a prueba los avances que se han obtenido 
en los diálogos, que a decir verdad no son 
demasiados, los monarcas han decidido ir hasta la 
multitud y saludar al pueblo con un estrechón de 
manos. 


En realidad estoy ansiosa por ver al rey Magnus 
en esa actitud de soberano amable frente a todas 
estas personas, pues él no es que sea la más clara 
definición de cordialidad. 


Mientras Lerentia ensaya una sonrisa frente a un 
espejo cromado que reposa en el pasillo, se 
comienzan a escuchar las pisadas de los guardias 
Lacrontters abrirse paso por el palacio, custodiando 
a Su rey hasta las puertas del balcón. 


Hoy su vestimenta es algo diferente a lo que 

suele usar, sin dejar de lado su color predilecto. 
Negro. 
Trae consigo un gabán largo de botones color oro 
cruzados hacia la izquierda, haciéndolo lucir 
extremadamente elegante, unas cadenas en el mismo 
tono adornan sus hombros y el cuello de la prenda es 
alto y desestructurado. 
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Las mangas son largas pero aún así no ocultan 
sus joyas, ni sus fornidos músculos. Su cabello rubio 
resalta y ese mechón rebelde se encuentra en su cara 
haciéndolo lucir muy varonil, sus ojos verdes están 
chispeantes, arrogantes y  vivaces. Sin duda 
altamente atractivo. 


Las puertas del balcón se abren ante nosotros y la 

marcha del rey comienza a sonar en medio de la 
multitud. 
La mandíbula de Magnus se tensiona al escuchar 
aquella melodía y no entiendo la razón, aún así 
intenta mantener la compostura y avanza hacia el 
aire fresco que revolotea en el lugar. 


Stefan se posiciona al frente dejando a Lerentia a 
su derecha y al rey Lacrontte a su izquierda. 


Me mantengo reacia a todo este proceso, pues lo 
último que quiero es otra discusión como la de 
anoche, así que me posiciono detrás de ellos, justo 
donde el ojo público no pueda alcanzarme. 


Todos han venido a ver a los reyes, no a su 
“amante”, pero aún así intento mirar hacia la plaza 
en busca de alguno de mis parientes, aunque es 
obvio que ellos jamás vendrían a este lugar, pues 
esta claro que odian a Stefan y para mí mala suerte 
también desprecian a Magnus. 
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— Pueblo de Mishnock. — Inicia Denavritz — 
Para dar un paso más cerca a la paz hemos incluido 
en nuestros diálogos al rey Aldous Sigourney, que 
aunque no tiene altercados con nuestra nación, 
permitirá que el reino Lacrontte quede en paz con 
todos sus oponentes. 


Los rostros de los asistentes se dividen 
claramente entre el acuerdo y la desconfianza. 
Muchos aún no creen en los diálogos debido a que 
aún tienen el recuerdo de los ataques que Magnus 
perpetuaba contra nosotros. Están llenos de rencor y 
resentimiento, es fácil de entender su actitud pues yo 
también estaría de la misma forma si no conociera al 
menos un poco al ser fascinante que hay detrás de 
toda esa capa de frialdad y malicia. 


— El rey Magnus está haciendo un excelente 
trabajo en nuestros acuerdos. — Dice Lerentia 
elogiando a la razón de su locura. — El cese de 
ataques es por ahora definitivo y Mishnock vuelve a 
respirar la paz que tanto anhelaba gracias a ello. 


— A lo largo de los años el reino Lacrontte les ha 
quitado muchas cosas — Informa Magnus con 
imponencia — Y espero que estos acuerdos 
funcionen para quitar la ira que ha sembrado la 
guerra desde hace tanto tiempo. 
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Esta claro que el rey Lacrontte no va a pedir 
disculpas, esa no es su naturaleza. Magnus es 
orgulloso y jamás se retractaria por algo, ese 
pequeño discurso es lo más cerca que estuvieron los 
habitantes de Mishnock de escuchar algo parecido a 
excusas por parte del soberano Lacrontte. 


— Un momento histórico se llevará a cabo este 
día y espero que todos seamos participes de él. — 
Avisa Stefan. — Démosle un caluroso saludo al Rey 
Magnus VI Lacrontte Hefferline. 


Dicho esto, la multitud comienza a abrir paso en 
la plaza, una hilera de oficiales se posiciona a Cada 
lado, dejando el centro del lugar libre para la 
caminata de los monarcas. 


En el momento en el que pisamos la plaza todo se 
vuelve un revolución. Las personas alaban, gritan o 
refutan ante la presencia de los monarcas. 


Los flashes se disparan en nuestra dirección 
cuando Magnus le da la mano a un humilde anciano. 
Las personas intentan acercarse a él, mientras otras 
se quedan petrificadas al tenerlo tan cerca. Su 
presencia es realmente intimidante y es algo que 
tuve que aprender a las malas. 
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El rey Lacrontte sobresale en medio de la 
multitud, su altura es impresionante y a medida que 
avanzamos esa mirada feroz y salvaje que es tan 
hechizante comienza a devorar a todos los 
habitantes. 


Magnus es imponente. Transmite autoridad y 
poder, sabe como acallar una multitud o provocar 
una ovación a su nombre. 


Veo como las jóvenes lo observan. Algunas con 
temor, otras con admiración y sin duda alguna, la 
mayoría lo observa con deseo. Se maravillan ante 
sus perfectos rasgos y su porte varonil, pero he de 
admitir que ese tipo de atención tan libidinosa me 
molesta en cierto grado. 


Una pequeña con un vestido rosa y largas coletas 
se escabulle en medio de los guardias y se posiciona 
frente a Magnus haciéndolo detener el paso. Ella lo 
mira sonriente pero él no responde a su gesto, puedo 
ver que es un hombre duro y frívolo aún con los 
niños. 


— Hola hermosa. — Saluda Stefan con esa voz 
caballerosa que lo caracteriza. — ¿Quieres conocer 
al rey Magnus? 
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La pequeña no responde a aquel saludo y solo 
asiente con naturalidad, se acerca con decisión 
dando grandes zancadas que superan la longitud de 
sus piernas y entonces hace lo inimaginable... Corre 
hacia Magnus abrazándolo al llegar a él. 


La niña solo alcanza sus rodillas, así que el tierno 
abrazo es recibido por las piernas del rey Lacrontte. 
Él se tensa ante el movimiento pero no reacciona de 
mala manera, lo cual resulta un alivio para mí. 


Magnus me mira con desconcierto, esta claro que 
no sabe que hacer. Stefan intenta mediar la situación 
como el monarca atento que es, pero al parecer la 
pequeña no está dispuesta soltar muy pronto al rey 
Lacrontte. 


— ¿Dónde está tu madre? — Pregunta Magnus 
con la clara intención de deshacerse de la pequeña. 


— Me llamo Alena. — Dice la niña evitando la 
pregunta del misterioso monarca. —  Alena 
Lacrontte. 

— ¿Acaso eres mi hermana? — Pregunta él 


siguiéndole el juego. 


— No. — Replica ella con un marcado 
movimiento de cabeza. — Soy tu hija. 
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Por un momento la plaza se queda en silencio, 
incluyéndome. El aire se escapa de mis pulmones y 
siento que me ahogo con mi propia lengua. ¿Qué 
acaba de decir? 


Siento mi piel erizarse mientras la escena se 
repite en mi mente una y otra vez, pero entonces 
Magnus se ríe como si todo fuese una inocente 
broma y junto a él también lo hace la pequeña 
Alena, mientras una joven madre sale de la multitud 
ante el asombro de todos. 


— Discúlpela su majestad. — Inicia la mujer. — 
Tiene delirios de princesa. Antes se hacia llamar 
Alena Denavritz pero ahora lo ha cambiado por 
Lacrontte. 


Siento como mis pulmones vuelven a llenarse de 
oxigeno al comprender que en realidad si se trataba 
de una broma, pero aún aclarado todo el asunto, la 
pequeña sigue presionando para estar cerca de 
Magnus. 


— Su hija tiene excelentes gustos. — Afirma el 
rey Lacrontte por el cambio de apellidos. 


La infante sube su brazo hasta la manga larga de 
Magnus, tirando de este para llamar su atención, sin 
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duda debería aplicar esa técnica con él pues de 
inmediato centra su vista en los pedidos de Alena. 


El rey Lacrontte envuelve sus dedos cubiertos de 
anillos en las pequeñas y delicadas manos de la niña, 
quien sonríe orgullosa por estar cerca del soberano 
supremo. 


— ¡Emily, Emily!. — Grita una voz femenina en 
medio de la multitud. 


Me vuelvo buscando la persona responsable del 
llamado y me sorprendo al encontrar a la señora 
Lodopers en medio de la plaza, mi vecina 
entrometida. 


— Señora Lodopers. — Saludo cortésmente 
mientras ella se acerca a mi. 


Las personas comienzan a alejarse al ver el 
refuerzo de seguridad que hacen los guardias, para 
evitar que más personas se acerquen hacia los reyes. 


— Cariño te has olvidado de mí. — Dice una vez 
logar llegar hasta mi lugar. 


— No creo que eso sea posible. — Confieso con 
sátira. 


— Tienes razón. — Replica mirando a Magnus 
quien se encuentra a mi lado y empieza a sonreírle 
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coquetamente agitando sus pestañas. — Hola, su 
majestad. 


— Señora. — Saluda él, inexpresivo. 


La niña sigue aferrada a su mano, mientras saluda 
a todos como si fuera una auténtica Lacrontte, pero 
cuando la señora Lodopers me une hacia ella para 
apartarme con discreción del lugar, Magnus suelta a 
la pequeña entregándola a su madre en un rápido 
movimiento y se acerca a nosotras. 


— Es tan hermoso Emily. — Dice mi vecina en 
un susurro. — Pensé que serías la señora Denavritz 
pero ahora estoy segura que serás Lacrontte. 


— Van a escucharla. — Musito con nerviosismo. 
— Mejor dígame cómo está mi fami... 


— ¿De qué hablan? — Pregunta Magnus 
llegando a nosotras e interrumpiendo la 
conversación. 


— Pues que ante usted está su futura reina, es 
decir, yo. — Afirma ella con confianza. 


— Ya veo. — Dice Magnus abriendo sus ojos en 
burla. 


La pobre señora Lodopers no sabe con quien está 
tratando, sé que faltan pocos segundos antes de que 


397 


Magnus le responda con sarcasmo, bufándose de 
ella. 


— ¿No cree que nos veríamos bien gobernando el 
reino Lacrontte? — Pregunta ella con naturalidad. 


— Seguramente sería la envidia de mi nación. — 
Dice él con sarcasmo. 


La señora Lodopers sonríe, agitando nuevamente 
sus pestañas sin entender el trasfondo venenoso de 
las palabras de Magnus. 


— ¿Cuándo será la boda? — GCuestiona él 
incitándola a seguir. 


— Lo digo en broma. — Responde mi vecina, 
sonriente. 
— Ya me estaba preocupando. — Replica 


Magnus con desdén y era de esperarse que de sus 
labios saliera un comentario como ese. 


La sonrisa se desdibuja del rostro de la 
entrometida señora, haciéndome sentir mal por el 
comportamiento del rey Lacrontte. 


— Nos vemos otro día, mi pequeña Mily. — 
Recita como despedida. — Su majestad fue un gusto 
conocerlo. — Dice una vez que empieza a alejarse. 


398 


— Deja de ser tan grosero. — Reprendo su 
actitud cuando mi vecina se ha perdido en medio del 
mar de personas. 


— Sabes que no me gustan esas tonterías, además 
no estoy de humor. 


— ¿Y ahora qué te pasó? — Pregunto molesta. 
— Además, menciona un día en el que estés de 
humor. — Cuestiono para retarlo. 


— Cuando te hago enojar — Dice sonriendo con 
arrogancia. 


— Estoy enojada ahora. 


— Entonces estoy de humor y si no te apresuras, 
le voy a corresponder a la señora Lopocar y te va a 
quitar el puesto. — Informa mirándome con 
galantería. 


— Primero, es la señora Lodopers y segundo con 
gusto le cedo mi lugar. 


— ¿Me quieres ver casado con doña coqueta 
loca?, además no paraba de mover los ojos, es 
inquietante. 


— No está loca, solo es... peculiar — Salgo en 
su defensa — Y con el movimiento de los ojos solo 
intentaba conquistarte. 
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— Bueno, agítalos tú y veamos si me conquistas. 
— No voy a hacer eso. — Digo riendo. 


— Sabes que me gusta verte sonreír. — Se acerca 
a mi rostro deteniéndose a pocos centímetros. — Ya 
me has conquistado. 


No logro entender porque mis emociones pierden 
el control cuando me dice cosas como esas. Mi 
corazón late apresurado y mis ganas de sonreír por 
su causa son inevitables. 


De ¡inmediato su expresión vuelve a ser 
indescifrable y posa su mirada al frente donde las 
personas lo observan como si de un ser inalcanzable 
se tratará y en ocasiones así parece para mí. 


Me concentro mirando a las personas a mi 
alrededor para intentar controlar el sobresalto 
emocional al que Magnus me ha sometido. 


Intento borrar de mi cabeza sus palabras, pero al 
parecer me resulta imposible. Una vez que siembra 
esa semilla de galantería es difícil no esperar la 
cosecha y se me hace necesario estar cerca de él aún 
cuando su comportamiento demuestre la apatía que 
tanto lo acompaña. 
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— No sabía que tenías una hija. — Comento en 
un intento por hacer conversación. 


— Los niños por lo general les gusta acercarse a 
mi. 
— ¿Y ati? 


— No, no me gusta que se me acerquen. No sé 
bien como tratarlos. 


— Lo has hecho bien. — Espeto para alentarlo. 


— A decir verdad su nombre no combinaba con 
mi apellido. 


— Se escuchaba perfecto Magnus, no seas tan 
exigente. 


— No soy exigente, pero los nombres de mi 
linaje deben estar a la altura de mi apellido — 
Informa con altivez — ¿Qué nombre le pondrías a tu 
hijo? 

— Erick. — Digo con una sonrisa. — Igual que 
mi padre. 


Una sonrisa dulce se postra en el rostro de 
Magnus y siento como aquel gesto me conmueve. 
Por más que intente alejarme de este hombre me 
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resulta imposible cuando siento todo el caos que 
causa en mi interior. 


Estoy a punto de decirle que desistamos de esa 
idea de alejarnos, pero antes de poder hablar, una 
cabellera canosa llama mi atención y mi corazón 
comienza a latir atropelladamente al darme cuenta 
de quien se trata. 


— ¡Naho! — Grito en medio de la multitud. 


Intento abrirme paso de manera desesperada en 
medio de las personas, pero soy retenida por los 
guardias que me mantienen vigilada todo el tiempo. 


— Por órdenes de su majestad el rey Stefan no 
puede alejarse de este perímetro. — Avisa uno de los 
hombres. 


— Por favor. — Pido frustrada antes de que 
Nahomi se pierda de mi vista. 


— Yo iré con ella. — Dice Magnus como mi 
compañero cómplice — Les aseguro estaré 
pendiente. 


Los guardias se miran entre sí, pero no se atreven 
a desafiar la orden de un rey, así que me me abren 
paso para permitir escabullirme entre la multitud. 
Los hombres Lacrontters son quienes siguen 
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nuestros pasos en una Clara intención por jamás 
abandonar la seguridad de su soberano. 


— ¡Naho! — Grito nuevamente cuando la veo 
llegar hasta el final de la plaza. 


Estamos alejados de la mayoría de las personas y 
agradezco por ello. Mi corazón sonríe y mis ojos se 
cristalizan, mientras elimino el espacio entre 
nosotras cuando la cubro en un abrazo fuerte. 


— Emily. — Dice en un tono esperanzado. 


Magnus sigue mis pasos y se posiciona a mi 
espalda al ver que soy incapaz de soltar a esta mujer 
cuando siento mi corazón latir atropelladamente por 
su presencia. 


Luego de unos minutos que me parecen 
insuficientes, deshacemos el abrazo con lentitud. 
De un momento a otro, Nahomi comienza a mirar a 
Magnus fijamente y la expresión de asombro en su 
rostro es desconcertante. 


— ¿Ya eres feliz? — Pregunta con tranquilidad, 
dejándome sin palabras. 


— ¿De qué hablas? — Cuestiono extrañada al no 
entender a qué se refiere. 
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— Con él. — Dice señalando con la cabeza hacia 
el rey Lacrontte. 


Giro hacia Magnus y el gesto de extrañez en su 
rostro es invaluable. No hay duda que ve a Nahomi 
como si de una señora desquiciada se tratara. 


Sin duda alguna ella lo está confundiendo y me 
entristece notar que sus recuerdos están tan 
distorsionados. 


— El no es Stefan. — Digo con una sonrisa 
comprensiva. — Voy a presentártelo. 


Magnus se acerca con resistencia al escuchar mis 
palabras, es precavido en su andar y de inmediato 
Nahomi toma la mano del rey Lacrontte y pasa sus 
arrugados dedos por cada uno de sus anillos. 


— No deberías usarlos todavía aquí. — Dice 
mientras quita el anillo que Magnus porta en su dedo 
anular. 


— Claro. — Espeta con extrañez. 


Lo guarda en el bolsillo de su pantalón, mientras 
me observa buscando alguna explicación para el 
comportamiento de mi vieja amiga. Lo único que 
puedo hacer es articular un lo siento. 


404 


— Te espero en el palacio. — Avisa reacio a 
quedarse un minuto más. 


— Sé que no es Stefan. — Dice Nahomi una vez 
que el rey Lacrontte comienza a alejarse. — Son 
muy diferentes. 


— ¿En qué sentido? 


— Son como el océano, comparten en el mismo 
título pero lo desarrollan de manera distinta. Uno es 
tranquilo y hermoso a la vista. El agua es bella, 
llamativa y refrescante en la superficie y así es él. — 
Espeta suavemente refiriéndose a Stefan. 


Escucho atenta cada una de sus palabras e intento 
comprender la metáfora con la que trata de 
comunicarse conmigo. 


— Pero muy pocos se adentran hasta el fondo, 
hacia las profundidades oscuras del océano, por qué 
es peligroso, misterioso y a medida que avanzas 
hacia él, ejerce tal presión que nadie es capaz de 
soportar. Hasta el acero se destroza como un frágil 
papel cuando llega hasta el fondo. Y justamente ese 
es aquel hombre. — Afirma con la mirada puesta en 
la figura del rey Lacrontte quien camina lejos de 
nosotras. 
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— ¿A qué viene esto Naho? — Pregunto 
confundida. 


— ¿Sabes nadar o prefieres quedarte en la 
superficie Emily? 


Tales palabras avivan mi corazón y revuelven mis 
sentimientos. Soy una chica temerosa e incluso 
frágil que ha tratado de ser dura para sobrevivir ante 
toda la presión que se ha ejercido sobre mis 
hombros, pero ahora Nahomi me ha entregado la 
llave de la luz fugaz y no hay duda para mi, que 
deseo ver el sol por un instante lo más cerca que 
pueda, así me cegué por completo. 


Mis manos tiemblan y mi estómago se contrae 
ante la locura que se pasea por mi cabeza. No hay 
marcha atrás y no quiero dar reserva, no con él. 


— ¡Magnus! — Le gritó con decisión y él se 
detiene. 


Todas las personas en la plaza prestan su atención 
a mi llamado, lo cual me hace sentir intimidada ante 
lo que estoy pensando. Pero ya está, ya lo he 
decidido y nada cambiará lo que estoy a punto de 
hacer. 


El rey Lacrontte se gira para mirarme y yo corro 
hacia él sin importar que todas las personas tengan 
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los ojos puestos sobre mi, pero cuando estoy a pocos 
metros de él todo en mi se desvanece y me detengo 
de inmediato sintiéndome tonta. 


Magnus me mira y sonríe, se acerca a mi 
borrando los pocos centímetros que me quedaban 
antes de llegar a él. 


— ¿Ibas a besarme? — Pregunta con arrogancia. 


Asiento con el cosquilleo en mi estómago y la 
tormenta en mi corazón. 


— ¿Por qué te has detenido entonces? — 
Cuestiona nuevamente. 


— Recordé que no te gusta el afecto en público. 
— Respondo débilmente. 


— Podría hacer una excepción contigo — Dice 
sonriente. 


Mi pecho explota en el momento en que Magnus 
toma su rostro entre sus manos y se dobla hacia mí, 
poniendo sus labios en mi boca. Besándome frente a 
toda Mishnock. 


Los flashes de inmediato se disparan, capturando 
el revolucionario momento y entonces me doy 
cuenta que no tengo miedo, no cerca de él. 
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Sus labios se mueven ansiosos y necesitados pero 
también dulces y precisos. Los jadeos de asombro se 
levantan como niebla en la madrugada en medio de 
todas más personas, mientras su corazón late rápido 
junto al mío, haciendo que nos perdamos en nuestro 
momento. Estoy viendo el sol de cerca y el también 
se ha cegado. 


Este beso sabe a libertad, al menos a un poco de 
esta. Este beso deja en claro que no soy la amante de 
Stefan, que mi corazón ya se ha desligado de él y 
aunque puedo prever el título escandaloso del 
periódico de mañana, sé que no me asustará leerlo. 


Meto mis dedos por su manga, palpando su piel 
hasta tocar el cinto azul que mantiene atado a su 
muñeca. Hoy no lo había visto y en realidad quería 
cerciorarme que si lo traía puesto. 


— No pienso quitármelo. — Dice riendo contra 
mí boca, al ver el motivo de mi búsqueda. 


— Esto es una locura. — Replico al sentir como 
todas las personas nos observan. 


— Me encanta que te atrevas a hacer locuras 
conmigo. 


— Solo estoy nadando. — Espeto al recordar las 
palabras de Nahomi. 
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Los ojos de Magnus están brillantes y su rostro se 
ha tornado fresco y envolvente, sin duda alguna, aún 
no estoy ni cerca de llegar al fondo del océano pero 
al menos la presión del agua no me está quebrando. 


Mientras Magnus separa sus labios de los míos 
después de un segundo beso, puedo ver la sorpresa 
en los rostros de los habitantes de Palkareth y como 
me ruborizó ante la escena, puedo notar incluso la 
ira de algunas jóvenes ante lo sucedido y debo 
confesar que se siente bien. Después de ser 
humillada y estar sometida todo el tiempo, se siente 
bien callar alguna bocas. 


Magnus me pidió que dijera o hiciera lo que 
quisiera, pues él iba a respaldarme y espero que 
ahora lo cumpla por que una avalancha se aproxima 
a Caer sobre nosotros. 


Notas de autor. 


¿Qué pensaron? ¿Qué no habría? 
Su escritora siempre intenta no fallarles, así que 
gracias a todos los que me escribieron preguntando 
por la actualización, me alegra saber que siempre 
están pendiente. 


No sé qué hora es en otros países pero en 
Colombia aún es Miércoles. 
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Que tengan una excelente noche. 
Nos vemos en el próximo capítulo. 


Me pueden encontrar en Instagram como 
(Okarinebernal por allí siempre subo adelantos de 
los capítulos. 
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Capítulo 24. 


Estoy asustada, más de lo que había estado 
nunca. 
Mis doncellas han traído el periódico esta mañana y 
no he sido capaz de acercarme a tocarlo. 


Sé que dije que no tendría miedo, pero al parecer 
soy una mentirosa. Tengo temor y no de leer lo que 
dicen sobre mi, sino de la reacción que me causará 
eso. Puedo parecer que es lo mismo pero para mí 
son dos cosas totalmente diferentes. 


Antes de poder decidirme, la puerta se abre de 
manera violenta para permitirle el paso a Stefan. 
Desde anoche su ira a ido en incremento, los gritos 
se hicieron presentes hasta el alba y el odio que 
emanaba Lerentia era aterrorizador. 

Por momentos sentí miedo de estar cerca a ellos, 
sentí que corría peligro bajo su envenenada mirada. 


Mi obseso carcelero mantuvo la compostura 
durante el evento en la plaza, pero optó por 
terminarlo rápidamente antes de que no pudiera 
controlar su volátil carácter, pero al llegar al palacio 
ha destrozado su oficina en un acto de celos 
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descontrolados que nos ha dejado claro a todos el 
poco control que tiene de sus emociones. 


Dada la media noche le ha declarado la guerra a 
Magnus con múltiples groserías, pero pronto en la 
mañana se ha retractado de cada una de sus 
amenazas, aún así eso no ha causado que su ira 
disminuya. 


— Déjennos solos. — Pide con autoridad a mis 
doncellas, quienes salen apresuradamente sin mirar 
atrás. 


Camina de una lado a otro por la habitación con 
las manos en la cintura, pasando los dedos por su 
cabello y barbilla, con la mirada enfurecida y el 
pecho subiendo y bajando de manera descontrolada. 


— ¿Acaso imaginas la dimensión de tus actos? 
— Cuestiona iracundo. 


— No quiero sermones ahora. — Respondo 
cansada de su actitud. 


— Claro, por que te es muy fácil besarte frente a 
todos sin tener el mínimo respeto por ti misma y 
pretendes que lo deje pasar. 


— ¿Me quieres hacer creer que todo esto es por 
que estás preocupado por mi moral? Te recuerdo 
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Stefan que aún sabiendo que todo el pueblo me tilda 
como tu amante, no has hecho nada para 
desmentirlo. 


— Bien Emily. — Dice con enojo. — También es 
por mi, por que no soporto verte con alguien más. 


— Pues ese alguien si me está dando mi lugar. 


Stefan ríe con sátira mientras me observa, su 
mirada se torna fría y siento como disfruta mis 
palabras, burlándose de algo que aún no comprendo. 


— Supongo que aún no has leído el periódico. — 
Dice con regocijo. 


— ¿Por qué lo dices? 


— Claro. — Espeta sonriendo con demencia. — 
A eso se debe el que te encuentres tan tranquila. 
Vamos, léelo. — Agrega tomando el noticiario de la 
mesa. 


Lo pasa a mis manos y mi estómago siente un 
vacío absoluto ante lo que las páginas podrían decir 
y cuando por fin leo el titular, el mundo se cae a mis 
pies igual que muchas veces. 


La historia falsa de amor. 
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Como lo ha dicho el rey Magnus, su único deseo 
es borrar el rencor que la guerra a sembrado en 
nosotros y que mejor distracción que ofreciendo una 
monumental escena. 


Todo lo que se presenció en la plaza fue un 
estudiado teatro que nos trato de convencer que un 
rey podría ser capaz de fijarse en una plebeya de 
Mishnock. Lo que en realidad nos intenta hacer 
creer que no somos inferiores a los nacidos en el 
reino Lacrontte. 


El beso con la joven Malhore no fue más que un 
buen consuelo para todos, lastima que solo ha sido 
una farsa. 


“En el estilo Lacrontte el romance no está 
incluido” Afirmó el rey Magnus cuando se le 
preguntó lo sucedido. 


Ahora la pregunta que todos nos hacemos es 
¿Cómo permitió el rey Denavritz que otro hombre 
besara a la mujer dueña su mundo? 


— Te lo dije. — Informa Stefan al ver mi agonía. 
— El no es quien crees. 


Mi corazón no puede asimilar lo que está noticia 
esta diciendo. Lo sentí y él también, ese momento 
fue real y ahora no puede decirme que todo fue un 


414 


teatro para consolar a los pobladores en un intento 
por mostrar humildad, es simplemente absurdo. 


Y si fuese así ¿Por qué revelarlo? Si su plan era 
mostrarse como un humano con sentimientos ¿Por 
qué revelar el secreto? Nada de esto tiene sentido 
para mí. 


— Le daré el beneficio de la duda. — Respondo 
al fin. 


Lo hablaré con él, es la mejor decisión en estos 
momentos. Debo esperar y enfrentarlo, ya me he 
dado cuenta que la mayoría de nuestros problemas 
se deben a la falta de comunicación, así que 
guardaré todas mis dudas y reclamos hasta el 
momento en que lo tenga frente a mi. 


— ¡Emily, por Dios! — Exclama Stefan 
sorprendido por mis palabras. — No puedes estar 
diciéndome esto, solo trato de protegerte. 


— Yo puedo cuidarme sola. 


— No me hagas reír, por favor. — Dice irónico. 
— No conoces los alcances de un monarca y menos 
aún de un Lacrontte. 


— Si solo viniste a eso, ya puedes irte. 
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— Te estás poniendo del lado de Magnus y él 
puede ser malo pero yo puedo ser peor. No hagas 
que me olvide de lo que siento por ti y convierta tus 
días en una miseria. 


— Mis días ya son una miseria. 


Suspira frustrado al no conseguir su objetivo y no 
estoy dispuesta a dejarme vencer por sus palabras. 
Me ha hecho dudar muchas veces de Magnus pero 
hoy no será una de esas ocasiones. 


— Baja a desayunar. — Espeta dispuesto a no 
continuar la discusión — Ahora mismo. 


Cierra la puerta con fuerza al momento de 
marcharse, creando un golpe seco que me hace 
estremecer. 

Después de un par de segundos mis doncellas se 
adentran en la alcoba con clara preocupación en su 
rostro. 


— ¿Esta bien señorita? — Pregunta Leslie. 


— Como va a estarlo después de esas 
declaraciones del rey Lacrontte. — Musita Leslie 
con indiscreción. 


No respondo a ninguna de las dos intervenciones 
y camino hacia el cuarto de baño con la cabeza llena 
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de pensamientos. 


Me visto y peino en cuestión de minutos ante el 
llamado incesante de mis guardias por apresurar mi 
llegada al comedor. 

Camino por inercia hasta mi lugar de destino, 
sabiendo que voy a enfrentarme a la indeseada 
Lerentia. 


La puerta es abierta para mí y un banquete me 
espera en la mesa. Avanzo bajo la mirada de los 
reyes quienes intenta hacerme sentir inferior y lucho, 
claro que lucho por no darles ese gusto. 


— Stefan, no voy a seguir soportando a tu 
juguete un minuto más. — Dice la reina de 
Mishnock al verme entrar. — Si quieres seguirla 
teniendo, que por favor sea en un lugar donde yo no 
pueda verla. 


Stefan hace caso omiso al pedido de su esposa y 
me invita a tomar asiento en una silla a metros de él. 


— Di la orden para desterrar a su familia. — 
Informa ella con superioridad. — Para ver si así te 
atreves a seguir jugando con hombres ajenos. 


— ¡No puedes hacer eso! — Grito frustrada. — 
¿A dónde irán? 
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— ¿Crees qué ese es mi problema? 


— Sabes que no lo permitiré. — Dice Stefan con 
tranquilidad. 


— Soy la reina, tengo todo el derecho. 


— No me interesa, Lerentia. Hay cosas que no 
están bajo tu poder y los Malhore son uno de ellos. 


— Si haces todo esto por Magnus. — Acuso 
apoyando los brazos en la mesa, dispuesta a 
enfrentarla. — Cuanta lastima me da que pelees por 
un hombre que te ha dejado claro que no estás 
interesado en ti. 


— ¿Con qué autoridad crees que puedes 
hablarme así? — Dice ella sosteniendo mi mirada. 


— Ya me cansé de ti, de tus humillaciones y de 
tus ínfulas de grandeza. — Respondo con valentía. 
— Si baje hasta acá fue para desayunar no para 
escuchar tus reclamos injustificados. 


— ¡Fuera de mi palacio! — Ordena ofendida. 


— Lastimosamente Lerentia, vivimos en una 
monarquía donde aunque lleves el título de reina la 
última palabra la tiene el rey y para tu mala suerte 
ese hombre está tan obsesionado conmigo que por 
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más que quiera marcharme, él no me lo permitiría 
así que haznos un favor a todos y cállate. 


Siento que en esta mañana estoy descargando 
toda la frustración y rencor que he guardado hacia 
ella. Todas las veces que preferí quedarme callada 
antes que iniciar una discusión y por primera vez me 
alegro de no haberme convertido en reina, pues no 
hubiese soportado el no tener una palabra concreta 
para ninguna decisión y que todo siempre tenga que 
estar aprobado primero por mi esposo. 


— Eres una cualquiera. — Ataca ella con furia. 


— Saben. Prefiero desayunar en un mejor 
ambiente y si me quieres al menos un poco Stefan sé 
que me permitirás marcharme a otro salón. — Digo 
con un tinte de manipulación. 


Me levanto de la mesa, dejando la comida servida 
e intacta y al llegar hasta la puerta me detengo justo 
en frente de uno de los guardias que custodian la 
entrada. Me pongo derecha y erguida, justo en la 
posición que Magnus me ha enseñado y con 
autoridad me dirijo a él. 


— Tú. — Ordeno señalando al hombre. — 
Avísale a Atelmoff que lo espero en el salón de 
siempre para desayunar. 
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— Eso no está dentro de mis deberes, señorita. — 
Informa el sujeto con desafío. 


— Aquí se hace lo que el rey ordena ¿No es así? 
— Cuestiono desinhibida. 


El guarda asiente sin entender mi punto y justo 
hoy estoy gustosa por explicárselo. 


— Recuerdo perfectamente que Stefan ordenó 
que me dieran todo lo que yo quisiera. — Agrego 
con imponencia. — Y ahora quiero que le avises a 
Atelmoff que lo espero para desayunar. ¿Acaso vas a 
desacatar la orden de tu rey? 


El hombre mi mira con desdén, está claro que no 
le gusta recibir ordenes de una plebeya. En otra 
ocasión pude haberme sentido mal, incluso pedir 
disculpas por ello, pero hoy no, no en este momento. 
No cuando me han lastimado y todos salen ilesos 
excepto mis sentimientos. 


— Si señorita. — Dice el guardia entre dientes, 
mientras sale en busca de mi acompañante. 


No me molesto en mirar atrás y prefiero caminar 
con decisión fuera del comedor, avanzando 
directamente hasta la sala en donde acostumbramos 
Atelmoff y yo habitar cuando las cosas no andan 
bien. 
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Me siento en la mesa esperando a mi único aliado 
en el palacio y comienzo a sentir todo el peso en mis 
hombros nuevamente. Fue una buena actuación, un 
gran teatro, tal como lo tildan en el periódico, pero 
no creo que pueda soportarlo un segundo más. 


La puerta se abre y un Atelmoff sonriente viene 
hacia mí en un traje acendrado que me recuerda a las 
épocas buenas junto a Stefan. 


— Hola, querida. — Saluda con afabilidad. 


Tan solo el escuchar su voz hace que me quiebre 
como si la presión del agua ya me estuviese 
deshaciendo, ahogando. 


Atelmoff se acerca a mi con un grado alto de 
preocupación paternal y me rodea en un abrazo 
protector mientras intento no derramar una lágrima a 
causa de la monarquía. 


— Me han dicho que has hecho una actuación 


fenomenal. — Dice sonriendo con orgullo, mientras 
levanta mi barbilla para mirarlo. — Justo al estilo 
Lacrontte. 

— No quiero hablar de él. 


— Bueno todos leímos lo del periódico, pero 
puedo apostar que él debe tener una razón. 
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— ¿Por qué lo defiendes? — Pregunto molesta. 


— Porque sé que él no te haría daño, no de 
manera intencional. 


Su manera tan segura de declarar tal cosa me deja 
atónita. Su forma de interceder por el rey Lacrontte 
me resulta extraña, sospechosa. 


Sé desde hace un tiempo que ambos comparten 
secretos y me resulta frustrante el no poder obtener 
respuesta ante nada de ello. 


— ¿Desde cuándo lo conoces? — Pregunto con 
desconfianza. 


— Eso no importa. — Dice acariciando mi 
cabello. — Pero si con eso estarás más tranquila, 
puedo decirte que solo lo vi una vez cuando era 
pequeño. 


Sus palabras me confunden aún más. ¿Qué 
tendría Atelmoff que hacer para estar cerca de 
Magnus cuando este era un niño? 


— No rompas tu cabeza tratando de entenderme. 
En algún momento lo sabrás. — Dice con calma. 


— Atelmoff, podrías hacerme un favor. 


— El que quieras. 
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— «¿Puedes enviarle una Carta a Magnus 
pidiéndole que por favor venga mañana? 


El asiente y un gran peso se me quita de encima. 
Necesito verlo, enfrentarlo y aunque intente 
negárselo a mi corazón, también necesito abrazarlo. 


Después de esa conversación el desayuno 
continúa en silencio, como si hablar fuese un delito 
y nosotros intentáramos a toda costa no ser 
infractores. 


Cuando la tarde esta a punto de llegar a su final, 
Christine aparece en mi habitación para informarme 
que Atelmoff tiene respuesta a mi pedido. 


Mi corazón bombea rápido ante la incertidumbre 
por saber que ha respondido Magnus, puede que 
haya aceptado pero también quizás ni siquiera desee 
venir. 


Voy directo a su oficina, mientras los nervios se 
apoderan de mi. Necesito enfrentarlo pero no 
soportaría saber que su respuesta fue un contundente 
rechazo. 


Los guardias me observan a medida que camino y 
uno de ellos sigue mis pasos hasta mi lugar de 
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destino. Sé que Stefan a triplicado mi vigilancia y no 
imagina cuanto lo detesto por eso. 


Al llegar a la oficina abro la puerta y la cierro a 
mi espalda impidiéndole al guardia que pueda entrar 
junto a mi. Si Denavritz quiere vigilarme yo no se lo 
dejaré tan fácil. 


Paso con rapidez, sintiéndome astuta y victoriosa 
al ver el desconcierto en el rostro del guardia por mi 
repentina huida al interior de esta habitación, pero 
toda mi tenacidad se diluye cuando los ojos 
inquietantes y feroces de Magnus me observan 
desde el otro lado del lugar. 


Esta recostado en la pared de brazos cruzados con 
esa mirada de animal salvaje que lo caracteriza en 
ocasiones. Me siento como una indefensa presa a 
punto de ser devorada por su depredador. 


— Hola, Emily. — Saluda con decisión. 


No respondo a sus palabras y me acerco a él 
rápidamente, después de cerrar la puerta con seguro. 
De inmediato noto que Atelmoff no se encuentra 
presente y no sé si le agradezco por dejarnos solo o 
en realidad desearía que estuviese aquí. 


— ¿Te ha ocurrido algo, Emily? — Pregunta con 
voz seductora intentando ocultar la preocupación de 
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su interior. 


Sigo sin responder, mientras le sostengo la 
mirada de manera desafiante. 
Se siente realmente ridículo mirar de manera 
retadora a alguien que es más alto que tú. 


Mientras él me observa desde arriba con 
superioridad a mi solo me queda alzar mi cuello lo 
más que pueda para el menos llegar al inicio de su 
clavícula y ni siquiera esa zona puedo alcanzar. 
Maldita sea su estatura y la mía también. 


— Cuando le hago una pregunta lo único que 
espero es una respuesta. — Dice con un poco de 
molestia. — Así que cuando le hable no se quede 
callada señorita. — Pide en un regaño. 


— ¿Por qué me exiges respuestas, si cuando yo 
las pido nunca me las das? — Replico con 
determinación. 


— ¿Qué deseas saber? 


— ¿Es cierto? — Pregunto refiriéndome a lo del 
periódico. 


— Lo es. — Responde con naturalidad y mi 
corazón sufre un colapso. 
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Siento que quiero golpearlo, alejarme de él, 
quisiera no haberme arriesgado tanto, puse a mi 
familia en peligro por su causa. Por qué confié en él 
y salí perdiendo nuevamente. 


— Pero no es como piensas. — Espeta con 
tranquilidad. 


— ¿Entonces cómo? — Cuestiono dolida — Me 
mentiste. 


— Es por tu bien. 


— ¿Cómo podría ser por mi bien? ¿En qué 
cabeza cabe que el ilusionarme me haría bien? 


— ¿Ilusionarte? — Pregunta molesto. — No me 
salgas con esas fantasías nefelibatas que no voy a 
tolerarlas. 


— Tú jamás soportas nada, Magnus. Nada de 
esto debería sorprenderme. — Digo cansada. — 
Stefan tenia razón. 


— ¿Razón en qué? — Pregunta rápidamente. 


— En qué no te conozco y he aprendido la 
lección a las malas. 


— Algún día vas a entenderme y verás que lo 
hice por tu bienestar. 
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— Explícamelo ahora ¿Crees qué no soy Capaz 
de entender? 


— Lo eres, pero ahora es mejor que no lo sepas. 


— Me arriesgué contigo y me abandonas ahora 
— Digo molesta. — Incluso Lerentia ha buscando 
desterrar a mi familia. 


— Emily, si así hiciera falta todos ellos podrían 
vivir en mi reino. 


— Ellos te odian Magnus y yo comienzo a 
hacerlo. 


— Tienes dos opciones Emily, creerme y esperar 
o despreciarme desde este momento. 


— ¿Te estas escuchando? — Digo con lagrimas 
amenazando mis ojos. — Eres un egoísta. 


Me doy la vuelta dispuesta a irme de ese lugar, 
mi corazón no soportará una palabra más de su boca 
y justo cuando estoy avanzando lejos de él, sus 
brazos me rodean por la cintura de manera fuerte y 
con necesidad, apoya su barbilla en mi hombro, 
mientras su aliento sopla cálido cuando pronuncia 
mi nombre. 


— Emily. — Dice en un susurro. — No llores. 
No por mi, no lo merezco. 
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— ¿Y qué merezco yo Magnus? 


Me zafó de su agarre y lo encaró con tristeza. El 
rey Lacrontte me observa en silencio y puedo sentir 
la incomodidad de esta situación, su inquietud por 
querer contarme que sucede y su lucha por quedarse 
en silencio, pero al final sé que no me dirá nada de 
lo que pasa por su mente. 

Él opta por callar y entonces entiendo que este no es 
mi lugar. 


Salgo de la oficina mientras observa mis pasos, 
manteniéndose inexpresivo. Me voy a mi habitación 
y a diferencia de Stefan, él no intenta detenerme, no 
me llama o toma mi brazo. Los dos son tan 
diferentes pero me hacen sentir de la misma forma. 


Ambos dicen que me están protegiendo, pero no 
se dan cuenta que ambos me están haciendo daño. 
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Capítulo 25. 


Mereces todo lo bueno que la vida pueda 
ofrecerte y aún así ella quedaría en deuda contigo. 


Magnus Lacrontte. 


Es la nota que recibí temprano en la mañana y 
que me ha afligido el corazón. 
Magnus no es bueno expresándose con palabras, 
pero al parecer si con letras, es algo que me ha 
demostrado en más de una ocasión. 


Por razones que aún no entiendo, no he sido 
invitada a la asamblea que se está llevando a cabo en 
estos momento en la sala de reuniones. 

Allí están reunidos todos los reyes, incluyendo a 
Aldous quien ha mostrado un particular interés por 
estar presente en todo esto. 


Las cuatro paredes de mi habitación me resultan 
asfixiantes y sin otra alternativa por la que optar, 
prefiero salir de la alcoba con los guardias vagando 
a mi espalda. 


Recorro los pasillos del palacio como si buscara 
un gran tesoro, recordando aquellas palabras de mi 
padre, cuando me decía “Tienes todo un palacio para 
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saciar tu curiosidad” y quizás si tengo suerte pueda 
ver algo que me resulte importante. 


Me dirijo a la biblioteca, mientras camino con 
rapidez en un intento por perder al guardia, pero 
definitivamente este no está dispuesto a quedarse 
fuera como sucedió anoche, así que al llegar al lugar, 
él inmediatamente se adentra a mi lado para así no 
perderme de vista. 


Comienzo a recorrer los estantes mientras el 
sujeto se acomoda firme y derecho junto a la puerta. 
Nada interesante llama mi atención, son solo libros 
antiguos que cuentan la historia de Mishnock y de 
cómo fuimos invadidos y sometidos bajo el reino 
Lacrontte, viviendo con miedo ante el rey Meridofe, 
antepasado de Magnus. 

Y todo eso es algo que ya me sé de memoria. 


Encuentro luego un libro más reciente de cuero 
negro y grabado dorado, muy al estilo Lacrontte. 
Realmente me sorprende encontrar algo así aquí. 

Lo tomo del estante y uno más delgado cae consigo, 
parece simplemente un papel doblado que está fuera 
de su empaque original. 


Me voy con ambos hasta la mesa que se 
encuentra en el centro del lugar y notó como el 
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guardia se inquieta al verme con el libro y el gran 
papel. 


— Le sugiero otro tipo de lectura, señorita. — 
Dice él con impaciencia. 


— Bueno, en realidad esto es lo único que me 
interesa leer. 


El hombre se mueve incómodo e intenta salir de 
la biblioteca, lo cual me resulta muy sospechoso. 


— Siéntate conmigo. — Le invito para evitar que 
pueda salir y avisarle a alguien. 


El guardia lo duda por un par de segundos pero 
luego solo asiente al ver mi alto nivel de sospecha. 
Toma lugar frente a mi sin despegar los ojos de lo 
que tengo en mis manos. 

Abro el libro y me sorprendo al ver es un archivo 
que guarda un informe de hace años. 


Es el acuerdo que firmaron hace ya un poco más 
de 10 años y con el que se daba por finalizada la 
guerra entre Mishnock y Lacrontte. 

Están las firmas de los reyes Denavritz y de los 
padres de Magnus. Su madre se llama Elizabeth y 
debo confesar que amo ese nombre. 
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Leo todo de manera rápida y con curiosidad, 
enterándome que se trata de todo lo pactando hace 
años. Se acuerda el cese de armas por parte de 
ambas naciones, el retiro de las tropas de los dos 
ejércitos y la propuesta de ayuda económica ofrecida 
por los reyes Lacrontte. 


Acto seguido, despliego el papel y la confusión 
me atraviesa al darme cuenta que se trata de un 
mapa. 


Un mapa del reino Lacrontte y aunque no 
conozco esa nación en toda su extensión si Conozco 
la geografía de Mishnock y el rompecabezas 
empieza a desarmarse en mi mente. 

En la frontera es donde se vive la guerra y la mayor 
parte de esas ciudades son de Mishnock pero según 
lo dibuja este mapa no siempre ha sido así. 


La ciudad de Delhipare es una de las más grandes 
después de Palkareth y es justo esa la zona que más 
ataques ha recibido por ser el puente de 
comunicación entre ambas naciones y según este 
papel, antes ella pertenecía al reino Lacrontte junto a 
un sin número de pueblos y provincias que están a 
sus alrededores que hoy en día están bajo el mando 
del mando de Mishnock. 


432 


— ¿Mishnock le robó tierras a Lacrontte? — 
Pregunto con angustia, levantando la mirada hacia el 
guardia. 


— Lo mejor es que salgamos de aquí. — Dice 
con incomodidad. 


— ¡No! — Digo con determinación. — La parte 
de la frontera donde se lleva a cabo la guerra y 
provincias aledañas le pertenecían al reino 
Lacrontte. 


— No tengo conocimiento de eso señorita. 


— Claro que la tienes, a eso de debe tu 
preocupación por que leyera estos documentos. — 
Esta guerra es por terreno. — Concluyo luego de 
comprender todo lo que está en mis manos. 


— Salgamos de aquí. — Dice el hombre 
tomándome del brazo para obligarme a levantarme. 


— ¡Suéltame! — Grito molesta por su actitud 
tosca. 


Me saca a rastras de la biblioteca, dejando los 
papeles en la mesa y un millón de preguntas en mi 
mente. 

Su agarre fuerte me lastima y estoy muy segura que 
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de seguir así, una marca se quedará en mi pálida 
piel. 


— Esa no es forma de tratar a una señorita. — 
Dice una voz poco familiar pero fácil de reconocer. 


Ambos miramos hacia la dirección de donde 
proviene el reclamo y encontramos a un Ansel 
Cornualles elegante en una camisa azul claro y 
pantalones oscuros. 


— Necesita que se lo repita. — Vuelve a hablar el 
conde al ver que el guardia no me suelta. 


El hombre cede ante la petición, pero se mantiene 
estático justo a mi espalda, mientras Ansel lo 
observa con recelo. Sus ojos grises estallan en una 
mirada amenazante pero fina que mantiene en el 
límite al sujeto en cuestión. 


— Lo lamento, señor. — Se disculpa el guardia. 
— No volverá a pasar, pero le pido discreción ante 
lo sucedido. 


— Es decir, que usted trata mal a una mujer pero 
cuando lo descubren pide que nadie se entere. Que 
hombría la suya ¿no? 


— Solo deseo que no se le comente esto al rey 
Stefan. 
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— Creo que él es una de tus menores 
preocupaciones, por otro lado me gustaría saber que 
piensa el rey Magnus sobre tu comportamiento. 


Escuchar la mención de Magnus hace que me 
duela el corazón, no sé cómo reaccionaría ante esto 
pero dudo que le importe demasiado. 


El guardia se aleja unos metros sin decir nada al 
respecto, dejándome un espacio privado con el 
conde Ansel. 


— Hola, señorita Malhore. — Saluda con 
amabilidad. 


— Puedes llamarme Emily. 


— Por supuesto que no. No quiero otro problema 
con el rey Magnus. — Dice con una sonrisa. — Es 
evidente que eres importante para él. 


Tal declaración me hace sonreír con tristeza. 
Hace un par de días yo pensaba lo mismo pero ahora 
con lo que ha sucedido no sé si eso sea cierto. 


— No pensé que fuera así. — Agrega con 
naturalidad. 


— ¿A qué te refieres? 


— Se ve muy rígido, es decir, poco afectuoso. 
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— Lo es. — Digo sonriendo al recordar su 
manera de comportarse. 


— Bien no hablemos de él. — Pide al ver mi 
innata reacción. 


Me molesta que aún estando tan mal con Magnus 
me emocione cuando lo mencionan y odio aún más 
que las personas noten el efecto que tiene su 
recuerdo sobre mí. 


— ¿Cómo es Grencock? — Pregunto para 
cambiar el tema. 


— Pequeño. — Dice él con una sonrisa. — Pero 
lujoso. Ahora mismo buscamos expandirnos. 


— ¿Cómo piensan hacer eso si colindan con el 
reino Lacrontte? 


— También está Plate, que aunque es pequeño, 
sus terrenos nos servirían de mucho. 


— ¿Piensan invadirla? — Pregunto siguiendo el 
patrón de lo que hace poco descubrí. 


— No. — Explica con tranquilidad. — Pero 
estamos en diálogos con sus reyes para unir ambas 
naciones. 
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Tal declaración me sorprende y estoy segura que 
nadie en esa reunión sabe esta información. ¿Cuál es 
la intención de Aldous por unirse con otro reino? 


— ¿Te gusta el vino? — Pregunta de repente al 
ver mi silencio. 


Asiento y el sonríe como si imaginara algo 
extraordinario. 


— ¿Cómo? — Cuestiono con curiosidad. 


— Supongo que aquí habrá cocina y allí habrá 
vino. Lo tomamos junto a un par de copas y listo. 


— Me estas hablando de robar. 


— No. — Dice con una sonrisa pícara. — Hablo 
de tomar prestado. 


Siento que Ansel es una mezcla de todas las 
cosas buenas entre Stefan y Magnus. La 
caballerosidad del primero y la irreverencia del 
segundo, pero también hay un poco de esa 
naturalidad típica de Willy. 


Bajamos hasta el ala de la cocina, donde todos los 
sirvientes nos miran extrañados por estar en ese 
lugar pero aún así ninguno nos dice una palabra. 
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Ansel se acerca a uno de los cocineros y pregunta 
por una botella de vino y pide junto a esta, dos copas 
para llevar. Todos se apresuran en darle lo que pide, 
mientras él me sonríe en un intento por hacerme ver 
que no tenía nada de que preocuparme, solo estamos 
tomando una botella de vino prestada. 


— ¿Esta es la mejor de la cosecha? — Pregunta 
al ver la bebida. 


— Si señor. — Comunica el cocinero. 


— Bien. — Dice con alegría. — Solo lo mejor 
para la señorita Malhore. 


Su forma de ser me resulta sorprendente, puede 
ser halagador sin resultar irrespetuoso. 


— ¿Me acompaña en esta travesía señorita 
Malhore? — Dice moviendo la botella y las copas 
en el aire. 


— Insisto. Llámame Emily. 


— Tú sin duda quieres que el rey Magnus me 
vuele la cabeza. 


Salimos de la cocina y nuestro momento de 
libertad se ve nublado ante un par de guardias que 
comienzan a seguir nuestros pasos. 
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— ¿Por qué esos hombres nos persiguen? — 
Pregunta al verlos. 


— Son mis custodios. 


— Deberíamos escapar de ellos. — Sugiere con 
picardía. — Demos un paseo fuera del palacio. 


— No puedo. — Musito entristecida. 
— ¿Por qué? Nadie va a enterarse. 


— Stefan no me permite salir del palacio. — 
Confieso avergonzada. 


Noto como su mente comienza a maquinar una 
estrategia para salir, sin duda no es un hombre que 
se rinda fácil ante los obstáculos y al momento en 
que sonríe con diversión, descubro que ya tiene una 
solución para el problema. 


— ¿Alguna vez has escalado una pared? — 
Pregunta levantado su ceja derecha. 


— No. — Espeto asustada. 


— Bueno, hoy lo harás. — Dice con diversión. 
— ¿Cuales son las paredes más bajas del palacio? 


— Las del ala este. 
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Me extiende su mano mientras sonríe y sin saber 
bien que es lo que estoy haciendo, la tomo y juntos 
nos encaminamos hacia allá. Mientras él lleva la 
botella con su mano libre y yo transporto las copas. 


Perdemos al guardia en uno de los pasillos que da 
al jardín y después de allí cruzamos hasta el ala este, 
dando a parar a los muros más bajos del palacio que 
no son para nada pequeños. 


— ¿Segura que estos son los más bajos? — 
Pregunta Ansel una vez que los tenemos de frente. 


— Confirmado. — Digo ante su locura. 


— Bien, entonces a brindar por nuestro escape 
momentáneo. — Informa, mientras abre la botella y 
llena las copas. 


Algunas gotas de vino salpican mi vestido ante la 
rapidez con la que es servida la bebida y ante la 
mancha que se forma en mi traje, derramó un poco 
en su Camisa para quedar en igualdad de 
condiciones. 

Él ríe animado pero no dice nada al respecto, me 
gusta su naturalidad, su manera tan sencilla, libre y 
arriesgada de ser. 


Pasa al fin la copa a mis manos y el bebe la suya 
en cuestión de segundos como un anfitrión innato. 
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— Anda Emily. — Dice alentándome a tomar. — 
Antes de que nos descubran. 


Tomo la copa y vierto el contenido en mi 
garganta, siento el sabor dulce pasar por mi lengua y 
bajar rápidamente por mi sistema, llenándome de 
valentía. Ese trago era justo lo que necesitaba. 


— Bien, ahora súbete en mis hombros. — Pide 
con locura, mientras se agacha para que me sea más 
fácil hacerlo. 


Ni siquiera puedo creer lo que estoy a punto de 
hacer, pero sin ánimos de dudar comienzo a subirme 
sobre él, al mismo tiempo en que se levanta. 


Ansel es alto y aunque no es de la misma altura 
de Magnus, es lo suficiente como para alcanzar el 
principio del muro. Con cuidado me levanto, 
tambaleando en el proceso y me aferro al borde de la 
pared en un intento por darme equilibrio. 


Trato de escalar para llegar hasta arriba pero el 
vestido no me ayuda demasiado, así que Ansel me 
sirve de apoyo, mientras subo con poco agilidad y 
cuando por fin alcanzo el borde me siento sobre lo 
alto del muro con un pide dentro y uno afuera. Mi 
pensamiento cambia rápidamente y sé que una vez 
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este en el exterior, saldré corriendo lejos de este 
asfixiante encierro. 


— Bien, ahora espérame. — Informa mientras el 
comienza a escalar. — Y te ayudaré a bajar del otro 
lado. 


Pero antes de que Ansel alcance el principio del 
muro un guardia nos grita con voz autoritaria y casi 
de inmediato una par de hombres más aparecen en la 
parte exterior del palacio. 


— ¡Baje de allí señorita! — Demanda un guardia 
con autoridad. 


— ¿Y qué si no lo hago? — Respondo con 
valentía. 

— Exacto. — Me apoya Ansel. — ¿Qué pasa si 
no lo hace? 


— Le pedimos que no se incumba en esto señor 
conde. — Dice otro de los guardias. — Son leyes de 
Mishnock en las que usted no tiene derecho de 
Opinar. 


Estoy decidiendo entre si lanzarme o quedarme. 
La primera opción me daría una libertad estúpida, 
pues ya un par de guardias me esperan afuera para 
tomarme y la segunda demostraría mis pocas ganas 
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de luchar por mi salida. Así que optó por quedarme 
disfrutando del paisaje de Mishnock desde esta 
altura. 


Observo el cielo y el cálido sol que calienta mis 
cabellos y ciega mi vista. Siento el aire frío, 
mientras se me acaban los segundos, pues más y más 
guardias aparecen dispuestos a no dejarme escapar. 


— No se acerquen más. — Pide Ansel. — Ella 
bajará. 


El conde toma mi pierna en un intento por llamar 
mi atención y yo bajo mi vista hacia él, quien no 
tuvo tiempo de subir al muro. 


— Baja Emily. — Pide con complicidad. — Aún 
podemos buscar un lugar para ser libres. 


Sonrío ante lo irónico de sus palabras y comienzo 
a descender mientras el me sostiene de las caderas y 
justo cuando pongo un pie sobre el piso, Ansel toma 
mi mano y comienza a correr lejos de los guardias, 
llevándome con él. 


Vamos pasillo tras pasillo, corriendo de los 
guardias que nos persiguen a una gran velocidad. 
Mis pies se enredan con el vestido y me hacen 
tropezar en una intercepción, lo que hace que el 
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conde tome el final de mi traje y lo enrolle su mano 
para evitar que vuelva a perder el equilibrio. 


Tenía mucho tiempo sin hacer algo así, creo que 
la última vez que hice una tontería así fue con Willy 
en el tejado y como extraño esos momentos a su 
lado. 


Ansel y yo corremos por los corredores, riendo 
en el proceso, nuestras respiraciones comienzan a 
hacerse irregulares a causa del esfuerzo mientras 
disfrutamos ver como los guardias intentan 
alcanzarnos. 


Cuando llegamos a un punto en el que sabemos 
que no resistiremos mucho tiempo más corriendo de 
esta manera nos decidimos a entrar por el primer 
acceso que encontremos. 


— La puerta por favor. — Grita Ansel en el 
momento en el que por fin encontramos una. 


Nos adentramos cuando los guardias la abren 
para nosotros, estos hombres no están al tanto de lo 
que en realidad estamos haciendo y gracias a ellos 
nos permiten el paso sin ningún problema. 

Pero tenemos tan mala suerte que la puerta que 
escogimos es la entrada lateral de la sala de 
reuniones. 
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Nos detenemos de inmediato una vez que damos 
un paso dentro, pues nuestra risa y respiración 
agitada han llamado la atención de todos los 
presentes. 


Sé que debemos vernos muy ridículos con las 
manchas de vino en nuestra ropa, el sudor en nuestra 
cara y mi vestido enrollado en la mano de Ansel. 


Estamos de pie como dos tontos bajo la vista de 
Stefan quien nos mira con claro enojo, Lerentia nos 
observa con fastidio, Aldous con una sonrisa 
arrogante y Magnus... bueno a él no sé cómo 
describirlo. 


El rey Lacrontte quiere destrozarlo con la mirada. 
Notas de autor. 


Hola a todos, el día de hoy les tengo una 
propuesta que estaré dejando como en cuesta en 
Instagram para ver si están de acuerdo o no. 


Much(Ws me han dicho que desean un maratón y 
he leído esas peticiones, el único problema es que 
para hacer un maratón no lo publicaría el miércoles 
si no el próximo domingo. Y en total serían 3 
capítulos. 
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Así que para ponernos de acuerdo hice una 
encuesta en esa red social para saber su opinión con 
respecto a si esperan los 7 días o no. 


Sin nada más que decir nos vemos en el siguiente 
capítulo, según la decisión que ustedes tomen y los 
resultados de la encuesta. 


Les aprecio demasiado y gracias infinitas por 
leer. 
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Capítulo 26. 


¡Hola! 
Hubo un pequeño error con el capitulo y a varios les 
aparecía incompleto, incluyéndome. 
Entonces me he visto en la obligación de resumirlo 
para todos aquellos que no pudieron leerlo bien. 


Sin otra cosa que decir. Espero esta vez si lo 
disfruten. 


— ¿A qué se deben esas fachas? — Pregunta 
Aldous con diversión. 


— Me disculpo. — Espeta Ansel haciendo una 
reverencia. — Todo es mi culpa. 


— Comienza por desenrollarte el vestido de la 
mano. — Pide Stefan claramente molesto. 


Ansel hace lo pedido ante la mirada de todos los 
de la sala. Me invita luego a tomar asiento a su lado, 
lejos del centro del lugar, evitando así las miradas de 
odio de los asistentes. 
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Siento como el rey Lacrontte me observa en el 
camino, sus ojos están sobre mi espalda acusándome 
en silencio. 

Es obvio que no hará una escena, ese no es su estilo 
pero también sé que no le gustó verme llegar en 
estas condiciones junto a Ansel. 


— ¡Magnus! — Llama Aldous para captar su 
atención. 
—  Sigourney. — Dice con indiferencia, 


volviendo a mirarlo. 
— Decíamos que me has robado mis tierras. 
— Yo no te he quitado nada. 
— Pero tus padres si. 


— Entonces comunícate con ellos. — Dice con 
arrogancia. 


Todos somos testigos en la sala de que pronto se 
formará una confrontación que los incluya a ambos. 
Los dos tienen un carácter fuerte que estallara en 
algo mayor que una simple discusión y estoy segura 
que más de uno sufrirá las consecuencias de sus 
palabras. 


— ¿De dónde vienen? — Pregunta Stefan 
llamando nuestra atención y desviando la tensión 
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entre los reyes. 


— GContrólate Stefan, causas vergienza. — 
Replica Magnus con burla. 


— ¿Vergilenza? Pues si yo besara a Emily no me 
daría vergúenza enfrentarlo. — Acusa refiriéndose a 
lo del periódico y por la mirada desconcertada de 
Aldous me doy cuenta que él no está al tanto de lo 
que sucedió. 


— Claro, pero si enfrentaste lo que sentías por 
ella y por eso la escogiste antes que a la corona. Oh 
espera, eso jamás pasó. — Dice irónico. 


— Emily y yo no nos hemos besado. — 
Interviene Ansel, defendiéndose con inocencia sin 
saber que no se refieren a él. 


— Más te vale. — Amenaza Stefan molesto. 


— Es evidente que lo del beso no es por ti. — 
Informa Aldous al conde. 


— ¿Entonces por quién? 


— No lo sé pero sería interesante descubrirlo. 
¿No tienes nada que decir rey Lacrontte? — Incita 
Aldous con maldad. 
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— «¿Por qué tendría algo que refutar? — 
Responde molesto. 


— Bueno al parecer la señorita Malhore es el 
centro de atención de la monarquía. 


— No de la mía. — Dice secamente y su 
respuesta causa una pequeña punzada en mi corazón. 


— Es obvio. — Espeta Sigourney no muy 
convencido. 


Aldous mira a Magnus con rencor ante la obvia 
apatía de este. Esta a punto de lanzar una ofensa en 
su contra mientras sus ojos se pasean por la sala, 
pero duda cuando su vista llega hasta mi y al parecer 
se ha ingeniado un plan mejor. 


— ¿Ella va a quedarse en la reunión? — Pregunta 
al verme. 


— ¿Pasa algo por qué Emily este aquí? — 
Cuestiona el rey Denavritz. 


— No veo apropiado que una mujer este en la 
sala. 


— Bien. — Dice Stefan atento. — Emily podrías 
por favor sa... 
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— Ella va a quedarse. — Ordena Magnus con 
autoridad interrumpiendo a Stefan y confrontando a 
Aldous. 


— No va a quedarse y menos en esas 
condiciones. — Contraataca Sigourney. 


— Si no te gusta entonces te aconsejo que no la 
determines. 


— Creo que al menos debería ir a cambiarse. — 
Irrumpe la reina de Mishnock. 


— Lo que tú creas no importa Lerentia. — 
Responde con tono amargo el soberano Lacrontte. 


— ¿Por qué le hablas así a tu ex prometida? — 
Cuestiona Aldous con malicia. 


Mi corazón palpita rápido ante aquella 
declaración. Siento que el aire me falta mientras mis 
ideales se derrumban. 

Estuvieron comprometidos y me lo ocultaron todo 
este tiempo. 


— No es mi ex prometida y lo sabes. ¿Por qué 
haces esto? 


— La reacción de la señorita Malhore me da 
algunas respuestas. — Dice Aldous con una sonrisa 
triunfante mientras ve mi asombro. 
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— Supongo que así te divertiste el día en el que 
Gretta inventó que había pasado la noche conmigo. 
— Contraataca el rey Lacrontte, dando un bajo 
golpe en el ego de su enemigo. 


Aldous se levanta de la mesa con clara intención 
de golpear a Magnus, pero en el último segundo 
duda y se arrepiente, se queda inmóvil solo mirando 
con odio al rey Lacrontte pero sus respiraciones ya 
demuestran que está a punto de perder el control. 


— No sé que vio en ti. — Escupe con desprecio 
el soberano de Grencock. — No sé qué ven en ti las 
mujeres, no eres más que un rey arrogante. 


— ¿Acaso tú no lo eres? — Replica Magnus 
desafiante. — No me interesa lo que vio en mi pero 
aunque te moleste Aldous sabes que así como Gretta 
es tu segunda opción, tú también lo eres para ella, 
así que no la subestimes. 


Puedo ver como la ira hierve en el interior del rey 
de Grencock, es un hombre autoritario que odia 
saber que una mujer no está bajo su poder. 


— Yo nunca estuve interesado en ella y aún así 
me atacaste. — Espeta Magnus con rencor. 


— Sin duda alguna la debilidad de los reyes son 
las mujeres. — Deduce Ansel en un comentario 
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inapropiado. 


Todos giran a verlo con ira y siento como el 
conde quiere desaparecer de la sala. Me causa algo 
de lástima el ser testigo de como todos lo acusan con 
la mirada y debido a ello, decido poner la mano en 
su hombro como señal de apoyo, lo cual resulta aún 
peor para todos. 


Magnus me mira con ese gesto oscuro pero 
indescifrable que tanto lo caracteriza, intimándome 
de inmediato. Mis emociones reaccionan a su estado 
de ánimo y el sentirme bajo esa gélida mirada me 
hace quitar la mano del cuerpo de Ansel en cuestión 
de segundos. 


— La quiero fuera de la sala, es una mujer. — 
Indica Aldous con arrogancia, volviendo a atacarme 
— No tiene nada que hacer aquí. 


— De ser así Lerentia también tendría que salir. 
— Lerentia es una reina. 
— Y yo un rey y digo que se queda. 


El enfrentamiento entre ambos reyes me resulta 
sorprendente y más después de la actitud de Magnus 
el día de ayer. 
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— Espero no pierdas la cabeza por una mujer. — 
Insiste Aldous con clara intención de provocar. 


— Si lo hago o no, no es de tu incumbencia. 


En la sala se respira un ambiente tenso y me 
siento incómoda al lado de Ansel luego de ver el 
enojo de Magnus al defenderme. 


— Ves que eres importante para él. — Susurra el 
conde a mi lado. 


— Magnus ha dejado claro que no es así. — 
Respondo al recordar sus palabras. 


Devuelvo la vista al frente y descubro a Aldous 
mirar con sospecha al rey Lacrontte, es como si 
intentara descubrir algo en su comportamiento y 
puedo ver como Magnus capta rápidamente la 
intención de este y decide cambiar de inmediato su 
actitud por una más calmada y apática. 


— ¿Vamos a continuar con la reunión o ya puedo 
irme? — Cuestiona para desviar la atención de sus 
emociones. 


— Claro. — Espeta Aldous con malicia. — 
Como sabrás tengo mucho oro y te pido que por 
favor no lo toques. 
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— ¿Entonces para qué me lo dices? ¿Para 
tentarme? — Acusa sabiamente el rey Lacrontte. 


— Solo es una petición. 


— Sigourney sabes cuánto me gusta ese mineral 
y la única intención que veo con tu comentario es 
incitarme a querer obtenerlo. ¿Pero para qué? — 
Pregunta mientras pasea sus dedos por la barbilla. — 
Debo descubrirlo pronto, pues tampoco es que 
representes algo complejo para mí. 


— No hay malas intenciones. — Responde 
Sigourney con fingida inocencia. 


— Bueno quizás sea por eso que no has retirado a 
tu ejército de la frontera. ¿Qué tal si con decirme 
esto solo buscas una razón para atacarme? 


— No hay que irse tan lejos Magnus. 


— Rey Magnus para ti. — Pide con arrogancia. 
— Solo quieres que lo robe para quedar como la 
víctima ante todos. Aún así me lo pensaré, quizás 
Gretta quiera alguna joya de mi parte. 


— Cuida tus palabras. 


— ¿Cuáles? ¿No ha sido tú el que la ha enviado 
para persuadirme? 
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El rey Aldous se queda en silencio, dándole la 
razón a Magnus sobre las intenciones de Gretta para 
con él, 


— La señorita Tebeos es alguien agradable ante 
los ojos. — Dice para provocar a Sigourney. — Pero 
no es mi estilo, yo prefiero algo más sutil. 


— Algo que sin duda Gretta no es. — Interviene 
Lerentia con superioridad. 


— ¿Y la señorita Malhore si lo es? — Pregunta 
Aldous metiéndome en la conversación como tema 
principal. — La bonhomía parecer ser su mayor 
característica. 


Magnus se queda en silencio ante aquel 
calificativo, soy consciente de que realmente está 
luchando por mantener la calma y no disparar 
palabras de odio. 


— Es una excepcional deducción. — Dice 
Lerentia. 
— ¿Me apoya reina Denavritz? — Pregunta 


Aldous con una sonrisa, como si acabase de 
descubrir algo importante — La señorita Malhore es 
bondadosa pero algo ingenua. — Dice como 
conclusión. — Ya veo por qué tantas ganas de 
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defenderla por parte de Magnus, es altamente 
manipulable. 


— Te estas desviando Aldous. — Dice Stefan al 
ver el rumbo de la conversación. 


— Bien. — Dice Sigourney como si nada hubiese 
pasado. — Regresemos al tema de las tierras. 


Magnus se muestra molesto, esta claro que el rey 
de Grencock lo pone de mal humor y sin duda a mi 
también. 


— Quisiera decirte que te las voy a devolver — 
Espeta Magnus queriendo quitar el tema de su 
cabeza. — Pero no soy un hombre mentiroso. 


El rey Lacrontte es sin duda una de las peores 
personas para mantener la calma una vez que se ha 
enojado. No puede controlar sus palabras o acciones 
cuando han encendido su llama interna y sin lugar 
dudas, esta ya flamea ante los ojos de todos y sé que 
solo faltan unos segundos para que todo explote. 


— Conmigo no te hagas el gracioso. — Pide 
Aldous molesto por aquella respuesta. 


— Lo último que me apetece es hacerte reír, el 
bufón en todo esto eres tú. 
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— Lo mejor es que tomemos esta reunión con 
calma. — Intercede Lerentia al ver que el ambiente 
se está tornando tenso. 


— Lo que quiero para iniciar los diálogos son 
mis tierras. — Exige con autoridad el rey de 
Grencock. 


— Según escuche ya habías dejado todo en el 
pasado. — Refuta Magnus recordando sus palabras. 


— Si no las devuelves estarás demostrando que 
los Lacrontte son ladrones. 


— En primer lugar tu reino jamás debido 
formarse. — Espeta Magnus acariciando su barbilla 
con apatía. — Algo que Meridofe no pudo controlar. 


La mención de ese hombre hace que la sala se 
estremezca, todos sabemos que fue un ser 
sanguinario y el hecho de que lo recuerdo con un 
tinte de orgullo deja claro que la familia Lacrontte es 
sin duda un linaje peligroso y sin ningún tipo de 
remordimiento por sus actos. 


— Te crees mejor que todos. — Acusa Aldous 
molesto. — Y si continúas así vas a caer pronto. 


— No pierdas tu tiempo amenazándome, si vas a 
actuar te recomiendo que lo hagas de una vez. — 
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Responde Magnus, mientras se levanta de la mesa. 


Aldous responde a la provocación y también se 
levanta, comienza a Caminar hacia donde se 
encuentra el rey Lacrontte y ambos se miran con 
odio, desprecio y rencor. 


Se sostienen la mirada, mientras la ira pulula a su 
alrededor, contaminando el ambiente con una 
esencia de guerra y traiciones. 


— Eres solo un rey arrogante pero miserable. No 
tienes nada, Magnus. — Escupe con veneno. 


— Lo tengo todo y está claro que tú deseas 
poseerlo. — Responde con frialdad. — Vienes aquí 
por qué estás a punto de ser pulverizado por la punta 
de mi zapato y tienes miedo de perder lo poco que te 
he dejado. 


Me levanto de mi puesto al ver como el rey de 
Grencock intenta destruir con la mirada a Magnus. 
Su pecho sube y baja ante la ira que siente pero 
también notó como el soberano Lacrontte se 
mantiene impávido ante la situación y lo enfrenta 
con odio, un odio latente que deja ver el lado oscuro 
y sangriento de su corazón. 


Esta es una discusión que se ha pospuesto en 
múltiples ocasiones a lo largo de la reunión. 
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No voy a negarlo, la actitud de Magnus me 
atemoriza, me hace recordar en todas las cosas 
malas que le ha hecho a mi pueblo y el ver como 
admite que ha despojado a Sigourney de todo 
aquello que le pertenece me hace entender que es 
capaz de cualquier cosa por acabar con todo aquello 
que se interponga en su camino y ¿qué tal si algún 
día su próximo objetivo soy yo? 


En un estúpido intento por calmar la explosión de 
furia que está próxima a desbordarse sobre nosotros, 
camino hacia ellos convencida de que puedo sacar 
un poco de luz de la oscuridad en la que Magnus se 
ha sumergido. 


— Aceptas que me has quitado parte de mi reino, 
mis riquezas y terreno. — Dice Aldous para 
provocar a Magnus y vaya que lo está consiguiendo. 


— Y todo lo que falta te lo arrebatare muy 
pronto, pero no te preocupes Aldous a Gretta te la 
dejo, si es que ella decide quedarse contigo después 
que termines en la miseria absoluta. 


Me interponga entre Magnus y Aldous para evitar 
una discusión mayor, pero soy sorprendida cuando 
el puño cerrado de Sigourney se aproxima hacia el 
rey Lacrontte en busca de un golpe severo, pero ante 
mi nueva posición, su mano termina en mi cara, 
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golpeándome con la fuerza con la que pretendía 
hacerlo con Magnus. 


El violento golpe me envía al suelo y veo como 
todo en mi interior se aturde, mis sentidos fallan y 
mi vista se distorsiona. 


Todo gira a mi alrededor como la rueda de un 
carruaje y siento como mi corazón martillea en mi 
pecho al ver como el rey Lacrontte se lanza encima 
de Aldous con violencia, enviándolo al piso con 
furia, mientras comienza a dejar una ronda de 
salvajes golpes en el rostro del mayor de los reyes. 


No logro escuchar nada. Ni un grito o susurro, 
todo se vuelve como una escena sorda en donde la 
ira es la principal protagonista. 


No despego la vista de lo que pasa frente a mi, 
aún cuando siento como mis ojos se cierran y 
empiezo a luchar contra ellos para que me permitan 
ver lo que ocurre en la sala. 


Aunque mi visión no es la mejor, logro notar 
como una y otra vez la mano repleta de anillos de 
Magnus choca violentamente sobre el rostro del 
soberano de Grencock quien intenta defenderse en 
vano de la furia incesante del menor de los 
Lacrontte. 
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Veo como descarga su ira sobre este, su 
resentimiento, su rencor y odio. En cada golpe seco 
y severo observo como sus dedos comienzan a 
llenarse de la sangre que emana Aldous y yo temo 
de la violencia incontrolable que puede alcanzar 
Magnus y que sin duda lo ciega por completo. 


Stefan corre hacia mi con clara intención de 
socorrerme y una vez que llega a mi lado toma mi 
cabeza entre sus manos en un acto protector, pero 
justo ahí todo ante mis ojos se oscurece y pierdo el 
sentido. 
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Capítulo 27. 


Varios momentos de este día han pasado borrosos 
para mí. Sé que está mañana me he despertado y he 
vuelto a dormir un montón de veces. 


Tengo el vago recuerdo de ver a un médico 
revisándome y el escuchar a mis doncellas pedir que 
me tome los analgésicos que me han recetado. 
Tengo la figura borrosa de un hombre en mi mente, 
pero aunque intente presionar la mente por saber de 
quién se trata no logro identificarlo. 


Despierto luego de un rato con un fuerte dolor de 
cabeza que no me permite moverme bien y justo en 
el momento en que abro los ojos, lo primero que veo 
es la figura de Stefan sentado en una silla frente a 
mi. 

Sé que ha pasado la noche cuidándome, sus 
marcadas ojeras son muestra de que ha permanecido 
en vela protegiendo mis sueños. 


— Hola. — Dice en un susurro. 
— ¿Cómo estás? — Pregunto al ver su cansancio. 
— ¿Cómo estás tú? — Replica él 


caballerosamente. 
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— No lo sé. — Musito confundida. 


Siento la mitad de mi rostro hinchado, mis labios 
y mi parpado izquierdo pesan. No quiero pensar en 
la marca que han quedado en mi rostro luego de tal 
golpe, pero estoy segura que no es algo que pase 
desapercibido. 


Veo como los ojos de Stefan comienzan a 
cristalizarse y de inmediato gruesas y largas 
lagrimas comienzan a recorrer su rostro, mientras 
intenta ocultarlas de mi. 


— Odio verte así. — Dice afligido. 


No sé qué responderle. Aún recuerdo el golpe de 
ayer y lo distorsionado que se puso todo para mi. 
Recuerdo como corrió para auxiliarme pero también 
recuerdo como el rey Lacrontte golpeaba con furia a 
Aldous. 


— ¿Puedo acercarme? — Pregunta y yo asiento. 


Camina hacia mí y se sienta en el borde de la 
cama, me rodea en un abrazo protector mientras 
siento como sus lagrimas mojan mi cabeza. 


En el momento en que tocó su pecho con mi 
mejilla me sorprende ver ramos de flores de cerezo 
esparcidos por toda la habitación. 
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— Gracias. — Digo al ver el color rosa de cada 
ramo. 


— Pensé que te pondrían de buen humor como en 
los viejos tiempos. — Dice con una media sonrisa. 


Sus palabras hacen eco en mi cabeza, los viejos 
tiempos son solo eso, viejos. 
No regresarán, ni volveremos a vivir momentos 
como aquellos. Ambos hemos destruido lo que 
quedaba y le hemos dado cabida a que otras 
personas entren a convivir con nuestros 
sentimientos. 
No somos los mismos y agradezco que ya nunca 
más lo seremos. 


— Quise protegerte de todos pero no pude 
protegerte de mi y de mi ambición. — Musita con 
dolor. 


Puedo sentir la franqueza en sus palabras, siento 
su preocupación y angustia por verme en este 
estado. 


— Dijiste que odiabas verme así. "Tan mal me 
veo. — Digo con humor para aligerar su carga. 


— Ante mis ojos siempre vas a verte hermosa, 
Emily. 
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Me observa con esos ojos azules que antes me 
llenaban el alma. Sus inmensos iris son brillantes y 
puedo ver la sinceridad en su mirada. 


— Voy a estar aquí para todo lo que necesites, 
solo pídemelo. 


— ¿No hay otras cosas que debas hacer? — 
Pregunto para evitar el tema. 


— Hay prioridades Emily y tú eres una de ellas. 


Sonrío y desvió la mirada a la pared que está a mi 
lado y con cuidado vuelvo a recostarme sobre él, 
mientras me envuelve en un abrazo. 


— Feliz cumpleaños, Stefan. — Digo contra su 
pecho. 


— Gracias. — Responde sonriendo con alegría y 
sé que lo hace desde el fondo de su corazón. 


— Esta vez tampoco te he traído un obsequio. 


Siento como solloza sobre mi cabeza al entender 
el trasfondo de mis palabras y justo cuando levanto 
mi vista para mirarlo una de sus lágrimas cae sobre 
mis ojos. 


— Dame un beso y lo tendré todo. — Dice en un 
SUSUITO. 
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Su petición me toma por sorpresa y comienzo a 
debatirme internamente entre sí lo merece o no. 
Stefan lo tiene todo y al mismo tiempo no tiene 
nada, ha perdido muchas cosas en el camino para 
convertirse en rey, incluyéndome. 


La imagen de Magnus llega a mi cabeza de 
repente. Su escasa sonrisa y sus intimidantes ojos 
verdes que se ciernen sobre mí como una espada que 
va directo al corazón, haciendo más difícil el tomar 
una decisión. 


Intento recordar aquello que fuimos Stefan y yo 
alguna vez, lo real que sintió el espejismo en el que 
vivimos antes de que convirtiera mi corazón en 
pequeños pedazos. 


Recuerdo su mirada llena de amor, recuerdos los 
desvelos por pensar en sus palabras, las sonrisas de 
cuando iba a casa, las veces en que nos fugamos al 
bosque Ewan, el primero “Te amo” que me susurro 
en el claro del bosque y lo real que se sintió. 

Y entonces creo que al menos por esta vez, Stefan 
merece algo. 


Me acerco a sus labios con cuidado, sintiendo 
como ambos temblamos por lo que está a punto de 
suceder. Él lo hace a causa de la emoción y yo por el 
temor de aquello que pueda remover en mi interior. 
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El beso sabe a tristeza, dolor y recuerdos y 
mientras sus labios se unen a los míos, me doy 
cuenta que ya no siento nada. Todo se ha roto en mi 
interior por su causa y ahora puedo decir que parte 
de las emociones que estos momentos me traían han 
muerto para siempre. 


No hay un cosquilleo o sentimientos de 
esperanza, no hay nerviosismo o anhelo, no hay 
nada a excepción de un vacío inmenso. 


Es solo un beso de despedida por todo lo que 
vivimos y que ya jamás volverá a ser. Por el Stefan 
que conocí y que no regresará, por las promesas y 
sueños vacíos, por un corazón roto y una avaricia 
que consumió lo que habíamos construido juntos. 


Todo puede ser perenne pero nunca Sempiterno. 
Es algo que Magnus me enseñó y que ahora 
entiendo claro en mi cabeza. 


Me separo de su boca y veo la ilusión en su 
rostro, me lastima ver que jamás volveremos a estar 
en la misma línea y me molesta saber que demore 
tanto tiempo en comprenderlo. 


— Quiero desayunar. — Pido al saber que no 
deseo seguir con esto. 
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— Ya es de noche Emily pero esta bien, pediré 
que te traigan comida. — Dice con tranquilidad y 
me sorprende saber que he pasado todo un día sin 
noción de lo que sucede a mi alrededor. — Supongo 
no querrás cruzarte con mis padres. 


— ¿Están aquí? — Pregunto asombrada. 
— Han venido por mi cumpleaños. 
— ¿Y la próxima reunión con los reyes? 


— No habrá Emily, con lo que sucedió ninguno 
de los dos dará su brazo a torcer. — Dice con 
decepción. — Pediré tu comida. —  Espeta 
levantándose para caminar hacia la puerta. 


Lo veo tomar el pomo y dudar por un segundo, se 
vuelve hacia mi y susurra con voz dolida. 


— Sé que ya no me amas Emily y enserio duele 
notarlo. 


— Stefan no empe... 


— No digas nada. — Dice abriendo la puerta con 
clara intención de no discutir. — Hoy no merecemos 
una pelea. 


Sale sin mirar atrás, cerrando con cuidado a su 
espalda y cuando por fin quedo sola en mi 
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habitación, un suspiro de cansancio se escapa de mis 
labios y no puedo creer lo mucho que me costó darle 
un beso a Stefan ahora. 


Me levanto de la cama y voy directo al espejo de 
la alcoba, tomo una bata y la ato a mi cintura, 
cubriéndome del frío de la noche. La seda suave 
acaricia mi piel pero los dolores en mi cuerpo se 
hacen presentes en cada paso que doy. 


Me quejo de mi hombro al momento en que 
pongo la prenda sobre mí y supongo que esa parte 
fue la que recibió todo el impacto al momento de 
caer al piso. 


Me sitúo en el tocador, viendo mi reflejo en el 
espejo y me asusta lo que observo. 
Mi ojo está morado y mi mejilla hinchada. Sin duda 
el rey Aldous descargó todas sus fuerzas en el golpe 
que pretendía darle a Magnus. 


Mis doncellas entran a la habitación y se quedan 
en silencio al verme, es un incómodo momento del 
que no me gustaría ser protagonista. 


— Hola. — Saludo al verlas inmóvil. 


— «¿Señorita se encuentra bien? — Pregunta 
Leslie. 
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— Claro que se encuentra bien. — Dice Atelmoff 
irrumpiendo en la alcoba. — ¿Pueden dejarnos 
solos? 


Las doncellas asienten y salen del lugar, 
dándonos la privacidad requerida. 
Atelmoff me abraza con cuidado en el momento en 
que nos encontramos a solas, puedo sentir su 
preocupación al verme de esta manera. 


— El rey Magnus ha llenado mi oficina de cartas, 
preguntando como estas. — Informa luego de un 
largo momento. 


Mi corazón galopa como un caballo salvaje 
dentro de mi pecho. No voy a intentar negarlo pues 
sería en vano, claro que me hace feliz el saber que 
Magnus este pendiente de lo que sucedió. Que se 
preocupa por como estoy y que se tome el trabajo de 
escribir en busca de una respuesta. 


— ¿Has respondido alguna? — Pregunto curiosa. 


— No, primero quise saber si querías que 
contestara. 


— No lo hagas por favor. — Pido en voz baja, 
pues a decir verdad quiero ser yo la que hable con él. 
— Pero cuéntame como fueron las cosas para mí 
después que cerré los ojos. 
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El sonríe con dulzura como si mi petición fuese 
las más inocente de todas, toca mi mejilla hinchada 
y con un suspiro empieza su relato. 


— ¿Qué parte quieres escuchar? ¿La de Stefan o 
Magnus? 


— Cualquiera. — Respondo con interés. 


— Bueno, por un lado Stefan estaba 
completamente asustado y al escuchar el grito de 
Lerentia yo corrí dentro de la sala, te vi en el piso y 
me asusté al verte así. — Dice mirándome a los ojos. 


Sin duda alguna Atelmoff es como un padre para 
mí y agradezco tanto el que se haya cruzado en mi 
camino. 


— Stefan pidió que te sacaran de la sala y que un 
médico te revisara urgentemente, fue todo un 
hombre preocupado por la salud de su amada y no se 
separó de ti ni un instante. — Dice con sinceridad. 
— Pero cada moneda tiene dos caras. 


— ¿Magnus? — Pregunto y el asiente. 


— Cuando entré a la sala Magnus ya se había 
lanzado sobre Aldous y la rabia era evidente en sus 
ojos, repetía cada golpe con mayor fuerza que el 
anterior mientras insultaba al rey de Grencock por 
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haberte tocado. — Atelmoff deja de mirarme al 
recordar ese momento. 


Sus ojos se concentran en la pared a mi espalda y 
yo lucho por llamar su atención para que continúe 
con el relato. 


— Lo hubieses visto, Emily. — Comenta 
devolviendo sus ojos a mi. — Estaba completamente 
loco y enfurecido. Amenazaba a Aldous sin parar, 
decía que si algo llegaba a pasarte él se encargaría 
de cobrárselo. Perdió totalmente la razón. 


— Vi algo, al menos el principio. — Digo ante 
mis recuerdos. — No lo había visto tan enojado 
antes. 


— Emily hemos necesitado de 3 guardias para 
poder separarlo de Aldous y Stefan tuvo 
prácticamente que rogar para que ambos se tomaran 
unos días y así no perder estos diálogos de paz. 


Mientras Atelmoff relata la historia, la puerta de 
mi habitación se abre, dejando pasar a un galeno que 
viene a mi cuidado, junto a un guardia que se 
mantiene erguido en la puerta. 


— Lo esperan en el comedor. — Dice el hombre 
dirigiéndose a Atelmoff. 
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— ¿No te quedarás conmigo a cenar? — 
Pregunto al ver que se levanta. 


— Hay una comida con la familia Denavritz por 
el cumpleaños de Stefan. Es una tradición. — 
Explica con paciencia. 


— ¿Puedo ir? 
— ¿Stefan no te ha invitado? — Niego y él 
sonríe. — Eres poco grata para el rey Silas. — 


Confiesa y es algo que no me sorprende. 
— Aún así deseo ir. — Insisto decidida. 


— Entonces arréglate, te espero fuera del salón 
— Avisa orgulloso. — Créeme que Silas tampoco es 
grato ante mis ojos. 


Aquella revelación me sorprende, aún cuando 
una vez lo había insinuado y sigo sin entender la 
razón para ello. 


Sale de mi habitación y de inmediato pido a mis 
doncellas que traigan un vestido para mi. Al 
principio se niegan a ayudarme a arreglar para bajar 
al salón de banquetes pero mi constante pedido ha 
hecho que se animen al menos un poco a 
prepararme. 
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Mientras el médico hace su revisión, mis 
doncellas preparan el baño y mi traje. 
Tomo los analgésicos que el hombre me ofrece en 
cuestión de minutos, solo para deshacerme de él y 
poder vestirme lo más rápido que pueda. No quiero 
perderme ni un detalle de esa cena. 


No sé con qué fuerzas me dirijo al baño para 
ducharme, pues la poca visión con la que cuento 
ahora en mi ojo izquierdo me dificulta la caminata. 
Mis doncellas me ayudan en todo momento y jamás 
había necesitado a alguien con tanta urgencia como 
hoy. Estaré totalmente agradecida con estas mujeres 
por su servicio incondicional. 


Me sientan en el tocador una vez que he 
terminado en el cuarto de baño, me ayudan a vestir e 
intentan miles de formas para ocultar los moretones 
de mi rostro y aunque se han esmerado bastante, 
nada puede hacerse ante la hinchazón de este y mi 
inflamada mejilla. 


Después de hacer todo lo que estaba en nuestras 
manos y de lograr sortear a los guardias quienes no 
me permitían salir de la habitación, he logrado llegar 
hasta mi destino. 


Y así como lo prometió, Atelmoff está 
esperándome fuera del salón de banquetes en un 
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traje blanco impecable. 

Sonríe al verme llegar, mientras pide que abran la 
puerta para nosotros y me sorprendo al ver a varios 
Denavritz y Wifantere formados en una mesa larga 
celebrando el cumpleaños de Stefan. 


Nunca imaginé que habría tantas personas esta 
noche, de otra manera jamás había solicitado venir, 
pues mientras camino hacia el comedor entiendo el 
motivo de Stefan para no invitarme, ya que la 
mirada del rey Everet y la reina Magda Wifantere es 
de desprecio puro para mi. 


Cuando llego a la mesa, me arrepiento de haber 
venido. El ex rey Silas me mira con desdén igual 
que el insufrible príncipe Lorian, quien está noche 
viene acompañado de una joven de color rubio 
oscuro y ojos verdes, muy al estilo Magnus. 


— Buenas noches. — Saluda Atelmoff ante el 
silencio de todos. — La señorita Malhore nos 
acompañará esta noche. 


— Emily ¿qué te ocurrió en el rostro? — 
Pregunta la indiscreta Camille. No recordaba lo 
comunicativa que es. 


— Cosas inexplicables. 
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— Siempre he dicho que Magnus es un salvaje. 
— Dice una señora con un parecido increíble a 
Camille por lo que deduzco es su madre. 


— Él no lo ha hecho. — Digo en defensa del rey 
Lacrontte. 


— Pues falta poco para que haga algo así. 


— Jamás se atrevería a eso. — Levanta la voz 
Lorian en protesta, sorprendiendo a todos excepto a 
mí. 


Al darse cuenta de su impropia reacción, se 
acomoda en la silla para conservar la tranquilidad y 
vuelve a hablar con más calma. 


— Magnus no haría tal cosa. — Dice mirando a 
la tía de Stefan. 


— ¿Qué te hace pensar tal cosa? — Pregunta ella 
curiosa. 


— Lo conozco y soy testigo de la increíble 
persona que es. 


— Lo que sea que pasó, ha dejado grandes 
secuelas en la señorita. — Dice señalándome y 
puedo entender de dónde ha sacado lo indiscreto 
Camille. 
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— Ella sanará ya nos estamos encargando de eso. 
— Informa Stefan. — No va a quedarse así para 
siempre, todo pasa. 


Inevitablemente sonrío ante aquellas palabras, es 
justamente lo que una vez me dijo Magnus, que nada 
era para siempre, todo pasa y acaba. 


Mi inusual sonrisa llama la atención de todos en 
la mesa, quienes esperan una explicación de mi parte 
por mi humor. ¿Acaso tengo que decirles la razón de 
mi estado? Están dementes si creen que confesaré el 
motivo de mis emociones internas. 


— ¿Qué le causa gracia? — Pregunta el ex rey 
Silas en un tono amargo. 


— ¿En realidad le interesa saber lo que pienso? 
— Respondo desafiante. 


— Bien. — Interviene Atelmoff al ver el tenso 
ambiente. — Vinimos a cenar no a discutir. ¿Qué les 
parece si hablamos sobre el baile? 


— ¿Habrá un baile? — Pregunta Camille 
entusiasmada. 


El rostro de Lerentia no disimula el desagrado 
por la joven y su gesto está vez no pasa 
desapercibido por los asistentes a la cena. 
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— Su majestad. — Inicia la madre de Camille. — 
¿Mi hija a dicho algo que la contrariado? 


— Por supuesto que no. — Contesta fingiendo 
una sonrisa. 


— Entonces le pediré que tenga más cortesía en 
sus expresiones cuando ella hable. 


— No sé a lo que se refiere. — Dice la reina 
Denavritz con inocencia. 


— Sabes perfectamente de lo que habla. — 
Espeta Stefan desde el otro lado de la mesa. — 
Atelmoff, considero un buen cambio de tema el 
asunto del baile. Ya las invitaciones están listas y 
esperamos que las cosas entre los reyes Lacrontte y 
Sigourney se hayan arreglado para entonces. 


— ¿De qué me he perdido? — Le susurró a mi 
compañero. 


— Pensábamos ofrecer un baile pero debido a lo 
que sucedió con Magnus hemos decidido esperar 
unos días para llevarlo a cabo. — Musita con 
cuidado, para que solo yo lo escuche. 


— Espero que Magnus se encuentre bien. — 
Espeta Lerentia desatando la ira de su suegro. 
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— En esta mesa no se menciona más de una vez 
a la familia Lacrontte. 


— Me retiro. — Digo levantándome de la mesa. 
— Prefiero no arruinarle la cena a Stefan al incitar 
una discusión, pero una cosa si debo decirle señor 
Silas, me parece hipócrita de su parte no 
mencionarlo cuando usted robó parte de sus tierras. 


Me levanto de inmediato y me doy la vuelta 
decidida a no soportar más un comentario o mirada 
de estas personas, pero justo cuando me doy la 
vuelta la voz de Stefan me hace detener en el acto. 


— Ni se te ocurra ponerle una mano encima. — 
Grita el rey Denavritz enojado. 


En el momento en que me vuelvo para saber lo 
que ocurre, veo como su padre había levantado su 
brazo contra mi. Parece que está es la semana de 
golpear a Emily. 


— Tú no me dices que hacer. — Escupe Silas con 
enojo, bajando su mano. 


— ¿Silas qué te ocurre? — Pregunta la ex reina 
Genevive afligida. — Tú no eres así. 


— El que no sea rey, no significa que puedan 
tratarme como se les apetezca y esta jovencita 
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necesita que le recuerden cuál es mi posición y a 
dónde en realidad ella pertenece. 


— ¿Qué pretendes? — Dice Stefan entre dientes 
— ¿Qué Magnus se entere que has intentado 
golpearla? Por favor, no le des más motivos para 
asesinarte. 


— ¿Qué tiene que ver Magnus con esto? 


— Él está interesado en ella, padre. — Suelta sin 
más y el rostro del ex rey palidece. — Así que lo 
mejor es que tomes distancia, por tal motivo no la 
había invitado a esta cena. 


— Nunca imaginé que él se fijaría en una 
plebeya. — Comenta como si tal título fuese lo peor. 


— Yo mucho menos. — Informa Lerentia, 
irrumpiendo en la conversación. 


— Emily por favor, ni una palabra de esto a 
Magnus. — Pide la reina Genevive con aflicción. 


No entiendo por que tanto miedo hacia Magnus, 
es decir, ¿qué pudieron haber hecho para que 
Magnus les tuviera tanto odio como para querer 
asesinarlos? 


Comprendo perfectamente que él no sería capaz 
de tanto solo por un montón de tierras. Aquí hay 
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algo más que necesito descubrir, pero por ahora 
utilizaré todo aquello que está a mi favor para recibir 
al menos un poco del respeto que me merezco. 


— Bien, no le diré nada con una condición. 


— Tú no estas en posición de exigir nada. — 
Dice entre diente el mayor de los Denavritz. 


— Lo estoy. — Digo con valentía. — Así que si 
no quieren que esto llegue a oídos del rey Lacrontte, 
deseo que me usted me pida disculpas. — Espeto 
señalando al padre de Stefan. 


El ex rey se ríe de mí pedido y era algo que sin 
duda esperaba. Lamento, enserio lamento utilizar su 
miedo a mi favor pero este hombre soberbio necesita 
un poco de humildad que así sea a las malas debe 
aprender. 


— No lo haré. — Dice con burla. 
— Silas, hazlo. — Pide su esposa con temor. 


— No voy a permitir que una joven de su 
categoría me ordene. 


— Bien. — Digo tentando mi suerte. — Fue un 
placer verlos esta noche. 
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Me despido dándome la vuelta, esperando que el 
ex rey hable. Yo no le diré nada a Magnus eso lo 
tengo muy claro pero si deseo al menos una disculpa 
de este hombre que mucho daño me ha hecho. 


— ¡Hazlo por Dios! Si al menos valoras lo que 
aún nos queda, hazlo Silas. — Pide la ex reina y 
siento como mi corazón se quiebra al escucharla. 


Estoy a punto de hablar, de decir que no diré 
nada, porque no puedo, no soy Capaz de 
aprovecharme de las angustias de las personas y más 
aún de un ser tan bueno y noble como lo es la madre 
de Stefan. De todos los Denavritz, Genevive es la 
mejor. 


Justo en el momento en que voy a doblegarme y 
confesar que no diré ni una palabra a Magnus, las 
palabras que esperaba escuchar salen de forma 
forzada de los labios del ex rey. 


— Lo lamento señorita Malhore, espero pueda 
disculparme. 


Suena falso y está claro que solo lo hace para 
pasar el momento y me sorprende aún más ver como 
el temor que les infunde Magnus es tan grande que 
hace que un soberbio como Silas se doblegue ante lo 
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que él ha tildado como una joven de categoría 
inferior. 


— Acepto sus ficticias disculpas. — Digo con 
una sonrisa. — Aún así no iba a decirle nada a 
Magnus y no por usted o su hijo, si no por la mujer 
que está a su lado que sin duda es mucho para usted. 


— Y Magnus es mucho para ti. — Dice Lerentia 
apoyando a su suegro. 


Su intervención fue inesperada para todos, sin 
duda alguna ella no soporta la mención del rey 
Lacrontte sin tener que decir algo sobre eso y más 
aún si es para ofenderme con veneno puro. 


— Al parecer para ti también lo es. — Respondo 
con decisión y segura de no dejarme humillar una 
vez más por ella. — O si no dime ¿por qué no estás 
casada con él? 


Ella guarda silencio ante la verdad de mis 
palabras y me da tanta satisfacción saber que he 
ganado dos batallas esta noche y justo de aquellas 
personas que representan la soberbia en la 
monarquía. 


— Lo supuse. — Digo ante su sepulcral mutismo. 
— Que tengan todos una buena noche. 
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Me despido y salgo del salón con la cabeza en 
alto. Ellos jamás volverán a hacerme sentir inferior y 
nunca más les permitiré humillarme. 

Quizás el golpe de Aldous sirvió para despertarme, 
pues ya no quiero ser más la chica reservada que 
soportaba todo para no causar problemas. 


No sé si es la influencia de Magnus sobre mí, lo 
que me lleva a comportarme de esta manera, pero 
sea cual sea la razón, estoy consciente de que el rey 
Lacrontte tiene mucho que ver y le estoy agradecida 
por ello. 


De alguna u otra forma él está moldeando mi 
carácter, me hace más fuerte y decida y yo solo 
espero hacerlo a él, al menos un poco más 
compasivo y sensible. 

Somos dos mundos opuestos que se están ayudando 
mutuamente. 
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Capítulo 28. 


Han pasado 5 días desde el increíble 
acontecimiento monárquico. Mis marcas se han 
reducido considerablemente y aunque aún quedan 
algunas de ellas, el día de hoy mis doncellas se han 
esmerado por ocultarlas. 


Magnus ha enviado un sin fin de notas 
preguntando por mi estado y ninguna de ellas ha 
sido respondida, quizás Atelmoff en uno de esos 
tantos misterios que guarda con el rey Lacrontte se 
ha tomado la libertad para contestar a alguna, pero 
por mi parte he preferido guardar reserva aún con mi 
idea de hablarlo en persona. 


Dada la visita de los padres de Stefan, han 
decidido realizar la siguiente reunión en el reino de 
Grencock y aunque costó mucho convencer a 
Magnus para que asistiera, al final ha aceptado, así 
que hoy después de varios días, lo veré. 


He escogido un vestido color turquesa de escote 
medio, cubierto con flores en un tono morado oscuro 
que se intercalan con lilas, azules y mariposas 
negras. 
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Ademas, un delgado cinturón acentúa la prenda, 
dando inicio a las vaporosas capas de tela que 
conforman la falda. 


Mi peinado se torna sencillo, con ondas en el 
cabello que caen libremente por mis hombros. No 
hay ningún accesorio a excepción de un par de 
pendientes que hacen juego con el atuendo. 


Y una vez que todos estos listos, comienza la 
travesía hacia el reino de Grencock. 
El viaje se me hace eterno y no sé si es por mis 
ganas de ver a Magnus o por qué en realidad el reino 
de Aldous si esta bastante distanciado del reino de 
Mishnock, pero sea cual sea la razón, agradezco 
tanto el momento en el por fin llegamos a las tierras 
de Sigourney. 


El reino de Grencock es bastante pequeño, sin 
duda alguna esperaba algo más grandioso debido a 
la altanería y airosidad de su rey. Al parecer Ansel 
no mintió cuando lo describió. 


Somos transportados hasta una plaza con un gran 
escenario, donde los pobladores nos esperan. Me 
hace recordar a lo que una vivimos en el reino 
Lacrontte, solo que allá se trataba de un gran coliseo 
cubierto. 
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Mientras caminamos hacia el lugar, diviso en 
escena a Magnus, tan elegante y apuesto como 
siempre en un traje negro como los que le gusta usar. 
Hoy se encuentra rodeado por los guardias de su 
nación, quienes lo custodian de cualquier peligro y 
al otro lado se encuentra Aldous con sus prendas 
exageradas a punto de dirigirse a la nación. 


En el momento en que llegamos hasta el 
escenario la imagen del rey Sigourney cambia por 
completo y si yo me asuste cuando me vi en el 
espejo, no quiero imaginar lo que sintió Aldous 
cuando observo su reflejo. 


Aún se ve golpeado, su labio está partido y sus 
mejillas muestran las marcas del ataque. Tiene 
moretones en el cuello, sus ojos se muestra entre 
verde y morado y su párpado inferior está hecho un 
completo desastre. 


Cuando arribamos los guardias nos invitan a 
subir al escenario, quienes con rapidez me llevan 
hacia Aldous, dejándome así justo a la vista de todo 
el pueblo de Grencock. 


Magnus de inmediato nota mi presencia, pero 
prefiere conservar la compostura y se mantiene en su 
sitio atento a lo que va a suceder. 
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Su rostro muestra enojo por estar sobre este 
escenario y al verlo debo admitir que extrañé mirar 
esos salvajes ojos verdes y como estos resaltan sobre 
sus trajes negros. 


El rey Lacrontte tiene el don de verse apuesto aún 
cuando él así no lo quiera, ese misterio y enojo que 
siempre carga consigo lo hacen tan atrayente que 
aunque estoy frente a una multitud lo único que 
quiero hacer es mirarlo. 


— Hola, Emily. — Saluda Aldous para llamar mi 
atención. 


Centro mi mirada en él y justo allí me doy cuenta 
aún más de la gravedad de sus heridas. 
Instintivamente doy un paso atrás al ver las secuelas 
del enojo de Magnus y de todo lo que este es capaz 
de hacer cuando pierde el control. 


— No te alejes. — Pide al ver mis acciones. — 
Estamos aquí para otra cosa. — Espeta y yo me 
detengo. 

— ¿Qué cosas? — Pregunto curiosa al ver la 


resistencia de Magnus por acercarse. 


Aldous sonríe para tomar el micrófono y con el 
orgullo de un rey herido comienza a dirigirse a su 


489 


nación, mostrando los golpes que su enemigo le ha 
proporcionado. 


— Pueblo de Grencock, ha ocurrido un 
desafortunado evento con esta señorita. — Dice 
presentándome. 


Las personas están atentas a lo que sucede y a 
todo lo que su rey puede decir, mientras yo solo 
estoy enfocada en como Magnus se controla ante el 
teatro que ha montado su enemigo. 


— Quiero ofrecer disculpas públicas a la señorita 
Malhore por el incidente en el que nos vimos 
involucrados. — Informa Aldous con 
caballerosidad. 


No puedo creer ninguna de sus palabras y aunque 
sé que el golpearme fue por accidente, estas 
disculpas son iguales o peores que las del rey Silas. 


— Ahora me parecería prudente que el rey 
Lacrontte me ofreciera sus más sinceras excusas por 
lo ocurrido hace unos días. — Agrega en su 
discurso. 


Magnus le dirige su atención a Aldous y sonríe 
con sátira ante este. Esta claro que lo último que 
hará es disculparse con el hombre que tanto odia. 
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Sus guardias le abren paso y él camina con 
decisión hasta el centro del escenario, sus pisadas 
hacen eco como si de un animal grande se tratara y 
arrebatándole el micrófono de las manos a Aldous se 
dirige a la nación ajena. 


— Yo no pido disculpas a nadie. Jamás. — Dice 
con severidad. — Así que no esperes que lo haga, 
pues nadie es digno de escuchar una disculpa de mi 
parte. 


Todos se sorprenden ante la osadía del rey 
Lacrontte pero aún así nadie se atreve a gritar, 
abuchear o refutar su comentario. 


Esta claro que Magnus tiene poder incluso sobre 
pobladores de otro reino. 


— ¿No eres capaz de dejar tu orgullo de lado? — 
Pregunta Aldous retándolo y vaya que es valiente al 
hacerlo después de todo que sucedió. 


— Jamás me doblegó ante nadie, Aldous. — 
Magnus tapa el micrófono para que así los asistentes 
no escuchen lo que está a punto de decir. — Así que 
no pierdas tu tiempo y acaba con esta farsa de una 
vez, pues estas quedando frente a tú nación como un 
perdedor. 
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El rey Sigourney quita su mano y comienza a 
hablar nuevamente para que todos escuchen sus 
palabras. 


— El rey Magnus necesita que aprender algo de 
humildad. — Dice en un tono jocoso el soberano de 
Grencock, pero nadie responde a su pésimo chiste. 


— Y tú eres el menos indicado para enseñármela. 
— Responde él con amargura. 


Magnus toma mi mano y me saca del escenario a 
tropezones, parece que aún no ha notado que se 
requieren de más pasos de mi parte para poder 
alcanzarlo. 


Cuando intenta ser protector también resulta 
tosco, pues está claro que el rey Lacrontte no sabe 
como demostrar sus emociones de manera asertiva. 


— Me siento confinado en este lugar. — Dice 
mirando a su alrededor. 


— Para por favor. — Pido mientras bajamos las 
escaleras. 


Magnus se detiene al instante y se vuelve hacia 
mí con desconcierto, como si hasta ahora notara su 
impulsivo acto. 
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— ¿Estás bien? — Pregunta preocupado. — Es 
decir, te escribí cientos de notas y no me 
respondiste. 


— Quería hablarlo contigo en persona. 


— Y por ello no tuviste la delicadeza de 
hacérmelo saber. — Dice enojado. 


Me molesta como sus emociones cambian tan 
radicalmente en cuestión de segundos. Es difícil 
seguirle el paso cuando se transforma en una 
persona diferente a cada minuto. 


— ¿Sabes cómo la he pasado? — Cuestiona con 
molestia. — El no saber si te están cuidado bien y el 
desconocer si Denavritz estaba atento a tu estado de 
salud, no son buenos acompañantes. Pero por 
supuesto. — Espeta furioso. — A la señorita le 
cuesta demasiado mandarme una maldita nota para 
decir que esta bien. 


— Pues estoy bien. — Digo con naturalidad y lo 
único que consigo es que se enoje más. 


— Claro, es que si no me dices no lo noto. — 
Alega con ironía. 


— Puedes calmarte, Magnus. — Dice Lerentia a 
nuestra espalda. 
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No sé en qué momento llegó hasta nosotros y 
como odio todas las ocasiones en las que nos 
interrumpe. 


— Bien. — Dice él acomodando su camisa. — 
Los espero en el palacio. 


Comienza a Caminar a grandes Zancadas, 
alejándose de nosotras con la furia gobernando su 
mente. 


— Vaya que sabes como hacerlo enojar. — Dice 
una vez que lo perdemos de vista. 


— Tenemos eso en común. — Respondo con 
sarcasmo. 


Ante el fracaso de las disculpas de Aldous, todos 
nos dirigimos al palacio donde un Magnus enojado 
nos espera. 


La casa real Grencock me recuerda al estilo 
Lacrontte pero demasiado extravagante. Sin duda 
hay oro por todas partes pero en algún punto llega a 
ser demasiado, algo en lo que Magnus intenta ser 
más cuidadoso. 
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Caminamos por unas escaleras de color rojo para 
luego avanzar por un pasillo que se torna 
interminable. 

Mi vestido resalta en toda la decoración del lugar ya 
que los tonos dorado y rojo se repiten en todo 
momento. 


En una de las intercepciones nos cruzamos con 
Ansel quien se une a la caminata hasta la sala de 
reuniones de esta nación. 


— Hola, Emily. — Saluda con una sonrisa 
amable. 


— Por fin te has dignado a llamarme así. — Digo 
ante su llamado. 


— Bueno, ¿que más puede pasar? — Dice 
mostrándome el lado derecho de su rostro, 
haciéndome detener el paso de inmediato. 


Su pómulo muestra un gran hematoma y tiene un 
par de marcas fuertes en su cuello. 


— ¿Qué te ocurrió? — Pregunto preocupada. 


— Bueno, quise ayudar a Aldous y el rey 
Lacrontte me dio un par de golpes por entrometido. 


No voy a mentir, me molesta ver hasta donde es 
capaz de llegar Magnus cuando está cegado por la 
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rabia y sin duda alguna le voy a reclamar por haber 
golpeado a Ansel. 


— Lo lamento mucho. — Digo con sinceridad al 
ver sus heridas. 


— No te preocupes. — Espeta sonriente. — Me 
hace ver más malo ¿no? 


— Pero como el malo que perdió la pelea. 
— Sin duda fue así. — Dice riendo. 


Su buen humor ante las malas situaciones aligera 
mi carga y me encanta saber que aún hay personas 
con esa capacidad de ponerle buena cara a las peores 
circunstancias. 


Continuamos nuestra caminata hasta una puerta 
de madera con un cromado en color oro, que es 
abierta para nosotros sin necesidad de presentarnos. 


Al entrar ya todos están dispuestos en sus 
asientos y Magnus resalta en la habitación con ese 
gesto de amargura que lo acompaña últimamente. 


Hace sonar sus dedos con ansiedad mientras 
presiona su boca para tensionar su mandíbula. 
Claramente esta enojado y no quiero volver a vivir 
algo como lo ocurrido hace unos días. 


496 


La reunión empieza con rencor por parte de los 
protagonistas de la discusión y me hace sentir 
incómoda el saber que todo fue por mi causa. 


Ansel me mira todo el tiempo, sin darse cuenta 
que Magnus nos está observando desde su lugar y 
cada vez más su rostro muestra un grado mayor de 
enojo. 


— Señorita Malhore, le apetece salir a caminar 
un rato. — Invita el conde con caballerosidad. 


Creo que todos de inmediato notamos el pésimo 
momento para hacer esa petición y el rey Lacrontte 
no duda ni un segundo en responder. 


— Vinimos a una reunión. — Dice Magnus con 
un gesto gélido e indescifrable pero con clara 
molestia en su voz. 


— Bueno si, pero considero que mi presencia no 
es necesaria. — Interviene nuevamente el conde. 


— Entonces ¿para qué ha venido? Le sugiero que 
vuelva a su casa si es que solo ha llegado a perder el 
tiempo. — Afirma con clara molestia en su voz. 


— ¿Le molesta algo, rey Magnus? — Pregunta 
con maldad el rey Aldous. 
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— En realidad si, me molesta la falta de 
compromiso mostrada por el conde Ansel, 


— Es eso o algo más. — Insiste el hombre. 


Veo a Magnus mirarlo con los ojos entrecerrados 
y sé que es demasiado inteligente como para caer en 
las provocaciones del soberano Sigourney. 


— En realidad nada. Empecemos con la reunión 
de una vez, pues tengo otros asuntos que resolver. — 
Dice con severidad. — Señorita Malhore, cuando 
estábamos en la plaza usted me ha solicitado la 
palabra, ¿qué es eso que tiene que decirnos? 


Yo no le he pedido nada, sé que con esto solo 
busca el prohibirme salir de la reunión acompañada 
de Ansel. 

Es una buena jugada para encubrir sus emociones y 
aún así alcanzar su objetivo. 


— Yo, eh... puedo ver — Balbuceo sin saber que 
decir. — Que si los acuerdos se realizan, la paz caerá 
sobre cada nación haciendo los días venideros 
mucho mejores. 


— ¿Eso era tan importante como para pedirle la 
palabra a Magnus? — Dice Sigourney molesto. — 
Es algo que ya todos sabemos. 
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— Pero no está de más recordarlo. — Declaro 
para defenderme. 


— Es un buen aporte señorita Malhore. — Me 
apoya Magnus. — Señor conde. — Dice dirigiendo 
su atención a Ansel. — Ya que noto su poco interés 
por la reunión ¿puede traerme algo de tomar? Mi 
garganta se encuentra totalmente seca. — Pide con 
ironía. 


Puedo ver su juego y como hace esto para 
molestarlo. Ganarse a Magnus de enemigo no es una 
posición favorable, es todo un dolor de cabeza 
incluso para mí. Me ha hecho quedar como una tonta 
frente a todos solo por un capricho, pues me niego a 
creer que se trate de celos. 


— Creo que hoy no llegaremos a ningún acuerdo. 
— Afirma Stefan ante lo evidente. — Lo mejor por 
ahora es que continuemos mañana. 


— Esta bien. — Espeta Aldous. — Pero que les 
parece si se quedan esta noche para así empezar 
mañana muy temprano. — Invita con una sonrisa. 


— ¿Por qué siempre mis enemigos me piden que 
me quede a dormir a merced de que puedan 
asesinarme? 
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— Nos quedamos. — Dice Stefan con 
cordialidad. 


— Excelente. — Espeta Ansel al ver que me 
quedaré. 


— Bien, me quedo. — Informa Magnus de 
repente. — Aún así llamaré a algunos guardias de 
refuerzo solo por precaución. 


— Como gustes. — Replica con una sonrisa el 
rey Aldous y en verdad me preocupa esa felicidad. 
— Por ahora mandaré a preparar las habitaciones. 


— Necesito que la de Emily este al lado de la 
mía. — Pide Stefan con la intención de tenerme 
vigilada. 


— Es más fácil si la invitas a dormir en medio de 
Lerentia y tú. — Suelta Magnus con ironía. 


Y en realidad su comentario me hace reír, pero al 
parecer soy a la única que le hace gracias sus 
palabras pues me gano una mirada de desdén por 
parte de los reyes Denavritz. 


— ¿Puedo pasar esta noche en el palacio? — 
Pide Ansel con emoción, ayudándome a desviar la 
tensión. 


— Claro. — Responde Aldous. — Estas invitado. 
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Luego de unos minutos nos avisan que las 
habitaciones están preparadas, así que salimos de la 
sala de reuniones y mientras caminamos rumbo a 
nuestras alcobas, veo como las doncellas se quedan 
observando a Magnus con fascinación. 


Todas estas atentas a sus pasos, movimientos y 
miradas y siento como empieza a molestarme en 
cierto grado tanta atención hacia él. 


— ¿Piensas dormir temprano esta noche? — 
Pregunta Ansel acercándose a mi. 


— Supongo. — Contesto sin saber bien que decir. 
— No. Hoy haremos algo divertido. 


— ¿Sabes que habrá guardias en mi puerta 
verdad? 


— Creo que ya hemos aprendido a evitar la 
presencia de guardias. 


Sonrío al entender sus palabras y cuando levanto 
la vista hacia al frente me encuentro con la mirada 
de Magnus sobre mi y estoy completamente segura 
que ha escuchado nuestra conversación pues su cara 
de amargura hacia Ansel lo hace evidente. 


— Te busco en tu habitación más tarde. — Le 
digo en un susurro. 
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— Perfecto. — Dice sonriendo con satisfacción. 


Un par de doncellas me llevan hasta mi alcoba, la 
cual a pedido de Stefan, se encuentra justo al lado de 
la suya. 


El lugar es pequeño y cerrado, no hay ventanas y 
ni siquiera existe un pequeño tragaluz para 
ambientar. 

En el piso reposa una alfombra verde justo al pie de 
la cama, la cual está hecha de terciopelo rojo con 
cortinas claras que cuelgan desde el techo. 


Una lámpara es la encargada de ofrecer toda la 
iluminación a la alcoba, alumbrando las paredes de 
color beige con borde verdes en forma rectangular. 
Un estilo muy peculiar que sin duda solo puede 
pertenecer al rey Aldous. 


Doy vueltas en mi habitación toda la noche 
pensando en mi trato con Ansel y justo cuando el 
reloj que reposa en una de las mesas de la habitación 
marca las 10 de la noche, decido poner en acción mi 
plan para ir a verlo. 


Salgo de la alcoba con decisión, pero justo como 
lo esperaba, los guardias no me permiten el paso. Mi 
única excusa es inventar que me dirijo al baño del 
palacio para así lograr mi cometido y cuando logro 
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escabullirme de ellos, comienzo mi búsqueda de los 
guardias que me indiquen que es la habitación 
acertada. 


Camino por pasillos alejados y me detengo justo 
al frente de la alcoba donde dos guardias Lacrontte 
custodian la puerta con entereza. 


— ¿Puedo pasar? — Pregunto con nerviosismo al 
saber que he cambiado mis planes. 


— El rey no se encuentra disponible. No le gusta 
hablar a estas horas de la noche. 


Estas son el tipo de cosas que me sorprenden y 
desconciertan de Magnus. Ahora hasta tiene horas 
establecidas para charlar. ¿Cómo alguien puede vivir 
siendo así? 


— Pueden decirle que estoy aquí, por favor. — 
Insisto. — Díganle que Emilia lo busca. 


— No va a recibirla, señorita. — Dice el guardia 
con paciencia. 


El hombre a su lado me observa con detalle, 
mientras me mantengo atenta y decidida en la puerta 
y de un momento a otro este se acerca a su 
compañero y susurra algo indescifrable. 
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El otro sujeto me observa y comienza a 
disculparse mientras abre la puerta para que su 
amigo pueda pasar a hacer no sé que cosa. 


— Es usted la señorita Malhore, ¿cierto? — 
Pregunta con respeto. 


— Así es. — Digo sin entender que fue lo que 
ocurrió de repente. 
— ¿Podría por favor no comentarle esto al rey, 
señorita? — Pide el guardia en un susurro. 


¿Por qué últimamente todos me piden que le 
oculte cosas a Magnus? Sigue sorprendiéndome el 
temor que infunde en todos y me asombra aún más 
saber que en mi no causa ese pánico. 


Asiento y veo como el hombre se relaja, mientras 
esperamos que su compañero vuelva al exterior y 
luego de unos segundos el hombre que se había 
internado aparece en escena y con una sonrisa 
amplia me invita a pasar. 


— El rey la espera, señorita Malhore. 


Las luces del pasillo vacío me hacen pensar en 
dos cosas. 
Primero en arriesgarme y pasar a una alcoba donde 
el peligro representado en un hombre aguarda, para 
hablar de lo que sea que hablaremos o segundo, 
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comportarme como un joven buena e irme, para así 
no adentrarme en la habitación de un hombre a las 
10 de la noche. 


Así que tomando la decisión más sensata, camino 
dentro de la alcoba de Magnus con los nervios 
llenando mi sistema y todo a mi alrededor 
desaparece cuando lo veo de pie con esa sonrisa 
maliciosa junto al gran ventanal de la habitación. 


Sus ojos se ven chispeantes, sus labios rojizos se 

tornan provocativos, su cabello desordenado me 
tienta y esos hoyuelos que tanto me gusta tocar están 
presentes, solo para que yo sea testigo de la belleza 
varonil que posee Magnus Lacrontte. 
Pero lo que más me hace perder cualquier control de 
mis emociones es encontrarlo con el torso desnudo 
mientras sus fornidos brazos están cruzados sobre su 
pecho. 


— Hola, Emilia. — Dice en tono seductor. 


La puerta se cierra a mi espalda, en un sonido 
suave que indica que estamos completamente solos, 
lo cual hace que me llene aún más de ansiedad al 
entender que lo tengo todo para mí. 


Su sonrisa se ensancha al ver mi nerviosismo y sé 
que es posible que está noche pierda todo el control 
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a su lado. 
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Capítulo 29. 


¡Hola! Hello! Hei! 


Si ven esta actualización es porque agregue cosas 
al capitulo, muchas cosas diría yo, pues saben que 
ando mejorando escenas. Así que son libres de leer o 
no. 

Nos vemos. 


— Hola. — Digo con timidez. 


— ¿Y tú amigo Ansel Cornualles? — Cuestiona 
con autoridad. 


— ¿Qué con él? — Pregunto extrañada. 


— «¿Dónde lo has dejado? Últimamente está 
contigo en todas partes. 


— ¿Te molesta que este conmigo? 


— No. — Dice con rapidez. — Pero no disfruto 
el mirarte a su lado. 


— Entonces si te molesta. 


— No me molesta, Emily. — Dice enojado. — 
Tú puedes juntarte con quien quieras. 
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— ¿Y por ello te enojas? 


— No estoy enojado, así soy. — Dice con 
arrogancia. — Más bien dime ¿qué te trae por aquí? 
— Pregunta para cambiar el tema. 


— Quería hablar. — Digo pasándome por su 
habitación. 


La que Aldous le asignó sin duda es una 
provocación para Magnus. En esta alcoba abunda el 
oro en todos los tamaños y formas. 


La cama está labrada en ese material, las 
lámparas y decoraciones están confeccionadas así y 
en realidad todo se encuentra en tonos amarillos y 
dorados, algo que se torna muy sofocante. 


— ¿Querías? — Pregunta levantando una ceja. 


— ¿No crees que es demasiado? — Pregunto 
refiriéndome a la habitación. 


— Aldous no sabe demasiado sobre el recato. — 
Dice ante mi foco de atención. — Y no me cambies 
el tema ¿a qué te refieres con “querías”? 


— Te encuentras hostil. — Digo pasando por su 
lado para acercarme hasta el ventanal de su 
habitación. — Y no hablaré contigo así. 
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La luz de la luna se cuela entre las cortinas del 
ventanal. La brisa se siente fría contra el cristal y yo 
me encuentro encantada al ver como luce el cielo 
desde aquí. 


— No pretendo ser hostil contigo. — Dice 
acercándose a mi. 


— Lo eres. — Susurro al sentirlo a mí espalda. 


— Puedo serlo con todos pero no pretendo ser así 
contigo. 


Sus brazos rodean mi cintura, mientras me aprieta 
contra su cuerpo y enserio disfruto ese movimiento. 
Comienzo a sentir todo de él, su pecho fuerte y 
desnudo, su olor y los músculos de sus brazos, la 
fuerza de su agarre y el aliento cálido al hablarme. 


— ¿Por qué siempre todo es tan caótico para 
nosotros? — Pregunto a la nada. 


— En parte es nuestra culpa. — Responde con 
naturalidad. — Se supone que no debíamos 
conocernos O al menos acercarnos. 


— ¿Crees que fue un error? 


Pone su barbilla sobre mi cabeza y junto a mi, 
centra su atención en la ventana, nuestros rostros se 
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iluminan mientras un silencio sepulcral se cierne 
sobre ambos. 


Sé que quizás está buscando las palabras 
necesarias para responderme, pero también creo que 
en realidad no quiere hacerlo. 


Siento la presión que genera su cuerpo contra el 
mío y la tensión entre los dos al estar unidos, pero 
también siento el vacío que nos separa aún cuando 
nos encontramos tan cerca. 


— Emilia, eres todo aquello que no estaba 
buscando, pero que aún así necesitaba encontrar — 
Dice a mi oído con voz suave. — Así que no creo 
que pueda considerarse como un error. 


Sus palabras me hacen girar de inmediato para 
asegurarme de que he escuchado bien. El suelta el 
agarre a mi cintura y toma mi cara entre sus manos. 


Sus ojos brillan por la luz exterior y me 
encuentro hipnotizada observando su figura. 
Sus músculos están tensionados y sus cicatrices 
prácticamente resplandecen bajo la luna llena de 
Grencock. 


Cuando su pulgar roza mis labios, noto como los 
nudillos de sus manos se encuentran maltratados, 
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hay heridas sin sanar que son resultado de su 
enfrentamiento con Aldous. 


Tomo sus manos y las acerco a mi boca, dando 
pequeños besos en la parte afectada. Él sonríe y se 
me enternece el corazón, pero todo cambia cuando 
me cuestiona por la acción realizada. 


— Eso es demasiado dulce para mí. — Comenta 
haciéndome sentir tonta. 


Su comentario borra cualquier buena obra que 
pudo haber hecho para arreglar las cosas entre 
nosotros. Siempre es tan tosco que comienzo a creer 
que jamás podré soportar esos comportamientos. 


— Eres demasiado difícil. — Respondo soltando 
sus manos con violencia. 


— ¿A qué se debe esa actitud? — Pregunta 
extrañado, lo cual me hace enojar. 


— ¿Te atreves a preguntarlo? — Cuestiono 
frustrada. — ¿Por qué te cuesta tanto demostrar las 
cosas? 


— No tengo nada que demostrar. 
— Entonces tendré que irme. 


— SI te quieres ir, vete. 
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— ¿Quieres que me vaya? — Pregunto decida a 
sacar algo de su ser. 


— Tú eres la que quieres marcharte y yo no te 
obligaré a quedarte. 


— Dímelo. Dímelo y me quedo. — Reclamo 
como un reto. 


Magnus pasa las manos por su cabello y veo 
como se detiene internamente, su cuerpo se tensiona, 
mientras siento como lucha contra su orgullo y me 
duele. 


Me duele ver que le cuesta tanto expresar algo 
por mi y es entonces donde me doy cuenta que no 
vale la pena. No vale la pena quedarse aquí cuando 
él no es capaz de decirme lo que le hago sentir. 


— ¡Emily! — Llama mientras me alejo. 


— Aléjate de mi y déjame tranquila. — Pido 
agotada, mientras camino hacia la puerta. 


— Podría decirte muchas cosas, podría decirte lo 
que quieres escuchar pero así no funcionó. 


— Explícate. — Espeto con impaciencia, al 
tiempo que tomo el pomo de la puerta. 
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— Suéltalo. — Dice al ver mi acción. — Quiero 
que te quedes. — Revela con autoridad. — Quiero 
que te quedes para lograr verte en esos vestidos de 
flores que sabes que odio y que aún así usas. 


— No me import... 


— Déjame hablar. — Dice interrumpiéndome. — 
Soy frío y poco afectuoso. Es algo que no puedo 
cambiar, y sé que también odio todo aquello que este 
relacionado con sentimientos. — Confiesa 
tensionado. — Pero es que tú me sacas de quicio. 


— ¡No cambies el tema! — Exijo molesta. 


— No lo hago. — Dice enojado. — Vienes aquí y 
me ordenas que me abra contigo y cuando lo hago 
no paras de quejarte. 


Justo cuando nuevamente voy a refutar algo, él 
levanta su dedo con arrogancia para mantenerme en 
silencio. 


— No me interrumpa cuando este hablando, 
señorita. — Replica en un reclamo. 


— No eres nadie para callarme. 


— Es que eres frustrante. — Dice iracundo. 
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— ¿Y crees que tú no? — Cuestiono indignada. 
— Todo el tiempo tengo que tener cuidado con lo 
que digo o hago, solo para que no te cierres 
conmigo. 


— ¿Pero qué te has creído tú con esos ojos cafés 
y esos vestiditos de jardín? — HEspeta ante mi 
reclamo. — Vienes aquí y acabas con mi paciencia 
para luego marcharte cuando lo que quiero es que te 
quedes. — Dice levantando la voz. 


— Y es tan difícil decirlo. — Digo ocultando el 
cosquilleo de mi interior. 


Esperaba cualquier reacción de Magnus excepto 
que sonreía y como el misterio que es para mí, 
empieza a sonreír y luego a reír a carcajadas como 
quien ha sido derrotado y acepta la perdida. 


— Quédate conmigo esta noche Emily. — Dice 
nuevamente. — ¿Quieres que lo grite? 


— No. — Pido asustada. 


— Entonces sonríe que en estos momentos me 
estoy sintiendo como un imbécil. 


Magnus camina hacia mí con autoridad mientras 
yo comienzo a intimidarme al sentirlo cada vez más 
Cerca. 
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Empiezo a levantar mi mirada para no perder la suya 
y Cuando por fin lo tengo enfrente toda una 
explosión de emociones llenan mi interior. 


— ¿Vas a quedarte? — Pregunta en un tono 
suave mezclado con un tinte de necesidad. — 
Duerme conmigo esta noche. 


Tal propuesta me toma por sorpresa. ¿Debería 
aceptar una cosa así? Magnus es un hombre que 
representa lujuria y peligro. Pasar una noche con él 
sería arriesgarme a perder todo el autocontrol que 
me queda y no sé si este dispuesta a ello. 

Pero entonces, al verlo sonreír con tantas ganas de 
que quede soy incapaz de rechazarlo. 


— Esta bien. — Acepto con un cosquilleo en mi 
estómago. — Pero tienes que llevarme a la cama. 


— Tenemos un trato. — Dice con malicia 
mientras me toma de la cintura y me levanta. 


El sorpresivo movimiento me hace gritar, 
mientras él toma mis piernas y las sostiene con su 
otro brazo. 


— Haz silencio, nos van a descubrir. — Dice 
sonriendo. 
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Me carga hasta la cama que para mí mala suerte 
esta demasiado cerca y me suelta con rudeza 
haciéndome golpear contra el colchón. 


— Lo siento nunca he hecho esto. — Dice al ver 
lo ocurrido. 


— Me parece demasiado romántico para mí 
gusto. — Explica mientras camina hacia el otro lado 
de la cama. 


— ¿Has estado con una mujer? 


— Por supuesto. — Dice metiéndose debajo de 
las sábanas. — Pero jamás había hecho esto, es la 
primera vez. 


— Entonces por qué lo haces si no te gusta. 
— Porque sé que a ti te gusta. 

— ¿Qué te hace pensar que me gusta? 

— Me lo has pedido. Es obvio ¿no? 

— Pues acabo de descubrirlo. 


— ¿No te habían llevado a la cama así? — Niego 
y él sonríe haciendo presente sus hoyuelos. — 
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Entonces es nuestra primera vez. 


— Siempre me dijeron que no sonreías pero lo 
haces todo el tiempo. 


— Es difícil de explicar pero contigo me es fácil 
hacerlo. Sonreír es sencillo cuando estoy cerca de ti. 


Yo curvo mis labios en una sonrisa pero él no lo 
hace, estoy segura que sintió que fue algo demasiado 
dulce para él. 

Su expresión cambia rápidamente y un gesto serio es 
ahora su acompañante. 


— ¿Sucede algo? — Pregunto ante su severa 
actitud. 


— Nada Emilia. Vamos a dormir. — Replica sin 
mirarme — Tú en tu lado y yo en el mío. — Dice 
acomodándose en la cama. 


Yo imito sus movimientos sin decir una palabra 
sobre su extraño comportamiento. La mente 
Lacrontte es todo un misterio para mí que quizás no 
alcance a descubrir jamás. 


— ¿No vas a darme un beso de buenas noches? 
— Pregunta luego de un rato. 


— ¿Ya te han dado un beso de buenas noches? 
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— Si. — Dice mirándome con chispeantes ojos 
verdes. 


— Entonces yo no lo haré. — Afirmo con 
decisión. — Buenas noches Magnus. 


— Rey Magnus para ti. — Dice con gracia. 


— Cuando estamos juntos en la misma cama, 
creo que esa etiqueta de respeto se pierde. 


— No haría nada en tu contra si deseas 
irrespetarme. 


— Esta es una situación peligrosa Magnus, no 
tentemos nuestra suerte. 


— ¿Crees en la suerte? — Pregunta curioso. — 
Yo digo que hay que hacer que las cosas sucedan. 


— Pues aquí no haremos nada. — Digo con 
diversión dando otro trasfondo a sus palabras. 


— Me gusta saber que ya estoy volviéndote 
perversa. — Espeta levantando una ceja. 


— Mejor duérmete. — Pido en un susurro. 


Me da la espalda para dormir y me doy cuenta 
que Magnus es tan inexpresivo y frío incluso a la 
hora de descansar. 


518 


Estamos solos en una habitación y le es tan fácil 
darme la espalda, en lugar de no sé... abrazarme. 


— Buenas noches, Emilia. 
— Buenas noches, rey Magnus. 


—Emily —lo escucho llamarme casi de 
inmediato, volviéndose a mí —. ¿Vas a dormir con 
ese vestido, es decir, no te resulta caluroso? 


—Es lo único que tengo. —Explico, mirando sus 
ojos verdes. 


—-¿Si tuvieses algo más lo usarías? Lo pregunto 
porque sé que está parte de Grencock no es tan 
templada. 


—-Creo que si. Este vestido es pesado y las capas 
de tela no son tan cómodas para dormir. 


Lo siguiente que hace es levantarse y caminar a 
un armario de madera que hay en la habitación. Lo 
abre y me permite ver que en su interior hay solo 2 
prendas colgadas en un perchero. Su capa y su 
camisa. 

Saca la segunda y la trae a la cama, 
extendiéndomela. 


—Me la devuelves en la mañana —su tono es 
duro pero intentando ser amable —. Puedes ir a 
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cambiarte al baño. 


—«¿Lo dices en serio? —hablo sorprendida, pues 
lo último que imaginé esta mañana es terminar 
durmiendo con una prenda suya. 


—Muy en serio, sin embargo, no hagas que me 
arrepienta y tómala ya. 


Agita su brazo, esperando mi decisión. La tomo y 
me levanto para ir al baño. Estando allá me despojo 
del pesado vestido y quedándome solo con la ropa 
interior me cambio con la tela oscura que siempre lo 
cubre. 


Me observo en el espejo que hay en el lugar, 
colocándome en puntillas para alcanzar a ver lo 
mayor posible, dado que el lavado debajo del cristal 
tapa mi figura. 

Veo mis pechos y cadera cubiertos con las 2 prendas 
blancas, tan sencillas como las otras que suelo usar, 
pero ahora cubierto con la oscuridad de Magnus. 

Me pregunto si él tiene algún estilo favorito en 
particular pues no creo que le resulte atractivo ver 
esto. 


Abrocho los botones, sintiéndome aún más 
pequeña con su ropa. La camisa cubre mi cuerpo 
hasta las rodillas, me queda enorme y las mangas 
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son más largas que mis brazos, así que mis manos 
quedan totalmente escondidas. 


Regreso a la habitación para encontrar a Magnus 
dormido en su lado de la cama. No sé que esperaba 
que sucediera pero al menos quería hablar con él. 


Doblo el vestido y lo dejo en una silla mientras 
comienzo a dar vueltas en la cama sin poder dormir. 
Sin duda alguna el estar junto a Magnus es la cosa 
más difícil que he hecho. 

Miro hacia el techo y hacía cada rincón por largos 
lapsos de tiempo, mientras siento al rey Lacrontte 
sumergido en un sueño profundo. 


La luz de la luna ilumina el rostro de Magnus 
quien ya descansa con los labios enrojecidos, 
viéndose realmente llamativo, tentador y hermoso. 
Sus largas pestañas se mantienen en reposo y sus 
espesas cejas son el inicio de un rostro varonil y 
seductor. 


Su mano descansa sobre la almohada y justo ahí 
me doy cuenta que ya no porta el anillo en su dedo 
anular, siendo obediente con el consejo dado por 
Nahomi en el evento de la plaza y tal gesto me hace 
sonreír. 
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Los minutos pasan y yo continuo sin poder 
conciliar el sueño. He hecho un sin fin de cosas en la 
habitación, he revisado las gavetas de la mesa de 
noche, he contado el número de decoraciones de la 
alcoba, he arreglado mi cabello y alisado mi vestido 
en un montón de ocasiones, mientras a mi lado 
Magnus duerme sin ningún tipo de perturbación. 


Cuando el reloj marca la media noche, me acerco 
al rey Lacrontte con sumo cuidado, intentado así no 
hacer ruido y le doy tímido beso que lo hace 
despertar de inmediato. 

Arruga su ceño y abre los ojos con pereza, su iris se 
ve más verde y brillante de lo normal, justo como 
dos esmeraldas recién talladas. 


— ¿Alguna vez te han dado un beso de media 
noche? — Pregunto cuando él nota lo he hecho. 


— No. — Dice con los ojos entrecerrados. 
— Entonces es nuestra segunda primera vez. 


— Estas demente Malhore. — Dice riendo. — 
Recuerdo que me diste una bofetada en el momento 
en que nos conocimos y ahora estas aquí dándome 
besos de media noche. 


— Cállate presumido. — Pido avergonzada por 
sus palabras. 
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— Me debes un Quinel. — Espeta ante aquella 
ocasión en la que me pidió una moneda Lacrontte 
por cada vez que lo llamará presumido. 


— Se la pediré a Francis. 


— Así que él fue quien te las dio. — Responde al 
comprender la situación. — Todo lo que hacías para 
acercarte a mí. 


— Claro que no, presumido. 


— Me debes otro quinel, pero puedes cambiarlo 
por un beso. 


— No se preocupe señor Lacrontte tendrá sus 
quinels en la mañana. 


— Cuantas desean un beso de mi parte y tú 
despreciándolos. — Dice con arrogancia. 


— Tu segundo nombre debería ser presumido. 
Magnus Presumido Lacrontte Hefferline. 


— Rey supremo y soberano de las tierras del 
norte. — Concluye haciendo referencia al 
seudónimo con el que lo llaman muchos. 


El observa mi cuerpo a medio lado y sonríe según 
lo que sea que esté pensando en este momento. 
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—Te queda bien. —Dice de repente. 


—No mientas, me queda grande. — Me 
incorporo en la cama, sentándome sobre mis rodillas 
para mostrarle lo inmensas que se ven las mangas. 


—+Eso puede arreglarse. 


Se levanta y se acerca a mi, dobla la tela de los 
brazos para permitir que mis manos salgan y admito 
que me encuentro fascinada viéndolo hacer aquello. 


—Eres muy caballeroso. 
—Si tú lo dices. 


—En serio lo eres, Magnus. Eres muy amable 
cuando te lo propones. —Confieso, mientras 
acomoda la manga restante. 


De repente, Magnus se torna serio y me suelta 
con descuido, como si algo le hubiese incomodado. 
Lo observo preocupada por lo que ocurra dentro de 
su Cabeza, es decir, su humor y comportamiento 
cambian en cuestión de segundos y este puede ser 
uno de sus giros drásticos. 


— ¿Pasa algo Magnus? 


— No, pero es difícil. 
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— ¿Que es difícil? — Cuestiono tocando su 
hombro. 


Siento como toma mis caderas con fuerza y me 
levanta de la cama, llevándome hacia su cuerpo. El 
movimiento me obliga a sentarme a horcajadas 
sobre él y entonces aquí lo tengo, tan cerca de mi 
que resulta peligroso. 


— Es difícil tenerte cerca y estar tranquilo. — 
Susurra sobre mi boca con voz varonil. 


Instintivamente rodeó su cuello con mis brazos, 
mientras él me sostiene de la cintura. Su respiración 
se une con la mía y jamás había experimentando 
algo igual, Magnus sonríe al notarlo y de inmediato 
llevo mis dedos hasta sus hoyuelos tocándolos con 
dulzura hasta el momento en el que diga que es 
suficiente, pero para mi sorpresa tal situación no 
sucede. 


Se acerca despacio pero con decisión a mi boca y 
con un claro deseo comienza a besarme. 
Es ágil y contundente, siento la lujuria que produce 
esta hora en la que nos encontramos. Además, siento 
su piel cálida sobre el frío de la noche, siento como 
sus labios encajan en los míos y se sincronizan 
encendiendo un remolino de emociones sobre 
nosotros. 
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Magnus me besa con devoción, haciendo que 
nuestros corazones comiencen a latir con rapidez. 
Enreda sus dedos en mi cabello y con su otra mano 
baja la camisa que ahora visto. 


Su boca viaja por mi mentón hasta llegar a mi 
cuello, devora mi piel con ansiedad y autoridad. Se 
abre paso en cada línea de mi cuerpo, haciendo 
erizar mi piel con sus labios. 


— Es grato saber que causó esa reacción en ti. — 
Dice al ver la respuesta de mi cuerpo ante su toque. 


Inclino mi cabeza hacia atrás para darle espacio a 
sus besos e instintivamente clavo mis uñas en sus 
hombros, mientras cierro los ojos ante el cúmulo de 
emociones que provoca en mi. 


Abre los botones superiores, dejando al 
descubierto el sostén blanco que porto. 
Me avergúenza un poco que lo vea, sin embargo, no 
lo detengo. 


—Admito que esperaba algo florido. —-Dice 
mirando mi ropa interior. 


—Es lo que hay por ahora. 


—Me gusta. —Confiesa con una sonrisa. 
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Va hacía mis pechos y besa el montículo que se 
forma encima de las copas, no obstante, se aleja 
rápidamente. 


—¿Sucede algo? —Cuestiono preocupada. 


—Simplemente es extraño porque hueles a mi. — 
baja la camisa por mis brazos y la deja por debajo de 
mi busto. ——Mucho mejor ——Sisea con ojos 
brillantes. 


Las palabras se pasean por mi piel mientras lo 
siento respirar contra mi cuerpo. Besa mi cuello y 
poco a poco desciende, inhalando mi aroma. 


— Estas volviéndome loco, Emilia. — Susurra 
con voz cargada de deseo al bajar hasta mi pecho. 


Tomo su cabello y lo aprieto en mis manos al 
sentir su boca en esa zona de mi cuerpo. Su 
respiración cae sobre mi piel mientras siento como 
se abre paso por mi cuerpo, dejando espacio para 
continuar su ráfaga de besos, pero entonces, cuando 
esta a punto de quitar toda la camisa... lo detengo. 


— Magnus. — Suspiro con la respiración 
agitada. 

— ¿Qué? — Dice levantado la cabeza para 
mirarme. 
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— No haré nada sin estar enamorada. 


El me mira sorprendido, como si acábese de 
descubrir algo y me molesta no entender de qué se 
trata. 


— ¿Entre Stefan y tú nunca ocurrió nada? 


Niego ante su pregunta sintiéndome expuesta 
ante la verdad. 


— Jamás haría nada sin estar enamorada. 
— Pero lo estuviste de él ¿no? 


— Si, pero... — Guardo silencio por un instante, 
mientras busco las palabras correctas. — Supongo 
que el destino sabía que él no era el indicando y 
debido a eso jamás tuvimos la oportunidad. 


— ¿Aún crees en el amor, Emily? — Pregunta 
extrañado. 


— Si, ¿tú no? 


— Supongo que existe, pero no es un sentimiento 
con el que desee lidiar . 


Sus palabras hacen un hueco en mi cabeza que 
será difícil de llenar, si Magnus no quiere lidiar con 
el amor entonces ¿con qué? 
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Hago caso omiso a aquella declaración, mientras 
intento conseguir algo que me revele que es lo que 
piensa el rey Lacrontte. Que siente o que le gusta, 
pero al final no logro conseguir nada excepto lo que 
ya sé. 

Él es simplemente un rey misterioso que aún cuando 
estando en la misma cama no es capaz de revelar lo 
que este momento le causa. 


—¿ Te puedo preguntar algo? 
——Por supuesto, lo que sea que se te ocurra. 
—Me dijiste que ya tú has estado con una mujer. 


—¿Qué con eso? —Cuestiona extrañado, 
mirándome fijamente mientras sostiene mis caderas. 


—-¿Qué se siente... bueno, ya sabes, eso? 


—«¿Copular? —Dice sonriendo, permitiéndome 
ver sus hoyuelos. 


—Esa palabra se escucha muy extraña y 
vergonzosa. 


—Es un termino muy normal, solo que no estás 
familiarizada. No obstante, podrías decirla y te 
aseguro te resultará normal. 


—-Copular. —Suelto casi en un susurro. 
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—No sientas pena al decirla, es algo normal, así 
que repítela hasta que ya no te cause nada. 


—-Copular, copular, copular. —Hablo entre risas. 


—Quiero copular contigo. —Confiesa de un 
momento a otro, llenándome de nerviosismo pero no 
lo niego, me gusta escucharlo. 


—¡Magnus! —le reprendo en un intento por 
guardar las apariencias. 


—No hasta que estés enamorada, lo sé y lo 
respeto. Pero dime una cosa, ¿cuántos años tienes? 


—-19. —Revelo con cierta timidez al saber que él 
me saca unos años 


—Bueno eso me hace sentir mayor. 


—No tienes que exagerar, no es mucha 
diferencia. ¿Cuál es tu edad? 


—Tengo 25. 6 más que tú. 
—-Bueno eso explica porque ya diste ese paso. 


—La edad no tiene nada que ver. ¿Acaso nunca 
has sentido curiosidad por saber que se siente? 


—Si, es decir, sé que un día tendré que hacerlo 
pero no es algo que me quite el sueño o que este 
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desesperada por hacer ¿entiendes? 


—Perfectamente. No tienes que afanarte, será a 
tu tiempo. Es tu cuerpo, por ende es tu decisión. 


—Me agrada que lo comprendas. 
—No hay nada que comprender, es algo lógico. 


—-Pero no me has respondido la pregunta que te 
hice. 


—¿Qué se siente copular? Es placentero, muy 
placentero. 


—¿Y ya? —Pregunto decepcionada. 
—-¿Qué más esperas que sea? 


—Que sea romántico. Que te sientas dichoso de 
saber que es con esa persona. ¿Nunca ha sido así 
para ti? 


—Bueno, nunca lo he pensando. Solo lo he hecho 
y ya. 


—-+Eso no me parece placentero entonces. 
—Es un acto carnal, Emily. 


—Es íntimo. —le recuerdo —. Es entrar a un 
nivel de confianza tan alto como para desnudarse 
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frente a otra persona. 


—Eso es demasiado dulce para mi. —dice 
incómodo. —+¿Qué es lo que quieres de ese 
momento? 


—Que mientras estemos ahí me mire y yo pueda 
sentir que está enamorado como yo de él. ¿Nunca 
has dicho que la amas mientras estás en esa 
posición? 


—Jamás. No creo que haga falta. Puedo decirlo 
en otras situaciones. 


—-¿¿Crees que se sentiría bonito hacerlo conmigo? 
—<¿Por qué lo preguntas? 


—No lo sé, es que desconozco todo sobre el tema 
¿y que tal si lo hago mal? 


—Nadie nace sabiendo. Tienes que aprender y 
eso no tiene nada de malo. 


—¿Qué tal que mientras estemos ahí piense en 
otra persona, en alguien que lo hacía mejor? — 
comienzo a sacar todas las telarañas que carcomen 
mi cabeza, dejándole ver mis temores. —. Me da 
miedo que cuando me desnude piense en alguien 
más. Que me vea y diga que su ex no tenía eso o que 
me falta aquello que tenía la anterior. 
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—Yo nunca pensaría en otra persona mientras 
estoy contigo. Nunca lo he hecho y quien se atreva, 
es un completo idiota. 


—<¿Y si no te gusta algo de lo que ves? 


—Levántate —pide autoritario —. Y camina de 
un extremo de la habitación al otro. 


Lo miro con extrañeza, pero obedezco y marcho 
bajo sus ojos, sin entender a dónde quiere llegar con 
eso. 


—¿Ahora qué? —Inquiero, llegando a su lado 
nuevamente. 


—No pensé en nadie más mientras te miraba. — 
Explica, haciéndome sonreír. 


Se pone de pie y se aproxima a mi. Toma mi 
mentón y me besa, metiendo su lengua en mi boca. 
Es posesivo y completamente dominante. Sus labios 
son agresivos y me hace tambalear bajo su fuerza. 


—¿Recuerdas lo que te dije en la oficina de 
Atelmoff? —Se separa ligeramente para hablar —Te 
confesé que no podía quitarte los ojos de encima y 
es lo que me viene ocurriendo desde hace un tiempo. 


Sus brazos me levantan, obligándome a rodear su 
cintura con mis piernas mientras él me sostiene 
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arriba y fuerte. 


—Hemos estado en salas llenas de gente y yo 
solo te he mirado a ti. Es como si no existiera 
alguien más, solo tú. 


Esta vez soy yo quien lo besa. Despacio pero 
firme, sintiendo todo su cuerpo. Sus brazos 
tensionado a medida que me agarra, su olor, su 
respiración y su cabello mientras que enredo los 
dedos en el. 

Magnus Lacrontte es toda una experiencia. 


—¿Cuantas inseguridades tienes, Emily? — 
Cuestiona al separarnos. 


—Más de las que quisiera. 
—Dime la más grande. 


—Siento que no soy suficiente para nadie. — 
Revelo, escondiéndome en su cuello con tristeza. 


—-¿Eso es debido a lo que ocurrió con Stefan? — 
Las palabras vibran en su garganta. 


Asiento, negándome a decirlo en voz alta. Sin 
embargo ya él lo sabe, conoce algunos de mis 
miedos. Me he abierto y le he mostrado muchas 
cosas, solo espero que sepa apreciarlo. 
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—Míranos en el espejo. —Pide y yo llevo la 
mirada al cristal de la habitación. 


Magnus se ve imponente, erguido, alto y fuerte 
mientras yo luzco pequeña, enredada en su cintura y 
sostenida entre sus brazos. 


—Eres suficiente para mi. 


Su mejilla se une a la mía mientras nos 
observamos en el espejo. Le sonrío mientras 
recapitulo todo lo que hemos vivido. 

Quisiera creerle, quisiera estar segura que soy 
suficiente para él pero mis temores no me lo 
permiten. 


Me guía hasta la cama dado mi silencio y sin 
soltarme nos sienta en ella. Yo continúo a horcajadas 
sobre su cuerpo, mirándolo de frente. 


—¿Aún lo quieres? —Inquiere, refiriéndose a 
Stefan. 


—-En lo absoluto. 


——¿Entonces por qué permites que te lastime? 
¿Por qué dejas que te llene de inseguridades? 


—Supongo que se debe a que es mi primera 
desilusión. 
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—-Dime que es lo que quieres. 


—Deseo olvidarme de todo y sentirme segura, 
confiada y libre. 


Me escucha atento, respirando suave. Espero que 
diga algo pero no lo hace, solo se hacer a mi mentón 
y lo muerde acompañado de un sonido bajo y ronco, 
estrechándome con autoridad en sus brazos. 


—Quisiera poder quitar cada uno de tus miedos, 
pero solo tú puedes hacerlo y no me queda otra cosa 
que ayudarte. 


—-¿Cómo puedo deshacerme de ellos? 
—Lo descubriremos a su tiempo. 


Besa mi cuello y lame la parte trasera de mi 
oreja, haciéndome estremecer. Muerde mi lóbulo, 
obligándome a cerrar los ojos por la sensación. 


Mi piel se eriza mientras siento su lengua húmeda 
contra mi piel y aferro mis uñas en su espalda, 
sintiendo los músculos de esta. 

Paseo mis manos por su cuerpo, explorando sus 
hombros, su pecho y brazos. 


Puedo sentir mi entrepierna humedecerse y mis 
pechos endurecerse como nunca antes lo había 
experimentado. 
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El cabello de Magnus me acaricia y me encuentro 
tentada a tomarlo por sus hebras para alejarlo de mi 
cuerpo y poder besarlo. De inmediato me 
corresponde, tan excitado como yo. 


—Te deseo. —Jadea varonil contra mi boca. 


Puedo sentir su dureza entre mis piernas y debajo 
de su pantalón. La sensación me inquieta pero 
también me aviva. 


—¿Notas lo que causas en mi? —Cuestiona, 
levantando su pelvis para que pueda ser testigo de su 
erección aún sobre la tela de mi ropa interior. 


Gimoteo mientras asiento, mirando sus pupilas 
dilatadas y escuchando su vOz ronca. 


—¿Quieres conocer un atisbo de lo que se siente 
estar con una persona? 


—¿De qué hablas? —La confusión es notable en 
mi. 


—Dijiste que querías olvidarte de todo y yo 
puedo ayudar a que eso ocurra y te relajes. 


—Aún no me siento preparada para desnudarme 
ante alguien. 
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—No lo harás, yo ni siquiera voy a tocarte en 
lugares que consideres inapropiados y te juro que 
mantendrás tu ropa puesta. Es solo una invitación, 
no te sientas obligada aceptar. 


—-¿Cómo sería eso? —Inquiero curiosa, tentada. 


Magnus agarra mi cadera con sus 2 manos y 
despacio me obliga a ir hacia adelante y atrás sobre 
su pelvis, haciendo que mi entrepierna se roce contra 
su erección. 

El movimiento me excita tanto que jadeo. No puedo 
creer que sea posible sentir algo así. 


—Será solo eso, lo prometo. —Asegura mirando 
mi reacción. 


Lo dudo un segundo, temerosa a lo que pueda 
pasar, pero sé que en el fondo lo quiero. 


—De acuerdo. —Cedo inquieta por volver a 
experimentar aquello. 


Magnus se acuesta completamente, dejándome a 
mi sentada sobre su pelvis. Mete la mano en su 
pantalón, acomoda su miembro y me pide que 
busque la mejor posición encima de este. 

Lo hago, me muevo hasta hacer que mi punto más 
sensible quede contra el. 
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El rey Lacrontte vuelve a mecerme, haciendo que 
nuevamente me acaricie sobre su pantalón. Es de las 
cosas más extrañas que he hecho en mi vida pero no 
voy a negar que es muy placentero. 


—Si quieres cerrar los ojos, puedes hacerlo. — 
Dice desde abajo. 


Y lo hago, me concentro tanto en lo que 
experimento que no me queda de otra más que 
desconectar mi visión y solo sentir ese roce perfecto 
que me hace jadear. 


Es estimulante, electrizante. Sus manos grandes y 
varoniles me agarran con fuerza, guiando el 
movimiento en busca de mi satisfacción. 


Mi cabello cae hacia adelante mientras me dejo 
llevar a su antojo. La dureza de su erección hincha 
mi entrepierna y me hace resbalar en mi ropa 
interior ante los fluidos que se forman. 


Gimo un poco más alto cuando toma un ritmo 
rápido, haciéndome quejar de placer a medida que 
creo mi propio ciclo, moviéndome en círculos. 


—Recuerda donde estamos y que alguien puede 
escucharte, Emily. —Me advierte cuando el sonido 
aumenta. 
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Asiento apenada pero con ganas de seguir. No 
puedo creer que esté haciendo esto. Ni en mil años 
me imaginé en esta posición con un hombre tan 
amargado y opuesto a mi como lo es Magnus 
Lacrontte. 


—¿Quieres que me baje el pantalón? —cuestiona 
de repente. Abro los ojos asustada, intentando 
entender a que se refiere. Pensé que había dicho que 
nos mantendríamos vestidos. —Podrás hacerlo sobre 
mi ropa interior, creo que te será más placentero que 
la aspereza de esta tela. 


—Esta bien. —Es lo único que alcanzo a decir. 
Parece que una vez empiezas no quieres acabar hasta 
conseguirlo. 


Magnus me pide que me levante un poco 
mientras desabrocha y baja el cierre. No me atrevo a 
mirar pues es posible que me arrepienta de esto. 


Vuelvo a sentarme una vez termina y debo 
admitir que se siente mucho mejor. Lo único que nos 
separa es nuestra ropa interior, lo cual me permite 
percibirlo caliente y firme. Esto es insano para mí 
que no entiendo como aún así lo disfruto. 


Él me mueve y yo lo hago también. Me apoyo 
sobre su pecho buscando un soporte mientras mis 
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caderas van arriba y abajo persiguiendo el placer. 
—-«¿Te gusta? —Pregunta y yo asiento. 


Gimo en voz baja, recordando su advertencia. 
Sintiendo su erección en medio de los muslos, 
rozando y acariciándome con necesidad. 


Magnus empuña sus manos en la camisa y 
empuja su pelvis hacia arriba haciendo que las 
sensaciones se intensifiquen. Mi piel se eriza cuando 
mi punto vibra, reaccionando a la satisfacción. 


Muerdo mi labio inferior mientras siento la 
presión de sus ojos. Esta mirándome, viendo como 
obtengo placer solo con la fricción de su miembro. 


—Bésame. —Me ordena y le obedezco. 


Voy a su boca y me estampo contra ella sin dejar 
de moverme. Voy rápido y él también. No creo que 
pueda soportar demasiado y más aún cuando 
Magnus mete su lengua en mi boca con posesividad, 
jadeando entre respiraciones pesadas a medida que 
se esmera por ayudarme a conseguir lo que quiero. 


Puedo sentir como mi humedad traspasa la tela y 
lo moja. Se siente increíble e íntimo. Mi feminidad 
se contrae a medida que choca suave pero firme. 

La cama se mueve y Magnus jadea a medida que mi 
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cadera va de un lado a otro, creando fricción entre 
nosotros. 


—-Puedo sentir tus fluidos caer en mi miembro, 
Emily, y ni quiero que acabes hasta que te derrames 
por completo. 


Meneo mi pelvis contra él, entrando en un punto 
de ebullición. Gimo y aprieto mis ojos con la 
electricidad recorriendo mi cuerpo. 

Magnus lame mi cuello con ansiedad y es entonces 
donde caigo. 


Me siento plena, deseada y viva. Experimento 
tantas cosas en segundos que no puedo explicarlas. 
Es satisfactorio, incluso más que eso. 

Gimoteo pesado mientras los espasmos me llenan, 
clavo las uñas en sus pectorales, viviendo como la 
sensación me arrasa. 


—Di mi nombre. —pide, viendo acabo sobre su 
erección —. Siempre di mi nombre. 


—Magnus. —Mi voz sale un hilo, baja y 
jadeante. 


Aún me muevo, pero cada vez más lento. Mi 
cuerpo se siente relajado y caliente. Me siento débil 
entre cada sensación, liberando el placer que había 
retenido tanto tiempo. 
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—Luces increíble cuando gimes. —-Confiesa, 
devolviéndome a la realidad. 


Abro los ojos y encuentro un par de iris verdes 
perdidos en la oscuridad de pupilas dilatadas. 
Caigo sobre su pecho, escondiéndome con 
vergúenza ante el señalamiento de mi conciencia. 


—¿Qué sucede, te arrepientes? —Pregunta 
preocupado. 


—No. —Revelo metida en su cuello. Y es cierto, 
se sintió demasiado bien como para lamentarse. 


—¿ Te gustó? 
—Si —me levanto y lo miro —Muchísimo. 


—Es un placer saberlo —una sonrisa de orgullo 
se planta en su rostro —. Me encanta saber que fui el 
primero con el que te viniste. 


—Magnus aún lo estoy asimilando, por favor no 
me hables de esa manera. 


—¿Cómo quieres que te hable? Solo digo la 
verdad, te masturb... 


—No te atrevas a terminar esa frase. —Le 
advierto. 
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—-De acuerdo. Aquí lo importante es que pudiste 
experimentar un poco de tu sexualidad y me encanta 
que haya sido conmigo —lleva los brazos detrás de 
su Cabeza, mirándome con altivez. —Dime que soy 
el primero en recibir tu líquido. 


—Lo eres. —Revelo aquello que quiere oír. 


—Hoy es un día memorable —muerde su labio 
inferior —Lo marcare en el calendario como el día 
en que Emily compartió sus fluidos con un hombre 
por primera vez. 


—-Puedes dejar ese tema a un lado. 


—Sabes que esto lo puedes hacer sola ¿cierto? 
Solo debes llevar los dedos a tu entrepierna y 
estimularte. 


—Magnus, no me aconsejes esas cosas porque no 
voy hacerlas. 


—¿Por qué no? Hacen parte de la exploración de 
tu Cuerpo. 


—NOo lo sé y no quiero hablar de ello, así que 
cambia de tema. 


—Esta bien. Dime mejor, ¿cómo te sientes? 
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—Relajada, muy relajada —comento con una 
sonrisa de satisfacción. —Tanto así que necesito ir al 
baño. —informo sintiendo los estragos en mi 
entrepierna. 


Me levanto y la escena me llena de vergiienza. 
He mojado toda su ropa interior con mis fluidos. 
Ni siquiera soy capaz de levantar la vista y mirarlo a 
los ojos. 
Sé que él está feliz y orgulloso mientras yo quiero 
desaparecer. 


Magnus intenta decir algo pero antes que lo logre 

corro al cuarto de aseo como una estúpida y me 
encierro en él. 
Me observo en el espejo y veo el sonrojo en mis 
mejillas e inmediatamente recuerdo la manera en la 
gemía contra su erección. No puedo creer que haya 
estado moviéndome sobre su miembro para 
conseguir placer. 


—¿Emily pasa algo? —Lo escucho llamar desde 
el otro lado de la puerta. 


—No, en lo absoluto. 
—¿Puedo entrar entonces? 


—No, en lo absoluto. 
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—Si algo te ¡incomoda debes  decírmelo, 
buscaremos una forma de resolverlo. 


—-Voy a bañarme. ¿Quieres que lave tu pantalón? 
—Digo en su lugar. Supongo le debo eso después de 
mancharlo. 


Lo escucho reír al otro extremo y como no, si soy 
una idiota. 


—No tienes que lavarme nada, estoy seguro que 
al amanecer nos darán ropa nueva. 


—De acuerdo, nos vemos en unos minutos. 


Me despojo de su camisa y la dejo a un lado junto 
a mi sostén. Entro a la ducha con la idea de quitarme 
la vergúenza con el agua. Enjuago mi ropa interior 
sintiéndome perversa y tonta. 
Sonrío, recordando lo que sucedió y lo que nadie 
imagina que soy capaz de hacer. 


Se supone que iba a la habitación de Ansel y 
termine aquí. 
Sin duda la vida es incierta, a veces planeamos una 
cosa y terminamos haciendo otra. 


Al salir me visto nuevamente con su camisa y la 
pieza superior. 
Abro la puerta para avisarle que ya puede entrar 
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pero para mi sorpresa lo encuentro en el piso, 
recostado contra la puerta del baño. 


—¿Que haces ahí? —Cuestiono extrañada. 


—Estaba en guardia, tenía miedo que te pusieras 
a llorar o algo por el estilo. —-Informa mientras se 
levanta. 


—<¿Por qué tendría que llorar? 


—Bueno, contigo nunca se sabe. Eres muy 
sentimental y me preocupa que estés arrepentida. 


—No lo estoy, solo que no sé cómo con llevarlo. 
Siento que di un paso contigo. —Confieso y el 
sonríe. —¿Prometes que no se lo dirás a nadie? 


—-Por supuesto que no se lo contaré a nadie, 
Emily. Esto es entre nosotros 2. 


—-¿Así te amenacen para hablar? 


—Así me torturen. Es nuestra intimidad, no tengo 
porque compartirla con alguien más. —se adentra, 
tomándome de los hombros —. Ya no te preocupes 
que jamás diré donde ni como obtuviste placer por 
primera vez. 


—Magnus —Me quejo ante su burla. 


547 


—-Deja de estar pensando en ello y solo disfrútalo 
—me besa —. Ahora si me disculpas, voy a 
bañarme. 


Va directo a la ducha y dentro de ella se desnuda, 
puedo ver su reflejo en el cristal azul que lo cubre. 
Intento no mirarlo pero es imposible. La curiosidad 
me gana y observo su espalda, ancha y musculada. 
Sus brazos largos, extendiéndose a abrir el agua, 
pero una vez mis ojos empiezan a descender, me 
obligó a respetarlo y quitar la mirada. 


—Podrías pasarme una toalla, por favor. —-Pide 
luego de unos minutos. 


Lo hago y rápidamente lo veo salir con ella 
envuelta en la cintura. Su pecho fornido y marcado 
en Cicatrices queda al descubierto. Por unos 
segundos me hipnotizo al verlo, pero luego 
aprovecho la oportunidad de serenidad para revelar 
aquello que carcome mi cabeza. 


—Magnus me siento como una degenerada. 


El se burla en carcajadas  varoniles, 
aprisionándome entre el lavado y su cuerpo 
goteante. 


—-Claro que no eres una degenerada. 
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—-Me siento como una. 


Apoya sus brazos detrás de mi, en el mesón para 
inclinarse e intentar quedar a mi altura. Su cabello 
me moja mientras me observa con ojos brillantes y 
una sonrisa arrogante. 


—Solo te rozaste contra mí pantalón. 
—Pero yo nunca había hecho eso con nadie. 
—-Bueno, es una de nuestras primeras veces. 
—-<¿ Tú tampoco lo habías hecho antes? 
—No, jamás. Me puse creativo por ti. 
—Somos unos degenerados. 


Vuelve a reír y lleva sus manos a mi trasero, 
aprisionándome. Nunca jamás alguien me había 
hecho eso y para mi sorpresa, me gusta. 


—Quizás un poco pervertidos pero estas lejos de 
serlo, sin embargo, estoy en camino a convertirte en 
una. 


—En verdad siento que somos malos. 


—-¿Cuando vas a dejar eso a un lado? 
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—No lo sé —digo con vergúenza —. Ahora cada 
vez que vea al resto voy a pensar que hay más 
maldad en mí que en ellos por lo de esta noche. 


—Eres una criminal —responde, siguiéndome el 
juego —. Y yo soy tu compañero de crimen. 


—Siento que esta es nuestra mejor hazaña hasta 
el momento. 


—-Puedes pasarme un cepillo, necesito peinar mi 
cabello. —Pide aún cuando el mismo es capaz de 
tomarlo 


Me vuelvo al tocador del lavado y me inclino 

hacia adelante para alcanzar el peine disponible en el 
baño. 
De inmediato lo siento pegarse a mis glúteos, 
presionándose contra ellos mientras le paso el objeto 
que ha pedido, aún cuando sé que solo fue una 
excusa. 


— Mirate en el espejo. —Ordena posesivo. 


Le obedezco y dirijo mi atención a nuestro reflejo 
en el cristal. 
Magnus toma mi mentón mientras se yergue 
imponente a mi espalda con ojos oscurecidos. 
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—Ese es el rostro de la mujer a la que haré gemir 
mi nombre a diario. 


Agacho la cabeza para que no vea mi sonrisa. Es 
un egocéntrico insoportable. 


——Pervertido. 


—Solo contigo. —Alega, chocando su pelvis 
para que se sienta lo que hay debajo de la toalla. 


Me levanto mientras Magnus peina su cabello, 
llevo la cabeza hacia atrás en busca de un beso y me 
alegra ver como rápidamente entiende lo que quiero. 
Baja su rostro al mío y se une a mis labios, 
abrazándome fuerte de la cintura. 


Me toma luego de la mano y me guía de vuelta a 
la habitación. El reloj marca las 2 de la mañana 
cuando nos metemos a la cama. 


—«¿Vas a dormir desnudo? —-Pregunto aún al 
verlo con la toalla. 


—¿Quieres que me ponga ropa? —inquiere y yo 
asiento —Bien, me pondré el pantalón. 


Magnus se viste y luego dudó entre sí hice lo 
correcto, es decir, de ser así hubiésemos estado en 
igualdad de condiciones y ahora soy yo la que está 
más expuesta. 


591 


—No tengo ropa interior. —Revelo de repente y 
sin entender porque dije aquello. 


—¿Ah si? —levanta una ceja, mirándome —. 
¿Lo dices por algo en especial? ¿Quieres que 
ocurra? 


—Solo te aviso. 


—No creo que pueda dormir sabiendo esa 
información. Ahora solo voy a imaginarte sin nada. 


—Magnus, no seas grotesco. 


—Solo soy sincero. Admito que mientras estabas 
sobre mí pensaba en como luciría. 


—¿Quién, mi entrepierna? —Cuestiono y él 
asiente. 


—No creas que fue fácil para mí tenerte arriba 
gimiendo y no poder hacer nada. Necesite mucho 
autocontrol. 


—-¿Eso sucede siempre? Es decir, ¿una vez que lo 
haces no puedes resistirte cuando tengas ganas? 


—Claro que puedes resistir, es solo cosa de 
respeto. Es como si me dijeras que cualquier persona 
puede tomar contra su voluntad a otra, excusándose 
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en que tenía ganas. El que tengas deseos no se 
traduce a que debas obligar a alguien a calmarlo. 


—Me gusta tu pensamiento. 
—Es lógico, Emilia. 


—Dime, ¿que pensarías si copulas con alguien y 
esa persona luego quiere seguir y seguir? Es decir, 
se vuelve insaciable. 


—-¿Te preocupa que eso te suceda? 


—Un poquito —recuesto la cabeza en la 
almohada —. O sea, yo respetaría si me dicen que 
no, pero que tal que luego de probarlo solo piense en 
eso. 


—Bueno, a mi me gustaría ser insaciable contigo. 
—+Eso no responde mi pregunta. 


—Necesitaras encontrar a alguien que sea igual 
de hipersexual que tú. 


—<¿Y si no lo encuentro? 
—Puedes tenerlo en frente y no notarlo. 


Aquello me hace sonreír. Magnus es de ese tipo 
de personas que puede ser pervertido y romántico a 
la vez. 
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—-¿Qué tal si me entrego a otra persona y no era 
el indicado para mi? Me lastima y me deja después 
de haberle dado todo. 


Parece incomodarse con lo que he dicho, se 
remueve un poco, desviando la mirada. 


—Emilia, no menciones a alguien más mientras 
estás conmigo. 


—NOo fue mi intención molestarte. 


—No me molesta —dice con evidente enojo — 
¿Sabes que? Puedes hablar de lo que quieras, me da 
igual. 


—Magnus, no te enojes —pido cuando me da la 
espalda —. Fue un comentario al azar, no tienes que 
ponerte así, solo tienes que decirme que no te gusta 
y no volveré a comentar algo semejante. 


Tomo su rostro y lo obligo a mirarme pero él se 
niega. Pone su atención en cualquier otra cosa 
excepto en mi. 


—Recuerda que estoy sin ropa interior y que eres 
el primer hombre con quien comparto mis fluidos. 
—-Susurro para hacerlo reír y lo logro. Sus hoyuelos 
se extienden al escucharme. 
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—Me haces enojar como ninguna otra persona en 
el mundo, Malhore. 


—Diría que lo lamento pero no soy una mujer 
mentirosa. —Le devuelvo su frase célebre. 


—¿Qué voy hacer con usted, señorita? 


—Puedo hacerte una pregunta y serás 100% 
sincero. —Inquiero y él asiente. —De todas las 
cosas que has hecho hasta ahora, ¿cuál es la que más 
te ha gustado? 


—¿Seguimos hablando de sexo? —Ahora soy yo 
quien asiente. —Nunca creí que ese tema te llamara 
tanto la atención. 


—Es que quiero aprender. 


—Bueno, me ha encantado ver a una mujer 
rozarse contra mi erección en busca de placer. 


—Hablo en serio. —le reprendo. —Algo que tú 
disfrutes porque ahí no sentiste nada. 


—¿Qué te hace creer que no fue así? Si te 
acaricias contra mi, créeme que yo también lo voy a 
sentir. 


—-¿Es decir que también fue placentero para ti? 
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—Por supuesto que lo fue. El placer no se limita 
a Sólo embestir, Emily. Hay muchas partes del 
cuerpo que lo generan. 


—Entonces crees... ¿sabes qué? Olvídalo. 


Tomo mi lado de la cama y me dispongo a 
dormir, no soy capaz de decirlo. Soy demasiado 
cobarde como para hacerle saber lo que pienso. 


—-¿Creo que? —Se aproxima a mi, agarrando mi 
cintura para volverme a él. No está dispuesto a dejar 
la conversación a medias. —No sientas vergúenza, 
no conmigo. 


—-¿Crees que en un futuro lo podamos repetir? 
—Lo podemos repetir en este instante si quieres. 


Me encanta estar con este hombre, no lo voy a 
negar. Me hace sentir diferente, como si fuese otra 
Emily, una renovada y que se quita Capas de 
imperfección poco a poco hasta estar perfectamente 
pulida. 


—El futuro está bien para mi por ahora. 


Mientras la madrugada avanza, dándole paso al 
alba, el sueño comienza a vencerme y me encuentro 
incapaz de mantener los ojos abiertos aún cuando 
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sigo conversando con el bloque de hielo que es 
Magnus. 


— ¿Te estas durmiendo en mi cara? — Pregunta 
al ver mi somnolencia. 


— Si. — Respondo divertida. 


— Que falta de respeto, Emilia. — Dice riendo. 
— Mejor duerme ya. — Ordena con un toque 
protector en su voz. 


Comienza a acomodar las sábanas sobre mi 
cuerpo, para cubrirme del frío de la noche y 
encuentro realmente dulce ese gesto viniendo de él. 
Se acomoda luego en su lado de la cama, mientras 
yo Caigo en un sueño profundo con el cual me 
encuentro complacida al saber que será a su lado. 


Un gran alboroto se comienza a escuchar 
marcadas las 3 de la madrugada y cuando abro los 
ojos siento como Magnus quita con rapidez la mano 
de mi cabeza, sin duda estaba acariciando mi 
cabello. Lo encuentro mirándome fijamente y eso 
me hace entender que no estaba durmiendo. 


No luce como una persona que acaba de 
despertarse y sé perfectamente que estaba despierto 
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observándome dormir. 
— Abre la maldita puerta de una vez, Magnus. 


La voz de Stefan me hace sobresaltar y no sé por 
qué mi primera reacción es levantarme de la cama. 
¡Estoy sin ropa, por Dios y con la camisa de Magnus 
sobre mi! 


— ¿Que vamos a hacer? — Le susurró asustada. 
— Abrir la puerta. — Dice él con tranquilidad. 


¿Cómo puede estar tan tranquilo? Stefan está 
hecho una tormenta afuera con clara intención de 
tirar la puerta para buscarme, pero... 


— ¿Él esta seguro que estoy? — Pregunto ante la 
posibilidad. 


— Pues aunque no lo este, yo soy la mejor 
opción. 


Me levanto de la cama realmente asustada de lo 
que pueda pasar, mi instinto me lleva a mirar hacia 
la ventana ¿Acaso quiero lanzarme? Al parecer mi 
pensamiento es obvio para Magnus quien de 
inmediato interviene. 


— Ni se te ocurra hacerlo. — Pide con autoridad. 
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Los gritos continúan mientras escuchamos como 
los guardias intentan alejar a Stefan de la puerta. 


—Por ahora solo vístete. ——Pide al ver mi 
nerviosismo. 


Lo hago, tomo el vestido y comienzo a cambiar 
mi ropa con rapidez, observando a la distancia a un 
Magnus completamente sereno. ¿Cómo puede estar 
tan calmado? ¡Nos van descubrir! 


—Le exigimos que respete el descanso de nuestro 
rey. —Escucho a uno de los custodios del rey 
Lacrontte. 


— ¡Sé que estas ahí Emily Malhore, así que abre 
la puerta ahora mismo! — Exige iracundo. 


—Majestad. —vuelve a hablar uno de ellos —. 
Nos hemos mantenido toda la noche aquí y le seguro 
que no hay ninguna mujer dentro. 


Vaya, si que saben como hacer su trabajo y 
encubrir a su rey, tapando sus delitos. 


—Tengo miedo de lo que pueda hacerme. — 
revelo finalmente. 


——¿Crees que voy a dejar que te toque? Tendrá 
que pasar por encima de mi antes de al menos pensar 
en colocarte una mano encima. 
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—No creo que me golpee pero si le temo a su 
reprimenda. 


No puedo creer que una vez quise a ese hombre 
con todas mis fuerzas, me imaginé un futuro a su 
lado y ahora tengo pavor de lo que pueda hacer en 
mi contra. 


— Vamos a salir. — Dice Magnus con 
naturalidad. 


Antes de poder refutar el rey Lacrontte ya le ha 
dado paso a Stefan y automáticamente yo me lanzo 
al piso temerosa por lo peor, utilizando la cama 
como barrera de protección. 


— Espero que sea importante lo que vas a 
decirme Denavritz, por qué no me gusta que me 
despierten en la madrugada. — Escucho a Magnus 
hablar con apatía. 


— Sé perfectamente que Emily está aquí. — 
Enfrenta el rey de Mishnock con enojo. 


—¿Y que si lo está? Ella es una mujer libre así tú 
no lo creas, por ende puede hacer y dormir en donde 
guste. Estas casado, Denavritz, no veo porque vienes 
a reclamar. 


—Dile que salga de una maldita vez. 


560 


—En ningún momento he afirmado que se 
encuentre aquí. —Comienza a jugar con su 
paciencia. Eso no es bueno. 


—Magnus hazte a un lado y déjame ir por ella. 
— No. — Dice una voz que no reconozco. 


Me levanto del suelo con cuidado pendiente de 
que no alcance a verme y sorprende ver la figura del 
dueño de aquella voz. 


— Ella está conmigo. — Espeta Ansel con 
paciencia. — Yo la he invitado a mi habitación. 


Su mirada se lanza hacia la alcoba y nuestros ojos 
se encuentran pero aún así sigue fingiendo ante 
Stefan. 


— ¿Cómo te atreves a invitar a una señorita a tu 
habitación? — Cuestiona este furioso. 


— Me disculpo su majestad, no volverá a 
suceder. 


Puedo ver desde mi posición como el cuerpo de 
Magnus se tensiona, está enojado al ver como Ansel 
miente por mi bienestar. 


— Permítame llevarlo hasta donde se encuentra. 
— Pide Ansel para dejarme el camino libre y poder 
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huir. 


Cuando Stefan se aleja con el conde, Magnus 
cierra la puerta de un tirón, produciendo una severo 
golpe entre esta y el marco, lo cual me hace 
estremecer. 


Camina hacia mí con enojo y de inmediato yo me 
levanto ante la furia con la que sus ojos me 
amenazan. 


— ¿Por qué miente por ti? — Cuestiona molesto. 
— No lo sé. — Confieso intimidada. 
— Emily no me mientas. — Pide enojado. 


— No lo hago. — Digo frustrada. — ¿Por qué 
siempre crees que te miento? 


El rey Lacrontte respira profundo, intentando 
relajarse y después de lograrlo se acerca a mi con 
tranquilidad en su sistema. 


Sin ningún tipo de aviso se acerca a besarme y 
tan repentino acto me hace tambalear. Se trata de un 
beso dulce y casto que significa una despedida para 
ambos. 


— Vete ya. — Susurra alejándose de mi. — Los 
guardias te llevarán hacia los rosales. Cornualles me 
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indicó que inventará algo. 


— ¿Ahora eres aliado de Ansel? — Pregunto 
divertida. 


Hace un gesto de desprecio con su rostro al 

momento en el que me dispongo a Salir de la 
habitación. 
Los guardias ya me esperan fuera para llevarme con 
sigilo hasta los rosales del palacio, pero antes de 
poder llegar a la puerta que direcciona ese lugar, mi 
camino es interrumpido por Aldous Sigourney quien 
sonríe con malicia al verme y me molesta saber que 
puede usar esto en mi contra. 


Me acaba de ver acompañada de los guardias de 
Magnus y a causa de todo el revuelo que causó 
Stefan, es obvio para él deducir que con quien me 
encontraba era el rey Lacrontte. 


Solo espero que guarde silencio ante lo que acaba 
de descubrir, pues de otra forma estoy segura que se 
formará nuevamente la guerra entre Mishnock y 
Lacrontte. 
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Capítulo 30. 


No sé por qué he pedido un vestido rojo 
pensando en lo mucho que ese color le gusta a 
Magnus. 


El baile real será realizado esta noche y no pude 
pensar en una ocasión tan perfecta como esta para 
usar un vestido en ese tono. 

Mi traje esta hecho en tul suave y seda roja, aunque 
en realidad es un color vino que ayuda a resaltar el 
tono blanco de mi piel. 


El diseño es totalmente elegante. Los hombros 
están descubiertos y cuenta con mangas hechas en 
tul que llegan hasta mis codos. 


Una infinidad de cortes en forma de pétalos están 
unidos a la parte superior del traje, revistiendo el 
vestido desde atrás hacia adelante. El millar de 
pequeños fragmentos sobresale como quien ha 
deshojado una rosa y las ha cocido sobre la tela, 
creando así un escote recatado que deja mi pecho 
expuesto de manera fina. 


Una línea en el traje acentúa mi cintura y le da 
paso a las capas de tul que moldean la falda. La tela 
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cae como cascada haciendo del vestido una joya de 
la confección que es sin duda digna de admirar. 


Acompaño el atuendo con pendientes de plata y a 
pedido de Stefan uso aquella pulsera que me 
obsequió el día de mi cumpleaños. 


Retomando lo que sucedió anoche o más bien 
esta madrugada con el rey Denavritz, es que 
básicamente nos ha hecho regresar a Mishnock 
después de encontrarme en los rosales, según el plan 
propuesto por Ansel. 


Esta vez no pudo ocultar su ira y hemos llegado 
al palacio cuando el reloj acariciaba las 5 de la 
mañana. Puedo asegurar que ya no desconfía de 
Magnus y se ha convencido de que en realidad 
estaba con el conde Cornualles, así que solo espero 
que Aldous no abra la boca para complicar todo este 
asunto. 


Mientras mis doncellas terminan de hacer mi 
peinado, la puerta se abre para dejar pasar a Camille. 
La prima de Stefan se ha quedado una noche más 
debido a su deseo de asistir al baile que dará inicio 
en pocos minutos. 


Realmente me encuentro nerviosa por esta noche, 
Aldous y la familia Wifantere asistirán y solo espero 
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que nada explote frente a mis ojos por ahora. 


— Estas hermosa, Em. — Dice al verme. — 
Realmente el rojo es tu color. 


— Gracias. — Digo con cortesía. — Pero a decir 
verdad no me gusta este tono. 


— Te guste o no, estoy segura que vas a 
deslumbrar a todos esta noche. 


Solo sonrío ante las palabras entusiastas de 
Camille, quien luce un vestido amarillo claro que la 
ayuda a resaltar los ojos azules propios de la familia 
Denavritz. 


Una vez considero que me encuentro lista para 
partir, salgo de la habitación junto a Camille y sin 
duda alguna el nerviosismo está noche es mi fiel 
acompañante. 


Aunque amo como luzco, deseo ver el rostro de 
Magnus al verme con un vestido de su color 
predilecto y puede que no haya hecho esto solo por 
él, pero sin duda el rey Lacrontte tiene mucho que 
ver en esta elección. 


Cuando doy un paso fuera de la alcoba, Camille y 
yo nos encontramos con un Stefan sonriente que me 
admira desde el momento en que me ve. 
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— Jamás te había visto en ese color. — Dice 
asombrado. — Luces realmente hermosa. 


No puedo evitar sentirme mal, al saber que mis 
intenciones con el traje son otras y van destinadas a 
alguien más, pero aún así sonrío mientras Camille se 
adelanta a bajar dejándome sola con su primo, quien 
después de no obtener una respuesta de mi parte va 
en busca de su reina. 


Tomo el inicio de mi vestido y comienzo a 
descender por las escaleras y justo cuando voy a 
mitad de estas, recuerdo que olvidé usar el collar que 
Magnus me ha obsequiado. Pero al notar que varias 
personas han visto mi entrada concluyo que sería 
tonto devolverse. 


Llego hasta la primera planta del palacio y veo la 
sala central repleta de personas, este sería un evento 
que Valentine no se perdería. 


En el recinto abundan los ministros, barones y 
baronesas, duques y marqueses, quienes caminan 
hacia el salón y de regreso, pero toda esta cantidad 
de personas desaparecen para mí en el instante en 
que mis ojos captan la presencia de Magnus 
Lacrontte. 
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Se encuentra de espaldas a las escaleras, mientras 
mantiene una animada conversación con Francis. 
Hoy viste una chaqueta negra con un bordado de 
color cobre en la solapa. Su camisa y pantalón son 
oscuros, dejando espacio para sus joyas y una 
abertura en su primer botón. 


Lleva las manos a sus costados, junto a ese porte 
autoritario y engrandecido que lo caracteriza. 
Francis es el primero en verme y sonríe al hacerlo, 
provocando que el rey Lacrontte se gire a mirar la 
distracción de su consejero y la sorpresa es evidente 
en Su rostro. 


Sus ojos se amplían brillantes y gustosos 
mientras me observa de arriba a abajo. 
Su expresión era justo lo que imaginaba. Abre y 
cierra la boca sin articular palabra alguna, parece 
que todas han quedado atascadas en su garganta. 


— Emilia. — Dice luego de unos segundos. 


— Rey Lacrontte. — Respondo con un 
asentimiento de cabeza. 


— Pensé que ese título ya carecía de sentido 
entre los dos. — Menciona al recordar la noche de 
ayer. — El rojo luce muy bien en ti. Creí que no te 
gustaba. 
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— Cambié de parecer. 
— Eso veo. — Dice sonriendo con malicia. 


— ¡Rey Magnus! — Llama un hombre a unos 
metros de distancia, captando la atención del 
nombrado. 


Él gira y asiente ante el sujeto, haciendo que algo 
de su cabello caiga sobre su frente con gran 
naturalidad. 


— Luego nos vemos, Emilia. —  Espeta 
despidiéndose. — Te encuentro en el salón más 
tarde. 


Antes de lograr articular palabra alguna, él ya se 
encontraba caminando lejos de mi, mientras mi 
atención es captada por un millar de aplausos que 
comienzan a sonar en la sala y todo es debido a la 
entrada de los reyes Denavritz, quienes caminan 
tomados de la mano en medio de los asistentes y se 
dirigen directo al salón. 


— La acompaño señorita. — Pide Francis 
extendiéndome su mano. 


— Por favor. — Respondo recibiéndola. 


El secuaz de Magnus me lleva hasta el salón 
donde un sonriente Atelmoff me espera en una de 
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las mesas. 

Francis direcciona su camino hasta una de los 
puestos alejados de la música, se despide de mí para 
que pueda llegar hasta donde se encuentra mi fiel 
compañero. 


Me pregunto si la elección del consejero 
Lacrontte se deba a algún pedido de Magnus ¿Será 
que a este no le gusta la música? Conociendo su 
peculiar personalidad no sería de extrañarse. 


El salón está espléndido, sin duda alguna, los 
decoradores se esforzaron en hacer de este un evento 
algo inolvidable. 

Un gran banquete se encuentra servido para todos, el 
vino y champagne abundan. 

Lamparas de color ocre alumbran la estancia y 
ninguna flor decora el lugar debido a la apatía de la 
reina Lerentia por estas, pero todos sabemos en el 
fondo que las odia solo por mi. 


— Querida estas hermosa. — Saluda Atelmoff 
mientras me siento junto a él. — Definitivamente el 
rojo es el color de Emily Malhore. 


— ¿Por qué todos me dicen eso? 


— Porque luces como una reina. — Dice con 
orgullo. — Y toda soberana tiene su rey ¿Dónde 
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dejaste el tuyo? 


— Aquí estoy. — La voz de Magnus me 
sorprende a mí espalda. 


Me giro hacia él para encontrarlo adusto y 
galante con esa sonrisa de superioridad que se 
extiende por su rostro al vanagloriarse. 


— ¿Tú eres su rey? — Pregunta Atelmoff atónito. 


— ¿Y quién más si no yo? — Cuestiona como si 
fuese lo más obvio del mundo. 


Antes de poder responder a su inusual pregunta, 
la figura del príncipe Lorian se hace presente junto a 
aquella joven que tiene rasgos similares a Magnus. 


— Rey Lacrontte. — Saluda el joven soberano. 


— Wifantere. — Responde Magnus con 
naturalidad. 


— Le presento a mi novia Claire Mosswed. 
— Señorita. — Espeta con indiferencia. 


— ¿Le gustaría bailar, rey Magnus? — Pregunta 
la joven de repente. 


— Yo no bailo. — Asegura él con severidad. — 
¿Baila usted señorita Malhore? 
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— Si, me gusta mucho. 
— ¿Desea bailar conmigo? 
— Pensé que usted no bailaba. 


— Bueno, hay personas con las que vale la pena. 
— Dice encogiéndose de hombros, mientras 
extiende su brazo hacia mí. 


Su invitación me toma por sorpresa. ¿Bailar? 
¿Bailar con el amargado y reservado rey Lacrontte? 
Esta es sin duda una oportunidad que no puedo 
rechazar. 


Tomo su mano y me levanto de la silla, siguiendo 
sus pasos hasta la pista de baile. Los primeros en 
iniciar la danza son los reyes pero cuando la pieza va 
a la mitad, el resto de parejas comienzan a unirse. 
Entre ellos Magnus y yo. 


— La he extrañado señorita Malhore. — Dice el 
rey Lacrontte mientras pone las manos en mi 
cintura. 


— Pero si en la madrugada nos hemos visto. 


— Tal vez no sea suficiente. — Confiesa en un 
SUSULTO. 
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Magnus me guía a través de la música y por un 
momento siento como si solo existiéramos los dos. 
Todo a mi alrededor comienza a desaparecer 
mientras nos movemos al compás de la música. 


Me sorprende ver la facilidad con la que el rey 
Lacrontte se mueve, sin duda alguna es un excelente 
bailarín. 


Cuando la canción avanza, me siento entretenida 
danzando con experticia, pero entonces mi extraña 
pareja abre la boca y me hace caer de mi nube de 
fantasía. 


— Eres descoordinada. — Señala con severidad. 
— Eres un grosero e irrespetuoso. 


— Emily, eres la primera persona que se atreve a 
insultar a un rey. Me agradas, pero si estuviéramos 
en mi nación te enviaría a la horca por insolente. 


— No voy a disculparme. 


— No estoy esperando que lo hagas. Solo cuida 
esa boca y no me alientes hacer lo que quiero. 


— ¿Qué quieres hacer? ¿Enviarme a la horca? — 
Cuestiono desafiante. 


— Besarte. 
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Me paralizó en el acto al escuchar su declaración, 
mis pies dejan de girar y mi corazón se acelera de 
inmediato. 


— Ya no voy a bailar. — Digo tratando de 
retomar el control. 


No voy a permitir que suceda lo mismo que 
ocurrió en la plaza. No dejaré que me bese para que 
luego se limpie las manos alegando que todo ha sido 
un teatro para ambientar el baile. 

Nadie más utilizará a Emily Malhore para su 
beneficio y Magnus Lacrontte no es la excepción. 


— Esta bien. — Se separa de mi y extiende sus 
manos mostrándome el camino de regreso a la mesa. 


— Siempre sabes como arruinar los momentos. 


— Fuiste tú la que quiso dejar de bailar. — Alega 
mientras caminamos hasta nuestro puesto. 


Al llegar nos sorprendemos al no encontrar a 
Atelmoff y aún más cuando este nos llama desde 
una mesa en forma rectangular que se encuentra 
cerca al escenario donde nos esperan la pareja 
Denavritz, Camille, el rey Aldous, Ansel, los reyes 
Wifantere, Lorian y su pareja. 
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Caminamos hacia allá y nos acomodamos uno en 
frente del otro, sintiendo la incomodidad de estar en 
este lugar con estas personas. 


Nos sirven la comida y me asqueo al ver su 
contenido. Es un platillo que luce poco apetitoso 
para mí. 


— Es una especialidad de Cristeners. — Avisa 
Lerentia orgullosa de los alimentos preparados. 


— Que especialidad tan fea. — Comenta 
Atelmoff con burla, provocando que yo ría a su lado. 


— Si no conoce la exquisitez de este platillo es 
mejor que no comente. — Interviene el rey Aldous 
con arrogancia. 


Veo el rostro de Magnus que lucha por ocultar el 
desagrado que le causa la comida y es entonces 
donde mi boca suelta algo que debía contener. 


— Al menos no es pavo. — Comento con 
inocencia. 


Magnus comienza a reír a carcajadas por mi 
comentario y toda la mesa se sorprende al 
escucharlo alegre. ¿Acaso nadie había odio su risa 
antes? 
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— Rey Lacrontte. — Inicia Lorian. — Jamás 
había escuchado sus carcajadas. 


— Bueno al parecer solo ella las provoca. — 
Dice con naturalidad. 


Puedo sentir la tensión que ese comentario 
provoca en todos los presentes, pero también siento 
lo feliz que me causa el que revele algo así frente a 
todos. 


— Interesante comentario. — Agrega Aldous con 
malicia. — También es ella la que lo ayuda a dormir 
por las noches o mejor aún, a mantenerlo despierto. 


— ¿A qué te refieres? — Pregunta Stefan con 
sospecha. 


— ¿Señorita Malhore, desea bailar? — Pregunta 
Ansel, intentando cambiar el tema para desviar la 
atención. 


— No creo que sea conveniente ya me han 
tildado de descoordinada. — Respondo ante lo 
ocurrido. 


— ¿Pero quién ha cometido tal injurio? 


Magnus se mantiene en silencio, mientras intenta 
comer la extraña crema puesta frente a nosotros. 
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— Tales comentarios no me afectan. 


— Me parece magnifico. — Confiesa el conde. 
— Pero aún así, le propondré algo diferente. ¿Qué le 
parece cenar mañana? 


— Stefan saca las garras — Dice Magnus con 
una sonrisa de superioridad, dejándolo expuesto. 


— ¿Por qué la invitas cuando sabes que no tienes 
posibilidad? — Cuestiona Aldous con burla. 


— Si ella desea ir puede hacerlo. — Responde el 
soberano Denavritz con naturalidad. 


De inmediato la sonrisa del rey Lacrontte se borra 
de su rostro y dirige una mirada de confusión hacia 
Stefan. 


— ¿Alguna objeción rey Magnus? — pregunta el 
monarca de Grencock ante la escena. 


— En absoluto, el único problema es que la 
señorita Malhore va a cenar conmigo mañana. 


— No estaba informado de ello — Menciona 
Stefan con evidente enojo. 


— Entonces me alegro el informarte. 
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— Creo que no podré asistir — Replica 
nuevamente. 


— Dijiste que ella podría ir si así lo desea y ella 
así lo quiere. ¿Cierto? 


— Lo deseo. — Espeto, respaldando a Magnus. 


— No podrá porque mañana verá a sus padres. — 
Indica Stefan tomando mi lado débil. 


Sabe que no podré resistirme ante la opción de 
ver a mis padres. Es una jugada sucia y muy 
inteligente de su parte. 


— ¿Una copa rey Lacrontte? — Ofrece Lorian 
con amabilidad para disipar el reciente 
enfrentamiento. 


— Gracias. — Asiente él, recibiéndola. 


— No dejemos que la noche se arruine. — Pide 
Magda Wifantere con una sonrisa. — Mejor 
hagamos un anuncio importante. 


Veo como Lorian se remueve en su silla con una 
muestra Clara de incomodidad. Es como si le 
asustara lo que su madre pueda revelar a 
continuación. 


578 


— Me permito anunciar el matrimonio de Lorian 
con la bella Claire. 


— ¿Qué? — La voz atónita de Lerentia se 
escucha por toda la habitación. — ¿Vas a casarte? 


— Así es. — Responde éste intentado mantener 
la compostura. — Lamento no habértelo dicho con 
anterioridad. 


— ¿No crees que es muy pronto? — Cuestiona 
nuevamente su hermana. 


— Déjalo en paz, Lerentia. — Pide Magnus. — 
Felicidades Wifantere. 


Lorian fuerza una sonrisa ante todos. Es evidente 
que esa no es la respuesta que esperaba por parte del 
rey Lacrontte, pero aún así guarda la calma y 
continua como si en verdad estuviera feliz por 
casarse y en ese momento siento pena por él. 


Esta obligado a formar una familia cuando en el 
fondo sus deseos y sentimientos no corresponden a 
aquella joven, pero debe guardar silencio, debido a 
que tiene una nación sobre sus hombros que debe 
cuidar y apariencias que debe mantener. 


— No aturda a la pareja, su majestad. — Dice el 
rey Sigourney ante lo vivido. — Mejor me llevo a 
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esta hermosa señorita a la pista de baile. 


Una vez que Aldous y Claire se alejan de la 
mesa, Lorian empieza a buscar la aprobación de 
Magnus ante su boda. 


— ¿Cree que estoy apresurándome al casarme, 
rey Lacrontte? — Pregunta con curiosidad. 


— No si crees que ella es la persona idónea. 
— ¿Piensas casarte alguna vez? 


— Por supuesto. — Responde él con ese gesto 
gélido que lo caracteriza. 


— Quien sea su esposa, será muy afortunada de 
portar ese título. 


— Sin lugar a dudas. — Afirma Magnus, 
sonriendo con arrogancia. 


— ¿Cuantos hijos desea tener? 


— ¿A qué se debe este interrogatorio? — 
Cuestiona enojado, cambiando su humor de manera 
abrupta. 


No sé si su reacción es debido al sin número de 
preguntas al que ha sido sometido o solo es por esa 
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pregunta en particular ¿Acaso el rey Lacrontte no 
desea tener hijos? 


— Simple curiosidad. — Espeta Lorian con 
naturalidad, tomando un trago de su copa. 


— No te comportes hostil, Magnus. — Pide 
Lerentia con dulzura. — Todos queremos saber si 
deseas tener pequeños Magnus Lacrontte igual de 
amargados que su padre. 


— Claro que quiero. Necesito herederos. — Dice 
en un tono frío, autoritario. — Y sin son como yo, 
me resultaría altamente gratificante pues tendrían 
carácter. 


— Puedo notar que serás un padre severo. — 
Comento levantado la voz y entonces los vibrantes e 
intimidantes ojos verdes de Magnus me encuentran. 
— Debes referirte a ellos como hijos y no como 
herederos. 


— Estoy consciente que necesitarán una madre 
dócil y afectuosa. 


— ¿Cuántos? — Pregunto refiriéndome al 
número de hijos. 


— Deseo 3. 


— ¿Tantos? — Pregunta Lorian con asombro. 
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— En realidad, 2 son muy pocos, 4 es mucho, 
pero 3 es perfecto. 


— Siempre tan metódico. — Intervengo ante su 
lógica. 


— Al parecer. — Dice levantando una ceja con 
desafío. — Ya no responderé más preguntas. 


— Magnus VII. — Digo con una sonrisa ante el 
nombre que seguro tendrá su primer hijo. 


— Elizabeth 111. — Responde él siguiéndome el 
juego y debo confesar que ese nombre me gusta, 
justo como el de su madre. 


— ¿Y el tercero? — Pregunto rompiendo su 
orden. 


— Erick II. — Dice condescendiente y mi 
corazón sufre un colapso. 


Es el nombre de mi padre. El que hace poco dije 
que le pondría a mi primer hijo. Sin duda esto es 
algo que solo los dos entendemos. 


Magnus me observa con detenimiento y siento 
que intenta decirme algo con la mirada pero no logro 
captar de qué se trata y al parecer, él también nota 
mi baja percepción ante el asunto. 
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— ¿Señorita Malhore desea bailar? — Pregunta 
en rey Lacrontte con una doble intención. 


— No has dicho ya que soy descoordinada. — 
Respondo, tanteando el tema que quiere tratar. 


— Me he propuesto enseñarla a bailar. 


Desvío mi mirada hacia todos los que se 

encuentran en la mesa y de inmediato descubro la 
mirada celosa de Stefan y Lerentia sobre mi. 
Por un instante el comportamiento de la pareja de 
reyes me hace dudar y Magnus también siente mi 
dilema, por lo que decide presionar en busca de una 
respuesta. 


— No hay otra persona en este lugar con la que 
desee bailar que no seas tú. — Alega insistente. 


Devuelvo mi atención a él, para encontrarlo 
mirándome expectante, con su sonrisa dulce y su 
porte galante y varonil. 


— Aún si eres descoordinada. — Agrega de 
manera divertida. 


No puedo evitar sonreír ante sus ideas y pongo la 
mano sobre la suya, aceptando su invitación a la 
pista, aún si eso hace que los reyes Denavritz 
pierdan la cabeza al vernos juntos. 
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— Esa es mi Emilia. — Brama sonriente al 
ayudarme a levantar de la silla y conducirme hasta el 
centro del salón. 


Jamás me había llamado “Su Emilia” suena tan... 
ni siquiera voy a decirlo. 


Camino junto a él hasta el centro del lugar, 
mientras nos perdemos en el mar de personas que a 
su vez nos esconden de la mirada de aquellos que 
aguardan en la mesa. 

La sorpresa llena mi sistema cuando Magnus no se 
detiene en la pista, si no que avanza más allá de esta, 
llevándonos fuera del salón. 

Me conduce por los pasillos desiertos del palacio, 
debido a que todos los sirvientes se encuentran 
ocupados con el baile real. 


Caminamos tomados de la mano hasta las 
inmediaciones del jardín y cruzamos prácticamente 
toda la inmensidad de éste, hasta llegar a un pequeño 
lugar rodeado de arbusto y paredes de yeso blanco. 


— ¿Qué hacemos aquí? — Pregunto extrañada. 


— Quería estar a solas contigo. — Responde 
como si fuera evidente. 


— Bien. — Respondo con sospecha. — ¿Pero se 
debe a algo más? 
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— ¿A qué más Emily? — Pregunta molesto. — 
Cuando me pides que demuestre algo lo hago y 
luego crees que tiene un trasfondo. 

¿Tan trastornada te dejo Denavritz? 


— Eso fue cruel. — Respondo ante la punzada de 
dolor que causaron sus palabras. 


— Emily. — Dice con calma. — No pretendía 
decir eso. 

— Esta bien. — Comento sin intención de 
discutir. 

— No, no está bien. — Replica con 


arrepentimiento. — No está bien que siempre debas 
soportar mi carácter, pero me resulta difícil no 
perder la cabeza cuando estoy contigo y no entiendo 
la razón por la que siempre me enojo cerca a ti. 


Me acerco a él ante su frustración y tomo su 
rostro entre mis manos, acariciando sus mejillas. Mi 
tacto lo hace retroceder pero aún así no aparta mis 
dedos de piel. 


Soy testigo de cómo se relaja ante mí y también 
de como empieza a detallarme de arriba a bajo con 
malicia. 


— No me mires así. — Pido intimidada. 
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— ¿Cómo? — Pregunta haciéndose el inocente. 
— Eres un pervertido. 


— "Tú me haces un hombre perverso. — Dice con 
naturalidad. — Pero no te hagas la inocente, tú 
también lo eres de otra forma no estarías aquí. 


— Eso no es cierto. 


— Sé que te gusto. — Espeta mirando mis labios. 
— Y tú a mí también. 


— No me gustas. — Respondo con rapidez. 
— Me atrevo a creer que si. 
— ¿Qué te hacer pensar eso? 


— Tu vestido. Sé que odias el rojo y aún así lo 
tienes puesto. 


— Ya explique mis razones. 


— Sé que es por mi. — Dice sonriendo con 
superioridad. 


— Eres tan arrogante. 


— Y tú una mentirosa. — Dice desafiante. — 
Ambos sabemos que Stefan no será capaz de 
protegerte de mí, Emily. 
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— ¿Eso es algún tipo de amenaza? 
— No voy a hacerte daño. 
— Entonces no comprendo a que te refieres. 


— Estas a punto de caer en mi juego y Stefan no 
ha podido detenerlo. 


— Yo no te quiero cerca a mi. — Respondo a la 
defensiva. 


Veo esa sonrisa arrogante aparecer en su rostro y 
siento como me desarma cuando sus hoyuelos se 
hacen presentes. 


— Sabes perfectamente que no eres capaz de 
alejarte de mi. 


— ¿Quién te crees que eres? 


— Sé que estoy en tus pensamientos Emily, pero 
no te preocupes tú también estás en los míos. 


Un silencio se pasea entre nosotros acompañado 
de la atracción que pulula a nuestro alrededor y es 
entonces donde un deseo intenso comienza a crecer 
en mi interior y me encuentro incapaz de detenerlo. 


— Bésame. — Pido sin poder controlar las 
palabras. 
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— Te dije que un día ibas a pedirme que te 
besara. — Dice con una sonrisa de superioridad. — 
Y también te dije que cuando ese momento llegará, 
iba a hacerlo. 


Lo veo sonreír con malicia mientras me observa 
con detenimiento. Se acerca despacio a mi boca y 
con la autoridad de un rey que busca apoderarse de 
una nación enemiga, comienza a besarme. 


Sus labios reclaman algo en mi que es difícil 

descifrar y me encuentro perdida entre su boca y su 
Cuerpo. 
Siento su sabor y como logra juguetear con mis 
emociones, sin lugar a dudas Magnus sabe como 
revolver mis sentidos y hacerme perder dentro de su 
inquietante misterio. 


En un sorpresivo movimiento el rey Lacrontte me 
levanta, tomándome por las caderas sin separar su 
boca de la mía. 

Automáticamente envuelvo mis piernas en su cintura 
y no termino de creer que esté haciendo esto. 


Me lleva hacia la pared y siento como mi vestido 
se levanta hasta mis muslos, dejando mis piernas al 
descubierto. 
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Jamás había hecho algo semejante en un beso y 
todo esto solo puede provocarlo el soberano 
engreído y varonil que está consumiéndome con su 
boca. 


Una de sus manos sube por mí pierna, mientras la 
otra aún me sostiene. Paso mis brazos por su cuello 
con la intención de darme mayor soporte y con una 
de mis manos despeino su cabello, trayéndolo hacia 
mí en una súplica silenciosa para evitar que se 
detenga. 


Puedo sentir la lujuria indecente de este 
momento, siento el cosquilleo en mi pelvis y como 
permitiría que Magnus arrancara Cada pieza de mi 
traje si así él lo desease. 


Nunca había sentido algo igual. Su olor varonil y 
la fuerza de su cuerpo me arrebata el control de mis 
sentidos. 

Su beso devora mis ansias por completo, es 
acaparador y sin duda más que sensual, sexual. 


Pero como ya me lo he prometido, no puedo 
dejarme llevar por las emociones y aunque pueda 
enojarse conmigo, todo esto debe parar. 


— Espera. — Jadeo separándose de su boca. 
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— ¿Qué? — Pregunta con impaciencia, 
respirando rápido contra mi piel. 


— Debemos detenernos. 


— No me salgas con eso Emily, por favor. — 
Pide frustrado. 


Me mira con desesperación y puedo notar como 
sus ojos verdes se han tornado realmente oscuros. 


— Por favor. — Pido agitada. 


Con un suspiro de derrota me baja delicadamente 
sin soltarme de la cadera, apoya su mano derecha en 
la pared y deja caer su cabeza en mi hombro. 
Respira con dificultad, mientras pone un beso en mi 
piel expuesta, enviando una ola de electricidad por 
mi cuerpo. 


Debo admitir que tengo un poco de temor al no 
saber si se ha enojado, su carácter es tan delicado 
que probablemente si lo este. 

Lo siento tomar grandes bocanadas de aire, mientras 
mueve la cabeza de un lado a otro en un intento por 
calmarse. 


Luego de un par de segundos se separa de mí con 
las pupilas dilatadas y al sentirlo lejos me doy 
cuenta que necesito su presencia. 
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— Vas a pagarme esto, Emily. — Dice riendo 
incrédulo. 


— Te lo pagaré en su momento. — Respondo 
uniéndome a su sonrisa. 


— Ven aquí, mi Emilia. — Invita, extendiendo 
sus manos hacia mí. 


La tomo sin dudar y permito que me rodee en un 
abrazo que solo sus fuertes brazos pueden ofrecer y 
al sentir su cuerpo contra el mío, noto algo más que 
me hace reír con picardía. 


— Puedo sentir tú... 


— Esa es la idea. — Dice interrumpiéndome con 
una sonrisa arrogante se hace presente en su rostro. 
— El sabor de tu boca es bastante adictivo, Emily. 


— ¿Acaso me estas pidiendo un beso? 


— Solo si tu quieres dármelo. — Dice 
encogiéndose de hombros. 


Siento que este es sin duda uno de los mejores 
momentos para sacar algo del pasado del rey 
Lacrontte y quizás así lograr entender parte de la 
razón de su personalidad. Así que aprovechado las 
piezas, lanzo mi oferta. 
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— Esta bien, pero debes responder a una 
pregunta antes. 


— La que quieras, Malhore. 
— ¿Que paso entre Mishnock y Lacrontte? 


Me doy cuenta que evidentemente me he 
equivocado, cuando veo a Magnus tensionarse y 
alejarse de mi con recelo. 

No es un tema que él quería tocar y ya nada puedo 
hacer para arreglar la situación. 


— He tratado desde ayer ser sincero contigo, 
pero hay cosas que es mejor no decirte. 


— Quiero entenderte. — Confieso con paciencia. 


Magnus mira de un lado a otro, buscando algo de 
tranquilidad. Es tan fácil hacerlo enojar que me 
pregunto si algún día podré descifrarlo. 


— Te propongo algo, Emily. — Dice luego de 
unos segundos. — Mañana no veremos fuera de este 
palacio, a las afuera de Palkareth y allí te daré 
respuestas. 


— Sabes que no puedo salir de aquí. 


— Es la única manera en la que puedo decir algo. 
Este palacio me aturde por completo. 
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— ¿Cómo voy a escaparme? 


— Encontrarás alguna forma. — Dice como si 
tratara de algo sencillo. — Esfuérzate si quieres 
descubrir algo, pero no voy a prometerte que pueda 
revelar demasiado. 


Mi cabeza comienza a imaginar un sin fin de 
posibilidades y rutas por las cuales pueda salir del 
palacio sin ser vista. 

Pero... ¿Vale la pena arriesgarme tanto sin saber a 
ciencia cierta si Magnus va a revelarme algo? 


Notas del autor. 


Hola a todos. 
Sé que el capitulo esta algo largo pero todo lo que 
ocurrió hoy dará inicio al sin número de situaciones 
que vendrán a continuación. 


Espero sean pacientes con el próximo capítulo 
pues entraré en semana de parciales y me será difícil 
actualizar. 


Sin otra cosas que agregar quiero desearle un 
feliz cumpleaños a Najla Gayosso. Espero que el 
capitulo le haya gustado como obsequio. 


Los quiero a todos y nos vemos en el siguiente 
capítulo. 


993 


Puedes encontrarme en  Instagram como 
(Dkarinebernal 

Por ese medio siempre hay sorpresas, votos y 
adelantos para que juntos construyamos historia. 
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Capítulo 31. 


Camino está mañana hacia el comedor tras no 
poder librarme de desayunar con Stefan. 


Ayer me quedé hasta la madrugada junto a 
Magnus. Rodeada en sus brazos, recibiendo besos 
ocasionales, miradas profundas, silencios cortos y 
verdades ocultas. 

Después de ese tiempo, he regresado a mi habitación 
a eso de las 2 de la mañana y sin duda alguna no me 
arrepiento de todo lo que pasé a su lado. 


Entro al salón y me siento junto a Stefan quien 
me mira caminar hacia la mesa. Luce tranquilo, 
animado. Quizás también él pasó una buena noche 
con Lerentia. 


— ¿Dónde estabas ayer? Estuve buscándote. — 
Pregunta una vez que tomo lugar. 


— Amm. — Respondo nerviosa. — Estuve con 
Camille toda la noche. 


Su cuestionamiento me toma por sorpresa, no 
había pensando en ninguna excusa ante ese hecho. 
Lo veo dudar por un segundo y en realidad pienso 
que va a cuestionarme, pero luego solo se limita a 
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desayunar con la apacibilidad que trae consigo el día 
de hoy. 


Comienzo a llevar mi comida a la boca, 
respirando tranquila por haber podido librarme de la 
pregunta de Stefan, pero mi corazón empieza a 
acelerarse cuando Camille hace acto de presencia en 
el comedor con un vestido morado. 


— Hola, Emily. ¿Dónde te metiste anoche? — 
Pregunta al verme, dejándome al descubierto. 


— ¿Acaso no estaba contigo? — Cuestiona 
Stefan de inmediato, levantando su vista del plato. 


Me siento expuesta y realmente estoy nerviosa. 
Mi corazón golpea frenéticamente en mi pecho y se 
me hiela la sangre. 

Entre abro la boca buscando alguna excusa que me 
salve del paredón pero mi labio tiembla y nada se 
me ocurre. 


Camille no es capaz de responder nada y yo 
tampoco, solo la observo evitando así enfrentar al 
rey de Mishnock, pero puedo sentir sus ojos sobre 
mi. 


— ¿Nos permites un momento, Camille? — Pide 
Stefan intentando contener su enojo. 
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Me giro hacia él, mientras agacha la cabeza 
buscando control y cuando decide levantarla sus 
ojos se posan sobre mi, disparando furia a través de 
ellos. Traga rápido y su respiración se acelera 
mientras la mía falla. 


— ¿Dónde estabas anoche, Emily? — Pregunta 
con molestia — ¿Por qué me has mentido? 


— Puedo explicarlo. — Respondo dispuesta a no 
discutir. 


— Y supongo que esa explicación lleva el 
nombre de Magnus Lacrontte. 


— ¿Qué te hace pensar que estaba con él? — 
Pregunto a la defensiva, omitiendo el hecho de que 
es irónico intentar defenderme cuando es cierto lo 
que me dice. 


— Crees que soy estúpido. — Escupe furibundo. 
— No me hagas perder la cabeza. 


— Bueno si. Si estaba con él, Stefan. — 
Respondo frustrada levantado la voz. — Lamento 
que te moleste, pero no lamento haberlo hecho. 


— ¿No lo lamentas? — Cuestiona con demencia. 
— Te aseguro Emily que te vas a arrepentir de 
desafiarme de esta manera. 
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Se levanta con rabia golpeando la mesa y camina 
hacia el centro del lugar. 


— No veras a tus padres. 


— Ya lo sé y no me sorprende, pues en el fondo 
ya sabia que solo lo decías para prohibirme salir. 


— No me estas entendiendo, Emily. No veras a 
tus padres por un buen tiempo. 


Su sonrisa se torna perturbadora, mientras me 
observa con ojos oscuros. 


— Vas a arrepentirte de esto y ese será tu castigo. 
— Dice acercándose a mi para apoyarse en la mesa. 


— ¡Ya cállate, Magnus! — Grito cansada de 
escuchar sus amenazas. 


De inmediato noto mi error, esperando que Stefan 
no lo haya captado, pero por su expresión sé que es 
demasiado tarde. Ya se dio cuenta. 


— ¿Cómo me has llamado? 


Su rostro es una mezcla entre tristeza, decepción 
y enojo. 


— Lo siento. 
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Y en realidad si lo lamento, aún cuando todo está 
quebrado entre nosotros y nos hemos ido a un 
abismo por su causa. Sé que lo he lastimado. 


— No vas a Salir de aquí. — Avisa iracundo. — 
No vas a volver a verlo. 


— No me puedes encerrar como a un animal. 
— Soy el rey y puedo hacer lo que me apetezca. 


— ¿Stefan, no te das cuenta de lo mucho que 
sufro aquí? 


— Te aseguro Emily que nada puede doler tanto 
como saber que la mujer que amas tiene a otro 
hombre en su mente. 


— Fue un error. — Espeto para persuadirlo. 
— Un error que jamás voy a Olvidar. 


Camina hacia la puerta y se va sin mirar atrás, 
dejándome sola en el comedor, con el desayuno a 
medias y un nudo en la garganta difícil de disolver. 


Aquí ya no queda nada y ambos lo sabemos pero 
a diferencia de mi, él aún no se atreve a aceptarlo. 
Se apega a la migajas de lo que un día fue nuestro 
amor y sé que eso lo está desgarrando por dentro. 
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Pero si Stefan cree que podrá encerrarme como a 
un bestia salvaje, está muy equivocado. 
Le demostraré que Emily Malhore a cambiado, 
gracias a él y a su obsesión conmigo. 


Me levanto de inmediato y salgo del salón directo 
a mi habitación. 
Subo la escaleras como si de ello dependiera mi vida 
y cuando llego a la segunda planta me encierro en la 
alcoba junto a las doncellas, quienes hoy deberán ser 
mis más fuertes aliadas. 


Respiro agitadamente mientras me recuesto en la 
puerta ante los ojos confundidos de mis compañeras. 


— ¿Le ha pasado algo señorita? — Pregunta 
Leslie. 


— No. — Respondo acercándome a ellas para 
tomar sus manos. — Pero pasará si no me ayudan. 


— ¿Ayudarla en qué? — Cuestiona Christine. 


— A escapar. — Digo en susurro, recordando la 
presencia de los guardias que custodian mi 
habitación. 


— No señorita. — Dice Leslie, levantándose 
alarmada. — Yo no haré eso. 


600 


— ¿Cómo no? Stefan no me dejara ver a mis 
padres, sabes que me tiene prisionera. Soy su 
juguete. — Alegó desesperada. 


— Aunque así lo quisiéramos es imposible. 


— No lo es. — Respondo ante la ocasión que lo 
intente con Ansel. 


Mi mente planea una estrategia en cuestión de 
segundos. Pienso y pienso en cómo sortear a los 
guardias para poder alcanzar mi objetivo. 


— Lleven cosas al ala este, dirán que es una 
noche de pasteles que yo he querido preparar para 
unos pocos. — Pido en un susurro. — Stefan no se 
opondrá a eso. 


— ¿Señorita pero cómo eso la ayudará a usted? 


— Llevarán mesas y sillas hasta ese lugar, pero 
algunas de ellas las apilaran detrás de los grandes 
arbustos que allí se encuentran. — Explico 
esperanzada. — Como si fuese una escalera que 
podre subir sin necesidad de tener ayuda. 


— Cuente conmigo señorita. — Apoya Christine 
con una sonrisa de compresión ante mí situación. 


Sonrío de vuelta mientras Leslie se une al plan 
dándome un abrazo consolador. Pero ahora hay otras 
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cosas que debemos quitar del camino. 


— Los guardias de afuera deberán ser distraídos, 
así que pediremos algunos ramos a la floristería que 
ellos deberán ayudar a traer y cuando se encaminen 
al interior para acomodar las flores, yo saltaré el 
muro. 


— Entonces es hora de pedirlas. — Musita 
Leslie. — Y empezar a llevar mesas. 


— Necesito a Atelmoff para esto. ¿Creen que este 
en su oficina? 


Cuando ambas chicas asienten, salgo de mi 
habitación en busca de mi aliado palaciego, mientras 
ellas comienzan a llevar materiales hasta el lugar 
escogido. 


Camino por los pasillos decidida a enviarle una 
nota a Magnus informándole que la hora escogida 
serán las 6 de la tarde. 

Pero justo cuando llegó al inicio de las escaleras, me 
detengo en seco al ver a Daniel Peterson saliendo de 
una de más habitaciones del palacio. 

¿Qué hace aquí? 


Al verme sonríe, actúa tranquilo. No parece 
sorprendido o asustado porque lo haya visto, solo 
camina hacia mí con un par de papeles en las manos. 
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— Emily, cuanto tiempo sin verte. — Saluda 
abrazándome. 


— Bueno, no es que el palacio sea un centro 
recreativo. — Digo algo molesta y no entiendo la 
razón. 


— Ya veo. — Musita al escuchar el tono ácido de 
mis palabras. 


Empiezo a sonreír en un intento por pasar ese 
momento de amargura. Parece que la actitud tosca 
de Magnus se ha impregnado en mi carácter. 


— ¿Cómo están las cosas en la frontera? — 
Pregunto para cambiar el ambiente. 


— Tranquilas. El rey Lacrontte ha retirado la 
mayoría de sus tropas de la frontera con Mishnock y 
Grencock. 


— «¿Con Grencock también? — Pregunto 
extrañada. 


— Al parecer firmaron cese de armar con el rey 
Aldous. 


No puedo creer lo que estoy escuchando. 
¿Magnus ha bajado la guardia con el rey Sigourney? 
Ambos se odian a muerte, es imposible que algo así 
haya sucedido. 
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Daniel observa mi mutismo por segundos y luego 
de un rato decide hacer algo por acabarlo. 


— ¿De dónde saca Atelmoff tan exorbitantes 
cantidades de dinero? — Pregunta y mi cabeza se 
hace un nudo. 


— ¿De qué hablas? 


— No te hagas, Emily. Sé que tú también aportas 
a ese dinero. 


— ¿Qué dinero, Daniel? — Pregunto frustrada al 
no entender de qué habla. 


— Del que Atelmoff envía a tus padres. — 
Explica como si fuese obvio. — Ellos no quieren 
recibirlo pues tanto dinero es obvio que solo puede 
salir del bolsillo de Stefan. 


— ¡Ah claro! El dinero. — Miento sin razón. — 
Solo quería ayudarlos. 


— Eres una gran hija Emily y sé que también 
serás una buena tía. 


Sé cuán feliz ha hecho Daniel a mi hermana y le 
estaré eternamente agradecida por ello. No me 
importaría vivir encerrada, alejada o infeliz si eso 
significará la felicidad de mi familia, pero como 
estoy consciente de lo mucho que sufren por mi 


604 


situación, estoy segura que no hay una mejor opción 
para mi que escapar. 


— Daniel fue un placer verte. — Espeto, 
desprendiéndome. — Pero ahora hay algunas cosas 
que debo hacer. Dile a mi familia que los amo. 


No le permito despedirse y comienzo a descender 
por las escaleras a paso apresurado y cuando llego a 
mi destino, me adentro a la oficina sin llamar a la 
puerta. 


— Atelmoff. — Recito abrazándolo por su gesto 
noble. — Muchas gracias pero no tienes que hacerlo. 


— ¿Hacer qué? — Pregunta alejándose de mi 
debido al efusivo saludo. 


— Lo del dinero y por favor se que es de parte de 
Stefan, así que no oses negarlo. 


— Explícate. — Pide confuso. 


— El dinero que le envías a mis padres. Sé que es 
el obseso de Stefan quien te lo suministra. 


— Emily yo no envió ningún dinero. — Dice con 
tranquilidad. 


— ¿Cómo qué no? — Pregunto extrañada. — 
Mis padres han estado recibiendo dinero en las 
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últimas semanas. 


— Bueno pero no he sido yo y te aseguro que 
tampoco Stefan. Mishnock tiene grandes deudas que 
la guerra a dejado y lo ultimo que tenemos es dinero 
para regalar. 


— ¿Entonces quién ha sido? 


— Vamos querida. — Me alienta a reflexionar. — 
¿Qué persona gobierna la nación más poderosa y por 
ende abundante de dinero? 


— ¿Magnus? — Respondo luego de comprender 
su punto. — Pero ¿por qué lo hace a tu nombre? 


— Bueno, tu familia lo odia y digamos que yo 
sería una opción creíble, solo que se ha excedido con 
la cantidad de dinero que envía y la cual es obvio yo 
no podría tener. 


— Tendré que hablar hoy con él sobre eso. 


— ¿Hoy? — Pregunta confundido. — ¿Lo verás 
hoy? 


— Justo a eso he venido. — Susurro con 
emoción. — Voy a escaparme para verlo y necesito 
que le envíes una nota con los detalles. 
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Atelmoff sonríe ante mis palabras y puedo ver el 
orgullo en sus ojos. Estoy segura que cualquiera que 
sea mi plan, él va estar allí para ayudarme. 


Cuando el reloj marca las 5: 40 de la tarde, el ala 
este ya ha tomado forma para una noche de pasteles 
y mis doncellas me han avisado que mi escalera 
improvisada se encuentra lista. 


Estoy junto a ellas esperando el envió de flores 
para lograr llevar a cabo mi escape. Atelmoff es el 
primer invitado en llegar a la farsa y ha pedido poca 
presencia de los guardias catalogando este evento 
como privado. 


La pareja de reyes ha preferido quedarse en sus 
habitaciones y Camille esta vistiéndose para un 
evento que no se llevará a cabo. 


Christine se acerca a mi con rapidez, cuando los 
guardias empiezan a entrar con los ramos. Me 
escabulló junto a ella hacia la parte trasera de los 
arbustos, mientras Leslie direcciona el lugar para 
poner las flores. 


El primer movimiento es subirme a la mesa y 
sobre esta reposa una silla que Christine sostiene 
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para darme estabilidad y soporte. 


Escalo con cuidado mientras escucho las 
directrices. Debo esperar que los guardias se alejen 
para poder llegar hasta la parte superior del muro, de 
otro modo me verían y debo utilizar el tiempo que 
tardan en caminar de aquí hasta la entrada principal 
para treparme por completo y saltar al otro lado. 


En el momento en que Leslie da las gracias a los 
hombres por traer las flores, sé que es tiempo de 
actuar y bajo la vista de Christine llegó hasta la cima 
de la pared enrollando mi vestido para evitar enredos 
y sin dudarlo ni un segundo, me lanzo hacia el 
exterior lastimando un poco mi pie por la altura de 
este. 

Todo lo que provoca el rey Lacrontte. 


Me levanto del suelo una vez aterrizó y comienzo 
a correr lejos del palacio a una velocidad abismal. 


Las calles se me hacen eternas mientras avanzo 
hacia el lugar de encuentro y a medida que huyo, 
dudo si ir a verlo o mejor correr hacia casa y escapar 
con mi familia desde ya. Pues aunque ese es mi plan, 
pensaba llevarlo a cabo después se reunirme con 
Magnus. 
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Al final escojo la primera opción, y luego de 
correr por minutos interminables llego hasta la 
salida de Palkareth, donde veo a un joven guardia 
Lacrontte esperándome. 


Este lugar es solitario. A nadie le gusta vivir 
alejadas del centro y por ende del palacio. Así que 
aquí se registra poca visita de personas y baja 
presencia de hogares. 

Fue sin duda una gran elección por parte de Magnus. 


Me acerco al guardia quien se reverencia ante mi, 
para después invitarme a pasar a un lugar extraño 
que reconozco luego como un salón de tutorías 
escolares. 


Al dar el tercer paso dentro, mi vista capta la 
figura del rey Lacrontte en un traje oscuro, 
mezclándose con la poca luz del lugar. 


Este salón está en ruinas, hay partes sin techo y 
las paredes se encuentran resquebrajadas. Hay sillas 
y libros regados por doquier y pequeños letreros 
sobre la importancia de aprender están colgados en 
los muros. 


— Emilia. — Dice sonriendo al verme. 


— Este lugar es tenebroso. — Confieso sobre lo 
que veo. 
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— Somos fugitivos. — Explica con complicidad. 
— Este es un lugar perfecto. 


— No imaginas todo lo que tuve que hacer para 
verte. — Revelo ante los hechos. 


— Y valdrá la pena te lo aseguro. 


Sus manos toman las mías y me acerca a él en un 
abrazo fuerte y protector. 
Besa mi frente, mientras lo rodeo despacio con mis 
brazos. Levanto la mirada hacia él y recibo un beso 
en los labios de su parte. 


— Vayamos afuera. — Pide con voz suave, luego 
de un par de caricias. 


En un principio no entiendo a qué se refiere con 
eso. Pero tras caminar fuera del saloncito, reconozco 
un patio de juegos donde los altos árboles cubren un 
carruaje a pocos metros de distancia. 


— ¿Tienes carruajes? — Pregunto al recordar los 
automóviles de su nación. 


— Necesitaba uno para transportarme en este 
anticuado reino y vaya que me ha costado. — 
Agrega sonriendo. — Contar con Atelmoff sirve de 
mucho. 


— ¿Te ha ayudado? 
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— ¿Quién crees que me ha recomendado este 
escabroso lugar? 


No puedo imaginar a Atelmoff y Magnus 
planeando estrategias y localizando lugares para 
nuestro encuentro. Sin lugar a dudas ese hombre es 
lo mejor que ha pasado. 


— Hablando de Atelmoff, — Inquiero con 
seguridad. — Me he enterado de una cosa. 


— Ilumíname. — Pide curioso. 


— Has enviado dinero a mi familia en nombre de 
él. ¿Por qué? 


— Porque lo necesitan. — Responde sin más. — 
Conozco la situación de tu familia y... — Guarda 
silencio por un segundo antes de volver a hablar. — 
Se supone no debías enterarte. 


— ¿Debido a qué? 


— Quizás lo verías ofensivo y a decir verdad no 
me gusta que las personas sepan esas cosas. 


— ¿Qué cosas? ¿Qué ayudas a quienes lo 
necesitan? — GCuestiono extrañada. — ¿Te 
avergúenza ser solidario? 
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— No. — Responde velozmente. — Pero 
considero que quien ayuda debe guardar silencio 
sobre ello. No vanagloriarse por sus obras. 


— Permíteme ver si lo entiendo. Eres presumido 
sobre tu reino, riquezas y belleza, pero no cuando se 
trata de ayudar a otros. 


Magnus se limita a encogerse de hombros, 
dándome la razón sobre los hechos y me sorprende y 
conmueve que sea de esa manera. 


El rey Lacrontte me observa con detenimiento y 
sonríe mientras lo hace. 
Siempre es un misterio para mí, lo que sucede en su 
mente. 


— El hecho que estés aquí me hace pensar en 
algo. — Dice luego de unos segundos. ¿Qué te 
parece si jugamos a las adivinanzas? 


— No me provoca. 


— Oh vamos, inténtalo. — Insiste dándome un 
beso en los labios. 


— Por Dios, Magnus. No. 


— Sé que eras buena para esto. — Espeta para 
alentarme. 
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— Adelante, entonces. 


— ¿Adivina quién caerá rendida ante mi? — 
Pregunta con una sonrisa arrogante. 


— No lo sé, ¿Nahomi? 


— Muy graciosa, Emilia. — Su gesto decae ante 
mi burla y me llena de satisfacción hacerlo perder en 
su propio juego. — Esa vieja loca, no. 


— Me rindo, entonces. 
— Vaya pensé que sería más difícil. 
— ¿A qué te refieres? 


— Dije, Adivina quién caerá rendida — entona 
esta última palabra con mayor fuerza — ante mi. Y 
ya has dicho que te rindes. 


Él ni siquiera imagina lo que sus ocurrencias le 
provocan a mi corazón. 
Levanto mis manos y tomo su cara entre ellas, 
acariciando sus mejillas. 


— En ocasiones eres tan distinto a como te 
muestras con el resto de las personas. — Espeto 
mirándolo a los ojos. 
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Magnus sonríe y sus hoyuelos aparecen. Me 
encantan los momentos en los que baja la guardia. 


— Tu me haces débil Malhore y no tienes idea de 
cuánto odio eso. 


Me pongo en puntillas dándole un casto beso que 
él devuelve con ansias vivas. 


— Puedo entender la fascinación de Denavritz 
contigo pero aún no puedo entender la mía. — Dice 
retirando sus labios de los míos. 


— Explícate. 


— Eres tan diferente a mi y a todo lo que 
conozco que básicamente no tendrías por qué 
gustarme. 


— ¿Te gusto? — Pregunto con la intensión de 
escucharlo de su boca. 


— ¿Crees que viajaría hasta aquí solo para verte 
si no me gustarás? 


Sonrío ante sus palabras, esperando que no se 
cierre bajo la frialdad que lo caracteriza y tanteando 
mi suerte, vuelvo a preguntar. 


— ¿Te gusto aún cuando tengo todo lo que odias 
en una mujer? 


614 


— Incluso Francis no comprende como es que 
esto ha sucedido. 


— ¿Hablas de mi con Francis? — Cuestiono ante 
la información revelada. 


— Últimamente lo único que hago es hablar de ti, 
Malhore. 


Río con nerviosismo ante su declaración y siento 
como mi corazón explota sin poder controlarse. Pero 
al parecer mi reacción fue demasiado para él, pues 
de inmediato su gesto cambia y la severidad se posa 
sobre su rostro, borrando cualquier rastro de los 
hoyuelos que hace poco estaban presentes. 


— Has venido por respuestas ¿no? — Pregunta 
para cambiar el tema. 


Asiento resignada mientras intento adaptarme a 
sus volátiles cambios de humor. 


— Iniciemos con la que ha estado carcomiendo 
mi cabeza. — Sugiero, entrando en su juego. — 
¿Por qué mentiste en el periódico después que nos 
dimos un beso público? 


Magnus respira profundo, buscando las palabras 
para responder. Esta claro que no es un hombre que 
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soporte cuestionamientos y está noche esta haciendo 
un gran esfuerzo. 


— Aldous es un hombre peligroso y sabía que si 
se enteraba, muchas cosas iban a suceder. — Explica 
paciente. — Se aprovecharía de eso y a decir verdad 
ya lo hizo. 


— ¿Debido a ello retiraste tus tropas de la 
frontera? 


— ¿Cómo sabes eso? 


— Alguien me lo ha contado. — Respondo sin 
revelar demasiado. 


— Se puede decir que me ha chantajeado. — 
Dice luego de un rato. — Me ha dejado claro que si 
no las retiraba, diría lo que sucedió en su palacio. 


— ¿Y has aceptado debido a eso? 


— Emily no me causa temor la reacción de 
Stefan, pero si la mía si me entero que se ha atrevido 
a hacerte algo. 


— No va a pasarme nada. 


— No quiero ver heridas en tu cuerpo. 
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— Magnus, las heridas del corazón duelen más 
que las de la piel y estoy entendiendo que son esas 
las que más te afectan. 


— No sé de qué hablas. — Dice a la defensiva. 


— ¿Por qué tus padres abdicaron? — Pregunto 
para hacerle entender mis palabras, tomando como 
referencia el tema que siempre omite. Su familia. 


— ¿Disculpa? — Pregunta extrañado. 


— Lo que escuchaste. — Insisto con la intención 
de saber la verdad. — Los padres de Stefan 
abdicaron por tu causa, ¿cuál fue la razón de los 
tuyos? 


— Mis padres no abdicaron. Están muertos. 


Siento mi corazón colapsar ante sus palabras y la 
tranquilidad de su voz al decir aquello me confunde. 
A pesar que intenta mostrarse fuerte cubriéndose 
tras sus inmensas barreras puedo notar que hay 
tristeza en su mirada y esa aflicción lucha contra la 
frialdad que siempre intenta mostrar. 

Magnus Lacrontte es sin duda un rey solitario. 


— ¿Hace cuánto? 


— Era apenas un niño. — Responde evitando 
mirarme, pero no lo consigue. 
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Veo en sus ojos la añoranza de una familia y mi 
corazón se rompe. Fue un pequeño que fue obligado 
a Crecer para convertirse en rey. Sin afectos, sin otra 
alternativa. 


Magnus desvía su mirada hacia la lejanía, su 
cuerpo se tensiona y veo como sus muros comienzan 
a levantarse. Estoy segura que después de esto, no 
querrá responderme a nada más, así que mi última 
carta es utilizar la información que una vez me dio 
Daniel, para sacar un poco más de información. 


— Sé que hace 11 años Mishnock ataco tu reino 
y los dejó vulnerables, prácticamente en ruinas. 
¿Algo de eso tiene que... 


— Eso no es de tu incumbencia, Emily. — Dice a 
la defensiva, interrumpiéndome. 


Es claro que lo he tomado por sorpresa, pero no 
esperaba esa declaración. 


— Solo quiero entender. — Presiono, esperando 
que me diga la verdad. 


— Has pisado terreno delicado. Lo mejor es que 
me vaya. — Espeta en un tono amargo, con frialdad. 


— Bien. — Respondo resignada. — Espero verte 
pronto. 
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Le doy un beso rápido en los labios, intentando 
persuadir su ira y empiezo a alejarme sin lograr al 
menos dar dos pasos fuera de él. 


— ¿A dónde vas? — Pregunta al ver mi acción. 


— No lo sé. — Espeto, girándome para mirarlo. 
— Supongo que a casa y luego irme con mis padres 
a algún lugar lejos de Palkareth. 


— ¿Qué sandeces estas hablando Emily? — 
Cuestiona enojado, casi ofendido. 


— ¿Acaso crees qué voy a regresar al palacio? — 
Pregunto con burla. — Logré escaparme, es obvio 
que no volveré. 


— Claro que vas a regresar el palacio. — Replica 
con autoridad. — No puedes escapar. 


— Puedo y ya lo hice. — Declaro desafiante. 


Magnus no me mira, su gesto ahora es serio 
mientras señala a los guardias que se encuentran 
detrás de mi. Estos caminan hacia nosotros y hacen 
una reverencia ante su rey. 


— Camine señorita. — Dice uno mientras 
extiende la mano hacia el carruaje que se encuentra 
a pocos metros. 
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— ¿Vas a hacerme regresar? — Pregunto 
encarando al rey Lacrontte. 


— ¿Y que pensabas? ¿Qué iba hacer así de fácil? 
— Responde este con severidad. 


— Magnus por favor, te lo ruego. No me hagas 
regresar. 


— Lo siento Emily pero tengo planes. — Dice 
con frialdad y mi corazón se rompe. 


No quiero volver, pero estoy en un callejón sin 
salida. Magnus me tiene en sus manos y si no logro 
que cambie de opinión seré nuevamente presa del 
estante de trofeos de Stefan. 


— Magnus te daré lo que sea, por favor. 
— Emily, ya yo lo tengo todo. 


— ¡No voy a volver! — Grito cuando el guardia 
toma mi brazo. 


No le importa mi desesperación por no regresar al 
palacio. Todo se trata de él y su egoísmo. 


Ni siquiera es capaz de sostenerme la mirada, sus 
ojos están puestos al frente mientras acomoda las 
mangas de su camisa. Respira con naturalidad aún 
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cuando yo intento con todas mis fuerzas escapar de 
mi encierro. 


— Hice todo esto por ti. Hui por ti. — Le 
recuerdo con ira. 


— No te equivoques Emily, me gustas pero nada 
ni nadie es más importante que mi venganza. 


Las lágrimas comienzan a fluir en mi rostro 
debido a la impotencia que esto me causa. 
¿Para qué me trajo aquí? Solo me dio respuestas a 
medias y el precio que me hará pagar es demasiado 
alto. 


Me siento tonta y usada. La rabia y frustración 
orbitan a mi alrededor, mientras él se mantiene 
tranquilo y severo. 


— ¡Eres una escorial — Grito con furia al 
momento en el que los guardias comienza a llevarme 
al carruaje y justo allí Magnus me mira. 


Traga con dificultad mis palabras, pero aún así se 
mantiene en silencio. 
Puedo asegurar que le han afectado, pero no me 
importa. He arriesgado mucho por él y es así como 
me paga. 
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— Algún día espero puedas entenderme y 
perdonarme.. — Dice con un tinte de aflicción. 


— Esto si fue un error. — Espeto, recordando la 
noche que pasamos en Grencock cuando yo misma 
se lo pregunté, ahora no hay duda que si lo fue. 


Magnus intenta decirme algo pero no lo consigue. 
Abre y cierra la boca sin articular palabra alguna, 
puedo ver que está  consternado. Luchado 
internamente contra la decisión que ha tomando pero 
su sed de venganza claramente ha ganado la batalla. 


Los guardias me suben al carruaje mientras las 
lagrimas empañan mi visión. Siento mi corazón en 
pedazos y un gran vacío en mi estómago. ¿Cómo es 
capaz de hacerme esto? 


El viaje hasta el palacio está acompañado de 
llanto, mientras los hombres me custodian, evitando 
cualquier intento de escape. 


Intento cerrar los ojos y pensar que esto en 
realidad no está sucediendo, pero al momento de 
abrirlos la realidad me golpea al ver que ya nos 
encontramos frente al palacio. 


El paje abre la puerta y los guardias me ayudan a 
salir, mientras yo limpio el rastro de mis lágrimas. 
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Me doy cuenta que no hay escapatorias al ver la 
figura de Stefan en la entrada. 


— Aquí la tienes Denavrtiz. — Avisa Magnus 
mientras los guardias me llevan hacia la puerta y me 
entregan a mis custodios. 


— Gracias. — Dice este con sinceridad y no 
puedo evitar sentir asco por ambos. 


El rey Lacrontte no lo mira y prefiere posar su 
vista sobre mi, como si intentara decirme algo que 
no estoy dispuesta a comprender. 


Sé que busca comprensión en mis ojos. Quiere 
que entienda sus razones aún cuando las 
desconozco. Pero no puedo, es un ser despreciable. 


Y ahora en quien confíe, al que le puse un gramo 
de mi fe, me entrega como una mercancía. “Todo por 
una guerra sin motivos claros. 


Puedo ver el arrepentimiento en sus ojos, pero 
para mí ya eso no sirve. Me siento vendida a mi 
carcelero. Traicionada y sometida ante las ansias de 
poder y venganza. 


Veo la rabia apoderarse de él acusa de sus propios 


actos y me duele aún más notar que no se arrepiente 
de ello. 
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Un guardia Mishniano me toma del brazo con 
fuerza y me arrastra hasta el interior del palacio. A 
medida que camino puedo ver los ojos desgarrados 
de Magnus sobre mi y estoy más que segura que lo 
odio con todo mi ser. 


Notas de autor. 


Aquí les dejo una canción para que puedan 
entender un poco más a Magnus. 


https: //www.youtube.com/watch? 
v=r5xm2B'TN_ps 


El lunes en Instagram escogí a un personaje para 
que pudieran hacerles preguntas y responder a 
aquellas dudas o cuestiones de las que querían saber 
y serían contestadas por el mismo personaje. 


Esa vez fue Magnus y llegaron cantidades de 
preguntas, algunas de las cuales no se pudieron 
responder. 

Ahora ustedes por medio de una encuesta escogerán 
al próximo personaje al que quieren hacerles 
preguntas. 


Los espero en Instagram para comenzar con la 
dinámica. Sean muy objetivos con las preguntas que 
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aún debido al carácter de Magnus, sorprendió a 
muchos con sus respuestas y declaraciones. 

Nos dejó ver un poco más allá de sus grandes 
barreras. 


Si no lograste ver las respuestas de Magnus, las 
dejé en historias destacadas para que pudieran verlas 
Cada vez que quisieran. 


Sin otra cosa que decir los quiero y gracias por 
leer. 


Me puedes encontrar en Instagram como 
(Okarinebernal 
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Capítulo 32. 


Me despierto con las manos de Atelmoff sobre mi 
cabeza. Ayer vino a mi habitación y soporto mi 
llanto hasta que me quede dormida. 


Me levanto de la cama y lo encuentro recostado 
en el cabezal de esta, permaneció atento toda la 
noche ante mi dolor y consoló mi tristeza Cada 
segundo. 


Mis ojos están hinchados a causa de mis lágrimas 
y la cabeza me duele por la misma razón. He pasado 
una noche terrible y todo debido a las mentiras de 
Magnus Lacrontte. 


Intento no pensar en él, pues mi pecho arde cada 
vez que lo hago, mi corazón se aflige y mis lágrimas 
aumentan. Nunca pensé que volvería a pasar por 
algo así. Creí que ya había sorteado mi mala suerte 
pero otra vez el destino se burlo de mi. 


La puerta se abre mientras yo me acomodo en la 
cama. La figura de Stefan atraviesa la habitación y 
en verdad lo último que quería en estos momentos 
era verlo. 
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— Hola. — Dice el rey Denavritz acercándose a 
nosotros. — ¿Nos permitirías un segundo, Atelmoff? 
— Pregunta mirándolo. 


Atelmoff lo mira con desde antes de atender el 
pedido. 


— No la sigas lastimando, Stefan. — Dice mi 
compañero mientras se levanta. 


El mencionado no responde ante esa acusación y 
se limita simplemente a asentir. Mi confidente sale 
en silencio lanzándole una fuerte mirada a mi 
carcelero, mientras yo deseo que todo esto acabe de 
una vez. 


— Ahora no tengo paciencia para tus sermones. 
— Replico antes que Stefan pueda hablar. — Si 
vienes a decir te lo dije, es mejor que te lo ahorres. 


— ¿Crees qué disfruto verte llorar a causa de un 
hombre? — Pregunta indignado — ¿Crees que me 
gusta verte sufrir por Magnus? 


— Respóndeme algo. — Pido desafiante, 
evitando las respuesta de sus cuestionamientos — 
¿Ya sabias qué iba a escaparme? 


Stefan me mira y sonríe, confirmando así todas 
mis sospechas. Claro que lo sabía. 
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— Una noche de pasteles justo el día en que te 
dije que no verías a tus padres. — Responde 
dándome la razón de lo obvia que fue mi idea. — 
¿Enserio pensaste qué me creería eso? 


Mis párpados pesan mientras lo miro y veo que él 
también nota mi cansancio. 
Se acerca a la cama y se sienta en el borde, 
guardando una distancia de respeto entre nosotros. 


— Espero que no tenga que volver a advertirte 
sobre quién y cómo es Magnus. Ya te diste cuenta 
por ti misma. — Dice con una calma que resulta 
inquietante. 


— Stefan dije que no estaba de humor. 


— Aunque no quieras escucharme debes saber 
que no estoy contento. — Insiste en voz baja. — A 
Magnus solo se le ha conocido una mujer y no creo 
que vuelva a querer a alguien. 


— Ya no me importa nada que tenga que ver con 
él — Replico sin mirarlo. — Así que si solo viniste 
a eso. Vete. 


— El daño te lo estas haciendo tú misma, así 
que... 
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— ¡No seas cínico, Stefan! — Grito enojada 
levantándome de la cama. 


Camino hacia la puerta y la abro con violencia, 
desbordando todo el enojo que siento en estos 
momentos. 


— Lárgate ahora mismo. — Pido furiosa. — El 
mayor daño me lo has hecho tú, así que no te hagas 
el inocente. 


Stefan camina hacia mí, intentando tomar el 
control de la situación. 
Veo como los guardias se mantienen expectantes de 
mi comportamiento, vigilando que no le cause 
ningún daño a su rey y es mejor que lo cuiden antes 
que yo misma acabe con él. 


— 'Te amo más que a mi mismo. — Dice en un 
susurro, haciendo hervir más mi sangre. 


— Eso ya no es suficiente. — Escupo con ira. — 
Solo eres un maldito obsesionado. 


— ¿Qué le ocurrió a la Emily de la que me 
enamoré? 


Odio llorar cuando estoy enojada, pero es 
imposible para mí controlar mi llanto en momentos 
donde me encuentro irascible, es una manera un 
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tanto sana de desahogarme y es justo lo que hago 
ahora. 


Las lágrimas se desplazan por mis mejillas como 
ríos que han perdido su cause. La rabia destruye mi 
corazón al ver como me han utilizado. Han 
pisoteado mi inocencia y me han arrastrado a un 
mundo en el cual yo no quería estar. 


— Te has encargado de acabar con cada cosa 
buena que había en mi. — Respondo jadeante. — Te 
has burlado de mis sentimientos, me has mentido, 
usado y destruido. Y aún cuando has convertido mis 
sentimientos y corazón en migajas te atreves a pedir 
o esperar algo de mi. 


— Emi... 


— ¡Ya basta! — Digo interrumpiéndolo. — Y 
por favor, vete. 


— Podemos arreglar las cosas. — Espeta con 
naturalidad. 


— ¿Qué cosas? — Pregunto indignada. — Te lo 
has llevado todo Stefan, hasta aquí me has 
empujado. — Replico sin poder controlar mi llanto. 
— Esto es lo que queda. El rastro de una joven 
inocente con la que jugaste y a la que quieres obligar 
a seguirte amando. 
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Stefan agacha su cabeza ante la contundencia de 
mis palabras y en estos instantes siento un nudo en 
la garganta que me ahoga cuando intento respirar. 
Me he cansado de esperar, de ponerle fe a personas 
que no me aprecian y ya no puedo dar más de lo que 
recibo. 


Me he quedado sin nada para mí por darle todo a 
alguien más. He usado más de aquello con lo que 
contaba, esperando completar los vacíos de un 
corazón que no es el mío. 


— Si pudiera regresar el tiempo Emily, te 
volvería a buscar en ese festival y mandaría a Daniel 
otra vez por ti. — Dice con ojos cristalizados. — 
Aunque ahora me odies, lo haría todo de nuevo. 


Agito la puerta para que sepa que quiero que se 
vaya. Sus palabras solo consiguen lastimarme más y 
ya no creo soportar un peso más sobre mis hombros. 


Stefan pasa a mi lado con los hombros caídos y la 
mirada perdida. Todo duele y nada puede curarnos, 
esto a acabo y los viajes en el tiempo no existen. 


Una vez que el rey Denavritz desaparece por la 
puerta, huyo hacia la ventana. No hay nada que 
quiera hacer en momentos como este que al menos 
admirar lo que tanto añoro. 
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— ¿Señorita decía que le traigamos algo? — 
Pregunta Christine adentrándose a la habitación. 


— Solo deseo a mis padres. — Espeto sin 
mirarla. — Si no puedes traerme eso, entonces no 
me apetece nada. 


Oigo como mis doncellas susurran algo 
ininteligible a mi espalda pero no tengo cabeza para 
intentar descifrar que es lo que dicen. 


Tomo la silla de mi tocador y la arrastro conmigo, 
me posicionó en el ventanal dejando que el resto de 
mis lágrimas fluyan. Caen y caen empañando mi 
vista, luchando contra el sol para que este no 
obstruya mi visión. 


Me siento desolada, perdida y sin duda alguna 
obligada a soportar miserias de la nobleza. 


Cuando el reloj marca las 7, los guardias 
prácticamente me obligan a bajar al comedor para la 
cena. Mi vestido de flores hoy me resulta fastidioso 
y opto por cambiarlo por uno de color blanco sin 
ningún tipo de adorno. 


— Hola, fugitiva. — Saluda Lerentia con burla 
una vez que llegó al comedor. 
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No respondo a su provocación y me limito a 
sentarme en silencio. 


— ¿Le cortaste la lengua a la mascota, Stefan? — 
Pregunta al ver mi indiferencia. 


— Calla a tu esposa Stefan o pídele que salga del 
salón. — Declaro desafiante. — Ahora no estoy de 
humor. 


— ¿Quién te crees insolente? — Cuestiona 
ofendida. — Recuerda que soy tu reina y me debes 
respeto. 


— Si me apetece puedo decirle a Stefan que 
pasaré la noche con él si te saca del comedor y 
ambas sabemos que me haría caso. Así que no 
tientes su suerte, majestad. — Digo con ironía. 


— Ya basta Emily ¿qué te ocurre? — Reclama el 
rey Denavritz incrédulo. 


— ¿No soy tu amante? — Cuestiono con sátira. 
— Pues me estoy comportando como eso. 


— Sabes que no eres eso. 


— Si lo es y lo sabes, Stefan. — Comenta 
Lerentia con regocijo. — Y hablando de amantes, 
me alegra informar que ayer he besado al rey 
Lacrontte. — Avisa con orgullo. 
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Siento mi corazón paralizarse. No sé que pensar o 
creer, pero sin lugar a dudas ese comentario me 
afectó, pero prefiero permanecer en silencio 
mientras ella continúa relatando su hazaña. 


— Ayer cuando vino a traerte. — Dice 
mirándome. — Stefan lo invitó a quedarse y hubo un 
instante en el que... bueno ustedes entenderán. 


Me limito a observarla con el corazón dolido. Si 
ha hecho tal cosa no es de extrañarme, ayer dejo 
claro que es un ser sin escrúpulos. 


— Espero no te moleste Stefan. — Dice con 
inocencia. 


— Tú puedes hacer lo que quieras. — Responde 
él apático. 


— Bien, supongo que no te importará que hable 
de lo bien que besa. ¿No es así Malhore? — 
Interviene nuevamente. 


— ¿Qué estas buscando con eso? — Pregunto 
dispuesta a no caer en su juego. 


— De ti no estoy buscando nada, Emily. — 
Espeta levantando una ceja. — Magnus tiene todo lo 
que quiero. 
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— Aquí la verdadera cuestión es si tu tienes todo 
lo que el busca. — Respondo en un tono severo. 


— ¿Tanto te importa Magnus, pequeña ingenua? 
Él ya termino de jugar contigo, así que supongo que 
nuestro momento ha llegado. — Informa con altivez. 
— Quizás me divorcie de Stefan y así ustedes 
podrán realizar su idilio de amor. 


— He aquí algo que muy probablemente te diría 
Magnus. — Digo levantándome de la mesa en un 
intento por no escuchar otra más de sus palabras. — 
Le recomiendo se lo repita varias veces a ver si así 
usted misma se lo cree. 


Camino hacia la salida del salón, sin molestarme 
a mirar atrás con la rabia ardiendo en mi sistema. 


— Por cierto. — Digo una vez que estoy en la 
puerta — Quiero que la comida la lleven a mi 
habitación. 


Salgo del comedor y me voy escaleras arriba, 
intentando no perder el control. 
Magnus ha besado a Lerentia y me ha usado en su 
juego de venganza, he sido nuevamente la niña 
ingenua solo que está vez las tácticas han sido 
mejores y vaya que me creído la historia de que en 
verdad le importaba. 
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Una vez arriba, me encierro en mi habitación y la 
cena llega minutos más tarde, justo como la pedí. 
La alcoba se siente solitaria aún estando en 
presencia de mis dos fieles doncellas 
mientras consumo los alimentos. 


Ninguna de las dos menciona algo al respecto y 
se lo agradezco. Sé que en el palacio mi situación es 
el tema del día. 

Todo esto fue, es y será realmente humillante. 


Fui traicionada nuevamente por un rey, alguien 
en quien confié y por quien quise crear sentimientos, 
pero todo esto solo refleja el hecho de que debo 
cerrar mi corazón para que no vuelvan a lastimarme. 


Cuando el reloj marca las 10 de la noche y la luna 
colorea el cielo con todo su esplendor, cambio mi 
vestido por un camisón de seda gris. 


Suelto la trenza hecha en mi cabello y sacudo mis 
ondas, quito todo accesorio de mi cuerpo a 
excepción del nudo que hay en mi garganta. 


Atelmoff llega a mi habitación 15 minutos más 
tarde con una tartaleta de frambuesa que sabe me 
alegrará la noche. 


— Hola querida. — Dice desde la puerta. — 
¿Qué tal tu día? 
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— No hay mucho que decir. — Respondo 
mientras veo como se pasea por la alcoba. 


Llega hasta la ventana y busca algo a través de 
ella. Revisa el jardín iluminado por lámparas y 
regresa a mi con una sonrisa en los labios. 


— Querida mantén la puerta de tu habitación 
abierta. — Pide sospechosamente. 


— ¿Para qué? — Pregunto confundida. 


— ¿Recuerdas cuando te dije que podía ayudarte 
a entrar a la habitación de Stefan a escondidas? 


Asiento aún sin entender su punto. ¿Qué es lo que 
intenta decirme con esto? 


— Bueno, aún puedo hacerlo. — Dice caminando 
hacia la salida. 


— Atelmoff no comprendo que... 


— Tú solo mantén la puerta abierta. — Declara 
con firmeza antes de escabullirse por el pasillo. 


En ocasiones las acciones de Atelmoff me 
desconciertan. A pesar de ser mi confidente estoy 
consciente que hay muchos secretos entre nosotros y 
solo espero que esta vez sea algo que pueda distraer 
mi mente de todo el caos que habita en ella. 
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Decido quedarme en estado de vigilia, atenta a 
cualquier ruido o movimiento, esperando la sorpresa 
de mi extraño aliado. Me encuentro recostada en mi 
cama obligándome ha permanecer despierta en la 
penumbra. 


Pasada aproximadamente una hora, escucho par 
de pasos acercarse a la habitación y posteriormente 
adentrarse en ella. El reflejo de la luna dibujar una 
silueta fornida y alta contra la pared de mi 
habitación, junto a una voz familiar que dice: 


— Emilia. 


— ¿Qué haces aquí? — Pregunto levantándome 
de la cama. 


Magnus se acerca en la oscuridad y se sienta en el 
borde, soltando la capa de su cuello. 


— Atelmoff solo ha conseguido unos minutos 
distrayendo a tus guardias en la cocina. 


— ¡Lárgate! — Grito furiosa. — ¡No quiero verte 
nunca más! 
— Emily deja de gritar. — Pide con autoridad, 


tapando mi boca con su mano. 


Me suelto con brusquedad, alejándome de él. 
¿Con qué derecho hace estas cosas? Magnus ya ha 
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perdido todo mi respeto. 


— ¿Pero a qué has venido? — Pregunto molesta. 
— Ayer me dejaste clara todas las cosas. 


— Entiéndeme por favor. 


— ¿Qué quieres que entienda si nunca me dices 
nada? 


— Necesito estar cerca de Stefan y tú eres esa 
pieza que une todo mi plan. 


— Entonces me estas usando. — Declaro ante lo 
dicho. — Ya estoy cansada de ser la ficha que todos 
necesitan para alcanzar sus objetivos. 


— No te estoy usando mujer. — Replica 
desesperado. — Si pudieras enten... 


— ¡Cállate, Magnus! Yo no quiero escucharte. — 
Pido cansada de toda esta situación. — Vete y no 
vuelvas a dirigirme la palabra. 


— Emily, lo siento. — Dice afligido. — 
Perdóname, por favor. 


Es confuso ver como no dudo en decir aquello. 
Las palabras fluyeron de sus labios con sinceridad 
pero aún así eso no me he suficiente. 
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— Ya eso de nada me vale. — Replico 
decepcionada. — Ya el daño fue cometido. 


— Emily, lamento haberte hecho esto y no te 
pido que me comprendas, pues ahora no puedo darte 
las razones para que lo hagas, pero llegará un 
momento en el que podrás saber todo y entenderás 
que mi acto no fue del todo malintencionado. 


Sus palabras me enfurecen por la simpleza con la 
que las dice. Él no fue el lastimado, el usado, el 
engañado. Él no está sintiendo lo que yo y aún si 
pretende que con rápidas disculpas comprenda algo 
que ni siquiera es capaz de explicarme. 


Siento como la furia crece en mi al ver su manera 
descarada de comportarse y sin controlarme llevo mi 
mano hacia él y descargó mi ira contra su mejilla. 
Dándole una bofetada estrepitosa. 


— ¿Cual es tu obsesión con golpearme? — 
Pregunta molesto. 


— Me traicionaste. — Le recuerdo con odio. 


— Tengo planes. — Dice casi en un grito. — 
Planes en marcha que conllevan estar cerca de 
Stefan y si no te traía de regreso todo se arruinaría. 
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— No tienes justificación, Magnus. — Respondo 
ante su declaración. — Sabes que es injusto lo que él 
hace conmigo y no te importó. 


— Los Denavritz son injustos, Emily. Pero si te 
ayudaba a escapar, mi relación con Stefan se vería 
afectada y necesito saber sus movimientos. 


— ¡Magnus, te lo supliqué! — Le digo entre 
dientes. 


— Pensé que me conocías, Emily. No me 
conmueven las súplicas. Soy frío, sin sentimientos o 
remordimiento. Soy un rey sin corazón. 


— Entonces ¿qué haces aquí? — Pregunto 
molesta. — Si no te arrepientes de lo que me hiciste 
entonces ¿para qué has venido? 


— A ofrecerte una tregua. 


— ¿No te cansas de ofrecerme treguas? Esta ya 
es la tercera, Magnus ¿No crees que deberías darte 
por vencido? 


— ¡Maldita sea, Emily! — Dice enojado. — 
¿Crees que me gusta estar mal contigo? 


El rey Lacrontte camina hacia mí con autoridad y 
me toma por la nuca con una delicadeza poco propia 
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de él y agacha su cuerpo con la finalidad de unir mi 
frente a la suya. 


Siento un escalofrío al sentirlo tan cerca de mi. 
Mi piel responde a su tacto y siento que la luz de la 
luna me deja expuesta en el sencillo camisón que me 
cubre. 


— Esta tarde cuando te vi llorar junto a la 
ventana, me odié. — Informa con sus ojos verdes 
cargados de desesperación. — Le hice daño a la 
única persona que me importa en estos momentos y 
me di cuenta que también me lastimé a mi mismo al 
verte sufrir. 


Siento como las lagrimas amenazan mis ojos. 
Magnus me confunde, en momentos puede ser tan 
frío que incluso llega a helar mi corazón, pero en 
ocasiones puede ser tan cálido que hace flamear mi 
alma entera y este es uno de esos momentos. 


— No llores por nadie y menos por mí, no me lo 
merezco. — Pide en un susurro, besando mis 
párpados. 


— Dices que te importo y solo me engañas con 
todos, con Stefan, Lerentia e incluso... 


— ¿Lerentia? — Pregunta interrumpiéndome. — 
¿Qué tiene que ver ella en esto? 
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— La has besado. — Respondo como si fuera 
obvio. 


— Nunca he besado a Lerentia Wifantere y jamás 
lo haré. 


— No me interesa lo que hagas. 


Veo la sonrisa de arrogancia cernirse en su rostro. 
¿Cómo se atreve a hacer eso en estos momentos? 


— Claro que te interesa, de otra forma no 
tendrías esa actitud. — Afirma sin soltar mi nuca. 


— Es obvio que no, solo quiero aclararte que ya 
no seré otra de tus conquistas. 


— Yo no tengo tal cosa ¿crees qué pierdo mi 
tiempo intentando conquistar a una mujer? 


— Eres un hombre arrogante, es obvio. 


— Pues entonces debes prestar más atención a los 
detalles. Soy un hombre exclusivo, no cualquiera 
tiene la fortuna de estar conmigo. 


— ¿Y de que le sirve a una mujer estar contigo si 
eres capaz de hacerle algo así. 


— Emily no sab... 
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— Lo siento Magnus pero no sé si esto pueda 
perdonártelo. — Respondo con clara intención de no 
seguir escuchándolo. 


Sin decir una palabra Magnus suelta mi nuca y da 
media vuelta, avanzando de manera agresiva, 
mientras deja su varonil aroma en el aire. Un 
recuerdo fantasmal de su dominante presencia. 


No sé qué intentaba decirme, pero tampoco lo 
quiero descubrir. No quiero caer en sus mentiras y sé 
que lo mejor es mantenerme alejada y cerrar mis 
oídos a sus engañosas palabras. 


Siento mi corazón caer cuando cierra la puerta y 
me permito desplomarme en la cama con fuerza y 
justo entonces descubro que ha dejado su capa entre 
mis sábanas. Un desgarrador recordatorio de su 
visita y de todo el desastre que crea en mi corazón 
cuando me expone bajo su mirada. 


Será imposible dormir esta noche al tener tan 
cerca una prenda suya y aunque intente odiarlo con 
todas mis fuerzas, debo admitir que me ha dolido la 
manera en la que se fue, el dolor que me ha causado 
y la enseñanza que todo esto ha dejado en mi 
corazón. 
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Así que con toda mi fuerza de voluntad, lanzo la 
capa al piso y me envuelvo en la cama, alejándome 
de su olor y de los recuerdos que eso trae consigo. 
Debo bloquearlo de mi mente. 


645 


Capítulo 33. 


Esta mañana mis doncellas me despiertan con 
urgencia. 
Un vestido color salmón de seda y tul con brillantes 
que tiene un corte en la cintura para agregar 
definición, junto a flores cocidas en el pecho y 
tirantes de distintos tamaños, reposa en el borde de 
mi cama listo pasa ser usado, pero el deslumbrante 
traje es opacado por la prenda que se encuentra 
colgada al interior del armario. La capa que Magnus 
ha dejado anoche. 


— Dese una ducha señorita, pronto viajará. — 
Avisa Christine. 


— ¿Viajaré? — Pregunto confundida. — ¿A 
dónde? 


— El rey Lacrontte los ha invitado a su reino. — 
Avisa emocionada. — Así que levantase de 
inmediato, salen en media hora. 


No puedo creer que Magnus esté haciendo esto. 
¿Por qué nos invita cuando ayer le dejé las cosas 
claras? 


646 


Desconcertada hago lo que me piden y me 
adentro al baño con la intención de tomar una ducha 
larga y tranquila, pero nada de esto puede ser posible 
debido a la insistencia de mis doncellas por hacerlo 
rápido. 


Camille se ha ido esta mañana, luego que Stefan 
se lo pidiera. Ser un Denavritz al parecer no es nada 
fácil y más si la nueva integrante de tu familia es 
una legítima Wifantere. 


Salgo del cuarto de baño y me arreglo en cuestión 
de minutos. 
Me encanta como los brillantes de mi vestido 
resaltan en el tul, haciendo despampanante la seda 
color salmón que hay en el fondo. 


Uso unos pendientes de plata que funcionan a 
juego con el traje y mis doncellas recogen mi 
cabello en un recatado peinado que deja mis 
hombros al descubierto. 


Salgo hasta la entrada del palacio donde ya la 
pareja de reyes me espera. 
Stefan intenta decir algo al verme pero opta por 
callar y se lo agradezco. 


Lerentia por su parte, me mira con ese gesto de 
desprecio que ya en vez de ofenderme, me aburre. 
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No hay nada nuevo de su parte que a estas alturas de 
mi vida logre desestabilizarme. 


Nos embarcamos en un viaje de prácticamente 2 
horas hasta el reino Lacrontte y una vez allí, este 
vuelve a deslumbrarme con su increíble belleza. 


No me canso de admirar sus calles y lo fascinante 
de su arquitectura. El palacio Lacrontte es sin duda 
el más lujoso y elegante que he visto. Conserva ese 
toque sobrio y misterioso tan digno de su rey, pero 
también sus paredes ocultan años de sufrimiento y 
ahora incluyen el mío. 


Nuevamente el personal del palacio nos recibe en 
la puerta y nos invitan a pasar de la manera más 
respetuosa que alguien puede brindar. 


Nos adentramos en la casa real y esta justo como 
la recuerdo desde la primera vez, a excepción de un 
pequeño detalle. 

Ahora el rey Magnus nos espera en el cubículo, 
mientras la luz de las lámparas lo bañan con un 
brillo radiante. 


— Bienvenidos. — Saluda Magnus con un gesto 
serio, que intenta pasar desapercibido. 


Su saludo es omitido por la sorpresa que me 
embarga al verlo con una prenda poco habitual en él. 
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Una camisa blanca. 


No puedo negarlo, el blanco luce genial en su 
cuerpo y puedo asegurar que incluso cualquier color 
lo haría. 


— Que apuesto te ves en esa prenda. — Halaga 
Lerentia con una amplia sonrisa. 


El rey Lacrontte simplemente se limita a asentir, 
mientras busca insistentemente mi mirada pero yo 
prefiero mantenerme indiferente y opto por dedicarle 
mi atención a Francis quien reposa a su espalda. 


— Pasemos al comedor. — Pide caminando a 
paso apresurado, al notar mi desinterés. 


¿Pero a qué hemos venido? Me molesta estar en 
situaciones en las que ni siquiera conozco el 
objetivo. 


No tengo tiempo de refutar o preguntar algo al 
respecto, pues los Denavritz caminan hacia el lugar 
indicado y no me queda otra opción que seguirlos. 


— ¿Puedo hablar contigo, Emily? — Pregunta 
Magnus mientras paso a su lado. 


— No tengo nada que hablar con usted, rey 
Lacrontte. — Respondo con severidad sin detenerme 
a mirarlo. 
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Lo escucho suspirar con frustración al verme 
caminar lejos de él. 
No es sencillo ser fuerte pero mostrarse débil es 
mucho peor, así que avanzo. 
Camino con seguridad siguiendo los pasos de 
Stefan. 


Llegamos al comedor del palacio y la sorpresa 
me embarga al ver lo impresionante que es. 


Grandes ventanales que van desde el piso hasta el 
techo, le brindan la iluminación al lugar, la luz solar 
se cuela y llega hasta cada rincón del recinto 
haciendo la estancia más cálida. 


Las altas paredes están pintadas en color blanco y 
son decoradas con grabados en un tono dorado que 
resulta elegante. 

El piso es de color ocre claro y tiene el nombre 
Lacrontte garabateado en él. 


La mesa es larga y espaciosa, esta vestida con un 
mantel blanco liso, acompañado con sillas labradas 
en oro dispuesta a lo largo del comedor, son 18 en 
total. 2 a la cabeza y 16 distribuidas uniformemente 
a Cada lado de la mesa. 


Hay copas y platos de porcelana, cubiertos de 
Plata y candelabros de oro. Esto es sin duda una de 
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las cosas más majestuosas que he visto jamás. 


Los sirvientes abren las sillas para nosotros y el 
comedor se me hace inmenso para solo 4 personas. 


Magnus toma el mando y se sitúa al inicio de la 
mesa, Stefan a un lado y Lerentia al otro. 
Dejándome reservado un lugar al lado de la arpía 
mayor. 


Los guardias Mishnianos se esparcen por el lugar 
en su traje azul, mientras los Lacrontte con su traje 
negro y dorado no pasan inadvertidos. 


Mientras nos sirven la comida siento los ojos de 
Magnus sobre mi. Sé que quiere que lo mire, desea 
interactuar O al menos sonreírme. Pero no se lo 
permito, me mantengo reacia admirando cada cosa 
que hay en la habitación. 

Y por cierto, faltan flores. 


— ¿A qué se debe tanta amabilidad, Magnus? — 
Pregunta Stefan mientras traen los alimentos. 


— No me andaré con rodeos, Denavritz. Mi 
intención al invitarlos es poder ver a la señorita 
Malhore. 


— Eres un idiota. — Escupe Lerentia al escuchar 
tal declaración. 
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— Cuida tus palabras pequeña Wifantere. — 
Replica Magnus ante la ofensa. — Estas en mi reino 
y ahora respiras bajo mis leyes. 


— ¿Y qué me harás? — Cuestiona ella 
desafiante. — ¿Enviarme a la horca? 


— No, ese lugar ya fue reservado para alguien 
más. 


Puedo entender el trasfondo de sus palabras al 
recordar las múltiples veces que me ha amenazado 
con eso. Pero hoy no caeré, no me someteré a su 
juego tonto. 


— Denavritz te propongo un trato. — Dice luego 
de un rato. 


— ¿Que podrías ofrecerme tú? — Pregunta 
Stefan con aburrimiento. 


— Todo aquello que desees, pero esta vez solo 
será una cosa. 


— Te escucho. — Responde él, interesado. 


— Puedes quedarte Wessex, incluso firmaré un 
acta de propiedad donde se evidencie que desde 
ahora te pertenece, pero si le permites a la señorita 
Malhore salir del palacio solamente en mi compañía. 
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— ¡Jamás! — Responde tajante, dejando caer la 
cuchara con violencia sobre la mesa. 


— Pueden ir guardias si así lo deseas. — Espeta 
negociante. — La única condición es que de esta 
mesa solo seamos ella y yo. 


— No lo sé, Magnus. — Espeta Stefan un poco 
más calmado, dejando en evidencia lo codicioso que 
es. 


— Wessex es una gran ciudad y ahora será 
propiedad de Mishnock tan solo con un si. 


— ¿Pero qué creen que soy? ¿Mercancía? — 
Cuestiono levantándome de la mesa, indignada. — 
Estoy justo aquí y mi presencia no se vende con un 
par de tierras. 


— Créeme que lo sé. — Responde Magnus. — 
Pero esto te conviene. 


Por un momento me quedo en silencio, ¿qué está 
tramando Magnus Lacrontte ahora? ¿Por qué cree 
que aceptaré salir con él después de lo que me hizo? 


Francis se acerca con un papel y una pluma para 
entregárselas a su rey. 
Magnus firma la hoja y la desliza hacia su derecha, 
hacia Stefan. 
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— Es toda tuya, Denavritz. — Dice en un tono 
negociante. — Solo tienes que firmar. 


Stefan duda por un instante y cuando estoy a 
punto de refutar, veo como garabatea su nombre 
sobre el documento. La tal ciudad Wessex ahora es 
suya, pero eso no quiere decir que yo saldré con 
Magnus. 


— Excelente. — Informa el rey Lacrontte 
levantándose la mesa. — ¿Nos vamos Emily? 


— No iré a ningún lado. — Respondo con 
autoridad, sin moverme de la silla. 


Veo a Francis alentarme para que me levante con 
un pequeño gesto. No entiendo como puede 
ayudarlo, pero aún así ese pequeño movimiento me 
incita a ver que es lo que ahora ocurre dentro de la 
cabeza del rey Lacrontte. 


Me levanto y salgo del comedor sin mirar a los 
Denavritz. Magnus camina detrás de mi hasta que 
ambos llegamos a la puerta. 


— Sígueme. — Ordena sin mirarme y vaya que 
odio obedecerle. 


Noto una gran diferencia en el comportamiento 
de Magnus. Ahora no camina adelante sin importarle 
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si voy o no tras él, pues en estos momentos me doy 
cuenta como su caminar se ralentiza en espera que 
pueda alcanzarlo y así juntos podamos caminar al 
mismo lado. 


Llegamos hasta una pequeña habitación con una 
modesta ventana cromada, donde un hombre en un 
fino uniforme sale de inmediato al momento en que 
llegamos. 


Al quedarnos solos, Magnus comienza a mirarme 
de arriba a abajo y mi reclamo no se hace esperar 
ante su acción. 


— ¿Qué? — Pregunto molesta al ver como me 
observa. 


— Nada. — Dice encogiéndose de hombros. — 
Me gusta cuando usas vestidos con brillantina. 


Y lo recuerdo. Claro que recuerdo la ocasión en 
la que lo puso en manifiesto. 
Magnus tiene gustos tan exactos que me parece 
extraño cualquier cambio en él y verlo hoy con esa 
nueva prenda es hilarante. 


— ¿Magnus en camisa blanca? Es insólito ¿no lo 
crees? — Cuestiono para seguirle el juego. 
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— Rey Magnus para ti — Dice con una sonrisa 
arrogante. — Y si, fue un regalo de mi abuela. 


— ¿Tienes una abuela? — Pregunto confundida 
al no saber que tenía otro familiar a excepción de 
Gregorie. 


— Señorita Malhore no me haga desconfiar de su 
inteligencia. Todos tenemos abuelas. 


— Sabes a lo que me refiero. — Comento 
frustrada. — ¿Esta aquí? 


— Estaba. Solo la he usado para hacerla sentir 
bien. 


Aunque Magnus se muestre frío y poco 
afectuoso, la manera en la que ha dicho aquello me 
hace saber cuanto quiere a esa persona, al menos en 
el fondo de su corazón. 


— Por cierto, le ha encantado el listón azul. — 
Dice levantando su mano para dejar al descubierto 
aquella prenda que quitó de mi vestido y que ahora 
usa en su muñeca. 


— Eres un ladrón. 


— Pues mira que ladrón más tonto al robarse un 
simple listón. — Espeta caminando lejos de mi. 
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— Por fin estamos de acuerdo en algo. 


Cuando llega hasta el fondo de la habitación, 
toma de una mesa una chaqueta oscura. 
Lo pone sobre su cuerpo y veo como sus brazos se 
tensionan ante el movimiento. Es hipnótico como la 
mayoría de las veces, pero hoy no me permito caer 
en el encanto y decido desviar la mirada. 


— ¿Me has llamado tonto? — Pregunta para 
capturar mi atención. 


— Y ladrón. — Le recuerdo. 


— Insolente. — Dice con seducción. — Así me 
gustan. 


Levanto una ceja ante su comentario. El rey 
Lacrontte es la única persona que puede halagar con 
una ofensa. 


— Venga aquí señorita. — Dice invitándome a su 
lado. — Permítame mostrarle algo. 


Camino con los brazos cruzados en mi pecho, 
mientras me acerco a la imponente figura Lacrontte. 


— Hoy mi abuela ha sugerido que allí quedaría 
bien un jardín. — Dice señalando un terreno que se 
supone se logra visualizar a través de la ventana. 
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La ventana es alta y no logro ver bien a lo que se 
refiere, así que termino poniéndome en puntillas 
para alcanzar la vista deseada. 

Escucho a Magnus reír ante mí acción y odio que 
haga eso. 


— ¿Necesitas ayuda? — Pregunta bufándose de 
mi. 

— No. — Digo ante su burla. — Puedo ver bien. 

Cuando alcanzo el inicio siento como Magnus 
toma mi cintura y me levanta al menos un par de 


centímetros, ayudándome a ver con mayor facilidad 
aquel terreno. 


— Necesitas ventanas más bajas. — Comento 
molesta. 
— Como ordenes. — Dice con una sonrisa que 


conmueve mi corazón. 


El tacto del rey Lacrontte inquieta mi piel y si no 
estuviese tan decepcionada de él, estoy muy segura 
que lo abrazaría, pero sé que no se lo merece. 


Observo en silencio por la ventana y sin duda 
imagino un millar de flores y árboles de cerezo en 
esa zOna. 
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Es lugar es amplio y aportaría una vista más 
agradable al sobrio palacio. 


— A decir verdad un jardín quedaría espléndido. 
— Comento al momento en que mis pies vuelven a 
tocar el suelo y Magnus me suelta con lentitud. 


— Pero mi abuela sabe perfectamente que yo 
odio las flores. 


— Entonces, ¿a qué viene el comentario? 


— A que cuando dijo aquello, no pude evitar 
pensar en ti y en tus vestiditos de jardín. 


— Ya deja de burlarte de mí ¿quieres? — Pido 
molesta alejándome de él. 


Al caminar apresuradamente escucho como algo 
se rasga y de inmediato bajo la mirada hacia mi 
vestido. 

El final está enredado con la mesa y ahora se 
encuentra roto gracias a mi fuerte caminar. 


— Esto no puede estar pasando. — Comento al 
ver mi vestido arruinado. 


Magnus se ríe y siento como una creciente 
molestia mezclada con vergienza nace en mi 
interior. 
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Nuevamente se daña uno de mis vestidos, primero 
gracias a Lerentia y ahora gracias a una mesa. 


— Al parecer tienes una obsesión con los 
vestidos rotos. — Comenta con gracia. 


— Supongo que solo pasa cuando tú estas cerca. 


— ¿Estas diciendo que tus vestidos están locos 
por mi? 


— Si eso te hace sentir mejor. — Respondo con 
sarcasmo. 


— ¡Guardia! — Ordena mientras me mira 
desafiante. 


¿Ahora qué le ocurre? Todo a su alrededor 
siempre es un misterio. 
Un hombre hace acto de presencia en la sala en 
cuestión de minutos, siempre dispuesto a las órdenes 
de su rey. 


— Si, Majestad. 
— Pídele al sastre unas tijeras. 


Esa orden hace que mi cabeza explote. ¿Va a 
cortar mi vestido? 
Inconscientemente me pongo a ¡imaginar las 
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millones de formas en las que podría arruinarlo aún 
más. 


— Como diga, señor. — Espeta el hombre antes 
de salir. 


Lo miro extrañado pero me mantengo en silencio, 
intentado hacerle saber mi desconcierto a través de 
la mirada, pero al parecer el extraño rey prefiere 
hacer caso omiso a mis gestos. 


Pocos minutos después aparece nuevamente el 
guardia con el pedido que rápidamente le entrega a 
Magnus y observo como este empieza a cortar una 
manga de su chaqueta y luego realiza otro corte en la 
solapa derecha ¿Acaso está demente? 


— ¿Pero qué estás haciendo? — Pregunto 
alarmada. 


El me mira sonriente como si acabara de hacer 
una gran hazaña y yo sigo sin entender que es lo que 
ocurre por su mente. 


— Demostrándote que mis trajes también están 
locos por ti. — Dice divertido. 


— Has perdido la razón ¿no es así? 


— Vamos Emily, solo quiero estar en paz 
contigo. — Dice mientras se quita la chaqueta 
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arruinada. — Lo estoy intentado incluso de maneras 
en las que antes jamás me atrevería. 


Puedo sentir la sinceridad en su VOZ, pero 
también el dolor en mi corazón. 
No será fácil remediar lo que me ha hecho, no así, 
no ahora. 


— Solo vámonos, por favor. — Pido cambiando 
el tema. 


Antes de encaminarmos, Magnus cambia su 
chaqueta por un abrigo largo y pesado que tiene 
cadenas desde el cuello hasta los botones superiores. 
Éste cubre todo su torso, por lo que la camisa blanca 
se pierde al interior de la prenda y queda 
nuevamente vestido por completo de negro. 


Salimos de la habitación y nos dirigimos a la 
entrada, donde un automóvil nos espera junto a 
aquel hombre de traje formal. 


Los guardias Mishnianos que me vigilarán suben 
a otro transporte especial del reino Lacrontte, 
mientras nuestro viaje comienza rumbo a quien sabe 
donde. 


Magnus no me quita la mirada de encima a 
medida que las ruedas del automóvil giran y 
realmente sus ojos verdes me ponen nerviosa e 
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intimidada. No sé si algún día podré soportar la 
fuerte mirada que este hombre tiene. 


Antes de lo pensado, llegamos a una casa de 
pequeños ladrillos azules. El tejado es vistoso y 
plantas visten la entrada. 

Las ventanas se encuentran cerradas y sin lugar a 
dudas cada uno de los adornos que se posicionan en 
la puerta se ven lujosos y finos. 

¿Quién vive aquí? 


Un caminillo de piedras te lleva hasta el umbral, 
donde al tocar una doncella de gran sonrisa abre la 
puerta para nosotros y al ver a Magnus se reverencia 
en un gesto limpio y elegante. 


— Su majestad. — Dice sin mirarlo a los ojos. 


La joven se aparta y nos permite ingresar, luego 
que Magnus no responda a su saludo. 


Nos adentramos en la casa y mis ojos de 
inmediato se cristalizan ante la persona que viene 
corriendo a recibirme en un cálido abrazo. 


— ¡Emily! — Suspira al rodearme en sus brazos. 


Ni siquiera puedo creer lo que estoy viendo, 
pensé que jamás volver a admirar su rostro o tocar 
su piel. 
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Desconcertada por la sorpresa que me ha hecho 
Magnus, correspondo el abrazo de quien no merecía 
lo que vivió. 


— ¡Valentine! — Digo entre jadeos de llanto. 


Mi garganta se cierra, no sé qué más pueda decir. 
Esto es algo que me sobrepasa, que me ablanda el 
corazón y que me incita a abrazarla sin ánimos de 
soltarla. 


El pequeño "Thomas sale de una de las 
habitaciones y se acerca a Magnus con una 
reverencia elegante. Al parecer se olvidó de mi. 


— Su majestad. — Saluda con ese tinte de 
formalidad con el que lo recordaba. 


— ¿Emi? — Esa pequeña voz hace que mi 
corazón se enternezca. 


— ¡Taded! — Saludo mientras me doblo para 
abrazarlo. 


— ¿Cómo has estado novia? — Pregunta con 
caballerosidad. 


— ¿Disculpa? — Interrumpe Magnus con una 
sonrisa de incredulidad. 
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— Oh señor Lacrontte, debo informarle que 
Emily fue mi novia y terminamos por que ahora 
tengo a alguien más y no pretendo engañarla. 


Creo que jamás me entere que fui su novia pero 
me alegra saber que hay un hombre que no pretende 
mentirme. 


— Que afortunado. —  Espeta Magnus 
asombrado. 


— Lo sé. — Agrega el pequeño Taded confiado. 
— Quizás algún día nos demos otra oportunidad. 


— Para eso tienes que crecer. — Comenta 
Thomas en un tono amargo. Es tan parecido a 
Magnus. 


— Por eso dije algún día. — Recalca molesto. — 
¿O acaso ya es su novia, señor Lacrontte? 


— No lo creo. — Dice Magnus mirándome. — 
Lo he arruinado. 


— ¿Ya le pidió perdón? 
— Así es, pero no lo he conseguido. 


— Entonces fue muy grave. — Comenta como si 
fuese todo un experto. — Cómprele flores, eso le 
gusta. 


665 


— ¿Tú que sabes de mujeres? — Cuestiona el 
reservado Thomas. 


— Más que lo que se podría decir de ti. Yo tengo 
novia y tú no. 


— No tengo novia porque no me apetece. Tengo 
planes mejores por ahora. 


Vuelvo a reiterar lo que ya he dicho. Thomas es 
un pequeño Magnus de ahora 9 años. 


— ¿Podrían hacer silencio? — Pide Valentine 
ante el fuego cruzado de sus hermanos. — Quiero 
hablar con mi amiga, o sea miren como ha crecido, 
es decir, se ve como una mujer. — Comenta 
emocionada. — Desde que Magnus dijo ayer que te 
traería, no pude ni siquiera dormir. Estoy tan feliz. 


— ¿Desde ayer? — Pregunto confundida. 


— Si, bueno en realidad fue en la madrugada. — 
Chilla alegremente. — Lo escuché decir algo como 
de no darse por vencido. 


— ¡Cállate, Valentine! — Reprende enojado el 
rey Lacrontte. 


— Bien amargado. — Comenta al tiempo que 
Magnus se acerca a nosotras. 
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Valentine se detiene a observarnos por un par de 
segundo y yo solo espero que no diga nada 
incómodo. Pero mis súplicas nunca son escuchadas. 


— Se ven extraños juntos. — Espeta al vernos 
uno al lado del otro. — El rey es tan sobrio en color 
negro y tú tan colorida y brillante. Son un contraste 
digno de admirar. 


Ninguno de los dos responde a esa declaración, 
así que opto por cambiar el tema de conversación. 


— Val, dime ¿cómo has estado? 


— A excepción de lo que ocurrió con mi padre, 
he de revelar que muy bien. — Confiesa mirando a 
Magnus con agradecimiento. 


— ¿Te gusta tú nueva vida? — Pregunto curiosa. 


— Emily. — Dice llevándome lejos del rey 
Lacrontte. — No imaginas el corazón que tiene 
Magnus, sé que puede parecer frío pero nos a 
brindado ayuda incluso cuando no la hemos pedido. 
— Comenta en un susurro. 


— Puedo escucharte, Valentine. — Dice Magnus 
a nuestra espalda con voz autoritaria. — Hablen de 
otra cosa. 
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— Esta bien. — Dice ella frustrada. — Pero ¿Nos 
permite su majestad el glorioso rey un poco de 
privacidad? 


— Solo porque has reconocido que soy glorioso. 
— Responde con buen humor y me sorprende ver 
que ambos se llevan tan bien. 


Nos sentamos en un sillón, mientras Magnus 
inicia una cuidadosa conversación con los hermanos 
Russo. 

Los minutos se me hacen cortos mientras hablo con 
Val, y debo admitir que ahora se me hace extraño no 
llamarla Lady. 


Sin duda ambas hemos madurado mucho desde 
última vez que nos vimos y todo debido a las 
extremas situaciones a las que fuimos sometidas. 


Salimos de la casa de Valentine luego que los 
guardias Mishnianos nos presionarán debido al 
tiempo que hemos tardado. 


Al llegar al palacio Francis nos espera en la 
puerta tan meticuloso y reservado como su rey. 


— Emilia. — Llama Magnus cuando me dirijo al 
interior de la casa real. 
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Me detengo y lo observo con detalle. Por lo que 
ha hecho el día de hoy, merece al menos ser 
escuchado. 


— No quiero estar mal contigo. — Musita 
afligido. — Juro he luchado contra mi orgullo y me 
he dado cuenta que nada de eso importa si la 
intensión en buscar redención contigo. 


— Magnus, has sido un egoísta y me has 
lastimado. Fuiste un traidor conmigo. 


— Solo te pido me permitas defenderme de las 
dos ofensas que has lanzado en mi contra y así 
podré... 


— Si lo que quieres es que sea feliz — Digo 
interrumpiéndolo. — Entonces aléjate de mí. 


Magnus duda mis palabras y me observa con 
desolación. Sé que quiere que comprenda lo que 
ocurre por su cabeza, pero si no me cuenta que 
sucedió jamás podré hacerlo. 


— Bien. — Responde con ojos abatidos — Todo 
sea por su felicidad, señorita Malhore. — Y sin decir 
algo más, comienza a caminar lejos de mi. 


Debo admitir que me duele escuchar aquellas 
palabras, así que intento convencerme de que es lo 
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mejor, aún cuando no lo crea. 


Francis observa toda la escena en silencio y una 
vez que Magnus pasa por su lado, él se acerca con 
cautela hacia mí, como un padre que busca que su 
hijo sea comprendido. 


— Señorita, no justifico lo que hizo Magnus. — 
Dice con calma una vez que llega a mi lado. — Pero 
esta siendo demasiado severa con él. 


— Él me lastimó. 


— Y esta buscando redención. Es un hombre con 
cadenas y creo que usted tiene las llaves. 


Las palabras de Francis caen sobre mi con un 
peso abismal. ¿Acaso el rey Lacrontte necesita ser 
salvado? 


Notas de autor. 


Una lectora me envió esta canción diciendo que 
definía como Emily puede estarse sintiendo y si, sin 
duda acertó. Así que aquí la comparto con todos 
ustedes. 


https: //www. youtube.com/watch? 
v=DD6ZX5zmgwl 


670 


Espero les haya ido muy bien en el cuestionario 
que hice en Instagram para saber que tanto sabían de 
la historia. 


Algunos se equivocaron en cosas muy sencillas 
que me sorprendieron. Pronto haré un nuevo 
cuestionario y espero que esta vez tengas todos muy 
buenas respuestas. 


Felicidades a todas aquellos que acertaron a la 
mayoría y a los que no. No importa sé que a veces se 
nos pasan algunos detalles. 


Los quiero y sin nada más que decir, nos vemos 
en el siguiente capítulo que adivinen... Será hoy 
mismo, pero más tarde, así que por favor no me 
presionen con la hora. 


Me pueden encontrar en Instagram como 
(Okarinebernal 
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Capítulo 34. 


Nos encontramos en la sala de reuniones junto a 
Aldous y Ansel. 
Los reyes Denavritz han organizado una reunión con 
el soberano de Grencock en el inicio de esta noche y 
aunque este hombre no es de mi agrado, prefiero 
estar aquí y no perderme ningún detalle de lo que se 
hable en la sesión. 


Tomamos posición en el recinto y Atelmoff lo 
hace a mi lado. Ambos permanecemos en silencio 
mientras los monarcas hablan. 


Se discute la reciente unión que ha hecho 
Grencock con Plate y como este pequeño reino ha 
pasado a ser un estado bajo el gobierno de 
Sigourney. 

Aldous tuvo que ofrecer mucho dinero para que algo 
así sucediera. 


— El rey de Grencock ha regalado mucho dinero 
a Mishnock para que podamos recuperar algo de 
estabilidad económica. — Informa  Atelmoff, 
sacándome de mis pensamientos. 


672 


Me giro hacia él, con un millón de dudas 
rondando mi cabeza. 


— ¿De dónde ha sacado ese dinero? — Pregunto 
confundida. 


— Oro. Sabes que allí abunda ese mineral. 


Es una respuesta lógica contando con el hecho de 
que ese siempre ha sido la principal dispuesta con el 
reino Lacrontte. 


— Hablemos del plan de acción, Stefan. — La 
voz de Aldous se hace escuchar en toda la sala, 
interrumpiendo nuestra conversación. 


Dirijo mi atención al centro del lugar y ya sé 
sobre lo que se hablará. 


— Como piensas adaptar a las personas de 
Wessex para que acepten que ahora serán 
Mishnianos. 


— Magnus protege demasiado a su pueblo 
Aldous, era obvio que ninguna persona de esa 
ciudad iba a vivir aquí, él jamás lo permitiría. — 
Comenta Stefan con naturalidad. 


Escucho atenta cada una de las palabras y la 
verdad no me sorprende. En múltiples ocasiones 
Magnus ha demostrado ser un gran rey. 
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— Él me ha cedido solo las tierras, pues ya las 
personas están siendo trasladadas a otro lugar de 
Lacrontte. 


— Eres una pieza importante Emily. — Dice 
Sigourney poniendo sus ojos sobre mi. — Debería 
secuestrarte para averiguar qué me daría Magnus a 
cambio de tú libertad. 


— ¿Se supone qué debo reírme de eso? — 
Cuestiono molesta. 


— ¿A qué se debe su hostilidad? — Pregunta con 
inocencia. 


— Me complace informarle que aborrezco su 
presencia pero aún así prefiero soportar verlo que no 
enterarme de sus planes. 


— ¡Emily! —  Reprende Stefan ante mi 
comentario. 


— Ves por qué odio la presencia de mujeres en 
reuniones. — Replica Aldous ante mi 
comportamiento. — Y más si están influenciadas 
por Magnus Lacrontte. 


— Señor. — Irrumpe Ansel para salvarme de la 
situación. — Prosigamos con la reunión. 
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Aldous asiente y continúa con un estúpido plan 
de como sacarle el mejor provecho a la nueva 
adquisición de Mishnock. Este hombre es repulsivo 
y sin duda uno de los peores soberanos al poder. 


El conde Cornualles se escabulle desde su asiento 
hasta el mío y toma lugar a mi lado, buscando con 
insistencia iniciar una conversación. 


— Hola, Emily. — Dice una vez se ha 
acomodado. — Luces radiante cuando estás enojada. 


— Creo que eso ya lo he escuchado. — Digo 
entre dientes con toda sinceridad. 


— Disculpa a Aldous su humor es un poco 
pesado. — Informa excusando a su soberano. 


— Créeme, ya se soportar ese tipo de carácter. 


Antes de que Ansel pueda decir algo más, las 
puertas del salón se abren con violencia dejando a 
todos atónitos y confundidos. 


Magnus Lacrontte camina enfurecido haciendo 
resonar sus pasos, con la mirada oscura y las manos 
empuñadas. 


La sala se queda en silencio mientras el rey 
Lacrontte se acerca, Cada pisa es más fuerte que la 
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otra y su porte hoy demuestra que no se encuentra 
feliz. 


— ¡Te has atrevido a atacarme! — Grita iracundo 
dirigiéndose a Aldous. 


— Al parecer. — Dice Sigourney con burla. 


Magnus tiene una marca justo en la parte superior 
de su frente, rasguños en sus brazos, un moretón en 
su pómulo izquierdo y su mano derecha está 
envuelta en una venda blanca. 

La rabia me consume al saber que Aldous es el 
causante de todos esos golpes. 


— ¡Tus soldados han asesinado niños, familias 
enteras! — Grita el rey Lacrontte hirviendo en furia 
y puedo ver como las venas de su cuello se hacen 
presentes ante la potencia de su gesto. 


Me quedo en completo silencio, sin poder creer 
lo que estoy escuchando. Mi piel se hiela y mi 
corazón cae en un vacío abismal. 


— ¡Teníamos un acuerdo de paz! — Reclama 
furibundo. — ¡Un maldito acuerdo! 


Jamás había visto tanto enojo en los ojos de una 
persona, Magnus tiene la mirada llena de desprecio 
y desolación. 
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— ¿Te resulta familiar? — Responde Aldous con 
una sonrisa. 


Un suspiro ahogado se escapa de los labios de 
Atelmoff al escuchar tal pregunta, así mismo esa 
frase cambia radicalmente la expresión de Magnus y 
si no fuese por el odio vivo en su mirada, diría que 
sus ojos se han cristalizado con dolor, es evidente 
que esas palabras lo han herido profundamente y me 
molesta no entender la razón. 


— Ruégale piedad a Dios, por qué yo no la 
tendré contigo. 


Magnus se gira a ver a Stefan con ferviente odio, 
es como si intentara hacerlo desaparecer debido a la 
furia que lo controla. 


— Me retiro. — Informa Stefan ante la mirada 
del rey Lacrontte. 


— Lo mejor es que nosotros también nos 
marchemos. — Dice Atelmoff en un susurro. 


— No voy a irme. — Declaro, quedándome en el 
lugar. 


Magnus devuelve su atención a Aldous quien 
continúa tranquilo e imperturbable. Lo señala con el 
índice mientras la sangre hierve por sus venas. 
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— Has acabado con mi pueblo y yo acabaré 
contigo. — Amenaza nuevamente. 


Su tono es severo al decir aquello, pero puedo 
sentir como bajo su furia hay tintes de dolor y sé que 
si decía una palabra más, su voz fallaría. 


El rey Lacrontte sale enfurecido del lugar, 
haciendo resonar sus pasos por la habitación y justo 
en ese momento notó como cojea, su caminar se 
dificulta debido a alguna dolencia en su pierna. 


— Espero estés bien, Magnus. — Dice Aldous 
con burla. 


— ¡Cállate! — Grita enojado el tranquilo Francis 
sorprendiéndonos a todos. — No imaginas lo que 
has hecho. 


Puedo ver cuanto quiere ese hombre al severo 
Magnus, aún cuando este no permita demostraciones 
de afecto sé que Francis daría todo por él. 


— ¿Pero qué te has creído tú? — Cuestiona con 
soberbia el soberano de Grencock. 


— Disfruta tu vida Aldous porque has sacado lo 
peor de Magnus. 


— Que no se queje. — Responde con 
naturalidad. — Pude haber hecho algo peor. 
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— No hay nada peor que un Lacrontte enojado. 
— Finaliza con amargura. 


Francis sale tras su rey, dejando a la sala perpleja 
y es entonces donde un absurdo instinto protector 
nace en mi, llevándome a encarar al cobarde de 
Ansel. 


— ¿Cómo te atreves a hablarme aún sabiendo lo 
que hicieron? — Le reclamó indignada. 


— No es mi culpa Emily. — Dice a la defensiva. 
— Fue orden de mis superiores. Solo soy un simple 
conde. 


— No te quiero volver a ver nunca más en mi 
vida. — Declaro con decisión. 


— ¿Tanto es tu amor por el rey Lacrontte? — 
Pregunta Aldous encendiendo más mi furia. — 
Stefan, date cuenta que ya está batalla por el corazón 
de la joven la has perdido. 


Cegada y enfurecida por las provocaciones de 
este hombre desalmado, me lanzo sobre su cuerpo 
con la ira gobernando mi sistema y mi furia se 
desborda representada en golpes, arañazos y 
lágrimas. 
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— ¡Eres un maldito! — Grito con furibunda. — 
¡Eres un maldito cobarde! 


Cuando Aldous intenta devolverme el golpe, su 
mano es detenida por Stefan quien con fuerza lo 
sostiene mientras le amenaza. 


— No se te ocurra ponerle una mano encima o te 
juro que de aquí no sales vivo. — Dice en un tono 
frío que me asombra. 


Atelmoff me toma de la cintura y me aleja de la 
escena, ante la muestra de dolor y desesperación que 
he hecho evidente. 


— Estos acuerdos se acabaron. — Espeta 
Lerentia, mientras estoy siendo arrastrada fuera. — 
Mishnock y Grencock ya no tienen nada que hablar. 


— Tú no mandas aquí. — Dice Aldous ante la 
negativa de la ex princesa Wifantere. 


— Soy la reina y digo que esto se terminó. 
Lárgate de mi palacio y de mi reino ahora mismo. — 
Ordena con severidad. 


En esa simple acción puedo ver cuanto Lerentia 
quiere a Magnus. No soy la única sufriendo por lo 
que le ha pasado. 
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Atelmoff me lleva hasta su oficina, mientras un 
millar de lagrimas de impotencia caen por mi rostro. 


— ¿Cómo pudo pasar esto? — Pregunto 
desolada. 


— Lo ha tomado con la guardia baja, Aldous lo 
ha traicionado. Tenían un acuerdo de paz y es obvio 
que Magnus no esperaba ese ataque. 


Me siento en el escritorio pasando las manos por 
mi cuerpo con desesperación. La ansiedad por no 
saber como se encuentra el rey Lacrontte me esta 
controlando. 


— Magnus está tan golpeado. — Comento 
afligida. 


Mi mente me recuerda automáticamente las 
palabras de Francis el día que estuvimos con Gretta 
en el reino Lacrontte. Magnus no es solo un rey de 
trono, él no huye cuando está bajo ataque, él se 
enfrenta y pelea. 


— Es obvio que no iba a huir ante el ataque. 
Tiene entrenamiento militar desde los 15 años. 


— No imagino como se debe estar sintiendo, 
todo es... 
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Un guardia irrumpe en la oficina y le entrega a 
Atelmoff un periódico con urgencia. El semblante de 
éste al leerlo cambia por completo y mi 
preocupación se hace mayor. 


— ¿Qué dice? — Pregunto desesperada. 


Atelmoff pasa el periódico a mis manos y con tan 
solo ojear el titular, mi corazón cae en picada. 


El reino Lacrontte está de luto. 


Un ataque perpetuado por la nación de Grencock 
ha dejado a las familias Lacrontters en la ruina y el 
dolor. 


El rey Magnus se ha pronunciado informando 
cuanto lamenta lo sucedido y a enviado una 
amenazada directa para el soberano Aldous quien 
ha reforzado la presencia militar en la frontera 
donde hasta hace pocos días se pelea la querra 
entre ambas naciones. 


El soberano Lacrontte se muestra afectado ante 
el sufrimiento de su pueblo y en pocas horas a 
intentado trasladar familias a lugares seguros, 
alejándolos de las ruinas que ha dejado el ataque. 


Pero la pregunta que mantiene a todos 
expectantes es... ¿volverá el reino Lacrontte a 
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sobreponerse de un ataque como este? 


Dejo el periódico sobre la mesa y no hago otra 
cosa más que llorar. Lloro con violencia ante las 
palabras escritas y ante lo incierto de la situación, 
con solo un deseo ferviente en mi corazón. 


— Quiero verlo Atelmoff, ayúdame a verlo. — 
Pido desconsolada. 


— Emily ahora no, Lacrontte esta en ruinas. 


— Atelmoff ayúdame. Lo he arruinado todo, le 
he dicho que se aleje de mi y yo no quiero eso. 


Me levanto de la silla y empiezo a caminar de un 
lado a otro, buscando el control que sé no podré 
obtener. 


— Debes calmarte. — Espeta con paciencia. 


— Quiero que sepa que no está solo. Que me 
tiene a mí, que puede contar conmigo. 


— Aunque le envíos una carta, no la recibiría. 


— ¡Esta solo Atelmoff! — Grito desesperada. — 
Y no quiero que lo este. 


— Magnus es un hombre solitario, va a estar 
bien. 
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— Es mi culpa, todo esto es mi culpa si yo no 
hubiese ido a su habitación esa noche, Aldous nos 
habría descubierto y no lo habría chantajeado para 
que quitara su ejercito de la frontera. 


— Deja de culparte, Emily. No podrías predecir 
esto, si él lo pudo sobrellevar una vez, lo volverá 
hacer. 


— Señor. — Dice el guardia de hace unos 
minutos, interrumpiendo nuevamente. — La señorita 
Malhore debe ir a su habitación de inmediato. 


— “¿Debido a qué?— Pregunta Atelmoff 
desconcertado. 


— Los reyes viajarán y debemos tenerla vigilada 
en su alcoba. 


— Puede quedarse aquí conmigo. 
— Son órdenes de su majestad. 


— Bien. — Musito con tranquilidad dejando 
extrañado a Atelmoff. — Iré a mi habitación. 


Mi único aliado en el palacio intenta decir algo 
pero no se lo permito. Antes de que pueda 
detenerme salgo de la oficina y corro hacia la de 
Stefan, donde se encuentra Lucio Cambridog y 
Lerentia. Esta última muestra algunos rastros de 
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lagrimas y de verdad me conmueve saber que a 
pesar del odio que tenemos la una por la otra, hay 
algo que nos une. 


— ¿Qué haces aquí, Emily? — Pregunta Stefan 
al verme entrar. 


— Viajaran a Lacrontte ¿no es así? — Cuestiono 
al sospechar sus planes. 


— Claro que no genio, viajaremos a Cristeners. 
— Comenta Lerentia con desdén. — Mi hermano 
también se encuentra afectado por la noticia. 


La nación de los Wifantere se encuentra muy 
cerca del lugar donde ocurrieron los hechos y si 
alguien tiene información valiosa, sin duda son 
ellos. 


— ¿Puedo ir? — Pregunto aún sabiendo la 
respuesta. 


— No eres bienvenida en mi reino, Malhore. — 
Avisa Lerentia ante lo obvio. 


— Stefan. — Insisto una vez más. 


— Esta vez vas a quedarte, Emily. — Informa 
con voz amarga. — ¡Guardias llévenla a su 
habitación! 
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La orden de Stefan hace que mi último gramo de 
esperanza desaparezca. Aunque no pueda estar con 
él, quisiera estar lo más cerca posible. 


Quisiera cuidarlo. Hacerle saber que estoy a su 
lado, que no está solo en esta batalla en contra de sus 
enemigos y aún más que querer sanar las heridas de 
su Cuerpo, quisiera sanar las cicatrices de su alma. 


Un par de guardias me custodian hasta mi 
habitación, mientras veo a través de los cristales que 
conforman la ventana con dirección al jardín, como 
algunos hombres izan la bandera negra que 
representa en esta ocasión el luto solidario para la 
nación vecina. 


Mi corazón Cae Cada vez más a medida que 
avanzo al pensar en como Magnus debe estar 
resolviendo todo esto solo y herido. 


Las trompetas de guerra empiezan a escucharse, 
esta vez con una melodía triste, melancólica y 
compasiva. 

Han muerto personas inocentes a manos de un 
hombre cruel y sanguinario. 


De lo poco que conozco de Magnus puedo 
asegurar que debe estar rompiéndose la cabeza al 
saber que no pudo salvar a su pueblo. 
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Al llegar a mi habitación, cierro la puerta con 
pestillo mientras las lágrimas fluyen por mis mejillas 
al sentir el dolor de un corazón ajeno. Un dolor que 
desearía poder aliviar. 


Tomo con violencia el abrigo que reposa en mi 
armario, el cual Magnus ha puesto sobre mis 
hombros aquella ocasión en la que tuve frío y la 
capa que ha dejado sobre mi cama cuando vino a 
verme. 


Voy hasta mi zona de descanso llevando las 
pesadas prendas en mis manos y me cubro con ellas, 
en esta noche dolorosa y solitaria. 


Si tan solo pudiera regresar el tiempo y no 
haberle dicho esa última frase a esa alma ahora 
desgarrada, quizás y solo tal vez, tendría presente 
que hay alguien aquí en quien puede apoyarse, pero 
nada puedo hacer para deshacer mis palabras. 

Y como ya se lo he dicho Stefan, los viajes en el 
tiempo no existen. 
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Capítulo 35. 


No es posible para mí contar a detalle cada 
momento de los días vividos. Cinco en total y todos 
han sido agónicos. 


Stefan a reforzado mi seguridad y los guardias 
me han mantenido vigilada todo el tiempo, no hay 
nada que pueda hacer sin que ellos lo supervisen. Es 
totalmente agotador y asfixiante. 


Los acuerdos de paz han hecho que los 
Mishnianos se solidaricen con la situación de 
Lacrontte y muchos hogares han izado banderas 
negras en honor a las víctimas del ataque. 


Cromanoff a ingresado a la batalla de ambos 
reinos y para sorpresa de todos, Lacrontte no ha 
hecho ningún movimiento. Incluso ha quitado los 
soldados que se encontraban en cercanías a 
Grencock y solo un grupo pequeño se ha quedado 
vigilando las entradas de la nación Lacrontte. 


Su primo Gregorie a enviado su ayuda para 
reconstruir lo que ha quedado de la capital de 
Lacrontte. 

Han iniciado las remodelaciones del palacio y se han 
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finalizado las reubicaciones de las familias 
sobrevivientes en nuevos hogares. 


Aún cuando a Magnus no le guste reconocerlo ha 
ayudado con un millar de donaciones respaldadas 
por su primo, para el sustento económico de todas 
las personas afectadas. 


El rey Lacrontte se ha dedicado a ayudar a su 
pueblo y no en pensar en estrategias de venganza. 
Las naciones se han paralizado esperando el ataque 
de Magnus en contra de Aldous pero eso no ha 
ocurrido. 


— Buenos tardes. — Saluda Stefan al verme 
entrar al comedor. 


Lerentia se ha marchado a Cristeners como una 
buena opción para estar cerca a Magnus. Su familia 
ha estado al pendiente de la situación pero no han 
hecho ningún tipo de intervención. 


El matrimonio de Lorian ha sido aplazado por 
algunos días, como solidaridad hacia el rey 
Lacrontte, ya que para el príncipe Wifantere este es 
una persona importante que debe estar bien en su 
día, para lograr disfrutar la unión de los futuros 
reyes de Cristeners. 
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— Hola. — Bramo mientras tomo lugar en la 
mesa. 


— Han llegado las invitaciones. — Dice 
extendiendo un sobre hacia mí. 


— ¿Acaso no iban a esperar a que Magnus se 
recuperará? — Pregunto, examinando la invitación 
matrimonial. 


— Pues al parecer ya se encuentra bien. 
— ¿Y cuándo será? — Pregunto con curiosidad. 


— Mañana. — Responde mientras lleva el 
tenedor a su boca. 


Siento mi cabeza explotar mientras pienso en una 
sola cosa. Veré a Magnus. 


Como mi comida de manera apresurada para 

luego empezar mis planes de preparación para la 
boda Wifantere. 
Salgo del comedor sin mucho tiempo para 
despedirme y corro de inmediato al salón del sastre 
con la intención de hacer algo digno de un 
matrimonio real. 


Al llegar, siento las ideas dar vueltas en mi 
cabeza sobre lo que quiero. 
El sastre saca una tela mikado de color azul y a 
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partir de allí, la obra maestra comienza a ser 
confeccionada. 


El vestido está casi listo cuando la noche se 
acerca y solo debo esperar una hora más para que 
este terminado. 

El diseño fue seguido con detalle y sin duda alguna 
estoy más que dichosa con el resultado. 


El traje está hecho de un solo tirante cubierto con 

perlas desde el hombro hasta el otro extremo del 
pecho. 
Hay flores y ramas bordadas por artesanas en 
colores verde, rosa claro y café. Tiene un corte en la 
cintura que le permite ajustarse a mi cuerpo con un 
cinto de color rosa y desde allí inicia una falda 
amplia y espesa que llega hasta mis tobillos. 


Comienzo a palpar con las yemas de los dedos 
los hilos finos que conforman el bordado. Y resulta 
ser algo suave y adictivo al tacto. 


Salgo de la sastrería luego de pasar mi tarde en 
ese lugar y camino hacia mi habitación con el 
vestido en mano, rogando para que no se rompa oO 
descosa, pues todas mis prendas tienden a dañarse 
cuando están en presencia del rey Lacrontte. 
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Mis doncellas escogen mis pendientes y pulseras 
y justo en uno de los cajones encuentro aquella que 
Stefan me dio para mi cumpleaños, siendo esta 
elegida por Christine como una joya esencial que 
acompañara el vestido fenomenalmente y con la 
intención de no dar pie a recuerdos de mi situación 
con el rey Denavritz acepto usarla a pedido de 
ambas. 


Mientras estoy en mi habitación acomodando 
todo lo que usaré mañana, Atelmoff hace acto de 
presencia de manera apresurada, haciéndome 
sobresaltar. 


— Creo que esto te interesará. — Dice desde el 
marco de la puerta. 


— ¿De qué se trata? — Pregunto con curiosidad. 


— Habla menos y Camina más. — Dice 
alejándose. — Lerentia a llegado de su viaje. 


Me levantó de la cama dejando las prendas a un 
lado al escuchar aquello y me encaminó junto a mi 
compañero por los pasillos del palacio. 


Llegamos hasta la oficina de Stefan y ambos 
quedamos perplejos ante la escena que vemos. El 
rey de Mishnock y su adorada esposa están dándose 
un apasionado beso cerca a la ventana del recinto. 
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— ¿Disculpen? — Dice Atelmoff 
interrumpiéndolos. 


— ¡Emily! — Suspira Stefan asustado. — Esto 
no es lo que parece. 


— No te preocupes. — Digo al encontrar mi voz. 
Son esposos, es lógico ¿no? Así me lo has dicho 
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tu. 


No puedo decir que ver aquella escena me hace 
sentir mal, pero en realidad tampoco puedo decir 
que fue agradable. Me reservo el sentimiento, 
aunque sé que tampoco es algo de que preocuparse. 
Entre Stefan y yo todo ha muerto, así él se niegue a 
aceptarlo. 


— ¿Podemos hablar de esto más tarde? — 
Pregunta mientras se aleja de Lerentia. 


— No hay nada que hablar. — Digo con 
sinceridad. — Me alegra saber que estas avanzando. 


— ¡No digas eso! — Grita de repente enojado. — 
Emily ya... 


— ¡Basta Stefan! — Irrumpe Atelmoff enojado 
— No seas cínico. 


— ¿Quién te crees tú? — Pregunta Lerentia a la 
defensiva. 
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— Todos saben que se acuestan. Es normal, son 
esposos. — Dice con furia, omitiendo la pregunta de 
Lerentia. — Pero entonces deja de jurarle amor a 
Emily. — Brama dirigiéndose a Stefan. 


— No te metas en esto. — Espeta molesto el rey 
Denavritz. — Tú no sabes lo que siento. 


— Es evidente que no sientes nada, de otra forma 
no le harías estas cosas. 


— Déjalo así, Atelmoff. — Pido tomando su 
antebrazo. — Son cosas que... 


No puedo terminar la frase ante la violencia con 
que es abierta la puerta. Un guardia se aproxima a 
nosotros caminando de manera veloz haciendo 
resonar sus pasos. 


— Aldous Sigourney está muerto. — Avisa el 
hombre entrando al salón de manera apresurada. 


De inmediato Lerentia y yo nos miramos, siendo 
cómplices por primera vez en nuestra vida. Ambas 
sabemos quien lo hizo pero ninguna se atreve a 
hablar. 

Toda la sala se mantiene en silencio, mientras yo 
siento como mi corazón cae ante esa noticia. 
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— El rey Magnus ha atacado Grencock y han 
capturado a los soldados que perpetuaron el 
asesinato de las familias Lacrontters. 


— ¿Con qué fin? — Pregunta Stefan preocupado. 
— Ejecución masiva, su majestad. 


Mi piel se eriza y mi cuerpo se inquieta al 
escuchar aquello. Miles de muertes más serán 
llevadas acabo por órdenes del hombre que no puedo 
sacar de mi cabeza. 


— No te atrevas a juzgarlo, Emily. — Pide la ex 
princesa Wifantere al ver mi reacción. — Aldous se 
lo merecía, es la escoria en persona y esos hombres 
también. 


No lo juzgo, es obvio que no refutó ninguna 
decisión de Magnus pues Sigourney le hizo mucho 
daño a su pueblo, pero también pienso en los 
guardias y en el destino que han preparado para 
ellos. Esos hombres solo cumplían ordenes y tienen 
familias e incluso hijos que los esperan. 


Me resulta imposible asimilar tantas muertes por 
esta violencia absurda, odio esta guerra y todos los 
problemas que acarrea consigo. 
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— ¿Cómo hizo eso si retiro a su ejército de la 
frontera? — Pregunto al no entender los hechos, en 
un intento por distraer mi mente. 


— Tuvo que ser algo fríamente calculado, con 


mucho detalle. — Brama Stefan uniéndose a mi 
desconcierto. 
— No los quito. — Comenta Atelmoff, 


ganándose la atención de la sala. — Los infiltró, esa 
es la única opción. 


— Los atacó desde adentro. — Informa el 
guardia dando respuestas. — Cada día en el que se 
creía que el rey Magnus no hacía nada, iba 
infiltrando hombres poco a poco hasta tener un buen 
ejercito dentro de Grencock. 


— Fue una jugada extremadamente inteligente 
por parte de Magnus. — Dice Atelmoff asombrado. 
— Aldous no imaginaba que el enemigo estaba entre 
sus Calles y Magnus aprovechó eso, sabiendo que 
Sigourney tenía a todo su ejército cuidando la 
frontera pues era obvio que esperaba un ataque 
desde afuera. 


Mi cabeza procesa toda la información y quedó 
sorprendida una vez más de la inteligencia de 
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Magnus para la guerra. Sin duda es un hombre 
impredecible, metódico y un excelente estratega. 


Se burló de Aldous en su rostro, este nunca 
imaginó que el enemigo estaba bajo sus narices y lo 
buscaba más allá de sus fronteras. 

Jugo con los planes de defensa de Sigourney y acabo 
con todo lo que este había construido. 


— Lacrontte invadió Grencock y sometido a su 
pueblo, es decir que... — Inicia Lerentia, 
quedándose sin palabras al final. 


— Grencock ahora pertenece a Lacrontte. — 
Culmina Stefan inmerso en sus pensamientos. — El 
reino de Magnus es ahora un millar de veces más 
grande que antes y además se ha quedado con el oro 
del reino de Sigourney. 


— Por Dios, Stefan. ¿Sabes qué significa eso? — 
Pregunta Lerentia con temor. — Debemos hacer 
algo de manera urgente. 


— ¿Y qué vamos a hacer? Ya no quedan más 
naciones con quien aliarse. 


— ¿A qué se refieren? — Pregunto a Atelmoff en 
un SUSUITO. 
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— Emily, Lacrontte antes era el reino más 
poderoso. — Explica con paciencia. — Ahora que 
ha conquistado al reino de Grencock y que este hace 
poco se había adueñado de la nación Plate, imagina 
todo con lo que ahora cuenta Magnus. 


— Es imparable. Básicamente tiene el poderío 
absoluto. — Concluyó luego de reflexionar por unos 
segundos y entender el la profundidad de esa 
declaración. 


— Se ha quedado con las riquezas de los dos 
reinos recientemente unidos. Con su oro, sus 
terrenos. Lacrontte será ahora inmenso, la nación 
más grande que ha existido jamás. 


— Y su temor es que Magnus acabe los acuerdos 
de paz. — Respondo al comprender la situación. 


— Si el rey Lacrontte declara nuevamente la 
guerra contra Mishnock estaremos acabados. — 
Musita con preocupación. — Ahora Lacrontte es 
inderrotable. 


— Con Aldous muerto no tenemos ningún 
respaldo, no era conveniente para nosotros que 
muriera. — Espeta el rey de Mishnock con el temor 
reflejado en el rostro. 
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— Por una vez en tu vida Stefan no seas 
descarado, lo que hizo Aldous fue imperdonable. — 
Responde su esposa enfrentándolo. 


— Yo no tuve nada que ver con ello. — Brama a 
la defensiva. 


— Pero tú pasado si. 


Me molesta no entender de que están hablando, 
siempre hay secretos que nadie quiere revelarme y 
por más que me esfuerce yo no logro descubrirlos. 


— ¿Crees que pueda persuadirlo con respecto a 
las ejecuciones? — Musito curiosa, girándome hacia 
Atelmoff. 


— Emily creo que ya conoces a Magnus, pero 
aún por si no lo sabes, cuando él toma una decisión 
no hay manera de hacerlo cambiar de parecer. — 
Dice con sinceridad. — Es un hombre radical. 


— Si mañana cuando... 


— ¿Mañana? — Pregunta extrañado. — ¿Crees 
que él dejara las ejecuciones para el alba? No Emily, 
puedo asegurarte que la mayoría de esos soldados 
están siendo ejecutados en este momento. 


Intento pensar que esto está bien, pero en realidad 
no puedo. Intento recordar todo lo que esos hombres 
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hicieron, pero también pienso en todo lo que dejan 
atrás solo por cumplir las órdenes de un rey 
soberbio. 


— Bien. — Dice Lerentia abriéndose paso por el 
salón. — Hay un matrimonio al que asistir, voy a 
prepararme. 


La veo pasar por mi lado con imponencia y no 
puedo creer que actúe tan normal ante esta noticia. 
¿Cómo pueda estar tan tranquila? 


Stefan me mira una vez que Lerentia a 
abandonado la habitación y sus ojos abatidos dan 
cuenta de sus emociones. Me molesta saber que le 
duele el que los haya descubierto, ¿acaso ya no es 
obvio? 


No sé qué pasa por su cabeza y está demente si 
piensa que todo esto sigue siendo un secreto. 


Lo que está frente a mí es una imagen tan alejada 
y extraña de aquel hombre al que conocí. Aquel 
joven de máscara inocente que mostraba su bondad a 
cualquier persona y que ahora solo sabe brindar 
decepciones y dolor. 


Prefiero quitar la mirada y desviarla hacia mí 
compañero, para así resolver la duda que ronda mi 
corazón y que exige con fervor ser confirmada. 
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Lo tomo del brazo y le pido con una movimiento de 
cabeza que salgamos de la sala, él asiente y camina 
junto a mi fuera del salón. 


— ¿Me trajiste aquí para que vea como Stefan 
besaba a su esposa? — Pregunto una vez hemos 
tomado una considerable distancia. 


La expresión de Atelmoff decae un poco con 
vergúenza pero luego solo me regala una media 
sonrisa mientras asiente despacio. 


— Si. — Admite con sinceridad. — Solo quiero 
que lo saques por completo de tu corazón y así 
puedas abrirlo para alguien más. 


— ¿Por qué haces esto cuando has sido tú quien 
vio crecer a Stefan? 


— Porque lo que vi crecer y convertirse en 
hombre no es esto que ahora está aquí. 


— Pero esa no es razón suficiente para ayudar a 
Magnus. 


— Emily, creo que el rey Lacrontte siempre te ha 
mostrado lo que es. No es bueno e incluso ya dejo 
claro que puede hacerte daño pero si en medio de 
toda su oscuridad encontrase una luz estoy seguro 
que la compartirá contigo. 
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— ¿Qué insinúas? — Pregunto con sospecha. 


— ¿Qué crees? — Dice como si fuera obvio. — 
Has pasado días en agonía por él y ahora te haces la 
inocente. 


— Ni se te ocurra decirlo frente a él. — Amenazo 
avergonzada. 


— No puedo prometer nada, Emily. Es el rey 
Lacrontte, quizás si me ofrece una de sus nuevas 
ciudades podrá hacerme revelar esta información. — 
Espeta con burla. 


— ¿Me venderías por una ciudad, Atelmoff? 


— Ni por un reino entero querida. — Dice 
dándome un abrazo. 


Aún cuando el destino me ha dado algunos 
golpes, agradezco el hecho que me ha regalado a una 
persona como Atelmoff, que aún siendo un misterio 
para mi, es lo más sincero que he encontrado en 
mucho tiempo. 


Notas de autor. 


Un minuto de silencio para el rey Aldous. 
No, no es cierto, no se lo merece. 
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Sé que estuvo corto, pero... las cosas de este 
capítulo dan inicio a todo lo que se acerca. 


Me disculpo por no haberlo subido ayer, pero 
saben que siempre intento cumplir con las fechas 
establecidas. 


Sin otra cosa que decir, los quiero y nos vemos el 
domingo Mishnianos o Lacrontters. 
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Capítulo 36. 


Me encuentro lista para el viaje hasta el reino 
Cristeners. 
El vestido que ha hecho el sastre es realmente 
hermoso y las joyas que han escogido mis doncellas, 
combinan a la perfección. 


Nos sumergimos en una ruta de 1 hora, lo cual 
resulta agotador. Stefan y Lerentia se han ido en un 
transporte separado al mío y agradezco el no tener 
que compartir el carruaje con ellos. 


Cuando por fin llegamos nos dirigimos de 
inmediato a la iglesia donde la ceremonia dará inicio 
y mientras tomo lugar en las bancas tomo como mi 
único objetivo encontrar a Magnus, pero no lo hallo 
por ningún lado y eso me asusta. 

¿Acaso no vendrá a la boda? 


La novia hace acto de presencia en un 
despampanante vestido blanco, digno de una futura 
reina. De verdad luce hermosa, pero Lorian no 
parece convencido del paso que está dando. 


El sacerdote ¡inicia la ceremonia ante la 
expectativa de todos y en este punto ya me he 
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convencido de que Magnus no vendrá a la unión, lo 
cual me produce ansiedad. 


Todos estamos atentos a lo que pasa en el altar. 
Los aplausos y lágrimas no se hacen esperar cuando 
la novia recita el tan esperado “acepto”, pero a todos 
se nos esfuma la voz y se nos hiela la piel cuando 
Lorian no lo dice. 


— Lo siento, no puedo. — Responde dando un 
beso en la mano de su prometida. 


El rey Everett se levanta de su puesto de 
inmediato y se acerca a su hijo de manera 
autoritaria. 


— ¿Qué crees que haces? — Pregunta su padre 
con enojo. 


— No quiero casarme, señor. — Contesta este 
con carácter. 


La novia lleva una mano a su boca al escuchar tal 
declaración y me pongo en su lugar y en lo 
humillante que resulta que tu prometido termine tu 
matrimonio justo en el altar. 


— Claro que vas a casarte. — Afirma su padre 
con decisión, tomándolo por el brazo. 
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— ¡He dicho que no! — Espeta tajante mientras 
se zafa. 


— Un rey necesita una reina. 
— Puedo ser un monarca sin esposa. 


— ¿Y es qué no piensas dejar herederos a la 
corona? — Pregunta el rey Everett indignado. — 
Necesitas una esposa, si no es ella será otra. 


— «¿Tanto te cuesta aceptar que no quiero 
casarme? 


— ¡Estoy aquí saben! — Grita la joven que había 
quedado en un segundo plano. — Si tan solo 
hubieses tenido los pantalones de decírmelo una 
hora antes, me habría ahorrado esta vergúenza. 


— No es fácil tomar esta decisión, Claire. 


— ¿Y si fue fácil tomarla justo ahora? — 
Pregunta lanzando el ramo a un lado. 


La chica comienza a caminar hacia sus padres, 
quienes se levantan de inmediato dispuestos a 
socorrerla, pero su camino es detenido por la mano 
de su ex suegro, quien obstaculiza su andar 
haciéndola regresar al altar. 
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— No te alejes, Claire. — Dice con voz firme. — 
Ustedes van a casarse. 


— ¿Acaso no ves qué no quiere hacerlo? — 
Cuestiona Lerentia llegando hasta el lugar de la 
discusión. — No puedes obligarlos. 


— No te metas Lerentia, esto no es de tu 
incumbencia. 


— Es mi hermano, claro que lo es. — Dice con 
determinación dejando en evidencia cuanto lo ama. 


La joven Claire toma el final de su vestido y 
corre por el centro de la iglesia con lágrimas 
recorriendo sus mejillas, es doloroso verla y más aún 
al conocer las razones del novio. 


Todos los asistentes comienzan a dispersarse, 
dejando la iglesia semi vacía, mientras el rey Everett 
intenta salir del desconcierto ante la negativa de su 
hijo. 

— Si no te casas jamás serás rey. — Declara el 
soberano mayor enojado. 


— Perfecto! — Grita desesperado. — Me alegra 
informarte que abdico a la corona de Cristeners. 


Si todos ya nos encontrábamos perplejos ahora lo 
estamos el doble ante la nueva posición que ha 
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tomado Lorian. 


— ¿Qué has dicho? — Pregunta su padre 
enojado. 


— Lo que has escuchado, no seré rey si eso 
implica tener una esposa. 


— ¿Qué te has creído? Eres una deshorna para el 
linaje Wifantere. Sino deseas heredar el reino lo 
mejor es que tomes tus cosas y te marches del 
palacio. 


Lorian comienza caminar ante la amenaza de su 
parte y cuando llega al centro de la iglesia se gira 
para encarar a su progenitor. 


— No pensé que el ser tu hijo valiera menos que 
una corona. 


— Piensa bien las cosas hermano. — Pide 
Lerentia asustada. 


— No hay nada que pensar ante la determinación 
de este hombre. Tomaré mis cosas y me marcharé 
lejos de esta estúpida monarquía. 


Stefan me lleva hasta la salida en compañía de 
guardias y de algunos familiares de su esposa. Los 
ex reyes Denavrtiz han decidido no asistir por el 
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temor de cruzar su Camino con el soberano 
Lacrontte. 


Los pocos asistentes a la unión que quedamos, 
somos trasladados al palacio de los Wifantere, donde 
la fiesta iba a desarrollarse. Lorian es llevado en un 
carruaje separado de su familia, quienes se han 
mantenido indiferentes ante la decisión de su hijo. 


Al llegar al palacio encuentro a Lorian en uno de 
los sillones de la sala principal, tiene la cabeza 
cubierta con sus manos y su porte demuestra derrota 
y desesperación. Observarlo en ese estado me hace 
sentir un poco mal por a pesar de todos los roces que 
hemos tendido no disfruto verlo derrotado. 


Me acerco a él sin saber bien que voy a decirle, 
pero de cualquier forma debo intentarlo. Me limito a 
permanecer de pie evitando cualquier actitud reacia 
que pueda tener para conmigo. 


— Hola, Lorian. — Musito con compasión. 


El príncipe Wifantere levanta la cabeza al 
escuchar mi voz y su gesto de desdén deja en claro 
que a la última persona que quiere ver es a mi. 


— No estoy para estupideces ahora, señorita 
Malhore. 
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— Sé lo que se siente estar condenado a algo a lo 
que no quieres pertenecer. — Comento con 
paciencia. 


— ¿Tú que sabes? — Dice con enojo. — Tienes a 
dos reyes a tus pies y yo estoy obligado a ser uno. 


— ¿No quieres ser rey? — Pregunto con la 
intención de comprenderlo. 


— Claro que quiero, pero no con una esposa. — 
Comenta abatido con lagrimas en los ojos. — No es 
algo que puedas entender. 


Es obvio que Lorian no sabe que conozco su 
secreto y me duele ver cuando está sufriendo por 
ello. 


— Solo déjeme en paz señorita Malhore. — Pide 
con molestia. — Ya no hay nada que pueda reparar 
mi situación. 

— Solo intento ayudarte. 

— ¿Ayudarme en qué? ¿Acaso no has escuchado 


la decisión de mi padre? Es algo que no puedo 
acatar, no puedo unir mi vida a esa mujer. 


— Amas a otra persona ¿no es así? — Pregunto 
con la intención de escucharlo de su boca. 
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— Es mejor vivir condenado a un amor que a una 
pasión no deseada. — Dice con ojos abatidos. — Y 
la corona sin amor es un simple deseo banal que me 
aborrece al no tener una persona indicada para 
compartirla. 


— ¿Y vas a rendirte? — Pregunto aún cuando ya 
sé la respuesta. 


— Aunque quiera luchar, sé que esa persona no 
podría corresponderme. 


Me sorprende que aún dada nuestra situación, 
Lorian se abra al menos un poco conmigo y aunque 
él no lo sepa, conozco a fondo la raíz de su estado y 
estoy enterada de quien es esa persona con la que 
desearía compartir su gobierno. 


— Vete, Malhore. — Dice sin mirarme. — 
Déjame solo. Es una orden. 


Decido aceptar su pedido y empiezo alejarme. 

Me dirijo hacia la primera puerta que veo en los 
pasillos y para mi mala suerte está esta vacía. 
Sigo sin rumbo fijo por los caminos que me ofrece la 
casa real Wifantere y después de caminar un rato, 
llego hasta una oficina donde se encuentran reunidos 
los reyes, su hija Lerentia y su yerno Stefan, quienes 
me miran como si de un estorbo se tratará. 
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— Disculpen. — Pido con intención de no 
discutir. 


Prefiero salir de allí antes de que hagan cualquier 
comentario en mi contra, pues en la reunión 
presenciada solo hay personas que se han dedicado a 
hacerme la vida imposible, pero justo cuando cierro 
la puerta, logro divisar al otro lado del pasillo la 
figura imponente del rey Lacrontte quien me 
observa con un gesto serio e indescifrable. 


Intento no perder el tiempo ante el cumulo de 
emociones que hace cosquillear mi cuerpo. A simple 
vista se ve recuperado de los golpes y traumas 
causados por el ataque del difundo Aldous. 


Me alegra verlo bien, y la inquietud generada en 
mi piel es la prueba de ello. Así que decidida a 
hacerle saber cuánto lamento lo dicho la última vez 
que nos vimos, empiezo a Caminar a paso 
apresurado hasta donde se encuentra. 


La primera vez que corrí hacia él lo hice para 
abofetearlo y ahora solo corro para rodearlo en un 
abrazo. 


— ¿Me he perdido de algo, señorita Malhore? — 
Comenta extrañado frente a mi comportamiento. 


— No. — Digo soltándolo de mi agarre. 


712 


— Entonces ¿A qué se debe su efusividad? 


— Te extrañaba. — Confieso aún ante su reacia 
actitud. — Lamento lo que dije. 


— No se preocupe, no hay resentimientos de mi 
parte. 


Puedo sentir como Magnus ha levantado las 
murallas nuevamente y me ha dejado fuera de su 
mundo. 


Aún ante su apática actitud tomó valor para decir 
aquello que estuve reservando todo este tiempo y lo 
suelto sin pensarlo dos veces. 


— Lo que dije sobre... que no te quería en mi 
vida fue tonto. — Comento con nerviosismo. — Me 
había dejado llevar por el dolor y no lo dije enserio. 


— Lo entiendo perfectamente. — Dice con 
severidad. — Hay cosas que también he hecho en 
ese estado. 


Magnus sin duda no quiere construir esta 
conversación y tampoco voy a obligarlo a hacerlo, 
así que decidida a no insistir más, hago mi última 
jugada. 


— ¿Puedo hacer una pregunta? 
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— Ya me la estás haciendo ¿no? — Dice con 
sarcasmo. 


— ¿Otra? — Pregunto siguiéndole el juego. 


— Toda las que quiera, señorita Malhore. — Dice 
condescendientemente. 


— ¿Qué ha pasado con Ansel? 


— Él está bien si eso es lo que le preocupa. — 
Responde tajante. — Desconozco su paradero, pero 
al condesito no le hemos tocado ni un solo cabello. 
¿Alguna otra cosa? 


Niego con la cabeza ante su respuesta ácida, 
haciendo que él realmente fuerce una sonrisa. 


— Bien. — Agrega con altivez. — Si me permite 
tengo otras cosa que hacer. 


Ni siquiera me permite despedirme cuando sale 
disparado lejos de mi. 
Ante tal desplante me concentro en buscar a Stefan 
por el palacio para marcharnos de una vez lejos de 
Cristeners. 


Recorro pasillos interminables en busca de mi 
carcelero, lo cual suena irónico pero a decir verdad, 
él es mi única salida para este nido de víboras 
llamado casa real Wifantere. 
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Camino bajo la mirada de los guardias de 
Cristeners y gasto aproximadamente media hora 
buscando de arriba a abajo al soberano Denavritz, 
pero mi búsqueda parece no estar dando resultados. 


Doblo pasillos, subo hasta la segunda planta, 
busco en salones, bibliotecas y jardines, pero en 
ningún lugar se encuentra ¿En donde se habrá 
metido? 


Diciendo por las escaleras hasta el primer piso 
nuevamente y encuentro a Magnus sentado en una 
de las mesas de la fiesta, dentro del salón decorado 
para celebrar el matrimonio. Pero este ahora se 
encuentra sin un alma que sea testigo del esmero que 
hicieron los decoradores para arreglar la sala. 


Magnus apoya el tobillo de su pierna derecha 
sobre la rodilla de la izquierda y de manera relajada 
y fresca degusta el sin fin de tartaletas de durazno 
que iban a ser ofrecidas en la fiesta. 

Su postre favorito reposa por doquier en la mesa de 
banquetes. 


— Hola, Malhore. — Saluda al verme en la 
puerta, pasando la cuchara por sus labios. 


— Disculpe, no fue mi intención interrumpirlo. 
— Musito al recordar su actitud de hace rato. 
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— No hay problema. — Dice con los ojos 
puestos en los postres. — ¿Qué se le ofrece? 


— Buscaba a Stefan, pero veo que no está aquí. 


Al terminar de decir aquello, escucho como la 
cuchara retumba al caer al suelo con violencia, luego 
de ser lanzada por Magnus. 

Su barbilla se tensiona ante mis palabras y su gesto 
muestra algo de molestia. 


— Pues se lo confirmo. — Dice con el mentón 
tenso. — Aquí no está Denavritz. 


Suelta el postre que tenía en sus manos y lo suelta 
en la mesa regando su contenido al estrellar contra 
este, manchando así el blanco mantel que las cubre. 


— Ya lo noté su majestad. — Digo con 
incomodidad ante la situación. — Disculpe 
nuevamente. 


Tomo el pomo de la puerta con la intención de 
marcharme ante lo tonta que me estoy sintiendo, 
pero antes que pueda cerrarla por completo, la voz 
de Magnus capta mi atención. 


— Emily. — Dice de manera apresurada. 


Abro nuevamente, permitiéndome verlo otra vez 
y ahora él si posa los ojos sobre mi, mirándome con 
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detalle. 
— Lo escucho. — Digo con firmeza. 
— Hacen falta flores. ¿No crees? 


Su pregunta me hace mirar a mi alrededor y sin 
duda le doy la razón. No hay flores en la habitación 
y estoy muy segura que eso le habría dado más vida 
a la celebración. 


— Si señor. — Respondo secamente. 
— No me digas señor. 
— Como ordene. — Digo en voz baja. 


— ¿Desde cuándo te ordeno? — Pregunta 
levantándose para caminar hacia mí. 


— Solo es una forma de decirlo. 


— Atelmoff me ha enviado una carta. — Dice 
con tranquilidad y la sorpresa me embarga. 


Sus pasos son ágiles, intimidantes y seductores. 
Camina con imponencia hasta mí lugar y mi corazón 
comienza a latir rápido. 


— ¿Cuándo?— Pregunto confundida. 
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— El segundo día después del ataque. 
Manifestaba que estabas preocupada por mí. 


— Así fue. — Confieso débilmente. 


Magnus llega hasta mi y automáticamente debo 
levantar la cabeza para sostenerle la mirada debido a 
su increíble altura. 


— Gracias. — Dice con una media sonrisa. 


— De nada. — Respondo mientras le quito la 
mirada. — Adiós rey Magnus. 


— Buenas noches, Emily. 


Salgo del salón, liberándose del hechizo de su 
fuerte mirada e imponente presencia. Camino por los 
pasillos sacudiendo mi cuerpo mientras busco a 
Stefan, pero en vez de eso lo que hallo es a los reyes 
Wifantere mirándome con recelo. 


— ¿Qué haces aquí todavía? — Pregunta la reina 
Magda con desprecio. 


— Estoy buscando a Stefan pero no lo encuentro 
por ningún lado. 


— Stefan y Lerentia ya se han marchado. — 
Avisa el rey Everett con severidad. — Creo que te 
han dejado. 
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— ¿No hay un carruaje esperando por mi? — 
Pregunto extrañada ante el descuido de mi carcelero. 


— ¿Acaso no has escuchado? — Pregunta 
molesto. — No hay nada para ti, te han dejado. 


— Lo siento, pero comprenderás que la amante 
del esposo de mi hija no dormirá bajo mi techo. — 
Informa la reina Magda con burla. 


Humillada me quedo en silencio y sin intensión 
de discutir me marcho, sintiendo como mis fuerzas 
descienden de manera apresurada. Mi corazón se 
aflige y la verdad ya no tengo ganas de responder a 
esas ofensas. 


Me siento cansada de toda esta situación y si 
Stefan ha descuidado mi seguridad lo aprovecharé a 
mi favor para largarme de buena una vez. 


Camino fuera del palacio mientras mi corazón 
duele. Magnus ha tenido una actitud tosca conmigo 
y debo aguantar las palabras y las ganas de 
reclamarme. Supongo que ambos nos hemos hecho 
daño y ya cada quien ha tomado la decisión que le 
conviene. 


El aire fresco me golpea el rostro cuando me 
enfrento a la oscuridad de la noche Cristeners y 
camino lejos del palacio con el corazón dolido en la 
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mano, perdiéndome en las calles desconocidas del 
reino gobernado por los Wifantere. 


Notas de autor. 


Hola, intentaré que esta nota no sea tan larga pero 
si es necesario que la lean. 


Ultimamente he tenido una serie de comentarios 
un poco exigentes. No digo que sean con mala 
intención pero si rayan ese punto. 


Hubo uno en particular que me molesto en cierto 
grado, no especificare que decía o quien lo hizo pero 
me pareció incluso un poco despectivo. 


Chicos, aparte de escribir tengo una carrera que 
estoy terminando, por ende en ocasiones no me 
queda tiempo para escribir, pero aún así intento 
cumplir. 


Como el día de hoy, que se supone este capítulo 
sería actualizado el domingo y lo público ahora pues 
mañana estaré ocupada con unas pruebas de estado 
que se le hace a universitarios llamadas ECAES, las 
cuales me tomarán todo el día y entonces solo para 
cumplirles me puse a escribir sobre la marcha para 
no quedarles mal, pero en ocasiones ese esfuerzo no 
es valorado por algunos de ustedes. 
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Entiendo que quieran saber de la historia y que 
incluso es desesperante tener que esperar algunos 
días para un nuevo capítulo pero también pido que 
me entiendan. 


Como ya se lo he manifestado a algunas personas 
que me escriben por Instagram, yo soy una de las 
personas más emocionadas al momento de subir un 
nuevo capítulo pero no quiero llegar hasta el punto 
de trabajar bajo presión. 


La escritura es mi vía de escape y no quiero que 
por comentarios como los recientes, esto se 
convierta en un agente estresor. 


Sin otra cosa que agregar, los quiero y nos vemos 
en el siguiente capítulo. 


Me puedes encontrar en Instagram como 
(Okarinebernal. 
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Capítulo 37. 


Camino en medio de la oscuridad de la noche, 
solo iluminada por algunas lámparas callejeras que 
me hacen vislumbrar mi andar. 


Las calles se sienten frías y húmedas, el 
panorama es desierto. Realmente ya es muy tarde, 
aproximo que el reloj debe estar marcando las 10 y 
sin un triten en mi bolsillo no sé en donde pasaré la 
noche. 


No tengo idea de cómo salir de este reino oO 
conseguir un carruaje que me lleve hasta Mishnock, 
la verdad estoy perdida en una nación desconocida y 
la soledad de esta noche comienza a asustarme. 


Mi corazón se encuentra dolido frente a los 
eventos que sucedieron el día de hoy. 
Me siento sola y cansada por todo lo que he vivido y 
a decir verdad ya no podré soportar un día más de 
cautiverio o de humillaciones de parte de aquellos a 
quienes les apetece. 


Reprimo las lágrimas de mi alma afligida 
mientras tránsito por callejones oscuros y mercados 
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desiertos de Cristeners, al no tener un lugar fijo al 
que llegar. 


Estoy consciente de lo expuesta que estoy al 
peligro, pero en este reino no tengo ningún amigo o 
al menos conocido que pueda socorrerme. Estoy sola 
y mi único objetivo es encontrar un parque para 
pasar la noche. 


En una calle nombrada como Lintong, encuentro 
un pequeño hostal y sin duda me sumerjo en este, 
para resguardarme del frío de la noche que ya ha 
hecho erizar mi piel en más de una ocasión. 


Me acerco al mostrador donde un hombre 
delgado y alto, de nariz larga y fina con lentes 
redondos y gruesos, se encuentra de pie con la 
sonrisa de alguien que está a punto de ganar algunas 
monedas en pocos minutos. 


— Hola, ¿cuánto cuesta una habitación? — 
Pregunto al idear una manera de pagar. 


— 8 Calers mi señora. — Responde el hombre y 
deduzco que ese es el nombre de la moneda 
Cristeners. 


— Puedo darle esta pulsera por una habitación. 
— Ofrezco negociante. 
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Al no tener dinero alguno en mi bolsillo le 
extiendo la prenda que me regalo Stefan en mi 
cumpleaños, aún sabiendo que vale mucho más que 
8 Calers. 


El hombre la escudriña con avaricia, poniendo 
una luz cerca de esta. 


— ¿Sabes que puedes rentar todas las 
habitaciones con lo que vale esto? — Informa 
levantado la pulsera en el aire. 


— Comprendo, pero solo quiero una. — Digo 
desanimada. — Mírelo como una oferta. 


El hombre me ofrece una llave plateada con el 
número 16 grabado en un trozo de cuero café y en 
silencio me dirijo hasta la habitación designada. 


Abro la puerta que chirría al ser movida, 
enviando un eco tenebroso a la alcoba. 
El piso de madera cruje bajo mis pisadas, pero aún 
así avanzo. Las paredes están empapeladas con un 
estampado de arabescos grises. 


Una alfombra desaliñada y desgastada por los 
años de uso, descansa junto a la cama y una lámpara 
que aporta poca luz esta situada sobre la mesa de 
noche a la que le falta una gaveta. Un pequeño 
bombillo expande una luz amarillenta por la 
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habitación, mientras el frío de la noche se cuela por 
la diminuta ventana que está cerca al techo. 


Camino hacia la cama con los pies doloridos y al 
llegar a ella siento como el colchón se hunde bajo mi 
peso, me acomodó en una esquina envolviendo mis 
piernas en mi pecho y acomodando la cabeza sobre 
mis manos cerradas. 


Mi corazón afligido me recuerda lo vivido, pero 
aún así intento no darle protagonismo a mis penas. 
Ato mi cabello en una trenza larga para que no 
continúe despeinándose y lo llevo hacia mi espalda 
para que no me moleste. 


El sueño me vence de inmediato por el cansancio 
de mi cuerpo ante la caminata. 
Las ganas de llorar me invaden pero mi deseo por 
dormir es más fuerte. 


Sé que Stefan enviará a los guardias mañana 
temprano a buscarme o quizás lo haya hecho ya, al 
ver que su juguete no está, pero aún confinada en 
esta polvorienta habitación me siento respirando 
libertad. 
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Al despertar a la mañana siguiente, mi vestido se 
encuentra totalmente arrugado y estoy consciente 
que debo lucir fatal. 


Salgo del hostal y deambuló por las calles de la 
ciudad con el hambre atacando mi estómago. Desato 
la trenza en mi cabello que gracias a la noche, se ha 
vuelto un desastre y opto por dejar caer mi melena 
aún cuando muy seguramente debe estar despeinada. 


Al bajar un par de calles realmente transitadas, 
llegó hasta un pequeño café situado en el centro y sé 
que tengo que comer algo o de otra forma me 
volveré loca. 


Nuevamente mi alma de negociante debe hacerse 
presente con el administrador del lugar y pago mi 
desayuno con un anillo de amatista que mis 
doncellas había escogido para hacer juego con el 
atuendo ya arruinado. Es mejor que encuentre mi 
camino a casa lo más pronto posible pues me estoy 
quedando sin joyas. 


Consumo la comida con rapidez y no comprendo 
a qué se deben mis ávidas ansias, pero realmente 
necesitaba la energía proporcionada por estos 
alimentos. 
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Cuando termino mi desayuno, me encaminó 
hacia lo desconocido nuevamente buscando alguna 
salida de esta ciudad y mientras voy por la acera 
bajo el inclemente sol Cristeners, un opulento 
carruaje se detiene en la calle frente a mi. 

De alli bajan dos guardias de uniforme negro y 
dorado y de inmediato sé a qué reino pertenecen. 


Me detengo ante aquella vista y mi corazón 
comienza a latir rápido en el momento en que 
Magnus desciende del carruaje y me mira extrañado. 


— ¿Emily? — Pregunta con claro asombro. 
— Magnus. — respondo con poca fuerza. 
— ¿Qué haces aquí? — Cuestiona confundido. 


El rey Lacrontte mira hacia ambos lados 
buscando algún carruaje Mishniano o al menos 
algún guardia que le haga saber que estoy bajo 
custodia, como es habitual. 


— Es una larga historia. — Suspiro frente a la 
escena. 


— ¿Estas sola? — Sonríe con satisfacción. — 
¿Cómo fue que eso sucedió? 


— No quiero hablar sobre ello. 
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— Esta bien. — Dice levantando las manos en 
señal de rendición — ¿A dónde te diriges? 


— A casa. — Respondo entristecida. 
— Sube, te llevaré al palacio. 


— Esa no es mi casa, Magnus. — Bramo 
derramando lagrimas deliberadamente, sin poder 
resistir el peso que llevo sobre los hombros. 


Lo veo dudar al ver mi llanto fluir, sé que 
Magnus no es el hombre más comprensivo o que 
tiende a consolar de manera asertiva, pero no puedo 
negar sus infinitos esfuerzos por serlo cuando lo he 
necesitado. 


— No llores, Emily. — Dice de manera calmada. 


Se acerca cuidadosamente envolviéndome en un 
abrazo, su pecho es duro y sus brazos fuertes y 
pesados. Siento su varonil olor invadir mis fosas 
nasales, mientras mis lagrimas continúan brotando 
mojando su traje. 


Mi cuerpo tiembla ante mis quejidos y sus brazos 
se tensan apretándome más fuerte contra él. 


— Cuento con pocas habilidades para consolar.— 
Susurra sobre mi cabeza. 
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— Solo guarda silencio.— Pido sin fuerzas. 


Magnus es el hombre más alto que he conocido, 
su Cuerpo es fuerte, como si estuviese hecho para 
luchar y resulta reparador sentir como me ayuda a 
sostener el dolor. 


— Cuéntame que ha pasado, quiero escucharte. 
— Dice de forma pausada. 


— Trato de ser fuerte Magnus, de verdad lo 
intento, pero hay un día en el que ya no quedan 
ganas de luchar y hoy es justo ese momento. — 
Espeto sollozando con violencia. — Ya no puedo 
más, juro que ya no puedo más. 


El me escucha atento y recibe cada una de mis 
descargas, dándome apoyo a través de sus 
respiraciones. 


— Aquí estoy, Emilia. — Susurra a mi oreja y 
entonces me aferro más a su camisa. 


Jamás me había dicho algo similar y en realidad 
necesitaba escucharlo. 
Su abrazo resulta reconfortante, es una sensación 
difícil de explicar, como si hubiese estado cayendo 
al vacío durante mucho tiempo y de un momento a 
otro todo acaba. Algo te sostiene, impidiéndote el 
seguir hundiendo. 
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Me separo bruscamente ante lo que empiezo a 
sentir, mientras Magnus continúa mirándome en 
silencio y puedo ver el rastro de mis lágrimas sobre 
su pecho. Él comprende a lo que dirijo mi atención y 
dice con suavidad: 


— No importa, tengo mejores trajes. 


Asiento presa del pánico ante el efecto que tiene 
sobre mí su presencia. Él es peligroso e intimidante, 
pero se siente como si pudieras confiar en ese 
peligro. 


— ¿Vas a subir? — Pregunta señalando el 
carruaje. 


Me apresuro a entrar sin decir una palabra. El 
toma mi mano ayudándome a pasar dentro y sigue 
después de mi. 


— ¿Quieres desayunar? — Pregunta caballeroso. 


— Ya lo hice. Me costó un anillo. — Respondo 
sacándole humor a mi deprimente situación. 


— Bien. — Dice con intención de subir mi 
ánimo. — ¿Qué te parece si jugamos a las 
adivinanzas? Adivina ¿quién es un hombre con 
suerte? 


— ¿El hombre del hostal al que le di una pulsera? 
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— Bueno ese también, pero me refería a mi. 
— ¿Tú? — Pregunto extrañada. 


— Tengo todo un día contigo. Si eso no es suerte 
entonces ¿qué es? 


— Magnus. — Reprendo sonriendo sin poder 
controlarlo. 


— Rey Magnus para ti. — Agrega levantando 
una ceja. 


No entiendo como ha conseguido un carruaje, 
pero en realidad este se siente mucho más cómodo 
que en todos a los que he subido. 

Me acomodo en los sillones acolchados mientras 
intento despejar mi mente pero al parecer no será 
posible. 


— Imagino lo enojado que estará Denavritz. — 
Bufa Magnus con su característico humor. 


— Se le extravió su juguete. — Digo con 
desgano. 


— No vuelvas a referirte hacia ti misma con esa 
expresión. — Declara enojado de un momento a 
Otro. 
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— De acuerdo. — Asiento dispuesta a no 
discutir. — ¿Qué haces por aquí?, ya deberías haber 
llegado a tu reino. 


— Hablo enserio, señorita. — Reprende molesto. 
— No quiero volver a escuchar eso salir de su boca. 


— Ya entendí. — Respondo como una joven 
regañada. — No volverá a suceder. 


— Con respecto a tu pregunta. — Dice con más 
calma — Tenia negocios que atender. 


— Comprendo. — Respondo al contemplar sus 
ojos verdes. 


— ¿Eres consciente de lo despeinada que estás? 
— Pregunta con burla. 


— Si que posees el don para alentar a alguien. 
— Ya confesé que era pésimo para consolar. 


— Lo has hecho bien. — Digo mirando por la 
ventana. 


— ¿Y que es lo que no puedo hacer bien? Soy un 
Rey. 


— Un rey presumido. 
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— Me debes un quinel. — Dice ante mi 
comentario. — ¿Cuándo piensas saldar tu deuda? 


— ¿Aceptas unos pendientes de plata? — 
Comento con humor ante la única joya que me 
queda. 


— No me gusta la plata señorita Malhore, solo 
acepto oro. 


— Que gracioso señor perfecto. 


— Solo bromeo. — Comenta mirándome con 
ojos cálidos. — Tengo defectos. 


— Créeme ya lo sé. — Confieso encarándolo. 
— No los conoces. 
— Estaré dichosa de conocerlos. 


— Los sabrás solo si prometes cenar conmigo 
esta noche. 


— Yo no como. — Respondo con burla. 
— Pero yo sí, así que puedes ir a verme comer. 


— Eres tan caballeroso rey Magnus. — Musito 
con sarcasmo. 


— Soy un hombre insistente, solo di que sí. 
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— De acuerdo. — Acepto devolviendo la vista a 
la ventana. 


Magnus toma mi cintura y me lleva hasta él, 
sorprendiéndome con su acción. Pone las manos 
sobre mi cabello y empieza a acariciarlo. 

Mi cabeza reposa en su pecho mientras siento sus 
dedos jugar con las hebras de mi cabello. 


— ¿Estas cansada? — Pregunta en un susurro. 


Asiento en silencio, aún con el nudo envuelto en 
mi garganta. 


— Mi Emilia. — Susurra Magnus, dando un beso 
en mi cabeza. — Cuanto lamento todo lo que te he 
hecho pasar. 


Me quedo en esa posición al sentirme protegida 
en sus brazos, aún cuando la musculatura resulta 
pesada no hay otro lugar en el que quiera estar. 


Tomo su mano y la llevo hasta la altura de mi 
cuello apoyando mi mejilla en el dorso de su mano, 
mientras el carruaje nos conduce hasta la próxima 
ciudad del reino Cristeners y al llegar allí nos 
detenemos frente a un lujoso edificio que se 
encuentra ubicado a las afueras. 
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Subimos al tercer piso del lugar, el cual Magnus 
reservó por completo. Algo ostentoso pero muy 
característico de él, 


Mi habitación es totalmente deslumbrante, hay 
una enorme mesa circular en el centro de la alcoba 
frente a un gran ventanal que filtra la luz de la tarde, 
la cama es espaciosa, hay flores por doquier creando 
un ambiente idílico, el clima es cálido y todo a mi 
alrededor está reluciente. 


Me acerco al espejo de la habitación y me aturdo 
con lo que veo, realmente estoy despeinada y si Mia 
en estos momentos me viera, diría que soy un 
espantapájaros y yo estaría de acuerdo con eso. 


Me recuesto en la cama y el cansancio de mi 
cuerpo hace que me quede dormida justo como 
sucedió la noche anterior. 


Unos ruidos en la puerta llaman mi atención, 
haciéndome despertar de mi plácido sueño. Desvio 
la mirada hacia el reloj que cuelga en la pared y 
descubro que son las 5 de la tarde. ¡He dormido 
prácticamente todo el día! 


735 


Me dirijo a abrir extrañada por no haber 
requerido ningún servicio y me sorprendo al ver un 
guardia Lacrontte al otro lado de la puerta 
sosteniendo tres cajas. 


La primera es de color púrpura con un listón 
verde claro atado por las esquinas, la segunda caja es 
mediana y color oro, la tercera es pequeña, de color 
negro y tiene grabado unas iniciales desconocidas 
para mi. 


— Su majestad el rey Magnus lo envía. — Dice 
extendiendo las cajas hacia mi como respuesta de 
mis dudas internas. 


Las tomo articulando un “Gracias” al cerrar la 
puerta y la ansiedad me invade al no saber de qué se 
trata todo esto. 


El rey Lacrontte es un hombre impredecible y 
siempre va a sorprenderme con sus acciones. Esta en 
todo momento a un paso adelante y cuando crees 
que conoces sus movimientos, él te hará cambiar los 
tuyos. 


Viajo hasta la mesa y pongo las cajas sobre ésta, 
desato con curiosidad el listón de la más grande de 
color púrpura y me encuentro con todo lo que menos 
me imaginaba. Un vestido. Y junto a él una pequeña 
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nota, la cual despliego con rapidez para descubrir su 
mensaje y mi corazón comienza a latir velozmente 
ante lo que leo. 


No sé si es posible que puedas verte aún mejor, 
pero este vestido seguro ayudarád. 


Magnus. 


El vestido es rojo escarlata y siento que brilla 
ante mis ojos. Lo saco por completo y es 
deslumbrantemente bello. 


Esta compuesto por mangas largas con un 
recatado escote delante, su falda en amplia 
desplegándose desde la cintura, con metros y metros 
de tela que caen a su alrededor y justo arriba hay un 
cinto de joyas que adorna la totalidad del traje. 

He de admitir que el rey Magnus tiene un excelente 
gusto. 


Me apresuro a abrir la siguiente caja y un par de 
zapatillas reposa dentro, del mismo tono de su 
empaque, color oro. 

Estoy realmente asombrada por todos sus detalles y 
aunque mi día empezó fatal puedo decir que al 
menos a mejorado un poco. 


Paso luego a la última caja, la más pequeña y esta 
trae en su interior una muestra de lo ostentoso que 
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puede llegar a ser el rey Lacrontte. 

Hay una nota en el respaldo de la tapa, que hace que 
mi corazón sonría y me incite a querer abrazar a este 
hombre por sus ocurrencias. 


Cambiemos la plata por el oro y quizás así en un 
futuro pueda aceptar tu trato. 


Sé a lo que se refiere el mensaje. Hace 
aproximadamente un gran número de horas, le ofrecí 
mis pendientes con sarcasmo y alegó el rechazo por 
el material en el que fueron fabricados. 


En la caja hay joyas de oro, unos pendientes en 
forma de gota y un collar realmente majestuoso. De 
la cadena fluye una larga línea hecha de círculos que 
van creciendo de tamaño gradualmente. 

Es hermoso y sin duda excepcionalmente elegante. 
Un estilo muy acorde con Magnus. 


El imaginario escogiendo estar piezas para mí, 
me hace sentir especial, pues estoy segura que no es 
común que haga este tipo de cosas. 


Voy hasta el baño a tomar una ducha tibia que me 
ayude a recargar energías, lleno la tina con flores y 
sales y me sumerjo en un afable momento de 
tranquilidad. Puede que haya hecho esto muchas 
veces en el palacio pero hoy se siente diferente, es 
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como si pudiera hacer lo que quisiese sin que las 
cadenas me aten aún en mi intimidad. 


Me visto y arreglo mi cabello recordando las 
palabras de Magnus en la mañana. Dejo que algunas 
ondas sueltas caigan por mis hombros y espalda, 
aportando más elegancia a mi estilo en general. 


Estoy llena de nerviosismo una vez que veo mi 
reflejo en el espejo y noto el cambio que estas 
prendas me agregan a diferencia de las que suelo 
usar siempre. 


Salgo de la habitación con la expectación 
pululando a mi alrededor, mientras camino para 
encontrarme con el hombre que ha salvado mi día. 


Bajo las escaleras hasta el vestíbulo, donde él ya 

me espera en un traje negro, compuesto por una 
chaqueta del mismo color decorada en bordados 
dorados en el cuello y solapas. 
Anillos de oro cubren sus dedos y los botones de su 
chaleco interior resplandecen junto a sus ojos verde 
esmeralda y su cabello rubio. Magnus vestido de 
negro es algo digno de admirar. 


Me acerco con cautela y su mirada me intimida al 
caminar. 
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— Luces extraordinaria, Emily. — Dice 
extendiendo su mano hacia mí. 


— Es un gran cumplido, viniendo de alguien tan 
presumido. — Comento con una sonrisa. 


— Los presumidos hacemos los mejores halagos. 
— Tienes un buen gusto. — Confieso. 
— Lo tengo. — Responde arrogante. 


Me mira con complicidad y la sonrisa que se 
extiende por su rostro es adornada con los hoyuelos 
que se forman en sus mejillas. 


— Esperemos que este vestido no se rompa. — 
Susurra perpetuando su mirada. 


Mis carcajadas no se hacen esperar ante sus 
ocurrencias y debo admitir que me gusta cuando 
Magnus deja de lado su carácter amargado y se 
permite hacer una que otra broma. 


— Tú también luces muy bien. — Comento 
halagándolo. 

— ¿Hasta ahora lo notas, Malhore? — Pregunta 
ofendido. — Yo siempre luzco bien, es mi 
naturaleza. 
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— Creo que debido a ello nunca te halagó, eres 
demasiado presumido. 


— No necesito que lo hagas. — Dice de manera 
sencilla. — Es algo que ya sé. 


Ruedo los ojos en un intento por hacerle ver cuán 
odioso puede llegar a ser. Aunque a decir verdad, 
Magnus no sería él sin esa actitud. 


— ¿A dónde vamos? — Pregunto mientras 
avanzamos hacia la salida del edificio. 


— Digamos que es una sorpresa. — Dice con la 
vista puesta en la puerta. — El carruaje nos espera 
afuera. 


— ¿Es necesario ir en carruaje? — Pregunto con 
una idea en mente. 


— ¿Acaso le apetece una caminata, señorita 
Malhore? — Pregunta con una sonrisa, mientras 
posa los ojos en mi. 


Asiento y él levanta las cejas incrédulo. 
Sé que ayer caminé demasiado, pero el hacerlo a su 
lado cautiva mi deseo por completo. 


— No me gusta demasiado andar a vista de todos 
en las calles. — Comenta abriendo la puerta del 
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edificio para que yo pueda pasar. — Pero si es lo que 
usted desea, creo que puedo cumplirle el capricho. 


— Es decir que estas decidiendo a los caprichos 
de una jovencita. 


— No tiente su suerte, señorita. — Dice en un 
tono autoritario. — Recuerde que hay un carruaje 
esperándonos. 


Levanto los brazos en señal de derrota para evitar 
que cambie de opinión, pero continúa con un gesto 
serio que me hace entender que no está del todo 
contento con mi propuesta, pero aún así acepta. 


Comenzamos a caminar lejos del transporte y nos 
perdemos en medio de las calles de esta ciudad. 


Sé que Magnus no es la persona que me va a 
tomar la mano para caminar juntos, pero al menos 
me espera para que así ambos caminemos al lado del 
otro. Lo cual es difícil por lo corto de mis piernas y 
lo largo de las suyas. 


— Gracias por mimarme. — Comento una vez 
que nos hemos alejado del carruaje. 


La expresión del rey Lacrontte se mantiene seria 
y fría. En verdad odia caminar en medio de una 
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población y mi comentario solo sirve para agregarle 
más fuego a ese carácter rígido. 


— Te gusta jugar con mi carácter. ¿No es así, 
Malhore? 


— Eres demasiado amargado. 
— Yo no soy amargado. — Comenta molesto. 
— Si lo eres. — Reitero. — Mira tu rostro. 


— ¿Qué tiene mi rostro? — Pregunta con 
severidad. — Así soy. 


— Entonces sonríe. — Pido colocándome frente 
a él, haciéndolo detener el paso. 


— No voy a hacerlo. — Dice mirándome 
fijamente. 
— Bien. — Espeto con una sonrisa. — Siempre 


luces como un rey malo pero tus hoyuelos te 
traicionan. 


Magnus me mira con ojos gélidos y de un 
segundo a otro empieza a sonreír de manera 
cuidadosa, haciendo evidente lo antes mencionado. 


— No sé cómo me dejó manipular de un bastón. 
— Se burla haciendo brillar sus ojos verdes. 
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— Oye. — Me quejo golpeando su brazo. — Soy 
más alta que un bastón. 


— Le recomiendo se lo repita varias veces a ver 
si así usted misma se lo cree. 


— Eso fue ofensivo. — Digo con humor. 


— Diría que lo siento pero no soy un hombre 
mentiroso. 


— ¿Puedo hacerte una pregunta? — Bramo, 
volviendo a su lado. 


— Por supuesto. 
— ¿Cómo has estado? — Digo sorprendiéndolo. 


Magnus no entiende mi pregunta o más bien el 
contexto en particular al que me refiero y si, intento 
preguntarle como ha estado desde el ataque. 


— ¿A qué se debe la pregunta? — Cuestiona 
luego de unos segundos. 


— Que me preocupo por ti. — Confieso con 
sinceridad. 


Magnus sonríe sin mirarme y agacha la cabeza al 
hacerlo. ¿Acaso nadie se lo había dicho antes? 
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— El carácter de un rey se forja en la adversidad, 
no simplemente sentado sobre un trono. Así que... 
estoy bien con lo que sucedió. 


— Eso es algo que diría mi padre. — Informo 
con sentimiento. 


— ¿Eras una niña mimada, Emily? 


— No tanto como crees, pero ahora tú lo estás 
haciendo. 


— En ocasiones creo que necesitas disciplina. — 
Espeta devolviendo la mirada al frente mientras 
avanzamos. 


— ¿Y tú vas a dármela? — Cuestiono retadora. 


Magnus sonríe de manera seductora y sus ojos 
demuestran esa malicia que lo caracteriza cuando 
piensa indecentemente. 


— Llegamos. — Dice deteniéndose de repente, 
sin contestar a mi pregunta. 


Dirijo mi atención hacia el lugar en el que 
estamos y me asombra ver que me ha traído a cenar. 


Me invita a pasar y me sorprendo al notar que se 
encuentra vacio. De inmediato lo miro extrañada al 
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no creer que venga a un lugar al que nadie le guste ir 
a comer. 


— Lo he reservado solo para nosotros. — Indica 
al ver mi expresión. 


Es obvio que debí pensar eso, al tratarse de un ser 
tan complejo como lo es Magnus Lacrontte. 


El lugar es tranquilo, la luz es tenue. Un hombre 
de traje blanco está situado en un pequeño escenario 
tocando el piano. Las mesas están perfectamente 
separadas, vestidas con manteles blancos y sillas 
color plata. Velas adornan el centro de la mesa 
haciéndolo más elegante, privado y un toque 
romántico. 


Me lleva hasta la única mesa que cuenta con 
flores. Rosas rojas para ser exactos. 
Abre la silla para mi y me invita a sentar. 


— Sé cuanto te gustan las flores. — Dice 
explicando la elección de la mesa. 


— Tanto como me gustó ir al jardín de Relfcold 
en aquella ocasión. 


— Tú y tu obsesión con las plantas. — Comenta 
negando con la cabeza. 
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— Bueno ya sabes algo sobre mi, merezco 
conocer algo tuyo. 


— Conocerás muchas cosas esta noche, Emily. — 
Menciona mientras toma su asiento frente a mi. 


Un vino tinto es traído y servido por un joven 
camarero. Se siente dulce y añejo en mi boca. Es 
deliciosamente perfecto. 

Luego de ordenar, su mirada impenetrable se posa 
en mí con autoridad haciéndome sentir nerviosa. 


— ¿Qué deseas saber sobre mí? — Pregunta 
condescendiente. 


— Lo que estés dispuesto a contar. 

— Soy pésimo en la cocina. 

— Era de suponerse. — Digo sin sorprenderme. 
— ¿Doy esa impresión? — Dice riendo. 


— Un poco. — Confieso, contagiándome de su 
humor. 


— ¿Puedo hacer yo una pregunta? — Cuestiona, 
sorprendiéndome esta vez. 


Asiento mientras el juega con la superficie de la 
copa de vino. 
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— Tengo curiosidad por conocer tu segundo 
nombre. 


— Si que te gusta preguntar cosas extrañas — 
Digo riendo. — Ann. — Respondo con simplicidad. 


— ¿Ann? ¿Emily Ann? — Pregunta confundido. 
— Que nombre tan feo. 


— Eres tan amable. — Espeto con sarcasmo, 
mientras el continua burlándose. 


Un grupo de hombres se acercan al solitario 
pianista y comienzan a tocar una melodía más 
movida que hace mi cuerpo se aligere al compás en 
el que los instrumentos son tocados, haciendo que 
una nueva idea nazca en mi cabeza. 


— ¿Baila usted señor Lacrontte? — Pregunto aún 
cuando sé que no le gusta. 


— Solo si es con usted, señorita Ann Malhore. — 
Dice mi nombre con un toque de sátira. 


Ambos nos levantamos y nos movemos hasta el 
centro del lugar, mientras el ambiente privado del 
restaurante comienza hacer efecto en nosotros. 


Magnus toma mi mano para levantarla y posa la 
otra al final de mi espalda, acercándome a él con 
autoridad. 
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Comenzamos a danzar de manera pausada a 
medida que nuestros movimientos se acoplan a la 
música y el olor varonil del perfume de Magnus 
comienza a embriagar mis fosas nasales. 


Sus vibrantes e intimidantes ojos verdes me 
miran con devoción y adoro la manera en cómo me 
observa en estos momentos. 

No sé bien cómo describirlo, pero es una conexión 
que solo ambos podemos entender. 


— Yo también te extrañé, Emily. — Dice de un 
momento a otro. 


Sé a lo que se refiere. Esta respondiendo a lo que 
ayer le confesé y que hasta ahora se atreve a decir. 


Sin darle oportunidad de arrepentirse o de 
comentar algo más, me levanto en puntillas y lo beso 
con pasión, sorprendiéndolo con mi acto. 


Magnus me atrapa en su cuerpo, mientras sus 
labios invaden los míos. Son posesivos y 
autoritarios. Devoran mis ansias y deseos, haciendo 
que estos se mezclen con los suyos. 

Necesito más de él, necesito todo aquello que pueda 
ofrecerme. 


— Daría lo que fuera por tenerte solo para mí. — 
Susurra sobre mis labios. 
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Su revelación hace que mi piel se erice y que el 
cosquilleo en mi estómago comience. 
Llevo mis manos hasta su cuello con intensión que 
no termine de besarme y en respuesta, Magnus 
muerde mi labio inferior haciéndome estremecer y 
es entonces donde yo también deseo estar a solas 
con él, 


Siento su corazón latir fuerte mientras me besa y 
como sus manos se muestran ansiosas por tocar mi 
cuerpo, pero se abstiene. Se abstiene al saber que 
estamos bajo la vista de los músicos, pero aún así 
eso no le impide consumir mis labios con avidez. 


Sus dedos llegan hasta mi cuello, tocan mi collar 
y se desplazan por mi pecho. No lo detengo pues yo 
también lo deseo. 
Continuó besándolo, probando el sabor de sus 
labios, mientras él juega con mi piel. 


— Magnus. — Jadeo cuando su mano se pierde 
debajo del escote de mi vestido. 


— No hasta que estés enamorada, lo sé. — Dice 
alejando sus dedos de mi pecho. 


El rey Lacrontte apoya su frente en la mía y 
cierra los ojos con frustración mientras intenta 
calmarse de la fogosidad del momento. 
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Siento su cuerpo inquieto y me alegra saber que 
no he sido la única que ha perdido el control. 
Él abre los ojos después de unos segundos y justo en 
ese momento nos damos cuenta que la melodía se ha 
detenido y los músicos han desaparecido. 


Nos encontramos solos y quién sabe desde 
cuando, pero aún sé que la mejor decisión fue 
detenernos. 


— Ven aquí amargado. — Digo tomándolo por el 
cuello para traerlo hacia mí y darle un beso corto en 
los labios que él acepta gustoso. 


Luego de cenar y cuando el reloj marca las 10 de 
la noche, decidimos que es hora de irnos. 


— ¿Cuál es el plan? — Pregunta Magnus 
caballerosamente. 


— Por ahora, solo ver a mis padres. 


El rey Lacrontte asiente y levantándonos de la 
mesa, nos vamos directo al carruaje que nos espera 
afuera. Subimos sin hacer mucho ruido y nos 
acomodamos uno frente al otro, mientras Magnus 
me expone a su mirada incesante. 
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— ¿Pasa algo? — Pregunto preocupada después 
de un largo trayecto en el que no ha quitado sus ojos 
de mi. 


— Luces increíble en rojo. — Responde como si 
fuera obvio. 


— ¿Es eso es en lo que estás pensando? 


— Entre otras cosas. — Sus ojos verdes se 
vuelven más oscuros y su mirada me dice que no 
está pensando en algo bueno. 


— ¿Cómo cuales? — Pregunto temerosa de su 
respuesta. 


— Cosas que no puedo decir en voz alta. 
— Estoy dispuesta a escucharlas. 


— Solo te diré, Emily. Que estas corriendo un 
gran peligro allí sentada. 


— ¿Por ti? — Cuestiono curiosa. 
— Por mis pensamientos. 


Su mirada es penetrante y siento como si 
escudriñara dentro de mí, como si revisará mi alma y 
se propusiera sacar todo lo que le conviene. 
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— Quiero conocerlos. — Bramó desafiante 
sosteniéndole la mirada. 


Pasa las manos por su barbilla, acariciándola con 
ansiedad. Sonríe con arrogancia y mi cuerpo se 
siente aprisionado pero no de mala forma. 


— Acércate. — Pide con voz varonil. 


— No. — Musito atemorizada por lo que pueda 
suceder. 

— No voy a hacerte nada. — Dice con 
naturalidad y entonces yo me levanto. — Nada que 


no vayas a disfrutar. 
— Magnus. — Reprendo nerviosa. 


— Rey Magnus para ti. — Espeta de manera 
seductora. 


Extiende su mano hacia mí y no puedo negarme a 
su invitación. Aún cuando me cohibí al principio, 
termino sentada de lado sobre sus piernas. 


Comienzo a peinar su cabello con mis manos, 
mientras avanzamos por el camino. Sé que Magnus 
jamás tendrá un gesto tierno en su rostro, pero aún 
con la seriedad de su carácter, está aquí permitiendo 
que lo acaricie. 
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Repaso los músculos de sus brazos con mis dedos 
y apoyo mi cabeza en la curva de su cuello y 
hombro. 


Me siento como una joven protegida en manos 
del hombre que nunca permitiría que le hicieran 
daño, aún cuando él mismo ya se lo ha hecho. 


Ese hombre amargado y frío que baila contigo 
solo por que se trata de ti o el que reserva todo un 
lugar para ambos. El que se burla de tu nombre pero 
que aún así recuerda lo mucho que te gustan las 
flores y aunque él las odie intenta siempre llevarte a 
lugares donde puedas encontrarlas. 


Sé también que es muy poco probable que diga 
algo romántico, pero aún en medio de su frialdad, 
Magnus esta constantemente esforzándose por 
hacerme saber que tiene un lado cálido que solo es 
para mí. 


— Si ves que si estas mimándome. — Digo con 
la intención de borrar su expresión severa. 


— Ni siquiera sé desde hace cuando empecé a 
hacerlo. — Dice en un tono duro que oculta lo que 
está sintiendo en estos momentos. — Pero estoy 
seguro que no voy a parar ahora. 
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Su abrazo se hace más fuerte en mi cuerpo y justo 
allí lo siento sonreír sobre mi cabeza. Haciéndome 
recordar una vez más, que soy capaz de descongelar 
al menos un grado su frío corazón. 


Cuando la media noche llega, nos encontramos 

en Mishnock, más exactamente en la ciudad de 
Palkareth. 
El carruaje de estaciona frente a la casa que tenía 
tanto tiempo de no ver y emocionada bajo junto a 
Magnus para por fin ver a mis padres, pero justo 
antes de entrar soy detenida por la figura de Stefan, 
quien sale al umbral a mi encuentro. 


— ¿Dónde estabas? — Pregunta iracundo. 
— Eso no te incumbe. — Respondo valiente. 


Su vista se desplaza de mi hacia Magnus, quien 
está a mi espalda flanqueado por sus guardias. 


— ¿Qué hacías con ella? —  Cuestiona 
acercándose al rey Lacrontte, quien es varios 
centímetros más alto que Stefan. 


— Eso no es de tu interés. — Escupe bajando la 
mirada para encararlo con frialdad a los ojos. 


Veo como un guardia Lacrontte le entrega algo 
con disimulo a su rey, al tiempo que Stefan se 
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aproxima a encararme. 
— Entonces dímelo tú, Emily. 


— No respondas — Ordena Magnus, sin quitar la 
vista de su enemigo. 


— No pretendía hacerlo. — Respondo ante orden 
del misterio rey. 


— ¿Acaso pasaste la noche con él? — Cuestiona 
Stefan acercándose a mi. 


— ¿Por quién me tomas? — Respondo enojada. 
— ¿Crees qué soy una cualquiera? 


— Pues al parecer lo eres. — Dice con odio. 


No alcanzo a responder algo al respecto pues la 
mano empuñada de Magnus pasa frente a mi y se 
estrella contra el rostro de Stefan, quien Cae de 
inmediato, mientras su rostro comienza a sangrar 
con rapidez. 


— Estos tratados de paz se acaban ahora mismo. 
— Dice el rey Denavritz, escupiendo sangre. 


— Me parece perfecto. — Responde Magnus 
sonriendo con satisfacción. — Fue un placer, Emily. 
— Se acerca y toma mi mano besando el dorso. 
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Siento que deja algo bajo la palma de mi mano y 
la cierro con rapidez para sostener el pequeño 
objeto. 


— ¡No la toques! — Brama Stefan enojado. 


— ¡Tú no me ordenas que hacer! — Grita 
Magnus con su típico carácter. 


El rey Lacrontte sube a su carruaje sin mirar atrás 
y se aleja rápidamente. Sé que debe estar 
maquinando su próximo ataque. Él es belicoso, 
manipulador y peligroso, solo necesita una mínima 
provocación para responder con violentos 
movimientos calculados y Stefan ya se la ha dado. 


Dada mi mala suerte, mis padres no logran hacer 
nada para impedir que sea arrastrada de nuevo al 
palacio a pesar de su lucha. 


El viaje es silencioso y siento la mirada de Stefan 
sobre mi todo el camino, mientras fijo mi atención 
en las calles que pasamos. 


Sé que él quiere decir miles de cosas, su cabeza 
está llena de preguntas que lo consumen ante la idea 
de no saber que hice estas 24 horas y más si a mi 
lado estaba su enemigo, pero prefiere mantenerse 
callado y distante. Lo cual en el fondo me alegra. 
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Al llegar al palacio, la primera pregunta que se 
había reservado se hace presente, pero su contenido 
me toma por sorpresa. 


— ¿Cómo has pagado? — Dice antes de que 
pueda marcharme a mi alcoba. — Si no pasaste la 
noche con él ¿cómo has pagado? 


— Pague con la pulsera que me diste en mi 
cumpleaños. 


— ¿Qué? — Pregunta asombrado. 


— ¿Qué pretendías? — Cuestiono molesta. — 
¿qué durmiera en la calle? 


— Pensé que esa pulsera significaba algo para ti. 


— Pensé que yo significaba algo para ti. Pero ya 
ves, uno se equivoca. 


Sin permitirle decir algo más, corro a mi 
habitación y cierro la puerta con llave a mi paso. 
Una vez dentro libero el objeto que me dio Magnus. 
Es un papel. 


Desenvuelvo la pequeña nota y lo que leo hace 
que mi corazón se acelere y atemorice. 


No te preocupes, tengo un plan. 
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Notas del autor. 
¡Hola, Lacrontters y Mishnianos! 


Hace poco alguien me escribió preguntando 

porque las canciones de Emily y Magnus eran en 
Inglés. 
Así que bueno, en respuesta a ello he encontrado 
esta canción que a mi parecer describe un poco lo 
que probablemente la Emilia podría decirle al rey 
Lacrontte, a excepción de que lo quiere. 


https: //www.youtube.com/watch? 
v=EemlA7ICn6Y 


Sin otra cosa que agregar nos vemos en el 
siguiente capítulo. Los quiero. 
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Capítulo 38. 


Me levanto esta mañana completamente feliz y 
animada. Ningún reclamo o queja por parte de 
Stefan o Lerentia va a arruinar mi día. 


He pedido a mis doncellas un traje que pueda 
combinar con el collar de diamante rojo que Magnus 
me ha obsequiado. Quiero que me acompañe de 
alguna manera hoy y si es por medio de su regalo, 
estaré dichosa de usarlo. 


Cristhine y Leslie traen para mí un vestido blanco 
con flores bordadas. La parte superior está cubiertas 
de este detalle; el verde y rojo están por doquier 
avivando el corsé y la falda amplia está precedida 
por las mismas, recordándome la mesa en la que 
ayer cenamos y el tipo de flores con el que quiso 
decorarla. 


Saco de su estuche la joya y la pongo alrededor 
mi cuello para que sea apreciado en la línea de mi 
escote, reposando sobre mi pecho como evidencia 
del buen gusto Lacrontte. 


Mientras estoy peinando mi cabello, poniendo 
algunas hebillas en el; la puerta se abre dejando 
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pasar a un muy fresco Atelmoff comiendo 
bombones de chocolate. 


— Hola querida. — Saluda mientras se aproxima 
a abrazarme. — Nuevamente el efecto Lacrontte. — 
Dice al ver el collar. 


— Siempre. — Respondo con una sonrisa. 
— ¿Vas a contarme qué sucedió ayer? 


— Podría ser. — Comento nerviosa. — Aunque 
no sé que partes deba contar y cuales no. 


— Así que hay partes incontables. No sabía que 
podías ser tan perversa. 


— No es lo que crees. — Digo a la defensiva. 


— Cariño lo comprendo perfectamente — Dice 
tomando un bombón. — La mejor intimidad es 
aquella que no requiere dos cuerpos desnudos. 


— Fue muy diferente a todo lo que he vivido y 
sentido. Es que él es tan cerrado, metódico y 
amargado, pero al mismo tiempo puede ser tan 
cálido. 


— Es un Lacrontte, suelen ser así. — Dice como 
si fuera obvio. — Estoy seguro que si tuviesen un 
hijo seria igual de severo. 
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— No vamos a tener hijos, Atelmoff. 


— Solo fue un ejemplo querida. — Dice con 
inocencia. — Pero ayer si que provocaste un caos en 
el palacio. 


— ¿A qué te refieres? 


— Es obvio que puedes imaginarte como se ha 
puesto Stefan al ver que no estabas aquí. 


— Un demente, yo lo he visto. 


— En el momento en que llegó aquí, lo primero 
que hizo fue preguntar por ti y cuando notó que no 
estabas se regreso iracundo al reino Cristeners, pero 
tú ya no te encontrabas allá. 


— Los reyes Wifantere me sacaron del palacio. 


— Todos lo sabemos. — Agrega sonriente. — 
Luego Stefan fue a buscarte a tu casa e incluso envió 
un guardia hasta el hogar de una abuela materna que 
tienes. 


— ¿Mi abuela Clarise? — Pregunto sorprendida 
de los alcances de la obsesión de Stefan. 


No puedo creer como he llegado hasta este punto. 
Ser encerrada por un hombre que decía quererme y 
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lo único que me ha demostrado es cuán poco le 
importo. 


— Magnus me dijo que tenia un plan. — 
Comento al aire. 


— ¿Qué tipo de plan? 


— No lo sé. Es Magnus de quien hablamos, él es 
totalmente impredecible. 


— Sabes una cosa Emily. — Dice levantándose 
de su puesto. — Voy a preparar las salidas de 
emergencias, creo que es muy posible que un ataque 
se aproxime. 


— No profetices tal cosa. — Le reprendo 
mientras camina hacia la salida. 


— Como tú misma lo dijiste, es del rey Magnus 
de quien hablamos. 


Se pierde por la puerta después de giñarme un 
ojo, dejándome totalmente petrificada por la posible 
opción que el soberano Lacrontte decida imponer 
sobre nosotros. 


Opto por terminar de arreglarme, sacudiendo esos 
pensamientos de mi mente y una vez que lo he 
conseguido, bajo hasta el comedor decidida a 
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enfrentarme a los monarcas que han hecho mi vida 
imposible. 


Le sonrió a los guardias que custodian la puerta, 
quienes no entienden a qué se debe tanta alegría. 
Pasar tiempo con Magnus me pone de buen humor y 
eso sin duda se refleja en mi carácter del día, si estos 
hombres no hubiesen hecho mi vida tan miserable en 
el palacio, incluso los abrazaría. 


Bajo al salón de banquetes con un gran apetito, 
dispuesta a devorar los alimentos preparados y justo 
cuando llegó al comedor, ese par de miradas se posa 
sobre mi como si quisiesen destruir mi cuerpo. 


— Pero miren quién ha aparecido — Dice 
Lerentia con burla al verme. 


— Buenos días señores Denavritz. — Respondo 
con felicidad. 


Me acomodo justo al lado de  Lerentia, 
observando con deseo las frutas, avena, café y jugos 
que están dispuestos para mi. 


— ¿Te importa? — Digo tomando con el tenedor 
unas frambuesas del plato de Lerentia. 


— ¿Qué te ocurre? — Pregunta molesta. 
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— Me gustan las frambuesas y tú tienes muchas. 
— Digo encogiéndome de hombros. — ¿No se 
supone que compartimos muchas cosas? 


— Deja de hacerte la graciosa. — Pide ante mí 
actitud. 


— Mi intención no es hacerte reír. — Digo con 
sarcasmo. 


— ¡Deja de comportarte como Magnus! — Pide 
Stefan en un tono alto. 


— Rey Magnus para ti. — Respondo con la 
intención de fastidiarlo. 


No sé en que momento aprendí a ser así y aunque 
estoy consciente que esta actitud no podría 
mantenerla todo el tiempo, he de admitir que 
disfruto aplicarla sobre ellos de vez en cuando. 


— Supongo que dejarás de tener esa sonrisa 
cuando no te dejemos ver a tus padres. — Amenaza 
Lerentia como su última opción. 


— Aún cuando las cosas entre ustedes vayan 
bien, sé que Stefan no me haría eso. — Respondo 
defendiéndome. 


— Las cosas entre nosotros están como siempre, 
Emily. — Alega el rey Denavritz. 
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— La verdad no me interesa. — Digo terminando 
mi desayuno. 


— ¿Podemos hablar? — Pregunta con calma. 


Sé que Stefan odia que piense que entre ellos 
existe algo, pero tal intención es demasiado tonta 
cuando para todos esta claro que si hay un vínculo 
entre ambos. 


— No. — Respondo tajante. 
— Son solo un par de segundos. 


Veo en sus ojos la angustia por lo que yo pueda 
concluir con lo que en estos últimos días he visto y 
aunque es estúpido intentar explicar algo, le daré lo 
que desea solo para que al menos por hoy deje de 
insistir. 

— Bien. — Digo levantándome de la mesa para 
caminar lejos del comedor. 


Stefan sigue mis pasos con cautela y una vez que 
llegamos afuera, comienza a soltar su discurso sin 
ningún tipo de filtro. 


— Sé que he estado actuando mal, que lo que 
hago con Lerentia es descarado de mi parte, pero 
prometo no volverlo hacer si tú me disculpas lo que 
he dicho anoche. 
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— No te preocupes Stefan, tú puedes hacer lo que 
te apetece. 


— ¡Emily no es solo eso! — Grita desesperado. 
— No quiero arruinar lo que queda entre nosotros. 


— He ahí el punto Stefan. — Comento con voz 
pasiva. — Ya no queda nada que arruinar, deja de 
aferrarte a una relación que ya no existe. Mis 
sentimientos han cambiado y los tuyos hacia mí han 
menguado. 


— Eso no es cierto. 
— Date la oportunidad de querer... 


— ¿Querer a quién? ¿A Lerentia? — Cuestiona 
frustrado. — Lo nuestro es solo piel, es un 
sentimiento banal. No amor, no afecto. Ambos 
amamos a personas a las que estamos perdiendo y 
no estamos dispuestos a renunciar tan fácil. 


— Aprende a soltar, Stefan. — Espeto con la 
intención de hacerlo entender. — Si alguna vez me 
quisiste podrás dejarme libre. 


— Emily no puedo dejarte ir. — Dice con agonía. 
— Si supiera que me amarías estando fuera créeme 
que no estarías aquí, pero sé que no será así y tú eres 
lo único que me mantiene cuerdo. 
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— Te estas lastimando y a mi también. 


— ¿Crees que me gusta hacerte esto? — Pregunta 
enojado. — Pero es lo único que me queda para 
tenerte a mi lado. 


— No voy a seguir con esto, creo que ni siquiera 
escuchas lo mal que suena lo que dices. — Bramo 
enojada. 


Camino de regreso al comedor, cansada de sus 
excusas sin sentido, de las locuras que dice y con las 
cuales intenta convencerse a sí mismo que son 
correctas. 

Esto está mal. De cualquier forma en que quiera 
mirarse, esta mal. Esto no es amor, ni nada parecido, 
es una obsesión que está asfixiándome lentamente. 


— Detente, Emily. — Dice una vez que empiezo 
a alejarme. 


— Lo sempiterno no existe y aunque una vez lo 
creí, ahora me doy cuenta de cuán inocente fui por 
hacerlo. 


Avanzo lejos sin intención de detenerme ante sus 
incesantes llamados. 
Escucho como un guardia se acerca hacia él, 
mientras cada vez su voz se vuelve más lejana. El 
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hombre dice de forma opaca las palabras que 
comenzarían a inquietarme toda la mañana. 


— Su majestad tenemos un problema. 


Aún al escuchar al guardia decir eso, no me 
propongo parar y llego hasta el comedor donde 
Lerentia se dispone a Salir pero al verme se 
arrepiente y opta por quedarse dentro. 


— Te di una oportunidad. — Masculla con furia 
mientras me mira. — Te dejé libre y has regresado. 


— ¿De qué hablas? 


— ¿Crees qué Stefan es tan descuidado como 
para dejarte en mi reino? — Pregunta como si fuera 
obvio. — Yo le he dicho que ya tu carruaje había 
partido. Te dejé el camino libre para que 
desaparecieras de mi vida y has vuelto como la 
indeseable que eres. 


— Yo no quería volver pero me han arrastrado 
nuevamente hacia acá. 


— Pero has luchado poco. Creí que tenias más 
valentía. 


— ¿Por qué lo has hecho? —  Cuestiono 
confundida. — ¿Solo es por qué me querías fuera de 
tu vida? 
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— ¿Por qué otra cosa lo haría? Poco a poco estas 
robándome lo que se supone es mío. 


— ¿Te refieres a Magnus? 


— Se supone yo sería la reina Lacrontte, pero 
nada obtuve. 


— ¿Alguna vez amaste a su primo? — Pregunto 
tratando de entenderla. 


— El amor es confuso Emily. Claro que lo quise 
pero Magnus es algo totalmente diferente. Un 
hombre del cual no puedes alejarte, es cautivador 
y... No importa. — Dice mirando lejos de mi. — 
Aún cuando no quieras caer en él, lo harás porque 
esa es su naturaleza. 


— Es solo deseo, entonces. — Concluyo ante su 
relato. 


— ¿Acaso no lo entiendes? Es más que eso, yo lo 
nec... 


— ¡Emily fuera! — Ordena Stefan entrando a 
paso apresurado al salón. 


— ¿Por qué? ¿Qué ocurre? 
¿ ¿ 


Mi mente de inmediato viaja a las palabras de 
Atelmoff ¿Estaremos bajo ataque a causa de 
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Magnus?? 


Empiezo a temer lo peor debido a mi claro 
conocimiento sobre el carácter belicoso del rey 
Lacrontte. Ya no quiero más guerra, violencia y 
batalla, así que espero que cualquiera que sea su 
plan, no incluya sangre derramada. 


— ¡Dije fuera! — Grita iracundo. 


Su alto tono me hace estremecer, pero aún así no 
estoy dispuesta a ceder tan fácil. 


— No voy a irme sin saber que pasa. 


— Buenos días, Emily. — La voz calmada de 
Magnus me sorprende. ¿No hay ataques? 


El rey Lacrontte se encuentra en la puerta y 
avanza con seguridad hasta nosotros. 
Su fiel compañero Francis se mantiene centímetros 
atrás con un gesto serio como en muchas ocasiones 
la tiene su soberano. 


— Hola. — Digo extrañada al no entender que 
sucede. 

— ¿Pasa algo, Magnus? — Pregunta Lerentia 
preocupada. 


— En lo absoluto, solo he venido a... 
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— ¿Qué haces aquí? Pensé que estos acuerdos de 
paz habían acabado.— Dice Stefan 
interrumpiéndolo. 


— Tienes toda la razón. — Responde con astucia. 
— Pero no te preocupes, está será la última vez que 
pise tu reino. 


— No te quiero ver en Mishnock. 


— No hay que hacer berrinche, Denavritz. — 
Dice con burla. — Emily sabe que ese tipo de cosas 
no me gustan. 


— Entonces es mejor que Emily nos espere 
afuera. — Pide Stefan intentando mantener la 
compostura. 


— ¿Por qué vas a sacarla? — Pregunta Magnus 
jugando con sus anillos. 


— Porque así lo quiero. 


— ¿Así tratas a quien dices amar? Que mala vida 
te esperaba, Emily. — Dice mirándome de soslayo. 


— No te metas en esto. — Brama mi carcelero 
con desesperación en su voz. — 
Tú pide lo que desees y acabemos con esto. 
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— Bien. — Dice el rey Lacrontte levantándose 
de su lugar. — Por primera vez en mi vida te haré 
caso. 


Comienza a pasearse por la sala como un animal 
salvaje acechando a su presa con tal precisión que es 
casi malvada y totalmente calculada. 

Estos movimientos no pasan desapercibidos por 
parte de Stefan, quien de inmediato alza su voz con 
una amenaza. 


— Cuidado con lo que haces. 


— Aún no he hecho nada — Declara Magnus con 
burla. 


— Vuelve a tu sitio. 


El hace caso omiso a tales palabras y continúa 
mirándome fijamente con sus profundos ojos verde 
esmeralda. 


Por lo que parece un siglo, la sala se queda en 
silencio ante la tensión que este momento genera. 
Magnus camina y pasa al lado de Lerentia, quien 
está atenta a sus movimientos. 


— Hoy es un magnifico día. ¿No lo crees 
Francis? 
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— Sin duda señor. — Dice este, sonriendo con 
suficiencia. 


Francis está estático a espaldas de este, pero por 
la mirada que trae consigo puedo asegurar que sabe 
perfectamente lo que su rey se trae entre manos. 


El soberano Lacrontte se posiciona frente a mi y 
con una sonrisa oscura comienza a descender 
lentamente hasta quedar hincado en su rodilla 
derecha. 

Del bolsillo de su pantalón saca una caja color 
negro, justo su tono favorito, mientras yo me 
encuentro atenta mirando cada uno de sus actos. 


— Emily Ann Malhore. — Recita con voz 
varonil mientras abre la caja. — Cásate conmigo y 
conviértete en mi reina. 


Una anillo de oro, donde el protagonista es un 
zafiro azul cobalto que brilla ante mis ojos me deja 
perpleja. Un millar de pequeños zafiros del mismo 
tono, revisten a cada lado de la gema principal y 
decoran el aro que lo sostiene. Definitivamente es 
algo hermoso en toda la extensión de la palabra. 


Quedo paralizada sin poder creer lo que estoy 
escuchando, mi corazón late rápido y mi piel se eriza 
sin poder controlarlo. 
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Stefan grita iracundo levantándose de su silla con 
desesperación, mientras  Lerentia imita los 
movimientos de su esposo completamente enojada y 
casi al borde de las lágrimas. 


Magnus me mira con atención, esperando una 
respuesta de mi parte y yo simplemente... no sé qué 
decir. 


Nota del autor. 


¡Hola! 
Lamento no haber publicado ayer pero es que 
realmente me encuentro muy enferma, como se lo 
comente a muchos en Instagram. 


¿Qué tal el plan del rey Magnus? ¿Será que 
Emily dirá que si y se convertirá en la reina 
Lacrontte o dirá que no después de saber lo que 
siente Lerentia? 


Bien, nos vemos en el siguiente capítulo que no 
creo sea el miércoles, espero me entiendan. 


Ah por cierto, aquí hay una canción que una 
lectora me envió y me recuerda a lo que La Emilia 
siente en estos momentos por Stefan y quise 
compartirla con ustedes. 
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https: //www.youtube.com/watch? 
v=XqDRDsZw6js 


Sin otra cosa que decir, los quiero. 
Me puedes encontrar en  Instagram como 
(Okarinebernal 
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Capítulo 39. 


La pareja de esposos Denavritz  palidece 
esperando una respuesta de mi parte, mientras mi 
corazón continúa paralizado al no saber como he 
llegado hasta esta posición. 


— Emily cuidado con lo que vas a decir. — 
Amenaza Stefan entre dientes. 


Lo observo y sé que solo tengo una opción. Este 
es el plan de Magnus, un camino por el cual podré 
librarme de mi carcelero y por el que podrá hacerle 
perder la cordura, así que... 


— Acepto. — Respondo, devolviendo mi 
atención a los brillantes ojos verdes de Magnus. 


El rey Lacrontte sonríe al escucharme y saca la 
sortija de su estuche para colocarla en mi dedo 
anular. De inmediato siento el peso del zafiro en mi 
mano y también el peso de mis decisiones. 

¡Estoy comprometida con el arrogante y amargado 
Magnus Lacrontte! 


— ¿Qué te ocurre? — Grita Lerentia colérica 
ante la acción — ¿Por qué me haces esto? 
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— ¿Hacerte qué? — Pregunta Magnus 
levantándose del suelo. 


— Eres despreciable. — Dice abalanzándose 
hacia él con la intención de golpearlo. 


— Controla a tu esposa, Denavrtiz. 


— Ni siquiera creas que voy a dejar que pongas 
un pie fuera de este palacio. — Brama Stefan 
mirándome con odio. 


— ¿Qué has dicho? — Pregunta el soberano 
Lacrontte enojado de repente. — Lo siento 
Denavritz pero no voy a permitir que mi prometida 
esté aquí cuando acabe con tu reino. 


Me levanto de mi lugar al ver como Stefan se 
acerca iracundo hacia Magnus e intento en vano 
evitar una discusión mayor. 


— Te largas ahora mismo de mi palacio. — 
Demanda iracundo, quitando a su esposa de en 
medio para enfrentarlo. 


— Claro que lo haré. — Alega el menor de los 
Lacrontte colocándome a su espalda. — Pero me iré 
con mi prometida. 


— ¡Guardias! — Grita el rey Denavritz con 
autoridad. 
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Un par de guardias aparecen en el salón, mientras 
Magnus sostiene mi muñeca, al servir como escudo 
para mi. 


— ¿Crees qué yo no traje guardias? 


— Cierren las puertas. — Pide Stefan omitiendo 
la pregunta de Magnus. — Nadie sale de este 
palacio, no con Emily. 


— Bien Denavritz, ya me conoces y sabes como 
puede acabar esto si escoges el camino más difícil. 


— No vas a llevártela. 


— Él no va a llevarme. — Espeto en un tono alto, 
saliendo de la cobertura de Magnus. — Yo voy a 
irme porque quiero. 


— ¿Acaso no me estás escuchado? — Cuestiona 
Stefan, halando mi brazo. 


— Y al pareces tú no me estas escuchando a mí. 
— Reitero, zafándome. — ¿Francis puedes 
acompañarme empacar sus cosas? 


— De aquí no vas a Sacar nada. — Proclama 
Stefan con desdén 


— Y no las necesita. — Brama Magnus en un 
tono duro. — En su reino tendrá todo lo que 
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requiera. 


— ¿Su reino? — Cuestiona Lerentia volviendo a 
la conversación. — ¿Hasta donde piensas llevar 
esto? 


— ¿Acaso no escuchaste lo que le propuse? — 
Cuestiona con sarcasmo. — “Cásate conmigo y 
conviértete en mi reina” es un claro mensaje de 
hasta donde pienso llevarlo. 


Mientras ambos discuten yo me acerco a Francis 
para salir del salón ante algo que no puedo dejar 
atrás, algo irremplazable. 


— ¿A dónde vas Emily? — Cuestiona Stefan 
ante mis movimientos. 


— Necesito las cosas de Willy, sus cartas y 
recuerdos. — Digo preocupada. 


Me abro paso sin importarme los llamados del 
rey Denavritz y voy escaleras arriba a recoger lo que 
no puedo olvidar. 


Al llegar a la habitación abro los cajones con 
rapidez y saco la caja en la que he guardado todo, 
pero al momento en que intento tomar el abrigo y 
capa de Magnus, los guardias que custodian mi 
habitación irrumpen mi hazaña. 
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— Ya no tiene autorización para estar aquí 
señorita. — Dice uno de ellos. 


— Era mi alcoba. — Respondo desafiante. — 
Claro que la tengo. 


— Retírese ahora mismo. — Dice el otro hombro 
tomándome por el brazo mientras me saca de la 
alcoba. 


— Suéltela. — Grita un guardia vestido de negro 
y dorado, que rápidamente reconozco como un 
Lacrontter. 


— Son ordenes de su majestad. 
— No tiene derecho de tratar así a... 


— Mi deber es cumplir las ordenes del rey. — 
Dice mi ex custodio, interrumpiendo al sujeto. 


— Y yo tengo la orden de proteger a la reina. 


— Ya me iba. — Digo buscando la calma entre 
ambos guardias. 


La caja aún cuando es ligera, lleva el peso de los 
recuerdos de un joven amoroso que me hubiese 
apoyado incondicionalmente en estos momentos, sin 
importarle pasar por encima de quien haga falta y es 
entonces donde mi corazón se rompe en mil pedazos 
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al recordar a quien debo dejar atrás una vez ponga 
un pie fuera de este palacio. Atelmoff. 


Entrego la caja al joven Lacrontter que sigue mis 
pasos y desciendo en las escaleras justo hasta su 
oficina. Abro la puerta con desespero y lo hallo 
recostado en su escritorio con las lagrimas 
desbordándose por sus mejillas, haciendo que las 
mías también caigan sin contención. 


— Atelmoff. — Digo en suspiro mientras corro a 
abrazarlo. 


— No pienses que lloro de tristeza querida. — 
Dice mientras corresponde mi acto. — Estoy feliz al 
saber que por fin serás libre. 


— Te amo. — Le susurró en un jadeo de dolor. 


— Yo también te amo querida. — Dice tocando 
mi cabello. — Mi pequeña valiente. 


— No quiero dejarte aquí. — Espeto deshaciendo 
el abrazo. — Puedes venir con nosotros. 


— No puedo Emily. — Dice sonriendo entre el 
llanto. — Stefan se va a venir abajo con su partida y 
también soy un padre para él aún cuando 
últimamente haya desaprobado sus acciones. 
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— No. — Digo con dolor al entender que quizás 
sea la última vez que lo vea. 


— Querida, yo he criado a Stefan y también he 
secado sus lágrimas, he visto su tristezas, alegrías y 
desvíos. Lo quiero y no puedo dejarlo solo ahora que 
está perdido. — Dice con sentimiento. — Él en estos 
momentos me necesita y debo estar aquí, lo siento. 


— Voy a extrañarte. — Digo sin fuerzas. 


— Yo también voy a extrañarte, pequeña 
Malhore. 


Atelmoff limpia sus lagrimas con un pañuelo y 
toma mi mano cubriéndola con la suya. 


— Prométeme que serás muy feliz. 


Las lágrimas caen deliberadamente por mi rostro 
y llegan hasta mi cuello, empapando mi vista en el 
proceso. ¿Qué haré sin este hombre? 


Dejar atrás a mi amigo y consejero es el precio 
que debo pagar por mi libertad. Hoy dejo en 
evidencia algo que papá suele decir “Las grandes 
decisiones requieren perder algo para ganar una cosa 
mayor” y eso es Atelmoff para mi. 


— Lo prometo. — Digo sin poder controlar mis 
emociones. 
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— Es hora de irse, señora Lacrontte. — Dice 
sonriendo con dificultad. — Prometo que te enviaré 
una Carta. 


— ¿Por qué mis amigos siempre me prometen 
eso? — Cuestiono mientras rio con dolor al recordar 
a Willy. 


El abrazo que precedió esas palabras fue largo y 
fuerte. Los incesantes llamados de los guardias en la 
puerta no nos detuvieron, pero en el momento en el 
que tuve que soltar sus brazos me di cuenta que es 
una de las cosas más difíciles que he hecho. 


Cuando la presión de los guardias por sacarme 

del palacio se intensifica, decido marcharme junto al 
uniformado Lacrontte. 
Magnus ya se encuentra fuera del palacio 
acompañado de Francis con un gesto serio a causa 
de la espera y prácticamente vuelo hacia ellos con 
las lagrimas paseándose por mi rostro. 


— ¿Ocurrió algo? — Pregunta al verme. 


— Solo vámonos ya. — Digo mientras limpio 
mis mejillas. 


— Te has perdido de todo lo que me costó lidiar 
con Denavritz. — Dice mientras subimos al 
carruaje. — Se ha quedado hecho un lío. 
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Realmente puedo imaginar cuanto le costó 
aceptar que su juguete va a irse de su garras. Sé cuán 
obseso puede llegar a ser y a los extremos a los que 
puede ir con tal de retenerme. 


— Antes de marcharnos, necesito hablar con mis 
padres. — Pido mientras deshago la imagen de 
Stefan de mi mente. 


— Bien. — Acepta sin más. — Te dejaré con 
Francis y luego él te llevará a Lacrontte, pero yo 
tengo asuntos inmediatos que resolver, por lo que no 
podré acompañarte. 


El carruaje toma la nueva dirección a la que me 
dirijo y los nervios comienzan a apoderarse de mi 
cuerpo al saber que veré a mis padres. 

Siento que cada segundo es eterno mientras 
recorremos las calles Mishnianas hasta mi hogar. 


Al llegar, el primero en bajar es Francis, quien de 
inmediato va hasta el umbral y llama a la puerta. Le 
sigo los pasos con la mayor rapidez posible y justo 
cuando mi madre sale de la casa me lanzo a sus 
brazos en busca de ese abrazo que he retenido tanto 
tiempo. 


Siento que los brazos de mi madre están uniendo 
todo aquello que yacía roto en mi interior y que 
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ahora comienza a formarse nuevamente. Mi padre es 
el siguiente en salir y en un abrazo nos arrastra hasta 
el interior. 


La voz de Mia llega a mis oídos en cuestión de 
segundos y es ahí donde mis lágrimas vuelven a 
fluir. Su pequeño abrazo me reconforta y comienzo a 
sentir como poco a poco el peso que cargaba en mis 
hombros se va desvaneciendo gradualmente. 


— Mily. — Dice tomando mi vestido con fuerza. 


— Dime que ya ese hombre te ha dejado en 
libertad. — Pide mi madre esperanzada. 


Asiento feliz, mientras limpio las lágrimas que 
caen por el rostro de mi madre. Papá sonríe tomando 
mis mejillas en sus manos para sentir la familiar piel 
de su pequeña que había estado lejos desde hace 
tanto tiempo. 


— No imaginas cuanto he esperado este día. — 
Dice el mayor de los Malhore con alegría. — Volver 
a tener a mi familia unida. 


— Me hacías mucha falta Mily. — Susurra Mia. 
— Estar sola aquí es aburrido. 


— Ya no lo será más. — Comento con el corazón 
hinchado. — Voy a estar para ustedes. 
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— Ya no hay más Stefan, ni encierros. — Dice 
mi madre entre jadeos. — Todo será como antes. 


— Esto tiene que saberlo todo el mundo. — 
Proclama mi padre orgulloso. — Mi pequeña a 
regresado y está vez no permitiré que nada vuelva a 
separarnos. 


Escucharle decir aquello hace que mi corazón se 
arrugue, al saber que esto no será como antes. Ahora 
estoy comprometida y debo partir a mi nueva vida. 
Solo espero que ellos acepten emprender el viaje 
junto a mi. 


— Con respecto a eso. — Inicio temerosa. — 
Hay algo que deben saber. 


La reacción de mis padres de inmediato se vuelve 
alerta y los ojos entristecidos de Mia me atraviesan 
ante la posibilidad de volver a separarnos. 


— ¿Qué ha ocurrido, Emily? — Pregunta mi 
padre preocupado. 


— Voy a casarme. — Digo con temor a su 
respuesta. 


Mis padres se miran entre sí, sin entender de 
dónde he sacado un prospecto y mi mente se hace un 
lío al pensar en como voy a decirles que mi 
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prometido no es nada más y nada menos que el rey 
enemigo. 


— ¿Qué? ¿con quien? — Cuestiona mamá. 
¿ ¿ 


Trago rápido y froto las manos en mi vestido, 


mientras busco las palabras correctas para decirlo 
con la mayor sutileza posible. 


— Con el rey Magnus. — Musito con susto de su 
reacción. 


— ¿Acaso has perdido la cabeza? — Pregunta mi 
madre preocupada. 


— ¡Serás una reina! — Suspira Mia totalmente 
dichosa por la noticia. — En las tutorías van a estar 
asombrados de que mi hermana será una reina. 


— La reina Emily Lacrontte. — Proclama papá al 
infinito algo decepcionado, intentando asimilar la 
información. — Mia vete a tu habitación. 


— ¿Por qué? Yo quiero ver a Emily. 


— ¡He dicho que te vayas a tu habitación! — 
Ordena con voz dura. 


Mia se desplaza fuera de la sala y camina 


escaleras arriba con la cabeza gacha, dejándonos a 
solas junto al comedor. 
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— Padre. — Digo con dolor tocando su hombro. 


— No Emily. — Dice quitando mi mano. — Si es 
lo que quieres voy a respetarlo. 


¿Cómo puedo decirle que solo lo hago para ser 
libre? Lo único que necesito ahora es apoyo para la 
nueva etapa de mi vida. Una nueva etapa para la que 
no estoy lista pero que acepte solo para respirar 
libertad. 


La verdad no es algo que quiera decirles pues eso 
pondría más peso sobre sus hombros, pero tampoco 
espero que se decepcionen por mis decisiones. 


Magnus y yo no nos amamos y le estaré 
eternamente agradecida por hacer esto para librarme 
de la obsesión de Stefan, pero sé que a mis padres no 
puedo contarles que me uniré en matrimonio con 
alguien que no me ama y que no amo. 


— Una cosa más. — Musito son mucha 
esperanza. — Voy a mudarme a su reino. 


Veo el rostro de mis padres caer aun más al 
escuchar aquello y mi corazón colapsa de temor a 
que se nieguen a ir conmigo. 


— ¿Piensas marcharte? — Pregunta mi madre 
con dolor. 
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— Pero con ustedes. — Digo de inmediato. — 
Son mi familia y Magnus lo será pronto, así que 
todos podemos estar allá. 


— Él no es nuestra familia, Emily. — Alega mi 
padre con severidad. 


— Pero será mi esposo y su yer... 


— No hija. — Dice interrumpiéndome. — No 
quiero saber nada de reyes y más aún si son tan 
violentos como el linaje Lacrontte. 


— Entiendo juro que lo entiendo padre, pero no 
se cierren ante él. — Pido como último recurso. — 
No es tan malo como creen. 


— Menciona un Lacrontte que no haya sido 
sanguinario. 


— Sus padres. — Comento con rapidez. — Eran 
buenos y por ello les robaron sus tierras. 


— ¿De qué hablas? — Pregunta extrañado. 


— Los Denavritz le robaron tierras a los 
Lacrontte hace muchos años. 


— ¿Y eso los hace buenos? — Contraataca 
dejáandome sin argumentos. — Hasta el rey más 
poderoso es susceptible a un despojo. 
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— No tengo nada más. — Digo dándome por 
vencida. — Solo que Magnus ha sido 
extremadamente bueno con tu hija. 


Siento las lagrimas amenazar mis ojos, mientras 
mi corazón arde de dolor. No quiero pensar que me 
están dando la espalda aunque así se sienta. 


— Debo marcharme. — Susurro entristecida. — 
Por favor despídanme de Mia y díganle que haré lo 
posible por verla. 


Salgo de casa con el alma hecha trizas y subo al 
carruaje sin mirar atrás pues sé que si lo hago me 
volveré un mar de lágrimas al recordar todo lo que 
ha pasado. 


En el viaje intento tener mi mente en otro asunto, 
pero se torna realmente imposible olvidar como mi 
familia me ha dejado a un lado por el hombre que he 
escogido para ser mi esposo. 


No los juzgo, pues soy consciente del renombre 
que tiene Magnus en Mishnock y el pésimo 
reconocimiento que en general tienen los Lacrontte, 
pero al menos esperaba que lo intentarán por mi y 
por estar juntos de nuevo. 


Francis y yo nos sumergimos en un viaje hasta el 
reino Lacrontte de aproximadamente dos horas. No 
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tengo idea de qué voy hacer ahora y la ansiedad 
comienza a superarme debido a ello. 


— Bienvenida a su reino señorita. — Comenta 
Francis una vez que hemos llegado. 


— Gracias... supongo. — Respondo con 
nerviosismo. 


La verdad de esas palabras me golpea, creando 
un vacío en mi estómago. ¡Tendré que gobernar 
todas estas tierras dentro de poco tiempo! 


Juego con mi anillo de compromiso, en un 
intento por calmar mis nervios pero al parecer no es 
algo que se pueda conseguir tan fácilmente. 


— Si sigue así va a perderlo. — Alega el secuaz 
Lacrontte refiriéndose a la sortija. 


— No será extraño para ti que esté nerviosa. 


— Es comprensible. — Dice con una media 
sonrisa. — Pero no se preocupe, el señor Magnus 
tiene mano dura y podrá ayudarla a forjar el carácter, 
solo no se deje influir demasiado. 


— ¿A qué te refieres? 
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— No pierda su esencia, señorita. El rey puede 
ser muy rígido y no espero que usted también sea 
así. 


— ¿Y qué esperas? 


— Una balanza. — Comenta con calma. — Dos 
personalidades distintas pero equilibradas que 
puedan ayudarse mutuamente. 


— ¿Él amargado y yo feliz? — Digo con 
sarcasmo. 


— Él severo y usted blanda, pero ayudándolo a 
ser más flexible y a usted con más carácter. 


— Necesitaré paciencia. 


— El se está esforzando. — Dice como un padre 
orgulloso. — No imagina cuanto demoro escogiendo 
ese anillo. — Espeta señalando mi mano. 


— ¿Tardo? — Pregunto confundida. 


— Perfeccionando cada detalle. — Comenta 
como si fuera obvio. — ¿Acaso no ha visto el 
interior de la sortija? 


Niego con la cabeza y de inmediato me quito el 
anillo para descubrir a qué se refiere Francis. Detallo 
el interior del aro y encuentro una palabra grabada 
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en el. 
Ramé. 


— ¿Qué es? — Pregunto al fin. 


— Pregúnteselo a su prometido. — Dice 
sonriente. — ¿Bajamos? 


Automáticamente desvió la mirada hacia la 
ventana y efectivamente el palacio Lacrontte se 
encuentra frente a nosotros. 


El paje abre la puerta y un grupo de guardias nos 
reciben con gran formalidad. 
Todos se reverencian ante mí y encuentro el acto 
totalmente incómodo. Al parecer mi estado no pasa 
desapercibido por Francis, quien de inmediato se 
acerca a mi oído. 


— Deberá acostumbrarse, esto es lo que le espera 
de ahora en adelante y al señor Magnus le encanta 
que se reverencien ante él. 


Presumido, como no va a gustarle. Le encanta 
que el mundo gire a su alrededor y ahora yo también 
orbitare en su dirección. 


Al momento en que entramos a la casa real, 
quedó totalmente absorta con los cambios 
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impresionantes que le han hecho al palacio después 
del ataque del difunto Aldous Sigourney. 


Las paredes mantienen el mismo estilo en un 
color blanco con detalles dorados, pero el piso de 
mármol reluce con la luz del sol que se cuela por los 
dos ventanales que se encuentran en la entrada y el 
techo está formado por una cúpula con grabados en 
un tono oro. 


Una gran lámpara de gemas que se asemejan a 
carámbanos de hielo, se encuentra en el centro y las 
cortinas ocres que recubren los cristales se ven 
realmente elegantes. 


Las puertas están cromadas en blanco y oro, las 
mesas son café con detalles de su mineral favorito y 
sobre estos reposan candelabros altos con el nombre 
Lacrontte grabado en ellos. 


En frente una escalera blanca nos recibe hasta lo 
alto del segundo piso y allá otra nos espera. El 
barandal negro forma figuras circulares y lineales 
que juegan en toda la dimensión de la misma. 

Hay balcones en los mismos tonos distribuidos en 
las plantas superiores y realmente me imagino allí, 
aunque no sepa por que. 
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Una pequeña pared en un tono azul claro me hace 
sentir que fue hecha para mi, debido a que la mesa 
dorada que allí se encuentra es la única que cuenta 
con flores. 


— La casa Lacrontte. — Digo aún incrédula al 
saber que esta será mi vivienda. 


— Nuestra casa. 


La voz de Magnus me sorprende, al salir de una 
de las salas contiguas del palacio en un pantalón 
oscuro y una camisa negra holgada. 


Francis hace una semi reverencia y Sale del 
espacio, dejándonos solos por un instante. 


— Hola. — Digo como la tonta que soy. 


— Hola. — Responde él, burlándose de mí. — Si 
hay algo que no te guste puedes cambiarlo. — Avisa 
señalando todo a su alrededor. 


— Esta bien para mí. — Digo conforme. — 
¿Puedo saber una cosa? — Pregunto ante lo que ha 
venido calando mi cabeza desde hace minutos. 


— Claro, señorita curiosidad. 


— ¿Qué es Ramé? ¿R de reinos, A de amor, M de 
Magnus y E de Emily? 


796 


— Que ingeniosa pero no. 

— Entonces. 

— Es algo caótico y hermoso al mismo tiempo. 
— ¿Y yo soy caótica? 


— Claro que no. — Dice riendo. — Pero yo sí y 
ahora que vamos a estar juntos esa palabra define 
nuestra unión. 


— ¿Alguna vez pensaste terminar Casado 
conmigo? 


— Ni en mis peores pesadillas. — Dice con 
burla. 


— ¡Oye! — Le reprendo golpeando su brazo. — 
Eres muy afortunado al ser mi esposo. 


— Eso es algo que deberías decir tú. Serás la 
envidia de todo el reino. — Dice enaltecido. 


— Eres tan presumido. 
— Me debe un quinel señorita. 


— Te regalo ese candelabro. — Digo señalando 
la mesa a nuestro lado. — Vale mucho más de lo que 
me estas pidiendo. 
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— Eso ya era mío. 
— Y ahora lo tuyo es mío. 


Magnus sonríe ante mí comentario y vaya que me 
encanta verlo así. 


— Bien señorita Malhore. — Dice mientras le 
hace señas a un guardia. — Extrañaré llamarte así. 


— Aún puedes hacerlo. 


— No creo que nadie pueda volverte a llamar 
señorita. 


— ¿Por qué tienes que ser tan perverso? 


— No te preocupes Malhore, para que veas que 
no soy perverso vas a tener tu propia habitación. 


En realidad esperaba que algo así sucediera. Aún 
cuando conozco la personalidad de Magnus, sé cuán 
respetuoso puede llegar a ser y tener habitaciones 
separadas es una gran muestra del respeto que tiene 
por mi. 


— ¿Tus padres aceptaron venir? — Pregunta ante 
el silencio. 


— No. — Respondo con la voz quebrada, 
desviando la mirada al suelo. 
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— No te preocupes mañana tendremos una cena 
con Gregorie y podré hablar con ellos. 


— ¿Podrás? ¿Quieres hablar con mis padres? 


— Van a ser mi familia ¿no? Que afortunados por 
cierto. 


— Mi padre te odia. — Suelto sin más. 


— Las familias se odian Emily, nosotros no 
seremos la excepción. 


— ¿No te preocupa? 


— ¿Tendría qué? — Dice como si fuera obvio. — 
No estoy acostumbrado a agradarle a las personas 
así que por ende no es algo que me quite el sueño. 


— Bien señor despreocupado. — Digo ante su 
apatía. — Me voy a mi habitación. 


— No creas que estas muy lejos de mi. Estoy 
justo al lado. — Dice levantan una ceja. 


— Espero no invadas mi privacidad. 


— Lo dice la persona que fue a mi habitación a la 
media noche. 


— Ya no voy a seguir escuchando esto. — Digo 
avergonzada. 
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— ¿Y mi beso? — Pregunta de repente. 

— No voy a darte un beso. 

— Esa es una mala costumbre que voy a quitarte. 
— ¿Cuál? — Pregunto confundida. 


— Me usas y te vas, sin ni siquiera un beso 
darme. — Dice con sarcasmo. — Pero esta bien, 
Emilia. Nos vemos para cenar y ahí llegará mi 
venganza. 


Sin responderle, subo hasta mi habitación en 
compañía de un guardia, quien me guía hasta la 
tercera planta del palacio. 


Pasamos un largo pasillo de mármol café y nos 
adentramos a dos habitaciones cercanas. Una al lado 
de la otra. 

El guardia me lleva hasta la segunda, de puerta 
blanca y pomo en oro. Mi nueva alcoba. 


La habitación es totalmente blanca y está 
ampliamente iluminada. La cama se encuentra en el 
centro del lugar con un millar de cojines color plata, 
junto a un sillón que reposa al final de esta. 


Al lado derecho se encuentra un espejo ovalado 
de gran dimensión y a la izquierda se halla un 
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tocador en color blanco con un banquillo acolchado 
y múltiples gavetas. 


Las lámparas no faltan en la estancia, aportando 
una mayor sobriedad al ambiente. Las paredes 
fueron decoradas con grabados de flores realmente 
hermoso y fueron pintadas en un tono ocre suave. 


Una puerta se encuentra justo al lado del espejo y 
me maravilló con lo que encuentro en el momento 
en que la abro. 


Un cambiador completamente iluminado por 
lámparas que cuelgan desde el techo, está a mi 
completa disposición y en estantes amplios un sin 
fin de vestidos en distintos colores, tamaños y 
formas reposan listos para ser usados. 


Filas de zapatos y abrigos se encuentran al otro 
lado y ni siquiera voy a revisar lo que hay entre los 
cajones. Todo es demasiado lujoso para mí, no estoy 
acostumbrada y no creo que lo este por ahora. 


En estos momentos desearía tener a Christine y 
Leslie para mí, estoy segura que harían un gran 
trabajo con todo lo que aquí se muestra. 


— ¿Hay algo que desee? — Pregunta el guardia a 
mi espalda. 
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— Flores. — Digo tajante. — Voy a llenar este 
lugar de flores. 


— En Lacrontte no hay muchas flores señorita, al 
rey no le gustan y casi nadie las cultiva. 


— Eso cambiará con mi llegada. — Respondo 
con una sonrisa arrogante. 


La primera sonrisa arrogante de toda mi vida, 
pues si tengo que mezclar mi personalidad con la de 
Magnus, entonces aprovecharé lo mejor de este. 


¡Hola! 
A iniciado una nueva era en la historia y que tal si la 
celebramos haciendo que Emily nos responda unas 
preguntas. 
Así que ya saben a dónde tienen que ir para hacerlas. 


Nos vemos en Instagram con la curiosa señora 
Lacrontte. 
Me puedes encontrar como (Okarinebernal 
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Capítulo 40. 


Mi primera noche en mi nuevo hogar fue... 
extraña y melancólica. 
Pensé en tantas cosas y en nada al mismo tiempo 
que resultó agotador, pero de todo el tiempo perdido 
mientras intentaba descansar, pude entender que lo 
único que quiero en estos momentos es tener a mi 
familia conmigo. 


Podre estar en el reino más desarrollado y 
poderoso, pero siento que nada tengo si ellos no 
están aquí. 

Quizás sea tonto lo que digo, pero jamás había 
deseado algo con tanto ímpetu como esto. 


Un guardia llego temprano esta mañana y me ha 
pedido que me vista formal para un evento que 
tengo con Magnus. 

Realmente el protocolo no es lo mío, pero supongo 
debo acostumbrarme a todas estas cosas, pues serán 
mi diario vivir desde hoy. 


Después de ir al baño, me dirijo al cambiador y 
del millar de vestidos que reposan en su interior, 
escojo uno color azul cobalto de seda suave y con 
una sola manga. Un bordado en piedras doradas se 
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encuentra en el hombro izquierdo y la tela cae a 
partir de allí como velo a mi espalda. 

La manga es larga y transparente, recubierta por 
líneas de brillantes en un tono dorado. Un cinturón 
oro divide mi cintura para aportar mayor 
acentuación a mi figura y permitir así que la falda 
Caiga hasta mis tobillos para mezclarse con aquella 
que fluye de mi hombro. 


Es algo realmente sofisticado para mí y sin duda 
es un vestido que Magnus escogería. Es tan 
Lacrontte que asusta. 


Bajo a desayunar al inmenso comedor del palacio 
y Magnus ya me espera sentado a la cabeza de este. 


— Buenos días, Emilia. — Saluda mirándome. 
— Gran elección de vestido. 


— Gracias, señor Lacrontte. — Digo tomando las 
puntas de mi vestido para simular una reverencia. 


— ¿Preparada para la agenda de hoy? 
— ¿Agenda? — Pregunto confundida. 


— Así es. Primero una parada al coliseo 
Lacrontte y luego una conferencia. 


— ¿Conferencia de qué? 
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— ¿Por qué preguntas tanto? — Cuestiona 
molesto. 


— ¿Por qué eres tan amargado? Solo fue una 
pregunta. 


— Solo come ¿quieres? — Ordena enojado. 


— Tú no me mandas. — Digo cruzando los 
brazos. 


— ¡Dios mío! ¿Como voy a soportarte toda una 
vida? 


— Es justo lo que estoy pensando. 


— Ambos necesitan trabajar su carácter. — Dice 
Francis desde el fondo. — Son muy distintos. 


— Mi carácter está bien. — Alega Magnus con 
un gesto serio. 


— No es cierto. Eres amargado todo el tiempo. 
— Digo con la verdad. 


— Así soy. — Responde tajante. 
—Bien. —resoplo, dispuesta a no discutir con él. 


Tomo el tenedor y comienzo a tomar la fruta sin 
mirarlo. Es tan complicado que quisiera lanzarle una 
bandeja al rostro. 
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— Podría intentar cambiar algo. — Dice después 
de un rato. — Pero no aseguro nada. 


Levanto la mirada hacia él y lo encuentro 
mirándome fijamente. Sus ojos verdes lucen frescos 
y una medio sonrisa se aloja en su boca cuando 
articula un “Lo siento” 


Magnus es realmente cambiante y desesperante. 
Su actitud es tan tosca y dulce al mismo tiempo que 
me confunde en ocasiones. 


Me levanto de la mesa y tomo su mano, 
obligándolo a levantarse. Agradezco el hecho de que 
no se soltara y se dejase guiar fuera del comedor. 


— Comencemos con la agenda. — Digo mientras 
caminamos hacia la salida. 


— No sin mi beso. — Alega deteniéndose. 
— Eres bastante caprichoso ¿Lo sabías? 
— Solo con lo que me interesa. 


— Ven aquí. — Digo, esperando que baje para 
poder besarlo. 


— No voy a doblarme. 


— ¿Entonces como hago para llegar a tu boca? 
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— No lo sé. Crece. — Dice con burla y como 
odio que haga eso. 


Sus brazos comienzan a rodearme mientras la 
rabia se cierne sobre mi y poco a poco soy levantada 
del suelo hasta su boca. 


— No te enojes. — Susurra cuando me ha 
llevado a su altura. 


Sus labios de inmediato llegan a los míos y 
empiezan a disipar mi enojo con cada movimiento. 
Odio ceder ante él y más aún cuando tiene una 
actitud como esta, pero realmente besarlo es algo 
que deseo hacer todo el tiempo. 


— Ahora si podemos irnos, Emilia. — Dice 
sonriente. 


Toma mi mano y me lleva fuera, donde un 
automóvil nos espera. El chófer abre la puerta para 
nosotros y de inmediato nos sumergimos en su 
interior. 


El vehículo comienza a andar, mientras me 
encuentro bajo la mirada pesada de Magnus 
Lacrontte, quien sonríe con picardía. 


— Estas tensa mujer. ¿Te sucede algo? 


— En lo absoluto, señor. 
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— No me llames señor. — Dice acercándose a 
mi. 

Su cuerpo toca el mío y yo me inquietó. Me 
siento pequeña al sentirlo tan cerca y él lo sabe. 
Magnus baja su rostro hacia mí y comienza a buscar 
mis labios, roza los suyos por mi mentón hasta 
llegar a mi boca, donde empieza a besarme con 
avidez. 


— Te deseo tanto Malhore. — Dice con los ojos 
cerrados. — Va a ser realmente difícil tenerte cerca y 
no hacer nada. 


— No pienses en ello. — Digo devolviéndole el 
beso. 


— No es tan fácil como crees. 


Tomo su rostro entre mis manos y continuó 
besando con fuerza, sin importar cuán molesto es en 
ocasiones, cuan mandón o frío. 


— No será imposible. 


— ¿Cómo puedes tener tanto autocontrol? — 
Pregunta curioso. — Te veo y es tan difícil 
contenerse. 


— No es que sea fácil para mí. 


808 


— ¿Así que me deseas? 
— No voy a responder a eso. — Digo apenada. 


Magnus sonríe al saber que a descubierto mis 
perversos pensamientos para con él y sé que usara 
eso en mi contra muy pronto. 


Él puede remover cosas en mi que creí habían 
muerto para siempre y esa es una de las cosas que 
más miedo me causa, el poder que tiene sobre mis 
emociones. 


El auto se detiene y con ello nuestra aura íntima. 
Antes de bajar paso mis dedos por su boca, 
removiendo el tono rojo que traía sobre mis labios y 
que ahora se ha quedado en los suyos. 


— Mucho mejor. — Digo con una sonrisa. 


Magnus me mira en silencio y siento como me 
detalla. Quisiera saber que pasa por su mente y 
desearía ver si compartimos el mismo pensamiento 
de que verlo así, tan concentrado en mi, es una de 
las cosas más bellas que sin duda existen. 


— ¿Bajamos? — Pregunto al verlo inmóvil. 


El asiente, mientras me mira con atención. No 
dice nada y eso me inquieta. Nunca sabes cual será 
su siguiente movimiento, él es tan misterioso que 
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siempre te sorprende con sus actos O palabras, pero 
lo que salió de su boca a continuación dejó helada 
mi sangre. 


— Me haces muy feliz Malhore. — Dice al 
tiempo que baja con rapidez del auto. 


Quedo petrificada en el asiento, intento asimilar 

sus palabras. ¿Lo hago feliz? ¿Desde cuando? ¿Por 
qué me lo dice ahora? 
Un millar de preguntas se alojan en mi cabeza y 
quisiera desaparecer junto a él para que así pudiera 
responderlas, pero no. Él ya camina adusto y 
elegante hacia el escenario del coliseo mientras los 
guardias hacen lo posible para que yo reaccione y 
empiece a caminar. 


Avanzo tras él y me sorprendo al ver el lugar 
repleto de personas. Los guardias me conducen hasta 
el escenario, donde ya las personas han comenzado a 
ovacionar el nombre de su rey. 


— Lacrontters. — Dice un hombre con un gesto 
serio. — Con ustedes su rey y su próxima reina. 


Magnus es el primero en surgir frente a las 
personas y yo lo sigo con temor sin saber 
exactamente a qué hemos venido. 


810 


— Como muchos ya sabrán. — Inicia sin mucha 
amabilidad. — Estoy comprometido con una joven 
Mishniana. 


Algunas personas se muestran sorprendidas por 
aquellas palabras y otras simplemente esperan una 
explicación del porqué de su elección. 


— No he escogido a Emily como estrategia de 
guerra o que eso signifique la paz entre ambas 
naciones, simplemente es la mujer con la que he 
decidido pasar el resto de mi vida y no tiene nada 
que ver con asuntos de política. — Afirma tajante. 
— Mishnock y Lacrontte continúan en guerra. 


Aquella declaración era de esperarse luego de 
todo lo que sucedió. Stefan tiene el ego herido y 
Magnus ha dado su mejor golpe, está claro que 
ambos comenzarán a atacarse con lo mejor que 
tengan. 


— Hemos venido hoy a que conozcan a su reina 
y si ella quiere decir algo tiene el micrófono abierto. 


Lo único que puedo hacer es negar con la cabeza 
¿qué puedo decirle a este montón de personas? 


Intento alejarme del escenario pero los aplausos y 
ovaciones no me lo permiten. Francis me incita a ir 
al centro y es entonces lo que hago. 
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— No tengo nada que comentar. — Susurro ante 
el gesto serio de Magnus. 


— Primera regla Emily. — Alega tomando mi 
mano. — No le des la espalda a tu pueblo. Al menos 
sonríeles. — Susurra lejos del micrófono. 


Ser reprendida constantemente por el rey 
Lacrontte es agotador. No sé bien como ser una 
noble y mucho menos conozco las leyes de esta 
nación, así que solo me limito a sonreír sin intención 
de hacer una discusión frente a todos. 


Ellos me responden con cánticos y aplausos 
masivos que invaden con fuerza mis oídos. Sé que 
tengo una gran responsabilidad y el llevarla junto a 
Magnus va a ser más difícil de lo que pensé. 


Bajamos del escenario minutos más tarde y 
somos transportados hasta un edificio elegante 
donde una joven nos recibe con una gracia 
encantadora. 


— Soy Alahia Menfurt. — Saluda con una 
sonrisa. — Y estoy aquí para hacerles un par de 
preguntas. 


Llegamos hasta el patio del lugar, que cuenta con 
hermosos arbustos y jardines en general. Allí un par 
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de sillas nos esperan y Magnus toma asiento junto a 
mi sin decir absolutamente nada desde que llego. 


— Soy Emily Malhore. — Digo con una sonrisa. 


— Ella ya lo sabe. — Comenta el rey Lacrontte 
en un tono agrio. — Comencemos por favor. 


— Bien. — Comenta la chica intentando 
sobrellevar el humor de su invitado. — Todos 
desean saber como se conocieron. 


Magnus me observa de reojo, sin mostrar alguna 
emoción por la pregunta, dándome a entender que 
seré yo quien la responda. 


— En Mishnock. — Comienzo a relatar. — Fue 
en una ocasión en la que entre sin tocar a una 
habitación y él estaba allí. 


— «¿Disculpa? — Pregunta el rey Lacrontte 
sorprendido. — No recuerdo ese momento. 


— Así fue, pero ya no importa. — Digo jugando 
con mi vestido, sin mucho ánimo por su actitud. 


De verdad no lo entiendo. En un momento me 
dice que lo hago feliz y al otro, se comporta de esta 
manera. Es molesto convivir con sus cambios de 
humor. 
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— Yo pensé que todo había comenzado en 
aquella ocasión en la que me abofeteaste. — Dice 
mirándome. 


— Pues tienes mala memoria, Magnus. — 
Sentencio sin mirarlo. — Esa era la tercera vez que 
nos veíamos. 


— Bien, colocaré lo de la puerta entonces. — 
Comenta la joven intentando mediar entre nosotros. 
— Ahora ¿cómo fue su primer beso? 


— Ah esa sí me la sé. — Dice Magnus con una 
sonrisa entusiasta. — Fue en la oficina de Atelmoff. 
Emily estaba loca por besarme y yo simplemente le 
cumplí su fantasía. 


— ¿Ocurrió en Mishnock? 


— ¿Conoce usted algún Atelmoff en Lacrontte? 
— Pregunta Magnus con sarcasmo. 


— No señor. — Espeta la joven avergonzada de 
su error. — ¿Qué pueden decir de su primera 
discusión? 


— Fue porque pensó que yo había herido a su 
padre. — Contesta de inmediato buscando mi 
mirada. — Algo por lo que hasta el sol de hoy, no se 
ha disculpado. 
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— Y no lo haré. — Respondo tajante. 


— ¿Por qué no lo hará señora Lacrontte? — 
Pregunta la joven curiosa. 


— Señorita Malhore hasta no estar casada. — 
Respondo con severidad. — Simplemente no lo 
haré. 


— Ve usted lo que debo soportar. — Dice 
Magnus señalándome. 


¿Cómo se atreve? Es obvio que la que debe tener 
paciencia soy yo debido a su peculiar humor. 


— Pero eso no evitó que se enamoraran. — 
Infiere la chica. — ¿Cuándo supo que era hora de 
pedirle matrimonio? 


El silencio se esparce por el lugar y se cierne 
sobre nosotros ante esa pregunta. No creo que 
Magnus tenga respuesta alguna para ello y sé que no 
revelará su plan por liberarme de las garras de 
Stefan. 


— En el momento en que bailo conmigo en aquel 
vestido rojo. — Dice tocando sus anillos. 


Levanto la mirada de golpe hacia él, mientras la 
joven escribe enamorada en su libreta la respuesta de 
mi prometido. 
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— Debió ser una romántica noche. — Espeta la 
mujer. 


— Lo fue. — Confieso al aire. 


Magnus me mira de reojo y me regala una 
pequeña sonrisa, lo suficiente como para hacer que 
se me enternezca el corazón. 


— Se comenta que usted tiene un carácter difícil 
— Dice mirándolo para luego poner sus ojos en mi. 
— ¿cómo hace para convivir con él? 


— Estoy harto de que siempre digan lo mismo. 
— Responde enojado. 


La joven se inquieta de inmediato al escucharlo y 
notó que no sabe que hacer para remediar lo que ella 
supone fue un error. 


— Con paciencia. — Respondo en un intento por 
calmarla. — Así que respira profundo que ese tipo 
de respuestas son normales en él. 


La joven asiente y rápidamente intenta cambiar el 
tema para salvar la conversación, pero lo que elige 
no es precisamente lo más acertado. 


— No es un secreto que fue usted novia del rey 
Stefan Denavritz y deseábamos saber si... 
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— Cuidado con lo que pregunta. — Amenaza 
Magnus enojado. 


— Ese tema no es algo de lo que quiera hablar. 
— Digo en un tono calmado. 


— No creí que viniéramos hasta aquí para ese 
tipo de preguntas. — Dice levantándose. 


— Lo lamento su majestad yo SO... 


— Pues yo lamento aún más haber perdido mi 
tiempo aquí. 


— Magnus no Seas tan grosero, ¿Quieres? 


— No, no quiero. Estas tonterías no voy a 
soportarlas. — Alega caminando hacia fuera. 


— Disculpe señorita. — Pido en nombre del rey 
Lacrontte. 


La chica asiente avergonzada y veo como intenta 
reprimir las lagrimas por lo que ella considera una 
monumental equivocación, sin saber bien que ese es 
el humor Lacrontte en toda su expresión. 


Camino tras Magnus y lo encuentro en el 
automóvil esperando mi llegada con un gesto severo 
en el rostro. Subo al transporte en silencio y me 
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acomodo a su lado, porque sin duda esta vez él va a 
escucharme. 


— ¿Por qué tienes que ser tan grosero? Si no 
querías responder la pregunta simplemente podrías 
decir siguiente y listo. 


— No estoy de humor para reclamos. 


— Nunca lo estás. — Digo frustrada. — ¿A qué 
se debe tu mal carácter el día de hoy? 


— Nada en especial. — Brama sin mirarme. 


Cuidadosamente tomo su mano para llevarla 
hasta mi regazo y con la otra acaricio su mejilla 
intentando hacer que me mire. 


Cuando sus ojos verdes se posan en mi, sé que le 
he ganado la batalla a su furia, pero eso no quiere 
decir que haya ganado la guerra. 


— Vamos a estar juntos por mucho tiempo o al 
menos eso es lo que se espera. — Digo acariciando 
su nuca. — Y no podemos tener esta actitud todo el 
tiempo. Si hay algo que te moleste debes decirlo 
simplemente. 


— ¿Sabes que odio, Emily? — Pregunta molesto. 
— Que te mencionen junto a Denavritz, enserio eso 
me saca de quicio. 
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— ¿Estas celoso? — Cuestiono sonriente. 


Su gesto severo, se cierne con más fuerza sobre él 
y de inmediato notó que no le ha gustado mi 
comentario. 


— Lo siento. — Digo con inocencia. — Pero 
oye. — Espeto levantando mi mano para que la vea. 
— Ahora llevo un anillo que me une a ti. 


— Tu mejor elección. 


— Eres tan arrogante. — Comento dándole un 
beso. — A mi padre no le gustará esa actitud. 


— No me importa, aún así te haré mi esposa. 


— Claro señor humildad. Es mejor que vayas 
preparando tu discurso. 


— Tus padres me querrán. Ya veras. — Dice 
desviando su atención a la ventana. 


Sé que mis padres pueden resultar muy difíciles 
si así se lo proponen pero no tanto como Mia 
Malhore y sus características preguntas. 


El viaje hasta el palacio resulta silencioso y optó 
por no presionar una conversación. Esta noche 
tendremos suficiente tiempo para hablar y conocer a 
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las familias del otro, así que lo mejor es mantener la 
fiesta en paz, al menos por ahora. 


Al llegar a la casa real, una joven de cabello 
negro y ojos carbón, nos espera en la sala del palacio 
en un vestido salmón con un elegante escote. 


— Hola, soy Angelique su organizadora de 
bodas. — Dice extendiendo su mano hacia mi. 


— Amm... Hola. — Saludo nerviosa de repente. 


— Hay muchos asuntos por resolver. — Comenta 
revisando una agenda. — El vestido, la comida, las 
invitaciones. ¿Ya tiene algo en especial que no deba 
faltar en su boda? 


— Flores. — Respondo sin pensarlo un segundo. 


— ¿Flores? — Pregunta extrañada. — ¿Su 
majestad quiere flores? — Cuestiona mirando a 
Magnus. 


Pero... ¿qué le ocurre? ¿Para que me lo pregunta 
si va a poner en duda mis elecciones? 


— Es su día, si ella desea flores, flores tendrá. — 
Responde el rey Lacrontte sin darle mucha 
importancia. 


— No es mi día, es nuestro. — Le recuerdo. 
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— Lo que decidas está bien para mí. 


— Si no participas en esto, escogeré pavo para la 
comida. 


— ¿Cuanta maldad hay en ti, Emilia? — Dice 
sonriente. — Me gusta. 


— Elige algo, entonces. — Espeta la mujer 
sonriéndole con descaro. 


— Tarta de durazno. Quiero mucha tarta de 
durazno. 


— Tarta de durazno, lista. — Dice escribiendo en 
su libreta. — ¿Flores de qué tipo? — Pregunta al 
recordar que yo existo. 


— De cerezo. 


— Espera. — Pide Magnus. — Esas flores son 
rosadas ¿cierto? 


— Así es. — Digo orgullosa de mi buen gusto. 
— No voy a casarme rodeado de flores rosas. 


— Lo harás. — Respondo convencida de mi 
elección. 


— El señor tiene razón. — Comenta la mujer. — 
Ese no es el estilo Lacrontte. 
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— Angelique ¿cierto? — Pregunto molesta por 
su entrometimiento. 


La chica asiente esperando mi siguiente 
intervención pero estoy segura que no imagina lo 
que voy a decirle. 


— ¿Ves esa pared azul junto a la mesa con flores? 


— Le veo, señora. — Dice confundida. — ¿Qué 
tiene que ver? 


— Ese tampoco es el estilo Lacrontte, pero está 
allí por mi. Así que si yo quiero flores de cerezo las 
voy a tener y soy la única con derecho de convencer 
a mi prometido sobre lo que deseo o no. — Digo 
molesta. — Por lo que te recomiendo, no intentes 
refutar mis opciones como si yo no estuviera aquí y 
mejor escribe en esa libretita que traes las flores de 
cerezo que quiero para mi matrimonio. 


— No intentaba hacerla a un lado señora. — 
Comenta rápidamente bajo la mirada burlesca y 
asombrada de Magnus. — Le aseguro soy la mejor 
en mi trabajo. 


— Si bueno. No creo que sea difícil conseguir 
unas flores, hasta Francis puede hacerlo. Así que el 
que sea muy buena no se traduce en que sea 
indispensable. 
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— Me disculpo si la he ofendido, señora. — Dice 
acomodando su vestido. 


— No se preocupe, no soy una mujer rencorosa. 
— Espeto con sarcasmo. — Aún así lo mejor será 
que me retire, tengo una cena de compromiso para la 
cual prepararme. 


— Esta bien. — Comenta en un tono bajo. 


— Otro día seguiremos hablando de lo que YO 
quiero para mi matrimonio. 


Camino fuera de la sala y empiezo a avanzar 
escaleras arriba, mientras siento como Magnus me 
sigue los pasos. 


— No imaginas cuanto me gusta la Emily 
perversa. — Dice a mi espalda. 


— No soy perversa. 
— No intentes negarlo. Lo eres. 


Sus brazos rodean mi cintura haciéndome detener 
en lo alto de la segunda planta. Mi espalda se une 
con su pecho y juro que amo este tipo de abrazos. 


— No quiero verla nunca más. — Comento 
refiriéndome a Angelique. 
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— Como desees. — Dice al bajar hasta mi cuello 
y comenzar a dejar besos en esa zona. — ¿Ves esa 
pared azul? Tampoco es el estilo Lacrontte pero está 
allí por mi. — Comenta imitando lo que dije abajo. 


— No hagas eso. — Reprendo avergonzada. 


— Me encanta cuando te comportas así. 


— Eres un tonto. — Replico girándome para 
encararlo. 
— Prefiero el termino amargado. — Dice 


doblándose hacia mí para besarme. 


Sus labios se posan en los míos con decisión y 
vaya que necesitaba sentirlo para disipar mi molestia 
interior. 


— ¿Crees qué fui muy severa? 
— No lo creo, solo te hacías escuchar. 
— No pretendo ser grosera. 


— Segunda regla, Emily. Ahora serás la reina y 
lo que digas o hagas será acatado como una orden, 
así que no puedes ponerte a dudar sobre si lo que 
hiciste estuvo bien o no. 
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— Bien. Pero prefiero no verla, no quiero ser la 
Emily perversa. 


— Deberías serlo, esa Emilia me gusta. — Dice 
dándome pequeños besos. — Nos vemos Malhore 
tengo un discurso que preparar para esta noche. — 
Dice al separarse de mi. 


Lo veo alejarse por el pasillo y una tensión crece 
en mi estómago por el deseo de tenerlo junto a mi. 
No sé cuanto tiempo podré resistirme a estar tan 
cerca a él y tan lejos al mismo tiempo, porque a cada 
segundo que pasa deseo a Magnus con mayor 
intensidad. 


Intento seguirlo hasta su habitación y descubrir 
que es lo que mi cuerpo quiere, pero al final opto por 
ir hasta mi alcoba a escoger el vestido que usaré esta 
noche. 

Magnus Lacrontte está volviéndome loca y estoy 
segura que él lo sabe. 


Notas de autor. 


¡Hola! 
Espero que estén bien. Sé que el capítulo no fue muy 
largo pero bueno... 


Pasaba por aquí a informarles que el miércoles no 
habrá actualización debido a que empezaré semana 
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de parciales y justo ese día tengo uno. Así que no me 
quedara tiempo para escribir. 


Espero me entiendan y nos vemos el domingo. 
Los quiero. 
Me puedes encontrar en  Instagram como 
(Okarinebernal. 
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Capítulo 41. 


Desciendo las escaleras con rumbo a la salida del 
palacio para asistir a la cena de compromiso que el 
rey Gregorie nos ha organizado y justo en la sala de 
la casa real encuentro a Magnus y Francis en un 
extraño juego 0... prueba. 


— Un gusto conocerlo señor Erick. — Saluda 
formalmente el rey Lacrontte a su fiel compañero. 


— El gusto es mío su majestad. Espero mi hija no 
cause muchos problemas. — Responde este. 


— ¿Por qué tendría que causar problemas? — 
Pregunto interrumpiéndolos. 


Magnus se gira hacia mí con sus ojos abiertos en 
sorpresa, mientras una risa involuntaria surge al 
saber que los he descubierto. 


— ¿Su majestad gran rey glorioso, soberano de 
las montañas del norte, estaba usted practicando para 
conocer a mi padre? — Cuestiono con burla. 


Magnus sonríe casi que con vergúenza y desvía 
su mirada hacia la pared que se encuentra a su 
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izquierda. Francis por su parte presiona en una línea 
firme sus labios para evitar reírse de su monarca. 


No puedo creer que estuvieran haciendo esto. Me 
resulta tan gracioso y al mismo tiempo tan dulce, 
que me es imposible asimilar que se haya tomado el 
tiempo de practicar un saludo para presentarse ante 
mi familia. 


— El automóvil nos está esperando afuera, 
Emilia. — Informa cambiando de tema, al devolver 
la vista hacia mi. 


— ¿No vas a responder lo que te he preguntado? 


— No tengo nada que decir al respecto y si no te 
molesta prefiero que no vuelvas a comentarlo. — 
Dice llevando los ojos a sus pies mientras sonríe con 
verglúenza. 


— Como ordene su majestad. — Digo riendo sin 
poder contenerme. 


Salimos al umbral donde efectivamente un 
automóvil negro nos espera. Entramos en silencio 
mientras Francis aborda un segundo transporte junto 
a un grupo de guardias que nos llevarán en un viaje 
hasta un lugar que desconozco por completo. 
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El camino es silencioso debido al mutismo de 
Magnus, quien a Optado por mirar hacia la ventana, 
evitando enfrentarse a lo que he visto. 


Intento alejar la escena de mi mente pero me 

resulta imposible. No puedo negar que tengo a un 
gran hombre a mi lado. 
Dejar su soberbia y arrogancia para tomarse unos 
minutos en crear un diálogo que le permita tener 
gracia ante los ojos de mi padre, es algo que nunca 
voy a Olvidar. 


Al llegar a nuestro destino quedo totalmente 
sorprendida . Un campo abierto con una pista 
realmente larga, rodeada por arbustos y pastizal es 
alumbrada por grandes lámparas de luz blanca, junto 
a un millar más que titilan al fondo en color 
diversos. 


— ¿Qué es esto? — Pregunto ante lo 
desconocido. 


— Una pista. — Responde viéndome a través del 
cristal de la ventana. 


— ¿Pista de qué? 


— Eres buena para burlarte de mí pero no para 
deducir las cosas, ¿cierto, Malhore? 
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— Puedes dejar de cuestionar mi inteligencia e 
iluminarme, por favor. 


— Viajaremos en avión. Ahora no me digas que 
jamás lo has hecho. 


— Es otra de nuestras primeras veces. — Digo 
ante lo apreciado. 


— Ya yo lo he hecho, solo sería una primera vez 
para ti. 


— Pero no lo has hecho conmigo, así que eso lo 
hace diferente. 


— ¿Estamos hablando de viajar en avión o de 
otra cosa, Emilia? — Cuestiona dándole otro sentido 
a la conversación. 


— ¿Por qué tienes que desviar el tema hasta allá? 
— Pregunto al comprenderlo. 


— Porque me gustan esos temas y más si te 
incluyen. — Comenta entre grandes carcajadas al 
ver mi sonrojo. 


Bajamos del auto, mientras Magnus sigue 
riéndose de mí y sé que los mejor es pagarle del 
mismo modo, pues si él se ríe es mejor que lo 
hagamos juntos. 
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— ¿Por qué mejor no continúas practicando 
como le hablarás a mi padre? 


— Eso es un golpe bajo Malhore. — Dice 
pasando los dedos por sus labios. 


— Lo sé. — Espeto encogiéndome de hombros, 
con fingida inocencia. 


— Me gusta saber que ya te he convertido en una 
mujer perversa. — Replica mientras comienza a 
caminar hacia la pista. 


A lo pocos metros logro visualizar un avión 
blanco con el escudo del reino Lacrontte a un lado 
del fuselaje del aparato y es hacia allá donde 
Magnus direcciona su andar. 


— Yo no soy perversa. — Digo siguiendo sus 
pasos. 


Magnus se detiene al escucharme y sé gira hacia 
mí para tomarme de la mano y llevarme hasta él. 


— Le recomiendo se lo repita usted misma a ver 
si se lo cree. — Dice rodeándome por la cintura. — 
Permítame decirle lo bien luce en ese vestido. 


Sus labios sorpresivamente se posan en los míos 
y no puedo creer que este besándome enfrente de sus 
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guardias, pues recuerdo perfectamente lo mucho que 
odia el afecto en público. 


Sus labios se tornan suaves y cálidos, mientras su 
mano se apodera de mi cintura con fuerza. 


— Me gusta este collar. — Dice tocando la joya 
de diamante rojo que el mismo me ha regalado. — 
Quien se lo haya obsequiado tiene muy buen gusto. 


— Eres un tonto. — Digo devolviéndole el beso. 


Debo confesar que me gusta besarlo. Su forma de 
hacerlo es imponente pero aún así sientes como se 
entrega al momento. 

Resulta realmente agradable sentir sus labios y es 
imposible no disfrutar cuando empieza a robar besos 
de mi boca. 


— Su majestad. — Dice una voz a nuestra 
espalda interrumpiendo la escena. 


Magnus se separa de mi con suavidad para 
encontrar a Francis mirándonos con un gesto de 
disculpa en su rostro. 


— El piloto nos está esperando. — Dice en un 
tono tranquilo. 


— ¿Acaso él no puede esperar que bese a mi 
prometida? — 
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— Al parecer no, señor. — Espeta con una 
sonrisa cómplice. 


— Estos momentos no pueden interrumpirse 
jamás. — Comenta mirando a su aliado sin soltarme 
de la cintura. — Podrías estar frustrando el inicio de 
la creación de un heredero. — Afirma con una 
sonrisa maliciosa. 


— ¡Magnus! — Le reprendo zafándome de sus 
brazos. 


— Así debes pronunciar mi nombre pero no en 
ese tono. — Dice mirándome. — Inténtalo con una 
vOz más extasiada. 


— ¿Qué te ocurre? — Pregunto al ver como 
Francis sonríe ante las ocurrencias oscuras de su rey. 


— ¿No querías hacerme sentir avergonzado? Soy 
un hombre vengativo Emily, así que te haré sentir de 
la misma manera. 


— Bien. — Digo cediendo a su plan. — Tenemos 
un trato, yo no lo vuelvo a mencionar y tú no 
continúas con esto. 


— Será un placer hacer negocios con usted. 


Mientras caminamos hacia el avión me permito 
aferrarme a su brazo. El vestido blanco que he traído 
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en esta Ocasión resulta pesado pero vale la pena al 
ver lo hermoso que es. 


La pieza no tiene mangas o tirantes y el escote es 
completamente recatado. La prenda se ajusta a mi 
torso moldeando mi cintura y cae en grandes capas 
de tela por mis piernas hasta llegar a mis pies 
cubiertos por sandalias de color rojo. 


La parte trasera del atuendo es ligeramente más 
larga, debido a una pequeña cola que lo acompaña 
pintada con grandes flores desproporcionadas y 
asimétricas en color rojo y negro. 


Esta sin duda es una pieza que habla de la 
elegancia con la que los diseñadores y sastres 
Lacrontters pueden trabajar. 


Una escalera baja hacia nosotros al llegar y 
Magnus me ayuda a tomar el final de mi vestido 
para entrar. Su capa negra se mueve ante el fuerte 
viento del lugar pero aún así mantiene la estabilidad 
al ayudarme. 


Al ingresar me sorprendo al ver un millar de 
sillones color crema a cada lado del interior del 
avión, acompañadas con cojines rojos y mesas de 
color café, llenas de copas de champagne y comida. 
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Tomo asiento en el primero de ellos, mientras 
Magnus se acomoda junto a mi al tiempo que arregla 
la manga de su camisa negra. 


— ¿Cómo usas ese vestido? — Pregunta ante lo 
pesado de la tela. 


— ¿Y tú cómo usas esa Capa? 
— Estas demasiado contestona señorita. 
— Lo aprendí de ti. — Digo tomando una copa. 


Francis se posiciona frente a nosotros y comienza 
a leer un periódico Lacrontte que llama mi atención 
de inmediato. 
Una fotografía de Magnus y yo, aparece en primera 
plana con el titular: 


La boda del siglo. 


Y me pregunto ¿por qué el rey Lacrontte no a 
alardeado sobre ese reportaje? 


— ¿Puedo leer? — Pregunto extendiendo la 
mano hacia Francis, al tiempo que el avión transita 
la pista. 


— «¿Puedes leer? — Cuestiona Magnus con 
sarcasmo. — Me alegra saberlo, no quiero una 
esposa analfabeta. 
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— No te hagas el gracioso. — Espeto una vez 
que tengo el periódico en mis manos. — ¿Por qué no 
me habías hablado sobre esto? 


— Pensé que lo sabias. — Dice tomando una uva 
del plato. 


Examino el periódico mientras el avión comienza 
a ascender y me encuentro con aquella entrevista 
que nos hizo la joven Alahia Menfurt. 
En el noticiario mencionan mi pasada relación con 
Stefan y recalcan la falta del título nobiliario de mi 
familia. 


En la últimos párrafos del reportaje formulan una 
pregunta que se muestra incompleta debido a que un 
trozo del papel fue arrancado justo en esa zona. 


— ¿Qué decía aquí? — Pregunto ante la falta de 
información. 


Magnus ojea el lugar al que señalo pero no 
responde a mi pregunta, solo se encoge de hombros 
y vuelve a tomar otra uva. 


Ni siquiera soy consciente de que ya estamos 
volando y debo admitir que no disfruto la 
experiencia ante los vacíos que me ha dejado leer 
aquella nota. 
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— Aquí dice ¿Qué pensará...? — Pregunto 
recalcando el lugar roto — ¿Quién pensará? ¿A qué 
se refiere? 


— No lo sé Emily. — Dice con un toque de 
molestia ante mi cuestionamiento. — Falta un 
pedazo de papel, si supiese ya te habría informado. 


— ¿No querías que viera este periódico? 


— Si no quisiera que lo vieras ¿crees qué lo 
tendría aquí al alcance de tu vista? 


En ese punto tiene razón y me cuesta admitirlo. 
Si estuviese ocultando algo no tendría el noticiario 
en un lugar en el que yo pudiera verlo. Pero 
entonces ¿qué decía en esa zona? Quizás solo 
tomaron el trozo de ese lugar como pura 
coincidencia y no notaron que justo allí estaba 
nuestro reportaje. 


Pensar aquello es tonto, pero es la única respuesta 
que puedo darle a mi cerebro para que se tranquilice 
y deje de hacer teorías absurdas sobre ese misterio. 


Aterrizamos en una pista del reino Cromanoff 
minutos más tarde y en silencio me subo al 
automóvil que espera por nosotros fuera del lugar. 
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Ahora soy yo quien mira por la ventana, en un 
intento por distraer mi mente sobre lo sucedido, 
evitando así mirarlo. 


— ¿Qué sucede, Emilia? — Pregunta en un tono 
suave tocando mi hombro al verme lejana. 


— No lo sé y no quiero pensar en ello. 


— Si es por lo del periódico. — Dice tomándome 
del mentón para obligarme a mirarlo. — Cuando 
regresemos a Lacrontte mandaré a traerte todos los 
noticiarios que desees para que leas lo que hacia 
falta. 


— Bien. — Digo en un tono bajo. 


— ¿No hay una sonrisa para mí? — Pregunta al 
notarme decaída. 


— No. — Respondo con simpleza. 


— Señorita Malhore y dentro de pocos días 
señora Lacrontte, si usted no me da una sonrisa yo 
no la ayudaré a llevar la cola de su vestido. 


Automáticamente sonrió ante lo dulce que puede 
llegar a ser Magnus sin él ni siquiera darse cuenta. 
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Cuando llegamos a nuestro destino, bajamos del 
automóvil y entramos al palacio de Cromanoff en 
donde el color verde es totalmente visible. 


Las paredes pintadas en un tono olivo reflejan el 
gusto de su rey y a diferencia del palacio Lacrontte 
aquí si hay flores en distintos lugares, dándole 
calidez al sitio. 


Mesas de color plata se encuentran distribuidas 
por los pasillos junto a espejos grandes y jarrones de 
cristal. Las cortinas son claras y los ventanales de 
este palacio no son tan grandes como a los que estoy 
acostumbrada a ver, pero aún así permiten el paso de 
la luz de la luna y el contemplar el jardín que 
aguarda fuera. 


Un muro cubierto con papel tapiz verdoso 
sostiene un retrato familiar Lacrontte en donde 
posan Magnus, una señora de edad y el que supongo 
debe ser su primo Gregorie. 

Debo admitir que el linaje Lacrontte tiene muy 
buenos genes. 


Magnus me conduce hasta un salón con una 
puerta de manera cromada con el símbolo del reino 
Cromanoff, el cual me resulta familiar. Es como si 
ya lo hubiese visto antes pero no logro recordar 
donde. 
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La sala está llena de personas desconocidas para 
mí que sonríen y levantan sus copas al vernos 
caminar por medio del piso pulido del salón de 
eventos de Cromanoff, todos los asistentes al evento 
posan la mirada sobre nosotros, haciéndome sentir 
intimidada. 


Magnus les da un pequeño asentimiento de 

cabeza con ese gesto serio que lo caracteriza a modo 
de saludo. 
Puedo sentir el respeto que estas personas tienen 
hacia él, pues todas se reverencian o hacen algún 
gesto en su dirección, pero ninguna se atreve a 
acercarse. 


— Magnito, cariño. — Saluda una señora de 
mediana estatura con vestido gris y perlas. 


La mujer toma las mejillas de Magnus y lo lleva 
hacia ella para darle un cálido abrazo al que él no 
pone resistencia pero tampoco disfruta por 
completo. 


— ¿Magnito? — Le susurró luego que la señora 
lo suelta. 


— Ni se te ocurra repetirlo. — Musita a mi oreja. 
— Abuela, te presento a mi prometida Emily 
Malhore. 
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— Oh tú eres la famosa Emily. — Dice 
detalláíndome con alegría. — Cuanto me alegra 
conocerte. 


— Hola ¿señora...? 
— Aidana Lacrontte, cariño. 


— Es un placer conocerla, su nieto me ha 
hablado mucho de usted. — Miento, solo lo hizo en 
una Ocasión. 


— Supongo que ha dicho que soy una señora 
desquiciada. 


— Pues no estaría mintiendo. — Dice Magnus 
con Sarcasmo. 


— Llámame como quieras, pero al verlos juntos 
me imagino a 8 nietecillos corriendo hacia su abuela 
Aidana. 


De inmediato abro los ojos en sorpresa ante su 
comentario ¿87? En realidad si que está desquiciada. 


— No voy a tener 8 herederos. Serán solo 3. — 
Responde el arrogante de su nieto. 


— ¿Nada más? — Pregunta entristecida. — Al 
menos cinco. 
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— No voy a discutir sobre niños que aún no 
nacen. 


— ¿Te imaginas 5 amargados igual que su padre? 
— Ay espero que no. — Suspiro asustada. 


— ¿Cómo? — Pregunta el rey Lacrontte 
ofendido. 


— Tendría que lidiar con 6 personalidades muy 
complicadas. Al menos 3 sería más sencillo, sin 
contar con la tuya. 


— Pero ¿por qué solo 3? — Reitera su abuela. 


— Porque 4 es mucho, 2 es muy poco y 3 es 
perfecto. 


— Bueno ojalá sean trillizos. 


— Ay abuela por Dios. — Dice frustrado. — Ni 
siquiera hemos llegado a la parte divertida. 


— ¿Podrías parar con esos comentarios? — Pido 
avergonzada. 


— Domiínalo cariño. — Dice mirándome. — Le 
hace falta. 


— ¿Magnus dominado? Me gustaría ver eso. — 
Dice un hombre acercándose a nosotros. 
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Es alto pero no tanto como Magnus, su cabello es 
rubio mucho más claro que el del rey Lacrontte, sus 
ojos son color miel profundo y tiene esa esencia 
característica del linaje más arrogante que conozco. 
Lo recuerdo por el retrato que vi hace un momento y 
de inmediato sé que se trata de Gregorie. 


Los hombres Lacrontte son realmente guapos y 
espero que Magnus VII y Erick II también lo sean. 
Ni siquiera sé por qué estoy hablando de eso, 
supongo que la conversación con su abuela me 
afectó un poco. 


— Abu, un ministro quiere saludarte. — Dice con 
voz amable. 


— Bien, entonces me retiro. Nos vemos luego. 


La mujer camina lejos de nosotros, mientras un 
abrazo comienza entre los apuestos hombres. 


— Primo. — Dice Magnus alegre. 
— Primo — Saluda este con euforia. 
— Te presento a mi prometida Emily Malhore. 


— ¡Emily! — Saluda con una sonrisa. — Soy 
Gregorie Fulhenor Lacrontte, a tus servicios. 
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— Cuidado con los servicios que ofreces. — 
Comenta mi prometido con recelo. 


— Pero quien lo diría — Dice él con evidente 
sorpresa. — Has logrado cazar el corazón de 
Magnus. Espera un segundo ¿Él en realidad si tiene 
un corazón? — Pregunta divertido tocando el pecho 
de su primo. 


Magnus lo mira con severidad pero a la final 
sonríe por la broma de Gregorie. 


— Te informo que si lo tengo y al parecer le 
pertenece a ella. 


— ¿Al parecer? Que hombre tan romántico tienes 
a tu lado. — Replica con sarcasmo. 


— No imaginas cuanto. — Espeto, siguiéndole el 
juego. 


— Amor. — Dice llamando a una mujer. — ¿Te 
imaginas a Magnus dominado por las redes del 
amor? 


— Creo que eso jamás pasaría, aunque seria 
increíble verlo. — Responde esta caminando hacia 
nosotros. 


La mujer es casi de la misma altura que Gregorie 
y por el seudónimo por el que la ha llamado supongo 
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es su esposa. 
Esta es trigueña y de ojos café oscuro, su cabello es 
negro y luce un hermoso vestidos verde que permite 
observar una barriguita pequeña. 


— No me hacen gracia. ¿Quién creen que soy? 
— Comenta Magnus molesto. 


— El hombre más extraño que he conocido. — 
Responde ella con una sonrisa afable, para luego 
extender su mano hacia mi. — Hola, soy Elisenda 
Fulhenor. 


— Emily Malhore. — Respondo estrechándola. 
— La que soporta a Magnus. 


— Mis respetos son todos para ti. Me volvería 
loca con su sarcasmo y su mal humor. 


— ¿Acaso están todos en mi contra? — Pregunta 
el rey Lacrontte enojado. 


— Ramé, Magnus. — Digo, recordáandole lo que 
somos. 


El sonríe mientras me observa con ojos brillantes, 
haciendo relucir esos hoyuelos que tanto me gustan. 


— Pero si ya lo ha dominado. — Comenta su 
primo asombrado. — Así se calma a la bestia. 
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— Espero que me enseñes alguna día para así 
dominar a esta fiera. — Dice la reina de Cromanoff 
tocando su estómago. 


— Vas a tener un bebé. 


— Discúlpala. — Le pide Magnus a Elisenda y 
yo no entiendo a qué se deba. 


— «¿Por qué debe disculparme? — Pregunto 
confundida. 


— Si ves que está embarazada es porque es obvio 
que va a tener un heredero. 


— ¿Cuál es tu obsesión por llamar a los hijos 
herederos? — Cuestiona ella. 


— Porque eso es lo que son. — Dice tajante. 


— Algún día Magnus — Dice la mujer volviendo 
a tocar su estomago. — Vas a tener un hijo y te veré 
cuidarlo como lo más preciado que tienes en la vida 
y pasarás noches en vela cuidando su sueño, llorarás 
al verlo nacer y te preocuparas si se enferma y 
entonces entenderás que es más que un heredero. 


— Que conmovedor. — Dice con sarcasmo. — 
Esperemos a que Erick II nazca y te diré que sucede. 


— ¿Erick 11? — Pregunta Gregorie con extrañez. 
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— Es una larga historia. 


— Es el nombre de mi padre. — Digo de 
inmediato ante la omisión de Magnus. 


— Quien lo diría, eres muy romántico primo. — 
Espeta el rey Fulhenor con orgullo tocando el 
hombro de Magnus. 


— No lo creo, su familia me odia. 


— Hasta yo comienzo a odiarte. — Dice Elisenda 
con una sonrisa. 


— No intentes engañarte, todos sabemos que me 
amas. — Comenta el rey Lacrontte sonriente. 


— ¿Por qué sus padres te odian? — Le pregunta 
su primo. 


— ¿Qué puedo decirte? No todo el mundo tiene 
buen gusto. — Responde con esa arrogancia 
característica de él. 


— Tienes un gran hombre a tu lado, Emily. — 
Informa la mujer, mirándome. — Que no te engañe 
esa capa de frialdad, tú solo derrítelo. 


— ¿Qué soy ahora? ¿Un cubo de hielo? — 
Pregunta molesto. 
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— En ocasiones. — Dice ella. 


— No te preocupes ya Emily me ha calentado 
muchas veces. 


— ¡Magnus! — Bramo golpeado su brazo. 


Las risas varoniles de los reyes Lacrontte y 
Fulhenor no se hacen esperar ante mi sonrojo y vaya 
que odio el humor de esta familia en ocasiones. 


Avergonzada desvío la mirada por el salón y en 
ese preciso momento observo como entran mis 
padres acompañados del elegante Francis quien los 
guía hasta nosotros. 


— Llegaron. — Aviso con cierto temor. 


Magnus pone su atención al lugar al cual estoy 
mirando y su cuerpo se tensa por al menos un par de 
segundos. 


— Lo mejor es que nos retiremos. — Comenta 
Gregorie al notar la situación. — Suerte primo y 
recuerda que nadie se puede resistir a un Lacrontte. 


Magnus asiente y con su postura erguida se gira 
hacia ellos para recibirlos. Mi padre nos mira con 
cierto recelo, mientras mi madre solo se limita a ser 
testigo de lo que va a ocurrir. 
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Mis nervios comienzan a hacerme una mala 
pasada y opto por aferrar mis manos al vestido en un 
intento por buscar tranquilidad. 


Mia es la primera en llegar a mi y de inmediato 
me rodea en un abrazo que en verdad necesitaba. 


— Te ves hermosa Mily. — Dice al soltarme. 
— Debo decir lo mismo de ti, pequeña Malhore. 


Magnus permanece en silencio con un gesto 
severo en su rostro, mientras mis padres me abrazan 
O acarician pero luego que todo esto a ocurrido noto 
que alguien falta. 


— ¿Dónde está Liz? — Pregunto ante su 
ausencia. 
— Hija. — Inicia mamá. — Sabes que Liz es 


esposa de un coronel de Mishnock y no podía venir 
a una nación enemiga. 


— ¿No podía dejar a Daniel en el reino y venir 
con ustedes a la cena de compromiso de su 
hermana? 


— Liz muestra un gran rechazo hacia Magnus. — 
Confiesa mi padre al fin. — Era de esperarse que no 
asistiera. 
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El rey Lacrontte ni siquiera se tensa al escuchar 
aquello, es evidente que no le inquieta saber eso. 
Esta acostumbrado a que las personas lo repudien 
por su carácter o la violencia que ha demostrado 
tener, pero yo conozco al Magnus noble que hay 
detrás de todo eso y es justamente esa personalidad 
la que me tiene hoy a su lado. 


— Señor Malhore. Señora Malhore. — Dice con 
formalidad el rey Lacrontte hablando por primera 
vez. 


— Su majestad. — Dicen mis padres al unísono. 


— Un placer conocerlos. — Espeta con rigidez y 
si continúa con esa actitud esto no va a salir nada 
bien. 


— Como usted podrá entender no somos 
partidarios de la realeza y más aquella que le ha 
hecho tanto daño a mi pueblo. 


— Lo comprendo perfectamente señor, pero yo 
he de defenderme de esa acusación. Cada uno de mis 
ataques ha sido justificado y siempre he dado la 
orden de no atacar civiles. 


— Nada justifica la violencia. 


— Créame señor Malhore hay cosas que si. 
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— Emily resultó herida en su mano derecha una 
ocasión al estar bajo ataque. 


— Y ahora en su mano lleva un anillo que indica 
que la protegeré con mi vida. 


— Eso no borra el pasado. 


— Y no pretendo hacerlo, pero a cambio le 
ofrezco un mejor futuro. 


— Hasta donde tengo entendido es usted un 
hombre severo e incluso arrogante ¿cómo pretende 
amar a mi hija siendo de esa manera? 


Es obvio que mi padre no sabe que Magnus y yo 
no nos amábamos, pero también esta claro que 
jamás se lo confesaremos. 


— Efectivamente la inexpresividad y airosidad 
son palabras que me definen, pero me sorprende que 
usted ponga en duda lo mucho que su hija puede 
hacer cambiar a un hombre. 


— Padre no seas tan inflexible. — Pido en un 
SUSUITO. 


— Una vez confié y me equivoqué. 


— Señor ¿odia usted a Stefan Denavritz? — 
Pregunta buscando una nueva táctica. 
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Conozco lo metódico que puede llegar a ser 
Magnus, siempre tiene una estrategia o un plan bajo 
la manga y en estos momentos esta usando su poder 
de persuasión. 


— Con toda mi alma. — Responde papá de 
manera tajante. 


— Yo también. — Informa el rey Lacrontte con 
una sonrisa. — Así que tenemos mucho en común. 


Mi padre sonríe y sé que le ha ganado esta 
batalla, aún falta mucho terreno por tantear pero 
ahora soy consciente que no lo odia del todo. 


— No sé como ha logrado conquistar a mi hija, 
puedo asegura que ni un beso ha recibido de su 
parte. 


Veo a Magnus sonreír con malicia y mirarme de 
soslayo con complicidad. Puedo sentir la vergúienza 
recorrerme ante los recuerdos de los besos que 
hemos protagonizado. 


— Tiene usted prácticamente a una santa, señor. 
— Responde al fin con un tono juguetón. 


— Si Emily es feliz yo lo seré también. — Dice 
mi madre, apoyándome. 
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Esas palabras son suficientes para que mi corazón 
de un vuelco completo y lo único que logro articular 
es un “gracias” en su dirección. 


— Emilia quiere que ustedes vivan aquí y yo 
también lo deseo. 


Aquella declaración me toma por sorpresa ¿él 
también lo desea? ¿Desde cuando Magnus es tan 
atento? 


— ¿Emilia? — Pregunta papá confundido. 
— Así me llama él, padre. — Explico sonriente. 


— Así ibas a llamarte, solo que después nos 
decidimos por Emily. 


Mi sonrisa se ensancha y la de Magnus se hace 
presente al escucharlo, mi padre también lo hace y 
mi madre por su parte seca un par de lágrimas que se 
han derramado por sus mejillas. 

Creo que esto no está saliendo tan mal como lo 
imaginé. 

El rey Lacrontte llama con cautela a su aliado 
Francis quien trae consigo una delgada carpeta 
oscura para entregársela a mi padre, quien de 
inmediato examina los papeles que hay en ella. 
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— Tengo todo preparado para ustedes. — 
Comenta Magnus. — Es un derecho de propiedad 
para su Casa, pues supongo no querrán vivir en el 
palacio. 


— Esta usted en lo correcto. — Dice de 
inmediato — ¿Y el otro? 


— Es para la perfumería, pensé que querría 
continuar con eso. 


Mi padre levanta la cabeza de golpe ante aquellas 
palabras y puedo ver el agradecimiento en sus ojos 
por la intención de Magnus de ayudarlo a seguir con 
su sueño. 


— Se lo pagaremos. — Dice papá luego de unos 
segundos. 


— No hace falta. Será usted mi familia y es solo 
un obsequio. 


— Insisto. — Replica con el orgullo que sé que 
tiene. — No puedo recibir cosas a la ligera, debe 
aceptar mi pago o yo no aceptaré estas cosas. 


— Como usted guste. — Comenta Magnus con 
algo de frustración. — Puede ir a firmar junto a 
Francis. 
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Mis padres caminan hacia una mesa 
acompañados del leal consejero Lacrontte, pero Mia 
no da un paso lejos de nosotros y presiento que se 
avecina una de sus grandes conversaciones. 


— Así que tú eres mi cuñado. — Dice mi 
hermana mirándolo desde su altura. 


— Eso parece. — Responde él con apatía. 


— ¿Y tú eres como Stefan? Porque de ser así no 
me interesa ser tu familia. 


— Jamás sería igual que Denavritz. 
— Pues eso espero porque yo lo odio. 
— Tenemos tanto en común pequeña. 
— Yo no soy pequeña. 


— Llegas hasta mi rodilla, claro que lo eres y no 
lo pienso discutir. 


— ¡Magnus! — Le reprendo. — ¿Así piensas 
ganarte a mí familia? 


— No me interesa caerle bien. — Musita a mi 
oreja. 

— Te aviso que Emily luce como un 
espantapájaros al despertar. — Dice Mia con 
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imprudencia. 


— ¡Mía! — Le reprendo avergonzada por 
milésima vez el día de hoy. 


— Hay que hablar con la verdad Mily, pero no te 
asustes con un par de cepillazos todo vuelve a la 
normalidad. 


— Créeme ya me he dado cuenta de eso. — Dice 
con burla. 


— ¿Disculpa? — Cuestiono indignada. 


— Disculpada, pero que no vuelva a pasar. — 
Responde con esa arrogancia tan propia de él. 


— Tengo una pregunta. ¿Si Emily se convierte en 
tu esposa yo seré una princesa? 


— No, porque eres su hermana no su hija. — 
Responde Magnus con rigidez. 


— Entonces no va a casarse contigo. 
— ¿Disculpa? — Pregunta extrañado. 


— Disculpado pero que no vuelva a suceder. — 
Espeta respondiéndole de la misma manera y jamás 
había amado tanto las ocurrencias de mi hermanita 
como ahora. 
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— ¿Qué le dan de comer a esta niña? ¿Se bebió 
el contenido de un perfume o algo así? 


— Magnus por favor. — Digo entre dientes. 
— Tu única opción es negociar rey Magnus. 


— ¿Y qué quieres a cambio de permitirme casar 
con el espantapájaros? 


— ¿Perdón? — Digo molesta. 


— No te preocupes vas a tener muchos cepillos. 
— Comenta burlándose de mi, como siempre. 


— Quiero muchos vestidos de princesa y coronas 
también. 


— Tenemos un trato. — Dice extendiendo su 
mano su mano hacia la pequeña. 


— Todavía no he acabo — Responde negando 
con la cabeza. — Si tienen una hija debe llamarse 
Mia. 


— Jamás. La heredera se llamará Elizabeth. 
— ¿Qué tal como segundo nombre? 


— Sin intención de ofender... tú nombre es muy 
feo, pero no le vayas a decir a tu mamá. 
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Ahora entiendo perfectamente porque a Magnus 
no le gusta estar cerca de los niños, es evidente que 
no tiene tacto o filtro para hablar con ellos. 


— Yo fui quien escogió ese nombre. — Digo 
levantando la voz en protesta. 


— Con razón. — Espeta mirándome. 


— Bien, entonces quiero tener mi propia 
habitación en el palacio. 


— Eso es fácil. Hecho. 


— Entonces ahora si tenemos un trato señor 
Magnus. 


— Rey Magnus para ti. 


— Princesa Mia Malhore para usted. — Dice 
haciendo una reverencia antes de marcharse. 


Magnus se gira hacia mí con sorpresa y orgullo 
por la actitud reflejada por mi hermana menor. 
Una vez más vuelvo a comprobar que al rey 
Lacrontte le gustan las personas irreverentes. 


— Y yo que practicaba para hablar con tu padre, 
debí hacerlo para enfrentarme a tu hermana. 
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Sin lugar a dudas, no hay nada más difícil en mi 
familia que Mia Malhore, pero debo admitir que 
Magnus supo como sortearla. 


— Buenas noches y gracias por haber venido. — 
Dice Gregorie desde una de las mesas dispuestas en 
el salón. — Voy a hacer un discurso para la nueva 
pareja así que todos por favor tomen lugar. 


Magnus me mira con gracia en sus ojos, 
haciéndome notar cuán feliz lo hace estar cerca de 
su primo y debo admitir que amo verlo tan fresco y 
relajado. 


Juntos caminamos hasta las sillas reservadas para 
nosotros, mientras Gregorie comienza a relatar lo 
que ha preparado. 


— Debo iniciar diciendo que Magnus es el mejor 
primo que he podido pedir y me siento realmente 
afortunado por tenerlo en mi vida. — Dice con 
orgullo. — Probablemente muy pocas personas de 
los que están aquí han cruzado más allá de un saludo 
con él, pues es realmente ermitaño y apático en 
ocasiones. Por ello cuando vino hasta aquí muy 
tarde por la noche y me dijo “Gregorie voy a pedirle 
matrimonio”, quede paralizado y me pregunté ¿a 
quién? ¿A mi? 
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— Es un idiota. — Susurra Magnus negando con 
la cabeza. 


Las carcajadas comienzan a escucharse por toda 
la sala a medida que se esparcen entre cada invitado. 


— Es muy posible que me asesine por lo que diré 
a continuación, pero a decir verdad no me importa, 
habrá valido la pena con tal de que todos se enteren 
de la gran persona que es Magnus Lacrontte. — 
Continua con una sonrisa. 


Todo el mundo tiene los ojos puestos en Gregorie 
y en sus palabras, mientras yo he comenzando a 
sentirme incómoda. 
Presiento que alguien me observa desde la distancia 
e intento buscar por todo el salón a esa persona que 
pueda estar viéndome, pero solo encuentro invitados 
y guardias atentos a lo que dice el rey Fulhenor. 


— Frustrado esa noche me dijo “No encuentro 
una joya digna de ella en mi reino y necesito que me 
ayudes a encontrar un zafiro azul”, supongo sabrán 
lo difícil que es conseguir uno de esos, por lo que no 
se imaginan los recónditos lugares que visitamos en 
busca de esa gema. Fue una noche y una madrugada 
larga hasta que la hallamos y joyeros trabajaron 
contra el tiempo para hacer la pieza que ahora ella 
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lleva en su dedo y todo debido a que a nuestra futura 
reina Lacrontte le gusta el color azul. 


Lo único que quiero hacer es llorar y me enoja 
sentirme así. 
Mientras las personas suspiran, yo reprimo mis 
lagrimas al tiempo que Magnus quiere asesinar a su 
primo con la mirada. 


— Ahora me gustaría escuchar algunas palabras 
de los futuros esposos, comenzando por la dueña del 
zafiro azul. 


Me levanto de la silla totalmente intimidada ante 
la vista de todas estas personas, quienes esperan algo 
igual de hermoso que el discurso de Gregorie, 
pero... ¿qué puedo decir para superar eso? 

Lo único que tengo es hablar con la verdad. 


— Mis palabras para Magnus son de 
agradecimiento total. — Digo con los ojos 
cristalinos, mientras mis manos tiemblan — Me ha 
ayudado de maneras inimaginables, desde cosas tan 
triviales como prestarme su abrigo para el frío hasta 
hacer de mi alguien libre, nuevo y con carácter. — 
Recito mirándolo. — Y ahora tengo una nueva razón 
para agradecerle, infinitas gracias por tomarte el 
tiempo de buscar esto para mí. — Digo extendiendo 
mi mano hacia él — Y aunque a veces quisiera 
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asfixiarte sé que extrañaría oír tu voz burlándose de 
mí. 


Magnus sonríe y sus ojos destellan al hacerlo. El 
verde de sus iris es más brillante de lo habitual 
haciéndolo lucir tan hermoso y varonil como solo él 
puede verse. 


Las personas comienzan a tintinear sus Copas y 
todos sabemos lo que eso significa. Quieren un beso. 
Magnus se levanta haciendo que sus músculos se 
tensionen y se marquen a través de su camisa, una 
vista digna de admirar y sé que no soy la única 
embelesada con su cuerpo. 


El rey Lacrontte es un hombre altamente 
atractivo y puedo comprobar el poder que tiene 
sobre las mujeres, al ver como todas se inquietan 
ante su presencia. 


— Estamos esperando que la beses, primo. — 
Informa Gregorie con una sonrisa. 


— Sabes que no me gusta el afecto en público. — 
Musita él. 


— Pero también todos sabemos que es lo que 
ocurrirá en la noche de bodas así que deja a un lado 
tus reglas. 
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— Aquí están sus padres, por Dios. 


— ¿Y como crees que nació Emily? No la 
hicieron solo mirándose. — Dice en un susurro. 


Sin previo aviso Magnus toma mis mejillas y me 
lleva hacia él, desbordando en mis labios un 
apasionado beso que deja absorta. 

La sala estalla en aplausos mientras su boca se 
mueve en sincronía con la mía, no puedo creer que 
en realidad esto esté sucediendo. 


Siento el olor varonil de su perfume invadir mis 
fosas nasales y también siento el cosquilleo en mi 
estómago que me indica lo mucho que deseo a este 
hombre. 


Sus labios se separan de los míos luego de un rato 
y mis ojos permanecen cerrados por milésimas de 
segundos después de tenerlo lejos. 
No sé qué está pasando en mi interior, pero mis 
emociones ahora son un caos a causa de Magnus 
Lacrontte. 


— Excelente, ahora es tu turno primo. — Avisa 
Gregorie a medida que los aplausos se calman. 


— Me considero muy bueno con los discursos 
pero no creo serlo con este. — Dice con rigidez. — 
En realidad no hay mucho que pueda decir, supongo 
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que es todo esto es tan inefable que no sé como 
expresarme. Nuestra historia no es fascinante ni 
completamente romántica, ella me odiaba y yo 
apenas la toleraba, así que mejor contare otro relato. 


— Adelante, conquistamos. — Dice su primo con 
burla. 


— Había una vez un hombre que amaba mucho 
los perfumes, exactamente uno en particular, una 
extraña combinación entre roble y avena que era lo 
único que una joven perfumista vendía. 


Su historia me resulta peculiar, realmente extraña 
y el hecho que haya decido ponerse a contar un 
cuento comprueba lo misterioso que Magnus puede 
llegar a ser. 


— El hombre iba cada dos veces por semana a 
comprar un perfume nuevo, pues en verdad le 
gustaban, pero un día la joven le dijo que ya no 
podía venderle más pues ella amaba los robles y no 
quería talarlos para crear aquella extraña mezcla, así 
que el hombre desesperado le rogó que hiciese un 
par más a lo que ella se negó. A aquel sujeto no le 
quedó otra opción que irse a casa después de darse 
por vencido y entristecido miró la repisa en la que 
aguardaban los cientos de perfumes que había 
comprado y que jamás había usado. Fin. 
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— ¿Fin? — Pregunta Gregorie extrañado. 
— Si, esa es la historia. 
— ¿Y cuál es la moraleja o al menos el final? 


— Que no tales los árboles de roble para crear 
perfumes. 


— Hablo enserio, Magnus. 


— No todas las historia tienen una reflexión y 
está es un ejemplo de ello. 


— Bien. — Dice al darse cuenta que su primo no 
dirá otra cosa y para cambiar el tema ofrece algo 
más. — Después de esa extraña intervención ¿Qué 
les parece si hacemos una competencia en el 
laberinto? Nos vemos en el jardín. 


Todos salimos del salón y nos dirigimos al jardín. 

Magnus camina delante de mí y me invaden un 
deseo intenso de retenerlo para abrazarlo por horas, 
de acariciarlo y sentir sus manos en mi piel. 
Pero al momento en que por fin tomo valor, él ya 
camina cerca a su primo mientras yo he quedado 
paralizada en mi sitio y me veo obligada a apresurar 
el paso para alcanzarlo. 


Al llegar, efectivamente un gran laberinto 
formado por arbustos altos se encuentra delante de 
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nosotros, iluminado por un millar de lámparas. 

Un grupo de guardias Cromanoff vestidos en un 
color verde oscuro, sostienen banderas medianas de 
diversos colores que están apoyadas en una larga 
barra de metal que les aporta una altura descomunal. 


— El juego es el siguiente. — Comienza 
Gregorie. — Seis parejas van a entrar al laberinto y 
deben buscar juntos la salida de este, así que quienes 
lleguen primero serán los ganadores de un premio 
sorpresa. 


Las personas animadas comienzan a buscar su 
pareja, sea su esposo o un amigo. 


— Todos llevaran una bandera, pues si se pierden 
o se rinden deberán agitarla para dar aviso y así un 
guardia podrá ir en su búsqueda. 


Las parejas comienzan a formarse en la entrada 
del laberinto, entre ellas Magnus y yo, que al ser los 
honrados con la ceremonia, seremos quienes 
encabecen la fila. 


— ¿Los señores Malhore van a competir? — 
Pregunta refiriéndose a mis padres. 


— No lo creo. — Dice papá. 
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— Si lo creo. — Responde  Gregorie 
arrastrándolos hasta la fila. — Suegros contra yerno, 
va a ser una competencia digna de ver. 


El comienzo se imparte por medio del sonar de 
una trompeta y cada una de las parejas se pierden al 
interior del laberinto. 

Magnus lleva nuestra bandera amarilla, color que me 
confesó odia por completo y que Gregorie sabe a la 
perfección. 


— No estoy dispuesto a perder, nunca lo he 
hecho y esta no será la primera vez. — Dice cuando 
ya hemos caminado un par de metros. — Y mucho 
menos perderé contra tus padres. 


— Que arrogante eres. Deberías dejarlos ganar. 


— Ni hablar. — Dice tajante. — Creerán que su 
yerno es un inepto que no puede contra un laberinto, 
debemos ser los primeros. 


— ¿Puedo descalzarme las sandalias? ya estoy 
cansada de ellas. 


— Bien. Dámelas. — Dice extendiendo su mano 
hacia mi. 


Comienzo a  desabrochar mi calzado, 
sosteniéndome del brazo de Magnus, quien esta 
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vigilante de que ninguna persona este delante de 
nosotros. Aunque no sé como logra determinar eso. 


Cuando por fin termino siento mis pies relajarse 
contra tierra fría consumida por la noche y de verdad 
se siente bien disfrutar del suelo plano después de 
estar toda una noche sobre sandalias altas. 


— Te ves más pequeña ahora. — Dice tomando 
mis sandalias y lanzándolas por el aire. 


— ¿Qué haces? — Pregunto al ver como estas 
vuelan lejos de nosotros. 


— Los que no nos aporte a ganar es mejor que no 
estorbe. 


— Es decir que voy a andar descalza el resto de 
la noche. 


— Bueno no lo pensé. — Razona al fin. — Pero 
le diremos a Elisenda que te preste unos. 


— Bien. — Digo caminando con Magnus 
siguiéndome los pasos. 


Avanzamos por el laberinto y realmente no sé si 
vamos por buen camino, todo es igual a lo anterior y 
siento que recorremos los mismos sitios. No pensé 
que esto fuera tan difícil. 
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Los minutos pasan y Magnus sigue concentrado 
en la meta. Ganar a como de lugar es su objetivo. 
Poco puedo hacer para ayudarlo, pues mi vestido no 
me permite avanzar con facilidad debido a lo pesado 
que es y aunque el rey Lacrontte me lleva de la 
mano es difícil seguirle el paso. 


— Esta parte de la competencia se llama 
haciendo trampa. — Comenta luego de unos 
minutos. 


— ¿Cómo? — Pregunto confundida. 


— Voy a levantarte y tú mirarás por donde está la 
salida, así que grábate bien el camino Emilia. 


— Eso es trampa. 


— ¿Acaso no escuchaste como se llamaría esta 
parte de la competencia? 


— Bien. — Respondo dándome por vencida. 


Magnus me toma por la cadera y me levanta con 
agilidad, la barra de metal de la bandera me sirve de 
apoyo para escalar por su cuerpo y así poder llegar a 
pararme sobre sus hombros. 


— Cuidado pierdes el anillo en los arbustos. — 
Dice al verme tocarlos. — Ahora que sabes cuanto 
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me costó conseguirlo, te enviaré a la horca si lo 
extravías. 


— Deja de amenazarme. — Digo molesta. 


— Si continuas hablándome así señorita, voy a 
soltarte. 


Omito su nueva amenaza, una vez que llegó 
arriba e intentó con todas mis fuerzas buscar el 
camino de salida y grabarlo en mi mente por 
completo. 


El espíritu competitivo de Magnus ya se ha 
adueñado de mis venas y ahora yo también deseo 
ganar. 


— Ya lo tengo. — Digo una vez que lo he 
conseguido. 


— ¿Segura? ¿No necesitas más tiempo? — 
Pregunta desde abajo. 


— Completamente. — Digo convencida. 


Magnus me baja con cuidado y agradezco a la 
vida cuando mis pies vuelven a tocar el suelo. 
Aunque sé que él no me dejaría caer, debo confesar 
que prefiero estar en tierra. 


— ¿Por dónde es? — Pregunta de inmediato. 
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— Espera. — Pido agotada. — El vestido es muy 
pesado y no me deja avanzar. 


— Pues quítatelo. — Dice con una sonrisa 
maliciosa. 


— Hablo enserio, Magnus. 


— Debería lanzarlo por los aires, eso también nos 
está impidiendo ganar. — Dice tomando la cola de 
mi vestido. 


Caminamos los pasillos del laberinto, con las 
indicaciones precisas que le brindo y cuando por fin 
logramos salir, ya Magnus carga mis sandalias rojas 
nuevamente, pues nos topamos con ellas en una 
intercepción. 


— ¿El arrogante rey Lacrontte cargando unas 
sandalias? — Pregunta su primo al verlo. — Ahora 
si puedo asegurar que han domado a la bestia. 


— Cállate quieres. — Dice lanzando la bandera a 
un lado. — Hemos ganado. 


— Con trampa, pero han ganado. — Responde 
este. 


— ¿Cómo qué con trampa? Eso no es cierto. — 
Dice con fingida inocencia. 
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— Todos vimos la cabeza de Emily, así que no 
finjas, primo. 


— Bien, pero ganamos. — Digo apoyando a mi 
futuro esposo. — Ahora ¿cuál es el premio sorpresa? 


— La sorpresa es que no hay premio, solo lo digo 


para que se animen. — Dice Gregorie riéndose de 
mi. 

— ¿Tú lo sabias? — Pregunto encarando a 
Magnus. 


— Claro que lo sabía, lo dice todos los años. Pero 
mira... te has ganado unas sandalias. — Dice 
entregándome mi calzado. 


— Eres un tonto. 


— Deberías respetar a tu rey. — Espeta 
tomándome del mentón y dándome un corto beso. 


Sus acciones cada vez más me llenan el corazón, 
siento que Magnus a cambiado tanto desde que lo 
conocí, que su gesto me recuerda algo que no ha 
salido de mi mente. 


— Él la quería ¿cierto? 


— ¿Perdón? — Pregunta confundido. 


872 


— En la historia. — Explico. — El hombre 
quería a la joven y Cada perfume era una 
oportunidad para decírselo pero él nunca tuvo el 
valor para confesarle lo que sentía y cuando ella ya 
no quiso crear más, él se quedó sin tiempo. 


Magnus sonríe vagamente dándome a entender 
que tengo la razón. 


— Exactamente. — Dice al fin. 
— Es demasiado triste. 
— AsÍ es. 


— Y... ¿ella por qué nunca se dio cuenta de que 
él la quería? 


— Es lo mismo que yo me pregunto. — Dice con 
ojos brillantes, escudriñando algo en mi interior. 


Algo que no sé qué tengo y que al parecer el 
conoce a la perfección. 


Notas de autor. 
¡Hola! Hello! Hei! 


Espero que el capítulo haya valido la espera por 
tantos días y les haya gustado. 
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¿Qué creen que intento decirle Magnus a Emily 
con la historia? Y más aún ¿qué creen que diría en el 
trozo de papel faltante del periódico? 


Muchas respuestas vendrán pronto y espero que 
estén ahí para descubrirlas, por ahora solo resta 
decirle que los quiero y nos vemos en el siguiente 
capítulo. 


Me puedes encontrar en Instagram como 
(Dkarinebernal 
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Capítulo 42. 


Han pasado 3 días desde que se llevó a cabo la 
cena de compromiso en el reino Cromanoff y desde 
entonces mis padres ya viven en el reino. 


Su nuevo hogar se encuentra ubicado en 
Hefferline Sklart un exclusiva comunidad que lleva 
el apellido de la madre de Magnus, el cual entre 
otras cosas, fue el regalo de bodas del ex rey 
Magnus V para su esposa. 


Por otra parte, Liz ni siquiera a enviado un 
mensaje de felicitación por mi compromiso o de 
disculpa por no asistir y al contrario se negó 
rotundamente a visitarme e incluso a poner un pie en 
el reino Lacrontte. Así que lo único que pido ahora 
es que al menos cambie de parecer para asistir a mi 
matrimonio. 


En verdad me duele su actitud pero no puedo 
hacer nada para que le agrede mi futuro esposo. Una 
vez lo intenté y lo único que conseguí es que me 
obligara a prometerle que me alejaría de él. 
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La mañana de hoy me encuentro en un salón del 
palacio, esperando a la insolente organizadora de 
bodas Angelique para ajustar los últimos detalles del 
gran día. 


Magnus se encuentra en una reunión con la 
comitiva que integra su gabinete, pues al parecer 
hablar con un montón de hombres ancianos es más 
importante que planear la ceremonia. 


Opte por no poner resistencia a su ausencia y 
dejarlo marchar con su grupo de trabajo. Son cosas a 
las que aún debo acostumbrarme y que ahora serán 
parte de mi rutina diaria. 


El carácter de Magnus no se basa en planear 
eventos románticos. El es más rígido y cerrado, un 
punto en el somos totalmente diferentes. 


Después de un par de minutos de espera en el 
salón, veo entrar a Angelique en un vestido rosa 
grisáceo con grandes joyas adornando su cuello. 
Luce su cabello suelto mientras contonea de un lado 
a otro sus caderas. 


— Buenos días, señorita Malhore. — Dice con 
una sonrisa amable que no creo en absoluto. 


— Hola, Angelique. — Respondo apática. — 
¿Tienes mis flores de cerezo? 
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— Así es, ya todo está listo para su boda. — Dice 
sentándose en la silla frente a mí. — Fue difícil 
encontrarlas debido a que en Lacrontte no hay 
floristerías. 


— ¿Cómo dices? — Pregunto alarmada, con los 
ojos muy abiertos. 


— Así es señorita. Puesto a que al rey no le 
gustan las flores nadie las vende ni compra por 
temor a desagradar a su soberano. 


Esto es realmente increíble, inaudito. Entonces 
¿qué piensan hacer ahora que yo me convierta en su 
reina? ¿Plantarán un jardín en cada casa para 
agradarme? 


— Por cierto, hay una cosa más que debo 
informarle. — Dice de repente. — Me tomé el 
atrevimiento de enviar las invitaciones de su boda a 
una lista de pares Lacrontte. 


— ¿Enviaste las invitaciones de mi matrimonio? 
— Pregunto molesta. 


Pero... ¿quién se cree esta mujer? ¿Cómo se 
atreve a enviar las invitaciones sin mi autorización? 
Ni siquiera he visto el diseño para decidir si me 
gusta O no. 
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— Así es. — Dice intentando mantener el control 
de la situación. — Contaba con una lista del 
personal que asistirá a su boda, solo faltan aquellos a 
quienes usted quiera invitar. 


— ¿Cómo has conseguido tal lista? — Pregunto 
ante lo revelado. 


— Es una lista existente desde hace algún tiempo 
y pensé que podía volver a utilizarla. 


Siento la ira recorrer por mis venas al ver la 
tranquilidad con la que comenta las decisiones que 
con tal ligereza a tomado sobre mi boda. 


— Angelique. — Pronuncio entre dientes, 
conteniendo mi furia. — Te pido que antes de dar 
cualquier paso tengas la delicadeza de informarme. 


— Soy su organizadora, considero que tengo el 
derecho de hacerlo. 


— Ya veo. — Comento al ver su descaro. — Pero 
soy yo la que va a unirse en matrimonio y por ende 
debo ser yo la que decida cosas tan importantes 
como esas. 


— Enviar invitaciones no es tan importante. 


— Quizás no lo es para ti, pero en mi boda se 
hará lo que yo decida, no lo que a ti te apetece y si 
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no puedes acatar eso lo mejor será que te retires para 
que pueda conseguir a alguien que no pase por 
encima de mis deseos. 


La veo removerse en su puesto con la 
incomodidad que le han causado sus palabras y en 
verdad no puedo decir que me arrepiento de hablarle 
de esa manera, pues creo que merece que alguien le 
recuerde hasta donde llegan sus funciones de 
organizadora. 


— ¿Podrías al menos enseñarme el diseño que 
has escogido para las invitaciones de mi boda? — 
Pregunto molesta. 


— Nuestra. — La voz de Magnus me sorprende 
desde la puerta. — ¿He llegado tarde? 


No puedo creer que este aquí. Pensé que no 
consideraba esto tan importante, pero de verdad me 
alegro que se haya tomado el tiempo de asistir y así 
al menos podrá calmar algo de la furia que ahora me 
domina. 


El rey Lacrontte camina hacia nosotros con ese 
porte elegante que lo caracteriza, acompañado de 
una sonrisa seductora que se aloja en su rostro, 
captando toda la atención de la mujer frente a mi. 
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— La invitación, señorita Angelique. ¿Acaso no 
escucho a mi prometida? — Pregunta con esa 
arrogancia tan propia de él. 


La nombrada busca entre sus cosas con rapidez 
ante la orden del soberano y segundos después saca 
una hermoso sobre que debo confesar me ha dejado 
maravillada. 


El papel es cromado en color dorado con la 
intensión de formar pequeñas ramas con un millar de 
hojas que se entrelazan para dejar espacios que 
permitan ver el interior y en el centro se encuentra 
impreso el escudo del reino Lacrontte como sello 
firme en la invitación. 


En el fondo, una tarjeta de color blanco y bordes 
en tono oro, recalca nuestros nombres y avisa la 
unión que estará próxima a realizarse. 


Aunque me cueste admitirlo, estoy satisfecha con 
el diseño elegido por Angelique. Supo combinar el 
gusto de ambos y plasmarlo en la invitación de una 
manera muy elegante. 


— ¿Le gusto majestad? — Pregunta ella, mirando 
a Magnus. 


— ¿Te gusto, Emily? — Dice él, poniendo su 
atención en mi. 
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Asiento feliz al saber que aunque no elegí este 
detalle, no es algo que odie o que me desagrade. 


— Eso es lo único importante. — Confiesa 
Magnus ante mí respuesta. — ¿Algo más que tenga 
por decir, señorita Angelique? 


— La invitación especial ya fue enviada. — 
Responde contenta por su eficiencia. 


— ¿Cuál es esa invitación especial? — Pregunto 
confundida. 


— La que le envié a los Denavritz. — Comenta 
mi prometido con naturalidad. 


— ¿Por qué has hecho eso? — Cuestiono 
asustada, sin saber por qué. 


— Ellos me invitaron a su matrimonio, yo solo 
les devuelvo el favor. 


— No quiero que arruinen ese día. 


— No lo harán. Yo me encargaré de eso. — Dice 
tocando mi mejilla. — Confía en mí. 


Angelique aclara su garganta en un intento por 
distraernos al ver el gesto de Magnus para conmigo 
y este al darse cuenta de la espectadora con la que 
contamos, me suelta de inmediato para dejar en 
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claro una vez más Cuanto odia demostrar 
sentimientos frente a los demás. 


— Si no hay nada más que decir, será mejor que 
se marche, señorita — Le pide con apatía. 


— Como ordene, majestad. — Responde esta, 
levantándose de su puesto. 


La mujer camina fuera del salón, mientras 
Magnus me confronta con esa mirada pesada que 
siempre trae consigo. 


— ¿Qué sucede? — Pregunto ante su 
comportamiento. 


— ¿Quieres qué use algún color en especial? 


— No. — Digo al ver su temor por no querer 
cambiar el tono de vestuario. 


— Excelente. — Dice en un suspiro de alegría — 
Pensé que me pedirías usar blanco, azul o peor aún, 
amarillo. 


— Me gustas en negro. — Confieso sonriente. 


Magnus es un hombre apuesto y sé que cualquier 
color le luciría estupendo, pero el negro sin duda es 
el color perfecto para él. 
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— Pero yo sí quisiera proponerte algo. — Dice 
luego de un rato. 


— Te escucho. 


— El rojo luce bien en ti, deberías considerarlo 
para tu coronación. 


— ¿Por qué hablamos de la coronación ahora? 
— Porque será al día siguiente de la boda. 


Aquella revelación me toma por sorpresa. No 
tenía la menor idea de que me convertiría en reina 
horas después de convertirme en su esposa. 


— No estaba informada sobre ello. 


— Pues ahora lo estás, así que te sugiero vayas 
pensando en tu decreto. 


— ¿Mi decreto? — Pregunto extrañada al no 
entender a qué se refiere. 


— Es una tradición que cada vez que alguien es 
coronado como soberano supremo Lacrontte debe 
anunciar el decreto real que quiera se comience a 
regir desde el día en que se convierta en rey o reina. 


Creo que aún no soy consciente de toda la 
responsabilidad que acarrea ser una reina y crear un 
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decreto realmente me intimida. 

Esto es algo demasiado importante y aunque no 
quiero hacer una ley tonta, nada se me ocurre en 
estos momentos. 


— ¿Y cuál fue tu decreto? — Digo con 
curiosidad. 


— La noche de las velas. 
— ¿Y eso qué es? 


— Un evento en donde el pueblo se reúne y trae 
consigo velas en distintas formas y colores. Más 
exactamente blancas. 


— ¿Cuál es el fin? 
— Lo sabrás en su momento, Emily. 
— No sé qué decreto puedo impartir. 


— Tienes dos días para pensarlo y de verdad ten 
en cuenta un vestido rojo. — Insiste con naturalidad. 


— Lo pensaré. — Respondo dándole pocas 
esperanzas. 


— Entonces... ¿puedo ver tu vestido de novia? 


— ¡No! — Contesto rotundamente. 
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— ¿Por qué no? — Pregunta confundido. 


— Es de mala suerte O al menos eso dicen. — 
Explico son saber bien que responder. — Además yo 
aún no lo he visto. 


— Solo lo hago porque no quiero opacarte con 
mi traje. — Dice sonriente. 


— No seas tan arrogante, Magnus. 


— Trate de  advertirte, Emilia. —— Dice 
levantándose. — Cuando me robe todas las miradas 
no quiero escuchar quejas de tu parte. 


— Lo sabré sobrellevar. — Respondo irónica. 
— Nos vemos en la cena, entonces. 

— ¿Tardarás tanto en la reunión? 

— Son deberes que no pueden esperar. 

— Quiero conocer lo que pasa en el reino. 


— Digamos que se trata de personas que aún no 
se adaptan a vivir en Lacrontte. — Replica al 
caminar fuera del salón. 


De inmediato sé a lo que se refiere y a lo que no 
me había detenido a pensar. 
Todas aquellas personas del reino de Plate y 
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Grencock que ahora viven bajo el mandato de 
Magnus. 


Debe ser difícil estar bajo las ordenes de un rey 
que antes era tu enemigo y al que debo suponer, 
odian por completo. 


Camino fuera con la intención de alcanzar a 
Magnus para saber exactamente que es lo que está 
ocurriendo con ese grupo, pero cuando logro salir 
del salón él ya no se encuentra por ninguno de los 
pasillos del palacio. 


— Señorita. — Dice una joven doncella de 
cabello rojizo trenzado, llamando mi atención — El 
sastre me envió a informarle que su traje está listo. 


Mi corazón comienza a latir con rapidez al 
escuchar aquello, voy a ver por primera vez el 
vestido que usaré en mi matrimonio. 


Tengo tantas esperanzas en el trabajo del sastre y 
le di tantas indicaciones sobre los que soñaba para 
ese día, que espero que pueda cumplir todas mis 
expectativas. 


Empiezo a caminar rumbo al salón donde se halla 
la sastrería y los nervios me consumen a Cada paso. 
Al llegar abro la puerta con rapidez mientras 
Relmols me mira desde el otro lado de la habitación. 
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— Cuanta prisa, señorita. — Dice al verme. 
— No voy a negarlo, estoy muy emocionada. 


El hombre camina hasta donde se encuentra una 
gran bolsa oscura con una largo cierre en medio. 


— Admira mi creación. — Dice con orgullo 
mientras baja la cremallera. 


Un hermoso, no hermoso. Magnifico, perfecto y 
elegante vestido blanco resalta ante mis ojos con 
gracia. 


De inmediato lo tomo y me muevo al probador 
para ponerlo sobre mi piel. La tela se siente espesa y 
suave. 

El traje es pesado pero bello y cuenta con todos los 
detalles que pedí. 


Los tirantes medianos se ajustan en mis brazos, 
dejando mis hombros al descubierto al crear un 
hermoso y recatado escote en forma de V. 


El corsé se ajusta a mi torso, acentuando toda mi 
figura de manera magnifica y finaliza con un 
delgado cinto de diamantes que rodea mi cintura 
para dar inicio a una espesa falda hecha de capas y 
capas de tela blanca cubierta con una gasa de flores 
y pequeños cristales. 
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La espalda de mi vestido es prácticamente 
transparente pues solamente está cubierto por la tela 
salteada por flores que conforma la falda. 


Sin duda alguna esto era lo que quería y estoy 
demasiado feliz por tenerlo. 
No sé qué tipo de traje usará Magnus, pero estoy 
consciente que nada podrá opacar este vestido. 


— Es una obra de arte. — Confieso al sastre 
mientras salgo del probador, después de quitarme la 
prenda. 


— Trabajamos demasiado en crear las flores y 
luego cocerlas al vestido para finalmente pegar 
diamante por diamante. — Dice airoso. — Así que 
no esperaba otra declaración que no fuera a esa. 


Pensar que estos hombres hicieron una ardua 
labor para crear un fantástico vestido para mi, es 
algo hilarante. 


Yo, una chica sencilla, plebeya de Mishnock, una 
joven sin grandes aspiraciones que cruzó su camino 
con el príncipe de su nación solo para que este le 
rompiera el corazón y la obligará a madurar con 
rapidez, ahora pasaré a convertirme en algo a lo que 
nunca pensé llegar. 
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Ahora soy la prometida del rey Magnus y futura 
reina de Lacrontte. Un reino lleno de poderío y 
riquezas que intimida a todos sus enemigos y debo 
admitir que ni en mis más grandes sueños imagine 
alguna vez ni siquiera pisar estas tierras lejanas y 
mucho menos convertirme en la dueña y soberana de 
todo el lugar. 


— Una cosa más. — Dice Relmols con una 
sonrisa sospechosa. — En tu habitación las 
doncellas te darán algo importante para tu 
matrimonio. 


Sin responder a su extraña declaración, subo 
hasta a mi alcoba en donde ya se encuentran la joven 
doncella de cabello rojizo junto a otra chica de 
cabello café. 


— Bienvenida. — Dice extendiendo una caja 
hacia mi. 


La tomo extrañada al ver que hay un montón más 
sobre la cama. ¿Qué contienen? 


La llevo hasta donde aguarda el resto y abro 
todas las cajas juntas, para sorprenderme segundos 
más tarde con su contenido. Lencería. 


— ¿Qué es esto? — Pregunto fingiendo 
inocencia. 
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— El ajuar para su noche de bodas, señorita. De 
acuerdo a los colores predilectos de su majestad. 


— No lo necesito. — Digo de inmediato. 
— ¿Cómo no, señorita? Esto es muy necesario. 


No puedo decirles que no habrá la tan esperada 
“noche de bodas”, pues es algo que solo Magnus y 
yo sabemos. 

Después de la fiesta cada quien se irá a su habitación 
a descansar. Él así lo a prometido y sé que lo 
cumplirá. 


Reviso las cajas por simple curiosidad y me 
sorprendo ante la belleza de las prendas. 


Hay una diminuta bata de encaje color ocre, que 
estoy segura no llegaría ni a la mitad de mis muslos. 
En otra caja aguarda una en color blanco casi 
transparente que se ata a la cintura con un lazo. 


— Y aquí hay una roja de dos piezas. — Avisa la 
doncella. — Fue escogido por ser un color agradable 
para el rey. 


— ¿Y azul? ¿Por qué no hay azul? Todo es “Del 
color predilecto de su majestad” o “Porque es 
agradable para el rey” ¿Y lo qué me gusta a mí 
donde queda? 
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— Lo siento señorita pero fue lo que nos dieron. 


— Voy a hablar de esto con Magnus. — 
Respondo indignada. 


Salgo de la habitación dejando las cajas sobre la 
cama y con el enojo pululando mi sistema voy 
escaleras abajo con la intención de encontrar a 
Magnus y enfrentarlo. 


Al llegar a la sala de reuniones le manifiesto a los 
guardias mi deseo por hablar con el rey, pero estos 
se muestran reacios a permitirme entrar. 


— El rey está ocupado pero ya le informaremos 
su inquietud. — Dice uno de ellos mientras su 
compañero se adentra a la sala. 


— No, está bien. Puedo esperar. — Espeto 
arrepintiéndome del asunto al que he venido. 


— Insisto señorita. — Dice e guardia al ver como 
su amigo desaparece en el interior. 


Siento mi estómago cosquillear ante los nervios 
de la estupidez que estoy a punto de hacer. Pienso en 
alguna excusa, algo que pueda decirle para salvarme 
de su sarcasmo, pues mi valentía se ha esfumado por 
completo. 
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Los minutos se me hacen eternos mientras espero 
fuera del lugar. Sé que la reunión de hoy es 
importante y la estoy interrumpiendo por algo tan 
tonto como una lencería que jamás voy a utilizar. 


Cuando tomo el valor de marcharme sin dar 
ninguna explicación sobre mi huida, la puerta se 
abre dejando ver a Magnus junto al guardia que ha 
ido a informarle. 


— Emilia. — Dice al verme. 

— Hola. — Musito con los nervios a flor de piel. 
— ¿Qué ocurre? 

— Nada. — Digo totalmente arrepentida. 


Camino lejos de los guardias con Magnus 
siguiéndome los pasos hasta un corredor vacío, 
donde solo se observan los ventanales y algunos 
retratos familiares Lacrontte. 


— Me he salido de la junta para escucharte, así 
que habla de una vez. — Ordena cuando me detengo 
frente a uno de ellos. 


¿Cómo le digo a Magnus que he venido hablar 
sobre el color de la lencería? 
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— ¿Qué sucede, Emily? — Pregunta molesto 
haciéndome sobresaltar. 


— Lencería. — Susurro. 


— ¿Qué? — Dice luego de no haberme 
escuchado. 


Esto es demasiado vergonzoso y justo me pasa 
frente a la persona más burlesca que conozco y que 
adora hacerme avergonzar. 


— Lencería. — Respondo en un tono alto. 


— ¿Me has sacado de una reunión para hablar de 
lencería, Emilia? — Cuestiona enfadado y con un 
gesto severo. — Haberlo dicho antes, soy todo 
oídos. — Termina sonriente. 


— ¡Ay Magnus! — Suspiro apenada, dándole la 
espalda. 


— Oye. — Dice tomándome del hombro para 
obligarme a mirarlo. — No debes apenarte conmigo. 


— ¿Cómo no voy hacerlo? Siempre estas 
burlándote de mí. 


— Pues deberías irte acostumbrando. — 
Comenta con una sonrisa dulce. — Desde mañana 
tendré toda una vida para burlarme de ti. 
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— Eso no es romántico. 


— ¿Quién dice que intento ser romántico? Soy 
realista y esa es la única verdad. — Comenta 
poniendo su mano en mi mentón. — Ahora dime, 
¿qué pasó con las prendas? 


— Olvida eso, ¿quieres? 


— Si no me dices ahora, no podré sacarme ese 
tema de la cabeza. 


— Solo venía a discutir los colores que habían 
escogidos. No había azul y me enojé. 


— ¿Entiendes lo tonto que suena eso? — Dice 
haciéndome sentir realmente estúpida. — Esa debe 
ser la menor de tus preocupaciones, cuando llegue el 
momento esa lencería será lo que menos importe, no 
durarás mucho con ella. 


— Debes dejar esos temas de conversación. 
— Fuiste tú quien los trajo a colación. 


— ¿Sabes qué? Los mejor será que me retire. — 
Espeto al no ser capaz de seguir hablando de esto. 


— Antes de que te vayas debo preguntar algo 
importante. — Pide con un gesto serio que me 
resulta preocupante. 
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¿Habrá ocurrido algo grave en la reunión? No 
conozco los asuntos que allí se manejan, pero por su 
expresión concluyó que algo grande de estar 
pasando. 


— Por supuesto. — Respondo, dispuesta a 
ayudar. 


— ¿Hay alguna prenda en color rojo? Dime que 
la hay por favor. 


— ¡Magnus! — Reprendo sonrojada mientras 
comienzo a caminar lejos de él. — Y si, si la hay. 


— Te imaginare con ella hoy por la noche, 
Malhore. — Dice con una sonrisa maliciosa que deja 
expuesto sus hoyuelos. 


— ¡Perverso! — Grito a la distancia. 
— Solo contigo. — Responde entre carcajadas. 


Debo admitir que esa última declaración hizo que 
mi corazón se hinchara de felicidad, haciéndome 
sentir especial y aunque él no lo note, eso si fue 
romántico. 


Opto por no comentar nada al respeto, mientras 
mi traicionero corazón late rápido al saber que algún 
día le entregaré mi cuerpo al hombre que ahora se 
halla a mis espaldas. 
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Pero por ahora, me es difícil creer que vaya a 
pasar toda mi vida con él. ¿Cómo podré soportar su 
humor libidinoso a diario? 


Definitivamente creo que también tendré que 
sacar mi lado perverso solo para él. 


Notas de autor. 
¡Hola! Hello! Hei! 


Lacrontters, me encantaría saber que decreto les 
gustaría que Emily creara y por qué. 


Si tienen la respuesta pueden hacérmela llegar 
por Instagram. 


Preparen sus vestidos de gala pues son 
bienvenidos todos al matrimonio de Magnus VI 
Lacrontte Hefferline y Emily Ann Malhore, el día 
domingo. 


Crucemos los dedos para se desarrolle la noche 
de bodas y Emily pueda usar la lencería roja. 


Sin otra cosa que decir, los quiero y nos vemos 
en el siguiente capítulo. 


Me puedes encontrar en Instagram como 
(Dkarinebernal 
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Capítulo 43. 


La aguja de la catedral acaricia el ocaso del sol de 
esta tarde Lacrontte. Tarde en la que comenzará mi 
nueva vida al lado de la persona con la que jamás 
imagine pasar el resto de mis días. 


Todos ya se encuentran en el lugar esperando mi 
llegada, mientras los nervios me consumen al lado 
de mi padre, quien me acompaña rumbo a la iglesia. 


A medida que el viaje avanza, observo a través de 
la ventana a un millar de personas que han salido a 
las calles ondeando la bandera Lacrontte por la 
importancia que supone este día. 


Las familias y pobladores en general sonríen al 
paso del automóvil que anuncia mi llegada a la 
catedral, y ver el rostro resplandeciente de todos 
ellos hace que mis nervios aumente 
considerablemente. 


— Todo va a salir bien. — Dice mi padre 
tomando mi mano al ver como estas tiemblan. — 
Pero si quieres huir, aún tenemos tiempo. 


— No creo que pueda escapar. — Digo con 
sinceridad al ser consciente de que en el fondo 
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quiero unir mi vida a él. 


Magnus me ha dado todo lo que tengo en estos 
momentos. Me dio valor, libertad, comprensión, 
apoyo y ahora pondrá su mundo a mis pies. 


— Aún no concibo la idea de que ahora serás una 
mujer casada. 


— Y mañana reina de Lacrontte. — Le recuerdo 
con una sonrisa de incredulidad. 


El auto se detiene luego de un par de minutos de 
camino y la figura de mi madre y la pequeña Mia 
junto a Francis es lo primero que me recibe. 


Mi padre enlaza su brazo con el mío, mientras 
Mia corre a tomar el velo de mi vestido, conformado 
por una hilera de diamantes unidos a la tela. La 
alegría de mi hermana es tanta que nunca había 
presenciado en ella algo igual. 


Por su parte, mi madre me rodea en un abrazo al 
tiempo que sus lágrimas comienzan a correr por sus 
mejillas. 


— Solo quiero que logres ser feliz, pequeña. — 
Susurra a mi odio. 


Por este recibimiento logro comprender que Liz 
no ha venido a la ceremonia y de verdad me duele 
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ver que me ha dejado sola en mi día. 

Sin intención de ser injusta, considero que mi 
hermana mayor está siendo algo egoísta, pues esta 
mezclando los asuntos de la monarquía con mi 
felicidad y a decir verdad, jamás pensé que ella me 
daría la espalda de esta forma. 


Mis 3 familiares y yo, avanzamos hacia el 
interior de la catedral elegantemente decorada por 
Angelique y debo atribuirle este mérito aunque me 
cueste. 


Las bancas de la iglesia se encuentran decoradas 
con ramos de flores de cerezo y velas blancas con 
dorado que aportan un pequeño toque de color al 
caoba con el que están pintadas. 


Camino nerviosa hasta el altar donde la figura 
dominante de Magnus me espera con una sonrisa. 
Mi corazón galopa rápido en mi pecho, mientras las 
lágrimas buscan apoderarse de mi rostro. 


Escucho a los músicos tocar una melodía fuerte 
pero liviana al mismo tiempo. El violín suena junto 
al violonchelo y mi ansiosa respiración se mezcla 
con la armonía que aquellos hombres crean. 


Magnus frota sus manos a los costados de su 
cuerpo, está nervioso y yo también. Su primo 
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Gregorie se encuentra a su lado y aprieta su hombro 
en señal de apoyo al ver que este no es capaz de 
sostenerme la mirada por periodos largos de tiempo. 


Aferro mis manos al ramo, mientras las personas 
me observan andar con una sonrisa en sus labios. 


Todos los que amo están aquí. Mi familia, amigos 
y personas leales que han llegado a mi vida. 
Incluyendo a aquellas que pensé nunca me soltarían 
pero que me arrojaron al barro cuando tuvieron la 
oportunidad. 


Stefan y Lerentia Denavritz se encuentran en la 
tercera fila de la catedral. El primero con un gesto de 
desgarro descomunal por verme caminar hacia otro 
hombre y la segunda me detalla con furia y dolor al 
saber que ha perdido al ser que ama justo por la 
mujer que más odia. 


Solo pido que ninguno de los dos interrumpa la 
ceremonia o diga algo para arruinarlo pues mientras 
camino al altar, los ojos azules que una vez amé de 
Stefan, se  cristalizan al verme sonreír con 
nerviosismo ante los susurros ansiosos de Mia por 
querer escucharme decir acepto. 


Mi amiga Valentine y sus pequeños hermanos se 
encuentran aquí, aunque su madre brilla por su 
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ausencia. Rose y sus padres viajaron al reino para 
ser testigos de este día, pero sin duda lo que me hace 
más feliz es ver la sonrisa gigante de Nahomi al 
observarme caminar ante el hombre que al parecer 
es el protagonista de sus predicciones. 


Aunque las bancas están llenas por aquellas 
personas que amo, siento que falta algo, algo 
importante para mí y es tener como respaldo el 
corazón dulce de Willy y los consejos sabios de 
Atelmoff a mi oído. 


Y con ese cúmulo de emociones paseándose por 
mi mente y creando un nudo en mi garganta, aprieto 
el antebrazo de mi padre para tomar algo de valor 
que disipe esos pensamientos de mi cabeza, pues al 
final de esta fila llena de flores y velas me espera el 
hombre que creyó en mi y que quiso darme una 
mejor vida, un mejor futuro y que luchó contra 
muchos por hacerme su esposa el día de hoy. Así 
fuese por encima de nuestros propias deseos. 


Magnus luce hoy un chaqueta negra con una línea 
horizontal en color dorado que sube hasta el cuello 
alto de la misma y recorre las solapas de su traje. 
Detalles del mismo tono se encuentran en sus 
hombros, unidos con broches de metal y una banda 
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negra con dorado atraviesa su pequeño junto al 
escudo Lacrontte en la parte superior. 


Su pantalón es oscuro como habitualmente suele 
ser, pero está vez fue resaltado por una línea en un 
tono oro a cado lado de la prenda. Sus manos hoy no 
traen anillos y su cabello está ligeramente peinado, 
conservando ese desorden varonil tan propio de él. 


Un grupo de mujeres comienza a cantar una 
melodía suave que me hace erizar la piel, mientras 
mis pasos se ralentizan a medida que Magnus se 
vuelve más cercano a mi y me permiten ver esos 
ojos verdes brillar cristalizados en mi dirección, así 
que opto por regalarle una de mis mejores sonrisas, 
por ser mi salvador, guía y roca en batalla. 


Magnus toma mi mano una vez que llegó a él y 
siento como estas tiemblan al igual que las mías. Mi 
mente da vueltas a gran velocidad, mientras su 
corazón late rápido. 


— Cuida de mi tesoro más preciado. — Le dice 
mi padre con lágrimas en los ojos. — La criamos 
para ser una gran mujer que ahora va a estar a tu 
lado, y aunque no creí que la merecieras, ahora me 
convenzo de que tuviste que hacer algo muy bueno 
en tu vida pasada para que ella se convirtiera en tu 
compañera hasta el último día de tu vida. 
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— Haré todo lo que esté en mis manos por 
hacerla feliz, señor. — Responde Magnus con voz 
serena. 


— Más le vale. — Amenaza antes de ir a tomar 
lugar junto a mi madre en la primera fila. 


Instintivamente aprieto los dedos de Magnus en 
un intento por conservar el control, mientras él 
sonríe casi que con burla ante mi ansiedad. 


— ¿Preparada, Emilia? — Pregunta mirándome 
de soslayo. 


— ¿Tú lo estás? — Replico desviando la 
atención. 


— Completamente. — Dice con seguridad. 
— Entonces Ramé. 


Aquella respuesta lo hace sonreír y la calidez de 
la misma hace que mi ansiedad baje al menos un 
grado. 


— Estamos reunidos aquí hoy para ser testigos de 
la unión de dos almas enamoradas. — Recita el 
sacerdote mirando a los asistentes. — El destino ha 
traído a Emily hasta los brazos del rey Magnus y a 
partir de ahora comenzarán a caminar juntos por el 
resto de sus días. 
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Esas palabras forman un gran peso sobre mis 
hombros. Magnus será mi compañero y sustento en 
todo momento, por lo que me causa temor el no ser 
capaz de acostumbrarme a su mundo. 


— Desde hoy  sortearán Cada adversidad 
apoyándose en el otro. Serán esposos amantes y 
amigos, se complementarán entre sí para edificar 
juntos una mejor persona. 


Observó como el pecho de Magnus sube y baja al 
escuchar aquello. No se muestra inquieto o ansioso y 
en verdad me sorprende la tranquilidad con la que 
asimila esas palabras. 


— Magnus VI Lacrontte Hefferline, ¿Aceptas a 
Emily Ann Malhore como esposa y prometes serle 
fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la 
enfermedad, en la riqueza y en la pobreza para 
amarla y respetarla todos los días de tu vida? 


Magnus me mira con atención mientras sus ojos 
se ciernen sobre mi con un brillo dulce que jamás 
había visto y cuando sus hoyuelos se hacen 
presentes debido a la sonrisa que se pasea por su 
rostro, sé que la tan esperada respuesta viene en 
camino. 


— Acepto. — Pronuncia con voz varonil. 
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— Emily Ann Malhore ¿Aceptas a Magnus VI 
Lacrontte Hefferline como esposo y prometes serle 
fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la 
enfermedad, en la riqueza y en la pobreza para 
amarlo y respetarlo todos los días de tu vida? 


Mi corazón late rápido al escuchar como una de 
las bancas de la iglesia es movida con fuerza cuando 
alguien se levanta de esta. Se trata de Stefan. 


Por su rostro las lágrimas caen deliberadamente y 
con un simple ajuste de chaqueta que deja ver toda 
su furia interna, comienza a caminar fuera de la 
catedral haciendo que sus pasos retumben con 
fuerza. 


Lerentia se queda en su posición con una mirada 
de desolación al saber que estoy a una palabra de 
convertirme en la esposa del hombre que tanto ama, 
pero nada podrá cambiar lo que sucederá a 
continuación, pues en estos momentos me siento 
completamente segura de la decisión que tomaré. 


— Acepto. — Respondo al devolver la mirada al 
frente y con suavidad dejo salir esas palabras. 


Mia inmediatamente se acerca con una 
almohadilla en la que reposan las alianzas de 
matrimonio. Ambas están hechas en oro pero se 


905 


diferencian a partir de los detalles. 

La de Magnus es completamente lisa por fuera, 
mientras la mía tiene pequeños diamantes 
combinados con diminutas figuras geométricas que 
unidas toman la forma de una secuencia de flores, 
las cuales se encuentran grabadas al interior del 
anillo de Magnus. 


— Emily Malhore. — Inicia el rey Lacrontte. — 
Prometo ser el esposo que mereces y tener un 
vestido listo para cuando el tuyo se rompa, prometo 
respetarte y cuidarte en cada momento de mi vida. 
— Dice mientras pone el anillo en mi dedo. — En 
los días buenos caminaré a tu lado y en los días 
malos te sostendré para que no sientas el peso de los 
problemas y con el corazón sincerado, prometo 
amarte aún cuando no sepa como hacerlo. 


Esa última frase me llena el alma de una forma 
indescriptible. Siento mi piel erizarse mientras mis 
ojos se cristalizan. 

No sé si estoy haciendo lo correcto, pero en verdad 
se siente como la mejor decisión de mi vida. 


— Magnus Lacrontte. — Comienzo con una 
sonrisa que intenta ocultar el sobresalto de mis 
emociones. — Prometo tener paciencia para soportar 
tu peculiar sentido del humor, prometo escucharte y 
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darte palabras de aliento. — Recito mientras él 
sonríe con dulzura al verme poner la alianza en su 
dedo. — Prometo guardar silencio si soy yo el 
motivo de tus turbaciones, prometo tener siempre la 
respuesta a tus adivinanzas y por encima de todas las 
cosas, prometo no volver a darte una bofetada. 


La catedral entera ríe ante esa última declaración, 
mientras el soberano Lacrontte se limita a sonreír 
devolviendo su atención al sacerdote y mirando al 
frente susurra: 


— Espero que cumplas eso último. 


— Lo haré si te portas bien. — Respondo al 
sentir el nuevo anillo en mi dedo. 


— El señor confirme con su bondad este 
consentimiento que han manifestado ante la iglesia y 
cumpla con ustedes su bendición. — Dice el 
sacerdote en voz alta mientras abre los brazos para 
dirigirse a los asistentes — Los declaro marido y 
mujer, y lo que Dios acaba de unir; que nunca lo 
separe el hombre. — Declara mirándonos fijamente. 
— Puede besar a la novia. 


Siento un cosquilleo en mi estómago que jamás 
había sentido junto a una revolución de sentimientos 
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que comienza en mi pecho al saber que me he 
convertido en su esposa. 


Magnus se acerca a mi y toma mi rostro entre sus 
manos, acariciándome en el proceso. Sus labios se 
ciernen con dulzura sobre los míos y en un ritmo 
lento pero preciso, comienza a besarme. 


Los aplausos y gritos de jubilo se extienden por 
toda la catedral, retumbando en las paredes y 
posteriormente llenando mis oídos. 


— Ante ustedes el señor y la señora Lacrontte. 


Las personas sonríen e incluso algunos lloran, 
entre esos mis padres y Rose. 
Nahomi vitorea junto a los demás invitados, 
mientras las campanas de la iglesia comienzan a 
sonar anunciándole al pueblo que ya su rey tiene 
esposa. 


Desde el altar se escuchan las explosiones de 
cañones y los millares de aplausos provenientes de 
los habitantes que se han reunido en las cercanías de 
la catedral, para ver lo que la prensa a considerado la 
boda del siglo. 


Las felicitaciones comienzan por parte de 
Gregorie, quien nos abraza calurosamente ante la 
felicidad que compartimos. 
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— No puedo creer que estés casado. — Le dice a 
su primo con una sonrisa de orgullo. 


— No pude haber elegido mejor. — Responde 
Magnus mientras me toma de la mano para caminar 
en medio de los invitados que aplauden a nuestro 
paso. 


Al llegar afuera, los guardias custodian la 
catedral ante el montón de personas que se 
aproximan a detallar de mi primera mano el tan 
codiciado evento real. 


Los reyes Denavritz no se ven por ningún rincón 
del lugar y puedo asegurar que se han marchado del 
reino, pero estoy convencida de que no se quedarán 
con los brazos cruzados ante lo que ha pasado y un 
nuevo golpe se aproximará dentro de poco. 


Una fila de automóviles nos espera para 
transportar a los asistentes y a las familias de ambos. 
Magnus y yo subimos al primero de ellos, que es de 
color negro y rápidamente somos conducidos al 
palacio que es donde la fiesta dará inicio. 


Al llegar al palacio, me sorprendo al verlo 
rodeado de flores. 
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Las escaleras principales han sido vestidas con 
arreglos de mi flor favorita y entre cada piso, los 
balcones dan muestra del esmero por llenar el lugar 
de color rosa. 


Esto es realmente hermoso, el aroma de las flores 
invade el sitio y la belleza de estas hace alusión a 
todo lo que quería para este día. 


Magnus toma mi mano con suavidad y me 
conduce a uno de los salones de la casa real a un 
paso apresurado. 


Los guardias abren la puerta al vernos llegar y 
con tan solo dar dos pasos dentro, la sorpresa me 
embarga dejándome perpleja al lado del rey 
Lacrontte. 


— Y bien, ¿esto es lo que querías para tu día? 
— Esto es... — Inicio sin poder terminar la frase. 


— Me alegra que te guste, aún cuando odiabas a 
la organizadora. — Dice sonriente. 


— No la menciones por favor. 


— Como ordenes, esposa. — Espeta con una 
sonrisa. 
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Las personas comienzan a ingresar al salón 
mientras yo me maravillo con lo que hay frente a mi. 


El techo fue vestido con cientos de lámparas de 
cristal que iluminan la sala con gran esplendor, 
acompañadas con largas luces que caen sobre 
nosotros como si de la lluvia se tratara. 


Las mesas circulares están perfectamente 
distribuidas, decoradas con largos candelabros y 
rodeadas por ramos de flores de cerezo que son 
iluminados a su vez por velas blancas. 


Los manteles son totalmente claros y las sillas 
tienen una elegante forma ovalada, hechas en un 
metal color dorado con sillones acendrados. 


En primera fila se encuentra una mesa forma 
rectangular que fue reservada para nosotros y 
nuestras familias, la cual fue decorada con pequeños 
árboles de cerezo, acompañados con velas doradas 
encerradas en cubos transparentes. 


Adoro los detalles que tiene cada elemento de la 
decoración. Las servilletas están cerradas con el 
broche del escudo Lacrontte y las copas varían en su 
contenido entre un champán rosáceo y otro dorado. 


En la mesa de banquetes se puede observar las 
tartaleta de durazno tan amadas por Magnus y un 
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millar de postres más realmente apetitosos. 


En el centro del salón la M y la E fueron pintadas 
en un tono dorado en el pulido piso blanco. Los 
arcos florales enlazados en torres blancas custodian 
el pastel de bodas compuesto por 5 pisos 
intercalados entre tonos de blanco y oro, decorado a 
su vez con flores de cerezo hechas en crema. 


El rosado se esparce por toda la habitación 
creando un ambiente idílico. Debo reconocer que 
Angelique es muy buena en lo que hace, aún cuando 
suele sobrepasar los límites que tiene permitido 
como organizadora. 


Los músicos se encuentran en un pequeño 
escenario, rodeado de lámparas y árboles de cerezo, 
mientras el maestro de ceremonias da inicio a la 
celebración de nuestro matrimonio. 


— Quiero escuchar un fuerte aplauso para 
presenciar el primer baile del rey Magnus y Emily 
Lacrontte como esposos. 


Las luces nos iluminan mientras caminamos a la 
pista. Las personas se reúnen a nuestro al rededor, 
admirando como Magnus toma mi cintura y con 
elegancia me lleva hasta él. 
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— Todos nos miran. — Digo mientras 
comenzamos a movernos. 


— En realidad me miran a mí y se preguntan 
¿cómo hizo ella para conseguir a un hombre tan 
despampanante? 


— Eres tan arrogante. 


— Ahora eres mi esposa, así que tengo una razón 
más para ser presumido. 


Sus palabras me hacen sonreír, mientras mi 
corazón intranquilo me hace una mala pasada al 
sentir como una sensación extraña comienza a surgir 
en mi. 


— Eso fue romántico a tu manera. — Digo ante 
lo que experimentó. 


— No soy romántico, Emilia. 


— Como diga usted, señor Lacrontte. — 
Respondo sabiendo cuanto odia que lo llame señor. 


— Por cierto. — Dice mientras giramos. — 
Luces hermosa. 


Magnus jamás me había llamado de esa manera, 
siempre decía cosas como “luces bien” o “ese color 
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se ve bien en ti” pero nunca había usado ese término 
antes y me sorprende que lo haga justo ahora. 


Mientras Magnus y yo bailamos, una lluvia de 
flores de cerezo es lanzada a nosotros, cayendo 
sobre los invitados y posicionándose en mi cabello e 
incluso adornando el traje negro del rey Lacrontte. 
Esto es sin duda algo digno de admirar. 

Él levanta la mirada hacia el techo buscando el 
origen de las flores, pero yo por mi parte tengo algo 
mejor que decirle. 


— Es la primera vez que me llamas hermosa. — 
Confieso sorprendida mientras las flores cesan su 
caída. 


— Es la verdad y la ocasión lo amerita. — Dice 
con una sonrisa sincera, devolviéndome su mirada. 


Es imposible no notar el cambio que Magnus está 
teniendo, pero me resulta algo difícil asimilarlo por 
completo. 


Aún sigue siendo frío y severo la mayoría del 
tiempo, pero la calidez que comenzó mostrando solo 
conmigo se ha extendido con otras personas al 
menos durante unos cuantos segundos antes de 
volver a ser el mismo. 
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Mientras la música acaba yo lo observo con 
detenimiento. Este es el hombre al que una vez juré 
por mi honra odiarlo toda la vida y ahora se ha 
convertido en mi esposo y mi compañero de vida. Al 
parecer no soy buena para cumplir juramentos. 


— ¿Qué? — Pregunta cuando la música se 
detiene por completo. 


Un deseo impropio, guiado por la necesidad que 
surge en mi desquiciado corazón, me lleva a tomar 
su cuello y subir hasta él para darle un beso en la 
boca. 


— Gracias. — Susurro con las palpitaciones 
aceleradas. 


Me separo con rapidez, mientras las personas se 
acercan a la pista para continuar el baile, pero yo 
decido simplemente ir por una copa que pueda 
calmar mis emociones. 


— ¿Cómo la estás pasando? — Pregunta 
Gregorie acercándose a mi. 


— Bien. — Digo cuando termino de beber. — 
Esto es todo lo que soñé, casarme con amor en una 
boda de en sueño. 
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— No me mientas, Emily. Magnus ya me ha 
contado lo que pasa entre ustedes. 


— ¿Qué te contó exactamente? 


— Que este matrimonio es solo para darle un 
buen golpe a Stefan y liberarte a ti de su régimen. 
¿Y sabes qué le dije? 


— Ilumíname, por favor. 


— “Es la peor excusa que he escuchado en la 
vida.” No pensé que llegará a mentirme de esa 
manera. 


— No te mintió, es cierto. 


Gregorie suspira casi que con frustración ante la 
escena y con suavidad masajea su frente para luego 
volver a mirarme. 


— Te voy a contar una historia, Emily y espero 
que logres entender a lo que me refiero. 


Me mantengo en silencio para siguiente 
intervención, pero veo que le cuesta mucho iniciar. 
Toma una copa de champán para conseguir valentía 
y después de la segunda creo que ya la tiene. 


— Hubo un tiempo en el que quise odiar a 
Magnus por robarme el amor de Lerentia. 
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Aquella declaración a quema ropa me toma por 
sorpresa y aún cuando intento no ser evidente, sé 
que la reacción de mi cuerpo me deja al descubierto. 


— Ella era lista, graciosa y bella; cualidades que 
me encantaban y no lo niego, quedé maravillado al 
conocerla. — Dice mirando lejos de mi. — Estaba 
muy entusiasmado con Lerentia y comencé a 
cortejarla de todas las maneras posibles, con el 
respaldo de sus padres. — Comenta riendo al 
recordarlo — Y cuando por fin sentí que lo había 
conseguido, le pedí matrimonio y para mi buena 
suerte, ella aceptó. 


— Gregorie yo... 


— Déjame terminar, por favor. — Pide con 
Calma. — Así que dichoso y completamente 
enamorado invito a mi primo a la cena de 
compromiso para que celebre mi dicha, pero no 
contaba lo que sucedería esa noche. De inmediato lo 
noté pero preferí callar. — Comenta con ojos 
cristalinos. — Días después manifestó su deseo por 
visitarlo con la excusa de que iba a ser también su 
familia, pero yo en el fondo presentía la verdadera 
razón y por no pretender ser un hombre inseguro la 
deje ir en múltiples ocasiones. 
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Su relato me rompe el corazón, pues puedo ver 
cuanto quiso Gregorie a Lerentia y como esta no lo 
supo valorar. 


— Así que aquella noche en la que regreso de 
una de esas visitas y me dijo que no sentía nada por 
mi, pero que en cambio a él lo amaba, yo me 
desgarre y lo odié, lo odié por completo. Por 
quitarme algo que él sabía me hacía feliz. Estaba 
cegado, así como tú lo estás ahora. 


— No entiendo a qué re refieres, yo no lo odio. 


— Las cosas no son como parecen a simple vista. 
— Dice mirándome. — Lerentia se encargó de 
demostrarme que no era la persona que yo creía y 
Magnus me recalcó que no tenía razones para crear 
un resentimiento hacia él. 


— Él jamás la quiso. — Concluyo por él. 


— Ni siquiera eso. Él jamás la toleró, porque así 
como yo lo noté, Magnus también lo hizo. — 
Confiesa con tranquilidad. — Mi primo me enseño 
cuanto me quería aún cuando nunca me lo diga y 
aunque no comparto la venganza que hizo en su 
contra, le estoy muy agradecido. 


— ¿De qué venganza hablas? 
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— Los reyes Wifantere decidieron que el mejor 
hombre para la vida de su hija era Magnus y no yo. 
Supongo ya conoces su carácter y lo belicoso que 
puede llegar a ser, así que acepto cada invitación al 
palacio de Cristeners, cada cena o evento solo para 
demostrarle a Lerentia que uno no puede jugar con 
el corazón de los demás, pero al parecer ella jamás 
aprendió la lección. 


— La ilusionó. 


— Magnus jamás le prometió nada, pero nunca 
hizo alguna acción para detener que su mente volara 
con un futuro juntos. 


— ¿Por eso hay un retrato de ambos en la casa 
real Wifantere? 


— No hay otra razón para eso, por eso es neces... 


— ¿Puedo unirme a la conversación? — Pregunta 
su abuela Aidana llegando a nuestro lado. 


— "Tienes el camino libre para uno de tus 
sermones. — Dice Gregorie con burla, dejando 
completamente de lado aquello que iba a decir. 


— Yo solo venía a agradecerle a Emily. 


— ¿A mi? ¿Por qué? — Pregunto confundida. 
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— Por cambiar la vida de mi Magnito. 


— Señora creo que no he hecho nada para 
cambiar su vida. 


— Cariño, existen las mujeres que se convierten 
en reinas por actos heroicos, las que lo son por 
herencia y las reinas consorte que son aquellas que 
se unen por medio del matrimonio. 


— Así que soy una reina consorte. 


— Eso es lo que pensaría el pueblo, pero yo 
considero que eres reina por el acto heroico de 
salvar a Magnus de la oscuridad en la que ha vivido 
sumergido. 


Sus palabras son un claro ataque a mi corazón y 
hacen que mis ojos se cristalicen ante el peso de las 
mismas. 


Han sido ya dos personas las que me han dicho 
que yo puedo salvar a Magnus y aún me niego a 
creer que él necesite a alguien que lo rescate. 


— Se que harás muy feliz a mi nieto, tal como lo 
a dicho tu abuela. 


— ¿Mi abuela? — Pregunto confundida. — Mi 
abuela no está aquí. 
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— ¿Esa señora no es de tu familia? — Dice 
señalando a la multitud. 


Detalló el lugar que indica y descubro que se 
refiere a Nahomi. La cual está cerca a mis padres 
frente a la mesa de banquetes. 


— Si. — Miento para no dar demasiadas 
indicaciones. — Ella es mi familia, pero... ¿qué le 
ha dicho exactamente? 


— Es mejor que no te lo diga. — Dice con una 
sonrisa grande. 


— Insisto, por favor. 
— Son cosas de abuelas, cariño. 


— Señora. — Dice un guardia 
interrumpiéndonos, para dirigirse a mi. — Hay 
alguien que quiere verla. 


— ¿Verme? — Pregunto extrañada. — ¿De quién 
se trata? 


— Lo mejor es que usted misma lo vea. 


Gregorie y su abuela se miran entre sí tan 
curiosos como yo. Así que decido partir a averiguar 
de quién se trata. 
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— Si gustas puedo acompañarte. — Ofrece el rey 
Fulhenor. 


— Puedo ir sola, estaré bien. — Comento ante la 
protección del guardia. 


El hombre me lleva fuera de la salón y me 
atemorizó al ver el rumbo al que está llevándome. 
Caminamos un par de metros hasta un corredor 
vacío y de una de las habitaciones sale la figura de 
Lorian Wifantere. 


— Hola, Emily. — Dice con tranquilidad. — Nos 
volvemos a encontrar. 


— ¿Qué haces aquí? 


— Esa no es manera de saludar. — Comenta 
acercándose a mi. — ¿Tus padres no te enseñaron 
modales? 


— ¿Cómo has estado? — Pregunto cambiando el 
tema para atender su pedido. 


— Al parecer no tan bien como tú pero no tengo 
quejas, he vuelto a ser heredero. 


— ¿Te has reconciliado con tus padres? 


— Al fin aceptaron dejarme ser rey sin esposa. 
Esperan que Lerentia tenga más de dos hijos y uno 
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de ellos se convierta en mi sucesor. — Dice 
incrédulo. — Al parecer fue un buen trato. 


— Me alegro por ti, mereces ser feliz. — Espeto 
con sinceridad. 


— Y tú al fin te has quedado con él. — Replica 
con cierto rencor. — Eres como un plaga que llega 
sin aviso y se cierne sobre las personas con fuerza. 


— Aunque no lo creas, eso me sonó a halago. 


— Lo fue. Es lo más cercano a un elogio que 
escucharás de mi parte. 


— ¿A qué se debe esa conversación? — 
Cuestiona Lerentia saliendo de la misma habitación 
acompañada de Stefan. — ¿Desde cuándo son 
amigos? 


El rey de  Mishnock me observa con 
detenimiento, repara mi vestido y los anillos en mi 
dedo. Detalla mi rostro y el cambio que he tenido. 


— No lo somos y jamás lo seremos. — Comenta 
Lorian con apatía. 


— Eso no sonó como si la odiaras. 


— No la odio, me es indiferente que es distinto. 
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— Mira pequeña escoria. — Dice ella 
acercándose a mi. — No creas que vas a quedarte 
con él, 


— Para ti soy señora Lacrontte y te pido que... 


— ¡Jamás vuelvas a decir eso! — Grita Stefan 
iracundo. — ¿Cómo te atreves a declararlo? 


— Es lo que soy ahora. — Respondo en un 
intento por mantener la calma. 


— No te quiero volver a escuchar diciendo tal 
cosa. 


— Tú no me ordenas, Stefan. 


Él se acerca a mi con autoridad, mientras el enojo 
se muestra evidente en su rostro. Sus ojos azules 
flamean y su mandíbula tensionada parece que va a 
romperse en cualquier momento. 


— Su majestad, le pido se aleje de la señora. — 
Pide el guardia que se había mantenido en silencio 
pero alerta. 


— ¡Tú te callas! — Demanda Lerentia con ira, 
para después mirarme con desprecio. — Te has 
robado algo que me pertenecía y juro por mi vida 
que vas a pagar por ello. 
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— Emily vámonos. — Pide Stefan con voz 
fuerte. 


— Claro que no. — Respondo tajante. — No 
volveré a estar encerrada. 


— No me hagas perder la cabeza. 
— Este es mi lugar. 


— ¡Maldita sea, no digas eso! — Grita golpeando 
la pared. 


— Déjame ser feliz. — Pido molesta. 
— Tú jamás serás feliz con él. 


Stefan toma mi mano y me arrastra hacia su 
cuerpo con fuerza, haciéndome tambalear en el 
proceso. 


— Suelta a mi esposa, Denavritz. — La voz 
autoritaria de Magnus nos sorprende desde el inicio 
del corredor. 


Veo al guardia cerrar los ojos con temor ante las 
represalias que pueda tomar su rey por no haber 
hecho nada antes de que él apareciera. 


— ¿Qué no me has escuchado? — Reclama 
caminando con imponencia hacia nosotros. — 
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Suelta a mi esposa. 


— Magnus si lo que quieres son las tierras te las 
devolveré. — Dice apretando mi muñeca. 


— ¿Tierras? ¿Crees qué quiero esas insignificante 
tierras? — Cuestiona indignado. — Por si no te has 
enterado tengo dos reinos más bajo mi poder, así que 
lo único que quiero ahora es que sueltes a Emily. 


pa Me divorciaré. ae Dice Stefan 
apresuradamente. 


— No hagas esto más difícil, por favor. — Pido 
cansada. 


— No puedes venir aquí y pretender arruinar 
nuestro matrimonio. — Espeta mi ahora esposo. 


— Emily es la mujer que amo Magnus, no puedes 
arrebatármela de esta manera. 


— Para tu mala suerte Denavritz a mi no me 
importa lo que sientas, así que fuera de aquí. 


— ¡Eres una maldita basura, Magnus! — Grita 
Lerentia con furia desbordante, golpeando el pecho 
del rey Lacrontte. 


— Quieres cCalmarte por un segundo. — 
Responde con furia alejándose de ella. — Odio estas 
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escenas ridículas. 
— Tú eres mío. 


— ¿Tuyo? Pues ¿cuánto te coste Lerentia? No 
recuerdo haber estado en venta. 


— No te hagas el gracioso Magnus Lacrontte. 
¿Cómo pudiste casarte con ella? — Cuestiona con 
ira, halando mi velo. 


Cada una de las piedras que conforman la pieza, 
Cae al suelo esparciéndose por completo en este. La 
prenda se suelta de mi cabello con brusquedad, 
sorprendiendo a todos por el nivel de agresividad 
ejercido por Lerentia. 


— Te quiero fuera de mi palacio. — Ordena 
Magnus ante lo sucedido. — Eres una persona no 
grata en Lacrontte. 


— Te gusta herirme ¿No es así? 


— "Tú misma te buscas tu destino, así que ahora 
no te lamentes. 


— Yo pude haberte hecho feliz. 


— Eso es lo mismo que pensaba Gregorie, pero 
tú decidiste burlarte en su cara y las cosas se pagan, 
Lerentia. 
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— Podemos hablarlo. — Propone ella 
desesperada. — Puedo disculparme con... 


— ¿Disculparte? — Pregunta molesto. — Mejor 
mantén la boca cerrada y aléjate de él. 


Magnus se encuentra furibundo mientras Lerentia 
esta al borde de las lágrimas al no lograr cambiarlo 
de parecer. Sé cómo es el rey Lacrontte de radical y 
cuando toma una decisión no hay poder sobre la 
tierra que lo haga dar su brazo a torcer. 


— Y tú tienes dos horas para desaparecer de mi 
vista antes de que te encuentre y te dé de baja. — 
Amenaza al guardia con furia. 


— ¡Magnus! — Declaro asustada al ver como lo 
ha condenado a muerte. 


— No te metas en esto Emily, no ha hecho bien 
su trabajo y así se castiga en Lacrontte y ahora 
Denavritz suéltala y no hagas un daño mayor. 


Siento como Stefan se debate interiormente para 
luego soltarme poco a poco. A pesar de todo, él es 
un hombre inteligente y sabe que no tiene una mejor 
opción que esa, pues esta en un reino enemigo con 
guardias atentos a las ordenes de su rey y un 
soberano malévolo que no le importaría hacerle 
daño. 
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— No voy a rendirme tan fácil. — Declara luego 
de dejarme libre. 


— A decir verdad, no sé si felicitarte por tu 
perseverancia o reírme de tu estupidez. 


— Cuida tus palabras. — Amenaza el rey de 
Mishnock ante los insulto de Magnus. 


— No digo nada que no sea cierto. Tú te 
encargaste de hacerle daño y ahora es tarde para 
recuperarla, ya la has perdido por completo. 


— ¿Qué quieres decir? ¿Qué ella te ama? 


— Basta, Stefan. — Pido mientras camino al lado 
de Magnus. — Solo vete ya. 


Al verlos estáticos y decidida a no soportar esta 
situación un segundo más, camino lejos de ellos y 
voy escaleras arriba hasta mi habitación. 


Reprimo las lágrimas de una noche arruinada, 
mientras subo para alejarme de todos. Al llegar a la 
segunda planta mi camino es detenido por la mano 
de Magnus, quien me sostiene de la cintura con 
delicadeza. 


— Emilia, no hagas esto a causa de dos personas 
que no te quieren. Abajo hay un montón de hombres 
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y mujeres que te adoran y estas dejándolos solos por 
sujetos que no valen la pena. 


— Solo deseo estar lejos de todo por un 
momento. 


— ¿Puedo hacerte compañía en la soledad? 


Su pregunta me hace sonreír ante la ironía de la 
misma, así que conmovida asiento suavemente, 
aceptando su propuesta. 


— Permíteme llevarte a un lugar. — Dice 
tomando mi mano para guiarme una planta más 
arriba. 


Caminamos por los pasillos desiertos y 
silenciosos del palacio, donde a lo lejos se escucha 
la música proveniente del salón en donde las 
personas aún celebran nuestra unión. 


Llegamos hasta una habitación de puerta café que 
Magnus abre con cuidado, dejando al descubierto su 
interior. 


Una hilera de velas forman un camino hasta la 
cama que se halla en la habitación y en el centro del 
lugar un millar de flores de cerezo reposan en el piso 
como una pista solo para dos. 
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Un gigantesco ventanal permite que la luz de la 
luna se cuele a través del cristal, siendo la noche el 
único cómplice de lo que sucederá a continuación. 


— ¿Qué es esto? — Pregunto ante la romántica 
decoración del lugar. 


— El espacio que han preparado para nuestra 
noche de bodas. 


— Comprendo. — Digo temerosa de que no 
cumpla nuestro acuerdo. 


— No te preocupes. — Dice sonriendo mientras 
sus hoyuelos se extienden. — No voy a romper 
nuestro trato. 


Asiento aliviada de que respetará lo acordado y 
que pueda esperar hasta el momento en el que yo me 
sienta preparada. 


— Háblame de algo. — Dice ante el silencio. 


— ¿Sabias que las flores de cerezo y las de 
durazno son similares? 


— ¿Vas a hablar de flores? 


— Si. — Respondo sin mirarlo. 
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— Bien, yo estuve haciendo mis investigaciones. 
Y sé que las flores de cerezo para algunas personas 
significan el ciclo de trasformación de la vida, por lo 
que se asocia al renacer. — Explica con voz serena. 
— Y para otras, simboliza el poder, la fortaleza, la 
belleza y la sexualidad femenina. 


— ¿Desde cuándo eres un experto en flores de 
Cerezo? 


— Desde que ellas me hacen pensar en ti y debo 
admitir señora Lacrontte, que ahora esas florecillas 
suyas me agradan un poco más. 


— ¿Tanto cómo para permitir que las plante en el 
palacio? 


Magnus se tensiona incómodo ante mi pregunta, 
lo que me permite notar como en realidad odia las 
flores. 


— Supongo. — Dice luego de unos segundos de 
silencio. — Pero también me gustaría ver algunas de 
durazno. 


— Tenemos un trato. — Digo extendiendo mi 
brazo hacia él. 


Magnus toma mi mano y me lleva hasta su lugar 
con fuerza, mi cabeza se recuesta en su pecho 
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mientras escucho los latidos fuertes de su corazón. 


— Sabes. — Dice haciendo vibrar las palabras en 
su Caja torácica. — Odio los términos tuyo y mío. 
No le pertenecemos a nadie, nos pertenecemos a 
nosotros mismos, salvo que tomamos la decisión de 
compartirnos con otras personas. 


— ¿A qué viene eso? — Pregunto abrazándome a 
su cintura. 


— A que ahora siento la necesidad de llamarte mi 
esposa, mi Emilia y próximamente mi reina. 


Levanto la mirada hacia él y lo encuentro 
observando la luz que proviene de la luna. Sus ojos 
se muestran brillantes, tan verdes como las montañas 
y tan profundos como un bosque peligroso. 


Aunque él no lo note, sus palabras han ido 
creando un espacio en mi corazón que ahora es 
imposible deshacer. No sé a qué se deba o qué causa 
sea la responsable de que necesite oír su voz para 
calmar mis emociones y al mismo tiempo desatarlas. 


Magnus creas un caos hermoso en mi y ahora 
entiendo porque escogió Ramé como la palabra que 
nos define. 
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— Tengo un obsequio para ti. — Dice caminando 
hasta la mesa de noche que se encuentra junto a la 
cama. 


Lo veo abrir uno de los cajones y sacar un par de 
hojas de este para luego entregármelas. 


— ¿Qué es esto? — Pregunto examinando los 
papeles. 


— Es tu regalo de bodas. 


Cuando por fin descubro de qué se trata, siento 
como las lágrimas quieren imperiosamente fluir en 
mi. 


Es un derecho de propiedad de los jardines de 
Refcold, en donde se indican que ahora ese lugar me 
pertenece por completo. 


— Gracias por esto y por todo. — Digo con 
sinceridad dejando rodar mis lágrimas. 


Magnus se acerca a mi y coloca un beso en mi 
frente, mientras sus pulgares recogen mis lagrimas. 


— ¿Me permite un segundo baile, señora 
Lacrontte? — Propone para mejorar mi ánimo. 


— Pensé no le gusta bailar, señor Lacrontte. 
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— Hay cosas que se hacen solo por una persona y 
esto es una de ellas. 


La música de la primera planta se escucha lejana 
y suave, pero solo eso necesitamos para comenzar a 
mover los pies en medio del millar de flores que 
visten el suelo de la habitación. 


La luna es testigo de los pasos de un corazón 
rígido y uno frágil y quebradizo. 
Dos almas distintas que ahora están unidas más allá 
del matrimonio y que en silencio desean no 
separarse jamás. 


Aunque aún debo acostumbrarme a su frialdad, 
debo confesar que amo sus momentos de calidez, 
pues en esta habitación hay ahora un corazón que se 
ablanda por el otro y ayuda a unir los pedazos de 
aquel que estaba roto. 


A veces las noches de bodas no incluyen cuerpos 
sin ropa, pero si corazones desnudos y en esta 
ocasión amo que haya sido se esa manera. 


Notas de autor. 


¡Hola! Hello! Hei! 


Dejo por aqui esta imagen que puse como 
encuesta en Instagram para ver si adivinaban quien 
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decía la frase (La cual es mi favorita, debido a que 
expresa mucho más de lo que parece a simple vista) 
y la gran mayoría acertó, así que los felicito. 


¿Qué tal les pareció la boda del siglo? 
Quiero leer sus opiniones. 


Espero que les haya gustado tanto como a mi y 
que aprecien el corazon de Gregorie que fue herido 
y renovado. 


Sé que muchos esperaban una escena +18 pero 
como lo dijo Atelmoff “La mejor intimidad es 
aquella que no requiere dos cuerpos desnudos” 


Pongo esta canción debido a que siento que es 
expresa lo que Emily recientemente a descubierto de 
Magnus y lo que ella está empezando a sentir. 


Intente buscar la traducción más exacta y me di 
cuenta que no habían muchos videos sobre la 
canción, lo cual me parece injusto debido a que tiene 
una grandiosa letra. 


Mis favoritas son: 
“Tienes las palabras para cambiar una nación pero 
las estas conteniendo” 
“Tienes un corazón tan fuerte como los leones” 
“Tal vez somos un poco diferentes pero no hay 
porque avergonzarse” 
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Y un montón más que si me pongo a escribirlas, 
terminaría colocando la canción entera, así que sin 
más aquí se las dejo. 


https: //www.youtube.com/watch? 
v=0u8lBNnDer8 


Sin otra cosa que decir, los quiero y nos vemos en 
el siguiente capítulo. Para la coronación de la reina 
Emily Lacrontte. 


Me pueden encontrar en Instagram como 
(Okarinebernal. 
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Capítulo 44. 


Un vestido rojo reluce en mi armario como 
respuesta a la petición de Magnus y debo confesar 
que no fue una mala elección en realidad. 


El traje es de un color oscuro, prácticamente vino 
combinado con detalles en tono oro. Tiene un 
elegante escote de encaje dorado que deja mi cuello 
y hombros al descubierto, siendo estos cubiertos por 
joyas que he escogido para esta ocasión. 


La falda del vestido es grande y pesada. Formada 
por metros de tela que arrastran bajo mis pies y se 
extiende algunos centímetros más. 


— Señora Lacrontte. — Dice la doncella pelirroja 
que hasta hace poco supe que se llamaba Luena. — 
Ya es hora. 


Me aproximo al vestidor al entender lo que eso 
significa. La coronación está cerca. 
Una vez vestida siento como el traje pesa en mi 
cuerpo y soy incapaz de atarme las sandalias ante la 
inmensidad del mismo. 


Luena baja hasta mis pies y con delicadeza une 
las correas, mientras yo visto mi cuello con joyas de 
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Oro. 

Otra joven doncella peina mi cabello dejándolo lacio 
a mi espalda para que la corona se logre posicionar 
sin problemas sobre mi cabeza. 


Una vez que estoy lista, camino lejos de la 
habitación hasta el salón principal donde ya Magnus 
me espera fuera en un traje completamente oscuro. 
Un chaleco de botones dorados y sus anillos de oro 
son lo único colorido de su atuendo, siendo todo 
esto cubierto por la capa negra que por lo general 
trae consigo. 


Su cabello hoy se encuentra perfectamente 
peinado con la intención de relucir la corona de 
zafiros que lo caracteriza como soberano de 
Lacrontte. 


— Buenos días esposa. — Dice al verme, 
mientras el sastre acomoda su capa. — Luces bien. 


— Gracias. Tú te ves como todo un rey. — Digo 
con torpeza y justo allí me entero que no soy buena 
con los halagos. 


— Lo sé. — Responde sonriendo con arrogancia, 
devolviendo su mirada al frente. 


— Presumido. 
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— Lo sé. — Comenta ajustando las mangas de su 
camisa. 


— Que la vida me de paciencia. 


La sonrisa de Magnus se amplia al escucharme 
suspirar con frustración ante su comportamiento y 
en verdad odio que disfrute hacerme perder la 
calma. 


— Me encanta como alegras mis mañanas. — 
Confiesa sin mirarme. 


De inmediato abre las puertas del salón de par en 
par y se adentra a la sala a grandes zancadas 
mientras su capa ondea por la fiereza de sus pasos. 
Magnus se aleja con fuerza, dejándome allí de pie 
sin oportunidad de responderle y con una extraña 
sensación en el estómago. 


Me adentro siguiendo sus pasos, mientras veo la 
sala repleta de personas que observan mi caminata. 
El sacerdote ya se encuentra en el escenario y junto 
a él, Magnus. 


Mis padres están aquí, igual que Gregorie y 
Valentine. Muy pocas personas son conocidas para 
mí, pues la mayoría son integrantes del consejo de 
guerra o de las altas casas de la nación. 
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Una vez que llego al escenario, me posicionó al 
lado del rey Lacrontte, quien no pierde ni un 
segundo en iniciar su discurso. 


— Nos encontramos reunidos hoy para ser 
testigos de la coronación de mi esposa y su futura 
reina Emily Lacrontte — Comienza Magnus 
dirigiéndose a los asistentes. — Y realmente me 
siento orgulloso de compartir mi mandato con ella. 


— Hasta hace poco la antigua plebeya Emily 
Malhore residía en su nación de origen, Mishnock. 
— Inicia el sacerdote. — Pero hoy se comprometerá 
a entregar su vida por su nuevo hogar, el reino 
Lacrontte. 


Veo el rostro de algunos hombres no muy 
convencidos por lo que acaban de escuchar. Puedo 
entender que quizás crean que una plebeya de la 
nación enemiga no es la mejor opción para 
convertirse en su reina, pero aquí estoy y no me 
dejaré intimidar por nadie. 


El sacerdote me da la palabra para dirigirme a 
mis próximos súbditos y el nudo comienza a 
formarse en mi garganta al pensar que 
probablemente no tengo las palabras correctas para 
convencerlos. 
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— Yo, Emily Ann Lacrontte, gobernaré como 
reina consorte al lado de mi esposo con el único 
objetivo de proteger, amar y respetar a mi pueblo. — 
Digo intentando ocultar mi nerviosismo. — Ahora 
serán mi familia y debido a ello mantendré el orden 
para ustedes y buscaré la paz para el futuro. Me 
esforzaré por ser la reina que merecen y así dejar 
una huella con mi mandato. — Finalizo hecha un 
completo lío. 


El sacerdote se acerca a mi con la corona en 
mano. Siendo esta fabricada en oro y decorada con 
rubíes que visten los picos altos, moldeados en 
forma de cruz y arabescos que forjan toda su 
extensión. 


Esta pieza es realmente hermosa y debo admitir 
que me recuerda mucho a Magnus, pues me resulta 
imponente y sumamente elegante. 


— La iglesia y las cortes son testigos de tu 
coronación, quienes confían en ti y en lo que harás 
como reina de Lacrontte. — Dice el hombre luego 
de poner la corona sobre mi cabeza. — El pueblo 
necesita de una reina amorosa pero de mano firme y 
esperamos que puedas ser lo que necesitamos. 


— Les pido no desconfíen de su reina. — 
Interviene Magnus. — Si la he escogido como mi 
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esposa es por que estoy seguro que tiene todo lo que 
se requiere. 


El sacerdote sonríe en su dirección, atendiendo 
las palabras de su monarca y en estos momentos 
debo admitir que ya estoy intimidada. 


Desconozco si esta corona perteneció a la madre 
de Magnus y a decir verdad me causa algo de temor 
preguntarle, pues sé que al rey Lacrontte no le gusta 
hablar mucho sobre sus padres. 


— Llegan ahora los días de la reina Emily 
Lacrontte, bienaventurada sea. —  Vocifera el 
sacerdote. — Ante ustedes su nueva reina a quien 
deben respetar, estimar y proteger. 


La corona de oro supone un gran peso sobre mi 
cabeza y no por el mineral en el que está hecha, si 
no por la responsabilidad que acarrea el llevarla 
consigo. 


— A continuación la reina de Lacrontte dará a 
conocer su decreto real. 


Me he pasado toda la noche y parte de la mañana 
pensado en que podría decir, y cuando al fin hallé la 
respuesta realmente me emocioné al cambiar algo 
como esto. 
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Magnus me ha dicho que no puedo pedir la paz 
de la nación, debido a que eso no solo depende de 
mi y que tampoco incluya o quite algo que 
modifique la noche de las velas, ya que al parecer es 
algo muy importante para él. Así que lo que he 
decidido supone ser la mejor opción por el 
momento. 


— En Lacrontte. — Inicio expectante por la 
reacción de Magnus. — A partir de hoy se crearán 
floristerías para comercializar la flora que tanto falta 
en el reino. 


Magnus me mira con una media sonrisa, lo cual 
me hace entender que ya imaginaba que iba a 
decretar algo como esto. 

En ocasiones siento que me conoce mejor que yo 
misma y me preocupa el no conocerlo de la misma 
forma. 


— Las familias ya no tendrán que guardar temor 
de plantar jardines por miedo a desagradar a su rey, 
pues ahora su reina les informa cuanto ama las 
plantas. 


Veo la extrañez cruzarse por el rostro de las 
personas que se muestran no muy convencidos de mi 
decreto. 

Todos miran a Magnus buscando la aprobación de 
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este y yo solo espero que mi palabra sea tenida en 
cuenta de ahora en adelante. 


El rey Lacrontte nota el gesto de desaprobación 
de las personas, quienes al parecer solo desean 
agradarle a él, y con el claro rumor de que su 
soberano detesta las flores puedo entender porque 
dudarán en cumplir ese decreto. 


— Si la reina quiere flores, flores tendrá. — 
Afirma Magnus con un gesto severo. — Una nueva 
era empieza al lado de mi esposa. Los días solitarios 
se acabaron y si lo que buscan es algo de piedad, lo 
mejor es que acudan a ella y jamás a mi. — Finaliza 
haciendo reír a toda la audiencia. 


En el momento en el que mi ahora esposo 
termina aquella frase, una barrida de aplausos se 
hace presente en la sala, haciéndome entender cuán 
poco valorada son las palabras de una mujer, pues en 
todo momento en el que yo hable no hubo esas 
muestras de aceptación. 


Las personas se levantan en multitud y se 
reverencian ante nosotros con gran respeto, mientras 
los guardias forman una hilera que finalmente crea 
un camino hacia la salida. 
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— ¿Qué ocurre? — Pregunto ante los extraños 
comportamientos. 


— Es hora de irnos. — Explica tomando mi 
mano para caminar en medio de los guardias. 


— ¿No nos vamos a despedir? — Pregunto 
mientras soy arrastrada fuera de la sala, pues ni 
siquiera pude acercarme a mis padres. 


— Nunca lo hago y hoy no será la excepción. 


Magnus prácticamente me obliga a caminar a su 
ritmo, olvidando que un paso suyo equivale a dos 
míos. 


— ¿Podrías caminar más lento? — Pido 
deteniéndome a mitad del pasillo. 


— Lo lamento. — Dice mirándome. — Estoy 
acostumbrado a caminar solo. 


Antes de poder refutar algo a su comentario, un 
guardia se acerca a nosotros con un gesto serio y 
luego de una preparada reverencia, informa la 
urgencia de un asunto pendiente que se debe 
resolver. 


Continuamos nuestra Caminata ahora con 
dirección a la sala del trono. 
Un par de pasos dentro son suficientes para ver 
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encadenado al guardia que presenció mi discusión 
con Stefan y a quien Magnus amenazó de muerte. 


— ¿Por qué lo tienen así? — Pregunto enojada. 


— Así se trata a un prisionero, Emily. — 
Contesta el rey Lacrontte con naturalidad. 


— Pues pido que por favor lo suelten. 


— Las reinas no piden favores, ellas ordenan. — 
Dice casi en un regaño. 


— Pues yo no soy cualquier reina. — Respondo 
en la misma tónica. — Y quiero que por favor lo 
suelten. 


Los guardias se miran entre sí, dudosos de acatar 
mis órdenes y eso me molesta. 
Sé que están acostumbrados solamente a recibirlas 
de Magnus pero deberán comprender que mi palabra 
también vale. 


Los hombres dirigen su atención al rey y este es 
un discreto gesto de manos les da la autorización 
para que hagan lo que he pedido. 


— Aquí no hay mucho que hacer, estas 


condenado desde ayer. — Inicia Magnus con 
frialdad dirigiéndose al hombre. — Ya conoces tu 
destino. 
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Es increíble ver la sangre helada de Magnus para 
los temas relacionados con justicia. Ni siquiera 
pestañea o se inmuta cuando el guardia le suplica 
una oportunidad. 


Su carácter es severo y radical. No me mira O 
intenta conciliar conmigo para que juntos lleguemos 
a un acuerdo que nos lleve a la mejor decisión. 


— Se lo ruego majestad. — Habla el hombre con 
desesperación. — He servido por años y jamás ha 
tenido alguna queja por parte de mis superiores. 


— Tus súplicas conmigo no sirven de nada. — 
Responde él secamente, mientras se acerca a la 
puerta dispuesto a irse. 


— Magnus por favor. Escúchalo. — Pido ante la 
escena. 


— Cuando tomo una decisión está se vuelve 
irrevocable. — Dice con una mirada severa. — Es 
mejor que lo vayas aprendiendo. 


— Tú dijiste que si querían piedad vinieran a mi. 
— Espeto en voz alta. — Y él ahora la pide. 


— Es cierto su majestad, pido piedad por mi 
vida. — Suelta el hombre afligido. 
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Magnus me mira con furia ante mi clara intención 
por no dejar que su orden se lleve a cabo. 
Debo admitir que me intimida la manera en la que se 
está comportando ahora y me hace entender la 
percepción que tienen algunas personas cuando se 
refieren a él como un ser temible y frívolo. 


— Bien, Emily. — Dice con mal carácter — 
Dame tus razones para abogar por él. 


— Él me defendió pero fui yo quien no quiso su 
ayuda. — Miento mostrando total seguridad. 


Magnus lo piensa por un segundo y sé que está 
debatiendo internamente por creerme. 


— ¿Qué castigo propones? — Pregunta al fin. 
— Ninguno. — Respondo tajante. 


— Debe haber alguno, Emily. Él te llevó hacia 
ese corredor sabiendo que allí se encontraban los 
Denavritz. 


— No actúo en mala fe. Al final los Denavritz 
eran tus invitados ¿no lo recuerdas? 


Por la expresión en el rostro de Magnus puedo 
notar cuando odia que lo contradigan, pero deberá 
acostumbrarse lo más pronto posible, pues no dejaré 
que cosas como estas ocurran. 
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— Serás enviado a custodiar las zonas de los 


rebeldes. — Dice luego de un par de minutos con 
voz fuerte. 

— Gracias majestad. — Dice el hombre 
arrodillándose frente, mientras da besos en el dorso 
de mi mano. — Le estaré agradecido hasta el final 
de mi vida. 


La alegría del hombre al saber que tiene una 
nueva oportunidad me conmueve el corazón y 
quisiera que ese sentimiento fuese compartido por 
Magnus; pero este después de dar su orden prefirió 
simplemente marcharse sin mirar atrás, con un gesto 
de amargura en su rostro. 


Magnus ha pasado la tarde lejos de mi. Al parecer 
tiene asuntos importantes por resolver que han 
consumido todo su tiempo, pero en el fondo estoy 
consciente que esta enojado conmigo por haber 
refutado su orden. 


Siempre han sido él y sus leyes. Nadie pone a 
prueba lo que dice o duda en acatar sus ordenes. 
Pero sé que desautorizarlo frente a los guardias lo ha 
puesto de mal humor. 
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En el momento en que bajé a cenar, Magnus no 
se encontraba allí y en verdad fue devastador comer 
sola cuando justo ayer estábamos bailando como 
tontos en una habitación. 


Es difícil entender su carácter y en verdad me 
gustaría comprenderlo, pero resulta imposible 
cuando lo que hace es aislarse en vez de hablar 
conmigo. 


La noche se me hace larga y fría ante lo 

recurrente que seguro será esta situación. Doy 
vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño, pues 
en realidad odio estar en esta posición con él. 
Así que luchando en contra de mis fuerzas me 
levanto de la cama y ató mi cabello con un broche, 
mientras tomo mi bata para cubrir mi camisón de 
seda color ocre suave que no deja mucho a la 
imaginación. 


Camino escaleras abajo con rumbo a la cocina 
por algo de tomar, pero en el camino encuentro 
encendida la luz de la oficina de Magnus justo en la 
segunda planta y antes de poder reaccionar, mis pies 
caminan en su dirección abriendo la puerta 
deliberadamente. 


El se encuentra de espaldas a su escritorio 
sosteniendo unos papeles en la mano, los cuales deja 
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a un lado en el momento en que escucha la 
interrupción que he hecho. 


— Hola — Me saluda extrañado — ¿Pasa algo? 


— No... no puedo dormir — Respondo nerviosa 
sin entender la razón. 


— Yo tampoco. — Dice con normalidad, casi 
aburrimiento. 


Me sitúo en la entrada sin mover un solo 
músculo, mientras observo su figura alta y fornida 
de pie junto a su escritorio. 


Trae puesta una camiseta blanca que marca 
perfectamente su fuerte pecho y grandes brazos, 
acompañada de un pantalón de dormir oscuro que le 
hace justicia a sus largas y definidas piernas. 


— ¿Quieres sentarte? — Pregunta señalando una 
silla frente a él y con cautela me acerco hasta 
sentarme. 


— Linda oficina — Afirmo torpemente. 


Magnus sonríe ampliamente dejando ver sus 
hoyuelos, los cuales permiten resplandecer sus 
brillantes ojos color esmeralda. 


— Ya has visto mi oficina, pero aún así gracias. 
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— Lo lamento — Digo avergonzada. 


— No hay nada que lamentar. — Dice desde la 
lejanía, volviendo a tomar sus papeles omitiendo mi 
presencia. 


— «¿Estas enojado conmigo? — Pregunto sin 
más, llamando su atención. 


— No. ¿Por qué habría de estarlo? 
— Por lo que pasó esta tarde. 


— Hay días en los que no estoy de humor y hoy 
es uno de ellos. 


— Sé que es por eso, Magnus. 


— Bien. — Confiesa al fin con enojo. — No 
estoy acostumbrado a que alguien me desautorice y 
llegas tú con tal ligereza a hacerlo y es obvio que me 
molesto, pero es algo en lo que estoy trabajando. 


— Si nos comunicamos todo fluirá mejor, pero 
por favor no te cierres conmigo. 


— Lamento si fui grosero. — Dice mirándome. 
— Pero cuando mi peor carácter sale a flote lo mejor 
es que me aleje. 
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— Magnus no puedes dejarme sola cada vez que 
te enojas. Todo se arregla si lo hablamos. 


— Somos demasiado diferentes, Emilia. 


— ¿Qué con eso? Tenemos toda una vida para 
entendernos ¿no? 


Magnus sonríe ante mi comentario y me alegra 
saber que le estoy ganando la batalla a su ira. Como 
dice su primo Gregorie “así se calma a la bestia” 


— Debes comprender que ahora somos dos que 
tomaremos decisiones. — Espeto con tranquilidad. 


— Lo estoy intentando. — Dice con un gesto más 
suave mientras se acerca a paso firme, levantándome 
de la silla — Mejor cuéntame que es lo que no te 
permite dormir. 


Mi corazón se acelera al tenerlo tan cerca, pues 
siento como mi piel vibra ante el contacto de sus 
manos y me molesta ver como mis emociones ceden 
aún con su mal carácter. 


— No lo sé — Respondo zafándome de su agarre 
en un intento por retomar el control de la situación. 


Camino hasta el escritorio donde antes él se 
encontraba y frotando mis manos para ocultar mi 
nerviosismo tomo una placa de cristal que se 
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encuentra encima de un montón de papeles para 
detallarlo con más calma, pero al levantarlo noto que 
es más pesado de lo que creí y se resbala de mis 
dedos cayendo al suelo para quebrarse en millones 
de pequeños pedazos. ¿Algo más vergonzoso podría 
pasarme esta noche? 


— Lo lamento, prometo pagarlo. — Digo 
alarmada. 


— Esa placa me la obsequio el general de un 
reino ya inexistente, para reponerlo tendrías que 
volver a crear tal nación y revivir al ya mencionado 
hombre. ¿Crees poder hacer eso, Emily? — 
Pregunta divertido. 


— No... creo que no. 


— No te preocupes, no era tan importante la 
usaba como pisapapeles. 


— Prometo comprarte un nuevo pisapapeles. 


— Emily, basta por favor. — Dice entre 
carcajadas. 


Odio que se burle de mí cada vez que paso una 
vergiienza y odio más su rostro de satisfacción al ver 
el sonrojo en mi rostro. 


955 


Magnus camina hacia mi con severidad, 
arrinconándome entre su cuerpo y el escritorio, me 
mira profundamente sin decir una palabra, mientras 
su risa se ahoga hasta borrarse. 


Se encuentra peligrosamente cerca y siento el 
Calor emanar de su piel. Su pecho sube y baja a un 
ritmo más acelerado, mientras me mira esperando el 
permiso para hacer su siguiente movimiento como si 
de un campo de batalla se tratará. 


Levanto mi rostro hacia él, dándole la señal que 
necesita. Magnus dobla su cuerpo hacia mí para 
poder alcanzar mis labios y empezar así a besarme 
de manera desenfrenada, con deseo y a un ritmo 
apasionante. 


Él toma mi rostro entre sus manos para 
profundizar el beso haciendo erizar mi piel en el 
proceso. Mis brazos permanecen a mis costados y 
me pongo en puntillas para no despegar sus labios 
de los míos y hacerle más fácil el continuar. 


Siento su lengua en mi boca haciéndome explotar 
de una manera que jamás pensé sentir y mientras 
una de sus manos rodea mi cintura, la otra agarra 
con fuerza mi pierna levantándome hasta quedar 
sentada sobre su escritorio, todo esto sin dejar de 
besarme. 
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Abre mis piernas con poco tacto para situarse 
entre ellas y pegándome más a su cuerpo continúa su 
embestida, es un beso desesperado y lleno de ansias. 


Mi mano viaja hasta el interior de su camiseta y 
las yemas de mis dedos tocan su marcado abdomen. 
Siento su piel firme bajo mi tacto y una 
incontrolable necesidad de deshacerme de esa 
prenda me invade. 


Magnus me besa, me besa con pasión, mientras 
siento como el frío de la noche comienza a invadir 
mi cuerpo. 

Su piel está caliente y suave, haciéndome desear 
más de sus besos. 


Muerdo su labio inferior y un jadeo se escapa de 
su boca, mientras su respiración agitada me indica lo 
mucho que lo descontrola este momento. 


Entrelazo mis piernas alrededor de su cintura y 
agarrando con fuerza sus brazos, aferro mis uñas 
contra ellos, mientras él desata mi bata dejándola 
caer hasta mis hombros para poner mi piel al 
descubierto. 


Su mano comienza a bajar un tirante de mi 
camisón de forma pausada y desciende 
lujuriosamente hacia mí cuello, dejando una línea de 
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besos hasta mi hombro. 

Magnus muerde suavemente el lóbulo de mi oreja, 
enviando una corriente por todo mi cuerpo que me 
hace unir más mis piernas alrededor de su cintura. 


Cuando la prenda cae, mis pechos quedan 
desnudos frente y para él. La vergijenza comienza a 
hacer de las suyas, pero no quiero cubrirme, no hoy, 
no ahora. 


Me siento expuesta pero no de mala manera, me 
gusta y a él también. Magnus me observa con deseo 
y sus pupilas dilatadas son la muestra de esto. 


Mi piel está erizada mientras me toca, me 
inquietó pero no me muevo. 
Sus labios regresan a los míos y lo agradezco. Siento 
que calman la lujuria que sobrevuela a nuestro 
alrededor. 


— Eres hermosa. — Susurra en mi boca y en 
verdad amo cuando me lo dice. 


Sus labios comienzan a descender por mi cuerpo. 
Mi mentón, cuello y hombros son testigo de sus 
besos. 

Sus manos toman mis pechos y su boca los invade. 
La sensación es tan increíble que no creo poder 
describirla. 
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Mi piel fría lucha contra el calor de sus labios que 
consumen todo a su paso. Tomo su cabello con 
fiereza indicándole en silencio que no pare. 


Magnus continúa besando con fuerza mientras yo 
me pierdo en las sensaciones. No sé como no había 
experimentado esto antes, es tan... en realidad no 
podría explicarlo. 


Arqueo mi espalda ante el cúmulo de emociones 
que se mueven en mi cuerpo y me apoyo en mi 
brazo derecho para darle mayor cabida a mi piel. 


Su cabello se entrelaza en mis dedos mientras lo 
siento morderme, enviando una ola de energía por 
mi espina dorsal que me hace jadear. 


Magnus sonríe contra la piel de mis pechos, 
haciéndome saber cuanto disfruta lo que escucha. 


Su mano derecha baja hasta mi pierna y sube por 
mi muslo hasta llegar a mi ropa interior, sus dedos se 
atan a esta y tiran de ella con suavidad. Es entonces 
donde sé que debo detenerme. 


— Magnus para. — Digo evitando que su mano 
quite la prenda. 


Su boca se separa de mis pechos y realmente eso 
me molesta. Pero soy consciente que si seguimos así 
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terminaremos en algo para lo que aún no me 
encuentro preparada. 


— No pasa nada, Emily. — Dice poniéndose a mi 
altura. 


Al mirarlo, veo en sus ojos algo que jamás había 
presenciando, un deseo que rebosa los limites de lo 
natural. 

La profundidad incandescente con la que me 
observa en una súplica silenciosa que pide más de 
mi. 

— Lo siento — Responde agitado, levantando las 

manos al aire en señal de rendición. 


Magnus sube mi camisón y con ello cubre mis 
pechos nuevamente. Lo disfrute, en realidad lo 
disfrute mucho, pero no podía continuar hasta ese 
punto. 


Sus labios entreabiertos, mojados e hinchados 
ante la presión ejercida me llevan instintivamente a 
darle un pequeño beso para calmar su sed, él me 
corresponde dando otro y otro de forma veloz y 
repetitiva, sonriendo con dulzura sobre mi boca. 


Magnus me abraza acariciando mi espalda, 
mientras mi cabeza reposa entre la curva de su 
cuello. 
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Siento su corazón golpear fuerte en su pecho y su 
respiración agitada me demuestra que no soy la 
única que siente esta mezcla inexplicable e 
indomable de emociones. 


Es un deseo que arde inclemente entre los dos y 
estoy dispuesta a quemarme viva. 


— Mejor iré a dormir — Digo después de unos 
minutos de descanso entre sus brazos. 


— Te acompañó — Responde bajándome 
delicadamente del escritorio. 


Toma mi mano mientras me conduce hasta la 
puerta de mi habitación, en uno de sus más dulces 
gestos. 


Al llegar me doy cuenta que no quiero separarme 
de él y ante el nerviosismo tomo un mechón de mi 
cabello tocándolo con ansiedad hasta sentir como 
Cae al piso el broche que tenia colgado entre las 
finas hebras de mi pelo. 


Inmediatamente Magnus baja a recogerlo en un 
acto propio de caballerosidad pero justo antes de 
levantarse posa un beso en mi muslo derecho justo 
debajo de donde termina mi la camisón de seda. 
Siento sus labios firmes y calientes contra la fría piel 
de mi pierna. Es algo realmente increíble. 
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— Magnus — Su nombre envuelto en un gemido 
se escapa de mi boca. 


— No vuelvas a decir mi nombre de esa manera o 
juro que no respondo por mis actos, Emily. 


Intento protestar pero prefiero callarme al no 
encontrar las palabras para responderle. Me tiene 
hechizada y sé que al igual que yo, él también está 
perdido. 


— Es conveniente que entres a tu habitación 
ahora, porque no se cuanto tiempo más podré 
aguantar. 


— Adiós — Digo aturdida por sus palabras. 
— Buenas noches esposa. 


Entro a la alcoba y cierro la puerta detrás de mi a 
una velocidad abismal. Ni siquiera soy capaz de 
describir lo que siento en estos momentos. 


Mi corazón late rápido en mi pecho y el 
cosquilleo en mi estomago es difícil de controlar. 
Una sonrisa estúpida se forma en mi rostro al 
recordar lo que acaba de suceder y más aún al sentir 
el olor varonil de Magnus en mis prendas y en mi 
piel. 


962 


No se exactamente como haré para domar mis 
emociones después de lo que ha sucedido y más 
teniendo a un esposo de la talla de Magnus 
Lacrontte. 


Notas de autor. 
¡Hola! Hello! Hei! 


No me odien, no me odien, pero es que Emily 
aún no está enamorada o ¿aún no se da cuenta? 


Gracias a que la mayoría voto por que Emily 
hiciera un decreto relacionado con flores, pues listo. 
Se cumplió lo pedido. 


Sé que en el capítulo anterior puse una canción, 
pero definitivamente tenia que poner esta, pues 
traduce todo lo que ocurre entre Magnus y Emily en 
estos momentos y aún más esta noche. 


Por cierto, fue la canción que usé en el adelanto 
que subi a Instagram ayer. 


Hoy no tengo mucho que decir, así que nos 
vemos en el siguiente capítulo, los quiero. 
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Me puedes encontrar en Instagram como 
(Okarinebernal. 
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Capítulo 45. 


No he podido dormir bien debido al millón de 
pensamientos que recorren mi mente ante lo 
sucedido con Magnus ayer por la noche. 


No puedo creer el punto hasta el que llegamos y 
jamás pensé que daría esos pasos con él. 
Sé que las personas están convencidas que me he 
entregado a mi esposo y no me alcanzará la vida 
para agradecerle a él su paciencia. 


Por lo que decidí esperar hasta muy tarde en la 
mañana para bajar a desayunar, justo después que 
Luena me informará que el rey Lacrontte ya está 
esperándome, pues ha estado muy ocupado desde 
muy temprano en asuntos desconocidos para mi. 


Comienzo a sonrojarme cada vez que estoy más 
cerca del salón, debido a que estoy segura que 
Magnus hará algún comentario con respecto a lo de 
anoche. 


Los guardias abren la puesta con respeto y el gran 
comedor en el que una vez tuvimos una cena con 
Lerentia y Stefan aparece frente a mi. 
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— Buenos días, esposa. — Saluda Magnus 
sonriendo con malicia desde la punta de la mesa. 


— Buenos días. — Es lo único que alcanzo a 
decir antes de sonrojarme por completo. 


— ¿Cómo dormiste anoche? Por allí escuché que 
tenías problemas para descansar. — Dice con 
perversión. 


— Escuché lo mismo de tu parte. 


— Al principio, pero luego tuve cierta distracción 
que me ayudó a resolver el problema. 


— Magnus. — Digo con las mejillas sonrosadas. 
— ¿Qué? No he dicho nada malo. 
— Sabes a lo que me refiero así que para. 


— Eso mismo me dijeron anoche. “Magnus para” 
y realmente estoy empezando a odiar esa frase. 


Camino a sentarme totalmente apenada en la silla 
que se encuentra a su lado, pero un llamado de su 
parte no me lo permite. 


— ¿Puedes venir aquí? — Pide con suavidad. 


Asiento y camino hacia su lugar, posicionándome 
a su lado, esperando lo que sea que va a pedir. 
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Magnus toma mi mano y me lleva hasta sus 
piernas,  sentándome en el proceso y 
sorprendiéndome con sus actos. 


— ¿Esto a qué se debe? — Pregunto confundida 
por su buen humor. 


— Nada en especial. 


Su mano rodea mi cintura y su cabeza cae para 
reposar en mi pecho, quedándose en silencio luego 
de hacer aquello. 


— ¿Pasa algo? — Susurro preocupada. 


Él niega despacio sobre mi piel y decido no 
cuestionarlo más. 
Hoy es la noche de las velas y sé que es un evento 
de mucha importancia para él, así que si necesita 
alguien en quien apoyarse, yo seré su roca. 


Acaricio su cabello rubio mientras siento sus 
reparaciones en mi pecho. Sé que él podrá escuchar 
mi corazón acelerado por su cercanía y espero que el 
saber lo que causa en mi lo reconforte. 


Los segundos pasan y Magnus continúa en 
silencio mientras recibe caricias de mi parte. Me 
gustaría saber lo que piensa pero prefiero no 
interrumpir su paz. 
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Pasados un par de minutos, levanta la cabeza 
hacia mí y me da un sencillo beso que me deja 
desconcertada, para luego volver a una posición 
erguida y natural. 


— Vamos a comer. — Dice bajándome de su 
regazo. 


Camino de vuelta a mi lugar sin entender que es 
lo que sucede por su mente. 
Me molesta que no hable sus problemas conmigo o 
que al menos me de una breve explicación sobre lo 
que está sintiendo. 


— El día de hoy voy a estar muy ocupado así que 
lo más probable es que nos veamos a las 6 de la 
tarde para el evento. — Dice son mirarme. — 
Simplemente te aviso para que no creas que me 
alejo. 


Opto por no comentar nada al respecto y 
comienzo a consumir mi desayuno, mientras veo a 
Francis sentarse frente a mi con un gesto preocupado 
en Su rostro. 


— Buenos días, majestades. — Dice con un 
asentimiento discreto. 


— Buenos días, Francis. — Respondo al notar 
que Magnus no lo hace. 
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— Le he traído esto, señor. — Dice pasándole un 
sobre color café. 


— Gracias, puedes dejarlo donde siempre. 


Magnus continúa desayunando como si nada 
ocurriera y noto como Francis ni siquiera se inmuta 
ante el desprecio de su rey, dándome a entender que 
ese acto es algo a lo que ya está acostumbrado. 


El comedor se vuelve silencioso después de eso y 
todos consumimos la comida de manera apresurada 
para tomar nuestro camino. 


Al terminar el primero en levantarse es Magnus, 
quien de inmediato sale del comedor lejos de 
nosotros sin decir una palabra. 


Su comportamiento me resulta tan confuso y 
molesto que es estúpido intentar entenderlo. 
En un momento puede ser cariñoso y un segundo 
después se convierte en la persona más fría que 
existe. 


— No permita que su conducta la atormente, 
majestad. — Dice Francis una vez que estamos 
solos. 


— «¿Puedes darme una explicación de su 
comportamiento? 
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— La noche de las velas es un evento importante 
para él. — Dice mientras se levanta de la mesa. — 
Allí se conmemora la muerte de sus padres. 


Francis camina fuera de la sala y yo comienzo a 
seguir sus pasos hasta la sala principal. 


— El pueblo se reúne acompañados de velas 
blancas para homenajear a los difuntos reyes. — 
Dice deteniéndose ante la presencia de millares de 
guardias. — Es una día importante donde nadie se 
queda en sus casas. Los reyes Lacrontte eran muy 
amados por el pueblo. 


— ¿Un día como hoy murieron los padres de 
Magnus? 


— Exactamente. — Dice con suavidad. — Pero 
no comente que yo se los explique, majestad. 


Francis hace una reverencia como despedida 
mientras veo a los guardias pasar con bolsas y cajas 
de distintos tamaños y colores. Algo demasiado 
inusual para un evento conmemorativo. 


Me acerco a uno de ellos con la intención de 
saber cual es el contenido de cada una de las 
entregas que traen consigo y me percato del recelo 
de estos al verme cerca. 
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— ¿Puedo saber de qué se trata todo esto? — 
Pregunto esperanzada por hallar una respuesta. 


— Lo siento majestad pero no estamos 
autorizados para revelar esa información. 


— ¿Debido a qué? 


— Son órdenes del rey que no podemos 
desacatar. — Dice paga luego alejarse con rapidez 
antes de que pueda cuestionarlo. 


Aceptando su negativa decido marcharme sin 
obtener respuesta y con la curiosidad gobernando mi 
mente al no entender los asuntos de este palacio. 


Al llegar a mi habitación encuentro a Luena con 
mi traje listo para esta tarde. 
Se trata de un vestido de mangas transparentes 
hecho con seda color ocre y revestida con una tela 
llena de pedrería color plata que cae a mis pies como 
la espuma que crea una larga cascada. 


El traje será cubierto por una capa. Si, tendré mi 
propia Capa, pero a diferencia de las pesadas y 
oscuras que usa Magnus, esta estará hecha de gasa 
blanca por lo que será traslúcida y delicada. La pieza 
se atará a mi cuello por medio de una gargantilla de 
diamantes que aporta una elegancia suprema a mi 
vestimenta. 
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Cuando llega la hora indicada y después de 
vestirme con cierto nerviosismo, paso a recoger mi 
cabello en un peinado recatado que combinó luego 
con aretes azules que hacen juego con mi anillo de 
compromiso. 


Al bajar a la sala principal, encuentro a Magnus y 
a Francis esperando mi llegada con un gesto serio. 
Ninguno de los dos dice algo al verme entrar y a 
decir verdad, no esperaba ningún comentario. Este 
día no está para halagos. 


Los tres somos transportados rápidamente al 
coliseo de Lacrontte, que es el lugar donde está 
conmemoración siempre se lleva a cabo y a medida 
que avanzamos hacia el sitio, puedo ver a través del 
cristal como las personas crean caminos en la acera 
con la ayuda de velas que traen consigo. 


La devoción de las personas ante esta fecha es 
digna de admirar y me hace pensar en el estupendo 
trabajo que tuvieron que haber hecho los reyes en 
vida para ganarse todo este cariño. 


En el momento en que llegamos al coliseo, 
Magnus abre la puerta para mi y juntos caminamos 
hacia el interior del lugar arrastrando nuestras 
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respectivas capas en medio de la fila de guardias que 
nos custodian. 


Es interesante vernos al lado del otro. Magnus en 
un traje oscuro y yo en uno prácticamente blanco. 
Nos vemos como la luz y la oscuridad caminando a 
la par. 


Subimos al escenario en sumo silencio, mientras 
escuchamos las voces de los asistentes a medida que 
nos acercamos y me sorprendo ante el millar de 
personas que aguardan nuestra llegada. 


En el coliseo las personas, familias y niños de 
todas las edades tienen velas blancas, banderas de la 
nación y fotografías de los ex reyes y justo cuando 
ponemos un pie en el escenario una oleada de 
aplausos se forma para nosotros, haciendo erizar mi 
piel. 


— Ante ustedes sus reyes Magnus y Emily 
Lacrontte. — Dice el vocero real. 


El pueblo se reverencia de manera sincronizada al 
ver nuestra aparición y en el momento en que se 
levantan las banderas comienzan a agitarse mientras 
todos cantan a voces el himno Lacrontte. 


— Esta noche — Inicia Magnus. — Recordamos 
uno de los eventos más desafortunados que ha 
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vivido nuestra nación y puedo asegurarles que no 
descansaré hasta ver a Silas y Genevive Denavritz 
sin vida ante mis pies. 


El pueblo ovaciona las palabras de su rey y en 
gritos de jubilo aprueban las amenazas que este 
lanza en contra de los ex reyes de Mishnock. 


Siento que la sorpresa me supera ante lo que 
escucho por parte de Magnus ¿Los padres de Stefan 
asesinaron a los suyos? 


— Y juro que disfrutaré ver como se les escapa 
su último aliento. 


Intento caminar hacia él para calmar su furia y 
evitar que siga diciendo tales cosas, pero antes de 
poder dar el primer paso soy detenida por Francis, 
quien poniendo una mano en mi hombro con fuerza 
me impide caminar. 


— Por lo que más quiera señora no se le ocurra 
refutar al rey Lacrontte en estos momentos. — 
Espeta en un tono fuerte. 


— Bien. — Acepto la devolviéndome a mi 
puesto. 


— ¿La reina tiene algo que decir? — Pregunta 
Magnus al ver el movimiento de mi parte. 
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En el momento en que niego, él continúa con su 
discurso y puedo ver el dolor en sus ojos. 


— Los Denavritz han causado un gran daño a 
esta nación y yo me encargaré de devolverles el 
favor. 


El pueblo continúa alabando las palabras de su 
rey mientras las velas se levantan junto a fotos de 
sus padres. 


El rey Lacrontte responde al júbilo de su pueblo 
con un pequeño movimiento de cabeza y justo 
entonces veo una lágrima derramarse por su mejilla 
que rápidamente limpia con el dorso de su mano. 


Se da la vuelta hacia Francis quien le entrega una 
vela color dorado y ese simple movimiento me 
permite ver el desgarro en su mirada. Sus ojos 
cristalinos no son capaces de guardar las lagrimas, el 
dolor y el remordimiento que carga consigo desde 
ese fatídico día. 


Sé que le da la espalda a su pueblo para que no lo 
vean llorar y mi corazón se derrumba ante el dolor 
que lo embarga y al que no es capaz de resistirse. Es 
la primera vez que lo veo con lagrimas recorriendo 
su rostro y haría lo que fuera por no volver a verlo 
así. 


975 


Veo como Francis toma su brazo con discreción 

apretándolo en señal de apoyo y le susurra palabras 
que son inteligibles para mí pero que logran 
reconfortar a Magnus. 
Si hay alguien que ame al rey Lacrontte como si de 
un hijo se tratara es Francis, quien soporta su mal 
carácter, lo aconseja y lo ayuda en los momentos 
más difíciles. 


Yo por mi parte no sé si acercarme o guardar 
distancia en su momento de dolor, pues desconozco 
como pueda reaccionar si me dispongo a intervenir. 


Magnus enciende la vela cuando obliga a sus 
lágrimas a cesar y devuelve su atención al pueblo 
mientras me llama a su lado. 


Un guardia me da una vela blanca a la que 
Magnus le regala su flama, encendiéndola con una 
suave llama. 


— Esta es mi historia Emily y la comparto ahora 
contigo. — Dice con una voz que aparenta ser 
fuerte. 


Levanta la vela y el pueblo repite su movimiento, 
haciéndome deslumbrar con el millar de llamas que 
titilan en esta noche fría y dolorosa de Lacrontte. 
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Las personas cantan mientras Magnus resiste y 
juro que quiero abrazarlo, hacerle saber que puede 
desahogarse conmigo, compartirme sus turbaciones 
para que estas no signifiquen tanto peso para él, pero 
prefiero cohibirme y opto por reservar esas palabras 
o acciones para un momento en el que nos 
encontremos a solas. 


La brisa o la consumación total de las velas, van 
apagando el brillo parcial o total de estas a medida 
que pasan los minutos y en un momento dado 
Magnus toma mi mano con la intención de llevarme 
fuera. 


— Es hora de irnos. — Dice mientras me obliga a 
caminar. 


No digo nada y me limito a seguir sus pasos 
apresuradamente. 
Un automóvil nos espera afuera y subimos a este sin 
decir una palabra o al menos mirarnos. 


— ¿Quieres hablar? — Pregunto cuando estamos 
en marcha. 


— No. — Responde tajante. 


— Solo quiero que sepas puedes contar conmigo. 
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— «¿Contar contigo para qué? — Pregunta 
enojado. 


— Para lo que necesites. — Mencionó mientras 
él rueda los ojos lejos de mi. 


Sus respiraciones se hacen más fuertes mientras 
veo como lucha por hablar o quedarse en silencio. 
Empuña las manos en su ropa con rabia para luego 
girarse a mi con la mirada llena de odio. 


— ¿Sabes lo que es ser un rey a los 12 años? — 
Dice hirviendo en furia. 


Al escuchar aquello mi corazón se parte en 
millones de pedazos. ¡Magnus perdió a sus padres 
cuando tenía tan solo 12 años! 


— Su ejercito vino y me arrebató a mi familia. — 
Dice en un susurro de dolor. — Teníamos un 
acuerdo y se aprovecharon de eso. Habíamos 
firmado la paz al menos por un tiempo, pero ¿de qué 
sirvió? 


Su declaración me hace pensar en lo ocurrido con 
Aldous. En los acuerdos que ambos tenían y que 
Sigourney rompió con violencia. 


Recuerdo las palabras exactas que este le dijo en 
el momento en que Magnus le reclamaba su traición. 
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“Te resulta familiar” esta claro para mi que a esto se 
refería y no me cabe en la cabeza como Aldous pudo 
burlarse de algo tan atroz en aquel momento. 


— Es algo que Denavritz nunca te contó ¿cierto? 


Niego con la cabeza sin poder creer lo que 
escucho, todo lo que este frío Magnus ha pasado. 


— Solo dice lo que le conviene. Es un buen 
mentiroso. 


Las palabras se quedan atascadas en mi garganta 
y no creo que exista algo que pueda decirle que se 
acomode a esta situación. 


— No tenia tiempo para llorar, ni lamentarme. — 
Dice con resentimiento. — Tenia que ser fuerte, ser 
un rey para la nación. Aprendí en 3 años lo que tu 
padre te enseña toda una vida y considero que aún 
así jamás terminas de aprender, y finalmente a los 15 
años toda la responsabilidad de este reino cayó sobre 
mis hombros y me hizo ser el hombre que conoces 
ahora. 


Soy incapaz de asimilar la información que me 
transmite, no puedo ni siquiera alcanzar imaginar lo 
horrible que pudo ser esto para él. 
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Esta claro que su dolor ha perdurado a través de 
los años y el tiempo solo ha servido para hacerlo 
más grande. Sin duda alguna Magnus necesita ser 
salvado. 


— No sabía a lo que me estaba enfrentado, no 
sabía toda la responsabilidad que eso llevaba 
consigo. — Dice cuando llegamos al palacio y el 
automóvil se detiene en la entrada. — Era una niño 
y no estaba preparado. Fui obligado a madurar para 
convertirme en un rey que creció lleno de odio por 
una familia que me arrebató la mía, pero no me 
arrepiento. 


— ¿Cómo qué no te arrepientes, Magnus? 


— No voy a hablar más sobre el tema. — Dice 
con voz fría. — Que pases una buena noche, Emily. 


Magnus abre la puerta del transporte y se baja de 
este sin decir una palabra más al hacerlo. Cierra la 
puerta con fuerza y camina dentro de la casa real 
totalmente bloqueado y cerrado en su propio mundo, 
donde es carcelero del rencor y los recuerdos. 


— Tú igual. — Digo siguiendo sus pasos desde la 
distancia, dispuesta a no presionarlo. 


Sé que este día no es el mejor para él, puedo 
notarlo por su cambio de actitud, pues aunque sea un 
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hombre rudo, arrogante y reservado sé qué le duele 
el recuerdo de sus padres ausentes. 


— Su Majestad — Espeta Francis dirigiéndose a 
mí — No tome en cuenta la actitud del rey esta 
fecha no es agradable para él. 


— No te preocupes puedo entenderlo pero... 
quisiera saber una cosa. 


— Estoy a su servicio, Majestad. 
— ¿Cómo murieron sus padres? 


— No sé si deba contar todo en detalle pero una 
cosa puedo decirle. — Informa con voz temblorosa. 
— Hoy es el cumpleaños de Magnus. 


Mi corazón cae en picada directo a mis pies. No 
puedo creer que hoy sea su día, justo la fecha en la 
que sus padres murieron, tal información me intriga 
aun más a querer saber como fueron los hechos. 


— Por favor cuéntame qué fue lo paso, Francis te 
lo suplico. — Digo con desesperación al intuir la 
realidad y el aberrante trauma que pudo acarrear esto 
para Magnus. 


— Se lo diré solo porque creo que usted puede 
hacer que él olvide al menos un poco su dolor y para 
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ello necesita conocer la génesis del problema. — 
Espeta con ojos llenos de tristeza. 


Creo que la vida no pudo premiar mejor a 
Magnus que poniendo en su camino a un hombre 
como Francis y agradezco mucho por ello. 


— Semanas después que parcialmente se firmará 
la paz, fue el cumpleaños número 12 del pequeño y 
sonriente príncipe Magnus y para ello los reyes 
hicieron una fiesta, a la cual la familia Denavritz 
estaba cordialmente invitada. 


Al notar el rumbo tan perverso que lleva esta 
historia pienso en lo retorcida que puede ser una 
persona y me sorprende notar lo bien que un 
Denavritz puede fingir, pues así como Stefan me 
mintió en muchos aspectos, su padre también mostro 
falsa amabilidad para conmigo en su momento. 


— Lacrontte bajo la guardia y había poca 
presencia militar en el reino pues de verdad 
confiábamos en lograr con éxito la paz entre ambas 
naciones. — Dice con rencor — Así que jamás nos 
esperamos que en plena fiesta de cumpleaños de un 
niño inocente, un millar de soldados Mishnianos 
atacarán el palacio con la intención de asesinar a 
toda la familia real para quedarse con el reino. 
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— ¡Francis, por Dios! — Suspiro asombrada con 
lágrimas amenazando mis ojos. 


— No lo celebra desde entonces — Añade — Sus 
padres murieron en la celebración de su cumpleaños. 


— ¿Y cómo Magnus logró escapar? 


— Alguien lo sacó a tiempo y lo entrego a 
guardias Lacrontte, quienes lo pusieron a salvo para 
luego enviarlo al reino de Cromanoff, donde tuvo al 
menos unos días para recuperarse después de ver a 
sus padres morir frente a él. 


Las lágrimas caen deliberadamente por mi rostro 
y no pongo resistencia a ellas. Es realmente terrible 
lo que vivió siendo un niño y estoy convencida de 
que no habría podido reponerme de algo así, si fuese 
yo la protagonista de esta trágica historia. 


Quisiera ir a su habitación y abrazarlo hasta que 
se quede dormido, velar su sueño y tener algo 
preparado para él una vez que despierte, pero 
Francis me recomienda que lo mejor en esta fecha es 
dejarlo solo hasta que el mismo se reponga. 


— Todos los años el pueblo envía regalos pero el 
rey nunca lo recibe, nos ha pedido que jamás se los 
enseñemos. — Informa con calma. 
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— Es eso lo que transportaban los guardias. — 
Reflexiono en voz baja. 


— Siempre agradece por lo obsequios, pero 
jamás los mira. 


— ¿Dónde están? 


— La mayoría han sido donados pero aún hay 
muchos guardados en la última habitación de esta 
planta. 


— ¿Puedo verlos? — Pregunto expectante. 


Francis saca una llave de cromo de su llavero y la 
extiende hacia mi cuidadosamente como si de un 
gran tesoro se tratara. 


— Que el rey no se entere que la tiene en su 
poder 


Empuño el objeto en la palma de mi mano con la 
curiosidad pululando mi sistema. Los nervios me 
recorren ante lo que estoy a punto de ver y espero 
que mi corazón no se quiebre por toda la carga 
emocional que esto conlleva. 


Camino rumbo al sitio indicado y al llegar abro la 
puerta con delicadeza, encendiendo la luz en el 
proceso. 
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La habitación se encuentra repleta de objetos que 
me sorprenden de inmediato. Hay cajas llenas de 
obsequios e incluso algunos juguetes que supongo 
fueron enviados cuando era un niño. 


Reviso un par de bolsas y encuentro un centenar 
de cartas dirigidas a Magnus. Algunas son de 
agradecimiento, otras de admiración y muchas son 
enviadas por niños que alegan querer ser como su 
rey cuando sean mayores y por supuesto no faltan 
aquellos textos atrevidos de jóvenes que declaran su 
ferviente amor por él a través de líneas. 


No puedo asimilar el montón de apoyo y aprecio 
mostrado por el pueblo Lacrontte hacia su rey. 
La manera en que confían y estiman la labor 
realizada es impresionante y eso me hace pensar en 
que yo también quiero darle algo. Algo que él no 
reconozca como un obsequio y que acepte sin dudar. 


Por el día de hoy lo dejaré solo para que tenga el 
espacio que requiere para reponerse, pero desde 
mañana tendré que buscar la manera de trabajar este 
problema en su compañía sin que lo note. 

Es un hombre de una fuerte coraza y yo estoy 
dispuesta atravesarla. 


Notas de autor. 
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¡Hola! Hello! Hei! 


Si, adelante el capítulo para hoy, así que mañana 
saben que no publicaré debido a que lo hice ahora. 


Sé que el capítulo estuvo triste, pero propongo 
celebrar el cumpleaños del rey Lacrontte con un 
“Pregúntale a Magnus 2.0” 

Así que nos vemos en Instagram para que hagan sus 
respectivas preguntas y resolver algunas dudas. 


Sin otra cosa que decir nos vemos en siguiente 
capítulo, los quiero. 


Me pueden encontrar en Instagram como 
(Dkarinebernal 
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Capítulo 46. 


El 7 de junio es un fecha que no se me olvidará 
jamás. Ese es el día en que mi esposo vino a la vida 
pero también el día en que le arrebataron a sus 
padres. 


He decidido desde la noche anterior, despertarme 

muy temprano para prepararle una tarta de durazno 
en complicidad con Francis. 
Así que cuando el alba ha llegado, ya yo me 
encuentro preparada para levantarme de la cama y 
vestirme en cuestión de segundos, bajar a la cocina y 
realizar la sorpresa. 


En el momento en que llegó al lugar, Francis ya 
me espera fuera y me invita a ingresar 
apresuradamente. 


— El rey despierta muy temprano así que 
debemos comenzar lo antes posible. — Dice una vez 
estamos dentro. 


Las cocineras ya tiene todo preparado para 
nosotros y mientras se reverencian por mi presencia 
yo solo ruego que me ayuden a entregar una tartaleta 
perfecta. 
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Cada quien en un ritmo sincronizado comienza a 
explicar la preparación del tan anhelado platillo de 
Magnus, por lo que nada resultó siendo un caos, 
pero aún así lo que más problemas me causó fue 
probar la mezcla del postre, pues a decir verdad odio 
el durazno y todo lo que tenga que ver con el, a 
excepción de las flores. 


Mientras estábamos en plena cocción una 
doncella llega a la cocina para llevar el desayuno del 
rey Lacrontte quien ya ha despertado y ha pedido su 
comida de inmediato. 


Minutos más tarde ya todo está listo y la tarta 
horneada a la perfección se sirve en una porción 
adecuada para la mañana, por lo que salgo directo al 
comedor donde ya Magnus espera terminando su 
desayuno. 


— Buenos días. — Saludo una vez que llego al 
salón. 


— Hola. — Dice él expectante. 
— Te he preparado una tarta de durazno. 
— Esta bien. — Espeta sorprendido. 


Lo observo con una expresión de inconformismo 
ante su apático comportamiento. 
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— Se dice, Gracias. — Digo con ironía. 


— Gracias, esposa. — Responde, 
correspondiendo a mi pedido. 


Por mas que pensé y pensé que podría darle por 
su cumpleaños sin que supiera que lo sé, nada se me 
vino a la mente, por lo que esto supone ser la mejor 
opción. 


Mando a poner el plato en la mesa y noto como 
lo observa con recelo y mientras toma el tenedor 
dirige su atención a Francis. 


— ¿Has probado esto ya? Quizás le haya 
agregado algo para envenenarme y quedarse con el 
reino. — Dice con burla. 


Lo reprendo con la mirada, ante su tonto chiste. 
¿Por qué no puede tomarme en serio? 


— ¿Qué? — Pregunta con fingida inocencia. — 
Es lo que yo haría. 


— No tengo dudas. — Respondo sentándome a 
su lado para tomar mi desayuno. 


Magnus consume la tartaleta con una fascinación 
increíble que me hace sentir satisfecha por el 
resultado entregado. Él levanta sus ojos hacia mi y 
dejando la cuchara en su lugar, pregunta: 
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— ¿Esto a qué se debe? 


— Solo fue un detalle. — Respondo sintiéndome 
en el paredón. 


— Dame la razón. 
— Sé cuanto te gusta y quise honrarte. 


— ¿Tú no quieres una pieza? — Pregunta 
cortésmente. 


— No me gusta la tarta durazno. 


Al escuchar aquello, Magnus hace a un lado el 
plato y me mira como si hubiese yo hubiese dicho la 
peor atrocidad sobre la tierra. 


— ¿Qué? — Pregunta incrédulo. — ¿Cómo 
puede no gustarte? 


— Me parece que sabe mal. 


— Por Dios, Francis trae los papeles del divorcio. 
No puedo estar casado con alguien que no le guste la 
tarta de durazno. 


— ¿Tan ofendido se siente, rey Lacrontte? 


— Esposo para ti. — Dice con una sonrisa. — 
Pero ilumíname por favor, ¿cuál es el sabor que a ti 
te gusta? 
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— Frambuesa, la tarta de frambuesa es toda una 
exquisitez. 


— ¿Frambuesa? ¿en serio? Eso es muy común, 
Emily. 


— Comúnmente delicioso mi señor. 


— Francis. — Grita nuevamente — Los papeles 
del divorcio he dicho. 


Sonrío ante su exageración y me alegra verlo tan 
feliz y calmado. Es increíble como cambia su humor 
de un día a otro y estoy segura que haría cualquier 
cosa por tenerlo siempre de esta manera. 


Magnus toma un poco de tartaleta con el tenedor 
y lo trae hasta mi boca pidiéndome que lo pruebe 
para darle al menos una oportunidad, pero al hacerlo 
solo confirmo lo que ya sabía. 


— Sabe horrible Magnus. 


— No puedo creer esto, no voy a compartir mi 
reino con alguien a quien no le gusta la tarta de 
durazno — Dice cruzando los brazos, mientras 
dirige su mirada en otra dirección. 


— Nunca pensé ver al rey Magnus hacer una 
pataleta. — Comento con burla. 
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— Es una  pataleta justificada. — Dice 
levantándose de la silla. 


Magnus llega a mi y me toma de las piernas para 
llevarme hasta la mesa, haciendo a un lado la 
comida. 


El movimiento me sorprende por completo, 
mientras lo veo sonreír con picardía ante mi sonrojo. 


— Francis. — Dice Magnus luego de darme un 
casto beso en la boca. 


— Señor. — Responde este a mi espalda. 


— Lo mejor es que salgas del comedor porque 
está a punto de consumarse la creación de un 
heredero. 


— «¿Disculpa? — Pregunto perpleja mientras 
Francis camina hacia la salida cerrando la puerta a 
su paso. 


Magnus acaricia mi cabello mientras me observa 
con una sonrisa que desaparece por completo 
cuando siente que su aliado ha dejado la estancia. 


— Francis te dijo que ayer fue mi cumpleaños 
¿no es así? — Cuestiona con un gesto gélido y tono 
frío en su voz. 
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Yo abro y cierro la boca sin saber que decir, 
mientras veo como se aleja de mi totalmente 
molesto. 


— No. — Digo finalmente bajando de la mesa. 


— No me mientas Emily. Es eso lo que más odio. 
— Dice dándome la espalda. 


— Solo fue un detalle. — Susurro temerosa por 
su reacción. 


— No me hagas perder la paciencia, Emily. — 
Replica encarándome. 


— Bien, si fue por eso. Solo trataba de ser 
especial. 


Soy testigo de la ira que flamea en los ojos del 
rey Lacrontte, puedo ver como se contiene para no 
explotar en furia conmigo y eso me hace sentir 
realmente mal. 


— ¿Ya no la quieres? — Pregunto refiriéndome a 
la tarta. 


— No vuelvas a darme nada por mí cumpleaños. 
— Dice con autoridad. 


— Solo fue... 
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— Nada — Brama interrumpiéndome. — No 
vuelvas a hacer esto. 


— Bien. — Musito con el corazón afligido por su 
actitud. — No volverá a pasar. 


Camino hacia la salida con un vacío en el 
estómago y con una imperiosa necesidad de llorar. 
Odio, odio hacerlo pero considero que he acumulado 
tantas emociones que es necesario dejarlas fluir. 


— Emily. — Espeta tomándome de la mano. — 
No te vayas. 


— Prefiero hacerlo. — Respondo en el momento 
en que mi vista se empaña. 


Magnus rodea mi cintura y me gira hacia él con 
delicadeza, pero yo opto por dejar mi cabeza gacha 
para que no logre ver lo que estoy sintiendo en estos 
momentos. 


— No llores. — Dice en un tono suave. — Ya te 
he dicho que nunca llores por mi causa. 


— No estoy llorando. — Respondo mientras una 
lágrima recorre mi mejilla haciendo reír a Magnus. 


Al escuchar su risa levantó la cabeza de golpe 
totalmente ofendida por su conducta. 
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— Lo siento. — Dice poniendo su pulgar debajo 
de mis ojos para detener mis lagrimas. — A veces 
no se como tratarte, lo juro. Pero jamás es mi 
intención hacerte sentir mal. 


— No te preocupes. 


Magnus me abraza a su cuerpo y aunque este 
dolida con él, no me separo. Siento su corazón en 
mis oídos y sus brazos cubriéndome. 


— En realidad si me gustó el gesto y lamento no 
saberlo apreciar como se debe. 


Al no obtener respuesta de mi parte, comienza a 
descender por mi rostro para dejar besos por mi piel. 


— ¿Vas a enojarte conmigo? — Pregunta con 
suavidad. 


— No estoy enojada. 


— Perfecto, porque yo te tengo una sorpresa. — 
Avisa mientras me toma de la mano. 


Salimos del salón y caminamos hasta una zona 
desconocida, la cual a medida que avanzamos se va 
tornando rosácea y una vez que llegamos me doy 
cuenta que se trata de aquel lugar en donde había 
comentado su abuela quedaba perfecto un jardín. 
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El sitio está lleno de pequeños árboles de cerezo 
en crecimiento que forman un diminuto bosque 
color rosa claro. 


Están ubicados de tal forma que puedan crear 
caminos interconectados que se ven realmente 
hermosos y como detalle final un par de bancas 
fueron dispuestas para ser de la estancia un lugar 
único e inefable. 


— Le pedí a los jardineros que comenzarán a 
plantar tus cosas. 


— Se llaman flores no cosas. — Corrijo ante su 
tosca referencia. — Y es realmente hermoso, 
Magnus. 


— ¿Quién yo? — Dice con arrogancia. — Lo sé. 
— Hablo de las flores. 


— Lo sé, Emilia. — Informa sonriendo con 
suficiencia. 


El jardinero se encuentra regando los pequeños 
árboles con sumo cuidado y en ese instante observo 
como Magnus se acerca al hombre y toma un cubo 
de agua para después lanzarlo encima de mi. 


— ¿Qué te sucede? — Cuestiono alarmada 
mientras las gotas se escurren por mi cuerpo. 
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— Nada. — Dice encogiéndose de hombros con 
naturalidad. 


Pero es que ¿acaso este hombre está demente? 
Me lanza esto encima, dejándome completamente 
empapada y luego finge que nada ha ocurrido. 


— Se supone que las plantas crecen cuando les 
riegas agua, así que te lance un poco para ver si te 
estiras algunos centímetros. 


— Eres un idiota. — Chilló enojada, golpeándolo 
en el brazo. 


— Quieto bastón. — Dice riendo a carcajadas. 


— Eres tan molesto. — Comento furiosa. — Voy 
a cambiarme y no quiero que me sigas. 


— ¿Cómo pretendes que no te siga cuando 
acabas de decirme que estarás sin ropa? 


Camino dentro del palacio con Magnus 
siguiéndome los pasos, al parecer siempre hace lo 
contrario de aquello que le pides. 


— ¿Acaso no escuchaste lo que te dije? — 
Pregunto mientras subo las escaleras. 


— ¿Y tú no escuchaste lo que te respondí? 


997 


Magnus adelanta el paso y camina lejos de mi, 
siendo así el primero en llegar a la habitación y 
adentrarse de inmediato en ella. 


— ¿Se puede saber qué haces en mi habitación? 
— Cuestiono molesta. 


— Nuestra. — Dice recostándose en la cama. 
— Voy a cambiarme así que cierra los ojos. 


— Emily no hagas como si ya no hubiese visto tu 
cuerpo e incluso más que eso. — Dice con una 
sonrisa maliciosa. — Tocarlo y besa... 


— ¡Cállate! — Grito avergonzada. 


— ¿Por qué te  sonrojas? — Pregunta 
incorporándose. — Somos una pareja que debe 
tenerse confianza. 


— Aún no me acostumbro. 


— Te propongo un juego. — Dice levantándose. 
— Yo me quito una prenda y tú me sigues. 


— No creo que pueda jugar a eso. 


— Claro que podrás, lo haremos gradualmente y 
solo llegaremos hasta donde tú te sientas cómoda. 
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Magnus empieza a desabrochar su camisa, 
haciendo que sus músculos se tensionen en el 
proceso. Entre cada broche libre, su pecho fuerte y 
trabajado comienza a hacerse presente, mientras veo 
nuevamente aquellas cicatrices que él tanto odia. 


Las mangas descienden por sus brazos 
tonificados, dejándolo semidesnudo frente a mi. Su 
piel blanca y suave se vuelve hipnótica para mi, al 
ser testigo de como su pecho sube y baja con 
tranquilidad, mientras su cadena de oro con grandes 
eslabones decora su cuello de una manera varonil y 
sensual. 


— Tócame. — Dice con calma. 


Su pedido me toma por sorpresa y con mucho 
nerviosismo llevo mi mano hasta su cuerpo. 
Repaso con la yema de mis dedos cada uno de sus 
músculos y venas marcadas en sus brazos. Sus ojos 
verdes me escudriñan desde arriba, tan profundos y 
seductores como siempre. 


Paso la mano por su pecho hasta llegar a su pelvis 
y justo allí me detengo al sentir la tela de su pieza 
inferior. 


— ¿Quieres que me desabroche el pantalón? — 
Pregunta ante el camino que he tomado. 
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Cuando niego nerviosa con la cabeza, él sonríe 
haciendo que sus hoyuelos aparezcan y debo admitir 
que amo esa parte de su cuerpo. La frescura con la 
que se iluminan sus ojos y el sonido varonil de su 
risa es algo que necesito a diario. 


— Bien, entonces ¿puedo? — Pregunta con la 
intención de quitar la parte superior de mi vestido. 


Asiento con el cosquilleo presente en mi 
estómago, mientras siento como Magnus se acerca y 
baja el cierre de mi vestido, para dejarlo caer hasta 
mi cintura con suavidad. 

Procede luego a quitar mi ropa interior y dejar 
nuevamente mi torso desnudo para él. 


— Ahora es mi turno. — Dice mientras me mira. 


Sus pupilas gobiernan sus ojos, mientras observa 
algunos caminos de agua que aún descienden por mi 
piel. 


Magnus toma mi cintura entre sus manos y baja 
hasta mi abdomen para recoger con su lengua 
algunas gotas. Mi piel se eriza ante su juego y en 
realidad debo confesar que amo sentir su boca contra 
mi cuerpo. 


Comienza a subir por mi torso dejando una línea 
de besos que acaba en mis pechos, donde se detiene 
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para repasarlos con su pulgar. Sus dedos viajan por 
cada curva de mi cuerpo mientras me mira con 
atención. 


Su toque siempre me inquieta y esta vez no es la 
excepción. Magnus toma mis manos y las entrelaza 
con las mías, llevándome hasta el espejo donde 
coloca mi espalda contra su pecho, para reflejar 
nuestros cuerpos semidesnudos. 


— No te das cuenta de lo hermosa que eres. — 
Dice acunándose en la curva de mi cuello. — Si tan 
solo pudieras verte a través de mis ojos, notarías lo 
imprescindible que te has vuelto para mi. 


Subo mi mirada hacia él, mientras siento su 
creciente interés reflejado bajo la tela su pantalón y 
no sé si soy demasiado estúpida o curiosa, pero 
aquello me incita a llevar la mano a esa parte de su 
cuerpo y tocarlo aún sobre su ropa. 


Magnus sonríe ante mí intrépido movimiento y 
llega hasta mi boca para besarme con dulzura 
envuelto en deseo. 


— Esa es una de las muchas cosas que provocas 
en mi. — Dice contra mis labios. 


Su mano viaja por mi estómago mientras el beso 
se vuelve más apasionado, y en el momento en que 
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llega hasta mi cadera un sentimiento de euforia me 
recorre. 


Comienza a quitar mi vestido por completo y yo 
se lo permito. Es un juego de manos, bocas, caricias 
y piel que hace que la prenda caiga hasta mis 
tobillos. 


Magnus lleva su mano hasta mi ropa interior y 
colándose entre estas comienza a tocarme. 
El sentir sus dedos sobre la calidez de esta zona me 
resulta realmente placentero. No puedo evitar jadear 
mientras su mano juega descaradamente en mi, así 
que cerrando los ojos me dejo llevar ante el cúmulo 
de emociones que se adueña de mi. 


Ahora soy yo la que recuesta la cabeza en la 
curva de su cuello, mientras los sentidos se enfocan 
en esa parte de mi cuerpo y en lo que Magnus 
provoca en ella. 


Sé que él me está observando a través del espejo 
y el estar consciente de eso, me hace sentir más 
desinhibida, aumentando así mi libido. 


Me aferro a su brazo, para guiar sus movimientos 
en el momento en que la velocidad de estos se hace 
mayor. 
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Mi voz invade la habitación mientras lo siento 
concentrado en lo que hace. 


Su respiración ahora es rápida y fuerte, mientras 
la mía se entrecorta entre cada sonido de mi voz. No 
me atrevo a abrir los ojos y descubrir la magnitud de 
lo que estamos haciendo. 


— Me estas volviendo loco, Emily. — Susurra 
mientras yo jadeo extasiada. 


Su nombre se escapa de mi boca en un gemido 
ahogado en el momento en que mi cuerpo, corazón y 
mente sienten la satisfacción completa del punto 
máximo al que podía llegar. 


El ritmo de su mano comienza a volverse más 
suave al saber que ha logrado su cometido y de 
inmediato busca mi boca para acallar el eco de 
aquello jadeos que aún me dominan. 


Mi cuerpo se siente liviano y mis piernas 
flaquean ante lo experimentado, mientras él me 
abraza fuerte después de que todo acaba. 


La sensación que se apodera de mi en estos 
momentos es indescriptible y la facilidad con la que 
logra liberar mi lado más íntimo y vulnerable, me 
sorprende demasiado. 
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— Gradualmente. — Dice como respuesta a lo 
que conversábamos hace un rato. 


Ambos sabemos que nada más ocurrirá y me 
reconforta saber que él lo respeta. Magnus continúa 
abrazándome con calidez y es justo lo que necesito 
para sentirme más cómoda ante esto. 


— Me gustó. — Confieso sonrojada. 


La verdad estoy mintiendo. No me gustó, me 
encantó. Fue tan increíble, interesante, nuevo, 
salvaje e íntimo, que sin duda jamás olvidaré este 
momento y estaré deseosa en volver a recrearlo. 


— No te preocupes, lo noté. — Dice sonriendo 
con suficiencia. 


— ¡Magnus! — Digo golpeando su pecho ante su 
arrogancia. 


— Creo que debo retirarme ahora. — Dice ante la 
opresión de su pantalón. 


— No quiero dejarte así. 


— No te sientas presionada ya me lo pagarás. — 
Comenta tomando su camisa. 


— ¿De qué hablas? 
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— Algún día lo verás. — Dice abrochándose la 
prenda. — Nos vemos para el almuerzo, debo hacer 
algo urgente. 


Ni siquiera me atrevo a preguntar que es lo que 
va hacer a continuación y me limito a dejarlo ir 
hacia donde sea que va ahora. 


En el momento en que sale de la habitación, corro 
hacia el baño a tomar una ducha que complete la 
satisfacción del momento y a medida que el agua 
cae por mi cuerpo, recuerdo el momento exacto en 
que recogió las gotas con su boca y lo increíble que 
se sintió. 


Después de unos minutos de ducha intensa, salgo 
al vestidor por un cambio de ropa que me permita 
usar el collar que Magnus me ha obsequiado, para ir 
luego hasta su habitación con la intención de hablar 
sobre el inquietante sentimiento que se ha alojado en 
mi corazón. 


Al llegar sus guardias me avisan que no se 
encuentra, por lo que decido bajar hasta la segunda 
planta y buscarlo en su oficina, pero 
misteriosamente tampoco está allí. ¿En dónde se ha 
metido ahora? 
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Llego hasta el primer piso con la única 
posibilidad de hallarlo en la sala de reuniones o en la 
del trono, pero antes de poder llegar a alguno de 
esos salones, me topó con la voz de una mujer que 
me llama a la distancia. 


— Hola, Emily. — Saluda de manera elegante 
una señora alta de cabello castaño claro peinado 
hacia un lado y vestida con un traje de dos piezas 
color azul. 


— Hola. — Digo devolviéndole el saludo. — 
Disculpe ¿Nos conocemos? 


— Afortunadamente no, pero veo que ahora es 
necesario. — Dice con desdén. — Eres más pequeña 
que en fotografías. 


— Gracias, supongo. — Respondo al no saber 
que contestarle. 


— Soy Gadea Etheldred, marquesa de este reino. 


— Un gusto conocerla. Emily Lacrontte. — Digo 
extendiendo la mano que no es estrechada por la 
mujer. 


— Considero impropio el que lleves ese apellido. 


— «¿Disculpe? — Pregunto extrañada por su 
ataque. 
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— Lo que has escuchado. No te corresponde. 


— Perdone pero ¿quién dictamina que apellido si 
y cual no? 


— Nadie, pero es más que obvio para todos que 
el titulo que tienes no es digno de ti. — Espeta 
mirándome con detalle. 


— Le pediré que por favor me respete. 


— El decir la verdad no debería suponer una 
ofensa. 


— No puede usted llegar a mi casa y decirme 
todo lo que se cruce por su mente. 


— Bien, entonces le propongo me regale 10 
minutos para conversar y así poder pensar que 
decirle. 


— Es justo lo que estamos haciendo y deduzco 
que le quedan 8. 


— ¿Has escuchado la historia del soberano? 


— No. — Respondo con un mal presentimiento 
de todo esto. 


— Pues se la contaré. 


— No quiero escucharla. — Digo de inmediato. 
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— Lo mejor es que lo sepa. 


Su mirada y actitud no me dan buena espina. Es 
una mujer arrogante que hace que mi desconfianza 
aumente al no saber qué vínculo tiene con Magnus. 


— Esta es la historia de un soberano solitario, 
poderoso, guapo y joven. — Relata con altivez. — 
Él odiaba todo tipo de eventos públicos, pero 
siempre estaba presente en ellos debido a su trabajo. 
Pues este así lo demandada. 


— ¿Esta hablando de Magnus? 


— De quién más, niña. — Dice con una tosca 
actitud. — Una noche el soberano asistió a una cena 
benéfica con las personas más pudientes de la ciudad 
y allí conoció una hermosa jovencita que captó su 
atención. 


— Deténgase. — Pido molesta. 


— ¿Por qué? Ahora viene la mejor parte. — 
Informa con una sonrisa de satisfacción. — La joven 
pasó toda la noche con el soberano y los asistentes 
fueron testigos de la conexión entre ambos, por lo 
que todos supieron que una nueva pareja iba a 
formarse. Y así sucedió, la joven visitaba la casa del 
soberano con frecuencia debido a que este ya se 
había convertido en su pareja. 
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— Creo que puedo deducir el resto de la historia. 


— ¿Usted cree? — Pregunta con burla. — Ellos 
eran amados por toda la ciudad, mientras usted 
experimentó un efímero romance en el que pasó de 
ser la novia de un rey a su amante. A decir verdad 
no es un posición favorable. 


— Lo entiendo perfectamente pero ese no fue el 
final de mi historia por si aun no lo ha notado. 


— Ya veo. — Dice mirándome con desdén. — 
¿Conoce usted el final de la historia del soberano? 


— No, debido a que no es de mi interés, pero si 
algún día llama mi atención tenga por seguro que se 
lo preguntaré a mi esposo. — Respondo tajante. — 
Con su permiso tengo un reino que dirigir. 


— Fue una buena historia ¿no lo cree? 


— Buena pero innecesaria, aún así no se 
preocupe señora Etheldred cuando aparezca una 
vacante para un historiador no dudaré en contratarla 
para que me cuente como la supuesta esposa de un 
rey llegó a convertirse en la reina de Lacrontte. 


Sin mirar atrás, comienzo a caminar lejos de esta 
mujer y ruego a la vida no tener que volver a 
encontrarla en mi camino y mientras avanzo en 
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busca de mi esposo, encuentro en uno de los pasillos 
que dan entrada al jardín a un par de guardias con 
sobres en sus manos. 


— Correspondencia Real. — Avisa uno de ellos a 
su compañero. 


La tarjeta es blanca y pulcra, sin ningún sello o 
distintivo de una nación diferente, por lo que me 
causa curiosidad que se trate de correspondencia 
Real. 


— Yo la recibo. — Digo de inmediato totalmente 
intrigada. 


— Lo lamento majestad, pero es para el rey 
Magnus. 


— Soy la reina y él es mi esposo, no veo la razón 
por la que no pueda recibir el mensaje. 


Ambos hombres se miran entre sí, con grandes 
dudas para entregarme el sobre, pero a la final saben 
que no deben desobedecer alguna petición de mi 
parte, así que con una marcada inseguridad me 
entregan el tan misterioso papel. 


Abro el objeto, descubriendo su contenido en 
cuestión de segundos y lo que leo hace que mi 
corazón caiga en picada hasta mis pies. 
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Me encantó volver a verte anoche. 
Vanir. 


No puedo evitar arrugar la nota en mi mano con 
cierto desagrado. ¿Qué significa esto? 


Recuerdo perfectamente ese nombre y los celos 
que sintió Lerentia ante ella ¿es acaso alguien 
especial para Magnus? 


Los pensamientos tontos comienzan a recorrer mi 
cabeza de inmediato y me molesta, enserio me 
molesta que no me haya contado que vio a esta 
mujer. 


Subo a mi habitación en un intento por calmarme, 
después de enfrentarme a dos situaciones 
complicadas. Primero la inoportuna marquesa y 
ahora esta nota que busca reventar mi mente con 
teorías absurdas. 

¿Será acaso esta la mujer que menciona Gadea 
Etheldred en su historia? 


Al llegar a la alcoba abro la palma de mi mano 
para dejar al descubierto la nota arrugada que 
descansa en su interior para así volver a leerla. 


Magnus paso toda la tarde conmigo y solo en el 
momento en el que llegamos al palacio se retiró a su 
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habitación para pasar la noche. Supongo que en ese 
tiempo fue cuando recibió la visita de esta mujer. 


Siento una punzada en el corazón que es difícil 
de soportar. No pretendo hacer un drama por esto 
pero al menos espero una respuesta o explicación 
sobre este suceso. Soy su esposa y considero que 
merezco saberlo. 


Mi doncella pelirroja entra a la habitación luego 

de un rato con la intención de avisarme que Magnus 
ya me espera para almorzar. 
No sé si Luena sea una persona fiable, pues apenas 
la conozco y no estoy segura de quién sea en 
realidad, pero sin otra opción a la que recurrir, le 
hago la pregunta a la que tanto deseo hallarle un 
respuesta. 


— Luena, ¿puedo hacerte una pregunta? 
— Por supuesto majestad. Estoy a sus ordenes. 
— ¿Sabes quién es Vanir? 


Veo como mi doncella de inmediato da un paso 
atrás como muestra de su desconcierto ante mi 
cuestionamiento y aquel movimiento me hace dudar 
aún más sobre lo que sucede. 
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— Lo siento majestad pero no tengo autorización 
para hablar sobre ella. 


— ¿Por qué? — Pregunto confundida. 


— Por favor no me haga más preguntas. — Dice 
con un tinte de temor en su voz. 


— Bien. — Cedo a su petición. — Avísale al rey 
que voy dentro de un momento. 


Tomando todo mi autocontrol guardo la nota en 
el cajón de mi habitación y mientras respiro 
profundamente bajo hacia el comedor aún cuando sé 
que la intriga no me dejará comer en paz. 


— Hola, esposa. — Espeta Magnus con una 
sonrisa. 


— Hola. — Respondo sin más. 


— Te mandé a preparar una tartaleta de 
frambuesa. — Avisa con alegría. 


De verdad quisiera compartir su felicidad, pero 
en estos momentos lo único que quiero es atacarlo a 
preguntas que atormentan mi cabeza. 


Intento mantener la calma para no arruinar lo 
mucho que avanzamos esta mañana, pero en el 
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fondo siento que todo ha decaído ante las cortinas de 
humo que existen entre nosotros. 


En el momento en que Magnus intenta tomar mi 
mano como una genuina muestra de afecto, veo 
como se asoma por debajo de la manga de su camisa 
una pulsera de oro que jamás le había visto usar. 


— ¿Es nueva? — Pregunto deliberadamente. 
— Así es, fue un obsequio. 


Muerdo mi lengua para no comentar nada al 
respecto. ¿Un obsequio?, ¿será acaso de parte de esa 
mujer?, ¿no se suponía que él no aceptaba regalos de 
nadie? 


La ira comienza a volverse superior a mí 
autocontrol en el momento en que empiezo a pensar 
que recibe cosas de alguien más y rechaza las mías. 
Así que con todo la furia de mi corazón, decido 
enfrentarlo. 


— ¿Qué es la historia del soberano? — Pregunto 
tajante. 


Veo a Magnus tensarse en el momento en que 
escucha mi cuestionamiento, lo que me hace sentir 
que algo grande me está ocultando. 
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— ¿De dónde has sacado eso? — Es lo único que 
responde después de soltar mi mano. 


— Lo escuché por allí. 
— ¿Dónde exactamente? 
— A un guardia. — Miento. 


— ¿Qué guardia? — Dice levantándose de la silla 
totalmente enojado. 


— No lo sé, no conozco su nombre. 


— ¡Francis! — Grita furibundo. — Reúne a 
todos los guardias del palacio ahora mismo y tú. — 
Dice señalándome. — Vas a decirme quién de ellos 
ha sido el que hablo sobre eso. 


— No vas a reunir a nadie, Francis. — Declaro 
desafiante. 


— Ya di una orden. — Replica con ojos llenos de 
ira. 


— Y yo he dado otra. — Respondo en la misma 
tónica. — Fue Gadea Etheldred quien me contó 
sobre esa historia ¿te resulta conocida esa mujer? 


— Por Dios Emily, levántate. — Pide con 
autoridad mientras me toma del brazo. 
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Hago lo pedido ante la urgencia con que se aferra 
a mi piel y camino junto a él fuera del comedor, 
desconociendo totalmente su plan. 


Magnus me guía hasta lo más remoto del palacio, 
donde una gran puerta doble nos da la bienvenida. 


Entramos al lugar que sorpresivamente no cuenta 
con presencia de guardias y al ingresar quedó 
perpleja ante la inmensidad del sitio. Se trata de una 
biblioteca. 


Esta compuesta por columnas de mármol que le 
da vida a una segunda planta donde los libros se 
encuentran ordenados perfectamente en estantes 
grandes que van desde el primer piso hasta el 
superior. 


El lugar se encuentra amueblado con sillones y 
mesas de lectura. Grandes ventanales y lámparas 
colgadas en la pared son quienes iluminan el lugar 
de forma especial. 


Una serie de balcones son los encargados de 
separar los dos pisos, mientras un sin fin de pasillos 
conectados entre sí te dan la sensación de que te 
encuentras en otro palacio rodeada de un centenar de 
libros. 
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Magnus busca con urgencia algo en unos de los 
estantes, mientras yo tomo asiento en uno de los 
escritorios del lugar, esperando la respuesta a mi 
pregunta. 


El rey Lacrontte camina hacia mí con un libro en 
la mano y dejándolo en la mesa con cierto grado de 
molestia logro descubrir su título. La historia del 
soberano. 


— ¿Es un libro? — Pregunto sintiéndome 
estúpida. 


— Así es. Es una historia de ficción, Emily. 
— Pero ella dijo que hablaba de ti. 

— Pues no creas todo lo que escuchas. 

— ¿Y esa pulsera? — Cuestiono molesta. 

— ¿Qué con eso? Fue un regalo de mi abuela. 


Siento como un gran peso se quita de mis 
hombros al escuchar aquello, haciendo que mi rabia 
se disipe al menos un poco. 


— ¿Estas desconfiando de mí, Emily? — 
Pregunta indignado. 


— No, solo que... en realidad ya no importa. 
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— Claro que importa, así que dime que sucede. 


— Esa mujer lo dijo con tal veneno que creo me 
hizo dudar. 


Magnus toma la silla a mi lado y con tranquilidad 
se sienta en ella, mirándome en el proceso. 


— Existirán personas que te dirán un sin fin de 
cosas sobre mi, pero antes de sacar conclusiones 
debes preguntarme. 


— Bien. — Acepto avergonzada por mi 
comportamiento. 


— Yo solo tengo una reina y se llama Emily 
Lacrontte. — HEspeta besando mi nariz. — Mi 
Emilia, mi esposa, mi calma. 


— ¡Magnus! — Suspiro apoyando la cabeza en 
su hombro. 


— Mejor pronúncialo de la misma manera en 
como lo hacías esta mañana. 


— Callate ¿quieres? 


— Eres todo lo que necesito Emily. — Dice a mi 
oreja. — Créeme que jamás lo arruinaría. 
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Levanto la mirada hacia él y sus fuertes ojos 
verdes me invaden. La naturalidad de sus palabras 
me llena el corazón a pesar del gran peso que traen 
consigo, pero a decir verdad, él también es todo lo 
que necesito. 


No podría compartir a Magnus jamás, lo quiero 
solo conmigo y aunque me cueste reconocerlo no 
hay nadie más con quien desee estar ahora que no 
sea este hombre pervertido y arrogante. 


Mi Magnus, mi esposo, mi tormenta. 
Notas de autor. 
¡Hola! Hello! Hei! 


Como avise por Instagram ayer no pude 
actualizar, pero hoy tuve un tiempo libre por lo que 
me puse a trabajar para entregar el nuevo capítulo. 
Espero que les haya gustado tanto como a mi y que 
lo disfruten de ella misma manera que hice yo al 
escribirlo. 


¿Qué tal esa nota que iba dirigida al rey 
Lacrontte? Yo a diferencia de Emily habría 
explotado de inmediato ¿y ustedes? 


Sin otra cosa que agregar nos vemos el próximo 
capítulo que no creo sea el domingo. Así que les 
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pido paciencia pues la universidad está consumiendo 
todo mi tiempo. Gracias de antemano por entender y 
por todas esas personas que siempre me envían 
mensajes positivos. 


Me puedes encontrar en Instagram como 
(Okarinebernal 


1020 


Capítulo 47. 


He intentando no pensar en la nota que llegó ayer 
dirigida a Magnus y más aún, en el mensaje tan 
insólito que en ella aparecía. 


No quiero creer que el rey Lacrontte pasó la 
noche con esa tal Vanir, pero mi cabeza no me ha 
dado tregua haciéndome imaginar un sin fin de 
posibilidades. 


Mientras estoy en mi creciente bosque de flores 
de cerezo, un par de guardias vienen en mi búsqueda 
con gran urgencia en su mirada. 

Los hombres llegan a mi y con un gesto de 
preocupación, se reverencian para luego comenzar a 
hablar. 


— Majestad es importante que vaya ahora mismo 
a la sala del trono. 


— ¿Sucedió algo? 


— Tenemos un problema y el rey Magnus está 
ocupado. 


— ¿Y qué necesitan que haga? 
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— Usted es la reina, debe resolverlo. 
— Por supuesto. — Digo temerosa. 


Por momentos olvido que ahora soy la reina de 
Lacrontte y que tengo un sinfín de responsabilidades 
sobre mis hombros. 


Los guardias me guían hasta la sala del trono, 
abriendo la puerta a mi paso. 
Dos hombres se encuentran atados de manos y 
arrodillados frente a los tronos reales. De inmediato 
deduzco que necesitan que los juzgue y aplique una 
pena ejemplar. 


— Estos dos hombres fueron descubiertos 
hurtando a Clever un viejo carpintero de la ciudad. 
— Avisa su custodio. 


El personal que está en la sala, espera una 
respuesta de mi parte. Una condena, castigo O 
reprensión, pero a decir verdad yo no sé que 
decisión tomar. 


— ¿Qué haría Magnus en esta caso? — Pregunto, 
buscando una alternativa. 


— Los enviaría a la horca, majestad. 


— ¡Por Dios, eso no! — Replico alarmada. 
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Los nervios comienzan a atacarme y la ansiedad 
reflejada en mis manos es la muestra de ello. 
Sé como puede llegar a ser Magnus y conozco la 
severidad de las leyes Lacrontte, pero yo jamás 
podría ser así. 


— Entonces... ¿qué decide? — Comenta uno al 
ver mi indecisión. 


— Irán a prisión. — Digo no muy convencida. 
— ¿Cuánto tiempo? 
— Amm pues, es decir... 


— 10 años. — Informa Magnus entrando a la sala 
del trono. 


— Era justo lo que iba a decir. — Suspiro 
aliviada por su intervención. 


— Claro esposa. — Replica al notar mi falta de 
carácter y estoy convencida que me reprenderá por 
eso. 


Magnus llega a mi lado y toma lugar en el trono 
dispuesto para él, mientras yo me mantengo de pie a 
espaldas del mío. 


— Ahora debes decirlo. — Explica él con 
paciencia. 
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— Ustedes. — Digo señalando a los dos 
hombres. — Son condenados a 10 años de prisión 
debido a su delito. 


Los guardias levantan a los sujetos con gran 
fuerza provocándoles heridas en los lugares en 
donde han sido atados. 

No me considero capaz de presenciar tal trato, por lo 
que decido desviar la atención al rostro de mi 
marido. 


— No seas cobarde, Emilia. — Pide Magnus al 
verme. 


— No soy cobarde pero tampoco soy cruel. 


— ¿Y yo si lo soy? — Pregunta levantando las 
cejas. 


— Lo eres. — Confirmo mientras me acerco a él. 


El rey Lacrontte sonríe ante mi declaración y es 
justo así como toda la maldad que lo acompaña, se 
esfuma en segundos. 


— Intentas verte malvado pero tus hoyuelos no te 
lo permiten. 


— Puedo ser malo de otra forma. — Dice en un 
tono seductor mientras me lleva hacia él para 
sentarme en su regazo. 
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— Cual es tu obsesión porque me siente sobre ti. 


— Me gusta tenerte lo más cerca posible. — 
Confiesa encogiéndose de hombros. — Además, aún 
no te has sentado de la manera en la que quiero que 
lo hagas. 


— ¡Magnus! — Reprendo avergonzada al 
entender el trasfondo de sus palabras. 


— ¿Por qué te causa tanta vergúenza el hablar 
sobre eso? — Pregunta realmente interesado. — Es 
normal que quiera hacerte mía. 


— Ya soy tuya, señor “nadie le pertenece a 
nadie” 


— Bien. — Dice riendo. — Quiero que te 
compartas conmigo. 


— ¡Ya cállate Magnus! — Digo apenada, 
recostándome sobre su pecho. 


— De acuerdo, dejaré el tema hasta allí pero no 
crea que se salvará de mi regaño señora Lacrontte. 


— ¿De qué estás hablando? 


— Quiero que tengas algo claro. — Inicia, 
obligándome a mirarlo. — Tú tienes ahora la palabra 
suprema en este reino. Si hubieses dicho que esos 
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ladrones solo irán un mes a prisión así se hubiese 
hecho. — Aclara, refiriéndose al suceso pasado. — 
Nadie juzgaría tus decisiones, eres la reina y lo que 


tú ordenes o decidas se llevará a cabo sin ponerse en 
duda. 


— Lo sé, pero no sabia que decir. 


— Este es tu reino ahora y debes tener confianza 
para gobernarlo. 


— Yo les iba a dar 20 años. — Revelo apenada. 


Las carcajadas de Magnus no se hacen esperar 
ante mi tonta confesión, haciendo vibrar su pecho. 


— Que severa, reina Emily. Me agrada su manera 
de pensar. — Dice divertido. 


Toco sus hoyuelos ante la fascinación que estos 
me causan y en el momento en el que cede a mis 
caricias, la puerta se abre para dejar pasar a un 
guardia. 


— Majestad. — Es lo único que alcanza a decir 
el hombre antes de detenerse al vernos y ser 
reprendido por Magnus. 


— Cuando este con mi esposa, nadie puede 
interrumpirme. — Comenta totalmente enojado. 
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— Calma. — Susurro al ver su furia. 


— No me pidas que me calme. Y tú. — Dice 
refiriéndose al guardia. — Largo de aquí ahora 
mismo. 


Los ojos de Magnus se oscurecen y las venas de 
su cuello se hacen presentes ante la potencia de su 
voz. ¿Por qué tiende a explotar tan rápido? 


Ante el inminente regaño, el guardia opta por 
salir en silencio, siendo esta su mejor decisión. 


— Levántate. — Me pide Magnus una vez que el 
hombre cierra la puerta. 


— No voy a hacerlo. — Respondo tajante, 
dispuesta a no ceder ante su mal humor. 


Magnus desvía su mirada de ojos gélidos hacia 
un lado, mientras la tensión de su mandíbula me 
hace saber cuanto odió aquella interrupción. 


— Mírame. — Digo tomándolo de las mejillas en 
un intento por calmarlo. — Debes respirar un poco. 


— No lo haré. 


— En una ocasión me dijiste que yo era mimada, 
pero creo que el mimado eres tú. 
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En el momento en que Magnus intenta refutar 
cierno mis labios contra los suyos para acallar 
cualquier palabra de su parte. 


El rey Lacrontte responde al beso y siento como 
descarga toda su ira sobre mi boca, al tiempo que me 
rodea por la cintura para abrazarme fuerte. 


A cada segundo que pasa siento como su furia se 
disipa, haciéndome entender que logre 
tranquilizarlo. 

El explosivo rey Magnus cae dócilmente ante mis 
besos. 


— No vuelvas a llamarme mimado. — Dice 
separándose con suavidad de mis labios una vez que 
todo acaba. 


— No lo haré si tú intentas no gritarle tanto a las 
personas. 


— No prometo nada. 
— Confío en que lo lograrás. 
— Eres muy molesta. 


— Ramé Magnus. — Digo levantándome de su 
regazo. 
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— Tengo una pregunta. — Informa siguiéndome 
el paso. — Cuando me tocaste sobre el pantalón allá 
en tu habitación... 


— Magnus basta. — Comento saliendo del salón 
ante su cambio abrupto de conversación. 


— Es solo una pregunta. 


— Una pregunta que no voy a responder. — 
Espeto mirándolo. — Por cierto ¿a qué venía el 
guardia? 


— Vino para avisarme de una reunión con el 
gabinete. 


— ¿Yo puedo ir? 
— Por supuesto, eres la reina. 


Magnus me lleva hasta la sala donde su gabinete 
de gobierno espera y debo admitir que la mirada 
severa de estos hombres me hace replantear el hecho 
de haber usado este vestido crema con flores color 
rosa. 


— Buenas tardes. — Saluda Magnus al llegar. 


— Hola — Digo siguiendo los pasos de mi 
esposo hasta las sillas dispuestas para los reyes. 
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Cada sujeto se levanta de su puesto para hacer 
una elegante reverencia por nuestra presencia, 
haciéndome sentir intimidada por ser la única mujer 
en la sala. 


— Las cosas al sur se han complicado. — Inicia 
un hombre. — Al parecer buscan alzarse en armas. 


No tengo ni la más remota idea de lo que están 
hablando y eso me preocupa demasiado. 


— ¿Qué es lo que buscan en realidad? — 
Pregunta el rey Lacrontte pasando los dedos por su 
barbilla. 


— Venganza. No soportan pertenecer al reino. 
— Entonces destiérrenlos. 


Ni siquiera puedo abogar por esas personas, pues 
no sé de quienes se tratan y realmente eso me hace 
sentir impotente por no poder opinar al respecto. 


— Ya hemos reforzado la seguridad y la 
presencia militar se ha triplicado. Estamos 
preparados para cualquier ataque. 


— ¿Ataque? — Digo sorprendida. — ¿De quién? 


— Majestad ¿no está usted informada? — 
Pregunta un hombre haciéndome sentir tonta. 
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— No, pero me encantaría saberlo. 


— Los rebeldes. — Informa Magnus mirándome. 
— Los habitantes de la inexistente Grencock que 
aún no se adaptan al régimen Lacrontte y se han 
volcado contra nosotros. 


— ¿No soportan vivir aquí? — Cuestiono al 
entender la situación. 


— Exactamente reina Emily. — Espeta un sujeto 
de cabello oscuro. — Odian estar bajo el mando del 
mayor enemigo de su nación, por lo que han 
formado revueltas y saqueos al sur del reino como 
muestra de su descontento. 


— Ante cualquier sospecha lo mejor será que 
ataquen. — Dictamina Magnus como orden final 
para luego levantarse de la silla. — Se da por 
concluida esta sesión. 


El rey Lacrontte comienza a caminar fuera del 
salón, sin acordarse de mí o esperar que siga sus 
pasos, lo cual debo admitir me molesta en cierto 
grado. 


— Puedes detenerte. — Pido una vez que lo 
alcanzo en el corredor. 


— ¿Necesitas algo? — Pregunta molesto. 
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— No quiero ser una reina de fotografía. — 
Contesto desafiante. — Quiero estar enterada de 
todo lo que ocurre en la nación. 


— No esperaba menos de ti. — Dice orgulloso. 


Asiento sin saber que responderle ante su extraño 
cambio de humor. Pensé que estaba molesto y ahora 
se muestra complacido con mi respuesta. ¿Qué le 
sucede? 


— Pediré que lleven copia de los informes a tu 
habitación, por ahora tengo algunas cosas que hacer. 


— ¿Puedo hacerte una pregunta? — Pido 
mientras él asiente. — Recuerdo que Aldous tenía 
una esposa ¿dónde está? 


— En Mishnock. 
— ¿Gretta Tebeos y Ansel Cornualles? 


— De ellos desconozco el paradero. ¿Alguna otra 
cosa? — Cuestiona impaciente. 


— Eso es todo. — Respondo confundida por su 
extraño carácter. 


— Estaré en mi oficina por si se te ofrece algo 
más. — Informa mientras camina lejos de mi. 
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Subo a mi habitación después de ser testigo de la 
peculiar personalidad de mi esposo. ¿Por qué es tan 
cambiante? 

En el momento en que cierro la puerta, mi doncella 
Luena arriba con los papeles que Magnus ha 
ordenado para mi. 


Sin intención de perder el tiempo, comienzo a 
revisar su contenido, leyendo cada palabra en ellos 
escrita y me sorprende la cantidad de personas que 
viven en Lacrontte, sumándole el hecho que muchas 
de esas pertenecían al reino Grencock o Plate. 


Toda la clase noble de aquel reino desapareció o 
prefirieron no vivir bajo las leyes de Magnus y 
muchos hacendados ahora pertenecen a la clase 
obrera de Lacrontte. Siendo este un cambio bastante 
importante para ellos. 


Un centenar de familias viven ahora en 
condiciones difíciles, pues solo cuentan con la ayuda 
que la monarquía les ofrece ya que no tienen un 
trabajo formal con el que mantenerse a flote sin 
necesidad de recurrir al dinero suministrado por el 
gobierno. 

El comprender todo esto me hace pensar en una 
posible solución para el fenómeno y siendo la reina 
de Lacrontte es imposible no llevar a cabo mis ideas. 
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Dejo los papeles a un lado y tomo una ducha 
relajante para organizar mi mente. Al salir voy a mi 
armario y tomo un vestido gris azulado hecho de tul 
con mangas largas y amplias recubiertas de flores 
bordadas en colores rojo y crema. 


El escote deja al descubierto mis hombros y 
pecho, acentuando mi torso con un listón color vino 
para luego caer por mis caderas en una falda larga 
llena de flores rojas. 


Después de estar preparada, atar mis sandalias y 
recoger mi cabello, bajo a la segunda planta donde 
queda la oficina de Magnus y me adentro en ella sin 
pedirle autorización a los guardias que la custodian. 


— Hola esposo. — Saludo llegando hasta él. 


— Esposa. — Contesta apático — ¿A qué se 
debe el honor de tu visita? 


— Revisando los informes me he dado cuenta de 
un par de cosas. 


— Ilumíname sobre tus hallazgos. — Pide 
curioso. 


No sé porque mi vista se desvía hacia su 
escritorio, haciéndome recordar lo que unas noches 
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atrás pasó allí y estoy convencida que mi rostro se 
ha tornado rosácea gracias a los recuerdos. 


— ¿Quieres qué lo repitamos? — Pregunta 
sonriendo con malicia al descubrir el objeto al que le 
he dado mi atención. 


— ¿Por qué te gusta intimidarme? 


— No creí que pudiera intimidarla señora 
Lacrontte. — Alega caminando hacia mí con ese 
porte varonil que tanto me gusta. 


— ¡Basta! — Digo sentándolo en uno de los 
sillones de oficina. — Según lo investigado hay 
muchas familias en situación de pobreza y sé que 
querrán un medio formal de trabajo y no sólo el 
dinero que tú les envías. 


— ¿Y cómo piensas saber lo que quieren? — 
Pregunta interesado de un momento a otro. 


— Acercándonos a ellos. — Digo entusiasmada 
por el plan que he elaborado. — Te propongo ir a 
esos barrios marginados y conocer de primera mano 
sus necesidades. 


— ¿Cuándo quieres hacer eso? 


— Ahora. — Respondo esperanzada por que 
acepte. 
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— ¿Ahora? — Pregunta sorprendido. 
— ¿Estás ocupado? 
— No, pero es muy pronto. 


— Nunca es pronto para buscar el bienestar de tu 
pueblo. 


— Actúas como todo una soberana. — Comenta 
sonriendo con orgullo. 


— ¿Acaso no lo recuerdas? Soy una reina y así se 
comporta un Lacrontte. — Espeto saliendo de su 
oficina. — Te espero abajo y sin guardias por favor. 


Desciendo hasta la primera planta donde Francis 
se encuentra hablando con la misma mujer de ayer. 
Gadea Etheldred y siento como todos mis ánimos se 
derrumbar con su presencia. 


— Marquesa. — Saludo con un tinte satírico en 
mi voz. — Aún no hay vacante de historiadora. 


— Emily. — Responde ella en el mismo tono. 
Que graciosa. 


— Reina Emily para usted. — Contesto con lo 
mucho que aprendido al lado de Magnus. — ¿Puedo 
conocer el motivo de su visita? 
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— ¿Acaso tengo que darle explicaciones? 


— Desde que este palacio se convirtió en mi 
casa, consideró que si. 


— Mis asuntos no son con usted, son con el rey. 


— Habla usted de mi marido. — Espeto 
sosteniéndole su altiva mirada. — Lamento 
informarle que no podrá atenderla pues saldrá 
conmigo. 


— El siempre tiene tiempo para mí. 


— Señora Gadea con mucho respeto quiero que 
por favor mire este par de anillos que tengo aquí. — 
Digo extendiéndole mi mano. — Estás joyas indican 
que ahora yo soy su prioridad y si le digo que en 
estos momentos saldremos es porque no tendrá 
tiempo para usted. 


— Te crees mucho ¿no es así? 


— Ahora soy yo quien le recuerda que no tengo 
porque darle explicaciones. 


La mujer me observa a detalle mientras camino 
hacia uno de los guardias y con la misma seguridad 
en mi voz, le ordeno. 
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— Prepare un automóvil por favor, el rey y yo 
partiremos al sur. 


El hombre hace lo pedido mientras Magnus baja 
las escaleras acomodando sobre sus hombros una 
chaqueta color negro que hace juego con su 
vestimenta oscura. 


— ¡Magnus! — Saluda la mujer al verlo llegar. 


— Gadea. — Dice mirando intermitentemente 
entre la marquesa y yo. — ¿A qué debo tu visita? 


— Solo he pasado para hablar contigo un par de 
asuntos, pero tú esposa ya me ha dicho que estas 
ocupado. 


— Así es. — Dice éste intentando zafarse de la 
conversación. — ¿Te parece si hablamos otro día? 


La actitud reacia de Magnus me resulta extraña, 
no solo por el hecho de despedir a esa mujer de esta 
forma, sino también porque noto que no quiere 
hablar con ella cerca de mi. 


— Vámonos, Emily. — Dice tomando mi cintura 
para llevarme afuera. 


Subimos al automóvil en silencio, pues Magnus 
prefiere no comentar nada de lo sucedido, pero 
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luego de aproximadamente 20 minutos de viaje 
decide preguntar lo que sé que lo está atormentando. 


— ¿Ya has hablado con ella? 


— En una ocasión. — Confieso mirando por la 
ventana. 


— ¿Qué te dijo? — Pregunta rápidamente. 
— ¿A qué se debe tu angustia por saberlo? 
— No es angustia, solo es curiosidad. 


— Fue ella quien me habló de la historia del 
soberano. 


Magnus se tensa al escuchar aquello, haciendo 
que mis dudas crezcan ante los secretos que sé que 
me oculta. 


— Siempre quiero que seas sincero conmigo. — 
Le pido con el corazón lleno de ansias, mientras nos 
acercamos a nuestro destino. 


— Yo no te he mentido jamás. 
— Ocultar la verdad también es mentir. 


— Llegamos. Espeta omitiendo el tema y 
bajándose del automóvil con rapidez. 
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Le sigo los pasos mientras el transporte se 
marcha, cumpliendo así mi pedido. 


— ¿Magnus por qué te comportas de esta 
manera? 


— No me comporto de ninguna manera, solo que 
estas diciendo cosas sin sentido. 


— «¿Sin sentido es pedirme que siempre me 
hables con la verdad? 


— No sé qué estas imaginándote Emily, pero en 
estos momentos la única mujer que tengo en mi vida 
eres tú. 


— ¿Y antes? — Pregunto dispuesta a sacar 
información. 


— No me gusta hablar del pasado y espero lo 
respetes. — Brama caminando hacia las personas. 
— Vinimos a hablar con los pobladores no a 
realizarme un interrogatorio. 


Las personas comienzan a aglomerarse al ver a 
los reyes en su vecindario y debo admitir que 
aunque me molesta la actitud reacia de Magnus, 
prefiero enfocarme en el proyecto al que le he 
puesto toda mis ganas. 
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Me sorprende que aún cuando estas personas 
pertenecían a la nación enemiga, Magnus se ha 
esforzado por brindarles una nueva oportunidad, y 
aunque aquí no pertenecen a la clase media he de 
admitir que tampoco están en una clase inferior. 


Magnus se ha preocupado por darles a todos una 
vivienda digna, algo que evidencia el gran ser 
humano que es aún cuando se esmera por ocultarlo. 


Inicio la sesión preguntándole a las personas las 
problemáticas más comunes a las que se enfrentan, 
mientras Magnus me observa con orgullo y escribe 
en un pequeño libro las cosas más importantes de 
nuestra visita. 


El rey Lacrontte me deja tomar la vocería y a 
decir verdad es algo necesario, pues la mayoría de 
personas temen acercarse a él debido al carácter que 
saben que tiene. 


Algunas familias traen consigo regalos para 
nosotros, mientras los niños más osados revolotean 
alrededor de Magnus quien mantiene ese gesto 
frívolo y severo a pesar de que un par de ellos 
intentan hacer contacto con él. Sin duda el rey no es 
nada bueno con los más pequeños. 
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Un niño de aproximadamente 7 años juega a su 
lado, corriendo y saltando para llamar su atención, 
pero Magnus se mantiene rígido e indiferente ante 
las acciones del menor que avanza y retrocede en un 
intento por estar más cerca de él. 


En una de sus tantas carreras el pequeño se 
desploma en una aparatosa Caída que llama la 
atención de todos los pobladores y mientras yo me 
preocupo por el bienestar del juguetón, el soberano 
Lacrontte se ríe ante el infortunio del niño. 


— ¡Oye! — Le reprendo apenada. 


— Lo lamento. — Dice él intentando contener 
sus carcajadas. 


— No te burles. — Susurro levantando al chico 
que ha empezado a llorar. — Es un bebé. 


— Ya camina, eso quiere decir que no es un bebé. 


— No seas tan insensible. — Digo secando las 
lágrimas del menor mientras le habló con voz dulce. 
— No te aflijas que el rey va a cargarte. 


— ¿Qué? — Espeta Magnus confundido. 


— Lo que escuchaste. — Masculló pasándole al 
niño a sus brazos. 
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El rey Lacrontte lo sostiene con una tosca y 
reacia actitud, mientras el pequeño pasa sus manos 
sucias de arena y lágrimas por su chaqueta. 

Puedo ver el asco y enojo que ese acto le produce y 
debo confesar que me gusta hacerlo sufrir por su fría 
manera de comportarse con los chicos. 


— Vas a pagarme esto, Emily. — Dice molesto, 
mientras las personas aplauden lo que creen es un 
tierno acto de su nuevo rey. 


A medida que seguimos con la ronda de 
preguntas a los pobladores, el cielo se va tornando 
grisáceo avisando que se aproxima una tormenta 
dentro de poco y antes de los esperado comienzan a 
caer cántaros de agua sobre nosotros. 


La lluvia es torrencial, algo que en realidad no 
esperaba. Creí que ese mal tiempo se pasaría dentro 
de unos minutos pero sin duda mi lógica esta vez me 
falló. 


— Debemos salir de aquí, Francis está a pocos 
kilómetros como automóvil. — Dice Magnus 
mientras comienza a caminar para resguardarse de la 
lluvia, dejando al niño en una de las casas. 


—  ¿Trajiste un automóvil? — Pregunto 
indignada. 
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— Bueno si, tengo que estar preparado para los 
imprevistos. 


— No sabía que podía llover. 


— ¿No sabías? Arriba hay un cielo y de el cae 
lluvia. — Explica burlándose de mí. 


— No es gracioso Magnus. 


— Lo lamento majestad. — Dice inclinando su 
cabeza, haciendo que su cabello caiga 
desordenadamente sobre su frente, mientras 
comienza a caminar — Pero debemos iros de 
inmediato. 


En el momento en que intento seguirle el paso me 
quedó atascada sin poder andar un centímetro. Mi 
vestido parece pesar toneladas. 


— No puedo. — Digo con urgencia. 


El rey Lacrontte se gira rápidamente con un gesto 
de extrañeza en su rostro ante mi comentario. 


— ¿Cómo que no puedes? 
— Mi vestido. — Explico señalándolo. 


— ¿Qué ocurre con el vestido? 
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— Estos trajes son bastante pesados aún estando 
secos, ahora imagínalo cargado de agua. 


Magnus suspira molesto, arrugando el rostro ante 
mi situación. 

— Lo solucionaré. — Dice comprendiendo mis 
palabras. 


Magnus camina hacia las humildes viviendas 
tocando frenéticamente las puertas que han sido 
cerradas a causa de la lluvia y cuando por fin una es 
abierta, un señor de mediana edad se asoma con 
cuidado, realizando una torpe y exagerada 
reverencia en señal de respeto al notar al rey frente a 
él. 

El hombre está completamente nervioso y 
tratando de adoptar una postura más erguida y 
elegante, pasa las manos por su cabello en un intento 
por peinarlo. 


— «¿Majestad en qué puedo ayudarle? — 
Balbucea el sujeto. 


Magnus pone una mano en su hombro para 
calmarlo y le susurra algo al oído que resulta 
ininteligible para mí. Luego de presenciar aquello, 
se adentran a la casa y se pierden en ella por un par 
de minutos. 
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La lluvia por su parte no cesa, al contrario 
aumenta su torrente, haciendo que mi vestido se 
pegue a los costados, mientras mi cabello se adhiere 
a mi nuca como muestras de que el peinado esta 
completamente arruinado. Pero todo esto pasa a un 
segundo plano ante la sorpresa de la que soy testigo 
cuando Magnus y el hombre salen de vuelta. 


El rey Lacrontte trae consigo una carreta, 
haciendo imposible que las carcajadas no me 
invadan ante tan hilarante situación. 


Magnus se cerca a mí a paso firme mientras yo 
no dejo de reír al ver al soberano más arrogante 
cargando un objeto como ese. 


— Su transporte majestad. — Dice señalando 
educadamente la carreta. 


Las personas comienzan a  aglomerarse 
nuevamente a nuestro alrededor observando la 
escena, mientras yo me acerco a él con delicadeza, 
siguiéndole el juego. 


— Gracias. — Respondo haciendo una 
reverencia. 


Magnus me carga para llevarme arriba y una vez 
logrado aquello, él se quita su chaqueta empapada y 
la pone sobre mi regazo, dejando al descubierto una 
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camisa negra que rápidamente es inundada por la 
lluvia, haciendo que se pegue a su pecho como una 
sola piel, dejando visible todas las curvas y líneas de 
los músculos de sus brazos y torso. 


Comenzamos a andar en medio de las ovaciones 
y risas de los lugareños, quienes disfrutan del 
espectáculo. 
Magnus me mira fijamente en el trayecto bajo la 
lluvia y el verde jade de sus ojos me dan la calidez 
que necesito ante la inminente frío. 


Su cabello mojado gotea un camino de agua que 
baja por sus mejillas y cuello, trayendo a colación lo 
sucedido anoche. Es imposible negar lo apuesto que 
es. 


— Jamás pensé ver a los reyes así. — Grita un 
habitante devolviéndome a la realidad. 


— Le recomiendo se grabe esta escena. — Dice 
Magnus sonriendo. — Es poco probable que vuelva 
a verla. 


Cubro mi rostro con las manos totalmente 
apenada, riendo nerviosamente mientras él me 
observa. 


— ¿A qué se debe la vergiijenza, esposa? 


1047 


— Estas demente. — Comento sonrojada. 


— Digamos que ese es un lado de mi 
personalidad que solo tú logras sacar. — Explica con 
naturalidad haciendo que mi corazón palpite rápido. 


Andamos bajo la lluvia durante un par de minutos 
hasta encontrar el automóvil donde Francis nos 
espera. 

Magnus me lleva hasta él y nos adentramos este, 
dejando la carreta a un lado del camino. 


— Ni se te ocurra preguntar. — Amenaza 
Magnus al ver el desconcierto en el rostro de su 
aliado ante el inesperado objeto. 


El viaje comienza debajo de la torrencial lluvia y 
siento como piel erizada me hace tiritar a causa del 
frío. 

Magnus nota mi molestia y se quita la camisa para 
luego abrazarme, brindándome su calor corporal. 


Me acomodo en su pecho, mojándolo con mi 
cabello, mientras él habla con Francis sobre los 
descubrimientos que halló en el vecindario. Estar en 
esta posición me hace sentir tan protegida mientras 
mi hombre fuerte y severo habla asuntos de política 
de estado al tiempo que consiente a su reina. 
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Al llegar al palacio, subimos de inmediato a su 
habitación. Es la primera vez que entro en ella y me 
sorprende un poco su interior. 


El lugar es gigantesco a pesar de estar pintado en 
colores oscuros acompañado de toques dorados. 
Las cortinas son color vino muy oscuro y lámparas 
en oro y cristales cuelgan del techo como toda una 
majestuosidad. 
Alfombras rojas decoran el piso, junto a sillones y 
mesas del mismo tono decoradas con el mineral 
favorito del rey Lacrontte. 


Su cama es realmente grande. Esta compuesta por 
un labrado en oro realmente elegante y está vestida 
con sábanas color ocre suave. 

Las mesas de noche sostienen candeleros con velas 
doradas y un sillón que sostiene mantas aguarda al 
pie de la cama. 


Una estante cromado repleto con libros se 
encuentra a un lado de la habitación y una gran 
espejo cerca al armario reluce de manera elegante. 


— Linda habitación. — Confieso asombrada. — 
Muy a tu estilo. 


— Gracias. — Dice orgulloso. — Voy a tomar un 
baño ¿quieres acompañarme? 
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— Claro que no. 


— Bien, entonces no te sientes en mi cama así de 
sucia. 


— Grosero. — Comento ofendida 
— Eres tú quien no quiere bañarse. 


— Solo anda. — Pido mientras él se pierde en la 
puerta que conduce hacia su cuarto de baño. 


Comienzo a quitarme el vestido mojado una vez 
estoy sola y me sorprende los niveles de confianza a 
los que hemos llegado, pues ahora no me apena del 
todo desnudarme cerca a él, 


En el momento en que Magnus aparece de vuelta 
cubierto con una bata de baño, ya yo me encuentro 
acostada en su cama, solo con cubierta con mi ropa 
interior. 


El rey Lacrontte seca su cabello con una toalla, 
desordenándolo por completo y sonriendo con 
frescura se acomoda a mi lado. 


— ¿Vas a quedarte a dormir? — Pregunta con 
VOZ SUAave. 


Asiento sonriente mientras él me abraza y a 
diferencia de la primera vez que dormimos juntos, 
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en esta ocasión Magnus toma mi mano y recuesta su 
cabeza en la curva de mi cuello para abrazarme 
desde la espalda. 


— ¿No vas cenar? — Pregunta cortésmente. 


— No tengo hambre. — Comento a medida que 
el sueño me vence, debido al cansancio de tan 
ocupado día. 


— No te duermas sin comer. — Dice dando un 
beso en mi mejilla. 


— ¿Esta usted preocupado señor Lacrontte? 


— Le prometí a tu padre que te cuidaría y soy un 
hombre de palabra. 


— Mañana comeré, entonces. 


— Tenemos un trato. — Dice separándose de mi 
para tomar una manta del sillón y cubrirme con él. 


— No te vayas. — Pido somnolienta al no sentir 
sus brazos. 


— No voy a irme a ningún lado. — Susurra a mi 
oreja mientas pasa una de sus piernas en medio de 
las mías. 
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Puedo sentir todo su cuerpo a mi espalda y en 
verdad amo la sensación y tranquilidad que eso me 
causa. 

Sus brazos hacen presión en mi torso pero soportaría 
el peso de sus músculos con tal de descansar tomada 
de su mano. 


— Te dije que no te acostaras en mi cama así de 
sucia. — Comenta luego de un rato. 


— Callate. — Musito cansada y con los ojos 
cerrados. 


Magnus comienza a esparcir besos por mi rostro 
con mucha dedicación, mientras siento el calor de su 
piel en contraste con el frío aportado por sus anillos 
de oro. Y el escuchar sus respiraciones tranquilas y 
la calidez de las mismas, me hace caer en un 
profundo sueño que desearía durara toda una 
eternidad. 

Este hombre ya se ha ganado mi corazón. 


Notas de autor. 
¡Hola! Hello! Hei! 


Lamento haber tardado tanto en actualizar, pero 
enserio la universidad no me deja nada de tiempo. 


1052 


Así que aprovechado una tarde libre me puse a 
escribir para traerles este capítulo, espero que lo 
aprecien mucho y vuelvan a disculparme si tardo en 
actualizar. 


Gracias por leer y por entender que mis asuntos 
de la universidad me han robado todo mi tiempo. 


Sin otra cosa que decir nos vemos en el siguiente 
capítulo, los quiero. 


Me puedes encontrar en Instagram como 
(Okarinebernal. 
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Capítulo 48. 


Magnus. 


La observo dormir tan apacible y serena, con su 
respiración lenta y sus labios entre abiertos. Es 
hermosa, mucho más que eso y no comprendo aún 
como ella no se da cuenta. 


Me resulta imposible no admirarla y me molesta 
la devoción que estoy creando para con ella, cuando 
en un principio no era así. 


Emily Malhore me resultaba insípida y tonta. Una 

joven de ojos y cabello café que no era demasiado 
llamativa ante mi vista. 
Es torpe, inocente e ingenua todo lo que necesita una 
mujer para ser despreciada por un hombre como yo, 
pero para mí mala suerte tenía a Denavritz comiendo 
de su mano y qué mejor estrategia para debilitar y 
posteriormente desestabilizar la mente de tu 
enemigo que apuntando hacia su corazón. 


Mi plan era sencillo, si obtenía la atención de 
Emily distraería a Denavritz de los asuntos que 
verdaderamente importaban, pero una gran sorpresa 
me llevé al entender el poco valor que éste le 
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brindaba a la vestiditos de jardín, quien a su vez 
tuvo la osadía de desafiarme en múltiples ocasiones 
provocando que fuera yo el que cayera en sus 
encantos. 


Luché, juro que luché en contra del estúpido 
sentimiento que aún busca apoderarse de mí, pero 
aquí estoy, con toda la arrogancia a mi espalda 
acariciando el cabello de la insípida de ojos cafés 
que se atrevió a golpearme. 


— Te quiero mucho, Emilia. — Susurro al estar 
seguro que ella se encuentra en un sueño profundo. 


La quiero, vaya que sí la quiero; bueno no más 
que a la tarta de durazno, al oro o a mi venganza, 
pero estoy consciente que sí acepté plantar árboles 
de cerezo en el palacio es porque estoy 
completamente perdido por ella. 


Odio las flores por distintas razones. No me gusta 

en lo absoluto la gama de colores que las recubren, 
me parecen débiles y me hacen recordar la muerte 
de mis padres. 
Cuando ellos murieron el pueblo lleno cada lugar 
con flores y odiaba verlas por el simple hecho de 
que ellos no merecían cosas que se marchitaban días 
después, ellos necesitaban vida y vida en 
abundancia. 
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Aún desconozco qué es lo que siente Emily por 
mi. Estamos en un punto en el que avanzamos y 
retrocedemos constantemente, lo cual sé que podría 
agotarme en cualquier momento. 


No estoy seguro que ella haya olvidado a 
Denavritz por completo y aunque he entregado una 
gran parte de mí, Emily aún no da un paso certero 
que me lleve a decirle con confianza lo que siento. 


Soy un hombre hermético al que le cuesta 
asimilar sentimientos y emociones, por lo que 
tampoco soy bueno expresándolos, así que puedo 
estar tranquilo al saber que no es cobardía lo que 
gobierna, sencillamente me crie con pocas muestras 
de afecto y debido a eso ahora es difícil para mí 
demostrar algo que nunca se me enseñó y a lo cual 
no estoy acostumbrado. 


Intento hacerla sentir cómoda a mi lado aún 
cuando no me acostumbro a compartir mi palacio 
con alguien más, pero verla recorrer los pasillos de 
este solitario lugar me hace sentir de una u otra 
forma, seguro. 


Me acomodo a su lado sin dejar de abrazarla y 
recostando mi cabeza en la almohada me dispongo a 
sumergirme en el tan anhelado descanso que 
necesito y que sólo ella sabe darme. 
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Cuando el día inicia suelto su cuerpo con 
suavidad y me levanto de la cama con cuidado para 
no interrumpir su sueño. 


La observo semi envuelta en las sabanas, con su 
cabello desordenado a los costados de su cara, 
permitiéndome comprobar lo que decía su hermana. 
Luce como un espantapájaros. 


La silueta de su cuerpo es una obra fascinante y 
yo me he convertido en un admirador devoto de sus 
largas pestañas, manos delicadas, curvas precisas 
que me tientan a explorarlas y ese lunar en medio de 
sus pechos que me está volviendo loco desde el 
momento en que lo descubrí. 


Mientras intento disipar esos pensamientos de mi 

cabeza, me dirijo al cuarto de baño con las ganas 
reprimidas de tenerla entre mis brazos. 
No quiero presionarla, ni orillarla a tomar decisiones 
de las cuales pueda arrepentirse, pues si mi objetivo 
es pasar todo una vida con ella no veo el por qué no 
pueda esperarla hasta que se sienta preparada para 
entregarse a mi. 


Tomo una ducha rápida y me visto en silencio 
para no despertarla. Debo admitir que verla sobre mi 
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cama es un excelente inicio para este día tan 
ajetreado. 


En el momento en que salgo de regreso la 
encuentro vestida sobre la cama con una de mis 
tantas camisas negras 


— Buenos días, esposo. — Saluda con una 
sonrisa. 


— Hola, Emilia. — Respondo sin más, al tiempo 
que camino hacia el vestidor por algunas prendas. 


Nadie nunca ha usado mi ropa y es extraño verla 
en ella. Me gusta como luce en su cuerpo pero me 
incomoda su acto imprudente. 


— ¿Estas de mal humor? — Pregunta 
apoyándose en el marco de la puerta haciendo que la 
prenda que apenas cubre sus muslos se levante 
mucho más. 


— No. — Respondo restándole importancia a su 
comentario. — Así soy. 


— Pero no lo seas conmigo. -Dice acercándose a 
mi. 


Me encanta su figura completa, a pesar de ser un 
bastón es realmente sensual aunque ella no lo note. 
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— Me gustas más cuando sonríes. — Confiesa 
poniendo sus manos en mis hombros. 


— Pues tendremos que divorciarnos porque no 
me gusta sonreír demasiado. — Informo tomándola 
de la cadera para levantarla y que así pueda rodear 
mi cintura. 


— No sé supone que estás de mal humor. — 
Pregunta ante mi acción. 


— Tú puedes cambiarlo. — Sugiero dándole un 
beso para llevar la conversación por otro rumbo. 


— Te cambiaré pero no de esta forma. — 
Masculla bajando de mis brazos. — Nos vemos en el 
comedor. 


— ¿A dónde vas? 
— A mi habitación, necesito arreglarme. 


— Hazlo aquí, esta también es tu habitación. — 
Respondo sintiéndome tonto por ese comentario. — 
Pero hazlo como quieras. — Replico en un intento 
por remendar el error. 


Emily me observa por un segundo y sé que 
comprende a qué se debe mi cambio de humor. Ella 
está al tanto de mi reniticencia a volverme 
demasiado cariñoso y aprecio el hecho de que lo 
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respete, si no fuese así estoy seguro que nos 
llevaríamos muy mal. 


Sale de la habitación con mi camisa sobre su 
cuerpo y en verdad me gusta como luce en ella aún 
cuando me haya tomado por sorpresa esta mañana. 


Me mantengo en mi habitación por 
aproximadamente una hora, mientras el cielo 
comienza a volverse gris augurando una lluvia en 
poco tiempo. 


Bajo al comedor para encontrarme con Francis, 
quien me informa que Emily ya ha desayunado sin 
mi compañía, debido a que tenía algunos asuntos 
que resolver con respecto al plan que ha creado para 
las familias de la extinta Grencock. 


— Tendré que comer solo. — Aviso con una 
sonrisa. — Al parecer me he casado con una mujer 
multitarea. 


— Majestad, se encuentra de buen humor esta 
mañana. — Dice ante mi gesto sereno. 


— Como no estarlo. ¿Acaso no has visto la 
esposa que tengo? 


— Lo he hecho, señor. Todo el tiempo. 
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— ¿Cómo que todo el tiempo? — Pregunto con 
una pequeña molestia. 


— Me refiero a verla en el palacio diariamente. 


— Guida tus ojos, Francis. —  Amenazo 
indignado. — Mejor mira las paredes. 


— Como ordene, señor. — Replica burlándose 
del estúpido ser en el que me he convertido. 


Consumo mi comida con rapidez para luego 
dirigirme al sala de reuniones donde mi gabinete 
espera para hablar nuevamente sobre los rebeldes 
del sur. 


Francis me acompaña luego de que terminé hasta 
mi último bocado y mientras la lluvia ya cae 
incesante sobre las tierras Lacrontte yo me adentro 
al salón y tomo mi lugar frente al consejo de guerra. 


— Espero tengan buenas noticias. — Digo una 
vez que me adentro al lugar bajo la mirada 
intimidada de todos. 


— Así es señor. — Dice Burch demostrando 
porque es uno de los máximos representantes de mi 
comité. — Hemos controlado la situación, al menos 
por ahora, pero esperamos en cualquier momento un 
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ataque en nuestra contra, así que la seguridad en 
pueblos vecinos ha sido reforzada. 


— No quiero que nada perturbe la paz de mi 
pueblo, si debemos tomar medidas severas las 
usaremos. 


— Su orden está lista, Majestad. — Informa con 
tranquilidad. — Ante cualquier ataque todos serán 
ejecutados. 


— Perfecto. — Respondo con severidad. 


Continuamos la reunión, escuchando las 
diferentes estrategias de intervención que el gabinete 
propone y también informándoles sobre el proyecto 
de mi esposa para aquellas familias que buscan 
adaptarse a las leyes del reino. 


Si a alguno de ellos no les parece buena idea el 
plan de Emily, lo mejor será que busque otro trabajo 
pues no soportaré a alguien que se atreva a rechazar 
los objetivos de mi reina. 


Afuera llueve a cántaros, mientras estoy con mi 
gabinete planeando estrategias contra un futuro 
ataque, pero mi tranquilidad es interrumpida por 
unas fuertes risas que distraen mi concentración. 
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— ¿Qué es ese molesto ruido? — Espeto con 
frustración. 


— No lo sé majestad, proviene de afuera — Dice 
Sanders, mi asesor. 


— Que buena observación Sanders, 
atribuyéndole el hecho de que nadie en esta sala esta 
riendo. 


— ¿No está de buen humor señor? 


— Nunca lo estoy, ¿algún problema con ello?, 
¿desea una disculpa? — Escupo con sarcasmo. 


— De ninguna manera, majestad. 


Las risas continúan y aumentan su decibel 
incrementando de igual manera mi furia. 


— ¿Acaso nadie puede callarlas?. Estamos en 
uerra ¿quién tiene tiempo para disfrutar? 
e 


—Yo me encargaré — Decide al fin Francis. 


Exasperado y al borde de un ataque de cólera, me 
levanto de mi silla con la furia en mi sistema y 
decidido a encontrar el causante de mi frustración 
me acerco a la ventana para buscar el origen de tal 
escándalo irrespetuoso y allí la veo, en el jardín 
bailando sobre los charcos acompañada de una 
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doncella. 
Emily es la única persona que podría hacer tal cosa 
un día como hoy. 


Sonrío al ver la imagen y me molesta hacerlo, 
pero me resulta inevitable. Permanezco unos 
segundos registrando cada detalle de su amplia 
sonrisa y el sonido de su carcajada que pasa de ser 
molesto a hipnótico. 


El borde de su vestido manchando de barro, sus 
mejillas sonrosadas a causa del frío, sus pies 
descalzos danzando al ritmo de una melodía 
inexistente y su cabello despeinado revoloteando 
bajo la lluvia me hacen sentir el hombre más 
afortunado que puede existir. 


— Debe ponerle mano firme a la reina, majestad. 
— Escucho decir a una voz detrás de mi. 


Me giro molesto para enfrentar al imprudente y 
me encuentro con el rostro entrometido de Sander. 


— ¿Me estas dando consejos de como tratar a mi 
esposa? 


— No señor, solo era una opinión 


— ¿Crees que te contraté para pedir tu opinión 
sobre mi matrimonio?, concéntrate en tu trabajo si 
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pretendes no perderlo. 
— Si, majestad. — Espeta reverenciándose. 


— Una cosa más. — Replico molesto. — Es la 
reina de quien hablamos, ella puede hacer lo que le 
plazca en este palacio y fuera de el, espero que le 
quede claro. 


— Pensé que le molestaba la risa, señor. 


— Sal de la sala ahora mismo — Ordeno colérico 
— Acabas de perder tu trabajo. 


La poca paciencia que quedaba ha desaparecido 
junto a mi benevolencia hacia este entrometido y a 
sabiendas que mi calma se halla en el jardín, decido 
devolver la vista a la ventana para encontrar a un 
guardia acercarse a Emily y susurrándole algo al 
oído le señala la puerta de entrada al palacio. 

Ella baja la cabeza en modo de disculpa y como odio 
que haga eso, es la reina, nadie puede ordenarle 
nada, ni siquiera yo. 


Veo su rostro entristecido mientras recoge el final 
de su vestido y camina cabizbaja devuelta al interior. 
Una punzada de dolor se aloja en mi pecho ante 
aquella escena ¿acaso me siento mal por ella? 
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Odio, odio ser el causante de su tristeza, Emily se 
encontraba feliz bajo la lluvia pero mi soberbia ha 
hecho que se borre su sonrisa. 


— Señor, es preciso que continuemos la 
planeación. — De nuevo soy interrumpido y está 
vez es por parte de Burch. 


Me vuelvo regresando a la realidad pero con ese 
molesto sentimiento de remordimiento en mi 
corazón. ¿Cómo esta?, ¿tendrá frío?, ¿la habré 
herido con mis actos? 


Sé que concentrarme en esta reunión será un acto 
inútil, esa insegura chica a la que convertí en mi 
esposa se ha metido en mi mente y una vez que se 
adueña de mis pensamientos ni siquiera mi 
arrogancia puede sacarla de allí. 


— Se ha acabado la reunión. — Digo después de 
dos horas en las que intenté estar atento a lo que 
decía mi gabinete y me fue imposible hacerlo. 


Emily Malhore es todo lo que está en mi cabeza 
en estos momentos y la mirada de Francis me hace 
entender que él conoce el motivo de mi frustración. 


— Esta en el comedor esperando su llegada para 
almorzar. — Dice una vez que llega a mi lado. 
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Salgo de inmediato de la sala sin despedirme de 
nadie en el proceso. Camino con rapidez hacia ella, 
abriendo las puertas a mi paso con una urgencia que 
incluso a mi mismo me sorprende. 


Juro que intento ser duro y frío con ella, pero al 
verla con su cabello recogido en un moño alto y 
desordenado a causa del agua que gotea de este, es 
imposible no desarmar tu coraza y bajar la guardia al 
menos un poco para preguntarle como estuvo su día, 
rogando que por suerte me diga que bien, aún 
cuando fui el detonante para que acabara su 
diversión. 


Ella sonríe tímidamente al verme entrar y nada en 
esta vida me había molestado más que ver el efecto 
que esa sonrisa tiene sobre mí. 


— ¿Qué tal la reunión con el gabinete? — 
Pregunta para romper el silencio. 


No puedo procesar una respuesta con rapidez 
debido a su voz, su voz me desconcierta, me calma y 
también odio eso. 


— Bien, dentro de lo cabe estando en guerra — 
Respondo con frialdad. 


— Entiendo, disculpa por entrometerme.— 
Responde decepcionada. 
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Soy un idiota, ni siquiera Denavritz es tan 
estúpido como yo. Deseo disculparme, hacerle 
entender que no me molesta que se interese por mis 
asuntos, pero eso es algo que me cuesta demasiado. 


Crecí siendo orgulloso, me enseñaron a nunca 
demostrar debilidad, ni dar mi brazo a torcer aún 
cuando quiera contarle todo lo que pasa por mi 
cabeza. 


— Debes tomar algo caliente, saliste a la lluvia y 
puedes resfriarte. — Sugiero en un tono cortés. 


Es lo más cercano que puedo hacer para que se dé 
cuenta que me importa. 
Le ofrezco una taza de café rogando para que la 
reciba. ¿Por qué me interesa si se resfría o no?, no es 
mi cuerpo, no es mi problema. 


Emily la toma delicadamente y la lleva a sus 
labios sin prever que tan caliente está. 
Observo como la aleja rápidamente y se que sé ha 
quemado la boca, intenta hacer como si nada 
ocurriera pero una sonrisa ya se ha se dibujado en 
mis labios ante la ternura que me produce tal escena. 
¿Desde cuándo algo me parece tierno? 


— ¿De qué te ríes? — Pregunta extrañada. 
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— Te has quemado. — Afirmo antes de poder 
detener mis palabras. 


Ella sonríe tímidamente haciendo que sus 
mejillas se tornen rojizas. ¡Por Dios es tan hermosa! 


— No sabia que estaba tan caliente. — Asegura 
en un Susurro. 


— ¿Quién? ¿El café o tú? — Pregunto divertido a 
sabiendas que la haré sonrojar. 


— ¡Magnus! — Regaña golpeándome en el brazo 
con una servilleta. 


Mi sonrisa se vuelve carcajada, mientras ella 
cubre su rostro con las manos, avergonzada. 
Mi cuerpo actúa antes que mi raciocinio y antes de 
poder detenerme, me encuentro separando sus 
manos para poder seguir viendo su cara. 


— ¿Por qué me  destapas? — Dice 
juguetonamente. 


Y creo que he pisado terreno delicado, la he 
dejado ver más de lo que debería. 


— Porque... es de mala educación.— Respondo 
sin entender porque he dicho eso — Mejor vamos a 
comer. 
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Y nuevamente su sonrisa desaparece por mi 
causa. Me molesta no saber como actuar frente a ella 
sin arruinar cada momento. 


Todo siempre ha estado bajo mi control y quizás 
aún todo lo esté, excepto yo. Ahora al parecer estoy 
bajo su dominio y ese es otro punto que agregar a la 
lista de cosas que odio de ella. 


Antes de que fuera mi esposa podía expresar lo 
que pensaba y sentía en el momento justo, podía 
coquetearle aún si eso la hacía enojar, pero ahora es 
como si una muralla se hubiera levantado para 
protegerme de los estragos que causa en mi corazón. 


Saber que ya no solo es el medio por el cual 
molestar o herir a Stefan, sino que ahora es la mujer 
que me hace desvelar noche tras noche y por la cual 
me despierto con una estúpida sonrisa en el rostro al 
pensar que tengo una nueva oportunidad para volver 
a verla. 


Odio todo de ella, todo lo que me hace sentir y el 
saber que su corazón aún no me pertenece por 
completo. 


— Esta tarde voy a visitar a mis padres. — Avisa 
luego de unos minutos. 


— De acuerdo. — Contesto sin más. 
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— ¿Quieres acompañarme? 
— No, tengo otras cosas que hacer. 
— ¿Qué cosas? 


— Cosas. — Respondo dispuesto a no dar 
explicaciones. 


— Entonces me retiro, debo arreglarme. — 
Informa levantándose de la mesa. 


Detallo su andar desde el momento en que se 
ajusta el traje, hasta el instante en el que desaparece 
de mi vista. 

No la mires por lo que más quieras deja de mirarla, 
me ordeno mentalmente, pero me resulta imposible. 
Maldita sea es tan hermosa. 


— Si le hace un retrato podría mirarla por más 
tiempo. — Sugiere Francis a mi derecha y de 
inmediato me vuelvo para encararlo. 


— Que gracioso eres. A la horca. — Ordeno con 
sarcasmo. 


— Señor, esta jugando con fuego podría 
quemarse. 


— Como podría quemarme si soy el mismísimo 
infierno, pero si de algo estoy seguro es que quiero 
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arder con ella. 
— Me alegra saber que ella podría cambiarlo. 
— No de la manera que crees. 


— En ese caso, hay un asunto pendiente en su 
oficina. — Informa y sé a lo que se refiere. 


De inmediato me levanto de la silla y voy 
escaleras arriba hasta el lugar indicado. 
Al entrar, Gregorie ya me espera sentado en el sofá 
con la sonrisa serena que siempre lo acompaña. 


— Primo. — Saludo con un asentimiento de 
cabeza al llegar. 


— Primo. — Responde Gregorie con el mismo 
gesto. — Tengo información. 


— Dame buenas noticias. — Pido sentándome 
frente a él. 


— Stefan dos veces al mes envía un mensajero 
acompañado por dos guardias a Menfisse una ciudad 
al oeste de Mishnock, suponemos les envía dinero, 
pero a partir de allí le perdemos el rastro. 


— ¿Cómo qué le pierden el rastro? — Pregunto 
molesto. 
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— Entran a una oficina local, donde el pueblo 
lleva sus dudas, conflictos y sugerencias. — 
Comenta, explicando detalles que no me interesan. 
— El lugar es muy concurrido por los habitantes y 
allí tardan aproximadamente una hora para luego 
devolverse a Palkareth como si nada hubiese pasado. 


— ¿Me vas a Salir con esto, Gregorie? — 
Cuestiono furibundo. — ¿Eres consciente de lo 
incompetente que suena eso? 


— Era más fácil cuando tenias acuerdos con 
Stefan. — Replica en la misma tónica. — Mientras 
distraías a los reyes, tus guardias investigaban sin 
generar sospecha, ahora es más complicado. 


— ¿Nunca han visto a los reyes entrar a esa 
oficina? 


— Jamás. — Informa pensativo. — Solo tenemos 
dos conclusiones. La primera consiste en que dejan 
el dinero allí para que alguien vaya a buscarlo y la 
segunda es que ya hay una persona que se encarga 
de recibir el dinero y llevarlo hasta los aposentos de 
Silas. 


— Dudo mucho que sea solo una persona. — 
Conjeturo de inmediato. — Si fuese así ya lo 
habríamos notado. Es fácil identificar a la misma 
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persona que solo va cuando Denavritz envía dinero a 
sus padres. 


— Cualquiera sea su estrategia ya nosotros 
tenemos la nuestra. — Avisa antes de que yo pierda 
la paciencia por completo. 


Me mantengo en silencio esperando una 
verdadera proeza, una hazaña que me haga confiar 
en que nuestro plan no está del todo roto. 


— «¿Recuerdas el soldado que nos ayudó a 
enviarle las cartas a las familias de los combatientes 
de Mishnock? 


— Cedric Maloney, hermano de Amadea y amigo 
de los Russo. 


— Exactamente. — Suspira aliviado de que los 
recuerde. — Aún hay una parte de su familia en 
Mishnock y por dinero están dispuestos a hacer 
cualquier cosa, así que lo hemos infiltrado dentro de 
la oficina local. Por ahora solo nos resta esperar 
hasta la primera entrega del mes próximo, seguir a 
quien sea que se le entrega el dinero y por fin 
conoceremos el paradero de los reyes. 


— Agiliza el proceso. — Pido ansioso. — Estoy 
impaciente por que llegue ese momento. 
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— La mayoría de sus planes son elaborados por 
el coronel Daniel Peterson, si lo sacamos del camino 
debilitaremos su inteligencia de guerra. 


— No puedo tocar a Peterson, es el cuñado de 
Emily y ella jamás me lo perdonaría, así su hermana 
sea una completa malagradecida. 


— Entonces debilitemos el núcleo familiar 
Denavritz. — Sugiere emocionado. — Hay una 
prima llamada Camille que es cercana a Stefan. 


— Ella compartió con Emily algún tiempo y mi 
esposa es demasiado sentimental ¿qué quieres? ¿qué 
se divorcie de mi? No puedo tocar a nadie que ella 
estime. 


— Entonces te sugiero tengas paciencia hasta la 
próxima entrega. 


— Ya los quiero bajo mis pies, Gregorie. 


— Recapacita primo. — Pide por milésima vez. 
— Que los ejecute alguno de los soldados y no 
precisamente tú. 


— Hablas como si ya no hubiese asesinado antes. 
— Espeto con una sonrisa irónica. 


Recuerdo la primera vez que mis manos se 
mancharon de sangre, tenía 16 años. 
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Estaba tan lleno de odio por el mundo y las personas 
en general que no medí mi fuerza en aquel 
enfrentamiento y solo me calme cuando el hombre 
calló al suelo y su sangre se esparció por mis pies. 
Sentí un escalofrío al ver aquella escena, había 
quitado una vida y no me importó quien sufriera. 


Tiempo después comencé a pensar que había 
hecho algo malo, pero el sermón que recibí por parte 
de mi entrenador de guerra me hizo entender que 
jamás debía arrepentirme por asesinar y desde 
entonces nunca he sentido remordimiento por 
arrebatarle el último aliento a un hombre. 


— Eso fue distinto. — Menciona Gregorie. 


— ¿Distinto en qué sentido? — Pregunto ante su 
tonto argumento. 


— Tenias razones para asesinar al ex rey Aldous 
y a Ansel Cornualles. 


— Ansel no está muerto. Huyó poco después de 
que lo herí. 


— En ocasiones admiro tu lado frívolo, yo no 
tendría ese valor. 


— No empieces con tus sermones. 
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— Me preocupo por ti, Magnus. — Dice 
acercándose a mi para tocar mi hombro. — Tu 
mismo lo has dicho, tienes una esposa sentimental y 
que odia la violencia ¿qué harás cuando se entere 
que has asesinado? 


— Tendrá que aceptarlo. 
— ¿Y si no lo acepta? 


— Pues que se marche, no tengo por qué darle 
explicaciones. 


— Ahí está tu error, ahora no eres solamente tú. 
— Masculla mirándome. — Ella hace parte de tu 
vida y debes darle explicaciones. 


— No lo haré. Es su decisión si se queda o no. 
— Sé que no serás feliz si se va. 

— Lo seré, eso tenlo por seguro. 

— Primo no seas terco... 

— Ya Gregorie. — Bramo interrumpiéndolo. 


Claro que no seré feliz si se marcha. Ella 
representa todo lo bueno que tengo en estos 
momentos, pero tampoco le daré a mi primo 
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explicaciones sobre mis sentimientos, él puede 
pensar lo que quiera al final me da lo mismo. 


¿Qué si me preocupa que Emily no acepte mi 
carácter violento en la guerra? Claro que si. No 
quiero perderla, pero tampoco la ataré a mi lado, si 
ella lo que desea es irse. No seré como Stefan, yo no 
le impondré cadenas a su frágil corazón. 


— Esta bien, no me entrometeré más. — Dice 
caminando hacia la puerta. 


No me gusta que me presionen para hacerme 
entender algún asunto, yo funciono a mi manera y 
estoy consciente de aquellos aspectos que debo 
mejorar en mi. 


— Primo. — Pregunta Gregorie al detenerse en la 
puerta y sé que va realizar la pregunta que lo ha 
traído hasta aquí. — ¿La viste? 


— Así es. — Respondo al tiempo que asiento 
débilmente. 


— ¿Ella se dio cuenta? — Pregunta refiriéndose a 
Emily, mi Emily. 


— No, fui muy cuidadoso. 


— Cuidado con lo que haces, Magnus. — Pide 
preocupado y detesto que lo haga. — ¿Cuándo vas a 
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hablar con ella sobre ese asunto? 


— No me presiones, Gregorie. — Digo molesto 
por su sugerencia. — No me gusta tocar ese tema. 


— No la lastimes y no te lastimes. Sabes que 
ambas te aman. 


— Emily no me ama. 


— No sé quién está peor. Si ella o tú por no darse 
cuenta de lo que siente el otro, pero de corazón 
espero que puedan ser felices juntos. — Esas son sus 
últimas palabras antes de marcharse dejando una 
gran vacío en mi estómago. 


Estoy recostado en mi cama cuando la figura de 
Emily aparece en el marco de la puerta de mi 
habitación. 


— Hola. — Saluda visiblemente emocionada, 
caminando hacia mi. 


— ¿Cómo te fue? — Pregunto trayéndola sobre 
mi regazo. Me gusta sentir su cuerpo sobre el mío. 


— Excelente, la perfumería de mis padres está 
funcionando realmente bien, no imaginas el rostro 
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de felicidad de mi padre ante eso y yo también 
estoy... 


Emily continúa su relato sin fin, en ocasiones 
puede hablar sin cansarse y en verdad no sé como 
eso es posible. Pero me gusta, me gusta observar el 
movimiento de sus labios o lo pequeño que se hacen 
sus ojos cuando sonríe. 

Estoy tan hechizado que me asusta el sentimiento 
mismo. 


— ¿Entendiste? — Pregunta para llamar mi 
atención. 


— Si, claro. — Respondo sin tener la menor idea 
de lo que ha estado hablando. 


— Entonces... ¿Lo harás? 

— ¿Hacer qué? 

— Concéntrate, Magnus. — Pide molesta. 
— Estoy concentrado. 

— ¿Concentrado en qué? 

— En ti. — Confieso haciéndola sonrojar. 


Amo eso sobre ella. La manera tonta en la que 
sus mejillas se tornan rosácea ante mis palabras. Sé 
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que tengo cierto control sobre ella, pero lo que no 
sabe es que también lo tiene sobre mi. 


— Mira esto. — Dice tomando mi mano para 
llevarla a su pecho y que así pueda sentir el latido de 
su corazón. — Es por ti. 


Emily es demasiado dulce para mí gusto, pero he 
de confesar que es mi deseo culposo el escuchar 
cosas como esas de su parte aún cuando no me guste 
demasiado el romanticismo. 


— Gracias. — Respondo al ser consciente que no 
soy bueno con las palabras tiernas. 


— Oye debes decirme algo lindo también. 


— Magnus. — Contesto de inmediato. — Eso es 
algo lindo. 


— Hablo enserio. — Reprende arrugando la nariz 
y vaya que adoro ese gesto. 


— No soy bueno para responder a cosas como 
esas. — Digo desordenado mi cabello con ansiedad. 
— Pero también me siento bien a tu lado. 


— Que tosco eres. — Reclama — Yo quiero 
conocer tu corazón. 
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— No hay muchas cosas buenas en ese lugar, 
Emilia. 


— Bueno, al menos estamos avanzando. — 
Menciona tocando mi pecho. — Antes decías que no 
tenías corazón. 


— Tuve que crear uno para ti. — Digo con la 
verdad, escalando un poco esa barrera fría que tengo 
delante. 


Ella simplemente necesita sonreír para ablandar 
mi maltrecha alma. 
La miro y no entiendo como Denavritz no pudo 
cuidar su corazón. 


Ambos estamos perdidos en el silencio y no 
somos capaces de dar otro paso. Emily no alcanza 
imaginar todo lo que siento por ella y yo tampoco 
soy capaz de revelárselo. 


— Tengo una pregunta. — Espeto ante aquello 
que Gregorie me hizo entender y que ha 
atormentado mi cabeza desde entonces. — ¿Habrías 
aceptado seguir con Denavritz después de enterarte 
que asesinó personas? 


Siento como Emily se tensa entre mis brazos al 
escuchar aquello, haciendo que el temor por su 
reacción crezca en mi. 
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— Stefan no seria capaz de hacerle eso a alguien. 


— Solo responde. — Suelto un poco molesto al 
ver que aún lo defiende. 


— Considero que el quitarle la vida a una 
persona es lo peor que alguien puede hacer, así que 
no, no hubiese aceptado seguir con él. 


— Entiendo. — Espeto tragando con dificultad. 
— ¿A que se debe la pregunta? 


— Simple curiosidad. ¿Vas a quedarte esta 
noche? — Pregunto para cambiar el tema. 


— ¿Quieres que me quede? 
— Solo si tú quieres. 
— Bueno, pídeme que me quede. 


— ¿Por qué siempre me haces pedirte las cosas? 
— Pregunto molesto por su actitud. 


— Solo es una estrategia para que vayas abriendo 
tu corazón conmigo. 


— Diré las cosas cuando las sienta. 


— Bien, entonces haz lo que quieras. — Dice 
levantándose de mi regazo con enojo para dirigirse a 
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la salida. 


Sé que debo poner de mi parte para construir lo 
que ambos tenemos, pero no estoy acostumbrado a 
ser el hombre perfecto que ella necesita. 

Lo intento, de verdad lo intento pero me resulta muy 
difícil demostrar aquello que no se me ha enseñado. 


— Buenas noches esposa. — Es lo único que 
alcanzo a decir antes de que Emily azote la puerta 
con furia. 


En ocasiones siento que ambos tomamos rumbos 
distintos, pues nuestras personalidades nos 
distancian, pero estoy seguro que cualquiera que sea 
el lugar por donde ella decida caminara allí estaré yo 
siguiendo el rastro de sus pasos. 


En momentos como este siento la ira cernirse 
sobre mi por la manera en la que soy y todo lo que 
me impide hacer. 


Salgo hacia el corredor apresuradamente, no en 
busca de Emily si no de alguno de los guardias. No 
quiero discutir con ella o empeorar las cosas entre 
nosotros, pero si necesito hablar con alguien que me 
ayude a aclarar mi mente. 


— Envía un automóvil a buscar a la señorita 
Etheldred. — Pido luego de encontrar a un hombre 
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bajo mi mando. 


— Como ordene, Majestad. — Espeta el sujeto 
atendiendo mi pedido. 


En estos momentos requiero a alguien que me 
escuche sin juzgar mi pasado y ella es la persona 
indicada para esa tarea, aún cuando Gregorie no esté 
de acuerdo con que la siga viendo. 


Notas de autor. 
¡Hola! Hello! Hei! 


¿Qué tal les pareció la mente de nuestro 
misterioso rey Lacrontte? 
¿Les sorprendió alguna de sus revelaciones? 


Sé que está actualización se tardó un poco y les 
doy gracias por esperar. 


El próximo capítulo lo publicaré el próximo 
miércoles e intentaré subir dos capítulos, aunque no 
lo prometo con ojos cerrados, por ello digo 
INTENTARÉ. 


Por otro lado voy a realizar una serie de 
preguntas en Instagram para ver qué tanto saben de 
la historia. Así que lo espero. 
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También quiero mostrarles el booktrailer que han 
hecho un par de lectoras y que realmente me ha 
fascinado. 

Espero les guste tanto como a mi. 


https: //www.youtube.com/watch? 
v=XzZLi¡01Rv9Mc 


Sin otra cosa que decir, los quiero y nos vemos 
en el próximo capítulo. 
Me puedes encontrar en Instagram como 
(Dkarinebernal 
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Capítulo 49. 


Visitar a mi padres era algo que realmente 
necesitaba, pues escuchar sus consejos y recibir sus 
mimos fueron el cimiento para mi fortaleza y sé que 
necesito mucha para acostumbrarme al carácter de 
mi esposo. 


Magnus no es una persona fácil de tratar, pues 
aunque yo intente de mil maneras hacer que su 
corazón se abra un poco conmigo él insiste en 
mantener la muralla que nos divide. 


Mis sentimientos han estado confundidos desde 
hace unos días, pues en verdad algo grande está 
creciendo dentro de mi hacia él, pero es difícil 
aclarar mis emociones cuando mi esposo no me 
permite ver a ciencia cierta lo que siente. 


El rey Lacrontte ha demostrado estar atento a mis 
necesidades y es romántico a su manera, aunque eso 
incluya burlas o momentos de frialdad cuando sienta 
que ha sobrepasado su límite de ternura, pero si hay 
algo quisiera tener con él es la oportunidad de 
ahondar un poco más en su pasado y sé que de esa 
manera podré entenderlo de una mejor forma. 
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Discutir con Magnus me duele demasiado, pero 
tampoco puedo estar soportando su peculiar humor 
en todo momento, pues así como él tiene sus limites 
yo tengo los míos y deben ser respetados. 


Cuando el reloj marca las 8 de la noche opto por 
hacer un último intento por evitar una fractura más 
fuerte en nuestra relación por lo que decido ir hasta 
su habitación y hablar sobre lo que últimamente 
estoy sintiendo y que no sé si él ha notado. 


Salgo de mi alcoba ajustando mi vestido en el 
proceso y solo basta dar un paso fuera para 
detenerme de inmediato al ser testigo de una escena 
que me deja helada y desconcertada. 


Una mujer de cabello cobrizo sale de la 
habitación de Magnus con una sonrisa fresca a 
medida que camina lejos de los aposentos del rey. Su 
vestido es de color dorado con piedrecillas brillantes 
que caen por la falda como una cascada de agua. 


Magnus la acompaña fuera con el gesto severo 
que lo caracteriza. Ella sin duda disfruta estar a su 
lado pero es difícil asegura si él siente lo mismo, 
pues la frialdad de su mirada no deja nada bajo 
sospecha. 
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El rey Lacrontte es el primero en notar mi 
presencia, quien de inmediato detiene el paso 
totalmente sorprendido al verme. 


— Emily. — Dice en un suspiro ahogado. 


No sé qué pensar, en verdad no sé qué pensar. 
¿Qué hacia esa mujer en su habitación?, ¿por qué 
sale tan feliz de ese encuentro? 


No hay ramé que valga, no hay nada hermoso en 
esto, todo es caos, caos del doloroso. Si lo que 
buscaba era herirme lo ha conseguido. 


Sé que aún Magnus no se abre del todo conmigo, 
pero si me gustaría saber que hace esta mujer aquí. 
Me siento realmente tonta por el hecho de venir a 
hablar sobre mis sentimientos y que él esté con 
alguien más. 


— Hola. — Respondo, ocultando el nudo que 
tengo en la garganta. 


— Eres Emily ¿cierto? — Pregunta la mujer 
sonriendo con naturalidad. 


— Así es, soy Emily Malhore. 
— Lacrontte. — Corrige Magnus de inmediato. 


— Tienes razón, lo olvidé por un momento. 
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— Soy Vanir Etheldred, amiga de Magnus. — 
Saluda la mujer extendiendo una mano hacia mi. 


Mi corazón cae de golpe al escuchar aquel 
nombre. Es la misma mujer que hace unos días 
envió una nota confesando su alegría por volver a 
verlo, ¿cuánto tiempo llevan en estos encuentros? 


Siento un vacío en mi estómago y una fuerte 
opresión en mi pecho, no quiero sacar teorías a la 
ligera pero todo esto no parece ser un buen 
panorama para nuestra relación. 


— Un placer. — Digo fingiendo que desconozco 
algunos detalles. 


— Permítenos un momento. — Pide Magnus a la 
mujer para llevarme lejos de está. 


El rey Lacrontte toma mi mano, mientras Vanir 
camina escaleras abajo para dejarnos completamente 
solos. 


— ¿Deseas saber algo sobre ella? — Pregunta mi 
esposo en voz baja. 


— ¿Debería? — Pregunto con ironía. 


— Vanir es mi ex compañera sentimental. — 
Comenta con sinceridad. 
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Siento el mundo caer a mi alrededor y no solo 
porque la este viendo en este momento, si no 
también porque en la noche de su cumpleaños 
prefirió estar con su expareja que hablar conmigo. 


— Ya veo. — Digo con sarcasmo. — Creo que ya 
lo suponía. 


— ¿Debido a qué? 


— En una ocasión te escuche hablar con Lerentia 
sobre una mujer a la que amaste. Se trata de ella ¿no 
es así? 


— Así es, pero ahora es parte de mi pasado. — 
Repone rápidamente. 


— Y si es parte de tu pasado ¿qué hace aquí? 
— ¿Te molesta que este en el palacio? — 


— No. — Respondo ocultando con experticia el 
dolor de mi corazón. — No hay ningún problema. 


— Bien. — Espeta convencido. — ¿A dónde te 
dirigías? 
— Tengo una pregunta. — Hablo, evitando su 


pregunta. — ¿A qué ha venido? 


— Yo necesitaba hablar. 
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— ¿Y no podías hablar conmigo? 


— Es complicado, pero puedo asegurar que no 
hicimos nada que deshonrara nuestro matrimonio. 


Por más razones que me dé Magnus es imposible 
que mi corazón no se aflija. Tengo lagrimas 
reprimidas como muestra de cuanto me duele que 
prefiera hablar con alguien más y no conmigo, el 
descubrir que me ha ocultado sus visitas y el saber 
que si no los hubiese visto él jamás me habría 
contado. 


— Si me permites, me dirigía a la cocina. — 
Miento para no dar explicaciones. 


— ¿Emily, en realidad todo está bien? 
— Lo está, no debes preocuparte. 


Antes de que Magnus pueda decirme algo, 
desciendo las escaleras lejos de él y de sus intentos 
por darme explicaciones. 


— Emily. — Llama una voz en cuando estoy en 
la segunda planta. — Disculpe, majestad. 


Me vuelvo hacia el lugar donde procede la voz y 
encuentro a la mujer llamada Vanir cerca a la oficina 
cerrada de Magnus. 
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— No debo tratarla como a una igual, es usted mi 
monarca. — Dice la joven al tiempo que el rey 
Lacrontte camina hacia nosotros. 


— «¿Deseas algo? — Pregunto con algo de 
molestia en mi voz. 


— Supongo que nos debemos una conversación. 


— No se deben nada. — Replica Magnus al 
llegar a nosotras. 


— Por favor no pasara nada. — Pide la mujer. — 
Se un poco más flexible. 


— No creo que sea conveniente. 


— Pues a mí me apetece hablar con ella. — 
Levanto la voz en protesta. 


— Bien, supongo que pueden usar mi oficina. — 
Cede ante mí pedido. 


Camino hacia el lugar indicado sin hacer ningún 
comentario al respecto, si ella quiere hablar solo 
espero que sea con la verdad. 


— Tu has venido antes ¿no es así? — Pregunto 
una vez que estamos a solas. 
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La mujer mira hacia un lado con nerviosismo 
mientras intenta con urgencia buscar una respuesta 
adecuada a mi pregunta. 


— Pensé que hablaríamos con la verdad. — 
Replico inquieta. 


— ¿Cómo lo sabes? — Pregunta al final. 
— Enviaste una nota y yo la recibí. 


— Era para Magnus no tenias que verla. — 
Masculla alarmada. 


— Y Magnus es mi esposo, no veo el porqué no 
pueda. 


— Emily, no pretendo interponerme entre 
ustedes. Es tu esposo y aún por las razones que sea 
él decidió pasar el resto de sus días junto a ti y sé 
que te quiere más de lo que demuestra. Él es feliz 
contigo y yo soy feliz por él. 


Su revelación me deja pensativa ¿qué hablan 
estos dos para que ella saque estas conclusiones? 
Si hay un momento para responder a algunas de mis 
preguntas, es ahora y no pienso desaprovechar esta 
oportunidad. 


— ¿Cómo conociste a Magnus? — Suelto 
deliberadamente. 
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— ¿Él no te ha contado? 


— Si me hubiese contado no te lo estaría 
preguntando. 


— Veo que la hostilidad de Magnus se contagia. 
— Comenta ante mí actitud. 


— ¿Y bien? — Replico manteniendo el mismo 
tono. 


— En una cena, un par de personas nos 
presentaron y de allí surgió todo. 


— ¿Y la historia del soberano que contó Gadea? 


— Veo que ya conociste a mi madre. — Dice 
apenada. — Disculpa si fue un poco grosera contigo, 
pero le obsesiona esa historia. No debes preocuparte 
pues se trata de un libro. 


— Sé que se trata de algo más que un libro y 
quiero saber. 


La mujer toca las piedrecillas de su vestido con 
ansiedad ante mi pregunta y en serio me molesta que 
intente ocultarme cosas. 


— Casualmente la manera en la que se conocen 
los personajes de esa historia es muy parecida a 
como lo hicimos Magnus y yo. — Responde luego 
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de un momento. — Y el pueblo creía que ese viejo 
cuento se había hecho realidad por medio de 
nosotros. 


Me molesta que Magnus me haya ocultado esto, 
intento persuadirme argumentando que solo se 
trataba de un libro, cuando esto tenía un trasfondo 
más importante. 


— El pueblo lo vio como una historia que 
sobrepasó la ficción. — Concluyo al entender el 
asunto. 


— Una auténtica historia de novela. 


Su comentario me molesta pero actúo como si no 
fuese así, no pienso darle el gusto se verme afectada 
por lo que ambos vivieron. 


— El día de su cumpleaños. — Pregunto en su 
lugar. — ¿Por qué lo viste? ¿El te envió a buscar? 


— No. — Dice sonriendo con añoranza. — Yo 
vine a visitarlo, supuse que ese sería un buen regalo 
pues seguro ya sabes que odia los obsequios. 


— Si ya lo sé. — Respondo con voz dura. 


— Los vi a ambos en el evento de la noche de las 
velas y se veían bien el uno al lado del otro. — 
Comenta con amabilidad. — Pero tú eres nueva en 
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su Vida y no lo conoces tanto como yo. Sabía que 
necesitaba a alguien que conociera todo lo que ha 
sufrido por la muerte de sus padres y por ello vine a 
él, para ayudarlo a pasar la noche que es el tiempo 
en donde los recuerdos se hacen presente con mayor 
ímpetu. 


— Ya veo. — Replico con molestia. — Y... 
¿Cuál es la excusa de hoy? 


— Él me ha mandando a llamar. — Responde 
con naturalidad, haciendo que mi furia aumente, 
pero mantengo la compostura. 


Siento mi pecho arder ante sus palabras, ha sido 
él quien le ha pedido que viniera. Sé que discutimos 
hace poco pero eso no significa que puede llamarla 
para pasarla su ira con ella. 


— Se lo recalco, majestad. No debe sentirse 
amenazada por mi, yo en estos momentos solo soy 
una amiga que conoce mucho sobre su pasado y por 
ende puede ayudarlo. 


— ¿Así que ese es el motivo por el que te llamo? 


— Supongo quería ver a alguien que pueda 
comprenderlo sin necesidad de juzgarlo. 


— ¿Cree que yo lo juzgaría? 
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— No pienso discutir con usted majestad, pero 
eso debe preguntárselo a él. 


— Entonces creo que no tenemos nada más de lo 
que hablar. — Comento dispuesta a marcharme. 


— Podría ayudarla a conocer a Magnus, para que 
él la considere confiable. 


Sin duda esta mujer no termina de agradarme, 
veo que intenta ser amable o al menos aparentarlo 
pero siempre sus comentarios tienen indirecta que 
lanzar. 


— Creo que ya tendré tiempo para conocerlo. 


— Llegar hasta el fondo de su ser será difícil. — 
Masculla con naturalidad. — Pero podría decirte 
algunas cosas que le ayudaran en su convivencia. 
Por ejemplo, odia que lo contradigan, que se rían en 
un volumen alto, odia que las personas lloren y solo 
bailamos en una ocasión por que lo detesta, así que 
no te preocupes si nunca te invita a bailar. 


Su rostro se ilumina al hablar de él y me doy 
cuenta que por más que diga que es su amiga aún 
guarda un poco de cariño hacia mí esposo. 


— No le gustan las personas que se visten con 
colores llamativos. — Continúa animada. — Nunca 
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me tomó de la mano pues no soporta ese tipo de 
demostraciones de afecto, le molesta que toquen sus 
hoyuelos y que lo acaricien en general. 


Esa última confesión me hace pensar en todas las 
veces en las que se ha enojado por qué toco sus 
hoyuelos, pero que aún así me lo permite. 


— ¿Algo más? — Respondo con una sonrisa de 
satisfacción. 


— No es para nada celoso. — Dice como si 
recordara la época en la que estuvieron juntos. — 
Incluso nunca me celo con nadie, es demasiado 
arrogante y seguro de si mismo como para hacerlo. 


— Bueno no sé si pueda darte la razón en eso. — 
Confieso más para mi que para ella. 


— ¿Disculpa? — Pregunta confundida. 


— Nada importante, tú solo prosigue. — Pido 
dispuesta a no dar explicaciones. 


— Bien. — Replica poco convencida. — Magnus 
sonríe con el alma por eso no lo hace tan seguido, 
debe sentirse muy cómodo para ello. Ni siquiera 
conmigo sonreía tan a menudo así que no lo hace 
junto a ti no creas que es por que no le agradas. 
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De todo lo que me dice Vanir solo puedo pensar 
en una cosa. Magnus sonríe conmigo la mayoría del 
tiempo. 


— No le gustan las personas que hablan 
demasiado. Así que no hables de más. 


— ¿Por qué me estas enseñando todo lo que no le 
gusta? seré y hablaré todo lo que quiera y si no le 
agrada pues que se acostumbre. 


— Veo que eres una mujer de carácter, supongo 
que debido a ello le gustas tanto. 


Su comentario me llama la atención. ¿Magnus 
habla de mí con su expareja? 


— Odia que toquen sus cicatrices. ¿Supongo las 
conoces? — Esta vez soy yo la que habla, en un 
intento por desviar el tema. 


— Si, todo debido a Gretta Tebeos. — Dice con 
un gesto de dolor. 


— ¿Qué representa esa mujer en tu vida? — 
Pregunto curiosa. 


— Gretta era mi mejor amiga, pero ambas nos 
fijamos en el mismo hombre. — Dice sonriendo con 
pena y deduzco fácilmente que se refiere a Magnus. 
— Pero el rey Lacrontte es un rey de una sola mujer 
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y en ese momento yo fui su elección, Gretta no lo 
acepto y después de una lucha en vano contra mi, se 
marcho. 


— ¿A Grencock? — Cuestiono ante el recuerdo 
de que ella era la amante del ex rey Aldous. 


— Así es y no contenta con eso, invento un 
montón de estupideces que le costaron algunas 
marcas en el cuerpo de Magnus. Solo espero que 
donde sea que este, no regrese jamás. 


La puerta de la oficina se abre bruscamente de un 
momento a otro, haciéndome sobresaltar mientras 
veo la figura de Magnus adentrarse con 
determinación al sitio. 


— Supongo que ya tuvieron tiempo suficiente 
para conocerse. — Dice el rey  Lacrontte 
irrumpiendo en la su oficina. 


— Supones bien. — Responde ella complacida 
por su presencia. 


— Es tiempo de que me retire. — Expreso sin 
ánimos de conversar. 


— ¿Pasa algo? — Pregunta Magnus cuando pasó 
por su lado. 


— Nada. — Miento. — Solo tengo sueño. 
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Por más explicaciones que me dé Vanir sobre las 
razones que llevaron a mi esposo a llamarla para 
desahogarse con ella, es imposible no sentirse 
reemplazada por esta mujer. 


Se supone que yo soy la señora Lacrontte, en 
quien debe confiar y contar sus preocupaciones, pero 
al mínimo problema solo se aparta de mi y envía a a 
buscar a su expareja. 

¿Qué si me duele? Claro que me duele ¿a quién no 
le dolería que su esposo confíe más en alguien de su 
pasado que en ella? 


Mi corazón duele y las lágrimas que he retenido 
continúan allí, me permito derramar un par de estas 
mientras asciendo hacia mi habitación en completo 
silencio. 


Al llegar noto la presencia de Luena en la alcoba, 
pero paso de ella y me acomodo en la cama 
haciendo un ovillo mi cuerpo. Me cubro con las 
cobijas mientras mi corazón herido comienza a 
aflorar lo que verdaderamente siente y que ocultó 
abajo por no mostrarse débil o tonta. 


Fui a decirle todo lo que siento por él y me llevé 
la sorpresa que en momentos difíciles él prefiere 
estar con ella en vez de mi. 
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No es algo fácil de asimilar para alguien que está 
empezando a quererlo y que tenía toda la intención 
de hacérselo saber, pero de algo me sirvió haberlos 
descubierto y es volver a poner en práctica lo que 
aprendí con Stefan. No mostrar mis sentimientos 
aunque me muera por hacerlo, obligándome a 
mostrarme fuerte así este completamente destrozada 
por dentro. 


En este momento necesito hablar con Atelmoff, 
escuchar sus consejos y que me recuerde que todo 
estará bien aún cuando el panorama no se muestre 
favorable. Necesito a Willy y a sus múltiples 
intentos de hacerme sentir bien aún cuando este a 
punto de quebrarme. Pero ninguno de los dos está 
aquí; uno está a kilómetros de distancia y otro a 
metros bajo tierra. 


Muerdo mi labio inferior para contener mis 
emociones. No es solo dolor lo que me gobierna, 
también rabia e impotencia. Quien prometió en los 
días malos levantarme en sus brazos para que no 
sintiera el peso de los problemas, está en estos 
momentos hablando con la mujer que una vez amó. 


Mientras las lágrimas manchan deliberadamente 
mi rostro y el sentimiento mismo congestiona mi 
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nariz, Luena se acerca a la cama y en voz baja me 
avisa de la presencia de alguien más. 


— Majestad, el rey desea verla. 


Ni siquiera me muevo un centímetro para 
comprobar si es cierto lo que dice y cubriéndome 
aún más con las sábanas me muestro indiferente a 
recibirlo en estos momentos. 


— Estoy muy cansada como para verlo, por favor 
dile que hablaremos mañana, ahora me encuentro 
somnolienta. — Espeto con la voz quebrada por las 
lágrimas, mientras intento mostrar dureza. 


— Como ordene, majestad. — Dice yendo hacia 
la puerta. 


Escucho una fila de murmullos a mi espalda y le 
ruego a Dios que Magnus no se atreva a entrar y 
encontrarme en este estado. 


— Majestad. — Llama nuevamente mi doncella. 
— El rey insiste. 


— He sido clara, Luena. — Espeto con poca 
amabilidad. — Dile que mañana hablaremos, por 
ahora lo único que quiero es dormir. 


— Emily. — La voz varonil de Magnus se hace 
presente con fuerza. — Solo quería saber si estas 
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bien. 


— ¿Por qué no habría de estarlo? — Le respondo 
sin salir de la fortaleza que he creado con las 


cobijas. — Pero por favor te pido me dejes 
descansar. 

— Déjame verte. — Susurra acomodándose a mi 
lado. 


— No, estoy desnuda. — Invento como excusa. 


— Con mayor razón quiero verte. — Comenta 
con frescura en un intento por hacerme reír. 


— Solo vete. — Pido cansada. 


— Bien. — Dice en un suspiro de derrota. — 
Buenas noches esposa. 


— Hasta mañana, Magnus. — Respondo en su 
lugar. 


Lo siento cerrar la puerta mientras el aroma de su 
perfume queda en el aire. 
Decido salir de mi fortaleza una vez que me 
encuentro en la soledad a la que he recurrido y 
encuentro en el borde de la cama el libro de la 
historia del soberano. 
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Lo tomo despacio y hojeó las páginas para 
encontrar en la última la hoja el final de la historia el 
cual ha sido tachado cubriendo el “el soberano y la 
afortunada joven vivieron felices para siempre” por 
un final alterno escrito a mano en el que se lee: 


Ramé = R de reinos, A de amor, M de Magnus y 
E de Emily. 


Para mí Emilia la historia en la que el caos se 
enamoró de la divinidad y la luz se apoderó del 
oscuro corazón del soberano. 


Quiero golpearlo, decirle cuento lo odio, mientras 
mi estúpido corazón quiere abrazarlo y escuchar su 
voz hasta que me quede dormida, pero en el fondo 
sé que lo único que necesita mi dignidad herida es 
llorar en silencio hasta que la rabia se disipe y es 
justo lo que haré. 


Notas de autor. 


¡Hola! Hello! Hei! 
Subí el capítulo hoy porque estaba muy emocionada 
y no podía esperar hasta mañana, así que espero les 
guste tanto como a mi. 


Por otra parte quería pedirles su ayuda en un 
concurso de Wattpad en el que estoy participando. 
En el tablero de mensajes dejé toda la información y 


1106 


agradecería el que pudieran apoyarme votando en el 
link que allí dejé. 


De corazón le doy gracias a los que ya han 
votado y a los votarán para que el perfume del rey 
pueda ganar. 

Es la primera vez que participo en algo así y me 
gustaría no perder tan pronto. 


Sin otra cosa que decir, los quiero y nos vemos 
en el siguiente capítulo. 
En Instagram voy a mostrarles algunas maneras en 
las que Magnus le ha dicho Te Amo a Emily a su 
manera. 


Me puedes encontrar en Instagram como 
(Dkarinebernal. 
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Capítulo 50 


No he dormido demasiado desde ayer. En 
realidad logré cerrar los ojos a las 2 de la madrugada 
y el descanso que necesitaba no ha llegado para mi. 


Al amanecer mi corazón sigue afligido y aunque 
quisiera quedarme en la cama todo el día, me obligo 
a levantarme y arrastrar mis pies hasta el cuarto de 
baño para tomar una ducha caliente y reconfortante. 


Mi cuerpo se siente pesado y agotado pero el 

agua va quitando al menos un poco de la aflicción 
que me embarga. 
Al salir voy a mi cambiador y poniendo todo el buen 
humor de mi parte, escojo un vestido amarillo con 
flores en el mismo tono que cubren el pecho y las 
finas mangas. 


Una vez me miró en el espejo, pienso en lo que 
Vanir dijo por la noche “A Magnus no le gustan que 
se vistan con colores llamativos” y a decir verdad, 
no me importa. 


Bajo al comedor a sabiendas que tendré que 
enfrentarme a la presencia del rey Lacrontte, persona 
a la que hoy no me interesa ver en lo absoluto. 
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— Buenos días, esposa. — Saluda una vez que 
llego al salón. 


— Buenos días. — Respondo en un intento por 
ser amable. 


— ¿Cómo has amanecido? 
— Viva... supongo. 


— Me alegra no estar viudo, entonces. — 
Comenta en un intento por hacerme reír, pero no 
funciona. 


Observo la comida delante de mi y empiezo a 
consumirla con agilidad, sin darle oportunidad para 
hablar. Quiero que esto acabe rápido, quiero regresar 
a mi habitación. 


— ¿Postre de durazno, majestad? — Le ofrece un 
guardia. 


— Esta vez no. — Informa rechazándolo, lo cual 
en el fondo me sorprende. 


Continuó hurgando la comida, mientras me las 
apaño para comer a pesar de mi poco apetito y en el 
momento en que voy a la mitad de mi desayuno, él 
se dirige a mi con severidad. 
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— Emily eres tú la que siempre dice que 
debemos hablar aquellas cosas que nos molestan. 
Así que dime que sucede. 


— ¿Qué habría de suceder? — Respondo sin 
ánimos. 


— Esta no eres tú, esto no es típico de mi Emilia. 
— Replica con ansiedad. — Mírame, por favor. 


— Disculpe, majestades. — Avisa un guardia de 
repente. — La familia de la reina se encuentra en el 
palacio. 


De inmediato giró la cabeza hacia donde se halla 
el guardia. ¿Mis padres? ¿Qué habrá pasado si los vi 
justo ayer? 


— Desean hablar con usted, majestad. — Dice el 
hombre dirigiéndose a mi. 


Me levanto de golpe y salgo del comedor para 
reunirme con mis padres, quienes ahora suponen ser 
una distracción para mi. 


No hay tiempo para saludos o formalidades, mi 
padre es el primero en hablar y lo que comunica me 
deja anonadada. 


— Tu hermana ha dado a luz e iremos a 
Mishnock a conocer el bebe. — Suelta sin más. 
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Me quedo perpleja sopesando mis opciones. Yo 
quiero conocer a ese niño y ver a mi hermana, así 
nuestra relación en estos momentos no sea la mejor. 


— Yo quiero ir con ustedes. — Arguyo de igual 
manera. 


— ¿Estas segura de eso? — Pregunta mamá. 


— Si, ella acaba de dar a luz así que es difícil que 
viaje hasta acá ¿cuándo partirán? 


— Dentro de una hora. 
— ¿Hoy mismo? — Pregunto desconcertada. 


— Solo hemos venido a informarte, no pensé que 
querrías acompañarnos. — Señala mi padre. 


— Es mi hermana, claro que iré. 


Liz ha decidido distanciarse de mi y me ha 
dejado sola en eventos importantes de mi vida, pero 
yo no haré lo mismo con ella. 


— ¿Cómo crees que tu esposo tome esa noticia? 


No siquiera había pensando en Magnus. Es obvio 
que se enojará, hervirá es cólera pero no me 
detendrá, es mi familia de quien estamos hablando y 
nada me prohibiría ir a verlos. 
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— Tendrá que aceptarlo. — Digo con seguridad 
pero el rostro de mi padre demuestra que no está 
muy convencido de lo que acabo de decir. 


— Entonces te esperamos en la sala principal. 
— Bien, solo necesito unos segundos. 


Trago grueso al saber lo que viene a 
continuación. Magnus no es un hombre fácil de 
tratar y aunque en estos momentos este enojada con 
él, eso no evita que sienta cierto temor por su 
reacción. 


— Magnus. — Saludo una vez que tomo lugar en 
el comedor. 


— ¿Les ha ocurrido algo? — Pregunta 
preocupado refiriéndose a mis padres. — ¿Alguien 
los ha molestado? o ¿les hace falta alguna cosa? 


— No, todo está bien con ellos. 
— Entonces... ¿puedo saber que sucede? 


— Es un asunto que solo nos concierne a la 
familia. 


— Yo también soy su familia ¿no? — Dice con 
un poco de aflicción al sentirse excluido. 
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Supongo que es ahora o nunca. Respiro profundo 
y suelto la noticia sin filtros. 


— Viajaré a Mishnock. 


Magnus de inmediato suelta la cuchara en un 
aparatoso estruendo, mientras me mira con un claro 
enojo mezclado con desconcierto. 


— Claro que no lo harás. — Dictamina con 
rapidez. 


— Mi hermana ha tenido un bebé y quiero 
conocerlo. 


— ¿Hermana? La única hermana que te conozco 
es la chiquilla que de seguro se cayó de la cuna al 
nacer. 


— Sabes bien que tengo otra. 


— ¿Te atreves a llamarla hermana después de 
todo? No vino a tu matrimonio o coronación y no lo 
digo por mi, pues poco me interesa tenerla, pero 
Emily la familia nunca da la espalda de esa manera. 


— Pues yo le daré ejemplo. Si no voy le estaría 
dando la espalda. 


— No irás. — Brama nuevamente. — Puedes 
viajar al lugar que quieras excepto allí. 
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— No iré al palacio de los Denavritz, solo llegaré 
a Su Casa. 


— Haz lo que quieras, Emily. — Brama enojado 
levantándose del comedor. 


Veo su figura imponente caminar con furia lejos 
de mi y a pesar de todo el caos que tenemos a 
nuestro alrededor no me gusta verlo enojado. 


Inicio mi trayecto detrás de él con claras ansias 
de enfrentarlo y hacerle ver su error. Mi idea no es 
ver a Stefan, solo quiero conocer a mi sobrino que es 
parte de su familia también. 


— Estas siendo irracional. — Comento en el 
momento en que avanzamos por las escaleras. 


— «¿Quieres discutir conmigo? — Cuestiona 
deteniéndose. — Bien discutamos. 


— Esa no es la ide... 


— Dame una razón para estar feliz cuando sé que 
viajarás al reino de la persona que te mantuvo 
prisionera. Dame una, Emily. — Brama furibundo al 
interrumpirme. 


— Ni siquiera voy a verlo. 
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— Claro, ni siquiera vas a verlo y por ello debo 
estar feliz. — Replica con ironía. 


— ¿Sabes que? Voy a seguir tu consejo, voy a 
hacer lo que yo quiera. — Espeto con dureza 
mientras avanzo hacia la tercera planta. 


Dejo su figura a un lado de las escaleras, tan 
desconcertado y enojado que da miedo. Pero no me 
dejaré intimidar por su carácter, soy la reina y puedo 
tomar mis propias decisiones. 

No tuve oportunidad de comprar un regalo para mi 
hermana o su nueva criatura, así que ruego baste 
solo con mi presencia. 


Después de arreglar mi peinado y ajustar mi 
vestido salgo en busca de mi familia, quienes me 
esperan en el lugar prometido para iniciar el viaje 
hasta el sitio al que nunca pensé volver a pisar. 


Comenzamos el viaje en cuestión de segundos y 

luego de un par de horas ya estamos en tierras 
Mishnianas, más exactamente en Palkareth, el sitio 
donde nacieron tantas promesas rotas. 
Las calles evocan recuerdos que repercuten en mi 
corazón. Hay buenas cosas por las que hacer 
memoria y otras que preferiría jamás recordar 
aunque es inevitable no hacerlo. 
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Llegamos a casa de Liz minutos más tardes y 
mientras aguardó en el umbral siento como mi 
corazón late rápido ante la emoción de verla, 
sentimientos que quizás ella no comparta y que 
espero me equivoque. 


Mia es la primera en entrar a casa y revolotear 
por cada rincón de esta en busca de su tan anhelado 
sobrino. Por mi parte les sigo el paso a mis padres 
un poco nerviosa por la reacción que posiblemente 
pueda tener mi hermana. 


Las doncellas nos reciben con una cálida sonrisa 
al tiempo que mamá se aproxima a la habitación 
donde reposa Liz, mientras mi padre me rodea en un 
abrazo para guiarme hacia mi hermana. 


Al entrar la veo recostada en la cama con su bebé 
en brazos, es un niño. No me atrevo a acercarme 
tanto así que me limito a observarla desde mi 
posición, me siento realmente tonta y desearía que 
Magnus estuviera aquí para que me diera esas 
palabras que siempre me llenan de valentía. 


— Hola, Liz. — Digo con nerviosismo. 


— Mily. — Responde ella con una sonrisa. — 
¿Cómo has estado? 
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— Bien, pero supongo que no tanto como tú. 
Eres mamá. 


En estos momentos pienso en Magnus y en las 
burlas que hubiese hecho por mi comentario. “Claro 
que es mamá, Emily acaso no ves que acaba de dar a 
luz”, su voz resuena en mi cabeza. 


— Y tú una tía. 
— Felicidades. — Me limito a decir. 
— Lamento no haber ido a tu matrimonio. 


— No te preocupes, no importa. — Miento, si me 
importo. 


— Mily quiero que sepas que yo jamás te dejaría 
sola en un momento importante de tu vida. — 
Comenta mirándome. — Pero la persona con la que 
decidiste unirte no es de mi agrado y nunca lo será. 


— Liz, ella no ha venido a eso. — Reprende mi 
padre. 


— Papá ella debe haberse preguntado porque no 
fui y es importante que sepa la verdad. — Espeta en 
un tono fuerte. — Jamás pisaré el reino Lacrontte y 
nunca aceptaré a ese hombre como parte de mi 
familia. 


1117 


— Yo solo he venido a conocer a tu hijo, Liz. — 
Le recuerdo. 


— Me alegra que no hayas venido con él. 


— Magnus es genial. — Masculla Mia con 
alegría. — No es como me lo describiste. 


Mi mente de inmediato comienza a crear teorías 
¿Liz le daba un mal concepto a Mia sobre Magnus? 


— No pienso discutir eso contigo Mimi, tú no 
conoces la magnitud de los actos que ha cometido 
ese hombre. 


— ¿Qué actos? — Pregunto molesta. 
— Es un asesino, Emily no seas ciega. 


— Te exijo respetes a mi esposo. — Pido 
molesta. — Vine a ver a tu hijo no a que injuries a 
mi marido. 


— Pues ya lo viste. — Dice en el mismo tono. 


Me está echando, mi hermana me está corriendo 
de su casa. Sin duda debí hacerle caso a Magnus y 
jamás aparecerme en este lugar. 


— ¿Liz qué te ocurre? — Pregunta mi madre. — 
Ese hombre es un buen rey y atento con nosotros. Se 
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ha esmerado por hacer feliz a tu hermana y jamás la 
había visto tan resplandeciente ni siquiera con 
Stefan. 


— Veo que ya te ha conquistado con los lujos y te 
has olvidado de todas las muertes que ha causado. 
— Acusa molesta. — Y de ti padre no lo esperaba. 


— Basta ya, Liz. — Advierte este enojado. — No 
creí que te comportarás de esa manera con tu 
hermana. 


— ¿Por qué? ¿Por qué ahora es una reina y debo 
tenerle respeto? Disculpe majestad pero yo solo 
hablo con la verdad. 


En verdad me duele, me duele su 
comportamiento, su actitud y trato hacia mí. Esta no 
es la Liz que conozco, con la que crecí y la que me 
ayudó en tantos momentos de mi vida. 

Intento contener mis emociones para no romper en 
lágrimas frente a ella, no se lo merece. 


Un guardia Mishniano irrumpe en la alcoba, bajo 
la mirada expectante de todos aquellos que nos 
encontramos al interior de la habitación . 


— Su majestad el rey Stefan Denavritz está aquí. 
— Avisa con voz militar. 
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Mi corazón de inmediato cae en picada, ¡Stefan 
está aquí! No quiero verlo, en verdad no quiero 
verlo, pero es imposible escapar de este lugar sin 
topármelo en el camino. 


Antes de poder reaccionar, todos los ojos están 

puestos sobre mi y en el momento en que lo veo 
caminar hacia nosotros me doy cuenta que es 
demasiado tarde para evitarlo. 
La última vez que lo vi fue en mi matrimonio, su 
aspecto era cansado y ansioso, sus ojos eran 
cristalinos a causa de las lagrimas que retenía y su 
porte ya no era erguido sino ligeramente encorvado. 


Ahora tiene ojeras que marcan visiblemente sus 
ojos, las cuales intenta ocultar con un par de sonrisas 
forzadas. Es notable que no lo está pasando bien y a 
pesar de todo lo que hemos vivido no soy capaz de 
alegrarme por ello. 


Sus ojos me encuentran de inmediato y veo la 
sorpresa en estos, él no esperaba que yo estuviera 
aquí y puedo asegurar que compartimos el mismo 
pensamiento. 


— Majestad. — Saluda con un pequeño 
asentimiento de cabeza, dirigido a mi. 
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Imagine cualquier cosa, excepto un saludo de esta 
índole. ¿Majestad? Sé perfectamente que ese es mi 
título pero nunca creí que él lo respetara de esta 
manera. 


— Majestad. — Respondo devolviendo el gesto. 


Stefan me observa con detalle, como si intentara 
recordar O grabarse mis rasgos. Tal acto me resulta 
muy incómodo, pero prefiero guardar silencio. 


— Lerentia viene a verte luego. — Avisa a Liz 
luego de un rato. 


— ¿Ahora eres amiga de Lerentia? — Pregunto 
extrañada. 


— No es tan mala como crees. — Responde mi 
hermana con naturalidad. 


— Claro, era de suponerse. 


— Rose también lo es, así que no oses el 
juzgarme. 


— ¿Me he perdido de algo? — Pregunta Stefan 
ante el cruce de palabras. 


— De nada rey Stefan. — Comento con ironía. 
— Solo sé que no debí venir. 
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Camino fuera de la habitación con el corazón 
dolido y en realidad no me molesta que se relacione 
con Lerentia, pues supongo que en algún punto eso 
iba a suceder. Daniel es el mejor amigo de Stefan y 
por ende ella iba a relacionarse con su esposa, pero 
lo que sí me duele es la actitud que ha tomado 
conmigo, la cual sé que no merezco. 


— ¡Emily! — La voz del coronel Peterson en su 
traje militar me hace sobresaltar. — Que sorpresa 
verte. 


— Felicidades por tu hijo. — Respondo en su 
lugar. 


— Gracias, tu hermana me ha hecho muy feliz. 


— Les deseo lo mejor en su matrimonio. — Digo 
con la voz quebrada. 


— ¿Ha pasado algo? — Pregunta preocupado. 
— Nada de que preocuparse. 


— Entiendo que Liz ha cambiado un poco, 
incluso a mi me ha sorprendido su nueva actitud 
pero ella te quiere. — Comenta como si adivinarás 
mis aflicciones. — Te extraña a diario, Emily. 


— En realidad no parece que fuera así. 
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— Solo no te alejes de ella, por favor. — Pide 
tomando mi mano. 


— Reina Emily. — Susurra Stefan a nuestra 
espalda. — ¿Me permite hablar con usted un 
momento. 


— ¿Es conveniente? — Cuestiono pensativa. 


— Lo es. — Informa con calma. — Y solo le 
tomará unos minutos. 


Daniel camina hacia la habitación donde se 
encuentran reunidos mis padres junto a Liz y me 
deja sola en el pasillo al lado del ahora tan lejano 
Stefan. 


— Siempre es un gusto volver a verte. — Dice al 
aire. 


— ¿Qué necesitas? 


— No seas hostil. — Pide calmado. — Veo que el 
gobernar te ha sentado bien. 


— Gracias, tengo un gran mentor. — Digo con 
sinceridad. — ¿Puedo saber cómo está Atelmoff? — 
Pregunto para cambiar de tema. 


— Incompleto, supongo. — Musita — Le haces 
falta, Emily igual que a mi. 
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— No empieces. — Pido sin mucha paciencia. — 
Pero por favor dile que lo echo mucho de menos. 


— Bien, haré de mensajero para ti. — Comenta 
con una sonrisa afable. — Pero en realidad yo solo 
he venido a darte una información. 


— ¿De qué se trata? 


— Si quieres saberla tendrás que esperar hasta la 
media noche. 


— Sabes que no voy a quedarme. 


— Es sobre las familias desaparecidas y entre 
esas las de Willy, es tu decisión. 


— Dímelo de una vez. 


— Hasta la media noche, Emily. — Espeta con 
una sonrisa. — Te veré luego en la plaza. 


Stefan camina fuera de la casa acompañado de un 

furtivo grupo de guardias, dejando la propuesta en el 
aire. 
Magnus hervirá en cólera si no llego esta noche, 
pero también me interesa saber que es lo que tiene 
que decirme este hombre sobre el gran misterio de 
las mujeres Mernels. 
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— Padres. — Hablo omitiendo a mi hermana, 
una vez que llego nuevamente a la habitación. — 
Voy a visitar a Rose, si gustan pueden marcharse sin 
mi. 


— “¿Vas a quedarte? — Pregunta papá 
sorprendido. 


— Si, creo que merezco una noche con mi amiga. 


— Emily debes ser consciente que ahora tienes 
un esposo y una gran responsabilidad sobre tus 
hombros que no debes descuidar. — Recuerda mi 
madre. 


— Por una noche que no pase en el reino no 
quiere decir que este se vendrá abajo. 


— Y ¿Magnus ya lo sabe? 
— Así es. — Miento. — Y estuvo de acuerdo. 


Sé que voy a estar en problemas cuando regrese 
por la mañana, pero por alguna información sobre la 
familia de mi mejor amigo estoy dispuesta a pagar el 
precio. 


El carruaje de los Peterson me lleva hasta la casa 
de mi vieja amiga Rose. Viajo en silencio y 
completamente sola, lo que me hace extrañar la 
presencia de Magnus. 


1125 


En todo el tiempo que he estado aquí he pensado 
en él más de lo normal, mi corazón late 
atropelladamente al hacerlo y es que enserio quiero a 
ese hombre, lo quiero en verdad y me duele que 
nuestra relación en estos momentos esté tan mal. 


Pienso en su rostro y en su amargado gesto, en su 
voz varonil y en lo cálido que se ve cuando sonríe. 
Pienso en sus ojos verdes como una bosque espeso y 
en su corazón extraño, tal como una vez lo describió 
Nahomi; igual que el fondo del mar peligroso pero 
majestuoso. 


No es el hombre malo que todos quieren hacerme 
creer, lo conozco al menos un poco y sé que hay una 
persona buena en el fondo. Tiene un pasado que lo 
atormenta, pero es el ser más fuerte que he visto por 
soportar la carga que esos recuerdos y experiencias 
traen consigo. 


Es mi hombre romántico a su manera y al parecer 
el estar lejos de él me hizo dar cuenta de cuanto 
deseo estar a su lado. 


Me ha costado reconocer lo que siento por mi 
esposo, pues la vida me ha puesto en una posición 
en la que no es fácil volver a creer o arriesgarme y 
Magnus hace mi vida tan complicada que ha decir 
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verdad no sé si me este equivocando en sentir esto 
por él. 


Creo que inconscientemente ya sentía muchas 
cosas hacia el rey Lacrontte que no veía con claridad 
por el miedo a ser lastimada. Lo he dejado hacer 
cosas que jamás le permití a nadie como ver mi 
cuerpo, tocarlo, pasar la noche con él, aguantar su 
terrible humor, tener paciencia para soportarlo, 
prepararle tartas, verlo dormir, usar su ropa, bailar a 
solas, tener intimidad sin necesidad de estar 
desnudos y también tenerla mientras estamos 
desnudos, o al menos yo si. 


Lo odio, en verdad lo odio y por eso prefiero 
quedarme aquí para no verle su rostro amargado que 
me saca de quicio. 


Llego a casa de Rose luego de un largo trayecto y 
su hogar se encuentra igual que como lo recordaba. 
Las pequeñas ventanas, el diminuto jardín a un lado 
de estas, el árbol en el que siempre jugábamos, las 
piedrecillas que forman un camino hacia la entrada y 
el aldabón que siempre tocaba junto a mi madre 
cuando veníamos de visita. 


Lo tomo una vez más y doy 2 o 3 golpes hasta 
que la puerta se abre para dejar salir la figura de mi 
vieja amiga, pero lo primero que ven mis ojos 
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cuando se acerca a abrazarme es aquella pulsera de 
diamantes que una vez Lerentia presumió. 


— Hola, Mily. — Dice con una sonrisa alegre. 
— Rose. — Respondo sin saber cómo reaccionar. 


— En mi casa está la reina de Lacrontte, es 
increíble. — Vocifera llevándome adentro. 


Rose me arrastra hacia su habitación con gran 
rapidez y entusiasmo. Ella se ve feliz y me alegro 
por eso, pero el brillante sempiterno que destella en 
la pulsera en verdad me desconcentra. 


Su alcoba ahora es distinta, hay muchos artilugios 
que soy consciente no habría podido comprarse por 
si sola, así que supongo que son otros regalos que ha 
recibido por parte de Lerentia. 


— Tenia mucho tiempo sin verte y veo que 
algunas cosas han cambiado. — Mascullo ante lo 
que veo. 


— ¿A qué te refieres? 
— Liz me dijo que eran amigas de Lerentia. 
— Bueno Mily, ella es genial. 


— Ya veo. — Comento incrédula. 
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— ¿A qué se debe esa actitud? — Cuestiona ante 
mí respuesta. — ¿Acaso eres la única que puede 
juntarse con la realeza? 


Recuerdo que a Rose le ha encantado todo el 
tema monárquico desde mucho tiempo atrás, pero no 
imagine que conseguiría acercarse a sus gustos por 
medio de Lerentia Denavritz. 


— No he dicho eso. — Espeto rápidamente para 
defenderme. 


— No tienes derecho a reclamar nada. — Repone 
con una expresión severa. — Te has quedado con 
dos reyes y ahora tienes todo un reino para ti. 


— No estoy reclamándote. 


— Siempre has tenido suerte, Emily. Mucha más 
que yo y ahora también disfruto de algunos 
beneficios, bueno, no tanto como los que hora tú 
experimentas pero me siento bien siendo amiga de la 
reina. 


— Me alegro por ti. 


— Una reina que jamás olvidaría que soy su 
amiga. — Acusa molesta y sé que hace referencia a 
sus eternos celos por Valentine. 


— ¿Fue ella quien te dio esa pulsera? 
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— Claro o ¿acaso crees que la robe? — Pregunta 
molesta. — No le importaba demasiado esta joya y a 
mi me encanta poseerla. 


— De haber sabido te habría traído algún 
obsequio. 


— No quiero las sobras de una reina lejana. 
— No seas injusta, sabes que no serían sobras. 


Aunque pensándolo bien, sé que Magnus no 
dejaría que sacara un gramo de oro para entregárselo 
a una persona que se comporta de esta manera 
conmigo. 


— Claro. — Dice yendo hasta su tocador. — 
Tengo un par de pendientes tuyos y gracias a los 
regalos que ahora tengo, no los necesito. — Alega 
acercándose a mi para ponerlos en mis manos. 


Bien, yo tampoco los necesito. En Lacrontte 
tengo infinidad de joyas que no alcanzaría usar así 
tuviera dos vidas juntas, pero eso es algo que su 
altiva actitud no quiere escuchar de mí, pues me 
pondría en un peor concepto del que ya me tiene. 


— Gracias, me hacían falta. — Respondo a 
cambio para mantener la paz. 
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Intento pasar por alto la actitud hosca de Rose 
Alfort y me duele ver que hoy me he topado con 
cambios grandes en personas que realmente me 
importan. 


— ¿Puedo quedarme aquí hasta media noche? — 
Pregunto incómoda de un momento a otro. 


No sé qué lugar es peor para pasar la noche, si 
esta casa o el hogar excluyente de mi hermana. 


— ¿Qué harás a esa hora? 
— Tengo un asunto con Stefan. 


— Vaya ¿aún sigues siendo su amante? A 
Lerentia no le gustara saberlo, pero no te preocupes 
no le diré nada. 


Finjo una sonrisa ante su comentario cuando en el 
fondo lo que quiero es irme de este lugar. Creo que 
por los pendientes de plata me darían alguna 
habitación en una posada, pero tampoco me quiero 
deshacer de ellos. 


Intento pasar el rato con Rose a pesar de sus 
extraños comentarios y su nuevo comportamiento, 
así que cuando se adentra la noche y luego de 
regresar del comedor a pocos minutos de marcharme 
le confieso lo que siento. 
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— Rose me duele un poco tu nueva actitud, pues 
aunque quizás no lo notes estas siendo algo altiva. 


— Soy lo que siempre he querido ser, Emily. — 
Comenta molesta. — No tuve la fortuna de que el 
príncipe de la nación se fijara en mi o que un rey 
poderoso me desposara, así que al menos déjame 
disfrutar de lo que tengo. 


— Te volviste muy... — Cierro la boca antes de 
decir algo de lo que pueda arrepentirme. 


— ¿Muy qué, Emily? A mi siempre me gustó 
Stefan pero tú te lo quedaste y luego ¿qué obtuve 
yo? Nada. Porque aún cuando todo se había acabado 
entre ustedes él quería seguir teniéndote en el 
palacio, mientras yo estaba en el lugar de siempre. 


— Tú misma sabes cuanto sufrí en ese lugar. 


— Pero la vida te lo recompensó muy bien ¿no lo 
crees, Emily? Ahora eres reina de la mejor nación y 
yo sigo aquí. — Brama con furia. — Tienes dos 
hombres para ti y yo no he tenido nada. 


— A Willy le gustabas. — Confieso ante los 
recuerdos de la ocasión en la que me lo hizo saber. 
Justo en el matrimonio de Liz. 
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— ¿Willy? ¿Tu amigo el soldado?— Cuestiona 
como si fuese una ofensa el nombrarlo. — ¿En serio 
querías eso para mí? Él era un pobre e insípido 
joven, yo merezco algo mejor. 


— Cuidado con lo que dices sobre él. — 
Advierto indignada. 


— Es la verdad, Emily. Estaba destinado a ser 
pobre y ya vez que cuando intento superarse fue 
asesinado como lo que es, un soldado común. 


Mi mano viaja hasta su mejilla con fuerza y 
velocidad. No voy a arrepentirme jamás de golpearla 
y lo haría nuevamente si fuese necesario. 


Mi amiga de tantos años pisotea la imagen del 
hombre más bondadoso que he conocido jamás y no 
voy a permitir que alguien humille el nombre de 
Willy ni en esta ni en otra vida. 


— Puedes decirme lo que te apetezca a mi, pero a 
Willy no se te ocurra menospreciarlo. — Espeto 
molesta. 


Me arrepiento de haber venido hasta acá. Nunca 
creí que el corazón de una persona pudiera cambiar 
tanto a causa de la avaricia. 

Prefiero salir y aguardar en la noche fría la hora que 
aún falta para mi encuentro con Stefan que 
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quedarme aquí a soportar a Rose, así que totalmente 
enojada tomo los pendientes que ella me ha 
regresado y los tiro sobre su cama. 


— Mejor quédatelos, están hechos de plata — 
Replico furioso. — A mi marido y a mi solo nos 
gusta el oro. 


Tomo el final de mi vestido y lo acomodó en un 
intento por no perder la compostura. 


— Lamento haber irrumpido en sus humildes 
aposentos, pero esta visita me sirvió para saber que 
no tengo nada que extrañar de aquella vieja amiga, 
porque ya nada existe de esa joven. — Agarro el 
pomo de la puerta y antes de marcharme me vuelvo 
hacia ella con desdén. — Y una última cosa que 
espero no haga falta recordarte, en mi 
inconmensurable palacio no eres bienvenida. 


Cierro la puerta con delicadeza pues azotar no es 
de reinas y mientras camino al implacable frío de la 
noche, imagino la cara de satisfacción y orgullo de 
Magnus si me viera hacer esto. 


Todo el mundo cree que soy una persona 
susceptible a desprecios y malos tratos, alguien sin 
carácter firme para defenderse pero lo que aún no les 
ha quedado claro es que la vida me ha golpeado 
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tanto que me ha obligado a ser fuerte y me ha dado 
un esposo que me ha enseñado a ser valiente. 


Me siento cerca a la plaza central de Mishnock en 

una pequeña banca dispuesta en el lugar a esperar la 
llegada del rey Denavritz. 
Siendo sincera me siento algo estúpida e ingenua al 
estar sentada en media noche, sin guardias y en el 
reino enemigo la espera del hombre que me tuvo 
prisionera por largos meses. 


El frío comienza a hacer de las suyas y mi piel se 
eriza bajo la helada brisa, mi aliento ya no es cálido 
y mis manos comienzan a tener un ligero temblor. 


Cuando llega la hora, veo un carruaje acercarse 
con sigilo, sin hacer demasiado ruido o llamar la 
atención y de este rápidamente se baja el rey 
Denavritz completamente cubierto. 


Lo veo llegar con el abrigo que una vez puso 
sobre mis hombros para cubrirme del frío mientras 
nos escapábamos al bosque Ewan y con esa sonrisa 
que lo caracteriza se acerca a mi para tomar lugar a 
mi lado. 


— Están congelándote, Emily. — Dice tomando 
mis manos para cubrirlas con las suyas. 


1135 


Aquel acto no me sorprende pero si me 
incomoda. Stefan es un caballero por naturaleza 
aunque en algún punto haya sido un caballero 
obseso. 

Lo veo quitarse el abrigo y ponerlo sobre mi cuerpo 
en un intento por aplacar el frío que me embarga. 


— Siempre se te olvida usar abrigo. — Comenta 
con una risa fresca y casi nostálgica. 


— No sabía que iba a quedarme hasta tarde. 


— Buen punto. — Dice en un tono sereno. — Es 
todo por mi causa y me disculpo por eso. 


— No importa, centrémonos a lo que he venido. 
— Comento dispuesta a no darle atribuciones que 
puedan confundirlo. 


— Tranquila, no voy a sobrepasarme. Jamás haría 
algo así. 


Le creo, en verdad le creo. Stefan no me pondría 
una mano encima sin mi autorización y tal 
comentario me lleva a rememorar aquellos 
momentos en los que fuimos felices y en los cuales 
me sentí segura a su lado. 


— Lindos anillos. — Dice mirando mis dedos. 


— Stefan, por favor. 
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— No he hecho nada para ofenderte. 
— Soy una mujer casada. — Le recuerdo. 


— Yo también. — Espeta sereno. — Pero eso no 
impide que mi corazón le pertenezca a alguien más. 


— Creí que eso ya estaba en el pasado. 


— Tú nunca vivirás en mi pasado, aún así respeto 
tu presente. 


Me quedo en silencio, al no saber que 
responderle. No quiero herirlo pero tampoco quiero 
darle pie para que continúe hablando sobre ese tema. 


— Quiero que sepas que me vi obligado a dejarte. 
— Arguye con tranquilidad. 


Levanto la cabeza de golpe y lo miro fijamente 
sin entender bien a lo que se refiere. 


— Emily yo te amaba demasiado como para 
alejarme de ti. — Continua. — Pero mi padre me 
hizo ver que tenía a miles de personas bajo mi cargo, 
por las cuales tenía que velar y a quienes debía 
proteger. 


— Stefan yo no quiero escuchar nada sobre eso. 
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— Por favor, dame la oportunidad de 
desahogarme. — Pide con los ojos entristecidos. — 
Tenia dos opciones, escoger el amor y que millones 
de personas pagaran las consecuencias de una guerra 
que no podía mantener sin ayuda o alejarme de la 
persona que más amaba y sacrificar lo que sentía 
para proteger a mi pueblo. 


Me quedo en silencio ante sus palabras y el sentir 
como se quiebra su voz al expresar todo lo que ha 
guardado por tanto tiempo hace que se forme un 
nudo en mi garganta. 


— Sé que lloraste el día en que te dejé, pero yo 
sufrí aún más al no tener otra opción que dejarte ir. 


— Stefan no traigamos a colación momentos 
nefastos de nuestra vida. — Pido cuando alcanzo 
nuevamente la voz. 


— Verte salir de mi vida me desestabilizó, me 
hizo perder el rumbo, pero cada camino que elija 
siempre me llevará hacia ti y sé que suena fantasioso 
pero espero que algún día la vida nos recompense 
por haber destruido algo que no debía romperse. 

— Todo puede ser perenne pero nunca sempiterno, 
Stefan. — Recito las palabras que una vez me dijo 
Magnus. 
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— El cielo es sempiterno, Emily y tú una vez 
fuiste mi cielo. 


Sus palabras hacen un hueco en mi corazón y se 
adhieren con fuerza en el. 
Me dolió mucho perder a este hombre pues en 
verdad lo amaba, pero ahora cada vez que mi 
corazón late trae consigo una imagen de Magnus que 
es difícil de borrar. 


— No fue fácil Emily, tuve que perderte para que 
otras personas fueran felices. 


— Y luego ¿qué? — Acuso molesta — Te 
acostabas con Lerentia, eso demostraba lo poco que 
sentías por mi, así que ya basta. 


— Ese sí fue mi error y acepto las consecuencias. 


— Solo dime por favor que es eso que sabes 
sobre Willy y su familia. 


— Bien. — Cede derrotado. — La historia de 
Willy Mernels en la milicia Mishniana es realmente 
extraña. 


— ¿A qué te refieres? 


— En la prueba general que se le hace a los 
candidatos, mostró un alto conocimiento en la 
historia de la nación. 
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— Estudio mucho, eso no tiene nada de extraño. 


— No Emily, la perspectiva desde la cual daba 
sus respuestas era muy diferente, como de quien 
supiese la historia desde adentro, detalles que pocos 
conocen y con los que él podía conjeturar 
fácilmente. 


— Intentas decirme que fue instruido por alguien 
dentro de la milicia. 


— Exacto, pero aún más sospechoso el joven 
Mernels comenzó a avanzar rápidamente sin tener 
los años suficientes para hacerlo. 


— ¿Que con eso? Se ganó su puesto. — Comento 
defendiendo la honra de mi buen amigo. 


— No es eso. En un inicio su servicio se basó en 
investigación sobre información del reino, cosas que 
solo los altos militares podían saber y que a él se le 
permitió estudiar y luego solo se le asignaban 
trabajos que te incluían. 


— ¿Que me incluían? — Pregunto extrañada. — 
Willy y yo nos conocimos por casualidad en un 
ataque de Lacrontte. 


— Quizás tú lo ves de esa manera, pero creo que 
tiene una trasfondo más importante. 
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— Por Dios Stefan fue Daniel quien le encargó 
mi cuidado, si tus teorías conspirativas fuesen ciertas 
entonces Peterson estaría implicado. 


— ¿Y qué si lo está? Quiero que lo entiendas. Su 
acercamiento a ti fue muy sospechoso. 


— Eso ya de nada sirve. — Digo al conocer su 
destino. 


— Emily él tenía informes sobre ti, registros de 
los lugares que visitabas y nombre de tus familiares. 
Ese joven estaba obsesionado contigo. 


Mi piel se eriza al escuchar aquello ¿es realmente 
eso posible?. No creo a Willy capaz de una cosa así, 
siempre mostró ser mi amigo más leas y ante todo 
un hombre sincero. 


— ¿De qué hablas? — Pregunto casi molesta por 
sus acusaciones. 


— Es como si te vigilara. 


— ¿Dónde están esos archivos? — Cuestiono 
incrédula. 


— Son archivos oficiales. Entenderás que no 
puedo mostrártelos. 


— Entonces no te creo anda. 
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— Que tu amor por él no te cegué. — Advierte 
preocupado. — El estaba pendiente a cada uno de 
tus movimientos. 


— ¿Desde cuando comenzó a hacerlo? No 
recuerdo haberme topado a Willy desde antes que 
Daniel nos presentara. 


— Semanas después de que el pueblo se enterara 
de que formalizamos nuestra relación. 


— ¿Antes o después de la llegada de Lerentia? 
— Días antes de su primera visita. 


— ¿Has pensado alguna vez que esto puede ser 
obra de ella? 


— Créeme que no, aunque sea mi esposa no 
confío ciegamente en su palabra y vigilo sus 
movimientos por seguridad. 


Al parecer el no confiar en su pareja es algo muy 
común entre los reyes de hoy en día. Tal 
pensamiento me hace pensar en Magnus y en lo 
enojado que debe estar en este momento. 

Un sentimiento de urgencia comienza a crecer en mi 
y la imperiosa necesidad de acabar lo antes posible 
con esta reunión se hace presente con fuerza. 
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— Solo dime que sabes sobre su familia. — Pido 
ansiosa. 


Veo su expresión caer ante mí negativa de seguir 
escuchándolo. No voy a permitir que manche el 
nombre de mi único amigo solo porque se le hace 
extraño que Willy haya sacado una excelente 
puntuación en la prueba general de soldados. 


— Hay testigos que vieron a la familia Mernels 
huir en la madrugada. 


Mi corazón golpea rápido en mi pecho. ¿Hay 
alguien que los vio? ¿Por qué tardaron tanto en dar 
esa información? 


— ¿Por qué aparecen hasta ahora? — Cuestiono 
confundida. 


— Es lo mismo que yo quisiera saber. — Espeta 
mirándome. — Pero según lo que cuentan, las 
mujeres salieron apresuradamente de su casa 
dejando todo atrás. No registran la presencia de 
alguien que las haya presionado a salir, ningún 
visitante, guardia o soldado de otro reino, es como si 
ellas hubiesen querido salir corriendo por su propia 
cuenta. 


— Eso es ilógico, conozco a Lotaria y no haría 
algo como eso. 
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— Pues lo hizo Emily y después de allí se las 
trago la tierra. — Dice con frustración ante aquellas 
búsquedas infructuosas. — No están aquí, ni en 
Cristeners y mucho menos en Lacrontte. 


— Bien, prometo averiguar qué sucedió. — 
Espeto con rapidez. — Y gracias por la información 
pero ahora tengo que irme. 


— Quédate, al menos hasta el amanecer. 


— Tengo un esposo que espera mi regreso y tú 
igual. 


Stefan sonríe forzadamente y sé que lo he herido 
con mis palabras, pero ya no podía quedarme a 
escuchar cosas sin sentido sobre la familia Mernels y 
aún más si estoy bajo la presencia de esos ojos 
azules que lo único que hacen es recordarme 
silenciosamente todo lo que él siente por mi. 


Me levanto atropelladamente, mientras el rey 
Denavritz imita mis movimientos y antes de que 
pudiera dar cualquier paso lejos de su figura, él me 
rodea en una abrazo cálido mientras susurra a mi 
oído. 


— Que tengas buen viaje, Emily. — Lo siento dar 
un beso en mi mejilla con delicadeza. — Te quiero. 
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Me zafo rápidamente de su agarre al escuchar 
aquello y le devuelvo su abrigo con torpes 
movimientos. Lo mejor es que me aleje de aquí lo 
más pronto posible. 


Camino hacia casa de mi hermana Liz para luego 
emprender el viaje que me llevará directo a mi reino. 
Allí aguarda un carruaje que me servirá de 
transporte hasta la frontera con Lacrontte y de allí 
tomaré otro vehículo que me lleve hacia Mirellfolw 
y luego directo al palacio. 

Solo espero que al llegar Magnus se encuentre 
sumido en un profundo sueño. 


Emprendo el viaje según lo acordado y cuando 
dan las 4 de la mañana ya me encuentro frente a mi 
hogar. Los guardias se aproximan a recibirme luego 
de hacer unas ensayadas reverencias ante mi 
presencia. 


Camino con cuidado por la sala principal en un 
intento por no hacer mucho ruido mientras Luena, 
mi doncella trae un abrigo para cubrirme de la 
espesa niebla que lleva consigo la madrugada. 


Subo las escaleras en completa oscuridad y con 
sigilo me desabrocho las sandalias para minimizar el 
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sonido de mis pasos, pero justo cuando llego a la 
segunda planta la luz de los pasillos se enciende con 
rapidez. 


— ¿Donde estabas, Emily? — La voz de Magnus 
me sorprende en la penumbra. 


Notas de autor. 
¡Hola! Hello! Hei! 


¿Qué tan enojado creen que este Magnus? Es 
mejor que teman porque su carácter no es de fiar. 


Sé que he estado un poco perdida, pero... pero el 
capitulo que viene promete mucho y estoy muy 
emocionada por ver su reacción cuando llegue el 
momento. 


Sin otra cosa que decir, los quiero y nos vemos 
en el siguiente capítulo. 
En Instagram les dejo un adelanto de lo que se 
aproxima. 


Me puedes encontrar en Instagram como 
(Okarinebernal 
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Capítulo 51. 


Emily. 


Lo veo sentado en el corredor con una expresión 
severa y endurecida, mientras su mirada demuestra 
la ira que lo gobierna en estos momentos. 

Su mentón está rígido y su cuerpo se encuentra en 
estado de alerta como quien está preparado para 
enfrentarse a la guerra. 


— Me quedé en casa de una amiga. — Mascullo 
nerviosa. 


— Odio que me mientan. — Dice levantándose 
de la silla con fuerza. 


— No te miento, allí estaba. 
— Y ¿después? 


— Creo que ya lo sabes y me pregunto como te 
enteraste. ¿Me estas espiando? 


— Al parecer aún no eres consciente de lo 
irresponsable que son tus decisiones. Elegiste viajar 
a una nación enemiga sin guardias, era obvio que no 
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iba a dejarte a tu merced y debía enviar a alguien 
que estuviera pendiente de tu seguridad por si algún 
evento violento sucedía. 


— No iba a suceder nada. 


— Emily eres la reina de Lacrontte, tienes 
muchos enemigos por ese título. 


— Yo no le he hecho nada a nadie. 


— Pero yo sí y por el simple hecho de 
debilitarme pueden hacer cualquier cosa contra ti. 


— Bueno, aquí estoy. — Comento abriendo los 
brazos para que me vea. — Completa y sana. 


— Eres demasiado desconsiderada. — Brama 
enojado. — No tuviste la delicadeza de avisarme 
con tus padres que ibas a quedarte, no imaginas 
como he pasado estas últimas horas. 


— ¿Y el reporte de tus espías? 


— ¿Crees que las noticias viajan así de rápido, 
Emily? He tenido que esperar horas para saber sobre 
ti. 


— Ya estoy aquí. — Comento en un intento de 
mediar. 
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— Pero la señora no ha tenido la decencia de 
preguntarse como estará su esposo por no haberle 
informado sobre su capricho se quedarse un par de 
horas más. 


— No exageres, por favor. 


— ¿Qué no exagere, Emily? — Grita iracundo. 
— Estabas en el reino enemigo, arriesgándote. 
¿Cómo quieres que este? ¿Feliz? ¿Tranquilo? 


— Lo lamento. — Espeto al ver su furia. 


— No puedo creer que no alcances a dimensionar 
las consecuencias de tu irresponsabilidad. 


— Olvida el tema, nada ha pasado. 


— Y ¿si no hubiese sido así? ¿Cómo crees que 
estaría? Si te hubiesen hecho algo créeme que 
Mishnock en estos momentos no existiera y no me 
importaría si fuesen civiles o monarcas los que 
cayeran sin vida bajo mis pies, así que si no quieres 
generar violencia te recomiendo que de ahora en 
adelante pienses dos veces las decisiones que tomas. 


— Seré más cuidadosa la próxima vez, lo 
prometo. 


— ¿Próxima vez? ¿Crees que habrá una próxima 
vez? 
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— No puedes prohibirme nada. 


— Y jamás lo haría, pero si quieres volver a 
viajar lo harás en compañía de guardias. — 
Dictamina caminando hacia las escaleras. 


— ¿A dónde vas? — Pregunto al ver que me deja 
sola en el pasillo. — En serio estoy haciendo un 
intento por entenderte, pero ya no puedo más. 


— Prefiero estar solo que continuar discutiendo. 
— Dice sin mirarme subiendo apresuradamente los 
escalones. — No imaginas lo hiriente que soy 
cuando estoy enojado y no quiero cometer una 
estupidez. 


A pesar de toda la frustración que siento en estos 
momentos lo dejo marcharse, no quiero discutir, no 
quiero empeorar las cosas entre nosotros, así que me 
limito a observarlo mientras se aleja. 


Luego de un par de minutos en los que intento 
reponerme del enfrentamiento y después de tomar 
grandes bocanadas de aire, me dirijo a mi habitación 
en completo silencio. 


Al llegar a la tercera planta veo la luz de su 
alcoba encendida y me pregunto que estará 
haciendo. 

Me acerco a su puerta con cuidado y no logro 
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escuchar nada en el interior, así que me resigno a 
caminar para resguardarme en mis aposentos. 


Me desvisto por completo, una vez que cierro la 
puerta con seguro y sin ánimos de darme una ducha, 
me sumerjo bajo las sábanas para descansar de todo 
el ajetreo que viví el día de hoy. 


A mi mente vienen los recuerdos de lo 
experimentado. El desprecio de mi hermana ante 
Magnus y el cambio de mi amiga por los lujos que 
ahora obtiene de la persona que hizo mi vida 
miserable en algún momento. 

No puedo creer que la vida me haya hecho estrellar 
tan fuerte contra la realidad que habita en el corazón 
de quienes quiero tanto. 


Mi esmero por relajarme y dormir es insuficiente, 
pues el sueño no es mi compañero ahora mismo y 
me encuentro mirando por la ventana hacia el alba 
que se aproxima y cuando el reloj acaricia las 6 de la 
mañana es cuando por fin logro cerrar los ojos. 


Luena me despierta a las 10 de la mañana, 
después de haber descansado tan solo 4 horas. 
Me ducho rápido y me visto con un traje simple, 
haciendo alusión al poco ánimo con el que me 
encuentro esta mañana. 
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Bajo a desayunar con la esperanza de ver a 
Magnus y retomar la conversación que quedó 
pendiente en la madrugada, aún cuando es 
demasiado fantasioso esperar que se encuentre en el 
comedor, pues el rey Lacrontte se levanta muy 
temprano a comer. 


Como ya lo imaginaba, el comedor está vacío 

cuando irrumpo en el. Un sirviente trae la comida 
para mi y me limito a consumirla en compañía de la 
soledad. 
Mi corazón está entristecido al saber que Magnus y 
yo seguimos enojados y aunque se controló muy 
bien anoche, sé que debe estar muy molesto al saber 
que me he visto con Stefan. 


Magnus aparece en el comedor minutos más 

tardes con un gesto severo y totalmente colérico 
cuando estoy a punto de terminar mi comida. 
Él ni siquiera me mira en el momento en que pasa 
cerca a mi, pero soy testigo de cómo lanza con 
fuerza un periódico sobre la mesa para luego 
enfrentarme con una mirada de decepción. 


— Me dijiste que no ibas a verlo. — Dice con 
dolor. — Y parece como si hubieses corrido hacia él. 


Examino el periódico que ha puesto 
violentamente frente a mi y mi corazón Cae en 
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picada al ver lo escrito sobre las hojas. 
Reencuentros de media noche. 


Nuestra reciente soberana ha realizado un viaje 
hacia el reino que hasta hace poco era su hogar, 
Mishnock. 

Muchas fuentes nos indican que todo es debido al 
nacimiento de su sobrino, un niño hijo de un 
importante coronel de la milicia mishniana, pero al 
parecer cuando el reloj marca las 12, el corazón 
vuelve a latir hacia el pasado. 


Mis ojos se cristalizan al ver fotos de Stefan 
dándome un abrazo, tomándome de la mano y 
posando un beso en mi mejilla. 


Levanto la vista hacia Magnus, pero él ya no me 
mira. Ha caminado lejos y se ha posicionado en la 
ventana conteniendo con esfuerzo la tristeza y furia 
que siente en estos momentos. 


Desplazo la mirada devuelta al noticiario para 
leer los último párrafos del reportaje, rogando que 
no sean tan terribles como la primera parte. 


Al aparecer la visita de la reina de Lacrontte 
tiene un tinte nostálgico más allá que solo conocer 
al nuevo integrante de la familia, pues las imágenes 

captadas dan muestra de que aún queda algo de 


1153 


amor para el rey Stefan, con quien no tuvo reparos 
en mostrarse cariñosa en medio de la noche. 


La pregunta que todos se hacen es ¿qué pensará 
el rey Magnus sobre este reencuentro? ¿Será el 
inicio de la ruptura entre los recién casados? 


— Magnus puedo explicarlo. — Mascullo con 
rapidez. 


— No debes decir nada, ya yo lo sabia. — Dice 
frotando los dedos en sus ojos. — Pero mi 
informante omitió algunos detalles. 


— Él me citó para... — Abro y cierro la boca al 
ver el dolor en su mirada, en verdad esta afectado 
por las imágenes que muestra el periódico. 


— El guardia me dijo que te habías visto con 
Denavritz pero jamás me contó que habías estado en 
esa situación. — Comenta señalando el noticiario 
que aún tengo entre mis manos. 


— No pasó nada que deshonrara nuestro 
matrimonio. — Respondo, devolviéndole las 
palabras que me dijo cuando descubrí a Vanir 
saliendo de su habitación. 


— Buena jugada. — Dice con una sonrisa falsa al 
entender el trasfondo de mis palabras. — Solo 


1154 


espero que lo que sea que te dijo haya valido la 
pena. 


— Tenia información que necesitaba escuchar. 


— ¿Y esa información requería el tener que 
abrazarlo? 


— Lo lamento, en serio lo lamento. 


— No soporto, no soporto verte cerca de él. — 
Brama iracundo. 


— Yo también he aguantado cosas que no me 
gustan, así que no soy la única culpable. 


— No te estoy culpando de nada, pero no me 
agrada verte con él. 


— Yo no siento amor por Stefan. — Digo con 
sinceridad. — Esas imágenes malinterpretan la 
situación. 


— Te vi llorar, Emily. Te vi llorar a causa de ese 
hombre, vi tu corazón roto por sus actos y vas tan 
fácil hacia él, aún cuando me dijiste que no lo verías 
y me pides que este tranquilo. 


Siento la impotencia mezclada en su voz, sus ojos 
están brillantes me atrevo a decir que prácticamente 
cristalinos. Me molesta ser la causante de su tristeza, 
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pero tampoco se muy bien que debo hacer para 
hacerle entender que todo de trata de una confusión. 


— ¡Que no ves lo que...! — Grita con la voz 
quebrada y con la furia flameante en su mirada. 


Estoy perpleja al ver como explota ante mis ojos, 
siento que se ahoga con las palabras, su respiración 
es agitada y se le dificulta mantener un ritmo sano. 
Su pecho sube y baja violentamente y la vena de su 
cuello se hace visible ante la potencia con la que 
habla. 


— Maldita sea ¿qué no ves lo que siento por ti? 
— Grita con la voz destrozada apuntando hacia su 
pecho. 


Sin darme oportunidad para decir al menos una 
palabra, sale de la sala con urgencia totalmente 
enfurecido. Me quedo desconcertada y perpleja ante 
su comportamiento. 


Siento que lo he herido, lo he herido mucho y eso 
me rompe el corazón. 
No quiero sentirme así, pues sé que no he hecho 
nada que corrompa el pacto que hicimos en el altar 
pero Magnus no me está dejando espacios para 
explicarle. 
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Convencida de que nuestra discusión no puede 
acabar así, voy tras él para hacerle entender que no 
tiene razón para estar furioso, ambos nos hemos 
equivocado y ambos podemos aprender de los 
errores o malentendidos que cometemos. 


Veo la puerta de su oficina cerrarse cuando llego 
a la segunda plata y siguiendo ese camino, me 
adentro en el lugar haciendo caso omiso a la 
advertencia de los guardias sobre el humor del rey 
Lacrontte. 
Queridos fui yo quien lo puso en ese estado y soy 
solo yo quien puede recomponerlo. 


— Magnus. — Mascullo mientras lo veo 
recostado a la ventana de su oficina, desde donde se 
puede ver el jardín de árboles de cerezo. 


— Ahora no, Emily. — Espeta sin volverse a 
mirarme. 


Camino hacia él decidía a no rendirme ante su 
hermético humor y abrazándome a su espalda, 
comienzo a regar besos por su piel, mientras siento 
como su rabia se disipa al menos un poco entre cada 
movimiento de mi boca. 


— No paso nada entre nosotros. — Susurro 
contra su camisa oscura. 
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— Yo sé que no, Emily. Pero me enfurece verlo 
tan tranquilo cerca a ti después de que te hizo tanto 
daño y que tú aceptes eso. 


— Y de qué sirve estar cerca de él si lo único que 
hice en todo ese tiempo fue pensar en ti. 


Lo siento sonreír mientras sus hombros se 
relajan, haciendo que aproveche la oportunidad para 
aferrarme más a su Cuerpo. 


— Es inevitable. — Dice con arrogancia. — No 
soy alguien fácil de olvidar. 


Sin duda ese es el Magnus que conozco. Mi 
Magnus, mi tormenta, mi completo caos. 


Magnus se da la vuelta luego de un rato y me 
mira con la poca furia que queda dentro de él. 
Repasa su nariz contra la mía, acariciándome en el 
proceso, mientras rodea mi cintura con sus grandes 
manos. 


— ¿Eres mi Emilia? — Pregunta ansioso por la 
respuesta. 


Asiento suavemente, mientras observo desde 
abajo sus brillantes ojos verdes llenos de vida. 


— Soy tu Emilia. — Susurro con el corazón 
sincerado. 
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Magnus sonríe ante lo que escucha y posa 
delicadamente un beso en mis labios para luego 
apoyar su cabeza en mi hombro, mientras sus 
respiraciones se ralentizan hasta tomar un ritmo 
seguro. 

Supongo que después de todo si soy su bastón. 


— ¿Te parece si nos vemos para el almuerzo? — 
Pregunta animado. 


— Bien. — Respondo con una sonrisa. — 
Tenemos un trato, señor Lacrontte. 


— Por cierto, mañana tenemos un evento con 
Gregorie, así que actualiza tu agenda. 


Asiento mientras salgo de su oficina bajo la 
mirada arrogante de mi esposo y subo a mi 
habitación con la intención de arreglarme después de 
obtener un mejor ánimo. 


Luego de tomar una ducha cálida, me cubro con 
un vestido azul de tirantes finos que está cubierto 
con un millar de flores rosas y azules en un tono más 
OSCUTO. 

Hay ramas bordadas por toda la tela, acompañado de 
un cinto rosado que divide el torso de la gran falda, 
acentuando mi cintura. 
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Me encanta, en verdad me encanta este traje. Se 
siente como si aún fuera la pequeña e inocente niña 
Malhore. 

Me entretengo tocando cada una de las flores que 
sobresalen de mi atuendo, mientras giro y giro frente 
al espejo totalmente maravillada. 


Bajo para tomar el almuerzo cuando el reloj 
marca la hora indicada. Llego al comedor y veo a 
una mujer sentada junto Magnus en la mesa, la 
reconozco de inmediato. Es Vanir, su exnovia. 


Luce impecable con su cabello cobrizo y lacio 
hasta sus codos, adornado en una coronilla de plata 
que enmarca su rostro cuidadosamente maquillado, 
acompañado de un vestido gris de escote recatado. 


— ¡Buenos tardes! — Exclama Magnus 
sonriéndome como de costumbre. 


— Buenos tardes. — Respondo ya no de muy 
buen animo. 


— ¿Te molesta que tengamos compañía en el 
almuerzo? 


No me ha llamado esposa, ¿por qué? ¿Por qué 
está ella? 


— No ninguno. — Sonrío lo mejor que puedo. 
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— Emily, me alegro verte nuevamente. — Dice 
la mujer con un gesto amable. 


No respondo, solo doy un pequeño asentimiento 
de cabeza en un intento de no ser hipócrita, a decir 
verdad no me da gustó conocerla. 


Espero ansiosa que sirvan la comida y al 
momento en el que veo mi plato lleno, me propongo 
consumirlo lo más rápido que puedo, mientras Vanir 
intenta entablar una conversación conmigo. 


— ¿Qué tal la vida en el palacio, majestad? 


— No tengo quejas. — Respondo con fingida 
sonrisa. 


— ¿Magnus la trata bien?— Pregunta con ojos 
expectantes. 


Le da a Magnus un empujón de hombros de 
manera juguetona, él le sonríe siguiendo la línea. 


— Yo trato bien a todos, Van. — Responde 
mirando su comida. 


¿Van?, ¿eso fue en serio?. ¿Qué clase de 
seudónimo es Van?. 
Ella pestañea velozmente hacia él como quien 
intenta ser notada a como de lugar, es como un flash 
molesto para mí. 
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Los celos me llenan el sistema a medida que ella 
continúa coqueteando descaradamente con Magnus. 
Yo sé que entre ellos hay un pasado que no puedo 
cambiar, pero no soy capaz de soportar ni un 
segundo más tal escena, así que decido levantarme 
de la silla intentando parecer natural. 


— Me disculpo, pero debo retirarme tengo 
algunas cosas que hacer. 


—¿Qué cosas? — Interroga mi esposo. 
— Asuntos importantes. 


Camino con tranquilidad pero aún así intento 
apresurarme para no ver la cara de esa mujer un 
minuto más, ni sentir su fastidioso olor que me 
provoca mareos y náuseas. 


La rabia me invade y no encuentro una 
explicación lógica para mi reacción. Me encierro en 
mi habitación sin ganas de ver a nadie. Tomo mi 
estante de libros y lo vuelco contra el piso. ¿Cómo 
se atreve a traerla aquí, a nuestra casa?. 


Mi corazón duele y un par de lágrimas amenazan 
con brotar pero me niego a dejarlas salir. 
Camino de un lado a otro en la alcoba sin hallar 
como controlarme. La frustración se convierte en mi 
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carcelera e imágenes de Magnus con ella en el 
comedor se posan en mi mente. 


No quiero pensar en todo lo que vivieron juntos, 
sería inútil, es su pasado y no puedo hacer nada 
contra eso. Pero me carcome la ira al verlos tan 
cómodos uno al lado del otro. 

Froto mis manos en señal de ansiedad y pienso en 
las sonrisas que me regala todos los días. Ahora me 
resultan desagradables pues también se las da a ella. 


Pasa el tiempo y sigo con el mismo sentimiento e 
incluso uno peor, así que decido que lo mejor es salir 
de estas cuatro paredes e ir a respirar aire fresco. 

Me dirijo directo a los pasillos ignorando a todos a 
mi paso, pero entonces mis pies frenan en seco al 
verlos caminado juntos en mi dirección. 


Aún no me han visto, están concentrados en una 
conversación al parecer importante, mientras yo 
siento mi sangre hervir; si son celos o no, en este 
momento no me interesa, solo quiero dejar de verlos. 


Estoy dispuesta a pasar por su lado sin 
interrumpirlos, así que avanzo decidida con la 
cabeza en alto, ocultando toda mi rabia interna. 
Magnus es el primero en verme y se detiene 
abruptamente ante mi. 
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— ¡Emilia! — Exclama con voz serena. 


Miro hacia Vanir quien sigue su camino en un 
intento por darnos privacidad. 


— No me llames así. — Respondo con los 
dientes apretados. 


— ¿Por qué? — Pregunta confundido. 
— Solo no lo hagas. 


Retomo mi camino pero no logro dar dos pasos 
antes de que la mano de Magnus agarre mi brazo 
fuertemente; no lo miro pero permanezco inmóvil 
con los ojos puestos en mi objetivo. El jardín. 


—+Esposa. —Habla suavemente. 


No respondo ante sus palabras, pero me doy 
cuenta que ya conoce el por qué de mi actitud, esa es 
la razón por la que ahora me ha llamado de esa 
manera. 


Me zafó de su agarre prácticamente de manera 
agresiva y está vez él me deja ir. 
Ahora ya no camino, corro. Corro aturdida hasta 
pasar las puertas que dan al jardín y me escabulló en 
el, hasta llegar a mi plantación de árboles de flores 
de cerezo. 
Me recuesto en el tronco de uno, pegando mi 
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espalda a este, bajando delicadamente hasta llegar al 
piso y así unir las rodillas a mi pecho mientras dejo 
salir las lágrimas libremente. 


Sin poder evitarlo, un descargue de emociones 
viene hacia mi de manera atropellada y sin razón 
alguna arranco pedazos de grama para regarlos por 
doquier, no sé lo que hago y a decir verdad no me 
importa. 

Él está bien, feliz con ella, mientras yo estoy aquí 
sentada sintiéndome como una estúpida. 


Mis mejillas mojadas por las lágrimas no dan 
cuenta a lo que siento realmente. Odio estar así, esto 
es ilógico, ¿desde cuando estoy sintiendo algo tan 
fuerte por Magnus como para ponerme de esta 
manera al verlo con alguien más? 


Mi mente me recuerda que no es cualquier 
persona, es su exnovia, la mujer de la que estuvo 
enamorada algún tiempo. Además, es del Rey 
Lacrontte de quien hablamos, es una persona 
indescifrable, que no le cuesta hacer lo que quiere 
cuando lo quiere, sin importarle los sentimientos de 
los demás, entonces ¿por qué le importarían los 
míos? 


Seco las lágrimas con el dorso de mi mano en un 
intento por borrar la existencia de las mismas, pero 
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sé que mi nariz y ojos enrojecidos no me ayudarán a 
descubrirlas. 

Soy solo yo, estropeada con esta situación. 
Enmarañando mi cabeza sin sentido, ¿por qué 
ponerme mal por alguien al que nada le importa? 


Antes de que otro pensamiento salga de mi 
mente, veo pies acercándose a un ritmo apresurado 
pero inquietantemente tranquilo y calculado. No 
necesito levantar la cabeza para comprobar de quién 
se trata, pues ya mi corazón me ha dado la respuesta. 
Magnus. 


— ¿Qué haces aquí? — Pregunta sereno. 


Aparto mi mirada para que no pueda ver el rastro 
de mis lágrimas. 


— Me gusta este lugar, lo sabes. 
— Si, lo sé. 


Con la esquina de mi ojo lo veo agacharse hasta 
quedar a mi altura y acercándose peligrosamente 
pone una mano en mi cabello. 


— Esposa. — Llama suavemente, pero no hay 
respuesta de mi parte. — Si algo te incomoda, debes 
decírmelo —— Presiona, buscando obtener una 
respuesta. 
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— ¿Dónde está tu invitada? — Suelto 
patéticamente. 


— Se ha ido. — Espeta con tranquilidad. 
— ¿Tan rápido? 


Toma mi mentón girando mi rostro para que 
pueda verlo. 


— Le he pedido que se marchara. 
— ¿Por qué? 


El sonríe, en serio sonríe. Tiene la molesta 
costumbre de hacerlo cuando yo estoy enojada. 


— Quería verte — Dice acariciando mi mejilla. 
— Podrías verme después. 


— Quería verte ahora para así comprobar lo que 
mi corazón tanto anhela. 


— ¿Y qué es eso? 


— Que sientes algo por mí y lo acabas de 
confirmar al llorar a causa de los celos. 


— No estoy celosa. 
—¿No? — Pregunta tocando mis labios con su 


pulgar. — Los libros tirados en tu habitación dicen 
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lo contrario. 
— ¿Cómo sabes que están en el suelo? 


— Dejaste la puerta abierta, no era difícil verlos. 
— Dice sonriendo. 


— Deja de sonreír — Ordeno. 


Su sonrisa se ensancha haciéndome enojar aún 
más. 


— Te ves hermosa cuando estás celosa. 
— No estoy celo... 


Antes de poder terminar la frase, sus labios se 
pegan apasionadamente a los míos, callando 
cualquier protesta que estaba después a realizar. Pasa 
sus labios por mis mejillas dejando una línea de 
besos hasta mis párpados llegando posteriormente a 
besar mi otro ojo. 


Sus besos me dan tranquilidad, calman mi 
corazón agobiado, es como un respiro para alguien a 
quien se privaba de oxígeno. 


—Nunca llores por mi. — Dice con dulzura. — 
No lo merezco. 


— Presumido. — Exclamo ofendida. 
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Se recuesta al árbol y me lleva hacia él mientras 
me toma por la cintura para obligarme a sentar a 
horcajadas sobre su pelvis. 


— Si lo soy y más ahora que puedo presumir que 
me quieres. 


— ¿Por qué la invitaste? — Pregunto curiosa. 


— Bueno ya yo me había sincerado contigo y 
necesitaba ayudarte a hacer lo mismo. 


Me puso una trampa, ese tonto rey amargado me 
puso una trampa en la que caí como la idiota que 
soy. 


Coloca sus manos en la parte baja de mi espalda, 
enviando ondas de calor por todo mi cuerpo y 
mientras me mira fijamente con fervor percibo un 
brillo que no había visto antes en sus ojos. 


— Yo también te quiero, Emily. Más de lo que te 
imaginas. — Continúa diciendo. 


Sin pensarlo dos veces lo beso buscando 
reafirmar lo que estoy sintiendo. Magnus me abraza 
más fuerte pegándome a él, como si intentara fundir 
nuestros cuerpos en uno solo. 


Cada beso quema y la necesidad que los 
acompaña los vuelve más primitivos, más carnales 
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pero con deseo de dejar el sabor propio en la boca 
del otro. 

Un suspiro se escapa de mi interior y él sonríe contra 
mis labios. 


— Estas desordenado todo aquí. — Dice 
alejándose de mi y tomando mi mano para ponerla 
en su pecho. 


Siento su corazón golpear fuerte, como si 
exigiera libertad de su caja torácica. Nos miramos 
sin decir una palabra por unos segundos 
interminables y luego recuesto mi cabeza en la curva 
de su cuello, rozando mi nariz contra éste en un 
intento por adentrarme los más que puedo en su piel, 
para así llenar mis fosas nasales con su varonil olor. 


Él acaricia mi cabello mientras vemos caer 
algunas hojas de los árboles de cerezo, llenando de 
vibrante color rosa nuestros cuerpos y al cabo de un 
rato de escuchar su corazón latir, sentir su pecho 
subir y bajar al respirar y su garganta tragar en el 
silencio, dice divertido. 


— Esposa, Juguemos a las adivinanzas. Adivina, 
¿quién me quiere? 


Sonrío contra su cuello, ante la magnitud de su 
locura y la ternura que me causa. 
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— Basta Magnus. — Protesto perezosa al no 
querer que este momento acabe jamás — Quien más 
que yo — Respondo para saciar su necesidad de 
confirmación. 


Lo siento sonreír por encima de mi cabeza y mi 
corazón se reconforta al verlo feliz. 


El reloj avisa que son las 9 de la noche y yo aún 
no puedo creer que Magnus y yo nos hayamos 
sincerado esta tarde. 

Mi pecho vibra fuerte al recordar el momento exacto 
y las palabras dichas por ambos hacen que me 
emocione nuevamente. 


Estoy recostada en mi cama, sin una pizca de 
sueño y entonces por simple y llana curiosidad 
reviso las gavetas en donde guarde aquellas prendas 
que me dieron para la noche de bodas. 


Paso la yema de mis dedos por la delicada tela y 
me maravillo ante su suavidad. Viajo de color en 
color, dejando a un lado las diminutas prendas ocres, 
negras y azules, para detenerme cuando alcanzo un 
tono rojo al fondo del espacio. 


Lo saco de la gaveta y lo detallo con un 
cosquilleo en mi estómago. Lo primero que se me 
viene a la mente es que este color es agradable ante 
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los ojos de Magnus y ahora a mi no me resulta 
indiferente. 


Se trata de un bonito y sensual conjunto de dos 
piezas hecho de encaje con transparencias. El color 
es un rojo oscuro, prácticamente vino; y llevada por 
la curiosidad, comienzo a  desvestirme para 
probarme aquella obra de arte. 


La pieza se acentúa a mi figura de manera 
maravillosa. La parte superior se acopla a mis 
pechos, adornando mi pálida piel de manera 
seductora y la parte inferior se ajusta a mis caderas 
haciendo que todo se vea mucho mejor. Entre cada 
transparencia y parte de encaje, mi piel se vislumbra 
fina y suave, haciéndome sonreír de forma tonta. 


El cabello oscuro contrasta perfectamente con los 
colores que me visten y me encuentro asombrada de 
lo atractiva que luce mi figura frente al espejo. 


Me aproximo al armario después de salir del 
encanto y tomo un abrigo para cubrirme del frío que 
me consume y de la lujuria que se ha formado en el 
ambiente. 


Voy hasta mi vestidor para tomar unas sandalias 
altas, pero me arrepiento rápidamente al creer que es 
demasiado. 
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Corro luego hasta mi tocador y tomo el perfume, 
rociándome ligeramente detrás de las orejas y en las 
muñecas. 


Froto mis manos con nerviosismo al caer en 
cuenta de lo que voy hacer y lo que quiero que pase. 
¿Qué tal si está dormido o si está de mal humor? No, 
no creo, esta tarde terminamos bien. 


Tomo un cepillo y peino mi cabello, intento 
recogerlo en una coleta alta pero al final prefiero 
dejarlo suelto. Pienso en si llevarlo hacia atrás o 
permitir que Caiga a los costados de mi cara. Me 
decido por lo último. 

¿Será que debo colocarme alguna joya o será un 
estorbo? 


Decido no usar nada y solo humectar mis labios, 
pero inmediatamente me surge una nueva duda. 
¿Debo maquillarme o quedarme al natural? Bueno, 
supongo que lo segundo porque voy a sudar, es 
decir, si es que al final hacemos algo porque en 
realidad no sé si él quiera. 


Creo que debo inventar una excusa ¿no? Puede 
que Magnus no tengas ganas y me va a preguntar 
para que fui a su habitación. ¿Será que llevo un libro 
y si nada surge me coloco a leer? No, eso es 
estúpido ¿por qué iría a su alcoba solo a leer? Solo 
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le diré que quería hablar y sacaré algún tema en el 
momento. 


Me debato internamente entre ir a la habitación 
de Magnus o quedarme aquí para intentar dormir 
plácidamente. 

Pero antes de poder sopesar mis opciones, ya me 
encuentro caminando hacia la alcoba de mi esposo. 


Al llegar me encuentro con los guardias que 
custodian la puerta de su habitación, quienes 
inmediatamente se reverencian ante mí. 


—Majestad, ¿podemos ayudarla en algo? — 
Pregunta uno de ellos. 


—Quiero ver a Magnus. —Digo casi en un 
SUSUITO. 


—Permítame informarle al rey de su presencia y 
obtener su aprobación. 


—No —pido con nerviosismo —. No le avisen, 
prefiero entrar sin ser anunciada. 


—Majestad, usted conoce al rey Magnus y no 
quiero que me envíen a la horca por no avisarle 
antes de dejarla entrar. Quiero permanecer con la 
cabeza unida a mi cuerpo por muchos años más si a 
usted no le molesta. 
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—Le prometo que no lo enviaran a horca. 


—Solo déjeme anunciarla, por favor. —Ruega 
con temor. No puedo creer cuanto miedo le tienen a 
mi esposo. 


—Yo le juro que no lo asesinaran. Solo 
permítame ingresar y yo me encargaré del resto. 


—ESsO a él no lo pondrá de buen humor. 


—Yo le mejoraré el animo. —Le aseguro aún 
cuando ni yo misma lo sé. 


El guardia mira a su compañero buscando una 

respuesta pero éste también se muestra igual de 
temeroso ante la reacción que el rey Lacrontte pueda 
tener por la interrupción. 
Soy consciente de lo importante que son los modales 
para Magnus y lo mucho que le molesta que alguien 
entre a una habitación sin llamar a la puerta, pero me 
pondré más nerviosa al saber que ya me espera. 


—Dios mío, protégeme y nunca me abandones, 
amén. —Ruega el custodio en un susurro, mientras 
me abre la puerta. 


Camino hacia el interior y lo encuentro recostado 
en la Cama, leyendo un libro color azul. Se 
sorprende al verme en su habitación y rápidamente 
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se incorpora dejando el texto en su mesa de noche 
para poner toda su atención en mi. 


— ¡Emily! — Suspira confundido. — ¿Ha 
pasado algo? 


Niego con la cabeza al no encontrar palabras para 
responderle, mientras las imágenes turbias pasan por 
mi cabeza al verlo en esa camisa oscura ceñida a sus 
músculos. 


— ¿Vas a salir? — Pregunta al ver mi abrigo. 


Vuelvo a negar lentamente con una sonrisa 
estúpida en el rostro, mientras él no entiende que es 
lo que sucede. 


— ¿Qué ocurre?, ¿hay algo mal en tu 
habitación?, ¿quieres cambiarle algo? 


— No puedo dormir. — Contesto al fin. 


— «¿Te apetece dormir aquí? — Pregunta 
caballerosamente, señalando el lado derecho de su 
cama. 


— Si. — Acepto al tiempo que abro el abrigo y lo 
dejo caer a mis pies. 


— ¡Por Dios, Emily! — Jadea anonadado. — No 
me tortures de esta manera, creí que ya habíamos 
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arreglado las cosas, hasta me disculpe. 


Sus ojos están abiertos de par en par mientras me 
observa de arriba hasta abajo. Abre y cierra la boca 
en múltiples ocasiones sin saber bien que decir. Me 
gusta Causar ese efecto en el imperturbable rey 
Lacrontte. 


Magnus se levanta de la cama y lo veo acercarse 
lentamente mientras se acomoda frente a mi. 


— Estas completamente hermosa, preciosa. — 
Dice admirándome con las pupilas dilatadas. 


Se aproxima con cautela y acuna mis mejillas 
entre sus manos para luego doblarse hacia mí y 
comenzar a besarme con avidez. 


Sus labios son rápidos, desesperados, demuestran 
la lujuria y el deseo que lo gobierna y del cual yo no 
salgo librada. 

Tomo su rostro entre mis manos, mientras las suyas 
bajan por mi cuerpo, acariciando mis pechos, mi 
espalda y abdomen. 

Yo continúo besándolo, aumentado el furor entre 
nosotros a media que él me recorre y me lleva contra 
la pared. 


— ¿Estas segura de esto? — Pregunta cerca a mi 
boca luego de alejarse para tomar un poco de 
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OXÍgeno. 


Asiento convencida y ansiosa por lo que va a 
pasar. Quiero sentirlo, quiero ser suya de la única 
manera que aún me falta. 


Magnus lleva sus dedos a mi sostén y baja las 
copas solo lo suficiente para dejar mis senos a su 
merced. Los observa a detalle por un segundo para 
luego pasar su lengua por mi aureola, mordiendo y 
soltando, convirtiéndose en un ciclo placentero que 
me hace jadear. 


Una de sus manos va a mi pecho libre para 
acariciarlo con necesidad, lo aprieta y roza la yema 
de sus dedos en mi punto duro. Comienza a 
succionar con fuerza aquel que tenía en su boca y 
debo reconocer que hace un grandioso trabajo con su 
boca. 


Pasa de uno a. otro, hinchándolos y 
enrojeciéndolos con sus labios mientras yo gimo 
excitada ante el placer que me provoca. 

Desabrocha luego la prenda, la deja caer por mis 
brazos y junta mis senos con ansiedad para lamerlos 
y besarlos. 

Lo observo desde arriba tan entregado a mi pechos, 
viendo como pasa su rostro por ellos con 
desesperación. 
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—Me encantan tus senos, Emily y me encanta 
aún más saber que fui el primero en probarlos. — 
Sisea mirándolos, haciendo que mi piel se erice al 
escucharlo. 


Magnus baja para comenzar a recorrer mi cuerpo, 
dejando una línea de besos por mi abdomen y 
cintura. Se detiene un momento en mi cadera, 
mordiéndola y creando más humedad en mi 
entrepierna. 

Me besa después por encima de la ropa interior, 
mostrándose hambriento y necesitado mientras la 
expectación me consume. 


Él se agacha frente a mí y besando mi cuerpo, 
baja mi ropa interior con suavidad. 
Siento su respiración frente a mi pelvis y un 
cosquilleo recorre mi espina dorsal ante la calidez y 
velocidad de la misma. 


— Déjame probarte, Emily. — Dice con voz 
ronca a causa del deseo al tiempo que toma mis pies 
para separarlos con suavidad. 


Abre mis pliegues con suavidad, acercándose a la 
zona y pasa su lengua caliente por mi centro, 
recogiendo un poco de humedad para él. 

Se separa y cierra los ojos, manteniéndose en 
silencio por unos segundos. 
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Cubre sus ojos con una mano y la otra la lleva a 
su Cabello,  peinándolo hacía atrás con 
desesperación. 

No sé que está ocurriendo en este momento pero su 
actitud me hace entender que no quiere seguir con 
esto. 


—¿Magnus, sucede algo? —cuestiono 
preocupada y sintiéndome realmente tonta—¿Algo 
va mal? —vuelvo a preguntar al ver que no contesta 
—¿Quieres que me vista? Creo que voy a hacerlo. 


No sé porque hice esto, no entiendo que estaba 
pensando. Quizás él no lo quería tanto como yo, 
quizás no le resulté atractiva a final de cuentas y 
ahora estoy aquí, desnuda como una idiota. 


Intento tomar mi abrigo del suelo pero soy 

detenida por Magnus, quien se abalanza sobre mí y 
levanta una de mis piernas para colocarla en su 
hombro. 
Pega su boca a feminidad y comienza a lamer con 
ansiedad. Siento su lengua en todas partes e incluso 
en aquellas que ni siquiera sabía que podía tocar. Me 
recorre con urgencia, arrancáandome gemidos altos y 
fuertes. 


Se prende a mi zona con desenfreno mientras 
tomo su cabello y lo halo hacía atrás en un intento 
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por separarlo al menos un poco dada la bestialidad 
con la que su boca me toma, sin embargo, él se 
mantiene estático, sin moverse o tambalear un 
centímetro. 


Mis piernas tiemblan mientras él va en círculos, 
presionando mi punto sensible con desesperación es 
entonces donde entiendo que no quiero que se aleje. 
Se siente demasiado bien como para dejar de 
experimentarlo. 

No puedo creer como su boca me hace sentir tan 
viva, deseada y mujer. 


—No te detengas. —Jadeo, temblando de placer 
mientras dejo de lado la vergiienza y le pido lo que 
quiero. 


Mientras me sostiene de las caderas se pierde 
entre mis piernas con ansias. Su cabello hace 
cosquillas en la parte baja de mi estomago y mis 
piernas flaquean al sentirlo tan entregado en esa 
zOnNa. 


Magnus lleva sus manos a mi trasero, apretándolo 
con fuerza mientras me consume con devoción. 
Todo un centímetro más profundo cada vez y me 
maravillo al notar que mi placer está al alcance de su 
boca. 
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Se separa luego de unos minutos, respirando con 
dificultad mientras me saborea en su boca, lamiendo 
sus comisuras. Lo observo a detalle desde arriba y 
sin soltar su cabello, parece que sostenerme de él es 
el único sistema de apoyo que tengo en este 
momento. 

Luce tan primitivo y carnal como nunca antes lo 
había visto. 


Pasados un par de segundos, lleva sus dedos a mi 
entrepierna, estimulando mi punto sensible en busca 
de más fluidos. Estoy cansada, sudada y sonrojada 
pero él quiere más y yo también. 


—Es lo mejor que he probado, Emily. —revela, 
mientras gimo dada la satisfacción que su tacto me 
causa —. Es mi nuevo sabor favorito. 


No respondo, no soy capaz de hacerlo. 
Cierro los ojos, sintiendo como me toca, creando 
fricción y aumentando mi excitación. Jadeo alto, 
temblando, experimentando pequeños espasmos que 
me hacen moverme agitada ante la experticia de su 
mano. 


Magnus vuelve a levantar mi pierna encima de su 
hombro, pero esta vez coloca ambas, cargando todo 
el peso de mi cuerpo sobre si, mientras funde su 
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boca nuevamente en mi feminidad con hambre y 
posesividad. 


Gimo, sintiendo como me toma entre sus labios, 
mordiendo y soltando con lujuria para después pasar 
su boca por toda mi extensión, mostrándose 
necesitado, urgido e inasible. 


—Suéltate, Emily. —pide sin separarse de mi 
entrepierna —. Quiero que acabes en mi boca. 


Aquellas palabras me llevan a la locura, mi piel 
se eriza y mi estómago cosquillea. Juro que es lo 
más excitante que me han dicho en toda mi vida. 
Magnus me hace sentir tan deseada y sensual como 
nunca pensé podría hacerlo. 


Lo siento succionar mi punto sensible, despacio y 
luego fuerte, lo muerde suavemente y lo masajea 
con su lengua para después desplazarse hasta mi 
entrada y regresar a la posición inicial. Es un ciclo 
satisfactorio que me llena de placer y se lo 
demuestro con cada jadeo que sale de mí. 


—i¡Magnus! —gimo al no poder resistirme un 
segundo más, sintiendo como lame toda mi 
feminidad. —¡Si, Magnus! 


Caigo en su boca, derramando cada gota de mis 
fluidos en su lengua y llenándolo por completo. Mis 
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piernas tiemblan mientras escucho su garganta 
traquear a medida que traga. 


Lo siento completamente mío, siento el calor de 
su piel y la intensidad del momento. Siento mi 
cuerpo explosivo entre sus manos y la divinidad de 
su boca. 


Se separa finalmente, tan agitado como yo. Sus 
pupilas están dilatadas y su pecho se contrae 
arrítmico ante la euforia del momento. 

En este punto no sé quién lo disfruto más, si él o yo. 


Aún gimoteo mientras Magnus suelta mis piernas 
y me observa. Mi cabello está pegado a mi cuello 
debido al sudor, mi garganta está seca de tanto 
jadear, la electricidad aún corre por mi venas y mi 
entrepierna se siente hinchada ante la presión que 
ejerció su boca. 


Se recuesta en mi pelvis después de mirarme 
unos segundos y yo acaricio su cabello despacio, 
mientras espero que ambos nos repongamos de lo 
sucedido. 


—Magnus eso fue, es decir, estuvo... —Intento 
hablar pero no puedo concretar ninguna oración — 
¿Cómo puedes hacer eso? 
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Nunca creí que podría alcanzar un placer tan alto 

con la boca de un hombre, de mi hombre, mi esposo, 
mi rey y mi señor. 
Y aunque me avergúence admitirlo, Magnus hace 
maravillas con su lengua, con sus labios y mentiría 
si digo que no quiero sentir eso toda mi vida, porque 
desde ahora muero por tenerlo siempre entre mis 
piernas. 


—Devoción. Fuerte y fiel devoción a ti. — 
Contesta, visiblemente agitado. 


Nuestras miradas se encuentran mientras habla. 
Él relame sus labios, creando una escena obscena 
que yo admiro con desde arriba. Su rostro esta 
manchado con mis fluidos, los cuales han creado un 
camino por su mentón que gotea hasta su cuello. 


—Tienes un poco de... —Señalo su rostro. 


Se aproxima a tomar mi ropa interior y la pasa 
por su boca y garganta, limpiándose completamente. 
El acto carnal me enciende porque noto lo sucio que 
se vuelve cuando esta conmigo. Deja a un lado al 
rey recto y amargado por uno completamente 
lascivo que me hace suya con tanta necesidad que 
parece dependiera de mí para vivir. 
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— Me estas volviendo completamente loco. — 
Su voz Sale rasgada y llena de desesperación. 


Los músculos de sus brazos se tensionan cuando 
me levanta con agilidad. Me veo obligada a envolver 
a mis piernas en su cintura a medida que me lleva 
hacia la cama. Lo deseo y puedo sentir como él 
corresponde a esa emoción incluso a través de su 
pantalón. 


Me besa y muerde mi labio inferior con destreza. 
Sin previo aviso me deja caer sobre la cama 
despacio, para luego mirarme fijamente. 


—¿Quieres quitarme la camisa? —Pregunta y yo 
asiento. 


Me siento en el borde, apoyando mis pies en el 
suelo. Me aproximo a él y comienzo a desabrochar 
su Camisa con destreza. Saco la prenda de su 
pantalón y la bajo por sus brazos, desnudándolo. 

Me arrodillo luego sobre el colchón para tener a mi 
altura su pecho y poder besar a mi antojo cada 
rincón de sus pectorales y abdomen. 


Siento sus cicatrices bajo mis labios y adoro el 
hecho que me permita tocarlas. 
Desciendo luego por sus brazos, pasando mi lengua 
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sobre ellos para terminar nuevamente en su cuello, 
lamiéndolo. 


—Recuéstate en la cama —Ordena, separándome 
luego de un rato. 


Obedezco de inmediato, acostándome boca 
arriba, ansiosa y expectante por lo que sucederá a 
continuación. 


—Abre la piernas. —Pide y lo hago, notando 
como inmediatamente dirige su atención a mi 
entrepierna. 


No hay una parte de mí cuerpo que no recorra 
con la mirada mientras sonríe con malicia. Estoy 
expuesta para él y sé que disfruta lo que ve. 


Abre su pantalón y baja su ropa interior, dejando 
al descubierto su erección por completo. Jamás lo 
había visto desnudo y aunque me gusta, admito que 
mi cuerpo se llena de nerviosismo de solo pensar en 
lo que haremos. 


—¿Aún quieres esto? —cuestiona preocupado y 
después de unos segundos, yo asiento. 


Toma mis piernas con suavidad y las abre, 
flexionando mis rodillas sobre el colchón y 
arrastrándome hacia él. Se dobla y comienza a dejar 
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un Camino de besos desde los tobillos hasta la cara 
interna de mis muslos. 


Se levanta luego y toma su virilidad para 
acercarla a mi entrada. Hace pequeños círculos con 
la punta para dilatarme. Se siente increíble la presión 
que empieza a ejercer en esa zona y más aún al notar 
como Magnus observa mi entrepierna en el proceso. 


Lo siento hundirse, causando dolor. Muerdo mis 
labios, intentando no gritar y es entonces donde él se 
detiene. 

Lo miro confundida, pues estaba dispuesta a 
soportarlo pero parece que el rey Lacrontte quiere 
algo mejor para mi. 


—Necesito que estés serena ¿si?. Cierra los ojos, 
Emilia. —Pide y obedezco. 


Coloca su miembro entre mis pliegues y 
comienza a rozarse contra mí. Se siente grande, 
Caliente y duro, haciéndome jadear mientras sube y 
baja. 


Se abalanza luego sobre mi cuerpo, besando mi 
cuello y mordiendo mi oreja, enviando una 
sensación electrizante por mis huesos. 

Sabe perfectamente que hacer, donde tocar y que 
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besar, Magnus puede hacer que incluso lo bueno se 
vuelva impuro. 


—Quiero que no te preocupes o angusties por 
nada y solo pienses en aquella vez que estuvimos 
frente al espejo. Recuerda lo que sentías cuando te 
toque y como obtuviste placer. 


Sus manos me recorren mientras mi respiración 
se agita a causa de lo que estoy sintiendo. 
Existe un deseo codicioso que flamea entre nosotros 
y sé que hoy será consumado. 


— Voy a hacer que nunca olvides esta noche. — 
Susurra con sus ojos verdes ardiendo en lujuria. 


Sale de mis pliegues y va hacia mi entrada, 
deslizándose en mi interior con suavidad, sin 
embargo, duele. Mi gemido se convierte en un grito 
mientras siento como su miembro se abre paso en 
medio de mis paredes internas, clavándose en un 
acto de placer y dolor. 


— ¿Te encuentras bien? — Pregunta preocupado. 


—Duele, pero es una sensación placentera. —Le 
sonrío, esperando que se mueva. 


—Si quieres que me detenga, no dudes en decirlo 
¿bien? —me mira fijamente —. No quiero lastimarte 
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y sobre todas las cosas, deseo que te sientas cómoda. 


Amo la manera en la que me habla, el cuidado 
que tiene y la confianza que me brinda. Me encanta 
ver como se esfuerza en hacer que esto sea 
placentero para mí y adoro el hecho que me de la 
opción de decidir si quiero continuar o no. 


Clavo mis uñas en sus brazos cuando empieza a 
moverse. Gimo, sintiendo como me estira, como me 
adapta a su tamaño y me marca como suya. 


Se arrodilla en la cama y levanta mis piernas, 
colocándolas en su pecho para obtener mayor 
espacio y profundidad. 

Jadeo desesperada a medida que su pelvis choca con 
mi feminidad, embistiéndome a su antojo. 


Mi rey mira mi entrepierna, observando como 
entra y sale, aumentando el ritmo y moviéndome a 
su merced. 

Se siente increíble, puedo notar como palpita dentro, 
como se agranda y toca mi punto máximo interno. 


—;Si! —gimo cuando toca esa parte tan profunda 
y sensible —. Magnus, se siente increíble. No te 
detengas. 


—-¿Te duele? —Inquiere nuevamente. 
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—-Un poco, pero es más intenso el placer. 


Él comienza a empujar más rápido, tocando cada 
vez más esa zona. Cierro los ojos, experimentando 
cada una de estas nuevas sensaciones. 

Sostiene mis tobillos, estrellíndose con fiereza, 
creando un eco en la habitación con el choque de 
nuestros cuerpos y la respiración agitada. 


Empuño las manos en las sábanas y arqueo la 
espalda al sentirme completamente llena. Muerdo mi 
labio inferior y cierro los ojos, gimiendo con 
desesperación mientras comienza a crecer en mi 
interior una imperiosa necesidad de tocar mis senos. 
Están erizados, duros y piden desesperadamente un 
alivio, una acaricia. 

Llevo las manos hacia ellos, pues quiero tocarlos, 
apretarlos pero la vergúenza me carcome y en el 
último segundo desisto de esa idea. 


Magnus baja mis piernas y las coloca abiertas a 
cada lado de su cuerpo, se inclina hacía mi, 
apoyándose en sus codos para hablarme. 


—Si quieres tocarte, hazlo. No hay nada que te 
detenga y tampoco debe avergonzarte. —Me 
susurra. 
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Asiento y él sonríe. Magnus me observa con 
lujuria mientras mis labios entreabiertos gimen con 
dificultad. 


El brillo de sus ojos es cautivante y el solo pensar 
que soy suya por completo me hace sentir diferente, 
viva y feliz. 


El dolor producido al principio empieza a 
desaparecer a medida que los segundos pasan y es 
reemplazado por una creciente necesidad de 
continuar así. 


Me sostiene de la cadera con autoridad, dejando 
marcas en mi piel con sus manos a medida que 
comienza a golpear con rudeza. Él jadea sobre mi 
cuerpo en un sonido ronco y varonil, mientras yo 
tiemblo ante su fuerza. 


—Bésame —Pido desesperada. 


Viene hacía mí y cumple lo ordenado, se adueña 
de mi labios con posesividad, metiendo su lengua en 
mi boca, mordiéndola, sin dejar en ningún momento 
de entrar y salir con bestialidad de mi feminidad. 


Veo el sudor correr por su frente mientras llevo 
las uñas a su espalda y las clavo en su piel para 
marcarlo a mi antojo, cosa que lo hace gemir. 

No hay duda que al rey Lacrontte le excita el dolor. 
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—Magnus, bésame. —Ordeno cuando me 
abandona para tomar oxígeno. —Pero no en la boca. 


Me avergiienza pedirlo, pero lo necesito. 
Señalo con la mirada mis pechos en una clara 
indicación para que los tome como solo él sabe 
hacerlo. 


Magnus suelta mi cintura y agarra mis muñecas, 
llevándolas por encima de mi cabeza y apretándolas 
duro con sus manos para que no me mueva. De 
inmediato baja hasta mis senos y con posesividad se 
apodera de ellos. 


Los mete en su boca, succionando tan fuerte que 

me hace gritar. Era justo lo que quería y adoro que él 
me lo dé. 
Los lame y chupa con bestialidad, hambriento y 
animal. Muerde mis pezones y luego lo masajea con 
su lengua para volver a meterlos por completo en 
sus labios. 


Me remuevo excitada al sentir la manera tan 
autoritaria con que toma mis pechos. Intento 
zafarme de su agarre pero es imposible, su fuerza me 
mantiene en la misma posición y solo me resta 
gemir, sintiendo como deja pequeñas marcas de 
succión en mis senos mientras me embiste con 
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fiereza, dejando claro que él es quien manda en este 
momento y que yo solo soy su sometida. 


Luego de unos segundos ambos formamos un 
movimiento sincronizado con el que rápidamente me 
familiarizo. 

Sentir su cuerpo llenar el mío, es realmente 
gratificante y el ver como disfruto cada movimiento 
es placentero. 


— Eres completamente mía. — Susurra con ojos 
brillantes. 


Cruza mis brazos para sostenerlos con una sola 
mano aún encima de mi cabeza y con aquella que le 
queda libre, se apoya sobre mí, así que aprovecho la 
oportunidad para gemir a su oído. 


Mis caderas comienzan a moverse a un ritmo 
uniforme que se acopla con el suyo y entonces se 
vuelve más difícil para mí no pronunciar su nombre 
entre jadeos ahogados. 


Empiezo a emitir pequeños jadeos entrecortados, 
avisando que el final para mí esta cerca. No creo que 
pueda aguantar mucho más y Magnus lo nota. 

Me toma por la cintura y levanta mi cuerpo del 
colchón, sosteniendo mi cadera en el aire mientras 
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me golpea con su pelvis de manera brutal y sin 
consideración. 


—Quiero que cuando camines mañana, en Cada 
paso que des recuerdes esto, como te estoy tomando 
y lo difícil que fue entrar en ti —me embiste con 
bestialidad, adentrándose hasta el fondo, cosa que 
me hace gritar —. Cuando no puedas sentarte quiero 
que pienses en cada estocada que te di y en como 
esa pequeña entrepierna tuya se esmeró por dejar a 
entrar un miembro que triplica su tamaño. Porque 
eres una maldita perversa igual que yo. 


En este momento no soy la Emily de siempre. Me 
siento animal, carnal y me sorprendo al notar lo 
mucho que me encanta que Magnus me tome de esta 
manera. El placer toma mi cuerpo, llevándome a 
aferrarme de sus brazos con violencia mientras él me 
sujeta de las caderas para hacer sus movimientos 
más certeros y veloces. 


En mi abdomen se acumulan un millón de 
revoluciones, mientras mis piernas flaquean, mi 
boca se siente seca y repasó mi lengua sobre mis 
labios. Aprieto las sábanas y cierro los ojos ante el 
cumulo de emociones que se apodera de mi. Mis 
nudillos se blanquean a medida que Magnus me 
observa entregándome a él con devoción. 
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— Magnus. — Su nombre acaricia mi lengua 
cuando el éxtasis me alcanza. 


Se viene justo después de mí, emitiendo un 
sonido animal, varonil y muy ronco. Lleva la cabeza 
hacia atrás mientras se suelta, haciéndome sentir el 
líquido caliente derramarse en mi interior con 
fuerza, invadiendo cada rincón. Esta diseminando 
sin ninguna barrera o reparo. Lo siento todo y me 
fascina. 


—Maldita sea, Emily. —Gime mi nombre alto y 
gutural, temblando mientras me llena de si. 


Se desploma sobre mi abdomen, completamente 

cansado, rugiendo entrecortadamente como una 
bestia. 
Su respiración está agitada y mi corazón late 
atropelladamente entre ambos. El sudor gotea por su 
cuerpo igual que el mío y su olor varonil llena mis 
fosas nasales. 


— Te quiero. — Susurra a mi oído. 


Me abrazo a su cuerpo, acariciando su cabello 
sudado y despeinado a causa de la fricción. 
Lo siento sonreír en silencio haciendo que una risa 
nerviosa se aloje en mi garganta. 


— También te quiero, amargado. 
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— Créeme que en estos momentos estoy de 
cualquier forma, menos amargado. 


Se mueve hacia un lado, saliendo de mi interior 
con cuidado. Se acuesta boca arriba y me invita 
acercarme, mirándome con ojos brillantes, los cuales 
me llenan el corazón. Me acerco a él y me acomodo 
en su pecho, mientras este sube y baja buscando 
estabilizar su ritmo cardíaco. 


Magnus acaricia mi cabello con ternura mientras 
yo repaso su piel con la yema de mis dedos. No 
decimos nada por un rato, preferimos mantenernos 
en nuestros pensamientos un instante. 


—Magnus. —Lo llamo al pasar unos minutos, 
ante las ideas que cruzan por mi mente. 


—Mmm. —Es lo único que responde, con la voz 
rasgada y agotada. 


—No puedo creer que haya llegado a esto 
contigo. Es decir, eres mi esposo y te quiero, pero es 
que también eres tan grosero, egocéntrico, altivo y 
prepotente, que definitivamente eras la última 
persona a la que pensaría entregarme. Y mira, fuiste 
el primero. 


—Y el único. —advierte de inmediato, 
removiéndose en mi pecho —. El primero y el 
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Único. 
—-Claro que serás el único, no me veo haciendo 
esto con más nadie. ¿Y tú? 


—Solo a ti te soporto. Soporto tus berrinches, tus 
quejas, tus reclamos, tus desplantes, tus gritos y tu 
actitud de niña buena. ¿Crees que voy a aguantar eso 
de alguien más? Eres la última. 


—Si eso fue un halago, es el peor que he 
escuchado. 


—AsÍ soy. Me expreso a mi manera. No esperes 
un poema de mi parte porque lo máximo que puedo 
ofrecer son sentencias de muerte. 


—Es que a eso voy —me quejo —. Eres tan 
distante todo el tiempo que es difícil entenderte. 


—¿Sabes lo irónico que suena el que digas que 
soy distante cuando estuve dentro de ti? No creo que 
exista algo más próximo a eso. 


—Eres un tonto, Magnus VI  Lacrontte 
Hefferline. 


—¿Sabes que es extraño? —dice de repente —. 
Mis planes de esta noche. Lo único que tenía 
planeado era leer un libro y luego ir a dormir y mira 
donde terminé. 
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Sonrío, porque lo entiendo. Aquella vez en 
Cromanoff yo tenía pensando ir a la habitación de 
Ansel y terminé sobre Magnus, frotándome sobre su 
erección, alcanzando mi primer estado de 
satisfacción. 


—Estaba muy nerviosa antes de venir acá. — 
pienso en todo lo que hice antes de decidirme —. No 
estaba segura de si tú querías lo mismo, así que 
escogí una prenda roja que me ayudara a 
convencerte. 


—¿No estabas segura? Emily, esto lo he querido 
desde hace tanto tiempo. Cuanto autocontrol tuve 
que tener cuando me frenabas después de excitarme 
y lo mucho que soñé con este momento. Y lo de la 
ropa interior era lo de menos, yo te lo dije, ibas a 
demorar poco con ella y lo cumplí. 


Lo recuerdo, rememoro Cada uno de esos 
momentos, desde nuestro primer beso fuera de la 
oficina de Atelmoff, hasta esa bendita reunión donde 
me puso un sin fin de retos y ni hablar de aquella 
noche en la azotea del hotel de Cristeners. 

Él me ha hecho una persona diferente, más 
arriesgada y lujuriosa. 


— Me haces muy feliz. — Confieso sonrojada. 


1199 


— No sabes cuanto he esperado para escuchar 
eso. 


— Ramé. — Digo tomando su mano para 
entrelazarla con la mía. 


— Ramé, mi Emilia. 


—Magnus. —hablo después de media hora, aún 
recostada sobre su pecho ——¿Puedo tocarlo? — 
Inquiero, refiriéndose a su miembro. 


—Estuvo dentro de ti, Emily. Claro que puedes 
tocarlo. —Responde con naturalidad. 


Lo agarró con cuidado y ligera vergúenza. El se 
inquieta cuando mis manos lo rodean, puedo sentir 
su grosor, su textura y dureza. 


Magnus se ríe, ríe a carcajadas al ver mis 
estupideces. No entiendo ni para qué estoy haciendo 
esto. 


—Eres un completo ególatra. —digo, soltando su 
miembro. 


—No lo niego. —admite sin reparos —¿Quieres 
comer algo? — pregunta y yo asiento —¿Deseas 
alguna cosa en especial? 
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—Frutos rojos. —Me arrodillo en la cama, 
apoyando los brazos en mis piernas mientras lo veo 
levantarse. 


Estoy completamente desnuda, inclinándome 

levemente hacia adelante, lo cual hace que mi 
cabello caiga en mi cara. 
Mi rey toma una bata, cubre su desnudez con ella y 
camina hasta la puerta para ordenarle a un guardia 
que baje a la cocina y le pida al chef preparar lo 
pedido. 


—Magnus, tengo una pregunta —Le digo cuando 
regresa a la cama —¿Los guardias pueden 
escucharnos? 


—-Por supuesto. Hay salas insonorizadas pero 
esta habitación no, de otra forma ellos no podrían 
darse cuenta si alguien ingresa por la ventana a 
media noche a intentar asesinarme. Soy el rey, 
Emily, y por ende mi alcoba debe ser la más 
custodiada. 


—-¿Es decir, qué escucharon todo lo que hicimos? 


—-Probablemente. —Habla con naturalidad, 
tomándome entre sus brazos para colocarme sobre 
sus piernas, cargándome. 
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No, no, no. La vergúenza me carcome. 
¿Cómo que oyeron todo? ¿Me escucharon gemir, 
gritando y jadeando? 
Dios, siento que voy a tener que cubrirme el rostro 
cada vez que pase en frente de ellos. 


—¡Por Dios, Magnus! ¿Ahora como voy a 
mirarlos a los ojos? 


—Ellos no tienen derecho a mirarte a los ojos a 
menos que tú se los permitas. Esta prohibido ese 
tipo de contacto salvo que haya autorización previa 


—No exageres. Somos reyes, no dioses. 


—Me gusta eso que dijiste —revela, abrazándose 
a mi cintura —. Somos reyes y tú eres la reina, a la 
que acabo de hacer mía. —Muerde mi mentón 
despacio, haciéndome reír. 


—-<¿Tú eres mío? 
—Desde el día en que me abofeteaste. 


—Espera, ¿y si le dicen a alguien? —Cuestiono, 
retomando el tema de los guardias. 


—¿Y qué van a decir? ¿Qué los reyes copulan? 
Es lo que se espera, Emily y más aún dada la mujer 
que tengo. 
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—¿Pero no es raro para ti saber que alguien 
escucha todo lo que haces y dices? 


—No, Emily. Tampoco es como si ellos se 
pasarán el día con la oreja pegada a la puerta. Ellos 
hacen rondas, conversan entre si, desenfocan su 
mente. Están entrenados para esto, para mantener la 
compostura, el sigilo y la privacidad. Lo han hecho 
por años y eso no va a cambiar ahora. 


Intento asimilarlo, esperando que también me 
resulte normal, pero no me es posible. 
Luego de unos minutos llaman a la puerta y él se 
adelanta a recibir la bandeja con comida y una 
botella de vino. 


—Esto es completamente nuevo para mí. — 
Confieso cuando se sienta en la cama, llevándome a 
sus piernas una vez más. 


—¿Específicamente qué? ¿Por qué no creo que te 
refieras a comer? 


—Todo —explico, mientras él abre la botella y 
sirve las copas —. Nunca me había desnudado para 
alguien o hecho estas cosas. 


—-¿Qué cosas? ¿Comer? —Alega con ironía. 


Su actitud me resulta frustrante en Ocasiones. 
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—Estoy tratando de ser linda y abrirme contigo 
¿no puedes colaborar? —Exijo molesta. 


—-De acuerdo. Para mí esto también es nuevo. No 
había hecho estas tonterías con nadie. 


—Ya tú dormiste con alguien. —Le recuerdo. 


—Bueno, pero me refiero a que jamás había 
comido frutas con alguien a la media noche. Es 
demasiado para mí, pero lo estoy disfrutando. 


Toma una cereza y la coloca en medio de mis 
pechos, juntándolos para sostenerlos mientras se 
inclina a tomarla con su boca y posteriormente 
comerla. 


—Esto es raro. —Hablo entre risas, mientras lo 
veo consumir. 


—-¿Qué es raro? 
—Saber que ya te entregué todo. 


—Aún no me has entregado todo. Esto es solo el 
principio. 


—¿Y que falta? —Pregunto, bebiendo mi vino. 


Lleva una mano a mi trasero, apretándolo con 
rudeza para que comprenda a que se refiere y una 
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vez lo hago, mis ojos se abren atemorizada. 
— ¡Magnus! —Jadea nerviosa. 


No me imagino haciendo eso, es decir, debe ser 
muy doloroso y más teniendo en cuenta su tamaño. 
No creo que pueda salir bien librada de ello y estoy 
muy joven como para arriesgarme. 


—Tranquila, no pasará nada si no quieres. Tú 
eres quien decide. 


—Pues por ahora no quiero. —Respondo, 
dejando la posibilidad en el aire. 


—Entonces por ahora no se hará. Esta fue tu 
primera vez, no te precipites. 


Toma mi rostro con brusquedad y me lleva hacia 
él para besarme. FEs tosco y descuidado, 
permitiéndome probar el licor en su boca mientras 
acaricia mi espalda con su mano libre. 


—Prométeme que algún día serás mi bandeja. — 
Pide una vez suelta mis labios. 


—Lo prometo. —me sonrojo al aceptar —. 
¿Sabes? A veces eres un poco rudo. —Confieso, 
masajeando mi mentón 
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—Nunca me había detenido a medir mi fuerza. 
Ya lo he dicho, no hago estas cosas con nadie. 


—Supongo que no es tu culpa. Mi papá me ha 
enseñado que debo ser tratada con delicadeza y tú 
estás acostumbrado a otras cosas. 


—<¿ Fuiste muy mimada? 


—-Venden en su perfumería una fragancia con mi 
nombre. ¿Qué te hace creer que no? 


Recuerdo a papá llevarme a sus clases cuando era 
aprendiz de perfumista, mientras mamá cuidaba a 
Liz y Mia en casa. Me quedaba dormida mientras él 
intentaba escribir conmigo en sus piernas. 
Comíamos siempre al salir y caminábamos de 
regreso a casa tomados de la mano. 

Fui consentida desde que nací y no pienso dejar de 
serlo ahora. 


—¿Quien compra un perfume llamado Emily? 
No es nada llamativo teniendo ese nombre. 


—Magnus —Le reclamo —. Lo digo en serio. 
Estoy bastante acostumbrada a recibir y dar mucho 
afecto. Crecí con eso y ahora está arraigado en mi. 
Es ley en mi casa ser bondadosos entre todos. 
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—Esta es tu casa, no aquella. —-Se queja 
molesto. 


—Sabes a lo que le refiero. 


—Bueno, es extraño porque yo crecí sin recibir 
una pizca de cariño después de los 12 años. 


Mi ánimo decae al escucharlo. Quisiera darle 
todo el amor que yo recibí desde pequeña y llenarlo 
tanto que nunca recuerde esos días en los que estuvo 
solo. 


—-Yo puedo reponerlo todo. —Le propongo. 
—N Oo hace falta. Me siento bien así. 


—Pero yo no. Somos muy diferentes y tenemos 
que aprender a convivir. Es casi una necesidad para 
mi entregar afecto, fue la manera en que me criaron. 


—Así que siempre has sido tratada como una 
porcelana —Dice y yo asiento —. Si supieran tus 
padres como temblabas mientras intentabas aguantar 
las embestidas de un hombre que no te trató 
necesariamente como un cristal delicado. 


—No te burles de mi. Sigo siendo inocente. — 
Alego cubriendo mi rostro con vergúenza mientras 
sonrío al recordar lo que hicimos. 
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—Emily, esto es mío —.mete su mano en mi 
entrepierna y agarra mi feminidad, apretándola con 
fuerza —. Me pertenece solo a mí, es de mi 
propiedad hasta el día en que me muera ¿entiendes? 


—-¿Estas demente? —Me burlo de sus disparates. 


—Sabes que no tengo paciencia, así que no me 
hagas perder la poca que guardo para ti —reclama 
molesto y totalmente dictatorial —. Ahora dime que 
es solo mía. 


No lo niego, me gusta que haga eso. Amo que sea 
tan posesivo en momentos íntimos, me hace sentir 
tan poderosa como nadie. 

Luce tan varonil al reclamarme y me encanta. Soy 
suya hoy y siempre. 


—Es solo tuya — Acepto, aún riendo por su 
comportamiento irracional. 


Me presiona una última vez antes de sacar la 

mano y llevarla a la charola para agarrar una fruta y 
comerla. 
Todo es un descubrimiento para mí mientras estoy 
con él. Es tan sucio que no le importa comer después 
de haber tocado mi feminidad y bueno, supongo que 
nada importa si ya tuvo su boca ahí. 
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—Eso espero. Porque no quieres conocerme 
molesto cuando alguien toca lo que es mío. — 
Amenaza autoritario y egoísta. 


Sabía en lo que me metía cuando me casé con él, 
estaba al tanto que era un hombre déspota, posesivo 
y tirano. Quiere tener todo para si mismo y no 
compartirlo con nadie. 

Es caprichoso, avaricioso y violento. Se nota en la 
manera en cómo me toma y me embiste, en como 
habla, se comporta y me mira. 


Magnus es como un animal dominante y 
primitivo, y yo soy la presa que se niega a tocar, 
pero la cual todos saben que al final terminará 
comiendo. 


Notas de autor. 
¡Hola!, Hello!, Hei! 


Feliz navidad. Espero que el regalo les haya 
gustado. 


Bueno, bueno ya llego el momento que tanto 
habían esperado y de verdad me esmere por intentar 
cumplir sus expectativas. 


Sin otra cosa que decir, los quiero y nos vemos 
en el próximo capítulo. 
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Me puedes encontrar en Instagram como 
(Dkarinebernal 
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Capítulo 52 


En el momento en que abro los ojos me 
encuentro rodeada por los brazos de mi esposo, 
quien cubre mi desnudez con sus grandes manos y 
sus pesados músculos 


No intento zafarme de ellos pues me encanta 
como se siente. Estoy protegida en sus brazos, 
mientras mi Cabeza reposa en su hombro, 
prácticamente escondida en su cuello y mis piernas 
están enredadas con las suyas. 


Me gusta esa sensación de estar unidos de tal 
manera que no sabes donde acaba donde acaba mi 
cuerpo y comienza el suyo. 


Cuando levanto la vista hacia él, el ya me observa 
con ojos brillantes y una sonrisa juguetona que 
obliga a sus hoyuelos a estar presente. Adoro esa 
sonrisa. 


— Buenos días, esposa. — Saluda en un tono 
cálido. 


— Buenos días, esposo. ¿Por qué tan feliz? 
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— ¿Te atreves a preguntarlo? Es una de mis 
mejores mañanas. 


Pudo asegurar que nunca había visto a Magnus 
tan feliz. Su sonrisa es genuina y sus ojos son como 
esmeraldas golpeadas por el sol. 


— ¿Podemos quedarnos así hasta la hora del 
almuerzo? — Pregunto ante la comunidad 
experimentada. 


— Lo lamento mucho, señora Lacrontte pero 
tenemos un reino que dirigir. 


Rueda mi cabeza con suavidad hacia un lado y se 
levanta de la cama permitiéndome ver de nuevo su 
desnudez. 


— Tú enserio sabes como arruinar los momentos. 


— Ambos somos expertos en eso, así que no me 
culpes solo a mí. 


Lo observo caminar fuera de la cama y entonces 
lo veo. Sus brazos rojos, marcados con arañazos 
grandes y pequeños que llegan hasta su espalda. 


Ruego a la vida que me permita salir de aquí 
antes de que el pueda verlos, así que me envuelvo 
rápidamente con las sábanas que están a mi 
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alrededor para escabullirme y evitar cualquier 
comentario sarcástico ante lo que le he hecho. 


Descubro de inmediato que es inútil intentarlo 
pues antes de colocar un pie fuera de la cama, él ya 
se encuentra frente al espejo y veo su sonrisa 
arrogante a través del reflejo mientras se examina. 


— Eres una salvaje. — Dice mirándome con 
malicia por medio del cristal. 


— Por favor, cállate. — Pido cubriéndome de la 
vergiúenza. 


Sus carcajadas varoniles retumban por la 
habitación haciendo que el rubor se esparza por mis 
mejillas. 


— ¿Qué pensaste? ¿qué no iba notarlo? — 
Pregunta divertido. 


— Esperaba que al menos pudiera irme antes de 
que los vieses. 


— Aunque no los viera, los siento. El ardor no 
pasa desapercibido. 


— Cállate por favor. — Ruego nuevamente. 


— No te preocupes tú también debes tener algún 
rastro mío en tu cuerpo. 


1213 


— Y ¿con eso se supone que estamos a mano? 


— Exactamente, aunque veo que tú te esmeraste 
más. — Arguye con una sonrisa arrogante. — 
Deberías darme una oportunidad para volver a 
intentarlo. 


Cuando me levanto de la cama para darle un 
golpe en el hombro, siento un dolor procedente de la 
parte baja de la pelvis y tengo la sensación de aún 
tener las manos de Magnus agarradas fuerte a mis 
caderas, recuerdo vivo de hace unas horas. 

Es imposible no quejarme por el dolor que no es del 
todo malo, incluso ofrece una buena sensación. 


— ¿Te duele? — pregunta preocupado. 
— No. — Miento. 


Tomo el abrigo y lo pongo sobre mi cuerpo para 
así dirigirme a mi habitación. Me niego a verme en 
el espejo frente a Magnus, lo haré cuando me 
encuentre a solas. 


— ¿A dónde vas? — Pregunta confundido. 
— A mi alcoba. — Respondo sin mirarlo. 
— Desde ahora está es tu alcoba. 


— Debo ducharme. — Digo en voz baja. 
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— Pues hagámoslo juntos. Prometo cuidarte. 
— Bien. — Acepto caminando hacia él. 

— Quítate eso. — Pide señalando mi vestido. 
— Claro que no. Estoy completamente desnuda. 


Magnus me mira como si hubiese dicho lo más 
estúpido del mundo y creo que en el fondo tiene 
razón. 


— Hablas como si ya no hubiese visto ese 
cuerpecito tuyo. — Dice extendiendo sus brazos 
hacia mí. — Ven aquí. 


Camino hacia él mientras me conduce al cuarto 
de baño con una sonrisa juguetona que se 
extendiendo de manera sospechosa. 


— No creo que pueda contenerme demasiado 
después de haber probado tu piel. — Espeta una vez 
que estamos dentro. 


— Eres un hombre de mucho autocontrol, confío 
en que podrás hacerlo. 


— Tienes razón, yo podré aguantar pero ¿tú 
podrás? Sé que soy realmente adictivo y bueno... — 
Dice encogiéndose de hombros. 
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Es tan arrogante que molesta, pero al mismo 
tiempo me causa ternura la increíble confianza que 
tiene sobre si mismo. 


Se acerca a mi y posa sus manos sobre mi abrigo, 
deslizándolo por mis hombros de manera pausada y 
nuevamente me encuentro desnuda frente a él. Me 
mira y no me siento incómoda pero si nerviosa. 


Pasa sus dedos por mi abdomen, mi piel se eriza 
y lo beso. 
Me rodea con sus brazos levantándome con él, así 
que envuelvo mis piernas en su Cadera y me 
sostengo en sus hombros. Entonces él vuelve a 
hacerme suya. 


Salimos del cuarto de baño después de una ducha 
larga y me visto una vez que Luena trae mi ropa a la 
habitación del rey. 


El dolor en mi pelvis continúa presente mientras 
bajamos a la segunda planta y debo admitir que todo 
el tiempo que estuve en la alcoba fui incapaz de 
mirarme a la espejo. Si tenía algún rastro de las 
manos o besos de Magnus, es algo que preferí no 
descubrir. 
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El sastre ya nos espera cuando entramos a su 
taller y se dirige a Magnus para entregarle un 
elegante traje negro con un pequeño y recatado 
bordado de color dorado en el cuello. Es lo único de 
un tono distinto a lo que habitualmente usa y debo 
confesar que amo lo que la pieza completa. 


Para esta ocasión Relmols ha diseñado una Capa 
algo distinta a las que Magnus suele lucir 
habitualmente, pero sin perder la esencia. Esta vez la 
prenda no se atará a su cuello si no a su hombro, 
creando un cruce sobre su pecho que cubrirá el 
bordado de la camisa hasta que él decida enseñarla 
una vez quitada la capa. 


El rey Lacrontte se quita la camisa para medir su 
traje y de inmediato vuelvo a ver los músculos de su 
espalda marcados con mis uñas. 

El sastre lo mira con complicidad y ya sé lo que está 
pensando, solo espero que no comente nada al 
respecto. 


— ¿Se peleó con un gato, majestad? — Pregunta 
imprudente y siento como la vergúenza me carcome. 


— Algo así. — Sonríe Magnus, mirándome con 
disimulo. 
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— Ya veo. — Interviene el hombre de nuevo — 
Una noche apasionada. 


Puedo sentir el color rojo de mi rostro subir a 
niveles exorbitantes. 


— Venga aquí — Me llama. — Es hora de que se 
pruebe su vestido. 


Relmols me extiende un vestido color rosa claro 
que de inmediato me llevo al probador y en el 
momento en el que salgo de este, ya Magnus está 
listo con el traje que oculta las marcas de su piel. 


Me posicionó frente al espejo y puedo ver la 
sonrisa del sastre al notar lo que yo también veo. 
Un rastro de marcas rojas esparcidas por todo mi 
pecho y escote, como muestra de la línea de besos 
que Magnus puso allí anoche. 


— Excelente. — Dice él — Ahora necesitaremos 
un vestido con cuello. 


Solo quiero escabullirme por los pasillos 
esperando que nadie más lo note. 
Relmols se vuelve hacia Magnus, quien aún está de 
espalda. 


— Señor Lacrontte. — Espeta en un tono sereno. 


— Mmm. — Se limita a decir sin mirarlo. 
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— La próxima vez sea más cuidadoso con 
respecto al lugar donde desborda su pasión. — Dice 
con complicidad ante lo que vio en mi piel. 


— ¡Por Dios! — Grito enojada por su 
impertinencia. 


Salgo del salón apresuradamente con la intención 
de no volver a entrar a ese lugar, al menos por ahora, 
pero a medio camino soy interceptada por mi 
intrépido esposo. 


— Emily, no hagas caso. — Pide con 
tranquilidad. 


— Es demasiado irrespetuoso. 


— Solo bromeaba, no pierdas la cabeza por ello. 
— Brama dándome un beso. 


— Mira quién habla sobre perder la cabeza. 


Magnus sonríe ante mí comentario, pues sabe que 
he dado un golpe fuerte sobre su carácter volátil y 
hosco. 


— He aprendido a controlarlo. — Miente, aún no 
lo controla. — Pero ahora debo confesar que me 
gustan tus marcas. 


— Ya cállate. — Digo cubriendo mi pecho. 
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— Te propongo ir a comer mientras Relmols 
confecciona un nuevo traje. 


— Pero deja de mirarme. — Espeto al ver que 
aún observa esa parte de mi cuerpo. 


Llegamos al comedor con el fracaso latente de 
Magnus al no lograr disimular las miradas que lanza 
sobre mi. Su sonrisa arrogante se extiende a medida 
que caminamos y tengo un gran deseo de lanzarle 
algo a la cabeza para que deje de mirarme. Me pone 
nerviosa, él lo sabe y lo disfruta. 


El rey Lacrontte se nota animado y se vuelve 
evidente en la manera furtiva en la que saluda a 
Francis. 


— Se encuentra de buen humor, majestad. — 
Comenta este al ver la sonrisa de mi esposo. 


— Bueno al parecer nunca más volver a comer 
solo. — Arguye con naturalidad y mi corazón se 
detiene. 


Ver la vulnerabilidad cubierta sobre esas capas 
pesadas de arrogancia me hace ver el peso que tengo 
sobre mis hombros. No dejar caer los anhelos de un 
rey solitario y hacer de su sombría historia algo más 
placentero. 
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— No me has contado como te fue en tu viaje. — 
Dice acomodándose a mi lado una vez llegamos a la 
mesa. 


— No tan bien como esperaba. 


— Explícate. — Pide llevando la cuchara a su 
boca. 


— Pues... descubrí que mi hermana mayor no 
quiere tener comunicación conmigo mientras este 
aquí. — Confieso con la voz en un hilo. 


— ¿Por mi? — Pregunta confundido. — Es algo 
injusta esa mujer. 


— Fue duro ver como se comportaba conmigo. 


— No dejes que eso te afecte, tienes a 3 de las 4 
personas que conforman tu familia y además me 
tienes a mí, ¿qué mas podrías pedir? 


— Bueno si, pero ella es mi hermana y la quiero. 


— Emily, siempre he pensado que la bonhomía es 
un rasgo muy característico en ti y en estos 
momentos me das otra razón para convencerme. 


— Solo no quiero estar mal con Liz. 
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— Pero a ella poco le importa eso y te aconsejo 
te des tu lugar, pues si a tu hermana no le interesa 
tener comunicación contigo a ti tampoco debería 
preocuparte. 


— No puedo hacer eso. 


— Emily, las personas crecen y toman decisiones 
para su futuro. Digamos que está individua. — 
Espeta en un tono amargado. 


— Liz. — Le recuerdo. 


— No importa. Digamos que ella decidió casarse 
con Peterson y ahora tienen un bebé. — Explica y 
sigo sin entender su punto. — Ellos se convirtieron 
en su prioridad y por más que te quiera a ti, jamás te 
pondría por encima de esos dos. Ya se desligó de su 
familia pero sigue teniendo un vínculo que puede 
sea fuerte o débil y el cual jamás va a desaparecer 
pero ahora ella se enfoca en otras cosas. 


— ¿Me estas tratando de decir que lo más 
importante para mi debes ser tú y no ella? 


— A lo que voy, Emily, es que no te tortures 
pensando en si te quiere o no, el vínculo siempre 
estará allí pero ahora debes enfocarte en lo que 
tienes enfrente y no desgastarte pensando en si ella 
aún te aprecia. 
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— ¿Ella se está enfocando en su familia y no en 
mi? — Cuestiono más para mi que para él. 


— No es que ella te desprecie, pero ahora tú y yo 
formamos una sola pieza y si yo no soy agradable 
bajo sus ojos por todo lo que he hecho, es 
comprensible. Me ve como una amenaza y protege 
de mi a lo que es importante para ella, su nueva 
familia y tú estas atascada en medio de ambos 
extremos. 


— Es decir, ¿que aún me quiere? 


— En efecto, aunque su amor es algo egoísta. — 
Dice devolviendo su atención al plato que tiene 
enfrente. — Aún así no me agrada tu hermana y más 
si ella te hace sentir mal. 


Me quedo en silencio meditando las palabras de 
Magnus, mientras él consume su comida con 
naturalidad. 


A pesar de que mi esposo es un hombre hosco y 
frívolo, siempre tiene las palabras correctas en el 
momento preciso y hace todo lo posible por 
escucharme así yo solo me dedique a hablar sobre 
temas que no le gustan. 


— Magnus. — Lo llamo con una sonrisa grande 
y el corazón reconfortado gracias su comprensión. 
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— ¿Qué? — Dice con un gesto serio, posando 
sus ojos en mi. Su humor cambia tan rápido que me 
desconcierta. 


— Te quiero. 


— Lo sé, yo también me quiero. — Dice con una 
sonrisa arrogante. 


— ¡Oye!, debes responder que tú me quieres 
igual. 


— Ya eso lo sabes y no voy a estar diciéndolo 
todo el tiempo. 


No puedo describir a este hombre, es tan extraño 
que ni la propia palabra alcanza para definirlo. 
Es tan seco la mayoría del tiempo que podría hacer 
marchitar todas las flores en primavera, pero 
también sé que tiene un lado dulce, esa parte 
romántica que ha mostrado para mí. Esas sonrisas y 
ese corazón cálido que me demuestra todo lo que 
siente aún cuando su barrera intente ocultarlo. 


Después de desayunar, Magnus se dirige a su 
oficina para una reunión con su gabinete. Siempre 
arguye que todo es debido a los rebeldes de la 
frontera pero siento que hay algo más que aún no me 
ha contado. 
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Mientras el rey Lacrontte está en la reunión yo 
me dirijo hacia la biblioteca, supongo que leer un 
libro distraerá mi mente mientras espero por el 
nuevo traje del sastre. 


Luena en compañía de algunos sirvientes han 
empezado a trasladar mis cosas hacia la habitación 
de Magnus, pues ya de nada vale dormir en alcobas 
separadas después de lo de anoche y a decir verdad a 
partir de ahora solo me apetece dormir junto a él. 


La biblioteca de Lacrontte es un lugar tranquilo y 
silencioso, es perfecto para escapar de la realidad en 
cualquier momento y es en ocasiones lo que 
necesito. 

Mientras paso los dedos por los estantes repletos de 
libros, vislumbro la historia del soberano entre una 
de las repisas más altas, apartada del resto de los 
demás como si estuviese en un lugar especial. 
Supongo que mi doncella lo trajo aquí después de 
encontrarlo en mi habitación y yo tampoco 
recordaba ese texto en realidad. 


Cuando lo tomo entre mis manos, un papel cae de 
este. Es una hoja del periódico. La examinó 
intrigada y reconozco el reportaje, es algo que ya he 
visto. 


1225 


La boda del siglo, dice el titular y de inmediato 
mis ojos viajan hasta el final del papel que para mi 
sorpresa se encuentra completo y me permite ver 
aquella parte que fue arrancada del periódico que 
tuve hace unas semanas. 


¿Qué pensará Vanir Etheldred sobre lo fácil que 
el rey Lacrontte olvidó su promesa? 


¿Promesa?, ¿qué promesa? Intento no 
desgastarme la cabeza pensando en tonterías que me 
puedan amargar el rato, así que llego a la conclusión 
de que se trata simplemente de todas aquellas cosas 
que se dicen los enamorados, nada con 
trascendencia. 


Justo en el momento en que voy a dejar el libro 
en su peculiar puesto, veo una diminuta caja dorada 
al fondo del estante y sin dudar la tomo bajo la vista 
de los guardias, quienes intenta ocultar su ansiedad 
por lo que he hecho. 


Sé que ambos hombres me observan y puedo 
incluso sentir que intenta decirme algo con respecto 
a la caja, pero deciden finalmente mantenerse en 
silencio lo que hace que mi curiosidad incremente. 


Abro el objeto y descubro una llave del mismo 
color con una base en forma de corazón que me 
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resulta sorprendentemente hermosa . Parece forjada 
en oro puro y me pregunto que abrirá esto. 


— ¿Tienen algún tipo de información que deba 
saber sobre esto? — Pregunto a los guardias. 


— No, majestad. — Responden al unísono. 


— ¿Están seguros? — Presiono esperanzada por 
algún dato. — Recuerden que es considerado 
traición el ocultarle información a su monarca 
supremo. 


— Se lo aseguramos, majestad. No tenemos idea 
de qué podrá abrir con eso, pero sabemos que esa 
llave no puede tocarse. Es una orden del rey. 


— Pues yo soy la reina y puedo tomar lo que 


quiera. — Espeto algo molesta de que siempre 
quieran menospreciar mi poder por exaltar el de 
Magnus. — Descubriré que abre esto y espero que 


de verdad ustedes no sepan nada de otra forma les 
haré pagar las consecuencias. 


Ni siquiera puedo creer que esa amenaza haya 
salido de mi boca y me felicito internamente por 
tener tanto valor cuando estoy llena de intriga en el 
interior. 
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Por más que pienso y pienso que podría abrir esta 
llave, nada se me ocurre. Aunque a decir verdad este 
palacio es realmente inmenso y supongo que aún no 
he recorrido ni la mitad del mismo. 


En el momento en que voy escaleras arriba, 
Luena se aproxima para llevarme hacia la segunda 
planta donde el sastre me espera con mi nuevo traje. 
Magnus aún sigue en su reunión y no he tenido 
tiempo para preguntarle sobre mi hallazgo, por lo 
que no sé de qué humor se ponga si le hago tal 
cuestionamiento, así que decido mantenerlo en 
secreto por el momento. 


Relmols ha confeccionando un refinado vestido 
hecho de gasa color azul y crema. Los pliegues que 
cubren el pecho están cubiertos con pequeñas flores 
rosa claro y dorado a cada lado de la prenda y bajan 
hasta el inicio de la falda. 


Las capas de gasa hacen que el vestido luzca 
verdaderamente femenino y el cuello alto ha hecho 
su trabajo al cubrir las marcas en mi pecho. 


Estoy maravillada frente al espejo contemplado 
mi vestido en silencio, cuando unos toques en la 
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puerta me sacan de mi ensoñación. Se trata de 
Magnus. 


— Partimos en media hora. — Avisa desde el 
marco con su traje listo. — Por cierto, te ves 
hermosa, esposa. 


Magnus lleva una corona de oro y rubíes sobre su 
cabello medianamente peinado, haciendo que 
algunos mechones le caigan sobre la frente, mientras 
la sonrisa que entorna sus ojos me permite admirar 
el hombre honesto que estoy convencida que es y 
que no me ocultaría nada, así que por ahora decido 
olvidar el tema de la llave y solo dejarme hechizar 
por ese par de hoyuelos y músculos tensionados que 
se reflejan en su cuerpo. 


— Gracias. — Respondo complacida por su 
halago. 

— Tengo algo que mostrarte. — Dice 
extendiendo la mano hacia mi. — ¿Ya estás 
peinada? 


Su pregunta me toma por sorpresa. Es algo en lo 
que no creí que estuviera interesado. 


— No. — Contesto tomando su mano. — ¿Por? 
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— Tengo una corona que combinará bien con ese 
vestido. 


Magnus me guía hasta su habitación y 
adentrándose en el vestidor abre un estante de cristal 
repleto de coronas de distintas formas y colores. 
Escoge una pieza de oro con zafiros en diferentes 
tonos de azul con una gran gema en el centro que se 
roba toda la atención. Es una verdadera obra de arte 
que me ha dejado anonadada. 


— ¿Esta corona era de tu madre? — Pregunto 
mientras acaricio cada punta. 


— Así es. — Dice con aflicción. 


— ¿La extrañas? — Cuestiono al ver la añoranza 
en su ojos. 


— Todos los días de mi vida. 


Su confesión hace que mi estómago se hunda. 
Magnus no es la persona más abierta con respecto a 
sus sentimientos y el que me deje ver un poco de sus 
emociones me hace saber que estoy un paso más 
cerca de sobrepasar sus barreras. 


Por la manera en la que observa el estante puedo 
entender que esta a punto de cerrarse para no 
mostrar lo débil que lo vuelven los recuerdos, así 
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que antes de eso suceda prefiero desviar su atención 
hacia un tema más ligero. 


— ¿Qué hay hoy en Cromanoff? — Pregunto 
deliberadamente. 


— Gregorie anunciará los nombres que han 
escogido para su hijo, sea niña o niño. 


— ¡Que hermoso! — Revelo en un suspiro. 


— ¿Hermoso? Eso me parece una pérdida de 
tiempo, solo asisto porque se trata de mi primo. 


— Es su bebé claro que es hermoso. 


— Emily, ¿crees que voy a hacer una fiesta para 
que el pueblo sepa que nombres escogí para el 
heredero? 


— Para tu hijo. — Le corrijo. 


— Heredero. — Reitera. — Me parece una 
tontería. 


— Pues ¿sabes qué? Yo haré una fiesta cuando 
resulte embarazada. 


— Pues yo no asistiré. — Dice cerrando el 
estante. — Y ya debemos partir hacia Cromanoff. 
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— Haré tartas de frambuesa y regalaré pulseras 
de plata. 


— Eso es alta traición, Emily. Van a pensar que 
somos pobres si regalas joyas de plata. 


— Y a ti que más te da si no vas asistir. — Digo 
saliendo de la habitación. 


Continuamos la discusión hasta llegar a la 
primera planta, donde un adusto Francis nos espera. 


— Te aseguro que nuestro hijo tendrá el buen 
gusto de su padre y solo comerá tartas de durazno. 
— Alega Magnus mientras nos acercamos a la salida 
del palacio. 


— Pues yo te aseguro que le encantarán las flores 
como a mi. 


— ¿Son conscientes que están discutiendo por un 
niño que todavía no existe, cierto? — Espeta Francis 
a nuestra espalda. 


— No seas cruel Francis, el heredero te podría 
escuchar. — Masculla el rey Lacrontte poniendo las 
manos en mi estómago. 


— Ya veo que continúa de buen humor, señor. — 
Comenta su aliado al ver su actitud. 
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— Y ¿cuándo no lo he estado? Yo tengo un 
excepcional carácter. 


— Oh claro. ¿Como es eso que siempre me 
dices? Ah cierto, le recomiendo se lo repita un par 
de veces para ver si así se convence a usted mismo. 


— Se cree usted muy rebelde ¿no, señora 
Lacrontte? Tendré que ponerle contención a ese 
comportamiento. 


— Y ¿cómo piensas hacer eso? — Espeto 
cruzando los brazos sobre mi pecho. 


— Francis lo mejor será que no escuches esto. — 
Dice sin dejar de mirarme, intimidándome en el 
proceso. 


— Lo mejor será... que partamos ahora mismo o 
de lo contrario se nos hará tarde. — Balbuceo al ver 
la sonrisa maliciosa de Magnus. 


— Como desee señora Lacrontte, pero yo ya 
estaba emocionado por ejercer sobre usted alguno de 
mis métodos. 


— Basta ya. — Pido mientras subo al automóvil. 


Magnus me sigue los pasos intentando contener 
la risa ante mi sonrojo, mientras el transporte nos 
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conduce hasta la pista de despegue donde el avión 
real nos espera para llevarnos hasta Cromanoff. 


Viajar siempre me produce ansiedad y más 
cuando sé que mis pies no van a estar cerca del 
suelo, pero Magnus siempre parece tan confiado en 
la tecnología que su nación ha desarrollado que 
simplemente me lleva a creer también en eso. 


Llegamos al reino vecino en cuestión de minutos 
y una vez que pisamos el palacio de los Fulhenor, 
los nervios me recorren al ser consciente que 
estaremos rodeados por todas las casas altas de la 
nación. 


Cada invitado le entrega una tarjeta al vocero real 
y este comienza a informar la llegada de cada 
asistente por su nombre y título dentro de la nobleza 
Cromanoff, así que yo me formo detrás de cada uno 
de ellos, aguardando en las escaleras hasta el 
momento en que llegue nuestro turno. 


Magnus se acerca a mi y me toma de la mano 
para llevarme hasta el inicio de la hilera de personas 
que se reverencian a nuestro paso. 
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— Debemos hacer la fila, Magnus. — Le digo 
una vez que llegamos adelante. 


— Somos reyes, Emily, y nosotros no esperamos. 


El vocero real no necesita una tarjeta de 
presentación al vernos, pues de inmediato avisa de 
nuestra presencia con una voz fuerte y clara. 


— Ante ustedes los reyes Magnus y Emily 
Lacrontte. 


De inmediato todo el mundo guarda silencio y se 
concentran en mirarnos mientras bajamos las 
escaleras y debo admitir que tanta atención me 
intimida. 

Veo el rostro sonriente de las mujeres a nuestro paso 
y sé que no es por mi, es por Magnus. 


Las jóvenes y señoras suspiran ante el rostro 
severo de mi esposo, quien no se molesta en mirar a 
nadie a medida que avanza hacia el centro del salón 
donde los reyes Fulhenor aguardan. 


Me sorprende ver la presión que ejerce la figura 
de Magnus en cualquier lugar, es un hombre 
imponente y eso lo sé más que nadie, por lo que 
puedo comprender el encantamiento de cada mujer 
presente en este lugar pero no puedo negar que me 
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molesta un poco que miren a mi esposo de esta 
manera. 


Siento los murmullos a cada lado del lugar y me 
intriga saber que dicen, pero prefiero alejar esos 
pensamientos de mi cabeza y empezar a sonreír a 
aquellas personas que esperan obtener la atención de 
Magnus y que sé jamás tendrán debido al carácter 
hosco del rey Lacrontte. 


— Primo tienes una esposa hermosa. — Dice 
Gregorie una vez que llegamos a él. 


El me mira de reojo y esa sonrisa de superioridad 
aparece en su rostro. 


— No se lo digas mucho, porque luego se lo cree. 
— Dice divertido. 


— ¿Cómo lo soportas? — Me pregunta ante la 
arrogancia de mi esposo. 


— Ni yo misma lo sé. — Suspiro irónica. 


Veo a Magnus acercarse a mi con la malicia 
presente en sus ojos verdes para doblarse hasta la 
altura de mis oídos y susurrar. 


— Bien que lo sabes o si deseas esta noche te lo 
recuerdo. — Dice al tiempo que empieza a alejarse 
dejándome helada por sus declaraciones. 
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Dirijo mi atención a Gregorie, esperando que no 
haya escuchado la frase retadora de su primo, pero 
este ya me observa con una sonrisa cómplice en el 
rostro que me confirma que lo sabe todo. 


— Lo he escuchado. — Dice levantando las 
cejas, respondieendo así a mis dudas mentales. 


Siento como la vergúenza me consume viva, 
mientras mi rostro se torna de un color rojizo. 


— No te alarmes, así somos los Lacrontte. — 
Arguye con una sonrisa amable. — Que te parece si 
te presento a mi madre. 


Gregorie posa una mano en mi hombro para 
llevarme hasta donde aguarda la abuela de Magnus, 
una mujer y mi esposo. 

Me pregunto ¿dónde estará el padre de Gregorie? 


— Madre, permíteme presentarte a la esposa de 
Magnus. La reina Emily Lacrontte. 


La mujer sonríe con dulzura mientras le extiendo 
la mano y ella la aprieta. Su nombre es Eina y por lo 
que alcanzo a escuchar, ha decidido pasar su vida 
alejada de la monarquía. 


El padre de Gregorie murió hace dos años a causa 
de una enfermedad pero ambos reyes ya le habían 
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cedido el trono a su hijo desde que se enteraron del 
padecimiento del mayor de los Fulhenor. 


Después de las burlas por parte de la abuela 
Aidana y del rechazo de la mismas por parte de su 
víctima, Magnus; pasamos a tomar asiento en los 
lugares dispuestos para los asistentes. 


Una mesa alargada se encuentra al frente del 
salón y está reservada para los reyes y su familia, en 
otras palabras, nosotros. 


La prensa Cromanence se encuentra en el lugar, 
capturando Cada momento a detalle mientras el 
maestro de ceremonia da inicio a la ronda de 
preguntas dirigidas a la familia real. 


— ¿En qué momento descubrió su majestad 
Elisenda que se encontraba gestando? — Inicia un 
hombre de cabello engomado. 


— En una discusión. — Repone Gregorie. — 
Ella me envió una nota y desde ese momento fui el 
hombre más feliz del mundo. Recuerdo ese día a 
detalle, ella se había ido del palacio y yo me sentí 
terrible, ni siquiera podía comer. 


— No entiendo como alguien puede dejar de 
comer a Causa de la tristeza. — Alega el rey 
Lacrontte ante aquella revelación. 
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— ¿Nunca has estado triste, Magnus? 


— Claro que si, bueno por mis padres. Pero 
jamás he dejado de comer. 


— Y ¿cómo se sentiría si un día Emily se fuera? 
— Pregunta el periodista. 


— No sería agradable pero lo sabría sobrellevar. 
— Dice tomando mi mano. — Estoy seguro que no 
perdería la cabeza, aún así espero que eso nunca 
suceda. 


— Veo que no le gusta hablar mucho sobre su 
vida privada. 


— Por algo se llama privada ¿no lo cree? 
— Debería abrirse un poco más. 


— ¿Qué soy? ¿Un paraguas? — Repone con 
sarcasmo. 


— Solo era un consejo, majestad. 
— Cuando necesite un consejero se lo haré saber. 


— ¡Magnus! — Exclamo al ver como su buen 
humor se diluye. — Mejor pasemos a otra pregunta. 


— Aquí hay una dirigida al rey Gregorie. — 
Replica una señora de aproximadamente 50 años. — 
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¿Cual sería el primer obsequio que le daría a su hijo? 


— Esa es una buena pregunta. — Responde este, 
pensativo. — Quizás una corona para usarla el día 
que lo presentemos ante el mundo. 


— Y ¿ustedes reyes Lacrontte? ¿Algo en 
particular que le darían a su hijo? 


— Claro, es sencillo. — Respondo confiada en 
mi respuesta. — Le daría un juguete con el que 
pueda divertirse. 


— ¿Para que querría mi heredero un juguete? Si 
va a jugar con algo será con lingotes de oro. — 
Responde Magnus con un gesto serio. — El primer 
obsequio que le daría a mi hijo sería otro reino. 


— ¿Le piensa comprar una nación a un bebé? — 
Cuestiona con incredulidad la mujer. 


— Comprar no sería la palabra, más bien invadir 
algún reino, matar a sus reyes y apoderarme de sus 
tierras para luego dársela a mi heredero. 


La sala entera exclama aterrorizada mientras 
Gregorie ríe, felicitando a su primo por lo que el 
comparte es una buena idea. 


— No sé preocupen. — Espeto ante la cara de 
horror de las personas. — Eso no pasará, le 
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compraremos un tren de madera. 


— ¿Un tren? — Replica Magnus maravillado y 
no comprendo la razón. — Esa es una excelente 
idea. Le compraremos el tren en el que viajaste hasta 
los jardines de Relfcold. 


No entiendo porque Magnus magnifica todo lo 
que digo. Un niño solo quiere un tren de juguete, no 
toda una vía férrea con la cual no podrá hacer nada. 


— Ese es un excelente regalo rey Magnus. — 
Dice una mujer en el centro de la sala. 


— Me alegra saber que alguien comparte mi buen 
gusto. 


— ¿Podría hacerle yo una pregunta? 


— Ya me está haciendo una, pero adelante la 
escucho. — Responde condescendiente. 


— ¿Por qué le pidió matrimonio a la reina Emily 
aún cuando sabía que esta había sido la pareja de su 
mayor enemigo? 


— Corrección. — Espeta Magnus con un gesto 
severo. — Mi mayor enemigo es Silas Denavritz y 
su hijo solo es el puente hacia él. 
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— Eso no responde mi pregunta. — Señala la 
mujer con autoridad. 


— Debería cuidar su noto, señorita. — Replica 
Magnus tamborileando los dedos sobre la mesa. — 
Si me apetece no contesto su interrogante, así que le 
recomiendo recuerde que la persona que está 
sedienta por información es usted y que la 
irreverencia no es el camino para obtener respuestas, 
al menos no conmigo. 


— No sabía que usted se ofendiera tan fácil. 


— Usted claramente no sabe mucho sobre mi. — 
Dice él con usa sonrisa maliciosa y presiento que 
una respuesta venenosa viene en camino. — Pero lo 
que sí nos ha quedado claro a todos es la falta de 
profesionalismo mostrado por usted, lo que me lleva 
a concluir que en Cromanoff contratan a cualquier 
fulana para un puesto de periodista para el cual 
claramente no está preparada y es algo a lo que mi 
primo debe prestarle atención. 


La mujer abre y cierra la boca sin saber que 
contestar. La sala entera guarda silencio para evitar 
ser salpicados por el veneno que destila el rey 
Lacrontte. 
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— Y respondiendo a su pregunta. — Continua 
ahora con una sonrisa triunfante ante el mutismo que 
permea a la mujer. — Le pedí matrimonio a Emily 
porque ella merecía lo mejor y no hay nada mejor 


que yo. 


Mientras el cruce de palabras se lleva a cabo me 
devuelvo incómoda en mi asiento al sentir que estoy 
siendo observada. ¿Por qué esto siempre sucede 
cuando estoy en Cromanoff? 


Comienzo a observar por toda la sala a alguien 
que me esté mirando fijamente y encuentro a un par 
de personas con sus ojos puestos sobre mi, pero no 
son los causantes de aquella sensación de 
incomodidad. 

Gregorie nota mi ansiedad y acercándose a mi con 
cautela, pregunta con preocupación: 


— ¿Pasa algo, Emily? 


— Nada. — Miento, mientras intento ocultar mis 
ganas de seguir buscando por la sala. 


Gregorie asiente con una sonrisa forzada que me 
hace sospechar sobre si él sabe algo al respecto y 
como respuesta del destino en un atisbo de segundo 
lo veo levantar la cabeza para mirar algo en una 


1243 


esquina de la sala para luego devolver su atención a 
la discusión que hay frente a él. 


Direcciono la mirada hacia el lugar donde el rey 
Fulhenor ha puesto su atención y noto como 
rápidamente un grupo de personas se levanta de una 
de las últimas mesas y sale de la sala con prisa sin 
darme la oportunidad de ver el rostro de alguno de 
ellos. 

¿Qué está ocurriendo aquí? ¿Fue solo coincidencia o 
Gregorie oculta algo? 


— Y ¿cuándo tendremos un heredero Lacrontte? 
— Esa pregunta me devuelve a la realidad, mientras 
veo a Magnus con un gesto malicioso ante lo que ha 
escuchado. 


— Estamos esperando que haga efecto. — Dice 
mirándome. 


— ¿A qué se refiere? 


— A nada en particular. — Alega con una sonrisa 
mientras yo intento contener la vergiienza. — Pero 
debo confesar que no quiero un heredero en estos 
momentos. 


Su respuesta me sorprende, dejándome pasmada 
en mi sitio. A pesar de todas las bromas que hace 
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sobre un futuro hijo ¿no es algo que él quiera por 
ahora? 


— ¿Debido a qué? — Pregunta un hombre. 
¿Acaso no le estaba preguntando una mujer? ¿Qué 
tanto me he perdido? 


— No estoy dispuesto a compartir a mi esposa 
con otro ser. — Comenta el rey Lacrontte con 
severidad. 


— Ese ser sería su hijo. 


— No creo que tenga que volver a repetirle las 
cosas. — Alega Magnus con una poco de molesta en 
su VOZ. 


— Mejor comencemos con la sugerencia de 
nombres. — Interviene Elisenda para calmar el 
ambiente. — ¿Qué nombre sugieres para nuestro 
hijo, Emily? 

— A mi me gusta Erick. — Respondo con una 


sonrisa. 


— ¿Qué te pasa? Así se va a llamar nuestro hijo, 
mala madre. — Dice Magnus mirándome con 
desdén. — Discúlpenla a ella en ocasiones se le 
olvidan las cosas. 
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— Entonces ¿cuál sugieres tú? — Le pregunta 
Gregorie. 


— Pues... — Espeta mirando intermitentemente 
entre su primo y yo. — Emilio. 


— Y si es mujer seria Emilia. — Concluye 
Elisenda. 
— Claro que no. — Replica el rey Lacrontte de 


inmediato. — Solo hay una Emilia y es mía. 


Intento ocultar la emoción que aquel comentario 
me causa y sé perfectamente que Magnsu aún no ha 
notado lo dulce que sonó aquello, pues de inmediato 
se hubiese retractado. 


— Entonces... — Pide Elisenda esperando una 
respuesta. 
— Magnusa. — Propone él y ese nombre es 


completamente horrible. 


— Eso suena muy mal, primo. — Replica 
Gregorie. 


— Si, pues tú te casaste con alguien llamado 
Elisenda así que no tienes derecho a reclamarme 
nada sobre nombres peculiares. 
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— ¿Acabas de decir que mi nombre es feo? — 
Reclama la mujer. 


— Yo no use la palabra feo, pero ya que lo 
mencionas pues si. 


— Magnus no seas grosero. — Pido apenada. 


— No te preocupes, Emily así es el humor de los 
Lacrontte. — Dice la reina Fulhenor. — Aun así, 
recomiendo vayas preparándote para las burlas que 
seguramente hará sobre sus hijos. 


— «¿Por qué habría de burlarme sobre mis 
herederos? Ellos serán la segunda maravilla del 
mundo. 


— ¿Y quién es la primera? 


— Pues... — Dice mirando en mi dirección. — 
Es obvio que yo. — Concluye con una sonrisa 
arrogante. 


No puedo creer que me haya casado con alguien 
tan presumido. 


— ¿Y Emily qué es? 


— Bueno si ella no estuviera a mi lado yo no 
podría ser una maravilla. 
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— Tú podrás ser una maravilla. — Masculla 
Gregorie. — Pero yo tengo a una esposa increíble. 


— Sé que crees tener a la mejor esposa del 
mundo pero no es así. — Dice Magnus, negando con 
el dedo índice. — Mi padre tenia a la mejor esposa. 


— ¿Por qué siempre pienso que vas a hacer un 
halago para mí y termina no siendo así? — Susurro 
confundida. 


— Deja de ser tan presumida, Emily. Debes 
aprender a ser un poco más humilde así como yo lo 
soy. 


— Claro. Ya hablo el señor humildad. — Replico 
con ironía. 


— «¿Estas enojada? — Pregunta llevando sus 
manos hacia mí mentón para obligarme a mirarlo. — 
De ser así, tengo algunos métodos para quitarte el 
mar humor. 


— Creo que ya conozco esos métodos. — 
Respondo para seguirle el juego. 


— No se confíe señora Lacrontte, aún no los ha 
experimentado todos. 


— Pues me gustaría conocer todas sus facetas. — 
Respondo valiente. 
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— ¿Qué le parece si empezamos esta noche? 


— Tenemos un trato. — Comento sonrojada al 
sentir un cosquilleo debajo de mi pelvis. 


Devuelvo mi atención al frente, mientras 
Elisenda contesta algunas preguntas y yo intento 
contener el rubor de mis mejillas. 


Magnus llama a uno de los guardias de 
Cromanoff y le susurra algo al oído que es 
ininteligible para mí, así que opto por prestar 
atención a las respuestas dulces de la reina Fulhenor 
sobre su embarazo y porqué no, aprender algo al 
respecto. 


Pasado algunos minutos el guarda regresa y con 
cautela le entrega algo a mi esposo, lo cual me hace 
sospechar aún más. ¿Acaso Magnus sabe que oculta 
Gregorie? 


Tal idea no resulta descabellada pues ellos son 
primos y aliados, así que estoy segura que 
cualquiera sea el secreto que oculta el monarca de 
Cromanoff, el rey Lacrontte debe estar informado 
sobre ello. 


Mientras intento centrar mis ideas y no dejar 
volar mi imaginación hasta situaciones extremas, 
Magnus desliza un pequeño papel hacia mí con un 
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gesto duro y frío. Intrigada tomó el papel y lo abro 
con cautela, pero lo que hay en el interior me deja 
totalmente sorprendida. 


¿En qué piensas? Espero sea en mí y en lo que 
haré contigo cuando lleguemos a casa. 


Te quiero. 


Una sonrisa se aloja en mi rostro al leer tales 
palabras, sin duda alguna tengo a mi lado al hombre 
más inestable mentalmente y debo admitir que adoro 
a este desquiciado. 


— Creí que habías mencionado que no ibas a 
estar diciendo “te quiero” todo el tiempo. — Le 
susurró divertida. 


— Por esa razón no te lo dije, te lo escribí. Y el te 
quiero es lo menos importante. — Musita mientras 
pone su mano sobre mi pierna para ir subiendo 
lentamente. — Ya estoy pensando con que quiero 
comenzar a... 


— Primo. — Habla Gregorie sacándonos de 
nuestra íntima burbuja. — Los rebeldes han 
perpetuado un ataque cerca a la capital de Lacrontte. 


Y con esas simples palabras el buen humor de mi 
esposo se disuelve entre mis manos, mientras mi 
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sistema se llena de temor por el bienestar de los 
habitantes, mi pueblo. 


Comienzo a sentir la responsabilidad de velar por 
la seguridad de las personas que habitan en 
Lacrontte, ese ahora es mi reino y ellos confían en 
que nosotros le brindemos protección. 


Puedo entender la furia viva en los ojos de 
Magnus. Él ama a sus súbditos y haría cualquier 
cosa por cuidarlos y en estos momentos comparto 
ese sentimiento. 


En el momento en que nos levantamos de la silla, 
guardo en la palma de mi mano la nota de Magnus y 
por última vez dirijo mi atención hacia la mesa que 
han abandonado el grupo de personas hace unos 
minutos y para mí sorpresa ahora está llena 
nuevamente. ¿Acaso he visto mal y nadie se ha 
levantado de ese lugar? 


Siento que la cabeza me da vueltas mientras veo 
a Magnus dar órdenes con furia en su voz a Francis 
y a algunos soldados Cromanences que han llegado 
a la escena. 


Por más que intente estar concentrada en lo que 
dictamina mi esposo, mi mente está en otro lugar y 
mis ojos vuelven a recorrer la sala en busca de esa 
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presencia familiar que me ha observado con 
precisión, pero no hay nada. 

Quizás todo haya sido una mala pasada de mi cabeza 
o quizás no. 


Notas de autor. 
¡Hola!, Hello!, Hei! 


Sé que he estado un poco perdida pero aquí estoy. 
El primero de enero sería el próximo capítulo pero 
no puedo asegurar que habrá debido a las fechas. 


Como ya sabrán esos días son bastante ocupados 
y no me quedará tiempo de escribir, además mi 
madre cumple el 3 de enero y menos tiempo me 
quedará. 
Espero me entiendan y sean comprensivos. 


En Instagram les dejo un adelanto de lo que 
vendrá en el próximo capítulo y la respuesta a una 
de sus frecuentes preguntas. ¿Por qué Magnus 
terminó con Vanir? 


Sin otra cosa que decir, los quiero y gracias por 
terminar este año conmigo. 
Gracias también a las personas que siempre me 
mandan mensajes por Instagram y que se preocupan 
cuando no aparezco. 
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Feliz año nuevo. 


Me puedes encontrar en Instagram como 
(Dkarinebernal 
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Capítulo 53. 


Nota: Si, es el +18 del que he venido hablando 
en Twitter, solo es eso, así que no hay necesidad de 
leer si no quieres. 


Magnus. 


Camino hacia Tesmont después de dejar a Emily 
a salvo en el palacio. 
No permitiré que nada le suceda y tampoco 
permitiré que vea lo que estoy a punto de hacer. 


Protestó al saber que no vendría conmigo, pero 
jamás me perdonaré si algo llegará a pasarle y sé que 
no podré concentrarme mientras su presencia 
merodea a mi alrededor. 


Gregorie ha viajado con nosotros y con un 
numeroso grupo de su ejército. Por su parte, los 
militares Lacrontters están preparados para lo que se 
venga y yo también lo estoy. 


No quiero hacer correr mucha sangre el día hoy, 
pues no es un secreto que esto sería un gran titular 
en la edición matutina del periódico y no deseo que 
Emily se enoje al ver la violencia que hemos creado. 
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Mi ejército se mantiene alerta, mientras 
avanzamos por los desastres que han dejado los 
rebeldes de Grencock. No puedo creer que se hayan 
atrevido a llegar a tan lejos, pero juro que los haré 
pagar por sus actos. 


La tarde es fría, a tal grado que hiela mis huesos. 
Intento cubrirme aún mas con mi capa, mientras 
pienso en la preocupación que debe sentir mi esposa 
en estos momentos. 


Siempre me había gustado esta ciudad, incluso 
pensé en traer a Emily pronto pero ahora lo único 
que diviso son escombros y humo en el ambiente. 

La mayoría de los rebeldes han huido pero sabemos 
que aún quedan algunos merodeando en esta zona. 


Sé que su próximo objetivo es Mirellfolw y no 
permitiré que lleguen hasta allá y destruyan todo lo 
que he creado. 

Este lugar me hace recordar a Mishnock y a todos 
los ataques que perpetúe en su capital, Palkareth, y 
sus alrededores. 


Me sentía poderoso al ver el desastre que había 
formado en ese sitio y saber el miedo incontrolable 
que mi violencia ejercía en Silas Denavritz. 

Solo espero encontrarlo y hacer que suplique piedad 
como lo hizo mi madre y así poder regocijarme en 
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su agonía mientras me adueñó de su último aliento 
de vida. 


Un fuerte sonido me saca de mis pensamientos 
mientras mi ejército me rodea como escudo ante 
cualquier rebelde. Estoy propenso a morir en batalla 
por el honor de mi nación y me sentiré conforme si 
fallezco defendiendo a mi pueblo, pero una cosa no 
se Sale de mi mente mientras veo a mis hombres 
buscar el lugar procedente del ruido y es que he 
olvidado decirle “te quiero” a Emily por si no 
vuelvo a verla. 


Un hombre sale desde los escombros de lo que 
antes era un modesto edificio. Camina hacia 
nosotros con las manos en alto, sosteniendo en la 
punta de sus dedos un papel sucio y arrugado. 


De inmediato los soldados le apuntan con 
precisión a medida que el sujeto suplica que le 
permitan un minuto para hablar. 


— Solo vengo a entregar esta nota. — Dice 
dejándola en el suelo con cuidado al verse rodeado 
de armas. 


— Sabes que eres carne de cañón, ¿no es así? — 
Le aviso. 
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— No majestad. Me prometieron que si daba esta 
nota usted me dejaría ir. — Balbucea asustado. 


— ¿Haces parte del movimiento rebelde? 
— Si, pero solo soy su mensajero. 


— Lastima. — Digo encogiéndose de hombros. 
— No me gustan los mensajeros. 


Gregorie me pasa un arma de corto alcance, 
perfecto para esta situación. Veo al hombre palidecer 
ante la escena y debo admitir que me gusta ser 
testigo de su sufrimiento. 


— Tenga piedad, señor. — Pide con temor. 
— La piedad no es una de mis virtudes. 
— Soy un simple mensajero. 


— Corrección. Eres un mensajero que apoya a 
los rebeldes. 


— Se lo imploro, majestad. Tenga piedad. — 
Pide arrodillándose frente a mi y dejando la nota en 
el suelo. 


— ¿Dónde estaba tu piedad cuando perpetraron 
este ataque? 
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— Se lo pido señor, será la última vez que sus 
ojos me vean. 


— En eso tiene usted completa razón. — 
Mascullo con arrogancia. — Para que sea usted 
testigo de mi benevolencia lo dejaré marcharse si es 
capaz de desaparecer de mi vista en 30 segundos. 


— Gracias, majestad. — Dice con las lagrimas 
agolpadas en sus ojos. Es un hombre débil y no me 
gustan las personas que lloran. 


— Le sugiero que empiece a correr. — Dice 
Gregorie a mi lado con una sonrisa maliciosa. 


El hombre se pone de pie y comienza a alejarse a 
una velocidad monumental. Debo admitir que es un 
buen corredor y entonces yo empiezo con los 
números. 
1,2,3,4 y 30, la verdad no me apetece contar en estos 
momentos. 


El sonido del arma se traduce a música para mis 
oídos. Lo veo correr desesperadamente para luego 
caer ante mis ojos cuando la bala alcanza su cabeza. 


Le devuelvo el arma a Gregorie mientras sonrío 
satisfecho por mi buena puntería. Un hombre más 
que agregar a mi lista y sé que aún falta un centenar. 
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— Pásame la nota. — Ordeno a uno de los 
guardias. 


El hombre hace lo dictado y recoge la sucia nota 
del asfalto helado, la pasa hacia mi y la leo con 
rapidez mientras las carcajadas se apoderan de mi 
garganta ante está maldita estupidez. 


Nos volveremos a ver, Magnus. 


— ¿Quien escribió esta nota? — Pregunto 
extrañado mientras la ironía se diluye y se convierte 
en enojo. 


— Todas las señales indican que se trata de 
Rouge Sigourney, primo del fallecido rey Aldous. 
Quien ahora es el líder del movimiento rebelde. — 
Dice el oficial al mando. 


— Otro Sigourney que agregar a mi lista. — 
Musito más para mí que para el resto. 


Devuelvo la vista al frente para ver la sangre 
correr que emana del cuerpo de aquel fulano, 
mientras limpió la pólvora de la manga de mi 
camisa. No por esto voy a arruinar mi traje y no por 
sus súplicas de piedad iba a dejarlo libre. Yo no 
conozco esa palabra y creo que nunca comprenderé 
su significado. 
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— Era un mensajero y yo no tenía ningún 
mensaje que enviar, así que de nada me servía 
dejarlo con vida. — Espeto al aire mientras doy la 
vuelta para regresar hasta Mirellfolw. 


He aquí un secreto. Cuando las personas dicen 
que no tengo corazón, deben creer pues no mienten. 


Los guardias se encargan del cuerpo mientras yo 
subo al automóvil que me llevará rumbo al palacio. 
Por obvias razones omitiré ciertos detalles frente a 
Emily, pues lo último que necesito ahora es una 
discusión sobre lo innecesaria que es la violencia. 


El viaje es silencioso hasta casa y una vez que 
estoy frente al palacio, Emily ya me espera en el 
umbral. 

Veo la ansiedad en la manera en cómo frota las 
manos a Cada lado de su vestido y en la forma en 
como se acerca a mi, apresuradamente. 


— ¿Cómo ha estado todo? — Pregunta 
abrazándome. — ¿Estas bien?, ¿te han herido? 


— Soy Magnus Lacrontte claro que estoy bien. 
— Digo estrechándola con fuerza. 


— Hablo enserio. — Espeta con molestia. — ¿No 
te han hecho nada? 
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Me revisa como si de un objeto se tratara. 
Sus hombros están tensionados cuando la tomo por 
ellos y su labio inferior refleja un ligero temblor que 
me conmociona. 


— Han dejado grandes secuelas en Tesmont. — 
Reitero. — Pero cuando tome medidas frente a esto, 
todo estará bien. 


Veo como intenta decir algo para reprender el 
hecho de que quiera ejercer violencia, pero no voy a 
escuchar nada que no sea como asesinar a cada uno 
de esos hombres. 


— No intentes persuadirme, Emily, es lo que 
haré. — Le digo mientras camino al interior del 
palacio. 


La escucho avanzar a mi lado mientras subimos a 
la habitación. La capa me molesta y el sudor recorre 
mi nuca y baja por mi espalda. 


— No quiero discutir contigo. — Dice luchando 
por seguir mis pasos, mientras yo desabrochó la 
prenda de mis hombros. 


Nunca está pieza me había molestado de tal 
manera y me pregunto si la incomodidad que genera 
mi ropa es una respuesta de los detalles que le estoy 
ocultando a Emily. 
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— Bien. — Respondo al dejar caer la capa por el 
pasillo, ella me mira desconcertada pero no dice 
nada. — Lo último que quiero es entrar en discordia. 


El cuello de la camisa me asfixia y me encuentro 
luchando para liberarme. Los guardias abren la 
puerta a mi paso mientras desabrochó los primeros 
botones con rapidez. Siento el aire llenar mis 
pulmones y el alivio me recorre. 


Respiro rápido y  atropelladamente mientras 
intento mantener la calma frente a mi Emilia, ella 
me observa sin saber que sucede y yo tampoco tengo 
la respuesta a su pregunta silenciosa. 


Sus manos llegan a mi pecho y desciende por el 
resto de la prenda, liberando los botones que aún me 
mantienen prisionero. Baja las mangas por mis 
músculos de manera cuidadosa, mientras siento una 
presión en mi caja torácica. 


— ¿Qué sucede? — Pregunta preocupada. — 
¿Estas herido? 


No respondo solo la abrazo, la tomo entre mis 
brazos con fuerza al tiempo que mi corazón late a un 
ritmo desordenado. 

Lo vi, claro que lo vi. No estoy demente, allí estaba 
en medio de los escombros. Gerald. 
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Me muevo hacia la cama sentándome en el borde, 
Emily me sigue y se sienta en mi regazo, totalmente 
estupefacta. 


— ¿Quieres hablar? — Pregunta suavemente. 


No, no quiero hablar, no sobre Gerald. Pero en 
cambio no respondo, me mantengo en silencio 
observando como su pecho sube y baja. 


— Solo quedémonos así por un instante. — Pido 
en voz baja. 


Aferro mis brazos alrededor de su cintura y 
acomodó la cabeza sobre la curva de cuello, 
mientras siento como acaricia mi cabello con 
cuidado. 

Odio que me toquen pero no hay nada que logre 
calmarme más que el tacto de Emily. 


Sin duda es una de las cosas que me gustan de 
ella, su paciencia para lidiar con mi carácter y la 
ternura con que lo hace. 


Un par de golpes en la puerta nos interrumpen y 
en verdad odio cuando esto sucede. ¿Cómo se 
atreven a molestar en un momento como este? 


— ¿Quién es? — Pregunto enfadado, sosteniendo 
a Emily con fuerza cuando intenta bajarse de mi 
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regazo. 


— Majestad, tiene usted una visita. — Escucho 
una voz temblorosa al otro lado de la puerta. 


— No tengo tiempo para recibir a nadie en este 
instante. 


— Es conveniente que reciba esta, majestad. — 
Insiste el hombre. 


Hago a un lado a mi esposa y me levanto con la 

cólera respirando en mi oreja. Tomo la camisa que 
reposa en el suelo y la abrochó con rapidez sobre mi 
Cuerpo. 
De quien sea que se trate espero tenga algo 
importante que decir pues en estos momentos no 
tengo paciencia para escuchar tonterías de nadie que 
no sea Emily Lacrontte. 


Camino por los pasillos a paso apresurado, 
mientras Emilia me sigue en completo silencio. Odio 
cuando no comenta nada pero también odio cuando 
habla demasiado. 


— Majestad. — Dice una voz familiar que de 
inmediato me arruina la tarde. 


Observo a Emily estremecerse a mi lado al ver la 
figura de Stefan Denavritz frente a nosotros. ¿Qué 
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estupidez querrá ahora? 


— Magnus, necesito hablar contigo. — Espeta 
con los ojos enfocados en mi. — A solas. 


— Lo que sea que quieras hablar puedes hacerlo 
frente a mi esposa. — Respondo, acentuando el 
título como un ataque precavido hacia él. 


— Es mejor hablar de hombre a hombre. 


Camino hacia mi oficina sin responder nada al 
respecto, dejando a Emily a mis espaldas con la 
sensación de zozobra presente en su rostro. No me 
importa contentarla, no estoy de humor. 


Llegamos a mi lugar de trabajo en completo 
silencio. Detesto estar cerca de Denavritz, me 
recuerda a todo lo que perdí por su causa y que él 
pudo disfrutar sin reparos. 


— Quiero a Emily de vuelta. — Es lo primero 
que dice y me gobiernan las ganas de golpearlo. 


— Ella no es un objeto. — Bramo molesto. 
— Lo sé, pero la quiero conmigo. 


— Mucho cuidado, Denavritz, es de mi esposa de 
quien estamos hablando. — Amenazo. 
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— Su matrimonio es una farsa. 


— No todas las relaciones son como la tuya y 
Lerentia. 


— ¿Qué intentas decirme? 


— Nada que no puedas entender, lo mejor es que 
te retires. 


— Sabes que la quiero. 


— Lamento informarte Denavritz que yo 
también, pero tú ya decidiste con quien querías pasar 
el resto de tu vida y no fue con ella. Al menos yo sí 
elegí bien. 


— Fue un error y estoy aquí para remediarlo. 


— Error es venir ante mi y pedirme a mi esposa, 
ella no es un trofeo que puedes venir a reclamar 
cuando te apetezca. Ella es la mujer con la que 
decidí compartir mis días. 


— Ella no te ama y ambos lo sabemos. 


— Denavritz, sé un hombre al menos una vez en 
tu vida y acepta las consecuencias de tus actos. Ya la 
perdiste. 


— Sabes que no es cierto, ella me ama. 
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— Si ella te amara no estaría aquí conmigo. Es lo 
suficientemente madura para decidir con quien estar 
y si lleva un anillo en su mano que la une conmigo, 
eso debe significar algo para ti. 


Veo la ansiedad en su comportamiento, el 
desespero reflejado en su voz, sus ojos cristalinos 
luchando contra la agonía. Es verdaderamente 
patético y humillante lo que hace, parece que no 
conoce la palabra dignidad. 


Jamás rogaría por el amor de una mujer. Soy 
Magnus Lacrontte y si alguien ya está fuera de mi 
vida yo no iré como un imbécil tras su rastro y 
mucho menos rogarle a su actual esposo. Es 
totalmente denigrante. 


— Te daré lo que quieras. — Insiste, colmando 
mi paciencia. — Además, Lerentia aún te ama. 


— Que bien por ella, pero lamentablemente no 
hay nada que quiera de ti. — Respondo a punto de 
estallar. — Así que lo mejor es que te largues de mi 
palacio. 


— Yo le hice una promesa y tú te interpusiste 
para no permitirme cumplirla. 


— ¿Hablas del famoso “sempiterno”? — Replico 
con sarcasmo. — Tú no sabes cumplir promesas, 
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Denavritz. 
— Claro y ¿tú sí? 
— No, pero lo estoy intentando por ella. 


— Tú me robaste su cariño. — Acusa con furia y 
debo admitir que me regocijo en su miseria. — Solo 
la harás sufrir. Eres violento, arrogante y egoísta 
¿cómo piensas hacerla feliz si solo piensas en ti 
mismo? 


— Tengo el mundo bajo mis pies, Denavritz, y lo 
dejaría todo por ella. 


— Jamás la vas a amar ni la mitad de lo que yo la 
amo. 


— Tienes razón y he aquí una confesión. — Digo 
mirándolo fijamente. — Yo la odio en ocasiones y 
me pregunto ¿por qué me casé con ella? La odio 
porque me incita a cambiar cuando yo solo quiero 
ser lo que siempre he sido. Violento, arrogante, 
egoísta, manipulador y un completo desalmado, por 
lo que no sabes como disfruto verte implorarme 
como la persona patética que eres. 


Sus ojos se iluminan de furia y mi ego se 
ensancha al ver como mis palabras lo ahorcan. Esta 
herido pero no de la forma en la que yo quisiera, 
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aunque a decir verdad los dolores del corazón pesan 
el doble que cualquier somático. 


— Pero a diferencia de ti, yo sí lucharé por ella. 
— Le advierto. — Así que por tu bien es mejor que 
salgas ahora mismo de mi palacio. 


Esta a punto de abalanzarse contra mi, pero 
Denavritz es un hombre inteligente después de todo 
y sabe que al hacer eso, solo me estaría dando una 
razón para atravesarle el putrefacto corazón que 
tiene, así que simplemente se limita a mirarme con 
odio. 


— Guardias. — Llamo. — Acompañen al rey 
Denavritz a la salida. 


Cuando su figura desaparece por la puerta, me 
recuesto en el escritorio totalmente exhausto debido 
a la discusión. Froto mi sien con los pulgares 
mientras intento disipar la cólera que me gobierna. 


Emily hace acto de presencia al instante y he de 
confesar que a la última persona que quiero ver es a 
ella. 


— ¿Qué ha pasado? — Pregunta acercándose a 
mi. 
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Me saca de quicio sus ávidas ansias de 
información ¿por qué siempre quiere saberlo todo? 


— Nada de lo que debas enterarte. 


— ¿Vamos a empezar con esto de nuevo, 
Magnus?, ¿vas a cerrarte conmigo? 


— No quiero verte en estos momentos. Déjame 
solo, así que fuera de aquí. — Le respondo en una 
actitud tosca digna de la situación. 


— Bien, pero entonces tú luego no vayas a 
buscarme. 


— ¿De qué hablas? — Pregunto desconcertado. 


— Cada vez que te enojas yo debo soportar tu 
mal humor y cuando te calmas solo vas y me pides 
una disculpa con la cual yo debo sentirme satisfecha, 
así que cuando este berrinche se te pase no vayas a 
buscarme porque yo tampoco tendré ganas de verte. 


Sale de la oficina a una velocidad abismal, 
dejáandome completamente perplejo ante su dura 
actitud. 


Por un lado me alegra que ya este formando su 
carácter, pero por otro me duele saber que la he 
lastimado. 

Solo necesito espacio, no soy bueno para hablar 


1270 


después de una discusión y si se hubiese quedado en 
la habitación sé que le habría dicho cosas mucho 
peores. 


El tiempo pasa y el reloj lo marca como una 
huella sobre la tierra húmeda. 


Mi ira se ha ido aplicando al menos un poco, pero 
ahora estoy matándome la cabeza al pensar que le 
diré a Emily. 

No quiero que este enfadada conmigo aún cuando sé 
que lo merezco. No quiero que me odie, no quiero 
que se canse de mi. 


Cuando se marcan las 8 de la noche, la oscuridad 
sumerge el recinto y yo me encuentro sentado en el 
mismo lugar con un fuerte dolor en la columna 
como resultado de no haberme movido ni un 
centímetro. 


Me quito y me pongo la sortija de bodas con 
desesperación y repaso el grabado floral que está en 
el interior, mientras busco el valor de levantarme e ir 
tras la mujer que se ha adueñado completamente de 
mi. Sentimiento con el que aún no se lidiar. 
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Odio saber cuanto la necesito, odio saber cuanto 
me afecta estar peleado con ella y odio entender que 
no podré dormir esta noche si no recibo al menos 
una sonrisa de su parte. 


La puerta se abre minutos más tarde y mi corazón 
guarda la esperanza de que se trate de Emily, pero 
una figura extraña irrumpe en su lugar, encendiendo 
la luz en el proceso. 


— ¿Cómo has entrado? — Pregunto sorprendido, 
decepcionado y ligeramente enojado. 


— Los guardias me han dejado pasar, vieja 
costumbre. — Dice encogiéndose de hombros. 


— Ahora no estoy de humor para visitas. 


— ¿Ni para tu Van? — Espeta acercándose a mi 
para acariciarme el cabello. No tolero que me toquen 
a excepción de una persona y esa persona no quiere 
verme. 


— Soy un hombre casado, Vanir. — Le recuerdo, 
deteniendo su mano con fuerza. 


— Ibas a casarte conmigo ¿qué diferencia hay? 


— Que no lo hice, así que lo mejor es que te 
retires. 
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— Magnus no seas cruel, no conmigo. — Pide en 
una voz suplicante. — ¿Acaso no recuerdas nuestros 
momentos juntos? 


Se mueve cerca de mi y se sienta en mi regazo de 
manera arbitraria. La ira se instala en mi sistema 
ante tal atrevimiento y el temor de que Emily entre y 
malinterprete la escena me sobrepasa. 


—  ¡Basta,  Vanir! —  Bramo molesto 
levantándome de la silla, haciendo que tambalee 
cuando intenta mantener el equilibrio. — Ahora no 


estoy para estas Cosas. 


— ¿Qué cosas? ¿Hablar conmigo? — Cuestiona 
molesta. — ¿Pase de ser tu prometida para 
convertirme en un vil objeto del que te deshaces 
cuando gustas? 


— No me hagas enfadar aún más. 


— La que debería estar enfadada soy yo. — 
Declara con determinación. — Tú me dejaste por 
ella. 


— No fue así. — Respondo cansado de esa 
acusación, no es la primera vez que lo hace y en 
realidad no soporto eso. 
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Camino lejos de ella, hacia la ventana. La luna 
está en la cima e ilumina el jardín que está bajo mis 
ojos y pienso en lo mucho que me gustaría verlo con 
ella, con mi Emilia. 


— ¿Ah no? ¿Entonces como fueron las cosas 
para ti? — Replica con odio. — Terminaste nuestro 
compromiso solo para ser un hombre libre de 
pretender a Emily solo para molestar al rey Stefan. 


— ¡Pero que tenemos aquí! — Espeto ante sus 
injurias. — Estas victimizándote Vanir, ya ninguno 
de los dos sentía lo mismo y solo apresure el 
proceso o ¿vas a decirme que aún me amabas? 


Ella se mantiene en silencio dándome la 
respuesta Obvia ante esta problemática. Odio que 
pretenda atribuirme toda la culpa del fracaso de 
nuestra relación. 


— ¿Por qué dejé de gustarte? — Pregunta 
afligida. 


— Es lo mismo que yo me pregunto. 
— Dime. — Suplica agónica. 


— No te hagas más daño. — Le pido agotado 
pero ella insiste, así que le respondo.— Dejaste de 
tener criterio propio, si yo decía que el cielo era 
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verde tú lo aceptabas solo para agradarme y no 
podía casarme con alguien que no era Capaz de 
sostener sus argumentos ante un tema. Aún así 
tampoco creas que no lo sé. 


— ¿Saber qué? — Pregunta confundida y en 
verdad odio que finja ser inocente. 


— ¿Ansel Cornualles no te suena familiar? — 
Pregunto con ironía. 


Su rostro palidece al instante y esa era justamente 
la reacción que quería causar en ella. Soy un 
maldito, lo sé, pero no soy el único que destruyó lo 
que teníamos. 


— Nunca ha sido lo que crees. — Responde 
luego de unos segundos. 


— Eso ya no importa. — Replico y en realidad es 
cierto. 


— Si importa, pues ha manchado mi nombre bajo 
tus Ojos. 


— Jamás he cometido injurias contra tu honra. 


— Solo nos acercamos más de lo que debíamos 
pero él no significó nada para mí en cambio tú eres 
mi mundo entero. 
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— Lo siento Vanir pero ahora Emily significa 
todo en mi vida. 


— ¿Por qué la amas si la  conquistabas 
simplemente para desestabilizar la mente del rey 
Denavritz? 


— No tengo que darte explicaciones. — Replico 
con el poco autocontrol que me queda. 


— Yo respeto tu relación con ella pero no puedes 
olvidar tan fácil la nuestra. 


— No puedes pedirme eso cuando fuiste tú quien 
olvidó lo nuestro en los brazos del condesito. 


— Sé que me equivoqué pero no olvides todo lo 
que pasamos y vivimos, a todo lo que nos opusimos 
para estar juntos. 


— No me arrepiento de haber luchado por ti, 
Vanir, pero ya eso quedo en el pasado. Supongo que 
con la aventura que tuviste con Cornualles pague lo 
que hice. 


— ¿Lo odias por el error que cometimos? — 
Pregunta refiriéndose al condesito y me molesta su 
desfachatez. 


— No voy a negarlo. En su momento si, pero en 
realidad lo odio por intentar conquistar a mi Emilia. 
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— Sabes que él solo lo hace para fastidiarte como 
sucedió conmigo. 


— Créeme Vanir, sé reconocer cuando un hombre 
está interesado en una mujer y Cornualles lo estaba 
de Emily. — Espeto mirándola. — No sabes lo 
difícil que fui fingir que no existía un pasado turbio 
entre ambos. 


— Aun puedo sanar tu corazón y lo sabes. 


— En el momento en el que me di cuenta que me 
molestaba más verlo intentando conquistar a Emily 
que recordar verte en la cama con él, supe que ya 
había sanado mi corazón sobre aquel suceso y no te 
preocupes, Vanir, yo no te guardo rencor. — Digo 
con cansancio. — Te amé en su momento y debido a 
ese sentimiento te he respetado a pesar de los 
errores. 


— Magnus, con respecto a tu pregunta. Claro que 
te amaba y aún lo hago, pero en ese momento preferí 
no luchar por que sabia que tu venganza era más 
fuerte y quizás si me alejaba regresarías a mi 
después de cumplirla. 


— No sigas, Vanir. — Pido molesto. 


No creo que pueda soportar otra de sus 
acusaciones O simplemente mantener esta 
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conversación. Mi día entero ha resultado un 
desastre. Primero Gerald, luego Denavritz y ahora 
Vanir, ¿qué viene después? ¿Silas? 


— ¿Por qué, Magnus? Yo solo digo la verdad, 
pero ahora regresarás esta noche a la cama con ella y 
la harás tuya así como lo hacías conmigo. 


— Con esas palabras solo aumentas tu herida. 


— Aún tienes mi corazón en tus manos. — Dice 
con la voz quebrada. — Se cuidadoso con el de la 
misma forma en la que yo protejo la parte que aún 
me queda del tuyo. 


— Te aprecio, Vanir. En realidad te aprecio y por 
ello te he recibido tus visitas últimamente, pero 
quiero que entiendas que solo veo mi vida con una 
persona. 


— ¿Alguna vez nos viste juntos para siempre? 


— Lo hice. — Confieso con una sonrisa frágil. 
— Pero la vida me hizo entender que no necesitaba a 
una persona que aceptara Cada defecto de mi 
personalidad por miedo a mi enojo, si no a alguien 
que me ayudara a construir una mejor versión de mi 
y que me retará a ser mejor para ella. 
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— La quieres ¿no es así? — Pregunta con ojos 
cristalinos. 


— Si y mucho. — Respondo con confianza. 


— Jamás pensé decir esto pero... si yo no soy 
feliz ella tampoco lo será. 


Yo nunca podrá odiar a Vanir, fue ella quien me 
hizo despertar de cierta manera. Fue ella quien hizo 
que sintiera un ápice de dolor que no fuera por mis 
padres, fue ella quien me hizo sentir bien dentro de 
mi mundo cuadriculado. Pero como una vez se lo 
dije a Emily... todo se acaba. El amor, la amistad, el 
dolor, todo tiene un fin y ya el nuestro llegó. 


— No hagas esto más difícil, Vanir. 


— Recuerdas la ocasión en que me pediste 
matrimonio. — Dice caminando hacia mí. — Me 
sonreíste, no lo hacías a menudo y se sintió bien 
saber que fue por mi. 


Sus brazos rodean mi cintura y se aferran a mi 
espalda con fuerza. Su voz se escucha entrecortada, 
apagada, está sufriendo y no me gusta que ser el 
causante de su aflicción. 


— Recitaste, “Vanir no soy bueno con las 
promesas pero espero hacerte muy feliz si aceptas 
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ser mi esposa”. 


Siento como las lágrimas empiezan a apoderarse 
de ella, mientras moja mi camisa al temblar sobre mi 
Cuerpo. 


— No decías muchas cosas lindas y juro Magnus 
que jamás he amado a alguien como te amo a ti. — 
Declara levantando su mirada hacia mí. — Me 
equivoqué lo admito, dañe lo que teníamos al pasar 
esa noche con Ansel, pero puedo asegurar que estoy 
completamente arrepentida por haberte fallado. 


Intenta llegar a mi con la esperanza de sentir lo 
que antes teníamos. Sus labios se acerca a los míos 
cuidadosamente y aunque pudiera pretender por un 
segundo que nada ha pasado, que es solo la sombra 
de un corazón al que le prometí mi vida entera y a la 
que al menos debo darle una migaja de esa promesa. 
No puedo. 


No soy capaz de recibir sus labios cuando unos 
ojos cafés atormentan mi cabeza, cuando el color 
rosa de las flores de cerezo, los vestidos llamativos o 
las charlas incesantes que tengo que aguantar en 
Ocasiones, vienen a mi mente. 


Así que en el momento en que sus labios están a 
centímetros de los míos, la alejo despacio sin 
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intención de hacerle daño. 


— Lo siento, Vanir. — Susurro mientras camino 
hacia un lado. — Pero lo mejor será que te vayas. 


— Vas a tener noticias sobre mi, Magnus y no 
serán buenas. 


— Espero estés bien. 


La observo caminar en silencio hacia la puerta, 
mientras limpia sus lágrimas con el dorso de su 
mano y reprime las que se agolpan en sus ojos. 


— Voy a ser que te quedes conmigo. Sabes que 
no soy una mujer que se rinde tan fácil. 


— Debiste quedarte con él y nos habríamos 
ahorrado todo esto. — Le digo mientras la veo tomar 
el pomo de la puerta. 


Ella me sonríe débilmente al saber que no hablo 
de Ansel Cornualles y aunque jamás me habría 
permitido perderla, soy consciente que actué mal, 
porque soy un maldito egoísta, tal como Denavritz 
lo dijo. 


Vanir se marcha cerrando la puerta a su paso y 
aunque la luz de la oficina está encendida, yo me 
siento sumido en la oscuridad al saber que el pasado 
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fue removido y se pasea a mi alrededor con ávidas 
ansias de consumirme. 


De una cosa estoy seguro y es que antes de que 
mis malos actos del ayer me ahoguen, deseo salvar a 
Emily de todo este caos. 


Salgo del lugar minutos más tarde, con una gran 
carga sobre mis hombros y subo hasta la tercera 
planta con la esperanza de verla. 


Francis me captura cuando estoy en corredor que 
da a su habitación, recordándome que este hombre 
me conoce más que nadie en la vida. 


— Esta dormida, majestad. — Dice al presentir 
mis intenciones, señalando la puerta de mi alcoba. 


— ¿Esta en mi habitación? —  Cuestiono 
sorprendido. 


— Ahora no es solo su habitación señor, también 
es de ella. 


— Francis, ¿crees que soy un mal esposo? — 
Mascullo preocupado. 


— No, señor. Es usted Magnus Lacrontte no 
podría hacer nada mal. 
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Este viejo desgraciado siempre tiene una buena 
respuesta para mi y aunque jamás se lo he dicho y 
jamás se lo diré. En el fondo ambos sabemos que lo 
aprecio como a nadie más. 


— ¿Crees que me equivoqué con respecto a 
Vanir? — Pregunto intrigado. — Ya sabes lo que me 
refiero. 


— No. Tú la amabas y luchaste por ella. — 
Arguye poniendo la mano en mi espalda. — Si 
hubieses renunciado a su amor no serías el Magnus 
que CONOZCO. 


— Supongo que tienes razón. — Mascullo con 
una leve sonrisa. — Y trátame de “usted”, soy el rey 
no tu hijo. 


— Como si lo fueras. — Espeta y detesto cuando 
se pone sentimental. — ¿Necesita su majestad algún 
consejo sobre cómo arreglar las cosas con la reina 
Emily? 


— Supongo, para eso te pago. 
— Solo sea sincero. — Dice con naturalidad. 


Si ese es un consejo es el peor consejo que he 
escuchado en mi vida. No debería seguirle pagando 
por su pésimo servicio. 
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Entro a la habitación dejando a Francis en el 
pasillo y jamás creí decir esto, pero me encuentro 
realmente nervioso de que Emily no quiera verme y 
me corra de la alcoba. 


La luz está apagada pero la luna ilumina toda la 
estancia. 
Ella está no se encuentra en la cama y la ansiedad 
me consume al pensar que quizás se ha marchado. 


Busco el interruptor y la iluminación se esparce 
por la alcoba para permitirme encontrar a Emily 
sentada en el tocador. 

Un camisón gris de seda le cubre el cuerpo y los 
bucles de su cabello adornan su rostro entristecido. 


— Hola, esposa. — Le digo pero no obtengo 
respuesta. — Ni siquiera voy a decir que lo siento 
porque es algo que ya sabes. 


Ella levanta la mirada hacia mí, mientras la seda 
le acaricia la piel. Cuanto envidio esa prenda en 
estos momentos. 


Sus pechos se transparentan a través de la tela 
cuando pone un mechón de cabello detrás de su 
oreja y me encuentro luchando por contener mis 
ganas de tocarla. 
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— Puedo entender si no quieres hablarme. — 
Arguyó acercándome a ella. 


Puedo ver como se tensa al verme avanzar en su 
dirección, pero no intenta detenerme y eso me hace 
albergar al menos un ápice de esperanza. 


Tomo sus caderas y la levanto despacio, ella me 
lo permite sin renegar en el proceso. Envuelve sus 
piernas alrededor de mi cintura y entonces el abrazo 
se vuelve eterno. 


Esta dolida y es por mi causa. Soy un idiota, un 
maldito idiota al que la vida le concedió la fortuna 
de tener a una mujer maravillosa a su lado. 


— Te quiero, te quiero mucho más de lo que 
demuestro. — Le susurró al oído. 


— ¿De quién es ese perfume, Magnus? — 
Pregunta y mi sangre se hiela. 


El mundo se derrumba a mí alrededor y me 
convenzo que esto será mucho peor de lo que 
imaginé. 

— De Vanir, pero puedo explicarlo. — Arguyó 


rápidamente esperando un milagro que pueda 
salvarme de la furia que se avecina. 
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Antes de poder decir una palabra más, Emily se 
baja con rapidez y con ímpetu abre mi camisa 
haciendo volar cada uno de los botones. A diferencia 
de esta tarde, esta vez baja las mangas por mis 
brazos con violencia dejando la marca de sus uñas 
sobre mi piel. 


Esta furiosa y su mirada lo demuestra. No hago ni 
digo nada mientras observo como hace trizas la 
prenda. Intenta romperla con cólera pero su poca 
fuerza no se lo permite. 


Le quito la camisa de las manos y la hago a un 
lado, mientras ella solloza hervida en furia. Estoy en 
grandes problemas y solo espero que no me odie 
demasiado. 


— No quiero volver a ver a esa mujer aquí. ¿Me 
entendiste? — Grita, caminando de una lado a otro. 


No respondo, solo asiento. No sé qué decir, siento 
que cualquier palabra podría arruinar las cosas. 


— ¿Qué si me entendiste? — Grita nuevamente 
mirándome a los ojos. 


— Si, te entendí. — Contesto acorralado por la 
situación. 
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Nadie en mi vida me había gritado u obligado a 
responder una pregunta como si fuese un niño 
pequeño. Pero ¿qué quien se cree la vestiditos de 
jardín? 


— Si quieres que esto funcione, no la quiero 
cerca de ti. Creo que ya he aguantado lo suficiente y 
no estoy dispuesta a ceder un centímetro más. 


— Escúchame, Emily. — Pido al ver su ira. 


— ¡No, escúchame tú! — Grita nuevamente. — 
Siempre soy yo la que debe callar, ahora tú eres el 
que debe prestar atención a mis palabras. 


Un lado de mi está a punto de explotar y salir por 
esa puerta para dejar que ella sola se ahogue en su 
rabia, pero eso solo empeoraría las cosas entre 
nosotros y no quiero eso. 


— Si ella es parte de tu pasado quiero que la 
dejes ahí, porque ahora yo soy tu presente y si 
quieres que también sea tu futuro es mejor que 
pienses bien tus actos. 


— ¿Me estás amenazando? —  Cuestiono 
molesto. 


— Tómalo como quieras, pero ya te lo advertí, 
Magnus VI Lacrontte Hefferline. 
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— Como digas, Emily Ann. —  Recito, 
sentándome en la banca del tocador en el que ella 
estaba hace unos minutos. 


Estoy realmente cansada de todas las discusiones 
que he tenido hoy. Ha sido realmente un fiasco este 
día. 

Ataques, discusiones, camisas rotas, una esposa que 
se ha vuelto loca. ¿Qué otra miseria podría suceder? 


— Ella no volverá a pisar el palacio. — Replico 
al ver que aún camina colérica. 


Sus pequeñas piernas me causan gracia y ahora 
entiendo porque siempre debe correr cuando yo doy 
un paso. Es tan bajita que verla enojada resulta 
encantador. 


— Eso espero, Magnus porque no lo soportaré 
más. 


— No puedo creer que este soportando que un 
bastón me ponga reglas. 


— No te estés burlando de mí. — Advierte 
pataleando. 


— Pues no me haga berrinche, mi señora. 


Merodea sin responderme y me resulta inevitable 
no tomar una de sus cortas piernas para traerla hacia 
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mi, escuchando como grita en el proceso. Es tan 
mimada que me dan ganas de ponerle contención a 
su Carácter. 


La obligo a sentarse a horcajadas sobre mi regazo 
para poder mirarla de frente. Es tan hermosa que 
quisiera quitarle la ropa y el enojo de una vez, 
mientras la hago mía. 


— ¿Me perdonas? — Pregunto al tiempo que 
acaricio su mejilla. 


— Si. — Dice en un susurro. 
— ¿Puedo hacerte el amor? — 


— No. — Y esa simple palabra diluye mis 
esperanzas. 


Emily rodea mi cuello mientras se acomoda a su 
antojo y el movimiento de su pelvis me obliga a 
cerrar los ojos para no perder los estribos. 


— Lo mejor es que no te muevas demasiado si en 
verdad quieres que no te quite la ropa. — Mascullo 
y ella se ríe. 


— ¿Qué querían Stefan y Vanir? — Pregunta de 
repente. 
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— Ambos buscaban lo mismo. El primero tenerte 
de vuelta y la segunda regresar. 


— Bueno, lo siento por ella pero ahora eres mío. 
— ¡Vaya! ¿quién diría que eras tan posesiva? 


— ¿Aún la quieres? — Susurra con un poco de 
inseguridad. 


— No, claro que no. La aprecio pero solo eso. 
— Pues apréciala a metros de distancia. 


— No te preocupes, me gusta ser tuyo. — 
Confieso. 


Emily me mira, mientras despeina mi cabello. 
Sus ojos brillan a causa de la tristeza que ha 
desaparecido en ellos. 


Amo verla sonreír y amo hacerla feliz. Sé que soy 
un idiota la mayoría del tiempo y sé que le estoy 
ocultando muchas cosas que están a punto de estallar 
a mi espalda, pero haré lo que este en mis manos por 
tenerla a mi lado, así deba seguir siendo el maldito 
egoísta que soy. 
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Emily toma una ducha antes de ir a dormir, 
mientras yo la espero de pie frente al espejo, 
revisando mis heridas. 

Tengo pequeños rasguños debido a la manera en que 
arrebato mi camisa y sumado aquellos que hizo en 
nuestra primera noche juntos, convirtieron mi torso 
en una pista de marcas rojas. 

Nunca creí que fuese tan celosa, pero no lo negaré, 
me encanta que sea así. 


Estoy descalzando mis zapatos cuando ella sale 
del cuarto de baño, y envuelta en una bata camina 
hacia mí, posicionándose a mi lado. 


—Lo lamento mucho, no fue mi intención. — 
Dice, tocando el rastro que sus uñas dejaron en mi 
piel. 


—No me importa, Emilia. —La tomo de la mano 
y la coloco delante de mí en el espejo —. No me 
duelen. 


—¿Estas seguro? Siento que he sido un poco 
agresiva. 


—Por supuesto que estoy seguro. —afirmó 
convencido —¿Aún así quieres reivindicarse? — 
Pregunto y ella asiente —. Entonces quítate la toalla. 
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—Estoy desnuda abajo. —Susurra con 
vergiúenza. 


No puedo creer que me esté diciendo eso. ¿Acaso 
se le olvidó lo que hemos hecho? ¿No recuerda que 
ya he visto la mayoría de zonas de su cuerpo? 


—¿Es enserio, Emilia? —Cuestiono incrédulo, 
levantando una ceja. 


Ella suelta una risa tímida que hace brillar sus 
ojos mientras empieza a desatar su bata de baño 
hasta dejarla caer en el piso. 

Inmediatamente detallo su figura, admirando como 
los bucles de su largo cabello café caen en su pecho, 
creando un contraste con la palidez de su piel. 


—Mire ese cuerpo, señora Lacrontte —bajo hasta 
ella para susurrarle al oído —. Es malditamente 
perfecto. 


Mis manos enfundadas de anillos comienzan a 

pasearse por su torso, dando color con el metal 
dorado. 
Recorro la curva de cintura, acariciándola. Viajo 
hasta su abdomen bajo y asciendo por la línea 
natural que se crea en medio de su abdomen, 
deteniéndome solo en sus pechos al ser atraído a 
ellos como si estuviese hipnotizado. 
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Sus senos son perfectos para mí. Redondos, 
firmes, suaves y con el tamaño perfecto para entrar 
en mi boca. 

Nos miramos por medio del reflejo del cristal y me 
vuelvo testigo de como Emily lucha por sostenerme 
la mirada. 


Intento no intimidarla, razón por la cual, dejo que 
sean las joyas quienes tocan sus mamas, dándome 
cuenta rápidamente que estás son ligeramente un 
poco más grande que mis manos. 


—Nunca la figura de una mujer me había vuelto 
tan loco —. La miro por medio del espejo con 
lujuria —. Podría admirarte todo el día sin cansarme. 


—No me mires así. —Sus mejillas se vuelven 
rojizas mientras agacha la cabeza, escondiéndose de 
mí. 

—-¿Cómo te estoy mirando? 


Mis ojos descienden hasta la unión de sus 
piernas, esperando una respuesta. Esa zona delicada 
y pequeña que me vuelve frenético cada vez que la 
pruebo. 


Me encanta poseerla, porque se siente mía y 
parece que nadie puede quitármela. Cada vez que mi 
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boca la toma con agresividad y ella gime en 
respuesta, me siento grande, poderoso y fuerte. 


—Como si quisieses devorarme viva. —Su voz 
suave me saca de mis pensamientos. 


—Eso es justo lo que quiero hacer, pero dijiste 
que no y yo respeto esa decisión. Sin embargo, ¿se 
me permite besarte? 


——Por supuesto. 


Intenta girarse, pero no sé lo permito. La 
mantengo frente al espejo con su espalda en mi 
pecho y su cuerpo a mi disposición. Tomo su cuello 
con posesividad para llevarlo hacia atrás y besarla. 
Amo hacer eso, siento que me entrega todo el poder 
para someterla a mi antojo. 


Mis labios se adueñan de los suyos, volviéndome 
totalmente dominantes. Inclino mi cabeza para 
alcanzarla y meter mi lengua en su boca, tal como 
ella lo hace en la mía. 


Mis dedos se aprietan al rededor de su garganta 
mientras la beso, haciéndole entender que soy yo 
quien tiene el control en este momento. 


Me abrazo a su cintura, pegando su cuerpo al 
mío. Se siente tan pequeña, frágil y delicada entre 
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mis brazos, dándome a mí la potestad de lucir como 
la bestia que acabará con ella. 


Siento el olor de su cuerpo limpio, es dulce y 
suave. Su cabello hace cosquillas en mi pecho, 
acariciando con el cada una de mis cicatrices. 


Emily toma mi mano y la lleva hasta uno de sus 

pechos, indicándome en silencio que la toque y lo 
hago. 
Comienzo apretar su punto duro, manipulándolo 
para generarle placer. Subo mi otro brazo y lo coloco 
sobre el seno restante para así acariciar con la yema 
de mis dedos sus pezones. Primero voy lento pero 
después tomo un ritmo más fuerte, agresivo y 
acelerado que la hace gemir, obligándola a 
separando su boca de la mía. 


—¿Estás segura que quieres esto? 


—Cállate. ——Es lo único que responde, 
haciéndome sonreír al ver la lascivia que ahora la 
gobierna. 


Halo sus puntos firmes, arrancándole jadeos 
desesperados. Recuesta su cabeza en mis pectorales 
con los ojos cerrados a medida que experimenta el 
placer. 
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La observo temblar a través del espejo. Clava sus 
uñas en mis antebrazos, a medida que yo muevo mis 
dedos en círculos para calmar el dolor que le cause 
al halar. 


—¿Esto es lo que querías? —Cuestiono con la 
VOZ rasgada. 


Emily asiente con jadeos ahogados y el rostro 
arrugado debido al éxtasis. 
Voy hasta su cuello y comienzo a besarlo, dando 
pequeñas lamidas que junto al movimiento de mis 
manos, le erizan la piel. 


Estoy completamente excitado y el miembro 
apretado debajo de mis pantalones es la prueba de 
ello. 

Ella es la única mujer que puede ponerme erecto en 
segundos y adoro que sea así. 


Sale de mi agarre con fuerza y se gira para darme 
la cara. Coloca las manos en mis hombros e intenta 
bajarme para que vaya hasta sus pechos y los tome 
con los labios, pero no se lo permito. 


—Mejor vayamos a la cama —propongo en su 
lugar, al recordar lo pequeña que es y lo mucho que 
me cuesta alcanzarlos. 
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Ella camina hacía el colchón con agite y yo 
aprovecho la situación para palmear su trasero 
mientras me obedece. Se sobresalta al sentir el 
golpe, pero no se queja y solo sonríe con esa 
perversión que tiene guardada. 


—Siéntate en el borde con las piernas abiertas. — 
Pido, buscando una mejor posición para ambos. 


Emily acata y se acomoda para mí. Me arrodillo 
en medio de sus muslos y paso la lengua desde su 
entrepierna, hasta su cuello. Recorro todo su 
abdomen y me detengo en su pecho, lamiendo en 
medio y alrededor de estos. 


Los meto a mi boca después de un rato y 
comienzo a succionar con fuerza, empeñándome en 
dejarle marcas que le generan gemidos ante el placer 
que le causo. 


Lleva luego sus manos a mi cabeza, 
sosteniéndome firme para que no me separe y 
mirando desde arriba la forma en como me ahogo 
con su pecho. 

Paso la lengua contra sus aureolas y chupo a mi 
antojo mientras aprieto su seno libre. Esto es 
brutalmente excitante. 
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—Mouérdelos, por favor. —Ruega con los ojos 
cerrados. 


Ahora soy yo quien obedece. Tomo entre mis 

dientes su punto duro y ejerzo presión contra estos, 
haciéndola jadear alto. 
Comienza a moverse contra mi pantalón, 
desesperada por sentir una estimulación en su 
entrepierna, pero el día de hoy yo tengo al mucho 
mejor para ella. 


Agarro ambos pechos con las manos y comienzo 
a jugar con sus pezones, pasando de uno a otro entre 
lamidas ansiosas que la hacen llevar sus manos a mi 
espalda para arañarme, y una vez siento el calor de 
las heridas, succiono con fuerza para generarle el 
mismo placer que ella me causa al hacer aquello. 


Me separo después de dejar marcas en su piel, 
volviendo roja esta zona de su cuerpo. 
Emilia me observa extrañada mientras me acomodo 
en el suelo a un lado de ella, recostando la cabeza en 
el borde de la cama debido al nuevo plan que surge 
en mi mente. 


—-Ven y siéntate. —Pido dominante. 


—¿Dónde voy a  sentame?  —Inquiere 
confundida. 
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Es tan inocente en ocasiones que me cuesta creer 
que exista alguien así, pero aquí está y es mi esposa. 


—En mi boca, Emily. —Explico con calma. 
—-¿Eso no es peligroso? 


—Es placentero. —Le sonrío. —Siéntate y 
compruébalo. 


En este momento la impaciencia me está 
ganando, pero no quiero presionarla. Necesito que 
este tranquila para que pueda disfrutarlo pues no 
quiero ser el único que sienta placer. 


Se levanta tras unos segundos y con cuidado se 
arrodilla sobre la cama. Abre las piernas, 
colocándolas a cada lado de mi cabeza, 
aprisionándome en ellas. Comienza a agacharse y la 
excitación me consume mientras veo su entrepierna 
húmeda y rojiza acercarse hasta posarse sobre mi 
boca. 


Sus labios llegan a los míos, se rozan, dándome a 
probar un poco de sus fluidos. Inmediatamente me 
erizo, al sentir la prisión que sus muslos han 
impuestos sobre mí. 

Saco la lengua y empiezo a relamer lo que ha dejado 
en mi boca, a sabiendas que en segundos tendré 
mucho más para calmar mi adicción. 
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Voy luego hasta ella y comienzo a probarla una y 
otra vez. Emily empieza a jadear mientras doy 
pequeñas lamidas en su centro. Se inquieta y se 
mueve descontroladamente, sometiéndome entre sus 
piernas. 


Desabrocho mi pantalón, liberando mi erección al 
tiempo que su sabor invade mi boca, poniéndome 
frenético, animal y carnal. Tomo mi miembro y 
empiezo a masajearlo de arriba abajo sin dejar de 
consumir cada rincón de su feminidad. 


Comienzo a succionar, haciendo que gima alto, 
me clavo en su punto sensible y lo aprieto en mis 
labios con fuerza. 

Emilia se inclina hacia adelante, apoyando sus 
manos en el colchón y haciendo que el cabello le 
caiga en el rostro mientras yo continuo tocándome. 


Ella comienza a restregar su entrepierna en mi 
boca y mi rostro, meneando las caderas en círculos y 
en completa precisión, obligándome a tocar solo 
aquellas zonas que ella quiere que estimule con mi 
lengua. 


—Magnus, no te detengas —Gime desde arriba, 
buscando su placer. 
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En este punto puedo olerla y saborear tanto como 
a mi me gusta. Juro que amo hacer esto, es adictivo, 
es el maldito paraíso y una vez empiezo no hay 
manera en que pueda parar porque cada vez quiero 
más y más. 


Paso el pulgar por la punta de mi miembro, 
mientras siento como embarra mis labios con sus 
fluidos. Voy hasta su entrada y la tomo con mi 
lengua, presionando contra este, queriendo entrar en 
ella. 


Suelto mi virilidad y llevo las manos hasta su 
abertura, metiendo un dedo en su interior para 
dilatarla, lo muevo en círculos, abriendo espacio y 
una vez lo tengo, meto el final de mi lengua. 


La muevo en su interior y la escucho gemir 
extasiada, su piel se eriza y su feminidad se contrae, 
manteniéndome dentro. La punta roza el principio de 
sus paredes interiores, tocando solo un atisbo de 
estas. 


—No pares, por favor. —Exige, temblando desde 
arriba. 


Emily se mueve rápido, intentando obtener más 
placer. Yo coloco mis dedos a cada lado de su 
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entrada nuevamente, halando despacio para abrirla 
un poco y permitirme un mayor acceso. 


—i¡Magnus más! —La escucho gritar mientras 
clava las uñas en sus piernas, perdida en el placer. 


Ella chilla mientras empiezo a meter y sacar la 
punta de mi lengua de su interior. Baja y sube, dando 
sentones sobre mi rostro en completo desespero. 
Adoro la manera en que su feminidad me aprisiona 
cada vez que tiene un espasmo. 


Muerde sus labios y cierra los ojos mientras 
continuamos en el mismo ritmo por unos segundos 
más. Me hundo con fuerza, embistiéndola con esta 
parte de mi boca al tiempo que aprieto su trasero con 
fiereza. 


Empieza a cerrarse al rededor de mi, pero no deja 
de moverse. Le gusta lo que está sintiendo y se 
esmera por obtenerlo. Se menea mientras yo busco 
la manera de dilatar la nuevamente para meterme 
con mayor profundidad. 


Salta, chocando contra mi cara manteniendo el 
final de mi lengua clavado en ella mientras se filtran 
sus fluidos. 

Agarro su cabello y lo halo hacia atrás, haciéndola 
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gemir con fuerza, provocándole un espasmo 
violento. 


Me separo luego de un tiempo y tras darle lo que 
quería, Emily levanta un poco sus Caderas, 
permitiéndome volver a mi posición inicial. 


—Eso me encantó —revela satisfecha, sonrojada 
—. Deberías hacerlo más seguido. 


Sonrío, cayendo en cuenta de lo que acabamos de 
hacer y que para mi buena suerte, solo es el 
principio de lo que le espera a esta pervertida de 
metro y medio. 


—¿Le gusta que la penetre con la lengua, señora 
Lacrontte? 


Sus mejillas son color carmín, sus labios se 
encuentran secos a causa de los gemidos y sus 
pupilas están completamente dilatadas. 


—Magnus no me hables así. 


—Entonces cállame. ——La reto, mirándola 
fijamente. 


Emily agarra mi cabello con fuerza para sostener 
mi Cara y evitar que me mueva mientras vuelve a 
estampar su entrepierna en mi boca, silenciándome 
de la manera en que quiero que lo haga. 
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Me obliga a tomar todo lo que ofrece y obedezco, 
consumiendo con furia y de manera primitiva. 
Chupo y lamo rápidamente al tiempo que mi mano 
se mueve al rededor de mi erección en completa 
desesperación. 


Me fascina tocarme mientras como de ella. No 
hay nada más excitante que autocomplacerme 
mientras siento mis papilas gustativas invadidas por 
sus fluidos. 


Empiezo a tragar y continúo buscando más. Su 
liquido se acumula en la zona baja de su feminidad y 
voy hasta allá para adueñarme de él. Succiono 
despacio y luego con fuerza, observando como su 
rostro se desfigura debido al placer. 

Se ve malditamente preciosa. 


—Magnus sigue, me encanta. 


Me fascina tenerla arrodillada sobre mi boca, 
siento que me otorga poder, pues esta a mi alcance 
para que haga con ella lo que quiera. 


Mi respiración es pesada mientras me ahogo 
entre sus piernas, mi virilidad palpita a medida que 
muevo mi mano con velocidad. 

La muerdo suavemente, ella grita y mi piel se eriza. 
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—Emily. —La llamo y ella levanta su cuerpo de 
mi boca. La separación me molesta pues no quiero 
dejar de sentirla. —Abre tus pliegues para mi. —Le 
ordeno. 


Ella lo hace, lleva los dedos a su entrepierna y 
separa sus labios, dejándome mayor espacio. Doy 
lamidas largas y rápidas desde su entrada hasta su 
punto sensible. Muevo la boca con ansiedad 
mientras la veo contraer el rostro consumida por el 
placer que le provoco. 


Mi pecho arde mientras aumento la velocidad en 
mi mano, creando satisfacción para mi mismo. Me 
prendo de ella, haciendo que apriete los dientes 
mientras chupo todo lo que puedo abarcar. 


—Eres increíble, Magnus. Lo juro. —-Chilla 
excitada. 


La veo tocar sus senos, apretándolos y halando el 
punto duro de estos. Juro que se ve como una 
maldita diosa montando mi boca. 

Me encanta que tome mis consejos y se toque 
cuando lo crea necesario. 


Presiento que voy acabar, siento la sangre 
Caliente en mi masculinidad, siento mi caja torácica 
apunto de explotar a medida me adueño de su 
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pequeña feminidad y es entonces donde sé que debo 
hacer algo para evitarlo porque aún quiero seguir 
consumiendo. 


Me separo levemente, dejando de mover mi boca 
contra ella. Me mira desconcertada desde arriba 
mientras yo relamo mis labios llenos de su sabor. 
Podría comer esto toda mi vida sin cansarme. 


—-¿Ocurre algo? —Pregunta preocupada. 


—¿Recuerdas que hablamos de lugares 
imposibles en donde podrías acabar?—Digo desde 
abajo, aún con sus piernas a cada lado de mi cabeza. 


—Si, lo recuerdo. —Su voz es baja, desesperada. 
——Quiero que lo hagas sobre mi mentón. 


—Eso es imposible. —La confusión es notable en 
ella. 


—Claro que se puede —levanto mi rostro, 
dejando mi barbilla en alto para que sepa lo que 
tiene que hacer —. Pero una vez sientes que vas a 
venirte, quiero que regreses a mi boca ¿entendido? 


Emily me mira extrañada, procesando mi pedido. 
Puede sonar como una locura, pero prometo que será 
increíble para ambos. 
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—Anda, Emilia. Aún puedo ver la humedad en tu 
entrepierna, hazlo sin vergúenza. 


Con un poco de duda coloca su punto sensible 
sobre el hueso de mi mentón y comienza a moverse 
lentamente. La escucho gemir casi de inmediato, al 
sentir la satisfacción que esa zona le produce y 
admito que me enloquece mirarla llena de placer. 


—¿Te gusta? —Cuestiono y ella asiente. 


Se menea sobre esta parte de mi cara y la verdad 
absoluta de que Emily se esté masturbando sobre mi 
barbilla sobrepasa todas mis fantasías. Ella es 
gloriosa y adoro que se atreva hacer estas cosas 
conmigo. 


Sus jadeos me prenden como una bestia y el 
sentir como sus fluidos comienzan a bajar por mi 
cuello me excita el doble. 

Sonrío desde abajo, totalmente orgulloso al ver 
como cierra los ojos, disfrutando del acto. 


Llevo una mano a su trasero, lo aprieto 
dominante y la golpeo, haciendo que se inquiete y 
tambalee mientras continúa moviéndose sobre mí un 
poco más relajada. 


Presiona mi cabeza sobre el colchón a medida 
que menea sus caderas, intentando a su vez no dejar 
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caer todo su peso encima de mi rostro. 

Saco la lengua y la llevo hasta abajo tratando de 
tomar con la punta un poco del líquido que ha 
dejado. 


Sus gemidos empiezan a hacerse más fuertes y 
constantes, mientras se frota con rapidez. Palmeo su 
trasero un par de veces más, creando espasmos en 
ella. 


—Toca sus pechos. —Le ordeno ansioso por 
verla hacerlo de nuevo y me encanta ser testigo de 
como obedece sin chistar. 


Los aprieta fuerte, haciéndome sonreír con 
lujuria. Su liquido me invade, creando caminos por 
mi garganta. Lleva su cabeza hacia atrás jadeando 
alto y es entonces donde sé que va a terminar. 


Agarro de inmediato mi masculinidad y retomo el 
ritmo, bajando y subiendo con fuerza. Emily se 
levanta de mi barbilla y estampa su entrepierna 
contra mi boca nuevamente. 

Comienzo a succionar y lamer con ferocidad y en 
pocos segundos la siento temblar sobre mi, 
derramándose en mi boca. 


—Magnus. —Mi nombre le sale entrecortado y 
envuelto en temblores. 
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Cae en mis labios, obligándome a beber y tragar 
rápido para no perder nada. 
Mi mano se mueve rápido y los anillos en mis dedos 
crean cierta fricción satisfactoria. 


Sentada sobre mi boca me entrega todo, gimiendo 
alto a medida que me prendo de ella y me alimento. 
Se remueve encima, experimentando el placer en su 
máximo nivel. "Tomo su mano y la pongo sobre su 
punto sensible, indicándole en silencio que se 
estimule para mi, de esa forma tendré más fluido 
para saciar mi adicción. 


—Magnus me da vergúenza hacer eso. —Habla 
entre jadeos mientras siente como mi lengua se 
mueve contra ella. 


—N o hay porque. Si lo haces créeme que sentirás 
aún más. 


Cierra sus ojos antes de comenzar a tocarse. 
Supongo que prefiere no ver lo que hace para no 
cargar con la vergitenza. Sus dedos se mueven a su 
ritmo y jadeo al ver la manera en que lleva su cabeza 
hacía atrás con desesperación ante lo que 
experimenta. 


Más líquido comienza a acumularse en su 
entrepierna, amenaza con caer sobre mí si no lo 
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tomo rápido. La escena me hace temblar, es una 
completa maravilla que sirve de estímulo para 
mover mis dedos al rededor de mi virilidad con 
violencia. 


—Pídeme que lo trague — Le ordeno, ansioso 
por probar. Ella abre los ojos en el acto e intenta 
refutar, pero la interrumpo antes que lo haga —. 
Pídemelo. 


—Trágalo. —Dice finalmente cuando su fluido 
comienza a caer en mis labios. 


Abro la boca mientras observo como Emilia se 
estimula produciendo más. Ella se aferra con su 
mano libre a mi cabello y me mira mientras dejo que 
todo entre en mí para posteriormente dejarlo pasar 
por mi garganta. 


Me siento como su hombre, el único con el que 
se atreve hacer estas cosas y mientras veo como su 
dedo se mueve sobre aquella zona de su entrepierna, 
haciéndola lucir tan majestuosa, me vengo. 


Llevo mi lengua a su entrada, recogiendo todo lo 
que falta para mi gusto a medida que explota en mi 
mano ese liquido caliente que sale de mi miembro. 
Gimo bestial con la boca metida en su entrepierna, 
saboreando y bebiendo de ella. 
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Emily tiembla y aprisiona mi cabeza contra la 
cama, imponiendo su feminidad empapada contra mi 
rostro. Me siento en el maldito paraíso. 


Me descargo fuerte en el piso, mientras ella 
termina de hacerlo en mis labios. Gruño como una 
fiera al sentir como mis manos se ensucian con mis 
propios fluidos al tiempo que mi mujer se mueve de 
arriba abajo, empapándome por completo y 
enviando electricidad por mi espina dorsal. 


Cae hacía adelante cuando solo queda el eco de 
su placer, el cual esta presente en las respiraciones 
pesadas que emite. 

Nunca podré describir cuanto me encanta esto, es 
tan placentero que me faltarían las palabras y el 
tiempo para explicar mi frenetismo. 


Se hace a un lado para permitir que me levante. 
Esta acostada boca arriba con las piernas abiertas. 
Luce despeinada, agitada y satisfecha. Me sonríe 
desde abajo con ojos brillantes mientras se muerde 
el labio inferior. 


—Eres muy bueno con esa boca —me felicita 
totalmente complacida. 


—Me esforzare siempre y cuando la recompensa 
sean tus fluidos. 
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Mi atención se dirige directamente a su 
entrepierna. Esta roja e hinchada. 
Sostengo el miembro en mi mano y aprovechando el 
resto de liquido blanquecino que aún tengo, lo llevo 
hasta ella, pasándolo por su feminidad para 
empaparla con él. 
Mis dedos luego bajan y se hunden en su interior 
con la única intención de dejar un poco allí. 


—Esto siempre tiene que ir dentro de ti. — 
Replico con voz firme y ronca. 


Emily toma mi rostro y lo lleva hacía ella para 
besarme. Jadea contra mi boca, mientras mi mano se 
mueve, dejando mi semilla. 


—Te quiero muchísimo. —Dice una vez suelta 
mis labios. 


—Te quiero aún más, lo juro. —Le aseguro, 
sacando mis dedos. 


—Creo que está es mi posición favorita para 
recibir... ya sabes, es decir, no necesariamente tú 
sentado en el piso pero me gusta estar arriba. 


—Sentada en mi boca —concluyo y ella asiente 
—. Y eso que no querías hacerlo, sin embargo, lo 
tendré en cuenta porque a mi también me fascina. 
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Miro la mancha blanca en medio de su feminidad 
y mi piel se eriza. Mi corazón amenaza con estallar 
ante la escena y no comprendo en qué momento me 
volví tan animal y obsceno. Esa es otra de las cosas 
que solo Emily puede provocarme. 


La ayudo a levantarse para ir al baño y tomar una 
ducha, pero ella se detiene al ver el charco 
diseminado en el piso. 


—Tenemos que limpiar eso. —Alega nerviosa 
—. Busca una toalla, por favor. 


—No lo vamos hacer nosotros, hay personal en el 
palacio que se encarga de eso. 


—Si, de mantener impoluto esta casa, pero no 
tienen porque limpiar nuestros desastres íntimos. 


—¿Desastres íntimos? —cuestiono con burla —. 
Que refinada, señora Lacrontte. 


—Solo ve a buscar algo, Magnus. —Ordena 
molesta y como un idiota voy a cumplir sus 
caprichos. 


Le traigo la tela absorbente que ella arrebata 
inmediatamente de las manos para descender al piso 
y comenzar a fregar. 
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—Cuanto te conocí jamás ¡imaginé que 
terminarías en el suelo, limpiando mi... 


—Cállate. —Me interrumpe molesta. —Imagina 
que le toque a Luena asear esto, no tendría cara para 
volver a mirarla a los ojos. 


Río ante la posibilidad y se enoja aún más. Lo 
siguiente que siento es como me lanza la toalla con 
que esta secando el piso. 


—¿Qué te sucede? —Reclamo, deteniéndola en 
el aire. 


—Termina de limpiar tú. —Se levanta furiosa. 
—Pero no te enojes. Solo estoy jugando. 


—No estoy enojada, bueno si, pero es porque me 
avergiienzas al decirme esas cosas. Así que limpia 
rápido. —Exige, cruzándose de brazos. 


Me agacho en el piso como un vil mortal a 
terminar de recoger todo nuestro “desastre íntimo”. 
Vaya frase tonta. 


—«¿ Feliz? —Pregunto cuando acabo. 


Ella me mira de pie, supervisando que haga bien 
mi trabajo. Jamás imaginé terminar en esta posición 


1314 


tan precaria por culpa de mis sentimientos hacía esta 
mujer. 


—Si, esta bien. Ya puedes levantarte. 


—Voy a botar esto —Le muestro la toalla 
empapada —. A menos que tú la quieras. 


—No te hagas el gracioso conmigo —amenaza 
—. También tira la camisa que vestiste hoy porque 
no quiero que vuelvas a usar nada que haya tocado 
Vanir. 


Me desplazo hasta el tocador a recoger la prenda 
como si fuese un sirviente más del palacio y no el 
mismísimo rey de Lacrontte. 


—«¿Algo más, majestad? — Cuestiono con ironía 
y ella niega con la cabeza. —Entonces muévase que 
vamos a tomar una ducha. 


Al fin me obedece y camina con dificultad hacía 
el cuarto de baño. Admito que adoro saber que fui 
yo quien causó esa falla en su andar. 


Tiro las cosas a la basura mientras Emily ingresa 
al área de aseo y abre el grifo. 
Me despojo por completo del pantalón y voy tras su 
figura. 
Ella limpia mi mentón y el resto de mi rostro, 
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quitando cualquier rastro de sus fluidos. Me sonríe a 
medida que enjuaga mi rostro con un gesto nervioso 
que me hace entender que esta pensando en lo que 
hicimos. 


Emily Ann Lacrontte Malhore acaba de montar a 
su antojo la boca del rey que una y mil veces juró 
jamás fijarse en ella por ser una plebeya sencilla y 
sin gracia. 


Me ha tocado tragarme todo mi orgullo, altivez, 
prepotencia y egolatría porque aquí estoy, rogando 
que esa mujer que tanto desprecie vuelva pronto a 
sentarse en mi cara para someterme contra su 
entrepierna. 


Salimos de la ducha luego de  limpiarnos 
completamente y vamos al lavado a lavarnos los 
dientes. Emilia luce inquieta, parece que quiere decir 
algo pero no se anima. 


Le doy su espacio y espero a que tome el valor 
para hablar mientras yo paso el cepillo por mi 
lengua, quitando su sabor de mi boca aún cuando no 
quiero hacerlo. 


—-¿Qué ocurre? —Pregunto directamente una vez 
termino, pues ella sigue manteniéndose en silencio. 


—-Pero promete que no te vas a burlar de mi. 
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—No puedo prometerte eso. 
—-TEntonces no te diré nada. 


—Dímelo. —Me acerco y la tomo de la cadera 
para subirla al lavado. 


Se cubre el rostro con las manos y comienza a 
susurrar algo ininteligible para mí. 


—Emily Ann Lacrontte —Le llamo la atención 
ante su comportamiento. 


—Bien, pero cierra los ojos —pide y de mala 
gana lo hago —. Me gusto muchísimo lo que hiciste 
con la lengua. 


—¿Aún sigues pensando en eso? —-nterrogo, 
aún cuando yo tampoco he podido sacarme la escena 
de la cabeza. 


—Es que no es sencillo de olvidar, al menos para 
mi. —Sus mejillas se ruborizan mientras revela lo 
que pasa por su mente. —Fui demasiado bueno. Es 
increíble lo que haces con esto. —Coloca uno de sus 
dedos en mis labios. 


Sonrío altivo al escucharla, atrapando con mis 
dientes su índice. No pienso mentir, eleva mi ego al 
decir aquello. Me enorgullece saber que logro 
complacerla tal como ella lo merece. 
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—Nunca creí que algo así me gustaría tanto, pero 
me encanta, Magnus. —Apoya la frente en mi pecho 
para evitar tener que darme la cara al decir eso. —Y 
más eso que hiciste hoy. 


—Necesitas ser más específica. No sé a cual de 
todas las cosas te refieres. 


—Sabes bien de que hablo. 


A decir verdad, creo que tengo una idea, no 
obstante, quiero que ella lo confirme. 


—Lo que te pedí que hicieras más seguido. 


Quiero reírme, pero sé que eso la haría sentir 
insegura así que me limito a mirarla, fascinado por 
la manera tan medianamente abierta con la que 
expresa sus preferencias en la intimidad. Es un gran 
avance en ella. 


——Lo tendré en cuenta. 


—Pero tenlo muy en cuenta, es decir, piensa en 
eso todos los días. 


—¿Te gustó tanto así? —cuestiono y ella asiente 
—. De acuerdo, lo pondré en práctica más seguido. 


Su sonrisa se ensancha, satisfecha por mi 
respuesta. ¿Quien diría que esa plebeya inocente de 
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Mishnock se pondría feliz porque le prometen hacer 
ese truco del sexo oral con mayor frecuencia? 


—<¿Hay algo que tu quieras? —Pregunta intrigada 
—. Prometo intentarlo. 


—-Creo que por ahora no tengo ninguna petición. 


—«¿A ti no te molesta que yo no haya hecho eso 
contigo? 


—¿Qué, una felación? 


—Quisiera la confianza que tú tienes para decir 
esas Cosas sin vergúenza. 


—La clave es simple, solo hay que llamar las 
cosas por su nombre. 


—-Bueno, pero no me has respondido. 


—No me molesta. Esa no es la única manera de 
recibir placer y lo haremos solo cuando tú estés 
segura. No hay afán si ahora no quieres ¿entendido? 


—Gracias por comprender, pero entonces no hay 
nada que quieras. 


—Puede que haya algo, sin embargo, no 
necesariamente involucra el acto sexual. 
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—Te escucho. —Comienza a menear sus piernas, 
las cuales cuelgan en el aire dada la altura del 
lavado. 


—Sabes que me gusta probar esto ¿cierto? — 
llevo la mano a su entrepierna y ella asiente con una 
sonrisa —. Y también esto. —Mi mano libre va a 
sus senos. 


—-¿¿Cuaál es el punto? 


—Quiero tener más acceso a tu pecho sin 
necesidad que estemos copulando. Necesito la 
libertad de llegar y poseerlos sin tener ninguna 
razón, Claro, siempre que tú así lo quieras. La 
cuestión es que no quiero que se te haga extraño. 


—Dame un ejemplo, porque no estoy 
entendiendo. 


—Imagina que estas leyendo en la habitación y 
yo llego directamente a recostarme en la cama y los 
tomo en mi boca solo para relajarme o quizás para 
dormir. 


—¿Es lo que quieres? —pregunta asombrada —. 
Eso suena a que eres muy mimado. 


—¿Sabes qué? Olvídalo. ——HRuedo los ojos 
mientras me alejo de ella. 
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Odio que digan esas cosas porque yo no soy 
consentido. Detesto el afecto, las caricias y todo lo 
que incluya el espectro amoroso. Solo estoy 
pidiendo algo sencillo, no entiendo porque tiene que 
tildarme de esa manera. 


—No te enojes, Magnus. —Me llama, tomando 
mi mano para que no me vaya —. Solo fue un 
comentario. 


——Pues no digas ese tipo de cosas. 


—«¿Quieres relajarte? —Propone, arqueando su 
espalda para que su pecho se levante, invitándome a 
tomarlo —. Dijiste que eso te relajaba. 


Este bastoncillo al que hice mi esposa se está 
burlando de mí. No lo niego, quiero sonreír porque 
ha tocado mi punto débil, sabe que no puedo 
resistirme a eso y antes de que pueda controlarlo, ya 
estoy apoyando mis brazos en el mesón para bajar y 
meter uno a mi boca en busca de la paz que me robó. 


Succiono despacio, sin ningún tipo de libido o 
intención sexual. Solo quiero estar así porque me 
resulta placentero, pero de una forma des estresante. 


Ella acaricia mi cabello mientras me prendo de su 
pecho, sintiendo como todo mi cuerpo empieza a 


1321 


relajarse a pesar de la posición tan incómoda en la 
que me encuentro. 


Emily saca su seno de mi boca segundos más 
tarde, en un acto sorpresivo que raya en lo molesto, 
pues aún no había acabado. 


—¿Ya estas relajado o necesitas ser amamantado 
por un tiempo más? —Pregunta con burla. 


Doblo mi cuello hacía la derecha para erradicar la 
sonrisa que quiere aparecer en mi rostro. 


—No, no dobles el cuello. Si te quieres reír, 
hazlo. —Exige al saber que ese es mi método para 
mantener un gesto pétreo. 


—Solo di si puedo hacerlo o no. —Alego tajante. 


—De acuerdo. Tenemos un trato, rey Lacrontte. 
—Me extiende la mano y yo la estrecho, cerrando la 
negociación. 


No puedo asimilar que yo, un rey violento, frío, 
calculador y que hace temblar naciones enteras este 
pidiéndole a su esposa que lo deje prenderse a su 
pecho como un niño pequeño. 


Este es el tipo de negocios que quiero hacer con 
Emily y pienso cumplirlos hasta el último día de mi 
vida. 
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Notas de autor. 
¡Hola! Hello! Hei! 


¿Qué pensaron?, ¿qué no habría capítulo? Pues 
no, tarde pero seguro. 


Siempre digo que no haré notas de autor, pero es 
que siempre tengo algo que decir. 


Pronto les estaré avisando por Instagram cuando 
será el próximo capítulo pues aún no lo sé, aún así 
debo recordar que será pronto. 


Sin otra cosa que decir, los quiero y nos vemos 
en el siguiente capítulo. 


Me puedes encontrar en Instagram como 
(Okarinebernal 
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Capítulo 54. 


¡Hola! Hello! Hei! 
Feliz 15 de Agosto. Un día como hoy se conocieron 
Magnus y Emily. 


Se preguntarán que hacen aquí y bueno, la 
respuesta es sencilla. Como saben han bajado 2 
cuentas de Magnus en Instagram y escribir escenas 
+18 me relaja (no me juzguen) así que me puse a 
arreglar está pues sentí que estaba un poco floja. 


Así que no es obligación leerla pero si les aviso 
que tiene muchas cosas nuevas y diálogos que antes 
no existían. Si deciden leer les informo que lo único 
que cambió fue el encuentro sexual, el resto del 
capítulo está igual. 

Poco a poco iré arreglando las demás e incluyendo 
algunas extras. 


Emily. 


Me despierto con el brazo de Magnus 
presionando mi estómago, lo cual hace que se me 
dificulte respirar. Sus músculos pesan y al parecer 
no es consciente de eso, pues descansa relajado 
sobre las sábanas como si cuerpo fuera una pluma. 
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Intento zafarme haciéndolo a un lado, pero se 
queja mientras permanece dormido y me abraza con 
fuerza colocando su cabeza sobre mi pecho. 


— Creo que ya es hora de levantarse. — Susurro 
quitando el sudor de su frente. 


Magnus no responde y se acomoda aún más sobre 
mi cuerpo, subiendo una de sus piernas sobre las 
mías. 

Y se atreve a decir que la mimada soy yo. 


— Debe despertar, rey Lacrontte. — Llamo 
nuevamente. 
— Bien. — Dice de mala gana luego de unos 


segundos. — Gracias por arruinar mi sueño. 


Sale de la cama con pereza, arrastrando sus pies 
con somnolencia y siento casi de inmediato que me 
hace falta su presencia. 


Entra al baño con rapidez y luego de un rato sale 
completamente desnudo y mojado, paseando su 
virilidad frente a mi. 

¿Acaso esta tentándome? 


— ¿Podrías cubrirte? — Pido sonrojada, mientras 
me incorporo. 
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— Podría. — Dice mirándome. — Pero eso no 
sería divertido, además ya debes irte familiarizando 
con esto, no es como si ya no lo hubieses visto O 
tocado. 


Aún hay rastro de las marcas que dejé sobre su 
cuerpo en nuestra primera noche, sumada con 
aquellas que hice ayer mientras quitaba su camisa 
con furia. 


No puedo creer que esa mujer se haya dignado a 
venir aquí e intentar regresar con Magnus cuando 
sabe que él es un hombre casado. 

No sé en qué circunstancias terminó su relación pero 
debería saber que ya es imposible que su antiguo 
amor vuelva a resurgir. 


Regreso a la realidad cuando Magnus se aloja a 
mi lado para tomar algo de la mesa de noche, lo cual 
provoca que quede frente a frente con su.. bueno en 
fin. 


— ¿Por qué te gusta avergonzarme? — Pregunto, 
tapándolo con un cojín. 


— Aprovéchame, estoy de buen humor. 


Se aleja despacio, disfrutando del carmín de mis 
mejillas y camina con confianza hasta el vestidor, 
desapareciendo en su interior. 
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Me levanto de la cama y miro mi aspecto en el 
espejo. Aún no me acostumbro a que Magnus me 
vea en mi estado natural por las mañanas, pero al 
parecer a él si le resulta fácil hacerlo. 


Cuando el reflejo muestra lo que el arrogante rey 
Lacrontte vio, me asusto. 
Bueno, no me veo tan mal, pero debo aceptar que 
me llame espantapájaros si así le apetece. 


Me siento en el banquillo del tocador y tomo el 
cepillo para desenredar mi cabello despeinado y no 
alcanzo a llegar ni a la mitad de este cuando veo a 
mi esposo salir del vestidor, adusto y elegante en un 
traje negro. 


— Deberías ponerte un gorro o algo así, siempre 
te despeinas. — Propone, cerrando su camisa oscura. 


— Lo tendré en cuenta, gracias por tus burlas. 


— Para eso estoy esposa. — Dice acercándose a 
la salida. — Nos vemos luego. 


— ¿A dónde vas? — Pregunto al ver su afán. 
— Reuniones, Emily. Soy el rey. 


— ¿Podemos desayunar aquí antes de que te 
vayas? 


1327 


— Podemos. — Dice condescendiente mientras 
envía un guardia por el desayuno. 


Luego de unos minutos la comida está servida en 
un comedor improvisado que han hecho para 
nosotros y el cual debo admitir me gusta mucho más 
que la inmensa mesa en la solemos comer. 


— Por cierto, Emily. Mañana pondremos en 
marcha tu proyecto. — Avisa con voz neutra y mis 
nervios se ponen de punta. — Espero tengas listo 
todo lo que harás, no quiero ser el hazme reír del 
pueblo. 


— Lo tengo. — Respondo con confianza, 
ocultando mi nerviosismo. 


Como con rapidez en un intento por que no me 
haga más preguntas. Claro que tengo ideas y 
propuestas certeras, pero me da algo de temor que 
no sean aceptadas por los pobladores y eso 
realmente me hace dudar de mi. 


— ¿Qué atormenta tu cabeza, Emilia? — 
Pregunta ante mi extraña actitud. 


— Y ¿si no lo hago bien?, y ¿si se burlan de mí? 
y ¿Si no sirvo para esto? 


— ¿Y si te callas y comes? 
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— Hablo en serio, Magnus. 


— Estoy seguro que eres capaz de hacerlo bien, 
eres mi esposa y yo no me casaría con una inepta. 


Magnus tiene el don de consolar y alentar con las 
peores palabras, pero aún así resulta reconfortante de 
alguna manera. 


— No sé si pueda hacerlo, pero lo intentaré. 


— Claro que puedes, Emily, debes creértelo. — 
Lo veo levantarse y extenderme su mano para que 
yo siga sus movimientos. Lo hago y juntos 
caminamos hacia el espejo. 


Toma la corona que hoy trae puesta y se sitúa 
detrás de mi para colocarla sobre mi cabeza. Mi 
espalda está contra su pecho y rodea mi cintura con 
sus manos trayéndome más hacia él, nuestros ojos se 
encuentran a través del espejo. 


— Luces como una gran reina, como mi reina. 


Siento el calor de su mano que aviva mi piel y los 
músculos de su brazos se tensan por la fuerza con la 
que estoy siendo sostenida. Siento su olor y sé que el 
siente el mío. 


— Somos los reyes de Lacrontte y necesito a una 
reina fuerte que me ayude a gobernar toda esta 
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nación y sé que esa mujer eres tú. 
— ¿Y si fallo? — Pregunto asustada. 


— Entonces fallaremos juntos, Emily. Ya no 
somos dos personas diferentes, ahora somos un 
matrimonio y las acciones de uno influirán en las del 
Otro. 


— Creo que estas poniendo demasiada fe en mí. 


— Tú me ayudas a no ser tan frívolo ahora es mi 
turno de hacerte entender cuan valiosa eres. 


Escuchar tales palabras hacen que mi cuerpo 
instintivamente se una más al suyo, sintiendo su 
calidez y su pecho fuerte. Sé que él no me dejaría 
caer, solo tengo que confiar. 


Estar a su lado no solo significa protección sino 
también peligro. 
Peligro de él y de lo que puede hacer, peligro de lo 
que ha despertado en mi y de lo que juntos 
podríamos alcanzar. 


Magnus enciende lo que jamás creí tener y su 
presencia me puede hacer mejor o peor, todo 
depende del sentimiento que su alma me transmita. 


El es bueno si así quiere serlo y malo si le 
apetece, teniendo claro que disfrutara ejerciendo su 
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poder contra las personas, pero sé que conmigo hay 
algo diferente. 


Estoy en su mundo desprotegida y sin aliados. Él 
podría hacer mi vida una miseria si así quisiese, pero 
solo se ha esmerado en hacerme más fuerte y 
valiente. 

Me ha cedido un poco de su poder para que yo 
pueda usarlo como me plazca y él estará feliz con 
ello. 


— Gracias. — Le digo mirándolo a través del 
reflejo mientras le devuelvo la corona. 


— Acepto las gracias si me prometes no volver a 
desconfiar de ti. — Arguye apoyando su mentón 
sobre mi cabeza. 


— Tenemos un trato, volvamos a la mesa. 


— No puedo. — Dice rápidamente. — Tengo 
asuntos que resolver. 


Se inclina hacia mí y da un beso corto en mis 
labios para luego marcharse, cierra la puerta con 
cuidado una vez que desaparece de mi vista y me 
encuentro observando todo a mi alrededor como una 
tonta. 
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En medio de la soledad pienso en Atelmoff y en 
lo injusta que he sido con él por no escribirle jamás 
y me pregunto porque tampoco he recibido una carta 
de su parte. 


Decido ir a la oficina de correos del palacio más 
tarde y enviarle un recado preguntando sobre sus 
asuntos y reclamándole por su inminente olvido. En 
verdad extraño a ese hombre y no puedo negar que 
en ocasiones me hace falta hablar con él y obtener 
sus consejos. 


Voy al baño luego de unos minutos y tomo una 
ducha rápida. Luena viene más tarde para ayudarme 
a vestirme. Juntas escogemos un vestido crema con 
flores en un tono naranja claro, blanco, verde y 
beige. 


Tiene un escote más profundo de lo que imaginé 
viéndolo colgado en el armario. Las flores cubren el 
corsé y forman una manga doble que solo está 
dispuesta en mi hombro izquierdo, dejando el 
derecho al descubierto. 


El corte en la cintura acentúa mi figura y da paso 
a la falda de gaza crema que se encuentra cubierta 
con flores que forman delgadas líneas. 
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Es un vestido realmente femenino y elegante, 
pero me preocupa un poco la magnitud del escote. 
Supongo que a Magnus le gustará, ese es un lado 
positivo. 


Utilizo ropa interior de color negra solo en la 
parte inferior, pues el corsé ayuda a realzar la parte 
superior de mi cuerpo sin necesidad de algo más. 


Luena va en busca de mis zapatos mientras yo 
peino mi cabello. Cada cepillada me cuesta un poco 
más y me pregunto si debería cortar un poco mi 
melena debido a lo mucho que ha crecido. 


Cuando Luena vuelve con unas zapatillas de 
color ocre, la puerta se abre para dejar ver a un 
juguetón Magnus sonreírme desde la entrada con esa 
malicia tan propia de él. 


— ¿Ocurre algo? — Pregunto al ver que no dice 
una palabra. 


— Tú, como te llames. — Dice chasqueando los 
dedos en dirección a Luena. — Largo de aquí, ahora. 


— Como ordene, majestad. — Responde ella 
asustada, haciendo una torpe reverencia. 


Mi doncella camina rápido hacia la salida, 
dejando los zapatos a un lado del camino para cerrar 
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la puerta con afán. 

Una vez que me encuentro a solas con Magnus, le 
hago saber mi indignación por su  hosco 
comportamiento. 


— «¿Por qué eres tan grosero? — Reclamo 
cruzando los brazos. 


— Quería estar a solas contigo. Solo le pedí que 
saliera. 


— Puedes hacerlo de una forma más amable. 


— Como digas. — Arguye caminando hacia mí 
con ese aire seductor que siempre está sobre él. 


— Hablo enserio. — Recalco cuando me toma de 
la cintura. 


— Yo también mi señora. 


Sus ojos verdes me observan desde arriba con 
malicia y me siento acorralada entre sus brazos, pero 
de una buena manera. Una manera sensual. 


Su mano llega hasta el tirante del vestido y lo 
deja caer con cuidado y de manera casi inocente. 
Aunque sé perfectamente que de inocente no tiene 
nada. 


1334 


— Sabía que no estaba equivocado. — Dice 
mirando mi pecho. 


— ¿De qué hablas? — Pregunto intimidada y 
expectante ante su comentario. 


— Que no usabas ropa interior. — Comenta 
sonriendo con lujuria. — Le sienta fenomenal, 
señora Lacrontte. 


— Si bueno... eh, digo — Balbuceo nerviosa. — 
Estoy usando solo en la parte inferior. 


— ¿Quien diría que la dulce jovencita se 
atrevería a tanto? 


— Debes dejar de molestarme. — Replico de 
inmediato, mientras Magnus acaricia la piel de mi 
clavícula recorriendo todo el escote. 


Toma mis mejillas con sus pulgares y me obliga a 
mirarlo. Sus pupilas están dilatadas y me anima ser 
la causante de esa reacción. 


— ¿Lo desabrochas tú o lo hago yo? — Susurra 
con voz ronca sobre mi boca. 


Esta muy cerca de mis labios pero no me besa, es 
desesperante y las ansias me consumen lentamente. 
Me siento como un camino de llamas que va justo 
hasta un explosión inminente. 
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Sus manos siguen en mi rostro y no en mi torso, 
me tienta y lo logra. Quiero que me bese pero no lo 
hace, solo sonríe presumiendo de sus hoyuelos. 


Es inquietante estar en este estado. En un punto 

de ebullición en el que siento mi sangre caliente 
recorrer las venas y el latido desenfrenado de mi 
corazón en mis oídos. 
Magnus es demasiado alto para mi, por lo que debo 
tomar su nuca y obligarlo a bajar, mientras yo me 
pongo en puntillas para alcanzarlo. Él cede y el 
juego comienza. 


Lo beso sin reparo, intentando mantener mi 
posición para grabarme en su boca mientras sus 
labios me consumen con el mismo deseo que me 
domina. 

Le permito desabrochar mi vestido y dejarlo caer por 
completo, descubriéndome toda, al tiempo que 
siento como su lengua juega con la mía. 

No hay nadie más para quien quiera estar desnuda 
que no sea Magnus Lacrontte. 


Siento nuestra respiración entrecortada pero 
nuestros labios piden más y ambos estamos deseosos 
de complacerlos, sus besos me hacen flaquear y me 
convenzo de inmediato que no existe otra boca en el 
mundo que quiera besar que no sea esta. 
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Magnus se separa por un momento y me observa 
a detalle. La piel de mis senos se eriza ante su 
furtiva mirada y me estremezco al ser testigo de 
como muerde su labio inferior mientras ve mis 
pechos. 


—Son malditamente hermosos. —Sisea, llevando 
su mano hacia ellos para acariciarlos despacio. 


Él baja por mi mentón hasta llegar a mi cuello, 
sus besos me invaden mientras siento como sus 
manos me recorren con lujuria. Toca mi cuerpo con 
delicadeza pero en un tacto firme al mismo tiempo 
que me hace enloquecer. 


Su lengua llega hasta mi oreja, la envuelve y 
muerde, haciéndome jadear. Al tiempo que sus 
dedos toman mis aureolas y las aprietan levemente, 
enviando electricidad por mis venas. 

Siento que en cualquier momento voy a quebrarme 
entre sus brazos. 


—Eso fue increíble. —Revelo, excitada por los 
movimientos. 


Desciende poco después y su boca llega hasta mis 
senos, presionando su lengua contra mis firmes 
puntos, los muerde y besa cada centímetro de estos. 
Comienza pronto a succionar fuerte, arrancándome 
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jadeos, acto que me hace bajar la mano hacia su 
pantalón y desabrocharlo rápidamente, dejando al 
descubierto su virilidad. 


El abre su camisa con desesperación haciéndola 
volar tras nosotros mientras sus labios regresan a mi 
boca. 


Su fuerza me hace tambalear y me encuentro 
caminando hacia atrás con torpeza en busca de 
estabilidad y en el instante en el choco con la mesa 
de mi tocador sé que he conseguido la posición que 
quiero. 


Me aparto rápidamente y beso el cuello de 
Magnus, su piel es suave y dulce mientras inhaló su 
perfume varonil. Los músculos de su torso me 
invitan a bajar por su piel para besar cada parte de 
esta zona. 


— Amo Cada uno de estos momentos. — 
Confieso y él sonríe. 


Siento como disfruta el toque de mi boca y eso 
me incita a tocar su virilidad sin reparos. Magnus se 
sobresalta y jadea, mientras su respiración se vuelve 
más pesada. 


No puedo describir como se siente tenerlo entre 
mis manos. Me gusta, no lo niego, pero es diferente 


1338 


a todo lo que he tocado antes. 


La curiosidad me lleva a mover la mano, 
buscando palparlo por completo, pero me resulta 
imposible. Él jadea nuevamente ante el movimiento 
y yo descubro que sobrepasa el tamaño de mis dedos 
con una bestial diferencia. 


— Sabía que ya había hecho de ti una joven 
perversa. — Dice guiando el ritmo de mi mano. 


Pronto me suelta, permitiéndome llevar el 
movimiento sola. 
Magnus cierra los ojos y yo disfruto mirarlo 
mientras muevo mi palma cerrada de arriba abajo, 
acariciando ocasionalmente su punta. 
Se siente caliente y el escuchar sus jadeos roncos 
hace que la situación se vuelva totalmente 
estimulante. 


—Eres... —gime, sintiendo como lo toco —. 
Eres malditamente maravillosa. 


Lamo su pecho sin dejar de mover el brazo, 
haciendo que se inquiete y remueva de placer. Amo 
ser yo quien se lo proporciona. 

Jadea alto cuando incrementó el ritmo y lleva su 
mano a mi trasero, golpeándolo con fuerza y 


1339 


creando un sonido seco que hace arder esta zona de 
mi cuerpo. 


—No pares, no se te ocurra detenerte, Emily 
Lacrontte. —Ordena con voz masculina, fuerte y 
autoritaria. 


Miro mi mano controlar su miembro, luce 
pequeña mientras lo sostengo, generando un ritmo 
firme y uniforme alrededor de su caliente 
masculinidad. Luego levanto la mirada y lo observo 
arrugar el rostro abrumado de satisfacción. 


Aprieta mi trasero, clavando sus uñas en mi piel, 
haciéndome jadear ante la ferocidad con que me 
agarra. 

No me detengo y continúo con la misma velocidad 
aún cuando mi brazo exige un descanso, pero no 
quiero parar hasta que Magnus obtenga su placer. 


Su mano libre toma mi mentón con agresividad y 
se inclina para besarme. Es violento al poseer mi 
boca, mordiéndome y basándome con descuido. 
Gime contra mí en un sonido animal, carnal y 
lascivo, totalmente masculino. 


—Maldita sea, Emily —grita inquieto y con la 
respiración pesada —. Eres muy buena. 
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Se remueve, golpeando mi trasero nuevamente. 
Ha dejado marca, estoy más que segura. 
Admito que esto me tiene completamente mojada y 
ansiosa porque me haga suya. Quiero sentirlo tan 
grande y varonil como lo recuerdo. 


—Dime que estás húmeda, por favor. —-Pide 
desesperado. 


—Lo estoy. —Confieso jadeante. 


Cuela sus dedos en mi entrepierna y de inmediato 
se resbala en mi excitación. Gime bestial, necesitado 
y primitivo, cosa que aprovecho para inclinar su 
cuerpo sobre mí y poder lamer su cuello a mi antojo. 


Continuo moviéndome tan rápido y fuerte como 
pueda. Magnus se eriza mientras jadea pesadamente, 
llevando su cabeza hacia atrás. Está apunto de llegar 
y me satisface saber que es todo gracias a mi. 


—Espera, no quiero acabar así —susurra 
entrecortadamente, deteniendo mi mano —. Quiero 
terminar dentro de ti, llenándote. 


—De acuerdo. —Cedo, alejándome de su 
miembro. 


Me inclino a besarlo y él me corresponde, pero 
antes de poder continuar, me hace girar de manera 
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brusca sobre mis talones, llevándome a soltarlo y 
que mi espalda quede contra su pecho. 


El rey Lacrontte se agacha detrás de mi y siento 
sus dientes sobre mis caderas bajando con su boca la 
ropa interior restante. Es increíble el calor que 
hierve en mi estómago al sentir mi libido a punto de 
explotar. 


— Quédate quieta. — Ordena con voz ronca y es 
todo lo que necesito para perderme en la lujuria. 


Sus labios se posicionan luego sobre mis tobillos, 
ascendiendo con su lengua sobre mis piernas hasta 
llegar a mi espalda. 

El calor de su boca me hace gemir y me aferro al 
borde de la mesa cuando mi piel se eriza ante las 
zonas a las que se aproxima. 


—Te he marcado mi mano en una cardenal roja. 
—Susurra a mi espalda, tocando mi trasero. 


Lo próximo que siento es su boca, esta besando 
mis glúteos con cuidando, haciendo que la zona 
arda. Pasa su lengua por ellos, aliviando un poco el 
dolor. 


Siento luego sus manos separarme despacio, 
buscando lo que una vez me dijo hacia falta por 
entregarle y es ahí donde me tensiono. 
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—Magnus, aún no estoy preparada para eso. — 
Revelo insegura. 


—De acuerdo. —dice, paseando su voz por mi 
cuerpo —No haremos nada que tú no quieras. 


Sus labios suben hasta mis hombros y recorren 
mi piel con esmero. Me siento frágil y tentada al 
mismo tiempo, sin duda Magnus me reta a sacar el 
lado más salvaje de mi personalidad. 


— Me estas volviendo loco a cada segundo. — 
Dice a mi oreja. — Eres completamente hermosa y 
mía. 


Me mira a través del espejo con ojos cargados de 
deseo, mientras siento su impaciencia en la parte 
baja de mi espalda. 


Toma mi cabello y lo recoge con su mano, 
haciendo que mi cabeza caiga hacia atrás debido a la 
fuerza de su movimiento, lo cual me obliga a mirarlo 
mediante el reflejo. Se acerca a mi cuello, besándolo 
con lascivia a medida que susurra con autoridad. 


—Dímelo, Emily. Quiero escucharte. 
— Solo tuya. — Respondo jadeante. 


—Quítame los anillos con los dientes —exige 
autoritario —. Porque voy a meterte los dedos. 
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Me pasa su índice y su dedo medio, abro la boca 
y comienzo a quitarlos. En el primero tiene 2 anillos 
y los comienzo a sacar con afán. 
Siento el metal contra mi lengua y no lo niego, me 
enciende saber lo que ocurrirá una vez acabe. 


Extiende su otra mano y la abre con la palma 
arriba para que coloque los anillos ahí. Los voy 
soltando de mi boca uno a uno bajo la mirada 
libidinosa de mi esposo. 

Paso luego al segundo, donde tiene 3 joyas. No 
entiendo aún cómo puede portar tantos. 


—Mírame mientras los quitas. —Me ordena y le 
obedezco, poniendo mis ojos en él mientras lo 
despojó de todo. 


Cuando llego al último, la punta de su dedo toca 
mi garganta, son realmente largos y muero de 
expectación por sentirlos dentro. 


Magnus se torna agresivo cuando termino y 
empujando mi espalda me obliga a inclinarme sobre 
el tocador, levantando mi cadera mientras apoyo mi 
torso en la mesa. 


Abre mis piernas con las suyas y arquea mi 
columna para tener mi trasero en alto. Su mano llega 
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hasta mi entrepierna y serpentea en ella, sintiendo la 
humedad que en este momento me llena. 


—Emily —Lo escucho jadear —. Dime ahora 
como hago para aguantar la tentación de querer bajar 
y estampar mi boca ahí. 


——Quiero... —Inicio un pedido pero la vergiienza 
no me permite terminarlo. 


—¿Quieres qué? —cuestiona mirándome por 
medio del reflejo del espejo —. Dímelo, de otra 
forma no lo sabré. 


—_Quiero tus dedos. —Revelo finalmente. 


Él sonríe, satisfecho por lo que he dicho. Así que 
rápidamente lleva su mano a mi entrada y despacio 
introduce su índice en mi interior, sensación que me 
lleva a cerrar los ojos. 


Se mueve lento, esperando que me adapte y una 
vez lo consigo, comienza a empujar fuerte, 
haciéndome jadear. 

Agacho la cara cuando mete el segundo y es que el 
placer me sobrepasa cuando ambos dedos 
comienzan a moverse al mismo ritmo. 


—No agaches la cabeza —habla desde atrás 
totalmente dominante —. Si la bajas otra vez voy a 


1345 


sacártelos. 
—No. —Ruego asustada. Necesito sentirlo. 


—Entonces mira al frente, directo al espejo. 
Observa tu rostro y la manera en que luchas por 
mantener los ojos abiertos sintiendo como mis dedos 
te toman, te usan. 


Veo su reflejo contra el cristal. Su cuerpo 
imponente detrás de mi, creando de mi figura algo 
pequeño y delicado en comparación con su enorme 
altura y lo grande su pecho. Observo los músculos 
de sus brazos flexionados mientras empuja dentro y 
fuera de mi. Veo su cabello caer en rostro, sus 
pupilas dilatadas y su mentón totalmente apretado, 
haciendo que se marquen más sus rasgos faciales 
mientras se concentra en generarme placer. 


—Te sientes caliente, Emily. —Jadea, mirando 
sus dedos entrar y salir. 


Me empuja con fuerza, haciendo que el tocador 
se mueva cuando choco contra él, recibiendo la 
embestida de su mano. Gimo fuerte, casi ahogada 
ante la presión que genera la posición sobre mi 
tórax. 


Me obliga a colocarme en puntillas para 
mantener la posición, pues la mesa también es 
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demasiado alta para estar inclinada sobre ella. 

Siento también su miembro caliente encima de mi 
trasero, creando presión contra mi piel. Es 
enloquecedoramente excitante, no lo niego. 


—Más rápido. —Pido desesperada y él me lo da. 


Aumenta la velocidad y la fuerza, casi quemando. 
Es completamente placentero mientras sale y entra 
con rapidez. El tocador tiembla ante la fuerza de sus 
movimientos y yo también, haciendo que algunas 
cosas caigan y se quiebren. Mi cabello cae en mi 
cara mientras observo mi rostro enrojecido y los 
labios abiertos mientras gimo su nombre. 


Magnus toma mi mentón y gira mi cuello hacia él 
para besarme. Es animal y agresivo, metiendo su 
lengua en mi boca mientras empuja fuerte sus dedos 
en mi interior. 


Me separo cuando inminentemente tengo que 
gemir pues el placer me sobrepasa y es entonces 
cuando Magnus golpea mi trasero tan fuerte que sé 
me dolerá al sentarme. El dolor me atraviesa, pero 
también me excita sintiendo como abre sus dedos 
dentro de mí mientras vuelve a palmearme con 
fuerza. 
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—Cuando acabes en mi mano, voy a hundir mi 
erección tan fuerte en ti que gritaras hasta quedarte 
sin voz. —Susurra a mi oreja, totalmente ronco. 


Mis piernas tiemblan al escucharlo, es 
estimulante, fascinante. Gimo alto mientras mi 
pecho se contrae, estoy a punto de llegar, puedo 
sentirlo en la manera en cómo mis paredes internas 
aprietan sus dedos. 


Los espasmos me gobiernan mientras lucho por 

no cerrar los ojos y continuar mirándolo en el 
espejo. 
Él jadea pesadamente mientras mueve su brazo 
contra mí y con su mano libre toma mi cabello, 
recogiéndolo en su puño para halarlo hacia atrás, 
haciendo que mi espalda se arquea aún más y 
ofreciéndole mayor profundidad a sus dedos. 


—-"Vamos, Emily —Exige varonil —Dame lo que 
quiero. Quiero escuchar tus gemidos mientras caes 
en mi mano. 


Mi piel se eriza y es entonces cuando ya no 
puedo resistirme más. Gimo alto, derramándome en 
sus dedos, temblando ante el alto grado de 
emociones que experimento. 

Sintiéndome pequeña, usada, moldeable y 
totalmente carnal. 
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Magnus me posee autoritario y animal, haciendo con 
mi cuerpo lo que se le antoje, moviéndome a su 
antojo y tratándome como una víctima a punto de 
ser devorada por su depredador. 


Respiro pesado, presionando mis senos contra la 
mesa cuando suelta mi cabello, permitiéndome caer 
hacia adelante. 

Continuo jadeando con las piernas débiles mientras 
siento como sale de mi interior. 


—Estoy a punto de bajar y lamerte toda. — 
Habla, mirando sus dedos empapados con fluidos, 
los cuales crean un camino que baja por su brazo. 


Su sonrisa se extiende al ver lo que me ha 
causado, muestra sus hoyuelos orgulloso y levanta 
su pecho imponente mientras yo me sonrojo. 

Es evidente que se siente fuerte y poderoso, 
totalmente varonil por lo que ha hecho conmigo. 


—Abre la boca, quiero que te pruebes. — 
demanda dictatorial — Voy a compartirte de mi 
adicción. 

Se inclina sobre mí, apoyando su brazo libre en el 
tocador, estampando su erección dura contra mi 


trasero una vez más mientras acerca sus dedos 
mojados a mis labios. 
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Saco la lengua y los recibo, succionando mientras 

lo miro por el reflejo. Sus ojos están puestos en mí, 
detallando como lo cubro y saboreo. 
Puedo sentirme en mis papilas gustativas y no soy 
capaz de describir cómo es aquello, pero lo que si 
puedo decir es que ese acto lascivo me hace sentir 
empoderada. 


Sonrío sonrojada mientras me degusto, aún 
sosteniendo sus dedos en mi boca. 
La imagen que se obtiene desde esta posición es 
digna de admirar por siglos. 
Mi espalda arqueada, colocando mi trasero en alto 
mientras mantengo su erección dura, su cuerpo 
varonil y bestialmente enorme que logra generar una 
visión más pequeña de mi figura. Su fragancia 
masculina invadiendo mis fosas nasales, mi cabello 
cayendo en mi rostro mientras formó un círculo con 
los labios al cubrir su mano con mi boca y su brazo 
apoyado en el tocador, mostrando sus músculos y 
venas. 
Somos majestuosos y es innegable el poder que 
reflejamos al estar juntos. 


—Luce malditamente increíble, señora Lacrontte. 
—Arguye con firmeza y voz rasposa. —Estoy 
completamente seguro que es capaz de derrocar 
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imperios y colocarlos bajo sus pies. Lo único que te 
hace falta ahora es portar una corona. 


Se abraza a mi pecho y me levanta de la mesa, 
haciéndome girar para tomarme de las piernas y 
subirme al tocador. 

Las cosas caen al piso con violencia, rebotando o 
quebrándose en pequeños pedazos. 


Nuestro acto hoy es más carnal, desborda más 
pasión que en una pasada ocasión y disfruto mucho 
esta nueva faceta de Magnus. 


Abre mis piernas con fuerza cuando ya me 
encuentro sentada al borde de la mesa, se acerca a 
mi para acomodarse con agilidad y en una embestida 
me llena por completo. 


Un grito escuece mi garganta, pero lo disfruto y 
se lo hago saber. 
Toma mi cadera y se aferra a ellas, sus grandes 
manos marcan mi piel a medida que me lleva a su 
ritmo. Esta vez es rápido y descuidado. 


—Te dije que no iba a ser gentil. — Su voz es 
viril y cargada de deseo mientras cierro los ojos al 
sentirlo y araño su abdomen con necesidad. 


—Me gusta  —Confieso entre  jadeos, 
experimentando como su miembro se abre paso 
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agresivamente en mis paredes interiores. 


Me apoyo en la mesa mientras admiro su 
concentración. El sudor baja de su cuello hasta su 
torso y me encuentro tentada a atraparlo con la boca 
pero me resisto. 


Los jadeos se apoderan de mi, ante el 
movimiento de su pelvis contra la mía y veo Magnus 
sonreír como respuesta ante el placer que me causa, 
mientras se muerde el labio inferior. 


Siento la necesidad de tener algo en mi boca, así 
que tomo uno de sus brazos y meto 3 dedos en mis 
labios, lamiendo como lo hice hace poco, haciendo 
vibrar mis jadeos en su piel. 


—¿Te gusta lamer cosas, Emily? —-Cuestiona 
lujurioso y yo asiento, succionando con fuerza. 


Choca violentamente contra mi entrepierna, en 
golpes firmes que no cesan por minutos seguidos en 
un ciclo repetitivo que me llena de placer. 

Estoy segura que esto me dolerá una vez me levante 
de aquí. 


Saco su mano de mi boca y la llevo hasta mis 
pechos, pidiéndole silenciosamente que los toque. 
El entiende y lo hace, aprieta uno de mis senos sin 
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dejar de moverse. Lo agarra fuerte, haciendo que mi 
aureola se ponga mucho más firme. 


—Magnus, me encanta. —Gimo y él jadea, 
observando mi cuerpo desde arriba y entre cada 
ángulo. 


Toma luego mis tobillos y los levanta sobre la 
mesa, haciéndome doblar las rodillas y abrir más las 
piernas, para permitirle un mayor ingreso. 


Su ritmo es constante, fuerte y rápido. Los 
músculos de su torso y brazos están tensionados 
mientras sostiene mis tobillos, aprisionándolos con 
violencia. 


Magnus se inclina y me besa sin dejar de 
moverse. Me encuentro disfrutando plácidamente a 
pesar del dolor generado al principio por la violencia 
de sus movimientos. 


Mi piel se eriza mientras jadeo y siento como 
Magnus tiembla al estar tan cerca del éxtasis como 
lo estoy yo. 

Sus embestidas son fuertes y certeras, admiro su 
resistencia y la manera tan desenfrenada en que lo 
hace. 


Su cuerpo se tensiona por completo mientras me 
observa jadear. Su mano desciende hasta mi 
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entrepierna y su pulgar me acaricia entre Cada 
movimiento de su pelvis. 


Toca mi punto más sensible, masajeándolo a 
medida que entra y sale de mi interior, chocando su 
pelvis con agresividad, mientras gimo enloquecida 
ante su tacto. 


—Magnus, eso se siente increíble. —Confieso, 
mordiendo mi labio inferior. 


Recuesto la espalda en el espejo que se encuentra 
tras de mí, mientras siento la explosión de 
adrenalina en la parte baja de mi estómago. 


Los jadeos de Magnus acompañan los míos, 
cuando juntos nos sumergimos en el placer infinito 
que nuestros cuerpos provocan. 


Siento como me llena con su liquido caliente, 
invadiendo cada espacio de mi, al mismo tiempo que 
yo acabo empapando todo el tocador y su abdomen. 
Es una explosión súbita que me genera un placer 
nunca antes experimentado. Magnus sonríe glorioso, 
orgulloso por ayudarme a conseguir algo así y pasa 
las manos por su cuerpo, sintiéndose mojado por mi 
causa. 


El lleva la cabeza hacia atrás y gime mi nombre 
con autoridad, arqueándose mientras se derrama por 
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completo, temblando y jadeando. 


Su ritmo se hace más lento después de eso y 

apoya cabeza en mi hombro cuando el fin se cierne 
sobre ambos. 
Su respiración está completamente agitada y su 
corazón bombea rápido. Mi boca se encuentra seca, 
mientras siento como el sudor de su cuerpo invade el 
mío. 

—Magnus, eso fue... es decir, lo siento. —La 
pena me consume al ver lo que he hecho. 


—No tienes porque avergonzarte. Alcanzaste tu 
punto máximo y me encanta que haya sido conmigo. 


—¿En verdad no está mal? —Cuestiono dudosa 
ante el desastre que hice. 


—En lo absoluto, no te preocupes por nada más 
que por tu placer —su cuerpo gotea, al igual que la 
mesa. 


Puedo ver el desastre bajo nuestros pies. Tantas 
cosas regadas, quebradas y ahora mojadas ante el 
charco en que he convertido todo. 


— Soy tan afortunado de que seas mi esposa. — 
Dice con voz grave y entrecortada. 
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Se me dificulta respirar, pero sonrío. Rodeo su 
espalda en un abrazo y él hunde su rostro en mi 
cabello, aspirando mi aroma. 


Amo este momento, esta sensación. 
Si pudiera detener el tiempo, lo haría aquí. Estamos 
tan íntimamente atados que no habría un mejor 
instante que este. Es tan mío y no solo hablo 
carnalmente, es mío de todas las maneras posibles. 


Esta en su estado de vulnerabilidad más puro y 
adoro que solo sea compartido conmigo. 


— Te quiero. — Le susurró, mientras acaricio su 
nuca. 


— Te quiero aún más, Emilia. Aunque no sé si 
esa palabra aún me sirva. — Dice alejándose de mi. 


— ¿De qué hablas? — Pregunto confundida. 


— Nada en particular, mi señora Lacrontte. — 
Masculla besando mi frente mientras sonríe. 


Sale de mi interior, volviendo a dejar ese vacío 
que queda cada vez que me abandona. 


Se inclina y besa mi punto más sensible con 
orgullo. Es un beso casto y delicado. 
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—+FEres mi cosa favorita en la vida. —Le dice a 
mi entrepierna. 


—<¿Porque le hablas? ¿Estas loco? 


—-Claro que no. Creo que me gusta más ella que 
tú. —Dice, señalando mi feminidad. 


—Eso no es justo, porque sin mí no existe ella. 


—-Deja de ser celosa, Emily. Esto es algo entre tú 
entrepierna y yo. No tienes porque meterte en 
nuestra relación. 


—Sabes lo ridículo que suena eso ¿verdad? 


—No voy a perder el tiempo explicándote lo que 
tenemos. No lo entenderías. —Se queja. 


—Es lo más tonto que he escuchado en la vida. 


—Creo que debería tener una coronación, ella 
también es una reina. 


Río fuerte ante su locura aunque él parece decirlo 
enserio. A veces no entiendo en donde queda la 
cordura de este hombre y porque tiene tanta 
obsesión con esta zona de mi cuerpo. 


Me abraza con suavidad para bajarme de la mesa. 
Nuestra respiración está volviendo a la normalidad 
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lentamente, mientras mis músculos relajados me 
hacen reír de satisfacción. 


— Voy a bañarme, ¿vienes? — Dice luego de 
soltarme. 


—Esta bien. —Acepto, siguiéndolo. 


Es extraño acostumbrarse a esta nueva etapa y al 
parecer mi cuerpo no se adapta del todo. La punzada 
de dolor en mi pelvis sigue vigente y la sensación 
fantasma de sus dedos en mi cadera aún me 
acompañan. 


—¿No crees que deberíamos recoger todo el 
desastre que hicimos y limpiar un poco? — 
Cuestiono mientras me guía al baño. 


—Claro que no, para eso está la servidumbre. 
Nosotros somos reyes y eso no está dentro de 
nuestras funciones. 


Me mete en la ducha con él y abre la llave, 
dejando que el agua nos invada inmediatamente. 


—No estaría demás hacerlo — insisto —. No 
quiero que vean todo lo que ocurrió. 


—Debes dejar de preocuparte por cosas de tu 
sexualidad. 
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—Hablo más bien de mi intimidad, mi 
privacidad. 


—-Prometo que cuando lo recojan ni siquiera lo 
notarás. ¿Eso es suficiente? 


—Supongo. —Digo, moviéndome mientras el 
agua moja mi cabeza. 


Tomo el jabón y lo paso por su cuerpo, 
acariciando cada músculo de su abdomen en el 
proceso, bordeando cada cicatriz y rasguño. 


—Te veías hermosa frente al espejo. 
—Lo sé. —Acepto convencida ante lo que vi. 
—Vaya, cuanta humildad emana de su cuerpo. 


—-Cada día es una aventura contigo. Me llevas a 
hacer cosas nuevas. 


—Te gustó que mis dedos te tomaran como... 


—Si. —Lo interrumpo, antes que pueda terminar 
la frase. —Me gusto mucho. Ahora cada vez que vea 
tus anillos voy a pensar en lo que pasó. 


—Bueno, me alegra escucharlo porque aún me 
duele el brazo. 
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—Magnus. —Sonrío apenada, cubriéndome en su 
pecho. — Aunque debo confesar que me gusto 
mucho cuando los metiste a mi boca. 


—¿Ah si? —Levanta una ceja —Es que sabes 
delicioso. Podría vivir toda mi vida solo 
alimentándome de tu entrepierna. 


—Eso me gustaría. 


—Me fascina la Emily perversa, porque es que 
tienes esa cara de inocente que nadie creería todo lo 
que haces. 


—Tienes que guardarme el secreto. 
—Lo haré si me juras que solo serás así conmigo. 


—Lo juro. —Acepto, besándolo. Atrapando su 
lengua en mi boca. 


—Emily Amn, quiero que acabes en cada rincón 
de mi cuerpo. Mi mano, mi pelvis, mi boca. 


—-Creo que ya lo hicimos en todos los lugares 
posibles. 


—Entonces quiere decir que ahora nos quedan 
los imposibles —+toma mi palma y la detalla, 
viéndose diminuta en comparación con la suya. — 
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¿Quien diría que esta mano de jovencita delicada se 
movería tan bien alrededor de mi miembro? 


—Hice mi mayor esfuerzo. —Confieso, 
enjuagando su torso y yendo más abajo. 


Tomo su virilidad y la limpio, pasando la barra 
por su extensión. Es pesada, larga y mía. 


—-¿Te agradó lo que paso al final? — Cuestiona y 
yo asiento sin quitar la vista de su masculinidad. 


—Pero me preocupa que te haya molestado el 
mojarte con eso. 


Toma mi mentón y levanta mi cabeza, haciendo 
que nuestras miradas se encuentren. Sus ojos son 
apacibles y cálidos mientras me observa desde 
arriba. 


—No me importa ¿sabes por qué? —inquiere y 
yo niego —. Eso quiere decir que te relajaste tanto 
conmigo para explotar de esa manera y sin duda, me 
hace sentir especial. 


Sé que estamos creando una confianza muy 
íntima entre nosotros y admito que ese me agrada, 
porque si no llegas a nivel con tu pareja entonces 
creo que no sirve de nada la unión. 
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—¿Cuanto mides? —Pregunto aún sosteniendo 
su miembro. 


—¿ Hablas de mi estatura u otra cosa? 

—-De tu altura. 

—-11.96 metros. 

—"Vaya, eso explica porque luces como un 
edificio. 

—¿Tanto así? —Pregunta confundido. 


—Ante mis ojos te ves descomunalmente 
enorme. 


—Bueno, Emily, es que tú también eres muy 
pequeña. 


—Lo sé. Creo que Mia será más alta que yo. 


Me subo en sus pies, pisándolo y colocándome en 
puntillas sobre ellos para alcanzar mayor altura. 
Pensé que eso iba a molestarlo pero no comenta 
nada al respecto. 

Lo suelto después de quitarle el jabón y traigo su 
rostro hacia mi para besarlo. 
Magnus no discrepa y cede, uniéndose a mi boca. 
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El agua moja mi cabello mientras él me rodea de 
la cintura, pegándome a su cuerpo. Llevo las manos 
a su espalda, sintiendo la anchura y musculatura de 
la misma. 


—Prometo cuidarte siempre, Emily. ——Sisea 
contra mis labios. 


—-Yo también voy a cuidar de ti. 


—Comenzare a hacerlo desde ya. —PDice, 
mirándome. —Es mi turno ahora. 


Su mano va hasta mis pliegues, separándolos para 
limpiar. El acto es íntimo y libre de lujuria, aunque 
debo admitir que nos esforzamos bastante en no 
convertirlo en eso. 


Nunca creí que cuando vi a este hombre tan 
imponente y frívolo terminaría convirtiéndome en su 
esposa, que cada vez que hablaba con autoridad, 
intimidandome con Cada palabra, acabaríamos 
profesándonos cariño, que todos esos días en los que 
me asusté cuando lo vi golpear una mesa, una pared 
e incluso una persona, esas bastas manos terminarían 
bañando y limpiándome con tanta suavidad. 


—Esto es mío ¿lo recuerdas? —cuestiona 
agarrando fuerte mi entrepierna —. Dime que lo 
recuerdas. 
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—Si, lo hago. —Revelo con una sonrisa. 


Aún no puedo creer que me haya exigido decir 
eso. ¿Cómo puede reclamar algo así? 


—Eso espero. Porque es 60% mía y 40% tuya. 
—Eso no es justo, espero al menos el 50% 
—Bueno, 80% mía y 20% tuya. 

—Eso es más bajo que el anterior, Magnus. 


—Última oferta —dice molesto —99% mía y 1% 
tuya. Lo tomas o lo dejas. 


—Bien, lo tomo. — Acepto, sintiendo como su 
agarre se intensifica en esa zona. 


—Sabía que eras una buena negociante, ahora 
todos estamos felices con el porcentaje justo. 


—Quiero lavarte el cabello —le pido una vez 
termina. —¿Puedes agacharte, por favor? 


——Claro que no —Alega con firmeza mientras me 
levanta, obligándome a rodearlo con las piernas —. 
Me encanta sentir tu entrepierna contra la piel de mi 
abdomen. 


—A ti te encanta sentirla en todos lados. 
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—Bueno, en eso tienes razón. 


Tomo el producto y lo esparzo por su cabello, 
masajeándolo despacio. Me mira mientras me carga, 
con ojos brillantes, frescos e incluso me atrevería a 
decir que inocentes. 


La espuma comienza a formarse y descender por 
su cuello mientras me sonríe y cuido a su vez que 
está no caiga en su rostro para no irritarlo. 


—Eres hermoso, Magnus. —Confieso, mirando 
sus hoyuelos. 


Lleva su cabeza hasta la curva de mi cuello, 
llenando mi mentón con las burbujas blancas. Lo 
siento reír contra mi piel mientras se esconde. 


—Estoy lavándote el cabello. —Le recuerdo. 
— Aún así puedes hacerlo. 


A pesar de mostrarse arrogante y violento, 
Magnus es muy mimado o al menos conmigo lo es y 
me pregunto cuando fue la última vez que alguien lo 
consintió antes de mi llegada a su vida. 


Enjuago su cabello bajo mi rostro, sintiendo sus 
manos sostenerme por el trasero, el cual aún duele 
debido a los golpes. 
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—Dime algo que nadie más sepa. —Le pido, 
mientras el agua se escurre por su cuerpo. 


—¿Sobre qué? —Cuestiona, levantando su 
cabeza. 


—-De lo que quieras y luego yo te contaré algo. 


—Una vez hablé con Francis como por 2 horas 
sobre lo mucho que te odiaba. 


—Algo más bonito, Magnus. 
—Eso es bonito para mi. 
—-Bueno, pero piensa en otra cosa. 


—Muchas veces he querido tocarme pensando en 
ti, pero me he abstenido de hacerlo para no 
irrespetarte. 


Aquella confesión me aviva. Me hace sentir 
deseada, poderosa y sensual. 


—Ahora tienes mi autorización para tocarte a mi 
nombre cuando quieras. 


—¿Ah si? —Inquiere levantando una ceja. — 
¿Eso incluye comenzar ahora mismo? 


—Magnus estamos siendo románticos. 
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—¿Románticos? Que asco, prefiero ser caliente. 
—Se queja, yendo hasta mi pecho para morder una 
de mis aureolas. 


—Espera —Me remuevo sobre él, haciendo que 
mi feminidad se roce en su abdomen. —Ahora viene 
mi confesión. 


—-De acuerdo. ¿Cuál es? 


—-¿Recuerdas esa vez en Grencock, cuando fui a 
la habitación que te asignaron en el palacio del ex 
rey Aldous? —Él asiente, impaciente para que 
llegue al punto —. Me preguntaste si entre Stefan y 
yo nunca ocurrió nada. 


Lo siento tensarse al escucharme, su sonrisa se 
borra y su mirada pierde la frescura que tenía hace 
unos segundos. 


—No sé si quiero escucharlo, Emilia. —Arguye 
llevándome hacia abajo para soltarme. 


Me niego a bajar, así que me quedo colgando de 
su cuello mientras él espera que me suelte de una 
vez por todas y me planté en el suelo. 


—No voy a dejarte, así que agárrame. —Pido 
mientras mis pies cuelgan. 
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Trepo sobre su cuerpo, volviendo a cruzar las 
piernas en su espalda, sin embargo él se niega a 
sostenerme. 


—Primero  escúchame, antes de sacar 
conclusiones apresuradas. 


—No quiero escuchar lo que sea que hiciste con 
ese maldito idiota. 


—No es lo que crees —aclaro de inmediato —. 
En verdad nunca pasó nada entre nosotros. 


—«¿Entonces por qué lo tuviste que mencionar 
justo ahora? —Esta ansioso y exasperado. 


—Una vez lo intentamos pero tú nos 
interrumpiste. 


—¿Yo? —La confusión es evidente en él. 


—SIi y si quieres que te cuente, agárrame porque 
me estoy cansando. 


De mala gana lo hace, vuelve a pasar los brazos 
por debajo de mis glúteos para sostener el peso de 
mi cuerpo. 


—Habla. —Pide exigente. 
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—Tú habías atacado Cristeners, así que Lerentia 
llegó enojada y nos interrumpió, exigiéndole a 
Stefan que le ayudara a arreglar el desastre que 
dejaste en su reino. 


—«¿Estas diciendo que un ataque impidió que 
fueses primero del intento de rey que mía? 


—Exactamente —digo con una sonrisa —. 
Estaba destinada a ser tuya. ¿Ves que era bonito? 


—Le haré otro ataque a Cristeners para celebrar. 
—-Mi cuerpo se hizo solo para ti. 


Aquello lo hace sonreír y le devuelve la actitud 
fresca que tenía hace poco. 


—Dilo otra vez —ordena autoritario —. Di que 
mi miembro es el único que puede entrar en ti. 


—No voy a decir tal cosa. 
—Emilia Lacrontte. —Amenaza molesto. 


—Tu miembro es el único que puede entrar en 
mí. —La vergiienza me consume mientras lo veo 
sonreír airoso. 


—Así es. El único —golpea mi trasero, 
haciéndome estremecer —. Más te vale que te quede 
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claro. 


—¿Por que eres tan dominante? —-Cuestiono 
mientras salimos de la ducha después de bañarnos. 


——Porque desde que te puse ese anillo eres mía y 
yo no permito que nadie toque, mire o respire cerca 
de aquello que me pertenece. 


Tomo una toalla y envuelvo mi cabello en ella. 
Luego me acerco al espejo, dejándolo a mi espalda y 
me giro un poco mirando la marca que ha quedado 
en mi glúteo. Es roja y pueden verse claramente sus 
dedos en mi zona redonda. 


—Diría que lo siento, pero no soy un hombre 
mentiroso —se adelanta a decir, levantándome sobre 
su hombro y acostándome boca abajo —. Creo que 
voy a sufrir de la columna cuando sea mayor por tu 
culpa. 


—Yo no te he pedido que me cargues. —Alego, 
intentando mantener la cabeza en alto y nivelar mi 
Cuerpo. 


Camina fuera y desde esta posición puedo ver su 
trasero firme y varonil. ¿Acaso no hay nada en este 
hombre que no sea perfecto? 
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Regresamos al centro de la habitación y cuando 

me deja en el suelo me adelanto a ir al tocador para 
intentar arreglar todo el desastre. 
En el momento en el que levanto todo aquello que se 
ha caído, lo encuentro mirándome desde la puerta 
del cuarto de baño. El reflejo del espejo muestra sus 
ojos verdes brillantes y esa sonrisa arrogante tan 
propia de él. 


— ¿Qué sucede? — Pregunto con nerviosismo. 
— ¿Ya te he dicho lo hermosa que eres? 


Su comentario me hace sonrojar completamente y 
desearía tener cobijas en este instante para cubrirme 
por lo tonta que me hace sentir. 


— No lo dices muy a menudo así que valoro tu 
esfuerzo. — Contesto apenada. 


— Bueno es que tampoco debemos pasar por alto 
lo hermoso que soy. 


— Presumido. — Suelto mientras desvío la 
mirada. 


—Me debes un quinel y te los haré pagar muy 
pronto. —Replica, escabulléndose al interior del 
vestidor. 
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Intento organizar todo de vuelta en la mesa pero 
me resulta imposible. Cremas y fragancias se han 
hecho trizas. 

Creo que jamás volveré a ver ese tocador con los 
mismo ojos. 


Me debato entre vestirme o permanecer en mi 
estado natural, así que desistiendo de la primera 
opción doblo la ropa y la pongo sobre la cama con la 
idea de que la usaré más tarde. 

Magnus sale tiempo después completamente vestido 
y abre los ojos en sorpresa al ver que aún no he 
hecho nada para cubrirme. 


— ¿Aún desnuda? — Pregunta con una sonrisa 
maliciosa — ¿Intentas provocarme? 


Me acerco a él y lo llevo hasta la cama en 
completo silencio. Su rostro refleja el desconcierto 
que lo embarga y me gusta crear esa sensación en él. 


— ¿Es lo que yo creo que es? — Dice 
sorprendido. 


— Siéntate. — Le pido, haciendo caso omiso a su 
comentario mientras sostengo un cepillo. 


Sin dudar obedece mi orden, mientras yo me 
coloco a horcajadas sobre él para luego abrazarlo, 
recostando la cabeza en su hombro. 
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— ¿Ocurre algo? — Pregunta suavemente. 


—-Voy a peinarte. —Informo, llevando su cabello 
hacia atrás con el peine. 


—Nunca nadie me había peinado. —-—Revela, 
dejándome manejar su pelo a mi antojo. —La última 
persona que lo hizo fue mi madre y fue hace mucho, 
mucho tiempo. 


—-Dije que iba a reponer tu falta de afecto. —Le 
recuerdo. 


Magnus se aferra a mi cintura mientras yo tomo 
su mentón peinándolo a mi manera, para luego 
reposar su cabeza en mi pecho en completo silencio. 


—Aún no me cabe en la cabeza como alguien 
puede ser tan dado al cariño y más aún, como esa 
persona es mi esposa. 


—Solo abrázame. —Le susurró con los ojos 
entrecerrados, al sentir que el sueño comienza a 
gobernarme. 


—Si continuamos así voy a terminar dentro de ti 
otra vez. 


—-¿Por que solo piensas en eso? 
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—-¿En que quieres que piense si te tengo desnuda 
sobre mi? 


Se acuesta en la cama, colocando almohadas 
detrás de su cabeza, sin embargo no me lleva con él 
y solo me mantiene sentada sobre su pelvis. 


—No se te ocurra mojar mi pantalón. 


—Magnus —Me quejo, aunque es probable que 
eso suceda. 


—Quítate la toalla de la cabeza. ——Pide, 
mirándome con atención. —Quiero ver tu cabello. 


Lo hago y el movimiento hace que su cinturón 
talle mi entrepierna, resultando incómodo. 


—-Creo que deberías quitarte esto. —Le señalo la 
prenda. 


—-De acuerdo. —Abre las muescas y comienza a 
removerlo. —¿Donde quieres que te lo coloque? ¿El 
cuello o la cintura? 


Lo observo, prácticamente regañándolo con la 
mirada. Así como el no entiende como se casó con 
alguien cariñoso, yo no comprendo como hice mi 
esposo a un hombre tan pervertido. 


—La cintura será. —Alega sin darse por vencido. 
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Ata el cinturón a esta zona y lo aprieta fuerte, 
haciendo que se vea más pequeña y aumentando el 
tamaño de mis caderas. 


—Me encanta tu cuerpo. —Revela, levantando 
las piernas para que yo pueda recostar mi espalda en 
estás, mientras flexiona mis rodillas, permitiéndole 
ver mi entrepierna a lo lejos. 


La mira a detalle casi como si intentara grabarse 
su imagen en la memoria. 


—<¿Por qué la observas tanto? 


——Porque es hermosa, delicada, suave y se hincha 
rápido cuando la toco. Me gusta verla y saber que yo 
entro ahí. 


—Eres tan sucio al hablar que ya creo que no 
debo escandalizarme. 


— Aún no sé entre todas las cosas que haces cual 
es mi favorita, porque me gusta todo. Besar tu 
cuerpo, probar esa maravilla que tienes ahí —dice 
señalando la unión entre mis piernas —Lamer tus 
senos, adueñarme de tu boca o estar dentro de ti. 


Paso mis manos por los ojos, intentando no 
dormirme frente a él pero en verdad estoy cansada 
por todo lo que hicimos en el tocador. 
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—Piensa en cual de ellas podrías hacer por el 
resto de tu vida sin necesidad de extrañar lo demás. 
——Intento mantener la conversación. 


Y lo hace, lo veo dudar por un momento mientras 
procesa mi pedido para el final sonreír. 


—Lo tengo pero no lo diré —lo siento tomar el 
cinturón y halarme hacia él finalmente —. Trae ese 
cuerpecito tuyo acá. 


No sé porque siento que me hacía falta el tacto de 
Magnus. Supongo que después de todo si soy algo 
mimada y las caricias son algo que él no hace muy 
seguido, así que solo me resta conseguirlas por mi 
propia cuenta. 


Ahora yo reposó encima de él con los brazos a 
cada costado de su rostro mientras siento como 
rodea mi desnudez con sus brazos. Sus piernas están 
entre las mías y apoyo mi cabeza en su clavícula 
mientras siento sus respiraciones. 


Él no dice nada y yo tampoco. Me gusta su olor y 
sentir sus dedos serpentear por la piel desnuda de mi 
espalda. Me gusta escuchar su corazón y como mi 
cuerpo se relaja lentamente hasta quedar 
completamente dormida en esta posición. 
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Cuando despierto continuo desnuda sobre la 
cama, pero ahora estoy envuelta en las sábanas 
claras que la visten y los vidrios quebrados ya han 
sido recogidos. 


Magnus no se encuentra en ningún lugar y el 
dolor en mi cuello me hace pensar que permanecí 
durmiendo sobre él un mayor tiempo del que creí 
que me dejaría. 


Siento una leve punzada en mi pecho al saber que 
no se encuentra aquí, quizás tenía la esperanza de 
despertar y verlo ahí conmigo, pero ese sin duda no 
sería el Magnus que conozco. 


El hombre que se convirtió en mi esposo es poco 
romántico y cariñoso, por lo que debo agradecer el 
que me haya dejado dormir en su regazo cuando se 
notaba que él no tenía ni una pizca de sueño. 


Me desplazo fuera de las sábanas y obligo a mis 
pies a ir a vestirse y hacer algo productivo con lo 
que queda del día. 


Me adentro al vestidor, sumergida en la ataraxia 
que hay a mi alrededor, viendo la diferencia que hay 
entre la parte que le corresponde a Magnus y la mía. 
La única cosa de color que tiene es una camisa 
blanca guardada en el fondo de sus prendas oscuras. 
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Paso los dedos por las múltiples gavetas llenas de 
ropa interior que conforman el sitio y elijo algo 
sencillo, sintiendo aún la presión del cinturón de mi 
esposo a mi alrededor. 


Estar aquí, viendo y sintiendo mi cuerpo desnudo 
me hace caer en cuenta que jamás he hablado con 
mamá o con alguien parecido sobre las relaciones y 
más si son sexuales. Nunca he tenido algún punto de 
referencia o algún dato que recordar y me pregunto 
si hay algo que debería saber con urgencia. 

Es preciso visitarla pronto para saber su opinión 
respecto a este tema. 


Descarto usar otro vestido, así que me arreglo 
con aquel que ya había escogido y con el salgo de la 
habitación directo a la oficina de correos. 


El personal me saluda con gran formalidad y yo 
solo les devuelvo la sonrisa. 
Pido un papel y una pluma y comienzo a escribir 
todas las tonterías que me gustaría relatarle a 
Atelmoff. 


Siento que las hojas no le hacen justicia a todo 
aquello que quiero contarle y me encuentro luego 
con un sin fin de manuscritos que parecen todo un 
pequeño libro. 
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Decido no usar los sobres convencionales que 
utilizan para los correos irrelevantes, así que después 
de conocer que existen algunos personalizados y que 
estos reposan en la oficina de Magnus, corro hacia 
allá para escoger uno digno de la gran persona que 
es mi viejo confidente, Atelmoff. 


— Hola. — Saludo mientras me adentro en el 
lugar de destino. 


Magnus se encuentra sentado en su escritorio 
como de costumbre, revisa un par de documentos 
mientras un montón más esperan sobre la mesa. 


— Hola, esposa. ¿A qué debo el honor de tu 
visita? — Pregunta bajando el papel que tiene en las 
manos. 


— A que necesito un sobre para una carta, pero 
no quiero esos genéricos que hay en la oficina de 
correspondencia quiero uno personalizado y me han 
dicho que tú los tenías. 


— ¿Puedo saber a quién le enviarás una carta? 


— Atelmoff. No le he escrito jamás y he decidido 
hacerlo hoy. 


— Busca en ese estante. — Señala un mueble que 
está detrás de mi. 
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Su gesto es severo y me pregunto si algo le 
molesta. Considero que no estoy haciendo nada 
errado por lo que no debería preocuparme si lo he 
hecho enojar. 


Busco en el lugar un sobre con el sello de la 

monarquía Lacrontte y el grabado oficial de la firma 
de mi esposo. 
Los sobres reposan apilados uno tras otro y tomo el 
primero que esta a mi vista, pero antes de 
marcharme de la sala, encuentro uno en particular 
que llama mi atención. 


Esta hecho de un grueso papel verde que tiene 
una C grabada en el medio. He visto este sobre antes 
y me duele el corazón al recordar el momento 
preciso. La casa de Willy, justo después que las 
familias desaparecieran. 


Hay algo que no encaja en mi cabeza y me hace 
pensar que se trata de un casual error. El sobre que 
Atelmoff encontró en ese fatídico día era de color 
café claro, no verde como este, por lo que decido 
aclarar mis dudas con urgencia. 


— ¿A que reino pertenece este sobre, Magnus? 
— Pregunto con una punzada de dolor, levantando el 
objeto al aire. 
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— A Cromanoff. — Responde con naturalidad 
colocando su atención en mí. 


— ¿Hay alguna posibilidad de que también hayan 
sobres café? 


— Por supuesto. Gregorie usa los sobres café 
cuando necesita enviar algún mensaje con 
información militar, pero para invitaciones formales 
usa los verdes. 


Las piezas encajan en mi cabeza como un 
rompecabezas viejo y polvoriento. Recuerdo la 
noche de mi cena de compromiso en el vi una C 
grabada en la puerta del salón de eventos de 
Cromanoff, la cual me resultaba familiar y todo 
debido a que ya la había visto en el misterioso sobre 
que le llegó a la familia Mernels. 


Mi corazón duele al pensar que Gregorie tuvo 
algo que ver en la desaparición de Lotoria y sus 
hijas. 

Sé cuán unidos son los primos Lacrontte y no quiero 
pensar que Magnus les ha hecho daño a esas 
mujeres. 


Puede que mi teoría no resulta tan descabellada al 
pensar en lo vengativo que es mi esposo. Pero ¿por 
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qué solo desaparecieron las familias de aquellos 
soldados que habían muerto? 


Tropiezo con mis pies cuando intento huir 
desesperadamente y me encuentro luchando por no 
perder el equilibrio y caer frente a él. 


— ¿Emily, sucede algo? — Pregunta ante mi 
torpeza. 


— Voy a visitar a mis padres. — Es lo único que 
alcanzo a decir antes de correr fuera del lugar. 


Voy escaleras abajo hasta la primera planta con 
ambos sobres en mis manos. Pero esta vez no me 
dirijo a la sala de correos, si no que salgo del palacio 
como si me faltara el oxígeno. 


Los guardias de inmediato se acercan a mi para 
ofrecerme sus servicios y le pido al primero de ellos 
que me lleve a casa de mis padres de inmediato. 


En cuestión de segundos voy de camino en uno 
de los automóviles reales, mientras aprieto con 
fuerza los sobres en mis manos, intentando 
tranquilizarme para no perder el control. 

Deduzco casi de inmediato que mis padres no 
estarán en casa, así que cambio mi destino rumbo a 
la perfumería. 
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Al llegar encuentro el lugar repleto de 
compradores que van y vienen de un lugar a otro, 
probando fragancias o comparando olores. 

Al parecer a las personas les fascina comprar los 
perfumes que hacen los suegros del rey. 


Me acerco a las vitrinas donde reposa mi padre, 
pero antes de poder ocultarme al interior del lugar 
una Oleada de reverencias me toman por sorpresa. 


Las personas se inclinan ante mí de manera 
formal, lo cual me hace entender que no estoy 
acostumbrada a este tipo de formalidades. 


— ¡Hija! — Saluda papá sorprendido. 


Mia salta de su silla una vez que me ve y se abre 
paso en medio de la multitud para llegar hasta mi. 


— Apártense todos. — Dice mientras camina 
entre las faldas de los compradores. — Mi hermana 
la reina ha venido a verme. 


Aún sigo aturdida por lo que descubrí y que aún 
no comprendo del todo, así que ni siquiera puedo 
sonreír ante el comentario de mi hermanita, por lo 
que me limito a darle un abrazo y avanzar hacia el 
fondo del lugar con papá siguiéndome los pasos. 


— ¿Qué ocurre, Emily? — Pregunta preocupado. 
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Paso a sus manos los dos sobres sin decirle 
absolutamente nada al respecto. No puedo creer que 
el primo más amado de Magnus tenga algo que ver 
con la desaparición de las mujeres Mernels y 
tampoco quiero pensar que mi esposo está 
involucrado. 


Si él asesinó a Willy jamás se lo perdonaré, aún a 
pesar de lo mucho que lo quiera. 


— ¿Qué significa esto hija? — Cuestiona 
totalmente confundido. 


Comienzo a relatarle todo a papá con lujo de 
detalles. Desde la carta de Willy donde mencionaba 
a alguien que le había perdonado la vida, hasta la 
desaparición de su familia, la carta encontrada por 
Atelmoff y los grabados del reino Cromanoff. 


— No quiero sacar conclusiones 
apresuradamente, pero todo indica que ese rey 
Gregorie tiene algo que ver. — Dice mi padre luego 
de una profunda reflexión. — Y aunque pueda 
dolerte, no alcanzó a imaginar que Magnus salga 
librado de esto. 


— Él no me haría eso, padre. Magnus sabe lo 
mucho que sufrí por Willy. — Suelto con agonía. — 
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No pudo pedirme matrimonio sabiendo que por su 
culpa mi amigo no está y su familia tampoco. 


— Debes tener cabeza fría con este asunto y no 
dejarte llevar por tus emociones. — Pide 
tomándome de los hombros. — Hay que investigar 
más a fondo y sin generar sospecha, así que actúa 
con normalidad hasta que tengamos respuestas, pues 
si ellos creen que sabes algo podrían ocultar las 
pruebas que tú necesitas. 


Respiro profundo, una, dos y hasta cinco veces e 
intento pensar en lo mucho que me quiere Magnus y 
en que jamás haría algo para lastimarme. 


Quizás Gregorie es el único involucrado y ha 
estado engañando a su primo durante algún tiempo y 
solo debo descubrir la razón por la que lo hace. 


— Lo intentaré, aunque aún no sepa como. — 
Digo con el corazón dolido. — Necesito hablar con 
mamá un momento. 


— Hija. — Llama cuando me dispongo a 
caminar. — Reservemos esta información entre 
ambos. 


— Por supuesto, padre. 
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Le hago una última petición a papá ya que 
considero sería difícil realizarla en estos momentos 
cuando desconfío de todas las personas del palacio, 
incluido Francis. 


Le pido que le envíe una carta a Atelmoff 
informándole sobre mis hallazgos, pues ahora 
sospecho que quizás lean la correspondencia que 
envió y más aún si va a dirigida a alguien de 
Mishinock. 

No quiero dejar nada al aire por lo que considero es 
mejor ir bajo cuerdas. 


Sé que mamá no sabe mucho sobre este tipo de 
asuntos y también sé que está comenzando a querer 
a Magnus. No quiero manchar la imagen que tiene 
de él con simples sospechas cuando probablemente 
todo se trate de un error y mi esposo no tenga nada 
que ver con esto. 

Pero ahora el rey Fulhenor está bajo mi mirada y 
estoy convencida de que tiene muchas respuestas 
ocultas. 


Abrazo a mi madre una vez que llego a ella y con 
una sonrisa dulce me recuerda lo mucho que me 
extraña. Supongo que debería venir más seguido a 
verla. 


1386 


— ¿Puedo hablar contigo de mujer a mujer? — 
Pido con nerviosismo. 


— Claro, pequeña. 


Nos alejamos de las personas mientras papá 
vuelve al centro de la perfumería. Necesitan con 
urgencia a alguien que los ayude y se lo hago saber a 
mamá. 


— ¿A qué edad tuviste a Liz? — Pregunto una 
vez que estamos en un espacio más íntimo. 


— ¿Cariño estas embarazada? — Interroga con 
ojos muy abiertos. 


— No. — Respondo de inmediato. — Claro que 
no, además Magnus no quiere hijos aún. 


— Bueno hija eso no es algo que se pueda evitar. 
— Solo dime la edad. — Insisto. 


— Tenía un par de años más que tú, pero solo un 
par. — Alega como si eso pudiera tranquilizarme. 


— ¿Es difícil ser mamá? 


— Mucho. — Responde con una sonrisa. — Pero 
también es hermoso. 


— Entonces es ramé. — Mascullo riendo. 
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— ¿Ramé?, ¿qué es eso? — Pregunta 
confundida. 


— Nada mamá. ¿Crees que yo sería una buena 
madre? 


— Si y mucho. Creo que por esa razón Magnus 
se Casó contigo. — Dice acariciando las puntas de 
mi cabello. — Tú lo completas. 


— ¿No consideras que él sería un buen padre? 


— Lo será. Solo necesita enfrentarse a la 
situación. 

— No creo que tengas razón. 

— Bueno eso no lo sé a ciencia cierta, pero veo la 
forma en que te mira y aunque su pasado esta lleno 
de cosas aberrantes puedo deducir que él cambió por 
ti. 

— No ha cambiado en nada, mamá. — Le 
aseguro. 


— Esa es la cuestión, Mily. Lo veo a tú lado tan 
entregado a ti que no puedo creer que sea el mismo 
hombre que ha ejecutado ataques violentos. 


Aquella declaración hace que mi corazón duela 
ante la idea que me niego a aceptar y que esta latente 
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en mi corazón. 


— Lo siento, mamá debo irme. — Espeto 
mirando hacia otro lado al no querer escuchar algo 
relacionado con Magnus en este momento. 


— ¿He algo dicho algo que te molestará? 


— Claro que no, solo recordé que tengo asuntos 
pendientes. 


Me despido de ella y salgo hasta el umbral donde 
el automóvil espera. Mia está a su alrededor 
observándolo a detalle. 


— Mily, dile a mi cuñado que quiero uno de 
estos. — Dice señalando el transporte. 


— Se lo haré saber ¿algo más? 


— Pregúntale si ya tiene mi habitación preparada 
pues quiero quedarme un par de noches. 


— Eso me encantaría. — Le digo sonriente. — 
Me haces falta, Mimi. 


— Lo sé, soy genial. Es comprensible que me 
extrañes. 


— Aunque no lo creas, eres muy parecida a 
Magnus. 
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— Que afortunado es mi cuñado ¿no crees? 
Digo... por parecerse a mi. 


— Se la llevarán fenomenal. —  Mascullo 
dándole un beso en la frente. — Nos vemos luego, 
Mimi. 

Subo al automóvil con el ánimo abajo y mientras 
más me acerco al palacio, más ganas me invaden de 
quedarme en casa de mis padres esta noche. Pero no 
podría hacer eso, levantaría sospechas y es lo último 
que necesito. 


Al llegar subo de inmediato a la habitación donde 
Magnus me espera con una expresión ilegible en su 
rostro. Es evidente que ha levantado una muralla 
entre nosotros y solo espero que no sea por lo que 
creo. 


— ¿Dónde estabas? — Pregunta en un tono 
severo. 


— En la perfumería. — Respondo en un intento 
por parecer natural. 


— ¿Por qué saliste corriendo de la oficina? 


— ¿Es acaso esto un interrogatorio? — 
Cuestiono forzando una sonrisa. 


— Te hice una pregunta, Emily. 
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Me siento acorralada, ¿qué puedo decirle? 
Magnus es un hombre inteligente y sé que una 
excusa floja no lo convencería, así que solo me 
queda una opción para distraerlo mientras pienso en 
algo. 


Camino junto a él y le pido que baje el broche de 
mi vestido. No dice nada por el cambio de tema y se 
lo agradezco. 


— Me está asfixiando. — Miento y él lo cree o al 
menos finge hacerlo. 


Magnus baja con cuidado el cierre y me libero 
completamente de mi traje, permitiéndole ver mi 
cuerpo desnudo. 


— Respecto a tu pregunta, no fue nada. Solo 
recordé que tenía una cita con Mia. 


— Eres una pésima mentirosa, Emily. 


Mi corazón late rápido ante sus palabras y puedo 
asegurar que es capaz de escuchar mis latidos 
atropellados. 


— ¡No me llames mentirosa! — Finjo estar 
enojada como un elemento distractor. 


— Entonces dime la verdad. — Pide acercándose 
a mi. 
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Apoyo mi mano en su hombro mientras 
desabrochó las sandalias, ya no me quedan prendas 
que quitarme a parte de la ropa interior y no quiero 
llegar hasta ese extremo. 


— Vístete, me distraes. — Ordena, desviando su 
mirada lejos de mi cuerpo. 


— Eres tú quien se pasea desnudo en las mañana, 
así que no tienes derecho a quejarte. 


— Emily, hablo enserio. — Dice bajando hacia 
mis pies para quitar mis zapatos con rapidez al ver 
que yo tardo en hacerlo. — ¿Qué sucedió? 


— Esposo, estas algo paranoico. — Replico 
ayudándolo a ponerse en pie nuevamente mientras lo 
tomo por la barbilla. — Ya te conté lo que había 
pasado y depende de ti si me crees o no. 


— Pues no creo. — Responde tajante. 
— Has escogido muy mal entonces. 


Me abrazo a su cuerpo fuertemente y siento como 
lucha internamente por abrazarme o alejarse de mi. 
Escoge lo primero y me enorgullezco al ver que 
puedo utilizar mi seducción en su contra. 


— ¿Me quieres? — Le pregunto. 
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— Sabes que si. 


— Bien, entonces iré por un camisón y cuando 
este de regreso no quiero ver esa expresión dura en 
tu rostro. 


— Prefiero que te quedes así. — Dice 
reteniéndome cuando intento alejarme. 


— No me gusta estar desnuda si tú estas enojado. 


— No estoy enojado. — Asegura mientras su 
expresión se suaviza. 


— ¿Vas a confiar en lo que te digo? — Pregunto 
temerosa a obtener una negativa de su parte. 


Magnus asiente mientras me mira fijamente. Sé 
que no me cree por completo pero está luchando por 
hacerlo. 


Sus manos viajan a mi cuerpo mientras él 
comienza a besarme para ir descendiendo por mi 
piel apresuradamente quitando todo aquello que se 
interponga en su camino. 

Disfruto tu tacto, pero me asombra ver que acabo de 
manipularlo a mi antojo. 


No sé cuanto tiempo pueda mantener esta mentira 
y fingir que no sospecho nada, cuando el corazón me 
duele solo al recordar el pasado y pensar que él tuvo 
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algo que ver, pero por ahora mi mente no puede 
concentrarse en otra cosa que no sea el furor de 
emociones que Magnus me hace sentir a merced de 
su boca. 


Notas de autor. 
¡Hola!, Hello!, Hei! 


Espero que no estén odiando mucho a Magnus. 
¿Será que si esta involucrado en las desapariciones O 
esto solo es obra de Gregorie? 

Me gustaría leer sus impresiones. 


Como seguro ya dedujeron, este es el capítulo de 
mañana solo que quise adelantarlo hoy, pues no 
aguante las ganas de mostrárselos. 

Muchas sorpresas se viene pronto y espero que les 
guste todo. 


Sin otra cosa que decir, los quiero y nos vemos 
en el próximo capítulo. 


Me puedes encontrar en Instagram como 
(Okarinebernal. 
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Capítulo 55. 


Han pasado dos semanas desde mi 
descubrimiento en la oficina de Magnus. 
Dos largas semanas en las que la carta enviada a 
Atelmoff no ha tenido ningún tipo de respuesta. 


Intento no pensar en ello debido a la 
preocupación que me causa, pero me resulta 
imposible no hacerlo. 


En todos estos días Magnus ha estado atento y 
caballeroso como siempre, pero poco afectuoso 
como de costumbre. Sus días se han sumido en 
reuniones y encuentros con su gabinete, en los 
cuales to he quedado fuera. 


Gregorie no nos ha visitado en todo este tiempo y 
no sé si lo prefiero así o si en realidad necesito 
tenerlo cerca para averiguar algo con respecto a la 
familia Mernels. 


Hace poco Magnus y yo visitamos las zonas de 
refugiados y pusimos en marcha mi proyecto sobre 
las necesidades de los nuevos ciudadanos y hasta 
ahora todo va bien con respecto a ello, demasiado 
bien diría yo. 
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Por otra parte un poco más íntima, nuestra 
actividad sexual a estado muy activa y me he 
sorprendido al ver lo deseosa que estoy por tener ese 
tipo de momentos con él. 


Algo extraño ocurrió hace poco después de 
terminar de hacer el amor. Me desperté cuando el 
reloj acariciaba las 12 de la madruga al escuchar un 
sonido suave que provenía de mi espalda. Era 
Magnus. 


Cantaba una melodía tierna poco propia de él y 
yo no podía creer que estuviera haciendo esto. Sus 
manos acariciaban mi cabello a medida que la 
música avanzaba mientras yo sonreía por la ternura 
que tal acto me causaba. Aún así no le hice saber 
que lo escuchaba pues era probable que dejara de 
hacerlo si sabía que yo lo había descubierto. 


El día de hoy me he despertado bastante animada 
por lo que utilizo un vestido amarillo con delgados 
volantes que caen sobre mis brazos. Es ajustado 
hasta mi cintura para luego caer en una falda amplia 
precedida con botones en el mismo tono. 

El traje no contiene flores, pero los detalles 
superiores asemejan sin duda alguna petalos sobre 
puestos. 
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En verdad amo este color, siento que realza mi 
tono de piel sin ser algo muy arriesgado. Debo 
pedirle al sastre más vestidos parecidos a este. 


Bajo a almorzar minutos más tarde, cuando ya 
me encuentro lista. 
Magnus aguarda en el comedor hablando 
entretenidamente con Francis, quien se levanta de la 
mesa una vez hago acto de presencia y sale del 
comedor luego de hacer una reverencia. 


— Hola, vestiditos de jardín. — Saluda mi 
esposo una vez que tomo asiento. 


— Hola, Magnus. — Respondo ante su tonto 
comentario. 


— Me gusta como luce ese color en ti. 

— Cierto, debo usarlo más seguido. 

— Me gustaría ver como te quedaría el negro. 
— Creo que ese color es solo para ti, Magnus. 


Se mantiene en silencio mientras me escucha con 
atención para luego volver a su comida y consumirla 
despacio. 


— ¿Por qué nunca me dices nada? — Pregunta 
de repente y no tengo la menor idea de a qué se 
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refiere. 
— ¿Nada sobre qué? — Cuestiono confundida. 


— Pues... — Rasca su nuca con ansiedad, sin 
saber como responder. — Yo te digo Emily, Emilia, 
esposa, bastón y vestiditos de jardín. 


— ¿Y qué con eso? 


Desvía su mirada hacia la pared y luego vuelve a 
posarla en mi con algo de vergúenza; puedo sentir 
como lucha por revelar lo que está en su cabeza. 


— Tú solo me dices Magnus. 


— ¿Quieres qué te ponga un seudónimo? — 
Arrugó la nariz con ternura ante su bello reclamo. 


— No, déjalo así. — Pide encogiéndose de 
hombros. 


— Nunca lo hice pues pensé que no te gustaría, 
pero puedo decirte amor. ¿Qué te parece amor? 


— Eso no es nada original, yo estaba pensando 
en algo como “Rey magnifico” “Magnus el grande” 
“Esposo perfecto” ya sabes, lo normal. 


— Te diré amor. Lo tomas o lo dejas. — Replico 
cruzando los brazos. 
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— Amor será. — Dice sin otra opción. — Pero 
jamás me lo digas en público. 


Me levanto de la silla y me acerco a él. Sé que mi 
esposo creció sin mucho afecto y aunque no lo pida 
soy consciente de que en ocasiones lo necesita y 
estoy dispuesta a proporcionárselo. 


Acaricio su cabello mientras beso cada parte de 
su rostro, él cede sin quejarse y me da una punzada 
en el pecho al ver lo fácil que es ganarle a ese 
corazón frío con un poco de cariño. 


— Voy a terminar la comida, Emilia, tengo una 
junta con Lucio Cambridog y luego debo 
prepararme para el evento de esta noche. 


Me muevo hacia mi lugar y como tranquilamente 
ante su pedido. Estoy consciente que no es un 
rechazo, solo es su límite de afectividad y debo 
respetarlo. Iré poco a poco con él para así evitar que 
se aturda. 


Lorian esta cumpliendo años hoy y nos ha 
invitado a su fiesta en Cristeners. A pesar que los 
reyes Wifantere no me agraden demasiado, debo 
admitir que el príncipe heredero se ha ganado mi 
aprecio al menos un poco. 
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Magnus va a regalarle un par de joyas en oro que 

el mismo escogió para quien considera un amigo 
lejano. 
Yo lo único que pretendo al asistir a esa fiesta es 
sacarle a Stefan alguna información sobre Atelmoff, 
pues me encuentro realmente preocupada por su 
inminente silencio. 


Mientras terminamos el almuerzo un guardia 
entra al comedor y con voz grave y fuerte avisa la 
presencia de un visitante. 


— Reina Emily alguien quiere verla. 


Magnus me mira de inmediato buscando en mi 
una respuesta para su interrogante interno y a decir 
verdad no hay nada que pueda decirle pues no sé de 
quien se trata. 


— ¿No se ha presentado? — Le pregunto al 
hombre. 


— Si majestad, se hace llamar Rose Alfort. 


Ni siquiera soy Capaz de ocultar mi sorpresa ante 
esa revelación. ¿Cómo se atreve a venir aquí 
después de lo que sucedió? 


— Voy dentro de un minuto. — Espeto. — 
Háganla pasar. 
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Magnus sigue mirándome fijamente con ávidas 
ansias de información, siendo él mismo quien tanto 
reniega de las personas que quieren saberlo todo. 


— ¿Vas a decirme o tengo que preguntarlo? — 
Dice al fin en un tono amargo. 


— Me gustaría que lo preguntaras. — Respondo 
con una sonrisa. 


— Bien. — Replica de mala gana. — ¿Quién es 
la señorita? 


— Una amiga de Mishnock, de infancia. 


— ¿Puedo confiar en ella? — Pregunta de 
inmediato. 


— Si. — Contesto no muy segura. 
— Aún así estaré pendiente. 


Salgo del comedor luego de terminar de comer y 
darle un billón de besos a Magnus, los cuales exigió 
antes de que me marchara. 


Rose me espera en el corredor con una sonrisa 
alegre en el rostro. Sonrisa en la cual no confío, pero 
aún así me reservo cualquier comentario. 
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Camino hacia ella sintiendo la furia pasada 
renovarse en mi interior, aún recuerdo los 
comentarios que hizo sobre Willy y la bofetada que 
no me arrepiento en haberle dado. 


— Hola, Mily. — Saluda cuando llego a ella. 


— No me llames así, Rose. ¿A qué has venido? 
— Suelto de mala gana. 


— Supongo que te debo una disculpa por lo que 
ocurrió y en verdad lamento todo lo que dije. — 
Arguye con ojos llenos de arrepentimiento. 


— Pues te disculpo, así que ahora puedes 
retirarte. 


— Emily no seas hostil conmigo. Creo que al 
menos merezco una segunda oportunidad, he sido tu 
amiga toda la vida. 


— Pero eso no te importo cuando hablaste pestes 
en tu casa sobre mi. 


— Y lo lamento, enserio lo lamento. Eres mi 
amiga y debí darte tu lugar sin importar nada. — 
Puedo sentir la sinceridad en su voz y me 
enorgullece el que sea capaz de hacerle frente a sus 
errores. — Tanto así que le devolví las joyas y 
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demás obsequios a la reina Lerentia. Hablemos, por 
favor. 


Dudo por un segundo el conversar con Rose, ella 
rompió mi corazón al ser tan cruel con respecto a mi 
y mucho más al referirse a Willy. 


— Esta bien, subamos a mi antigua habitación. 
— Cedo finalmente. 


— Mily este palacio es increíble. — Dice 
mientras subimos las escaleras. — Mishnock no es 
nada en comparación a esto. 


— Gracias, Rose. — Mascullo incomoda por su 
comentario fuera de lugar. 


Llegamos a mi antigua alcoba con la que mi 
invitada se maravilla por completo. Se sienta en el 
borde de la cama dejando a un lado sus pertenencias. 


— Esto es hermoso, ¿por qué ya no estás aquí? 
— Rose, dime en verdad a qué has venido. 


— Puedo entender que ahora desconfíes de mi, 
pero juro que no he venido aquí con una mala 
intención. Entendí mi error y lo injusta que fui 
contigo, he sido egoísta y no lo mereces. 
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Me cuesta olvidar todo lo que ocurrió y aunque 
no me considere rencorosa, no me es tan fácil pasar 
la página luego de sus insultos hacia mí buen amigo 
Willy. 


— Te traje flores y bizcochos. Mamá los preparó. 


Saca de su bolsa, un rollo de bizcochos envueltos 
en una tela blanca que comienza a desenvolver sobre 
sus piernas. Pasa a mi manos un hermoso y delicada 
ramo de flores en color rosa, las cuales jamás había 
visto y que realmente me encantan. 


— Gracias por esto, Rose. — Digo al ver y oler 
las flores. 


— Sabia que te gustarían y lo mejor es que 
puedes hacer té con ellas. 


— ¿Cómo se llaman? — Pregunto maravillada. 
— Adelfa. Son hermosas, ¿cierto? 


— Absolutamente. — Asiento mientras las pongo 
sobre mi tocador. 


— Mamá ha recordado lo mucho que te gustan 
los bizcochos de miel y te ha preparado muchos. — 
Dice ofreciéndome un par. — En realidad habían 
más pero un hombre exigió probarlos antes que tú lo 
hicieras, al parecer creen que voy a envenenarte. 
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— Solo es por seguridad, Rose. — Le explico 
para tranquilizarla. — Cada comida que ingerimos 
es probada antes por un sirviente para evitar 
cualquier amenaza en nuestra contra. 


— ¿No es eso algo paranoico? 
— Así es Lacrontte y debo acostumbrarme. 


Muerdo el bizcocho y es justo lo que recordaba. 
El sabor dulce de la miel invade mi gusto y me 
transporta a la infancia en la que jugaba con Rose 
por las calles de Palkareth como dos niñas inocentes 
que soñaban con alcanzar cosas fuera de su línea. 


— Agradécele a tu madre por esto. — Pido 
sonriente. — ¿Puedo hacerte una pregunta? 


— Claro que puedes. — Dice dejando los postres 
a un lado. — Te dejaré el resto para que tu esposo 
pueda probarlos. 


— Sé que visitabas el palacio de Stefan y quería 
saber si has visto al consejero del rey de Mishnock. 
Atelmoff. 


— Emily, esa es una de las razones por la que 
estoy aquí pidiéndote disculpas. — Susurra y eso me 
preocupa. 
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Pido a Dios que Atelmoff se encuentre bien, pues 
sé que no podré controlar mi ira si Stefan se ha 
atrevido a lastimarlo, desterrarlo o algo mucho peor. 


— Lerentia en una ocasión dijo que Atelmoff 
tenía prohibido hablar contigo debido a que el rey 
Stefan le ordenó enviarte cartas en donde te pedía 
regresar como si fuese ese señor quien te necesitara, 
pero él se negó a hacer aquello pues sabía que tú 
volverías si te lo pidiese, así que Stefan le quitó el 
control de la oficina de correos y no lo dejan 
comunicarse con nadie fuera de Mishnock. 


Llevo las manos a mi boca sin poder creer lo que 
estoy escuchando. Con mayor necesidad debo asistir 
al cumpleaños de Lorian y enfrentar a Stefan ante 
sus desquiciados planes. Sé cuanto quiere Atelmoff 
al rey Denavritz pero no por eso puede permitir que 
le haga esto. 


— ¿Sabes si esta bien, Rose? 


— Esta bien pero incomunicado. — Masculla 
rápidamente. — ¿Podemos hacer té? 


Envió a Luena por té mientras mi corazón 
preocupado se esmera por no perder el control. 
¿Cómo puede ser Stefan tan cínico? ¿Cómo puede 
hacerle eso a Atelmoff? 
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— ¿Qué tal tu matrimonio, Emily? Me gustaría 
conocer a tu esposo. — Espeta mientras esperamos. 


— Bueno yo puedo presentárselo. 


— Dicen que es un hombre muy amargado y 
reservado. 


— No voy a mentirte, la paciencia no es una de 
sus virtudes pero es un gran hombre. 


— Seguro me agradará. 


— Me cuesta decir esto, Rose, pero ten cuidado 
con las palabras y el tono de voz que usas frente a él. 


— ¿Tan malo es? — Pregunta preocupada. 
— Solo es a su manera. 


Luena regresa con una tetera y un par de tazas 
que coloca en una mesa frente a nosotras. Rose se 
aproxima a tomar las flores que ha traído, toma 
algunos pétalos y los tritura mientras yo sirvo el 
contenido de la bebida. 


— ¿En serio sabe bien? — Pregunto al ver que 
solo agrega en una taza. 


— Pues a mí no me gustó demasiado, pero tú 
puedes probarlo y decirme que te parece. 
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Ella mezcla los pedazos en mi porción mientras 
agrega un poco de azúcar. Le pido a Luena que se 
lleve las flores para que las coloque en un jarrón de 
cristal y las lleve hasta mi nueva alcoba. 


— ¿Hace cuanto supiste de las bondades de esta 
flor? — Pregunto cuando veo la azúcar disolverse y 
los pétalos flotar en la superficie. 


— Hace unos días lo descubrí aunque fue un 
hallazgo desafortunado. Espero que a ti sí te gusten. 


— Me alegra mucho tenerte aquí y darme cuenta 
que nuestra amistad no está destruida. — Confieso 
alegre. — Puedes visitarme cuando gustes y después 
de esto te presentaré a Magnus. 


— Lo haré, lo prometo. — Dice tomando un 
sorbo de su bebida. 


Tomo la taza con cuidado para no quemarme 
como la ocasión en que lo hice frente a Magnus. De 
verdad es hermoso ver el tono rosáceo flotar sobre la 
bebida caliente y sentir el olor dulce que emana del 
mismo. 


En el momento en que estoy a punto de beber el 
primer trago unos ruidos fuertes y veloces corren 
hacia nosotros. 

La madera cruje mientras las pisadas se hacen más 
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fuertes y un grito desesperando se escucha fuera de 
la habitación, provocando que el miedo me recorra. 


— Toma el té, Mily y tranquilízate. — Pide Rose 
sonriente al ver que me levanto temerosa por lo que 
sucede afuera. 


— Abran la puerta. — Dice alguien, una voz 
cercana que inunda la habitación en cuestión de 
segundos. 


En un abrir y cerrar de ojos, yo me encuentro en 
el suelo de la alcoba con el té derramado a un lado 
de mi cuerpo y un hombre agitado que se cierne 
sobre mi. 


Rose se levanta de golpe, asustada al ver la 
escena y yo no logro entender que es lo que sucede. 


— Dígame que no lo tomo, majestad. — Dice el 
hombre mirándome a los ojos. Se trata de un 
guardia, jamás lo había visto. 


Magnus se encuentra en la puerta cuando dirijo 
mi atención hacia allá y se aproxima sobre el 
guardia con enojo, levantándolo por los hombros. 


— ¿Qué te ocurre insolente? — Cuestiona con 
furia. 
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— Lo lamento majestad. — Balbucea el hombre 
quien aún se le dificulta respirar. — Luena me dijo 
que pretendían hacer un té con adelfa y esa es una 
flor venenosa. Tuve que correr para evitar que la 
reina lo tomara. 


Me levanto del suelo con un vacío en el pecho, 
mientras las lágrimas comienzan a fluir por mis 
mejillas con fuerza ¿Rose pretendía envenenarme? 


— Emily, te juro que no lo sabía. — Dice de 
inmediato. 


Corro hacia Magnus quien flamea con ojos llenos 
de ira. Sus brazos me rodean mientras llego a él y 
descargó toda mi decepción sobre su camisa. 


— Dime quién te envió ¿fue Lerentia o es solo 
obra tuya? — Cuestiono con odio. 


— No sabía que era tóxica, Mily. 


— Ah no lo sabías y por esa razón inventaste que 
ya la habías probado y que no te gusto su sabor. ¿Me 
crees idiota, Rose? 


— Mátala antes de que lo haga yo. — Ordena 
Magnus con ira al guardia que ahora reposa a 
nuestro lado. 
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— Magnus, no. — Pido de inmediato en un tonto 
intento por calmarlo. 


A pesar de la rabia y el dolor que este acto me ha 
causado, no soy Capaz de permitir el asesinato de 
quien fue mi amiga tantos años. 


— Solo vete de aquí y jamás regreses. — 
Replico. 


Ni siquiera intento reprimir mis lagrimas ante lo 
vivido y no lloro por aquello a lo que estuve 
expuesta, lloro por la decepción de saber que viví 
engañada por alguien que decía ser mi amiga y no 
era más que una falsa. 


— ¡Claro que no se va a ir! — Grita Magnus 
colérico haciendo resonar su voz en la habitación 
mientras me lleva a su espalda. — Intentó asesinar a 
la reina y eso tiene su castigo. 


— Emily, debes creerme. — Insiste débilmente. 
— No puedes dejar que me asesinen. 


— ¡Que te calles de una maldita vez antes de que 
acabes con la poca paciencia que queda! — Grita 
Magnus nuevamente mientras se aproxima hacia a 
ella para encararla. 
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Veo a Rose temblar ante la presencia imponente 
del rey Lacrontte y la fuerte voz que utiliza para 
dirigirse a ella. 


— Basta ya, Rose. — Replico enojada mientras 
me pongo en medio de ambos, alejando a mi esposo 
de ella antes de que la lastime. — No querías 
conocer a Magnus, pues aquí lo tienes. 


— Debe morir, es el castigo a los asesinos. — 
Replica con ojos llenos de ira. 


— No vamos a hacer eso. — Reitero. — Imponle 
otro castigo pero no permitiré que fallezca por mi 
causa. 


Magnus me observa, está enojado por no 
permitirle ejecutar la pena según lo acostumbrado, 
pero aunque Rose deseaba hacer algo tan atroz como 
esto, no soy capaz de pagarle con la misma moneda. 


— Serás juzgada por intento de asesinato y dejaré 
que el consejo escoja tu castigo. — Dice al fin 
poniendo un dedo sobre la frente de quien era mi 
amiga — Agradécele al mundo que es Emily quien 
intercede por ti, porque no imaginas cuanto anhelo 
verte agonizar frente a mi como la escoria que eres. 


Ella traga con dificultad ante las palabras de mi 
esposo y la ironía de la vida me hace recordar lo 
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mucho que quería agradarle a Magnus hace unos 
minutos. 


— Deseo que seas infeliz toda tu vida, Emily 
Malhore. — Grita ella con odio. 


— Corrección, Rose. Para ti soy la reina Emily 
Lacrontte y lamento informarte que haré todo lo 
posible por ser feliz, algo que tú jamás serás. 


Observo a la que creí una vez ser mi amiga 
caminar fuera de la habitación mientras yo me aferro 
a Magnus como si mi vida dependiera de ello. 


— Debemos ir a su juicio. — Masculla mi esposo 
una vez que estamos solos. 


— No asistiré, solo quiero descansar. — Arguyo 
dejando caer mis lágrimas deliberadamente. 


Salgo de la alcoba y me dirijo a la siguiente, los 
guardias me dejan ingresar sin reparos mientras 
escucho las pisadas de Magnus a mi espalda. 


Descalzo mis pies y entro en la cama, mientras 
recojo mi cabello en una cola alta y me despojó de 
los aretes. Magnus se sienta a mi lado y me mira con 
preocupación. 


— Emily ella debe morir. — Insiste con enojo. 
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— Castígala de otra forma, por más que lo intente 
no puedo olvidar los momentos alegres que viví con 
ella. 


— No merece tus recuerdos y mucho menos tus 
lágrimas. ¡Intento asesinarte, Emily, reacciona! — 
Replica molesto. 


— No me lo recuerdes, por favor. — Pide en 
medio del fuerte llanto. 


Magnus suspira con frustración ante mi negativa 
y al ver mi agonía decide resignarse y calmarse al 
menos un poco para ayudarme a sobrellevar el peso 
que tengo sobre mis hombros. 


Me abraza con fuerza mientras continúo llorando 
como la tonta que soy. Sus brazos me reconfortan 
mientras siento a mi corazón latir con rapidez. 


— No puedo imaginar que pude perderte a causa 
de esa mujer. — Dice con un nudo en la garganta. — 
No quiero dejarte sola pero debo estar presente. 


— No seas muy cruel con ella. 


— No me pidas algo que no puedo cumplir. — 
Dice con ojos abatidos. — Jure protegerte y es lo 
que haré. 
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— Solo quédate conmigo hasta que me quede 
dormida y luego te podrás marchar. 


— ¿No quieres hablar de lo qué sucedió? — 
Pregunta mientras se mete bajo las sábanas. 


— Era mi amiga de infancia y cambió de una 
mala forma. — Respondo cansada, acomodándome 
en su pecho y sintiendo los ojos pesados. — No hay 
mucho que decir, la decepción es demasiado grande. 


Magnus no comenta nada al respecto y agradezco 
su prudencia. Su pecho sube y baja con lentitud 
mientras me sostiene y una pequeña parte de mi 
corazón quisiera nunca haber vivido todo esto y ser 
simplemente la hija de los perfumistas Malhore, 
quien vive alejada de todo el drama y ajetreo 
palaciego. 

Pero como una vez lo dijo Stefan, los viajes en el 
tiempo no existen. 


Tomo la mano de Magnus y entrelazo sus dedos 
en los míos. He vivido tanto en tan poco tiempo. He 
perdido amigos y a mi hermana, he ganado 
enemigos y amores, además perdí mi libertad y mi 
inocencia, pero obtuve a Magnus y no creo que haya 
una mejor recompensa a eso que no sea él. 
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El frío que gobierna mi cuerpo me sobrepasa, 
haciendo que mis ojos se abran en busca de una 
cobija. Ya no siento el calor de Magnus ni los rayos 
del sol asomarse por la ventana. 


Cuando abro los ojos descubro que el día se ha 
ido y le ha dado paso a la noche. El dolor en mi 
pecho continúa vigente y los párpados pesados 
dificultan mi visión. 


— Hola, esposa. — Saluda Magnus con una 
sonrisa desde el otro lado de la habitación. 


— Hola, amor. — Respondo acomodándome 
sobre la almohada. 


— Te traje la comida. 
— ¿Tú la trajiste? — Pregunto con desconfianza. 


— Bueno, ordene que la trajeran. — Replica 
encogiéndose de hombros y tomando el tenedor de 
Plata. — Pero yo pienso dártela. 


— ¿Qué hora es? — Espeto mientras me 
incorporo. 


— Son las 7 de la noche, es hora de comer. 


— ¿Y la fiesta de Lorian? — Pregunto frotando 
mi sien. 
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— No te preocupes por eso, ya envié el obsequio 
y una nota donde nos disculpamos por no asistir. 


— Debemos ir, Magnus. 
— No. Tú necesitas descansar. — Reitera. 


Aunque no pueda contarle el propósito por el que 
insistió en ir a esa fiesta, puedo persuadirlo de mil 
formas para asistir. 


— Necesito distraer mi mente, Magnus y que 
mejor que con una fiesta. 


— ¿Una fiesta con los Wifantere? — Replica 
levantando una ceja. 


— Prometo que me sabré defender. 


— No me parece la mejor idea, pero si es lo que 
quieres entonces vístete. Aún así primero vas a 
comer. 


Me levanto de la cama y como la cena 
rápidamente bajo los ojos atentos de mi esposo, 
quien me da cada cucharada con paciencia y esmero, 
como si yo no pudiera mover un dedo. 


Necesito saber alguna información acerca de 
Atelmoff y estoy dispuesta a hacer cualquier cosa 
con tal de obtenerla. 
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— ¿Cómo estuvo el juicio? — Pregunto al 
terminar la cena. 


— Hubieron muchos gritos y lagrimas. — 
Comenta con una sonrisa que intenta ocultar. — 
Pero creo que ha salido bien 


— ¿Cual fue la decisión final? — Interrogo 
temerosa a la respuesta. 


— 40 años. He sido realmente benévolo con esa 
mujer. — Avisa con orgullo. — Ya se ha avisado a 
su familia sobre la decisión. 


— Sus padres van a odiarme. — Replico 
preocupada. 


— ¿Es enserio? Emily, intentó envenenarte y lo 
que te preocupa es lo que pensara su familia sobre ti. 


— Es su única hija, Magnus. 
— Una hija desquiciada y asesina. 


— Me alegra que hayas sido misericordioso, eso 
habla muy bien de tu corazón. — Arguyó dándole 
un beso. 


— Lamento desilusionarte mi Emilia pero jamás 
habría sido capaz de darle tan solo 30 años cuando 
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merecía la horca. — Explica y mi corazón late 
rápido. 


— ¿Qué hiciste? — Su mirada se desvía hacia el 
plato vacío mientras da su respuesta. 


— Llame a tu padre y le conté lo sucedido. Él 
impuso la pena. — Dice con severidad. — Descubrí 
que es un debilucho igual que tú, pero por favor no 
le comentes que dije eso. 


No sé qué deseo se apoderó de mí o que fuerza 
me llevó a la locura, pero me lanzo sobre él y rodeó 
mis brazos en su cuello mientras el sostiene mi 
cadera. 

Riego besos por su rostro mientras sonríe satisfecho 
ante las caricias. 


— Gracias por esto, amor. — Le susurró al oído. 


Sé que Magnus puede cambiar al menos un poco 

ese corazón duro que hay en él y este ha sido un 
paso fantástico para iniciar. 
Aunque jamás se atreverá a aceptar que fue 
misericordioso me queda claro que tuvo piedad con 
Rose y eso me lleva a entender que viviría 
gustosamente todo lo que he pasado otra vez, solo 
para abrazar al hombre que está dispuesto a ser un 
poco menos severo por mi causa. 
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Vuelvo a tocar el piso luego de unos minutos y le 
pido a Magnus salir de la habitación mientras me 
visto en compañía de Luena. Quiero que sea una 
sorpresa mi traje de esta noche. 


He escogido un vestido color ocre que es 
completamente ajustado con pedrería en cada parte 
del mismo. La falda ceñida a mis piernas forma 
caminos dispersos como si se tratara de arabescos 
que se encuentran llenos de pequeñas perlas. 


El pecho se encuentra descubierto pero no del 
todo, creando un fino y coqueto escote poco propio 
de mi pero elegante al mismo tiempo. 

Una capa delgada reposa en mi hombros adornando 
mi espalda y arrastrándose algunos metros más allá 
de mis pies. 


Recojo mi cabello en un moño recatado que cae a 
un costado de mi cara y unas sandalias doradas 
completan el atuendo. 


Luena se esmera por cubrir la hinchazón en mis 
ojos y yo lucho por poner una buena cara a pesar de 
todo el dolor que siento por dentro. 


Camino hacia la sala principal mientras Luena 
toma el final de mi capa para que no se manche en el 
camino. 
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Al llegar Magnus ya me espera sentado en un sofá 
de terciopelo oscuro y se levanta al verme con la 
sorpresa clara en sus ojos. 


— Te ves... bueno, es decir, luces bien. — 
Balbucea con rapidez. 


— «¿Bien? — GCuestiono con extrañez. — 
Supongo que si. 


— Quiero decir, te ves hermosa. Lo sabes ¿no es 
así? 


— Lo sé, pero es bueno escucharlo de ti. 


Su sonrisa aparece y me reconforta, haciéndome 
olvidar al menos por unos minutos lo que viví esta 
tarde. Me guía hasta el automóvil y de allí a la pista 
de despegue. 


Llegamos a Cristeners después de un viaje largo 
en el que un par de lagrimas brotaron al recordar lo 
sucedido, pero intenté mantenerme fuerte por el 
propósito que llevo entre manos. 


Los recuerdos de aquel día que pase con Magnus 
antes de ser su esposa me golpean mientras 
recorremos las calles de la capital de este reino. Él 
observa a través de la ventana y luego vuelve a 
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mirarme, sé que también lo recuerda y el beso que 
posa en mi frente es la muestra de ello. 


Ese día dividió nuestra historia en dos, nos unió 
más de lo que yo pensé era posible y tan solo horas 
después ya había una propuesta de matrimonio y yo 
cargaba un anillo de zafiro azul sobre mi dedo. 


Llegamos al palacio y un millar de carruajes 
aguardan afuera, las luces y ornamentos que decoran 
el lugar nos dan la bienvenida. 


Ingresamos y la música invade mis oídos, las 
personas bailan mientras los recién llegados dejan 
sus abrigos a un lado a merced de los sirvientes. 


El maestro de ceremonias hace lo suyo y vuelve a 
existir un silencio cuando somos presentados. 
Magnus desvía su atención hacia la mesa de 
banquetes seguro buscando sus tan anheladas tartas 
de duraznos, mientras yo saludo a las personas a 
nuestro paso. 


Los reyes Wifantere se acercan a nosotros, 
omitiendo mi presencia y llenando de halagos a 
Magnus. 


— Magda, Everett. Un placer volver a verlos. — 
Saluda mi esposo. 
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— Deberías venir más seguido, Magnus. — Pide 
la reina Wifantere. 


— Lo tendré en cuenta aunque a decir verdad no 
tengo mucho que hacer aquí. 


— Siempre con ese humor tan peculiar rey 
Lacrontte. — Arguye Lorian llegando a nosotros. 


— Feliz cumpleaños, Wifantere. — Dice este y 
yo me uno a la felicitación. 


— Creí que no vendrían. 
— Las personas cambian de parecer. 


— Me alegra saberlo. — Dice condescendiente. 
— Emily, no luces tan mal. 


Sé que ese comentario es lo mejor que obtendré 
de Lorian y debo agradecer por lo que el considera 
es un buen halago. 


— Gracias, supongo. 


Se da inicio a una conversación fluida entre los 
miembros de la realeza en donde soy ignorada por 
completo, así que aprovecho ese tiempo para buscar 
entre las personas la figura de Stefan Denavritz, 
quien no aparece por ningún sitio, llevándome a 
pensar que quizás no ha asistido que al evento. 
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— ¿A quién intentas hallar? — Susurra Magnus a 
mi lado, haciéndome sobresaltar. 


— A nadie, solo admiraba el lugar. — Miento y 
él asiente. 


Opto por dejar mi búsqueda para más tarde ante 
las sospechas que posiblemente este despertando en 
la mente de mi esposo, quien ahora me mira con 
recelo. 


— Ya que todos estamos aquí, debería 
anunciarlo. — Dice Magda con alegría, 
obligándome a devolver mi atención a la pequeña 
reunión que llevamos a cabo. 


El rey Everett va en busca de alguien a una mesa 
contigua, mientras observo como Lorian le sonríe a 
mi esposo un poco incómodo por lo que solo él sabe 
que sucederá. 


El hombre regresa acompañado de su hija 
Lerentia y era justo esto lo último que necesitaba. 
Estar rodeado de arpías no es algo que disfrute 
demasiado. 


La ahora reina Denavritz sonríe con altivez al 
verme y aunque intenta ocultar su emoción por la 
presencia de mi esposo es imposible no notarlo, así 
que me aferro al brazo de mi marido quien sonríe 
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arrogante al saber los motivos que guían mi 
comportamiento. 


— Es una placer para mí informarles que seré 
abuelo. — Anuncia Everett. — hLerentia esta 
embarazada. 


Las órbitas de mis ojos quieren salir de su lugar 
ante la sorpresa que me embarga. No digo nada al 
respecto mientras siento todas las miradas puestas en 
mi. 


No me duele que Lerenria vaya a tener un hijo de 
Stefan pues en algún punto esto iba a suceder, 
simplemente no creí que iba a enterarme justo en 
este momento y peor aún en este día. 


Los ojos de Lerentia están puestos sobre Magnus, 
esperando una reacción de este, pero el rey 
Lacrontte se mantiene tranquilo e imperturbable. 


— Felicidades. — Dice con voz serena. 


— ¿Es lo único que dirás? — Reclama ella, 
haciendo evidente su decepción. 


— ¿Qué quieres que te diga? — Pregunta con un 
gesto ilegible mientras Lorian intenta reprimir una 
carcajada. 
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— ¿Por qué siempre tienes que ser tan maldito? 
— Cuestiona molesta. 


— Lerentia, comportante. — Pide su padre ante 
su grotesca actitud. 


— A ti no te gustan los niños, deberías decir algo, 
quizás molestarte. 


— Me molestaría si fuese Emily la embarazada 
pero bueno... eres tú. — Dice con normalidad. — 
Lo único que puedo decirte es que lamento que el 
padre sea Denavritz, pero eso era algo a lo que 
debías atenerte cuando te casaste con él. 


Lorian suelta su carcajada mientras los reyes 
Wifantere miran a Magnus con desaprobación y 
Lerentia hierve en cólera. 


Jamás habría disfrutado tanto el humor peculiar 
de mi esposo como en este momento y pienso en que 
diría Mia si estuviese aquí. 


Mientras me regocijo en el enojo de la reina 
Denavritz veo la figura de Stefan mezclarse entre los 
asistentes y escabullirse fuera del salón de eventos. 
Me resulta indispensable salir en este instante para 
no perderlo de vista, así que con la excusa de ir al 
baño voy tras él. 
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Camino rápido por los pasillos del palacio hasta 
encontrarlo, luce un traje azul oscuro con una 
camisa blanca en su interior. Sus ojos azules brillan 
con fuerza en la noche y su cabello negro enmarca 
su rostro de manera elegante. No puedo negar que 
Stefan es un hombre muy apuesto. 


— ¡Emily! — Exclama sorprendido al verme, 
mientras la sonrisa aparece en su rostro. 


— ¿Qué has hecho con Atelmoff? — Cuestiono 
de inmediato. 


— ¿De qué hablas? No he hecho nada. 


— Rose fue a verme y me informó que no le 
permitías escribirme si no era solo para pedirme 
regresar. 


— ¡Ah! — Dice como si fuera lo más normal del 
mundo. — Hablas de eso. 


— ¿Cómo puedes ser tan cínico? 


— No soy cínico, Emily. Lo mejor es que no 
tengan comunicación, me molesta que él si pueda 
hablar contigo y yo no. 


— Es mi amigo y no puedes prohibirle eso. 
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— También es el hombre que ayudo en mi 
crianza, es como si fuera mi padre y aunque no está 
de acuerdo, lo acepta. 


Es increíble el nivel de locura al que ha llegando 
Stefan. Es tan egoísta y despreciable que me hace 
sentir mal por todo el tiempo que estuve a su lado, lo 
que me hace preguntar si quizás él tuvo algo que ver 
con el atentado de Rose, pero tampoco creo que sea 
Capaz de tanto. 


— Dime que tú no tuviste nada que ver con lo 
que hizo Rose. — Le pido. 


— ¿Qué fue lo que hizo? — Pregunta preocupado 
y confirmo que él no sabía nada al respecto. 


— Eso no importa ya. 


Digo ante todo lo que 


sucedió. — Solo permítele a Atelmoff hablar 
conmigo. 

— ¿Estas bien? — Pregunta en su lugar, 
acercándose a mi. — ¿Qué te hizo esa mujer? Juro 


que no tengo nada que ver en su nueva relación con 
Lerentia, pero me preocupa que le haya llenado la 
cabeza de cosas contra ti. 


— Y lo hizo. — Replico con una sonrisa triste. 
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— ¿Te hizo daño, Emily? — Asiento débilmente 
ante su inminente preocupación. — Solo espero que 
Magnus te haya defendido. 


— Eso no importa Stefan, solo déjame hablar con 
Atelmoff. Déjalo ser el hombre libre que era antes. 


— No me cambies el tema, dime ¿qué te hizo? — 
Pregunta tomándome por los hombros. 


— Menos mal los descubrí yo y no Magnus. — 
La voz de Lorian nos sorprende a ambos e 
inmediatamente me alejo de Stefan. 


Lo veo con una sonrisa frívola mientras sostiene 
una botella de champán en su mano derecha y la 
bebé sin reparos. 


— No hacíamos nada. — Aclara el rey Denavritz. 


— Creí que eras más inteligente, Emily. Magnus 
estaba preocupado por tu demora y me ofrecí a 
buscarte, no sé porque presentí que encontraría algo 
como esto. 


— Que no hacíamos nada, Lorian. — Reitero 
molesta. 


— Te creo aunque considero que Magnus se 
habría cegado de ira en mi lugar, pero aún así no te 
preocupes, no diré nada. 
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— No hay nada que decir. — Arguye Stefan. 
— Lo mejor es que sigas tu camino cuñado. 


Stefan opta por no decir nada al respecto y 
continua su Camino después de lanzarle unas 
miradas de desprecio al príncipe Wifantere. Puedo 
ver que no se llevan bien y me da algo de pena 
descubrir que el rey Denavritz está rodeado de 
personas que no lo soportan. 


— Emily, deberías cuidar un poco lo que haces, a 
fin de cuentas tienes muchas cosas que yo nunca voy 
a tener y que podrías perder fácilmente. A Magnus 
por ejemplo, además de amar libremente y tener 
hijos. 

— ¿A dónde quieres llegar con todo esto? 


— Stefan se equivocó, mi hermana también e 
incluso esa tal Vanir. 


— ¿Qué sabes tú de Vanir? 


Le da otro trago a la botella y veo el licor escurrir 
por su cuello mientras lo limpia con su mano. 
¿Cuánto habrá bebido? 


— Deja de tomar, por favor. — Espeto ante la 
escena. 
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— Tú no me vas a decir que hacer. — Dice con 
enojo. — Esta es la única forma que tengo para 
soportar toda esta estupidez. 


— Es tu cumpleaños por qué no habrías de 
disfrutarlo. 


— Porque mi vida es una farsa. Debo hacer lo 
que haga a otros feliz, ¿crees que yo querría celebrar 
eso? 


Veo las lágrimas fluir con rapidez mientras se 
ahoga en el dolor. Es la segunda vez que soy testigo 
del llanto del heredero Wifantere y de como se 
esmera por reprimirlo. 


— ¿Sabes por qué no puedo llorar? — Pregunta 
con un tinte de aflicción. — Porque soy un varón y 
además un rey y los hombres no lloran o eso dice mi 
padre. Pero hoy voy a llorar, pues es mi cumpleaños 
y se me permite casi todo en este día. 


— Puedes llorar si quieres, eso no te hace débil. 


— "Tú no sabes nada de la vida, Emily. Aunque te 
vaya mal siempre obtienes una recompensa. 


— ¿De qué hablas? 


— La gente espera que mi hermana haga lo que 
yo no soy Capaz de hacer y todo porque no puedo 


1431 


amar a una mujer de la forma que corresponde. ¿Qué 
culpa tengo yo? 


— Ninguna, Lorian. — Digo con rapidez al ver 
como coloca la botella nuevamente en su boca. 


Me acerco a él con cuidado para intentar quitarle 
el licor de las manos, pero él no me lo permite, 
subiendo la botella hasta una altura que me resulta 
imposible de alcanzar. 


— ¿Desde cuándo has estado tomando? 


— Desde hace unas 3 horas. Soy bueno fingiendo 
estar sobrio. 


Es obvio que a eso se deben esas carcajadas que 
intentaba reprimir. Ese no es un comportamiento 
propio de Lorian que solo el alcohol me puede 
atribuir y el saber esa verdad me hace sentir 
realmente mal. 


— Cuida lo que tienes pequeña rata. — Aconseja 
mirándome. — Lucha para que nadie te quite lo 
tienes, si pudiste con mi hermana podrás con todo, 
es algo que yo no pude hacer. Soy el fantasma de la 
perfecta Lerentia aún cuando soy el heredero mayor. 


— Eres un gran hombre y serás un gran soberano. 
No le creas a quien diga lo contrario. 
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— Gracias pero no gracias. Eso no me sirve para 
nada. Sé fuerte, Emily, pues esa tal Vanir es difícil 
de sacar del camino. — Dice riendo como si 
recordara algo. — Mi hermana y yo lo intentamos 
muchas veces pero nunca lo logramos, ella misma 
fulminó su destino. 


— ¿Qué sabes acerca de ella? — Insisto. 


— Lo que pocos saben. Magnus no quiere 
manchar su nombre, creo que aún la quiere así que 
ten cuidado. 


Ese comentario me molesta, pero aún así intento 
mantener la calma e ir en busca de una respuesta. 


— Dime lo que sabes, Lorian. 


— Vanir engaño a Magnus con el conde del 
antiguo Cromanoff. Ansel Cornualles. 


Retrocedo dos pasos al escuchar aquello. 
Quizás Lorian este demasiado ebrio y no sepa lo que 
dice, pues no puedo creer que Vanir se haya atrevido 
a eso, no con Magnus y luego llegue a rogar en un 
intento volver con él. Pero ¿quién se cree esa mujer? 


Ansel es un Caso aparte, es un hombre 
caballeroso y muy respetuoso, por lo que considero 
que tampoco sería capaz de tal bajeza. 
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— Magnus los encontró en la cama. ¿Puedes 
creerlo? Yo jamás jugaría con su corazón. — 
Comenta y puedo ver la sinceridad en sus ojos. 


— Como odio a esa mujer. — Suelto molesta 
ante las nuevas revelaciones. — Es tan falsa y 
descarada. 


— Yo también. Hagamos un club de odio a Vanir 
si te apetece. — Masculla con una risa sombría 
mientras bebé otro trago. 


— Para ya de tomar, Lorian. No te hace bien. 


— Nada me hace bien. Porque mejor no me das 
un beso, Emily. — Dice acercándose a mi. 


Sus labios me buscan mientras yo me alejo con 
rapidez. Lo veo tambalear frente a mi y lo ayudo a 
mantenerse en pie aún cuando intenta besarme 
nuevamente. 


— Regresemos a la fiesta. — Pido ante su 
comportamiento. 
— Bien, tienes razón — Balbucea con torpes 


palabras. — Magnus debe estar preocupado. 


Camina por el pasillo dejando la botella a un lado 
del camino cuando nos acercamos a la puerta del 
salón. 
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Ajusta su traje y pasa la mano por su cabello, 
intentando parecer lo más sobrio posible. 


Magnus se levanta al ver la puerta abrirse y 
suspira aliviado al verme entrar en compañía de 
Lorian. En realidad estaba muy preocupado. 


— Se perdió buscando un baño. — Explica 
Lorian con rapidez. — Debes entenderla no conoce 
este palacio. 


— Gracias por encontrarla. — HEspeta el rey 
Lacrontte dando palmadas en la espalda del príncipe 
Wifantere, gesto que lo hace sonreír. 


— Tengo un discurso de cumpleaños que recitar. 
Si me disculpan. 


Camina hacia el escenario con todos los ojos 
puesto sobre él. En verdad me duele saber lo infeliz 
que es este hombre, pues a pesar de lo insufrible que 
fue conmigo al principio, ya me ha dejado ver el 
gran ser que es. 


Mientras va a su destino, toma una copa de la 
bandeja de un sirviente y lo invita a seguirlo hasta lo 
más alto del salón. 


— Hoy es mi cumpleaños, pero seguro eso ya lo 
saben. — Inicia tomando el mando, mientras su voz 
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resuena en los altavoces. — Debería agradecer por 
haber asistido a la fiesta o por haberme traído 
regalos pero no voy a hacerlo, porque no me da la 
gana. Estoy rompiendo el protocolo, ¿cierto padre? 
Que vergúenza ha de darte tener un hijo así. 


Las personas jadeando sorprendidas ante las 
declaraciones de su príncipe y yo aprieto mi vestido, 
rogando que Lorian no diga algo de lo que pueda 
arrepentirse. 


— Este día ha sido un fiasco, ni siquiera Emily 
quiso besarme y ya bastante patético me veía 
pidiéndole un beso. — Toma otra copa de la bandeja 
del sirviente y la levanta alto. — Hoy haré un 
brindis por esta maldita monarquía que aunque ya no 
me obliga a tener esposa me ha llevado a tener que 
criar a un hijo de mi hermana por no poder cumplir 
con lo que se espera de un hombre. 


— ¡Lorian, cállate ya! — Grita el rey Everett con 
claro enojo. 


— No, no lo haré padre y si no te molesta seguiré 
con mi discurso. — Dice sonriente. — ¿Saben qué? 
Ya no lo haré, solo tengo un par de cosas más que 
decir. 
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Llama a Lerentia al escenario y le da un beso en 
la mejilla cuando está llega a él. 


— No piensen que no la amo, porque en verdad 
amo a mi hermanita, pero debo revelar que no esta 
embarazada. 


Las personas se miran unas a otras sin saber que 
sucede. Nadie sabía la noticia, nadie a parte de 
Magnus y yo. 


— Todo fue un invento para alegrar a nuestros 
exigentes padres y para ver la reacción que tendría 
Magnus, así que lo lamento mucho reyes de 
Cristeners, pero no viene un nieto en camino. Eres 
tan patética hermanita. — Continua mientras el hipo 
se apodera de su garganta. — Y por último pero no 
menos importante. 


Dirige la atención hacia el lugar en donde yo 
estoy, pero no por mi si no por mi esposo. 


— Magnus, te amo como un hombre no puede 
amar a otro hombre. 


La copa que Lorian sostiene en sus manos cae 
estrepitosamente quebrándose en pedazos y 
haciendo salpicar su contenido a los asistentes que 
estaban más cerca de él, 
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Magnus no dice nada, no se muestra sorprendido 
o enojado. Esta claro que ya lo sabía, es un hombre 
prudente y en estos momento lo demuestra. 


— Permíteme un momento, esposa. — Dice 
mirandome. 


Camina hacia el escenario mientras Lorian baja 
de él. Yo me mantengo estática viendo a Lerentia 
llorar de rabia detrás de su hermano. 


Los gestos de sorpresa en las personas no se 
hacen esperar ante la confesión del heredero y posan 
sus Ojos sobre Magnus quien avanza imponente en 
medio de la multitud. 


Magnus toma del brazo al príncipe Wifantere y lo 
conduce por la puerta lateral del salón, por donde los 
sirvientes y doncellas entran a cumplir su labor. 


Los asistentes se miran unos a otros, mientras el 
rey Everett sube al escenario y pide disculpas por lo 
sucedido, informando que la fiesta se ha terminado. 


Las personas comienzan a salir del salón 
murmurando a su paso, mientras yo tomo asiento 
con la idea de esperar el regreso de mi esposo. 


No puedo creer todo lo que ocurrió esta noche. 
Tantas noticias y revelaciones. 
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Embarazos, llantos, copas rotas, desembarazos e 
infidelidades. 


Aún no puedo creer que Vanir haya engañado a 
Magnus, ni siquiera puedo imaginar como reaccionó 
cuando descubrió lo sucedido y me sorprende que 
dado su fuerte carácter siga teniendo comunicación 
con ella, eso solo me hace pensar en lo mucho que 
debió amarla. 


Tal pensamiento me hace marear y mientras mi 
cabeza da vueltas me aproximo a tomar una copa de 
champán que me ayude a volver a la realidad. 


No sé cuanto tiempo pasa hasta el momento en el 
que Magnus regresa a mi con un gesto serio e 
indiferente. El salón ya ha quedado vacío y soy la 
única persona que continua aquí aparte de los 
sirvientes, quienes recogen las mesas y la comida 
que sobró. 


— Vámonos. — Pide Magnus, dándome la mano. 
— ¿Qué sucedió? — Pregunto recibiéndola. 


— Solo tuvimos una conversación, no hay nada 
que contar. 
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— Pero... ¿Todo está bien? 


— Si, todo está bien. — Responde. — Espero 
esto haya sido una buena distracción. 


— Sin duda lo fue. — Musito a medida que 
caminamos. 


— ¿Quieres algo de la mesa de banquetes antes 
de que se lo lleven? — Comenta para hacerme reír y 
lo logra. 


— A decir verdad nada me provoca. 


Quisiera saber que fue lo que habló con Lorian 
pero prefiero reservar mis ávidas ansias de 
información para otro momento. 


No puedo pensar en nada más que no sea en lo 
que descubrí con respecto a su relación con Vanir. 
No sé si deba hablarlo con él, pues dado su carácter 
volátil es probable que se enoje si pregunto algo al 
respecto, pero si de algo estoy segura es que quiero 
conocer esa parte de su historia. 


Y siguiendo el consejo que me regaló el ebrio de 
Lorian Wifantere voy a defender mi matrimonio a 
como de lugar. 


Notas de autor. 
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¡Hola!, Hello!, Hei!. 


Este capítulo estuvo retrasado debido a que esta 
semana fue de mucho estrés para mi, tuve algunos 
asuntos familiares importante que me sumieron en 
un bloqueo del que me costó salir. 

Así que espero les guste este capítulo pues de verdad 
fue algo difícil para mí. 


Hay otros factores generadores de estrés con 
respecto a algunos cambios que habrán que revelaré 
dentro de poco. 


Por otra parte quiero informar que probablemente 
deba actualizar solo los domingos, pues... HABRA 
UN TERCER LIBRO CONTADO DESDE LA 
PERSPETIVA DE MAGNUS y estoy haciendo los 
ajustes que requieren mi atención para poder llevar 
eso a cabo y no arruinar la historia. 


Les quiero pedir que me manden por Instagram 
aquellas escenas que quisieran ver en la tercera parte 
de la historia y que consideran indispensables con 
respecto al pasado de Magnus. 


Espero me tenga paciencia y gracias a todas las 
personas que me enviaron mensajes preocupados o 
preguntando porque estaba tan desaparecida. 
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Sin otra cosa que decir, los quiero y nos vemos 
en el siguiente capítulo. 


Me puedes encontrar en  Instagram como 
(Dkarinebernal 
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Capítulo 56. 


No he sido capaz de visitar a Rose en su celda, 
aún cuando sé que se encuentra recluida en la 
prisión que está dispuesta aquí en el palacio. No sé 
si soy cobarde o es que quizás el tiempo no me ha 
alcanzado, pero estos 4 días solo me han servido 
para visitar a mi familia y hacer teorías sobre el 
pasado con papá. 


No hemos insistido en enviar cartas pues 
sabemos que Atelmoff no las recibirá, lo cual ha 
hecho que me decida a contarle la verdad a Magnus 
o al menos una parte de esta. 


Hoy haremos el retrato familiar por lo que mi mis 
padres vendrán al palacio y posarán horas junto a 
nosotros para quedar grabados con carboncillo y 
perpetuar el registro del linaje Lacrontte por la 
eternidad. 


En estos días Magnus me ha enseñado muchas 
cosas de la monarquía y hemos estado más unidos 
que nunca. Pasamos todo el tiempo juntos y no hay 
nada que adore más que esto. Tanto así que me he 
dado cuenta de algo que mi corazón insiste en 
mantener en silencio. 
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Lo amo, en verdad amo a este hombre. Pero me 
da algo de temor revelarlo, nos falta mucho camino 
por recorrer y yo aún no me acostumbro del todo a 
ese carácter volátil que lo caracteriza, por lo que 
debe sonar tonto, pero no me atrevo a confesarlo por 
miedo a su reacción. 


Bajo a desayunar un poco retrasada pues 
últimamente nunca me alcanza el tiempo, por lo que 
voy escaleras abajo con rapidez debido a que 
Magnus no es el hombre que va a esperarme para 
comer juntos, por lo que debo apresurar el paso 
antes de que ya no lo encuentre en la mesa. 


Al llegar lo veo consumir avena y frutas, sonríe al 
verme mientras me ofrece un lugar a su lado. 
Observo el montón de comida en la mesa y debo 
confesar que nada me apetece. Intento tomar un 
poco de avellanas y su sabor me hace marear. 


— Hay tartaleta de frambuesa, tu favorita. — 
Dice al ver mi expresión de desagrado. 


Sin duda alguna eso es algo que deseo en estos 
momentos. Sé que no es un desayuno sano pero es lo 
único que a mi estómago parece agradarle en estos 
momentos. 
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Tomo la tarta al mismo tiempo que Magnus toma 
una de durazno para consumirla con avidez pero 
solo hace falta probar la primera cucharada para 
asquearme por completo. 


— Esto sabe horrible. — Comento al aire. 


— ¿Pero qué dices? Es tu favorito. — Arguye 
anonadado. — ¿Sabe tan mal? ¿Quieres que despida 
al cocinero. 


— No creo que sea culpa del cocinero, solo que 
hoy no me gusta. — Explico apartándolo con asco. 
— Creo que hoy comeré tartaleta de durazno. 


— Bien, Emily. ¿Dime qué sucede? — Cuestiona 
extrañado al verme tomar su tenedor. 


Tomo un trozo del postre y lo consumo con 
agilidad para escupirlo de inmediato. En verdad odio 
la tarta de durazno. 


— Sigue sin gustarme. — Afirmo. — No sé 
como puedes comer eso. 


— ¿Qué te ocurre hoy, Emilia? — Insiste 
nuevamente. 


— Nada, solo preferencias ocasionales. 
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Termino robándole su antiguo plato de comida 
para dejarlo a la mitad, lo cual lo hace enojar pero 
poco me importa. 


— No me gustan tus modales del día de hoy. — 
Replica levantándose de la mesa. 


Supongo que debo disculparme, pero no lo 


haré. 

— Maleducada. Siempre lo has sido. 

— ¿Vamos a discutir? — Pregunto ante su 
molestia. 


— Yo no estoy enojado. ¿Tú lo estás? 


— Bueno no, pero siéntate. — Le pido. — 
Quiero hablar algo contigo. 


Me mira expectante mientras toma asiento, 
ignorando toda la comida que tenemos frente a 
nosotros y me pregunto ¿qué harán con aquello 
alimentos qué no consumimos? Espero se los den a 
alguien que en verdad lo necesite. 


— Se me fue revelado algo que me resulta injusto 
por lo que pido tu ayuda para hacer algo al respecto. 


Magnus acomoda su Cabello hacia atrás, 
peinándolo suavemente con sus dedos, gesto que me 
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resulta muy varonil y que adoro ver en él. 


— Supe que Stefan no le permite a Atelmoff 
tener algún tipo de comunicación conmigo. No le 
deja ser el hombre libre que era antes y lo ha 
despojado del mando de la oficina de correos. 


El rey Lacrontte analiza la situación mientras 
pasa la mano por el borde de la mesa y acaricia la 
tela del mantel como si intentara grabarse su textura. 


Sus ojos verdes analizan mis palabras antes de 
darme una respuesta. El silencio que toma su debate 
interno se me hace infinito y eso solo me hace 
pensar en dos cosas. La primera es que no sabe que 
decirme y la segunda, es que esta pensando muy 
bien sus palabras para que no me duelan tanto. 


— Emily. — Inicia y mi corazón se acelera. — 
Atelmoff sigue siendo un hombre libre por lo que 
veo. 


¿Qué dice? ¿Acaso no me escucho? ¿En donde 
estaba su mente mientras le relata el asunto? Claro 
que no es libre. 


— Él aún tiene la libertad de hablar contigo pero 
ha decidido aceptar el pedido de Denavritz, aún así 
es libre de salir del palacio y enviarte un correo. ¿No 
lo crees? 
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Sus palabras tienen algo de razón aún cuando no 
quiera admitirlo y en verdad odio que la tenga. 


— Si él decide no enviarte alguna carta es porque 
quiere. Apuesto a que es un hombre inteligente con 
contactos que pueden ayudarlo a enviarte al menos 
un recado, pero si no lo ha hecho es porque estamos 
hablando de fidelidad y no de libertad. 


— Pero él es mi amigo. 


— Y también es la persona que vio a Denavritz 
crecer. — Explica con paciencia. — Yo puedo 
otorgarle a Lucio Cambridog el título de amigo pero 
jamás lo pondría por encima de Francis. ¿Entiendes? 


— Además, sabe todo lo malo que Stefan ha 
hecho. — Digo con dolor. 


— Emily no pensé nunca que diría esto pero... él 
también ha visto las cosas buenas de Denavritz y 
para que me entiendas mejor pongamos un ejemplo. 
Supongamos que mi padre me hubiese visto 
convertirme en el hombre miserable y cobarde que 
es el rey de Mishnock, por lo que debo asegurar que 
él no habría aprobaría mi comportamiento pero 
tampoco me hubiese dejado de querer. 


— Y por ello prefiere alejarse de mi. 
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— No lo juzgues, es evidente que esta en una 
encrucijada. 


Puedo entender que Atelmoff prefiera seguir con 
Stefan, es su consejero y como una vez él mismo lo 
dijo, también es su íntimo amigo. No sería el 
Atelmoff que conozco si le diera la espalda. 


— ¡Francis! — Llamo fuerte para que este entre 
al comedor. 


El recién llamado camina por la sala con la 
mirada fija en nosotros y una postura erguida muy 
distinguida de los Lacrontters. 


— Majestad. —  Masculla haciendo una 
reverencia. 
— Tengo una duda. — Inicio. — Si alguna vez 


Magnus me obligará a permanecer a su lado y no me 
dejará ver a mis padres e incluso se acostará con otra 
mujer mientras dice amarme. ¿Tú  seguirías 
apoyándolo? 


— No creo que el señor sea capaz de hacer algo 
como eso. 


— Es algo hipotético. — Reitero. 


Francis desvía su mirada hacia mí esposo como si 
intentara pedirle permiso para responder mi 
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cuestionamiento. 


— Saldré de la sala para que puedas responder. 
— Avisa Magnus levantándose de su lugar. — 
Estaré en mi oficina si necesitas algo, Emilia. 


Lo veo alejarse con su espalda ancha y esa silueta 
imponente pero admirable mientras lo ves andar. 


— Majestad. — Espeta Francis una vez que 
estamos solos. — No aprobaría los actos del rey 
pero... 


Su mirada cambia y veo lo apacible de esta 
cuando toca temas con respecto a Magnus. Es como 
si tocaran su fibra más sensible. 


— Yo daría la vida por su esposo. — Comenta 
con una sonrisa nostálgica. — El es como mi hijo, 
espero eso pueda responder su pregunta. 


Francis hace una pequeña reverencia y sale del 
comedor dejándome una sonrisa en el rostro. Me 
tranquiliza saber que Magnus tiene una persona que 
lo protegerá con tal ímpetu como lo demuestra este 
hombre. 


Sé que al rey Lacrontte le cuesta expresar afecto e 
incluso conmigo le es difícil, pero puedo asegurar 
que quiere a su compañero de vida como nunca será 
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capaz de admitirlo. 
No puedo imaginar como se sentiría si algún día 
llegará a faltarle. 


Camino fuera del salón para encontrar a Luena 
con su habitual vestimenta, quien con un trenzado 
bien elaborado recoge su larga cabellera. 


— Majestad su familia ya está aquí e igualmente 
los retratistas. — Avisa. 


— Excelente ¿podrías ir por Magnus? 


— Prefiero no hacerlo Majestad. — Dice con la 
cabeza gacha. 


Luena le teme a Magnus desde aquella ocasión en 
la que la corrió bruscamente de la habitación y el 
miedo al carácter de mi esposo se ha incrementado 
en ella con el pasar de los días. 


— Entonces pídele a un guardia que vaya por él. 
Esta en su oficina. 


Bajo hasta la sala principal donde ya se encuentra 
mi familia. Mis padres se han vestido muy formal y 
creo que jamás los había visto de esta manera a 
excepción del día de mi boda. 


— Por fin en casa. — Suspira Mia palpando todo 
a su alrededor. 
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Lleva un traje amarillo con un gran lazo en la 
espalda que da inicio a una falda pomposa y 
elegante. Una tiara dorada está sobre su cabeza 
adornando su lacio cabello color café. 


— Tú hermana usa tu título a su favor. — Dice 
mamá. 


— ¿En qué forma? — Pregunto confundida 
mientras papá ríe frente el asunto. 


— Cuando va a sus tutorías no hace sus deberes a 
tiempo y por obvias razones el tutor la reprende, así 
que ha comenzado a amenazar al hombre diciendo 
que si no le permite llevar la tarea días después se lo 
dirá al rey Magnus. 


— Corrección. — Alega Mia poniendo un dedo 
en alto. — A mi cuñado el rey Magnus. 


— No podría estar más orgulloso. 


La voz de mi esposo nos sorprende desde las 
escaleras, quién camina vestido con capa y corona 
mientras Luena avanza a su espalda un poco 
temerosa, trayendo consigo las joyas que usaré para 
el retrato y la corona que se me ha sido designada. 


— ¡Cuñado! — Saluda con alegría. — Ya me 
tienes el automóvil que pedí. 
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— Me temo que no. — Espeta Magnus. — Si 
quieres uno tendrás que trabajar y comprarlo. 


— Mia ¿por qué no tomas las tutorías en casa? — 
Intervengo para desviar el tema al ver que mi 
hermana hace un puchero. 


— No me gusta aprender sola, además a quien le 
podría presumir que soy la princesa Mia Malhore. 


— No eres una princesa. — Dice mamá. 


— Si, si lo soy. Además en las tutorías me dan un 
banquillo especial por ser la hermana de la reina. 


Luena a mi espalda posiciona la corona en mi 
cabeza y cuelga en mi cuello las joyas escogidas. He 
decidido usar el primer collar que Magnus me 
obsequió junto a un vestido rojo de brillantes, en el 
cual la tela se degrada de un tono rojo hasta llegar a 
un color negro. 


El traje tiene unos tirantes delgados y unas 
mangas que caen por mis brazos, acentuando un 
discreto escote, por lo que estaba consciente que ese 
collar tan discreto le sentaría de maravilla. 

Es un atuendo delicado sin perder la elegancia y 
supe desde que lo vi que este era el traje que quería 
perpetuar con el retrato. 
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— Mily, mañana hay una actividad en mis 
tutorías en las que debo llevar a mis familiares, así 
que quiero que asistas junto a mi cuñado. 


— Emilia, no iré. — Susurra Magnus a mi oído, 
mientras Luena termina de arreglar los detalles de 
mi traje. — Sabes que no me gustan los lugares con 
niños. 

— Pues harás un esfuerzo, porque vamos a 
asistir. 


Nos dirigimos a la sala del trono mientras Mia 
sigue quejándose por no tener un automóvil y 
pidiendo que usemos coronas para el día de su 
evento. 


Al llegar, la abuela de Magnus ya se encuentra en 
el lugar y corre a abrazar a su nieto cubriéndolo de 
besos que este acepta a regañadientes. 


— Magnito, te ves hermoso. — Adula Aidana 
con una sonrisa de orgullo. 


Escucho a papá reír ante el seudónimo que la 
abuela de Magnus le ha otorgado y yo solo espero 
que él no pierda la cabeza por esto. 


— Papá no te rías. — Pido en un susurro, 
acercándome a él. 
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— Es mi yerno, debe aceptar que me burlé de él. 
— Dice de buen humor. 


— ¿Magnito? — Pregunta Mia a carcajadas. — 
Eso es terrible. Desde ahora te diré así cuñado. 


— ¡Mía! — Reprende mamá apenada, queriendo 
desaparecer de la vergúenza a a mi padre y mi 
hermana. 


— ¿Qué? — Responde encogiéndose de 
hombros. — Hasta papá se está riendo. 


— Eso no es cierto. — Masculla este, fingiendo 
inocencia. 


Puedo sentir la vergúenza que emana de mi 
esposo y me alegra saber que solo es eso y no su 
peculiar pésimo humor. 

Supongo que lo tolera porque se trata de mi familia. 


— Iniciemos el retrato. — Mascullo para mediar 
la situación. 


Hay dos retratista que se posicionan frente a 
nosotros y acomodan los maletines a su costado. 
Uno dibujará a la familia completa mientras el otro 
solo nos plasmará a mi esposo y a mi. 


Magnus y yo tomamos asiento en los tronos 
correspondientes a Cada rey y mis padres toman 
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lugar a mi espalda, mientras Mia se acomoda a mi 
lado. 


— Por parte de la familia de la novia. Madre, 
padre y una hermana. — Dice uno de los hombres. 
— Por parte de la familia del esposo, la abuela. 


— Y Francis. — Dice Magnus con voz dura 
como si de una orden se tratara. 


Sé que en el fondo es una tímida petición que el 
nombrado acepta al caminar hacia nosotros. Ellos 
son familia aunque no lleven la misma sangre y así 
no lo admitan uno frente al otro, ambos se aprecian. 


— Dibújenlo un poco más agraciado, no quiero 
que piensen que existió un Lacrontte feo. — Arguye 
Magnus con burla. 


Los retratistas comienzan a hacer su trabajo 
mientras todos nos mantenemos estáticos por 
aproximadamente una hora. 


Mia continua quejándose de cansancio, por lo que 
pide ser la primera en ser dibujada para que pueda 
irse a descansar en el sofá. 


El estar sentada en el trono por todo este tiempo 
me hace pensar en que hay un asunto que debo 
afrontar para pasar la página y sanar al menos un 
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poco mi corazón al recibir las respuestas que tanto 
necesito. 


Cuando los retratos son terminados y Cada 

familiar toma su camino, voy directo a la prisión del 
palacio en busca de Rose. 
Los guardias me acompañan a petición de Magnus y 
aunque no quise comentar nada a mis padres se 
notaba que el mayor de los Malhore lo sospechaba 
pero decidió no decir nada al respecto y se lo 
agradezco. 


Papá odia a Rose con todas sus fuerzas y ha 
preferido comentarle a mamá una versión 
distorsionada de lo que pasó, pues para ella mi ex 
amiga es como una hija y ambos sabemos que no 
soportaría saber algo así. 


Debo salir al jardín y recorrer toda su extensión 

hasta llegar a un puesto de control alejado, muy al 
fondo del palacio. 
Las puertas se abren para mí, luego que los guardias 
explican la razón de mi visita y escaleras en forma 
de caracol nos conducen hasta abajo, alejándonos de 
los rayos del sol. 


Encuentro otra puerta una vez llegamos al final 
de las escaleras y me sorprendo al ver que un par de 
guardias custodian esa entrada. La misma acción 
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vuelve a repetirse pero esta vez la realidad del 
claustrofóbico lugar me golpea. 


Hay pasillos y pasillos que se comunican y alejan 
entre sí. Veo las rejas de cada celda hecha en hierro 
y la luz tenue que cae sobre la subterránea prisión. 


Los guardias me invitan a seguir por los estrechos 
pasillos mientras veo el sin fin de cubículos que 
asemejan una jaula. La mayoría están vacíos y uno 
de mis custodios me explica que los prisioneros no 
demoran mucho aquí, pues rápidamente son 
trasladados. 


Cruzamos a la derecha y luego a la izquierda, 
muy alejados de la puerta de entrada. Al pasar 
descubro a algunas personas encerradas pero no me 
detengo a mirarlas, no soy capaz de hacerlo. 


Todos se acercan con afán a las rejas para ver en 
primera fila quién camina por el sitio y una barrida 
de golpes directos al mineral comienza a escucharse 
a medida que avanzo. 


Los guardias hacen lo posible por acallar los 
ruidos y controlar los prisioneros quienes varían en 
edad y contexturas. 

Puedo notar que todos los que están allí son hombres 
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y no puedo imaginar estar en un lugar como este, lo 
que me hace sentir algo de pena por Rose. 


Llegamos al final de uno de los pasillos, donde la 
luz clara ilumina la estancia. No hay ventanas que 
permitan la entrada del sol, todo es gris o negro. 
Vacío y tenebroso. 


Las celdas no son demasiado grandes y todas son 
prácticamente iguales. No hay nada en su interior a 
excepción de una cama pegada a la pared de fondo y 
un pequeño lavado junto a un escusado. 


Cuando nos detenemos veo a Rose tirada en el 
suelo, con su vestido rasgado y sucio. Su cabello 
está despeinado y su rostro muestra la agonía que 
representa estar en este sitio. 


— Hola. — Digo en un tono triste. 


— ¿A qué viniste? — Cuestiona ella enojada. — 
¿Sabes cuantos años tendré cuando salga de aquí? 
59. 


— No me quieras hacer sentir mal, Rose. Tú te lo 
buscaste. 


—  ¿Disfrutas verme así? — Pregunta 
levantándose para acercarse a la reja. 
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— No, en verdad no lo disfruto, pero estoy 
tranquila al ver que recibes un castigo. 


— Tú me abandonaste. — Dice con odio. — Me 
cambiaste por esas jóvenes de las altas casas. 


— Nunca te di la espalda. Estuve contigo hasta el 
día en que fui arrastrada a la prisión que Stefan hizo 
para mi. 


— Y ahora tienes un palacio. No tienes porque 
quejarte. 


— No me estoy quejando. Pero si quiero saber 
que te hizo ser así. 


Rose se aparta y camina por el pequeño lugar, 
sonriendo como si mi pedido fuera cómico para ella. 


— ¿Esto es enserio, Emily? — Dice luego de un 
rato y yo asiento. — Yo tenía el sueño que toda 
joven en Mishnock comparte. Una vida junto al 
príncipe. 


Ni siquiera soy capaz de asimilar que esas sean 
sus primeras palabras. ¿Todo esto es debido al 
demente de Stefan? 


— A ti no te interesaba nada que tuviera que ver 
con los asuntos palaciegos aún cuando tus padres 
visitaban constantemente el palacio. 


1460 


— ¿Te gusta Stefan, Rose? 


— Me gusta la buena vida, Emily, y Stefan podía 
proporcionármela. — Dice mirándome fijamente a 
los ojos. — Te invite al festival del reino con la 
intención de conocerlo, pero él se fijo en ti y no en 
mi. Pensé que aún así podía tener una buena vida si 
te casabas con él pero me olvidaste mucho antes de 
que algo así sucediera y luego... —  Espeta 
sonriendo satisfecha. — Luego te hizo a un lado. 
Supongo que la vida me pago al menos un poco de 
lo que me había quitado. 


— Así que disfrutaste verme llorar por él. 


— Lo hice, no voy a negarlo. Pero también sabía 
que mi sueño de vivir en la riqueza se había ido muy 
lejos. 


— ¿A qué se debe tal avaricia? 


— ¿Te atreves a preguntarlo? Te aseguro que no 
hay un día que la pases mal en este castillo de oro. 
— Masculla moviendo de un lado a otro su mano. 
— Me sentí en paz cuando ambas volvimos a estar 
en la misma posición. Lejos de la oportunidad de 
una vida llena de riquezas, pero entonces el destino 
me dio otro golpe y tuve que ver como Stefan se 
aferraba a ti como si su vida dependiera de ello. 
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— Sufrí cuando estuve allí, Rose. — Grito 
desesperada al ver que no entiende la situación. — 
Cuando te obligan a separarte de tu familia y a vivir 
encerrada a merced de alguien que se obsesionó 
contigo, créeme que no disfrutas nada de lo que este 
a tu alrededor, así se trate de los objetos más 
valiosos. Eso no era vida para mí. 


— Pues ahora tienes una vida. Eres reina, 
poderosa y jamás te faltará nada. Y dime... ¿qué 
tengo yo? 


— ¿Y por eso te uniste a Lerentia? 


— Ella me ofreció una amistad, la cual tú 
olvidaste y también me ofreció riquezas que jamás 
había tenido. 


— ¿Crees que Lerentia era tu amiga de verdad? 


— ¿Qué más da eso? Tenía lujos y comodidad 
estando cerca a ella, además Lerentia te odiaba igual 
que yo. Era el paquete completo. 


— No puedo creer lo mucho que la avaricia 
puede cambiar a una persona. 


— Sabes en qué momento te odié más. — Dice 
con superioridad retorciendo una daga de dolor en 
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mi estómago. — Cuando llegaste a casa, creyéndote 
mejor que yo, siendo poderosa y estúpida. 


— Creo que fue un error venir aquí. 


— Creo que fue un error perder tantos años de mi 
vida siendo tu amiga. 


Sus palabras duelen y pesan sobre mis hombros. 
Era mi amiga de infancia, con quien crecí y a quien 
le entregue un gran pedazo de mi vida. 


No hay nada de la Rose que recuerdo, ni una 

pizca de la alegre joven que se convirtió en mi 
tercera hermana. 
Veo sus ojos y sé que está consciente de lo mucho 
que sus palabras queman en mi interior, pero si de 
una cosa estoy segura, es que no derramaré ni una 
lágrima por ella. “Todo esto me sirve para sepultar el 
cariño que aún me quedaba por la que consideraba 
mi amiga. 


— Tienes toda una vida para para seguir 
arrepintiéndote de haber sido mi amiga y 30 años 
encerrada en los que seré completamente feliz 
mientras tú te ahogas con tu propio veneno. — 
Suelto con la cabeza en alto. 


— No sé cuanto te odié Lerentia, pero créeme 
que no se compara a todo el desprecio que siento por 
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ti. — Alega escupiendo mi vestido. 


— Me alegra saber que eres tú quien vive con ese 
sentimiento y no yo. — Espeto con tranquilidad. 


— Solo desaparece de mi vida, Emily Malhore. 


— Espero pienses en mi cuando te levantes cada 
mañana entre 4 paredes y en verdad deseo que 
tengas una buena vida, porque yo ya la tengo. 


Doy un par de pasos lejos de ella antes de 
detenerme en el pasillo y girar a verla con una 
sonrisa maliciosa que he aprendido de Magnus. 


— Recuerda que no soy Emily Malhore. — Le 
digo con voz fuerte. — Reina Lacrontte para ti. 


Camino rápido para alejarme de los insultos que 
Rose grita a mi espalda. No me detengo aun cuando 
algunos de ellos duelen y me apresuro a salir a la 
superficie tomando una gran cantidad de oxígeno en 
una sola bocanada sin ser consciente que lo 
necesitaba con tanta urgencia. 


Me duele saber que perdí a alguien que 
consideraba tan importante para mi, me duele saber 
que atentó contra mi vida solo por envidia, me duele 
saber que me han arrebatado aquellas personas que 


1464 


si me ofrecían una amistad sincera y me duele saber 
que quizás esa parte de mi corazón jamás sanará. 


Camino devuelta al palacio y subo hasta la 
tercera planta. No pregunto donde está Magnus, ni 
tampoco voy a alguna de las habitaciones. Recorro 
los pasillos en busca de un lugar alejado y solitario. 


Tomo el final de mi vestido y lo enredo en mi 
mano, tal acto me hace pensar en Ansel y en la 
ocasión que  corrimos como dos loco 
despreocupados por el palacio de Mishnock. El 
conde Cornualles es otra persona a la que creí 
diferente. 


A la mitad del corredor encuentro un ventanal 
vestido con una gran cortina de terciopelo color vino 
y descubro la existencia de un balcón más allá del 
cristal. 


Paso sin reparos y me adentro en el lugar. 
Descalzo mis pies y siento el calor del suelo sobre 
mis talones. La brillantina de mi vestido resplandece 
gracias a los rayos del sol y la joya que adorna mi 
cuello me hace pensar en aquel hombre que la vida 
ha puesto en mi camino. 


Me siento en el suelo del balcón con la 
melancolía en mi interior flotando en todo mi 
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sistema. Junto las rodillas en mi pecho, mientras la 
brisa de la tarde me acaricia la piel. 


Toda mi vida ha sido una absurda locura, pase de 
ser una niña ilusionada con el príncipe de ojos 
azules a estar casada con quien pensaba era tan 
lejano para mi y convertirme en la reina de la nación 
enemiga. 

Aún no se como llegué hasta aquí, pero siento que 
mi vida pasó corriendo justo delante mis ojos y no 
pude detenerla. 


El tiempo avanza y el cielo me lo hace saber. Sé 
que debí ir a almorzar hace unas horas pero me 
niego a levantarme y regresar a la realidad. Soy 
consciente de que no podre dar un paso dentro sin 
que una lágrima se derrame por mi mejilla y me 
niego dejar que eso suceda, así que solo tomo aire y 
respiro con calma. 


Mientras la tarde continua el frío se hace 
insoportable pero no quiero volver adentro, por lo 
que distraigo mi dolor mirando las montañas, lo que 
resulta ser desde aquí una vista impresionante. 

La realidad de mi vida la puedo enfrentar un poco 
más tarde. 


Escucho algunos pasos acercarse al lugar, pero sé 
que si los ignoro podría tener suerte y seguir a solas, 
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pues quizás la persona que camina hacia el balcón 
de media vuelta y regrese por donde llego. 


— Aquí estás. — La voz de Magnus no me 
sorprende pero si me alivia. Al menos esperara que 
el intruso fuera él. 


Su traje oscuro realza su piel dándole una figura 
vistosa. Sus ojos verdes brillan ante la luz que los 
golpea, haciéndolos estallar como  majestuosas 
esmeraldas. 


— Aquí estoy. — Respondo sin mucho ánimo. 
— ¿Pasa algo, esposa? 
— Si, eso Creo. 


— ¿Quieres hablar al respecto? — Pregunta 
mientras toma lugar a mi lado. Jamás creí ver al rey 
Lacrontte sentado en el basto suelo de un balcón. 


— Creo que no. — Respondo mirándolo por 
algunos segundos para luego devolver la vista al 
frente. 


Tomo nota de su rostro, como si una fotografía se 
grabara en mi mente. Su cabello rubio luce mucho 
más claro con esta luz, su nariz fina y respingada es 
el abre bocas perfecto para esos labios rojizos que a 
menudo se unen a los míos. 
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— Somos un matrimonio, Emily. — Dice con 
tranquilidad al ver mi nostalgia. — Para bien o para 
mal somos tú y yo contra el mundo, o al menos eso 
es lo que dicen. 


— Tienes la habilidad de arruinar los momentos 
románticos que creas. — Digo riendo. 


— Tengo la habilidad de hacerte sonreír. 


— Siento que mi vida ha pasado deprisa y no he 
tenido control sobre ella. — Confieso con un nudo 
en garganta. 


— Conozco ese sentimiento. —  Arguye 
mirándome. — Quizás muchas de las decisiones que 
tomaste fueron bajo presión o para un propósito que 
se te interpuso, pero aquí estamos en un caótico 
matrimonio intentando que funcione. 


Tomo su brazo, aprontándolo fuerte, mientras 
caigo en la realidad de sus palabras. Veo las venas 
en el dorso de su mano y como estas continúan hasta 
perderse debajo de la manga de su camisa como si 
de un camino de pequeños ríos se tratará. 


— Todo va a estar bien. — Susurra. — Hice una 
promesa para hacerte feliz y la voy a cumplir. 
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Se levanta para sentarme justo detrás de mi, 
colocando sus piernas a cada lado de mi cuerpo. Me 
lleva hasta él para que mi espalda repose en su 
pecho y me rodea con sus pesados brazos en un acto 
de total apoyo, mientras ambos intentamos mirar 
más allá de las montañas. A nuestro corazón. 


El ocaso de la tarde comienza a hacerse presente, 
para darle paso a la oscuridad. Las manos de 
Magnus reposan en mi estómago y puedo asegurar a 
ciencia cierta que no había sentido tanta paz como la 
que he hallado en estos momentos. Confío en sus 
palabras y confío en él, no creo que haya tenido algo 
que ver con la desaparición de las mujeres Mernels y 
mucho menos con la muerte de mi buen amigo 
Willy. 


La noche se ha instalado hace unas horas y 
Magnus ha cambiando de posición un centenar de 
ocasiones después de quejarse que no sentía sus 
piernas. Ahora él se encuentra acostado boca arriba 
mientras yo estoy recostada sobre su estomago. 
Juntos miramos las estrellas. 


— Creo que este es mi lugar favorito, después del 
jardín. — Confieso. 
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— Tú y tu obsesión con las flores. 'Tuviste que 
hacer un buen trato con el destino para gustarme aún 
cuando vistes con esos trajes tan llamativos. 


— Bueno pues... recuerdo que Nahomi dijo que 
vería al amor de mi vida el 15 de agosto y pensé que 
se trataba de Stefan pues ese día él regreso de un 
viaje pero fue justo esa tarde cuando te vi por 
primera vez. Quizás ella sea el destino del que 
hablas. 


— ¿Quién es Nahomi? ¿La vieja Loca? 
— No le digas así y si, es ella. 


— Bueno ese día también viste Atelmoff, quizás 
el sea el amor de tu vida. 


Doy un golpe en su pierna que lo hace quejar y 
luego reír. No sé como puedo soportarlo. 


— Estoy hablando en serio. Ese día incluso me 
reprendiste. 


— ¿Lo hice? No lo recuerdo. 


— Si. — Relato con una sonrisa. — Entre a la 
sala sin tocar y tú estabas allí, me miraste con ese 
gesto indescifrable y me hiciste temblar de miedo, 
en verdad fuiste muy intimidante. Luego, cuando 
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saliste de la sala me dijiste que no debía entrar a un 
sitio sin llamar a la puerta. 


— Bueno fuiste muy maleducada. Era preciso 
corregir tu mal comportamiento. 


— Y... ¿por eso tenias que mirarme tan 
fríamente? 


— No te quejes, ahora eres lo único que quiero 
mirar y a tus vestiditos de jardín. 


— Se que el fondo te gustan mis vestidos. 


— Tanto que voy a hacerme una capa floral. — 
Espeta con sarcasmo. 


Puedo sentir la vibración de su garganta mientras 
ríe y como su pecho se mueve ante el sonido que 
emite. No hay nada más perfecto que eso. 


— Si esta es una noche de revelaciones yo 
también tengo una. — Dice tomando mi mano. — 
Estaba muy nervioso el día que te pedí matrimonio, 
temía que dijeras que no y que me hicieras ver como 
un estúpido frente a Denavritz, creo que jamás te lo 
hubiese perdonado. 


Me giro para ponerme sobre mi estómago y así 
poder mirarlo a los ojos. Su iris está totalmente 
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iluminado mientras sus hoyuelos hacen gala de la 
belleza que forman. 


— Es la mejor decisión que he tomado aunque en 
ocasiones seas un completo idiota. 


— Pues tú también eres insoportable algunas 
Veces. 


— ¿Tanto es el desprecio? — Pregunto sintiendo 
su aroma varonil y su mano en mi espalda. 


Me acerco a su boca y doy un beso que él 
corresponde de manera inmediata. El frío de la 
noche se cuela por mis pies mientras mi vestido se 
mueve un poco ante la brisa fresca que acompaña 
este momento. 


— Antes odiaba todo lo que tuviera que ver 
contigo y ahora odio todo aquello que no te incluya. 
— Susurra en mis labios. 


— Sé que me protegías aún cuando no decías 
nada y te hacías el desentendido. 


— Me negaba a aceptar que te estabas adueñando 
de mi vida y aunque aún yo mismo no pueda creerlo, 
la verdad es que...— Dice apoyándose sobre sus 
codos. — Tú le das paz a este corazón en constante 
guerra. 
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Sus palabras crean una revolución en mi 
estómago. Cada vez que Magnus muestra su lado 
dócil conmigo me hace sentir que tengo al mejor 
hombre a mi lado. 


Nos levantamos del suelo, luego de mirarnos 
fijamente por lo que se sintió una eternidad y a decir 
verdad después de tanto tiempo ya me encontraba 
algo famélica. 


Caminamos tomados de la mano directo al 
comedor y cuando arribamos en el segundo piso, 
somos detenidos por la figura de Gregorie quien 
avanza hacia nosotros. 


Lo observo frotar sus manos con ansiedad 
mientras nos mira a la distancia para luego sonreír 
alegremente cuando estamos frente a frente. 


— Magnus, los tenemos. — Avisa como si se 
tratase de la mejor noticia aún cuando no sé a qué se 
refiere. 


— ¿De qué habla? — Pregunto confundida. 


— ¿Cómo los has conseguido? — Cuestiona mi 
esposo, omitiendo mi duda. 


— Lerentia visitó Menfisse y todos sabemos a 
quién fue a ver. Se esta quedando en un hotel del 
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centro pero sé que pronto irá a su hogar y los 
tendremos en nuestras manos. 


Siento los engranajes acomodarse en mi cabeza, 
avisándome que hablan sobre la pareja de ex reyes 
Denavritz ¿De quién más podría tratarse? 


— Debemos viajar de inmediato. — Agrega el 
rey Fulhenor con impaciencia. 


— No lo sé. — Espeta analizando la situación. — 
Si viajamos ahora levantaremos sospechas, pero si 
esperamos hasta el momento en el que ella vaya a 
visitarlos será demasiado tarde, por lo que considero 
es mejor partir ahora y aguardar el momento exacto 
estando en territorio Mishniano pero solo a las 
afueras de la ciudad. — Concluye con astucia. — 
Por el momento solo debemos mantener las salidas 
de Menfisse custodiadas. 


— ¿Qué piensas hacer, Magnus? — Pregunto 
temerosa a la respuesta. 


— ¿En verdad quieres saberlo? 

— Por algo estoy pidiendo información. 

— ¿Qué te sucede, Emily? — Cuestiona molesto. 
Ni siquiera yo misma sé que sucede. Estoy 


demasiado irritable y no puedo controlarlo. Es como 
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si una fuerza superior a mi estuviera manejando mis 
emociones. 


— No lo sé, supongo que el tener hambre me 
hace estar de mal humor. — Me excuso con algo que 
probablemente sea cierto. 


— Pues ve a comer. — Masculla Magnus con 
desdén. 


— No, quiero saber que es lo que harán. 


— Vas a quedarte, Emily. — Espeta sin mirarme. 
— No te quiero merodeando en esa zona. 


— ¡Claro que iré! — Suelto enojada. — No te 
atrevas a prohibírmelo. 


Magnus masajea su sien con frustración, lo cual 
evidencia que se ha vuelto una conducta muy 
repetitiva de su parte. Le gusta tener todo y a todos 
bajo su mando pero no sucederá eso conmigo. 


— Entonces recoge tus cosas, volaremos ahora 
mismo. — Pide con autoridad. — Y Gregorie, envía 
algunos hombres de tu ejercito como refuerzo. 


Su primo asiente y baja las escaleras. 
Yo opto por no separarme de Magnus ni un segundo 
mientras este desciende siguiendo los pasos del rey 
Fulhenor. 
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Gregorie le da órdenes a uno de sus hombres 
mientras yo le pido a Luena un abrigo para 
protegerme del inclemente frío de esta noche. 


El cocinero empaca algunos alimentos para mi, 
los cuales consumo por completo en el avión que 
nos lleva rumbo a Mishnock, solo dejándole un par 
de bocados al ahora ser ansioso que tengo como 
esposo. 


Soy testigo de su respiración agitada y de como 
la adrenalina recorre su cuerpo. Esta nervioso y 
expectante, los cuales no son sentimientos de los que 
pueda fiarme. 


Aterrizamos en el bosque, justo a unos metros de 
distancia de Menfisse y a partir de allí somos 
conducidos en carruajes hasta las afueras de la 
ciudad, mientras los militares comienzan a 
dispersarse por medio del bosque que rodea este 
sitio. 

Son las 9 de la noche y la luna se encuentra en lo 
alto, brillando con gran esplendor. Las calles 
empedradas están iluminadas por lámparas 


dispuestas a cada lado de la acera y el ruido de 
bichos e insectos acompañan el momento. 
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Los minutos pasan como llamas que hacen arder 
la piel y mientras el reloj va sumando segundos, el 
comportamiento de Magnus se vuelve más volátil y 
hostil. 

La desesperación se cierne sobre él y comienza a ser 
incapaz de quedarse quieto por más de dos minutos. 


Luego de aproximadamente media hora, Magnus 
da la orden de entrar a la ciudad, pues considera que 
las personas ya deben estar en casa y no notarán a 
los extraños visitantes que invaden el lugar. 


Gregorie es quien comanda la marcha 
acompañado del rey Lacrontte. Yo me mantengo 
distante y a su espalda, custodiada por 3 guardias 
que Magnus me ha obligado a llevar. 


El pueblo se ve vacío y solitario. Las puertas de 
los hogares están cerradas y las ventanas fueron 
cubiertas con cortinas. Solo algunos habitantes 
merodean por la noche, siendo los mendigos los más 
recurrentes. 


Las personas nos miran pero no se acercan, sé 
que muchos de ellos reconocen a Magnus pero optan 
por tomar distancia y escabullirse entre callejones al 
presentir lo que se acerca. 
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Un soldado de Cromanoff que ha custodiado la 
zona desde mucho antes que nosotros llegáramos, 
nos da el aviso que Lerentia ha salido del hotel y 
camina hacia una de las casas de la zona. 


Magnus camina con rapidez en compañía del 
hombre que lo ha informado, pero antes de poder 
detenerlo para que pueda pensar con cabeza fría las 
cosas, soy detenida por los guardias quienes me 
sostienen para que no pueda moverme. 


— Tenemos órdenes del rey para que usted no se 
involucre en este asunto. — Avisa uno de ellos. 


— Si no me sueltan ahora, los mandare a la horca 
al llegar a Lacrontte. — Suelto con enojo. 


— Y el rey nos enviará si la dejamos avanzar más 
allá de este punto. 


— ¡Gregorie! — Llamo al conocido que tengo 
más cerca. El se gira y camina hacia mí. — Diles 
que me suelten. 


— Son órdenes de Magnus, Emily. No puedo 
hacer nada. — Dice levantando las manos al aire. 


Un estruendo se escucha unos metros adelante 
del lugar en el que nos encontramos, para luego ver 
a Lerentia caminar en compañía de Magnus. 


1478 


Ambos llegan a nosotros a medida que los guardias 
me van soltando. 

La reina Wifantere revela el miedo que la gobierna y 
el rey Lacrontte demuestra la ira que se ha adueñado 
de él. 


— ¡No están allí! — Grita Magnus colérico. — 
Pero sé que permanecen aquí. 


Lerentia es flanqueada por soldados que no le 
permiten huir, mientras mi esposo comienza con un 
elaborado interrogatorio. 


— No te diré dónde están. — Es lo único que ella 
contesta. — Son mis suegros, Magnus y debo 
protegerlos. 


— No me hagas perder la cabeza y dime en qué 
casa se encuentran. 


— Puedes retenerme toda la noche si así deseas, 
pero de mi parte no obtendrás una respuesta. 


— Magnus, está no es la manera de hacer las 
cosas. — Alzo mi voz en protesta, pero él no me 
escucha. 


— ¡Solo dime en qué lugar están antes de que 
derrumbe cada muro de esta ciudad! — Grita 
totalmente descontrolado. 
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Puedo ver la ira incrementarse en sus ojos; su 
pecho sube y baja con violencia mientras obliga a 
Lerentia a mirarlo. 

Sé que a ella no le gusta verlo enojado pero también 
puedo ver que de sus labios no saldrá ni una palabra 
sobre el paradero de los padres de Stefan. 


Gregorie se aleja, acompañado de un soldado de 
su ejército quien le revela algo al oído que lo hace 
llevar sus manos a la boca y lagrimear un poco. Un 
extraño comportamiento para esta noche. 


Ante el inminente silencio de la ex princesa 
Wifantere, Magnus pierde los estribos en un 
segundo y comienza a llamar a los soldados para que 
invadan la ciudad. En estos momentos ya no está 
pensando con cabeza fría, su deseo de venganza lo 
ha consumido por completo. 


Los soldados se forman frente a él, dispuestos a 
cumplir cualquier cosa que les sea pedida. Los 
hombres están alzados en armas, uniformados y 
atentos. No hay ninguno de ellos que se atreva a 
respirar en este momento si Magnus no se lo permite 
primero. 


— Quiero que registren cada casa, cada local o 
Calle de la ciudad. Muevan cada muro o tejado. — 
Ordena con fuerza a la multitud de hombres frente a 
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él. — Levanten a cada persona, agrúpenlos en un 
lugar para que nadie se atreva a huir o avisar, no se 
cohíban en usar la fuerza si es necesario y si alguien 
se resiste no duden en traerlo a mis pies. 


— Magnus, piensa lo que están haciendo, esas 
son personas inocentes. Tú no eres así. — Ruego, 
acercándome a él. 


— No me conoces tan bien, entonces. — Espeta 
mirándome. — Estoy dispuesto a hacer lo que sea 
por asesinar a los Denavritz y nadie va a 
persuadirme de cumplir mi objetivo. 


Los guardias se dispersan, corriendo a cada casa, 
perdiéndose entre las calles para llegar a lugares más 
lejanos. 

Las puertas comienzan a tocarse para que algún 
propietario salga y permita el registro o son 
derribadas cuando nadie abre o se niega a hacerlo. 
No puedo creer que esto esté pasando. 


— Primo mi hijo nació. — Avisa Gregorie, 
llegando a nosotros. — Es un varón. 


— Felicidades. — Dice Magnus de manera seca. 
— Puedes irte a conocerlo si así gustas. 


— No, me quedaré, puedo verlo más tarde pero 
ahora estoy aquí para apoyarte. 
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El rey Lacrontte no responde, solo asiente. Su 
mirada está fija en todas las personas que han sido 
arrastradas fuera de sus casas. 


— Magnus. — Lo llamo, tomándolo de la 
barbilla para que pueda mirarme a los ojos. — 
Dijiste que yo le daba paz a tu corazón. ¿Acaso 
mentiste? 


— No tengo nada, Emily, solo mi venganza. 


— Me tienes a mí, siempre me tendrás. — Le 
recuerdo. — Solo para con esto. Esas personas no 
tienen la culpa. 


— No he dado la orden de que asesinen a nadie. 
— Pero si que los lastimen, por favor detente. 


— Soy un rey de guerra, Emily, y así hago las 
Cosas. 


— Pues se te olvida que yo soy la reina y he 
dicho que te detengas. 


— He dejado muchas cosas por mi venganza, no 
me obligues a agregarte a la lista. 


No puedo creer que esas palabras hayan salido de 
su boca. Duele, en verdad duele escucharlo pero no 
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permitiré que me afecte su hosca actitud, si busca 
una discusión yo le pagaré con la misma moneda. 


— Puedes hacer lo que te apetezca, Magnus 
Lacrontte. — Replico con desdén. 


Veo a los soldados registrar las casas, empujando 
a niños a su paso y a madres inocentes. Tal escenario 
me hace regurgitar lo que había comido antes de 
llegar aquí. 


— ¡EMILY! — Llama Magnus al verme, pero 
prefiero ignorarlo y caminar lejos de él. 


Me siento alterada y mareada. Todo a mi 
alrededor da vueltas, por lo que le detengo a limpiar 
mi boca con el final del abrigo mientras pienso en 
una manera de detener lo que está sucediendo. 


Me siento en una banca de la ciudad al no ser 
Capaz de mantenerme en pie. La cabeza me duele y 
mi visión se empaña. 

Siento a alguien acercarse a medida que el mareo se 
disipa y me devuelve los sentidos. 


— Dile a Magnus que deje de buscar o yo le diré 
sobre la carta que le enviaste a Atelmoff y las 
sospechas que tienes en su contra. — Se trata de 
Lerentia. 
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— No te atrevas a amenazarme. — Replico 
hastiada. 


— Pues te recomiendo actúes de una vez. 


— No si yo misma le cuento lo que sospecho. — 
Espeto levantándome de la banca. 


Marcho hasta donde se encuentra Gregorie quien 
observa paciente lo que su primo ha ordenado. 
Él se ha mantenido en silencio pero siempre 
mostrándose colaborador con lo que Magnus 
necesite. 


— Gregorie. — Inicio al llegar a él. — Hay algo 
de lo que quiero hablarte y espero me digas la 
verdad. 


— ¿Qué sucede? — Pregunta con preocupación. 


Tomo el valor para relatar lo que hace días ha 
venido atormentando mi corazón y mi mente. 


— Hace algún tiempo encontré un sobre de tu 
reino en casa de uno de los militares muertos en la 
guerra. — Alegó empuñando mis manos en el 
abrigo. — Esas familias desaparecieron luego de eso 
y quiero que me digas que hacia ese sobre allí, pues 
él era un militar Mishniano y no tenía nada que ver 
con los asuntos de tu nación. Así que confiesa si es 
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que tienes algo que ver con la desaparición de su 
familia. 


Veo a Gregorie palidecer frente a mi al escuchar 
mi declaración. Sé que él tiene algo parte en esto y 
lo único que espero que es que él sea el único 
involucrado. 


— ¿Emily de dónde sacaste esa información? — 
Pregunta cruzando sus brazos. 


— ¿Acaso no me has escuchado? Hace algún 
tiempo lo descubrí, así que basta de rodeos y dime 
que fue lo sucedió. 


— No sé de qué familia hablas. 


— Gregorie, sé que después que los soldados 
murieran sus familias fueron desapareciendo y entre 
ellas hubo o alguien muy allegado a mi, así que no 
intentes hacerme creer que no sabes nada. 


— No puedo decirte nada al respecto, porque no 
se nada. — Reitera. — Si desaparecieron o no, yo no 
tengo nada que ver. 


Las palabras de Gregorie me hacen dudar. ¿Y si 
el realmente no tiene nada que ver?, pero ¿entonces 
como llego esa carta de Cromanoff a casa de las 
Mernels? 
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— No hay nadie, majestad. — Dice una voz a 
nuestra espalda. Se trata de un soldado que informa 
a Magnus. 


— ¿Cómo qué no hay nadie? — Cuestiona mi 
esposo iracundo. — Aquí están y Lerentia lo sabe. 


— No vas a encontrarlos Magnus, saben 
esconderse bien. Lo lamento. — Masculla ella con 
nerviosismo. 


— Lo vas a sentir más cuando todo tu maldito 
palacio se te caiga encima. 


Gregorie camina hacia su primo, dejándome sola 
con preguntas sin respuestas. Es claro que esta 
evadiéndome y ese comportamiento me hace dudar 
aún más. 


Los guardias continúan buscando a pedido del 

rey Lacrontte, aún cuando ya se ha dicho que no 
están aquí. 
Magnus sabe que se encuentran escondidos en 
cualquier rincón de este lugar y muy probablemente 
asustados; así él lo siente y estoy segura que tiene 
razón. 


— Hagan lo que sea para hallarlos. — Ordena 
nuevamente. — No nos iremos hasta encontrarlos. 


1486 


El registro continúa y ya un millar de personas 
asustadas y confundidas habitan el centro de la 
ciudad. Veo los grupos de familias mirar con terror a 
mi esposo, los niños lloran y se aferran a las faldas 
de los vestidos de sus madres. 

Es intolerable este trato a inocentes pobladores. 


Un varón joven se resiste a salir de su hogar 
mientras su madre es obligada a ahondar su 
residencia con violencia. El hombre grita molesta 
por el trato indignante que se le imparte a la líder de 
su progenie, por tal razón el joven es arrodillado y 
apuntado por el arma de un soldado que le grita 
debido a su desacato. 


La oleada de jadeos invaden mis oídos ante la 
escena violenta que desarrolla, su madre gimotea 
mientras llora al ver como su hijo esta a punto de ser 
asesinado o en el mejor de los casos golpeado con la 
punta del fusil y es este el punto límite que puedo 
soportar. 


Camino hacia el militar a gran velocidad, 
evadiendo los gritos de Gregorie a mi espalda para 
que me detenga y justo cuando llego a ellos, doy una 
bofetada en el rostro del altivo soldado. 


— ¡Déjalo en paz! — Grito enojada. 
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— Lo mejor será que no se entrometa majestad, 
solo cumplo órdenes del rey. 


— ¡No me importa lo que él haya dicho, yo soy 
la reina y digo que esto se acaba! — Alegó. — ¡Así 
que suéltalo ahora mismo! 


— ¿Emily, cuantas veces debo decirte que no te 
metas en esto? — Cuestiona Magnus tomándome 
por el brazo. 


— Esto es una arbitrariedad, una injusticia para 
con estas personas y no lo voy a permitir. — Espeto 
zafándome de su agarre. — Así que quiero que cada 
uno de los soldados regresen a este lugar ahora 
mismo y dejen a estas personas en paz. Es una orden 
de su reina o ¿se les olvida quién manda? 


El rey Lacrontte se mantiene en silencio, 
escuchando mis ordenes con desdén. Esta claro que 
no va a desautorizarme, pero esta hirviendo en ira al 
ver que yo he deshecho sus decisiones. 


Camina lejos de mi, hacia la salida de la ciudad. 
Me niego a seguirlo pues debo quedarme aquí a 
velar que mi orden se cumpla a cabalidad. 


Lerentia me observa con extrañez pero no 
comenta nada al respecto, al parecer no puede creer 
que ahora tenga tanto valor de hacer algo como esto. 
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He cambiado demasiado es que no puedo negar, 
pero el tolerar injusticias es una cosa que nunca 
aceptaré. 


Los ciudadanos vuelven a sus Casas y se 
reverencian ante mí cuando pasan a mi lado. 
Magnus se ha perdido de mi campo de visión y sé 
que debo tener paciencia para lo que se acerca 
cuando estemos devuelta en el palacio. 


En el momento en que todo está listo y cada 
persona ha regresado al interior de su casa, sana y 
salva, me pongo en marcha hacia el lugar en el que 
se encuentran los carruajes. 


Puedo entender que Magnus quiera cumplir su 
venganza pero jamás aceptaré el que haga sufrir a 
personas que no lo merecen. 


Dejo a Lerentia en mitad de la noche mientras los 
soldados se dispersan por el bosque tal como han 
venido. 

Llego al avión y Magnus ya se encuentra en el, no 
me dice nada, ni siquiera es capaz de mirarme. Esta 
completamente enojado y es comprensible. 


El viaje es silencioso mientras Magnus departe 
con Gregorie y me deja a un lado. Me limito a 
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observar por la ventana mientras el sueño me 
consume. 


Me despierto cuando llegamos a Lacrontte y ya 
no veo a Gregorie por ningún lugar, pronto me 
avisan que partió de inmediato a Cromanoff para 
conocer a su hijo, huyendo así de la pregunta que le 
hice anteriormente. 


Sorpresivamente Magnus me ayuda a bajar del 
transporte cuando llegamos al palacio, pero ingresa 
con rapidez una vez estoy abajo. 

Lo observo subir las escaleras en completo silencio 
sin esperarme para caminar a su lado. 


Voy hasta la habitación luego de hacer una parada 
en la cocina. Necesitaba algo de agua para lograr 
poner mis emociones en línea. 

Me siento exhausta y un poco molesta por todo lo 
que pasó esta noche. Supongo que las emociones de 
esta día fueron mucho más de lo que puedo soportar. 


Al llegar a la alcoba encuentro a Magnus bajo las 

cobijas. Me mira al ingresar pero ignora mi 
presencia. 
Me dirijo al vestidor y me cubro con un camisón 
para luego ir a la cama en completa discordia con mi 
esposo. No me gusta dormir enojada con él pero 
creo que por ahora es lo mejor. 
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— Hoy me detuve, Emily. — Comenta una vez 
que estoy a su lado. — Pero quiero que sepas que 
pronto los voy a encontrar, los asesinare y no vas a 
poder detenerme. 


— Después que no arrastres inocentes todo estará 
bien. 


— No te debe importar si lo hago o no. Es mi 
venganza y es lo único importante. 


— ¿Lo único? — Cuestiono con ironía al 
entender el trasfondo de sus palabras. 


— Créeme, Emily. Si no te quisiera como lo hago 
me habría divorciado de ti por lo que hiciste hoy. 


— Magnus... — Inicio pero soy interrumpida 
cuando el pone un dedo sobre mis labios. 


— No me digas que tu también, si lo haces o no, 
dímelo otro día. Hoy no quiero hablarte. 


— Pues en estos momentos no pareces enojado. 


— El que este enojado no se traduce a que deba 
tratarte mal para demostrarlo. 


— Entonces ¿puedo abrazarte para dormir? 
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— Puedes, pero solo cuando este completamente 
dormido. 


Lo veo acomodarse nuevamente sobre la 
almohada, dándome la espalda por completo. 
La luz de la luna se disipa en el cristal mientras lo 
veo sumergirse en un sueño profundo. 


Lo veo respirar con tranquilidad debido a que la 
ira que lo consumía se ha evaporado. 
Opto por no abrazarlo pero si acariciarle el cabello 
con cuidado. Este es mi hombre vengativo y hosco, 
que me ha convertido en alguien con carácter pero 
también en una persona que aunque puede, no 
querría vivir sin él. 


— Te amo. — Le susurró cuando noto que esta 
profundamente dormido. 


Es totalmente liberador soltar aquello que mi 
corazón ha mantenido cautivo todos estos días y 
aunque suene muy cobarde, me tranquiliza saber que 
no puede escucharme. 


Notas de autor. 
¡Hola! Hello! Hei! 


Sé que he estado un poco desaparecida y me 
disculpo por ello. Por tal razón les traje un capítulo 
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muy muy largo. Espero lo disfruten tanto como yo lo 
hice mientras lo escribía. 


Como ya saben, solo actualizare los domingos, 
así que esperen con ansias el próximo capítulo. 


Gracias a los que siempre me envían un mensaje 
preguntando como estoy y GRACIAS a todos por 
leer y apoyarme en esta historia. 


Por cierto, el vestido que usó Emily hoy fue un 
aporte de una lectora del traje que usó el día de su 
graduación. Gracias por enviarlo. 


Sin otra cosa que decir, los quiero y nos vemos 
en el siguiente capítulo. 


Me puedes encontrar en Instagram como 
(Okarinebernal 
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Capítulo 57. 


En el momento en que despierto, Magnus ya no 
se encuentra en la cama y no da señales de estar en 
la habitación. 


Me incorporo dejando las sábanas a un lado 
mientras alisó mi cabello, peinando cada hebra con 
mis dedos. Ser un espantapájaros, hoy no lo creo. 


— Yo también. — La voz de Magnus me 
sorprende, haciéndome girar la cabeza bruscamente. 


Lo encuentro saliendo del vestidor totalmente 
arreglado y con una gran sonrisa en el rostro. 


— Buenos días, esposa — Dice ante mi 
inminente mutismo. 


— ¿Tú también qué? — Cuestiono confundida. 


— Te amo. Mucho. — Dice con una sonrisa. — 
No creas que no escuche cuando me lo dijiste 
anoche. 


Siento todo mi cuerpo sumergirse en una 
vergúenza absoluta. No puedo creer que me haya 
escuchado. 
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— ¿Me amas? — Pregunto asombrada, haciendo 
caso omiso de su gesto arrogante. 


Es la primera vez que lo escucho decirlo y no 
puedo creer que haya tomado justo este momento 
para revelarlo. 


— Tanto... que odio el sentimiento mismo. 


— Entonces dímelo. — Pido con el corazón 
latiendo atropelladamente. 


— ¿Qué? ¿Qué te amo? — Pregunta extrañado. 
— Pues te amo, Emilia. No me hagas repetirlo. 


Lo observo caminar hacia la puerta, dándome la 
espalda por completo. 
Aún no logro acostumbrarme a lo fácil que se le 
hace despertar temprano. 


— ¿A dónde vas? — Interrogo al recordar que 
tenemos la actividad con Mia, aún así no se lo 
menciono. 


— Estoy realmente ocupado con unos asuntos 
que debo resolver y mi gabinete está esperándome 
para una reunión. 


— ¿No piensas desayunar? — Pregunto ante su 
afán. 
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— Ya lo hice, esposa. Son las 10 de la mañana. 


Mis ojos se abren en sorpresa ante lo que 
escucho, no puede creer que haya dormido tanto 
tiempo. Ni siquiera se siente de esa manera. 


— No quise despertarte, parecías cansada. — 
Avisa tomando el pomo. — Nos vemos para el 
almuerzo. 


Sale de la habitación dejándome con la palabra en 
la boca. 
No puedo creer que haya dicho que me ama, no 
puedo creer que me haya escuchado. 


Por Dios, ¡Me ama, ese hombre me ama! 
Yo lo amo y es decir... siento que es una fortuna 
saber que él siente lo mismo. 


Me levanto de la cama, saltando sobre el colchón 

como una niña pequeña, sé que es algo ridículo pero 
la emoción me sobrepasa. 
Vocifero en la habitación lo feliz que estoy porque 
Magnus me ama mientras chilló más fuerte cada vez 
debido a la alegría y justo cuando giro en uno de mis 
tanto saltos, encuentro a mi esposo en la puerta 
mirándome con una sonrisa burlesca en el rostro. 


— No digas nada, por favor. — Le pido 
avergonzada, pero se trata de Magnus y no sería él si 
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se queda callado. 


— Adelante, continúa. Que mi presencia no frene 
tu celebración. — Espeta mirándome, mientras 
intenta ocultar su sonrisa. 


El color rojo se extiende por mis mejillas 
mientras me bajo de la cama con rapidez, cubriendo 
mi rostro con las manos, mientras lo miro a través de 
mis dedos. 


— Me regocija saber cuanto te alegra el que te 
ame. — Suelta con una gesto arrogante. 


— Cállate. ¿A qué has venido? — Digo haciendo 
un mohín. 


— Bueno a pesar del hecho que esta también es 
mi habitación, he venido por unos documentos que 
he olvidado al bajar. 


Lo observo caminar desde el otro lado de la 
habitación hasta la mesa de noche donde 
efectivamente reposan un montón de papeles 
apilados unos sobre otros. 


— Ya puedes seguir con tu fiesta. — Dice una 
vez llega a la puerta. — Te recomiendo saltes sobre 
el piso y no en la cama porque no quiero que la tires. 
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Lanzo un cojín en su dirección mientras le ordeno 
que se Calle, pero su agilidad le gana a mi 
movimientos y antes de poder golpear su rostro ya él 
ha cerrado la puerta, haciendo que este se estrelle 
contra la madera. 


Me siento totalmente tonta y apenada. No puedo 
creer que me descubriera. 
A partir de ahora sé que deberé soportar muchas 
burlas con respecto a esto pues nadie me obligó a 
casarme con el hombre más sarcástico que existe 
sobre al faz de la tierra. 


Después de controlar la vergienza y deshacer el 
carmín de mi rostro, voy a al baño y tomo una ducha 
corta, para luego vestirme con rapidez a sabiendas 
que llegaré tarde a la actividad de Mia. 


Como Magnus se encuentra en la reunión 
concluyó que no asistirá, así que al llegar tendré que 
inventar una excusa que justifique la ausencia de mi 
esposo. 


El automóvil está listo cuando bajo a la primera 
planta y salgo con rapidez mirando la hora en el 
reloj dispuesto en el corredor. 

Faltan solo algunos minutos y sé que llegaré 
totalmente retrasada. 
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Subo al automóvil a gran velocidad, pidiéndole al 
chófer que conduzca lo más rápido que pueda, pero 
antes de lograr cerrar la puerta, una mano bloquea 
mi acción y se adentra al vehículo con gran agilidad. 


— «¿Pretendías dejarme? — Pregunta Magnus, 
acomodándose a mi lado. 


— Estabas en una reunión y no quise molestar, 
además recuerdo que no deseabas asistir. 


— Pues ya me subí al automóvil y no pienso 
bajarme. — Alega encogiéndose de hombros. 


Sé que eso es una excusa para no admitir que en 
verdad desea ir a la actividad de mi hermana. Es tan 
orgulloso que resulta dulce. 


En el camino no decimos una palabra y aún 
cuando él intenta recordarme lo que pasó hace unos 
minutos yo opto por ignorarlo todo el viaje. 


Al llegar, Magnus acomoda su traje y camina 
imponente hacia el modesto edificio de ladrillos 
pequeños. 

Me maravillo al ver los arbustos y enredaderas vestir 
la fachada, haciendo del lugar algo muy hermoso. 
Creo que algo así hace falta en el palacio. 
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Un pequeño escudo cuelga en el umbral, 
informando sobre el nombre del tutor principal y 
diminutos escalones dan paso a la entrada 
compuesta por una alta y delgada puerta de madera. 


Un hombre de traje gris nos sonríe al llegar 
mientras las personas nos observan absortos por la 
visita. 

— Majestades es un placer tenerlos aquí. — 
Espeta el sujeto. — Soy el tutor Bantripher. 


Magnus solo asiente con algo de apatía, así que 
me tomo la libertad de agradecer por su saludo. 


— ¿Vienen por la joven Mia Malhore? 


— ¿Y por quién más? — Responde mi esposo en 
un tono hosco. 


— ¡Magnus! — Reprendo entre dientes. 


El hombre nos invita a un salón de grandes 
paredes, omitiendo el desdén mostrada por su rey. Sé 
que en el fondo quería venir pero debe comportarse 
un poco mejor. 


La habitación está llena de cuadros que describen 
lo importante que es aprender y presumen de la 
excelencia educativa del lugar. 

Las ventanas tienen barrotes sin cristales y un 
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montón de ornamentos se encuentran dispuestos en 
estantes, junto a libros y tizas. 


El rey Lacrontte observa todo a su alrededor con 
desagrado y sé que no se debe a las piezas que 
llenan el sitio sino al montón de niños que se 
encuentran sentados a un lado del aula. Entre ellos 
Mia. 


Los pequeños se levantan al vernos entrar y en un 
sincronizado saludo nos dan la bienvenida. 
Saludo a todos a la distancia con un sutil 
movimiento de manos y Magnus por su parte se 
limita a forzar una sonrisa. 


Tomamos lugar junto al resto de los familiares 
que han asistido como invitados, mientras mi esposo 
hace una mueca de desprecio por la silla en la que 
debe sentarse. 


Los acompañantes se reverencian ante nosotros a 
medida que nos acercamos y todos ellos son 
ignorado por el rey Lacrontte, quien esta más 
concentrado en deducir como pasará el resto del 
tiempo que le queda en este lugar que en ser 
simpático con sus súbditos. 


— Niños, espero se comporten muy bien esta 
mañana, pues hoy nos visitan los reyes de nuestra 
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nación. — Masculla una mujer de cabello corto y 
rizado. 


Mia sonríe orgullosa, levantando la mano desde 
su lugar para saludarnos abiertamente. 


— Hoy tenían la tarea de traer a algún miembro 
de su familia, para que pase al frente y nos cuente un 
poco sobre las tareas que desempeñan diariamente. 
— Dice la mujer con dulzura. Me agrada al instante. 


— No puedo creer que haya venido a esta 
estupidez. — Susurra Magnus a mi oreja. 


Las presentaciones comienzan y Cada familiar se 
levanta para comentar con orgullo a que se dedican. 
Pasan abuelos, tíos y primos que describen su rutina 
y relatan lo diferente que son sus trabajos. 


Hay carteros, soldados de la armada Lacrontte, 
costureras, cocineros, médicos y un sin fin de 
ocupaciones dignas de admirar, a las que Magnus no 
les pone cuidado. 


Mia se levanta luego de la sexta presentación, 
alegando que es su turno para mostrar a sus 
invitados, pidiéndonos a mi esposo y a mi que 
marchemos hacia el frente de la sala. 
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— Yo traje a mi hermana Emily que es la reina y 
a mi cuñado Magnito que es el rey. 


Puedo sentir la mirada asesina que Magnus le 
lanza a Mia por llamarlo de esa forma y agradecería 
que mi hermanita no diga otra cosa que aumente su 
mal humor. 


Me levanto y camino hacia el frente mientras el 
rey Lacrontte sigue mis pasos. Se posiciona a mi 
lado y da un elegante saludo a todo el personal de la 
sala. Es un monarca reservado pero educado cuando 
desea serlo. 


— Podrían por favor decirnos cuales son las 
funciones principales que cumplen nuestros 
soberanos supremos. — Pide la mujer con una 
sonrisa. 


Magnus le lanza una mirada altiva, como si 
intentara decir que es lo más tonto que alguien le ha 
pedido hacer pero que aun así será lo 
suficientemente prudente como para no hacer un mal 
comentario al respecto. 


— Un rey. — Inicia mi esposo obteniendo la 
atención de toda la sala. — Debe velar por la 
seguridad de su pueblo, hacer cumplir las leyes y 
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castigar a quienes las desacaten, desterrar y dirigir 
batallas a muerte contra el enemigo. 


Veo las miradas aterradas de los niños que 
presencian tal discurso y de los familiares 
preocupados por la elección de palabras del rey ante 
los más pequeños y sé que debo intervenir de 
inmediato antes de que diga algo mucho peor. 


— Lo que el rey Magnus quiere decir es que un 
monarca debe hacer todo lo posible por cuidar a sus 
ciudadanos. 


— Hola, señor. — Saluda un niño de 
aproximadamente 6 años, dirigiéndose a mi esposo. 


— Rey Magnus para ti. — Suelta con altivez. 
— ¿Puedo yo alguna vez ser rey? 


— ¿Eres mi hijo? — El niño niega y Magnus 
continua. — Entonces tendrás que volver a nacer y 
salir de aquí. — Contesta tocando mi estómago. 


— No seas tan duro, es un pequeño. — Siseo con 
discreción. 


— Jamás deseé tanto estar en medio de una 
guerra como ahora — Replica Magnus, 
mostrándose totalmente aburrido con la 
presentación. 
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— GComportarte. — Pido avergonzada. — 
Imagina que Magnus VII estuviera aquí, seguro 
vendrías a apoyarlo. 


— No lo dejaría participar en estas tonterías. — 
Farfulla. — Además no hables de un heredero 
inexistente. 


Después de responder un par de preguntas más, 
Magnus decide que es hora de irse pues realmente lo 
agota estar dando respuestas a interrogantes que él 
considera tontos. 


Cuando salimos del edificio para ingresar al 
automóvil una pequeña se cruza en nuestro camino 
con ojos brillantes de emoción al vernos. 


— ¿Es usted el rey? — Pregunta con una voz 
dulce. 


— ¿Qué clase de educación imparten aquí para 
que no sepan que soy el rey? — Responde mirando a 
los lados. 


— Podrías ser más cortés. — Le pido 
suavemente. 


— No me gusta estar rodeado de niños. 


— Es el rey, pequeña. — Contesto, ignorando a 
mi insoportable esposo después de reprochar su 
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conducta. 


— ¿Puedes peinarme? — Le pregunta a Magnus, 
dejándome a un lado mientras sostiene en alto una 
peineta rosa. 


— ¿Quieres que lo haga? —  Cuestiona 
asombrado ante la extraña petición. 


La niña asiente y la madre se aproxima apenada 
tomando a su pequeña por lo hombros para alejarla 
de nosotros. 


— Disculpe, majestad. — Masculla la mujer 
haciendo una reverencia. — Trabajo con peluquines 
y debí salir de mi trabajo para asistir a las 
presentaciones de mi hija, por lo que tome algunas 
herramientas para enseñarlas a los compañeros de 
mi Susie. — Eso sin duda explica el porqué la niña 
tiene una peineta. 


— No hay problema. Supongo. — Responde algo 
aturdido, tomando el elemento de las manos de la 
menor. 


El hecho de que acepte el pedido me sorprende 
mucho más que la petición misma. 


— Lo haré para que veas que puedo ser cortés. — 
Dice mirándome. 
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Magnus se dobla hasta quedar a la altura de la 
pequeña y con el sencillo peine empieza a peinar su 
cabello recogiéndolo en una coleta. Es tierno ver 
como intenta sujetar la goma y moño que formo en 
sus manos al mismo tiempo. 

Después de un par de intentos el resultado es 
desastroso y peculiar. 


— ¿Cómo quedé? — Pregunta la niña 
entusiasmada. 

— Horrible. — Responde el rey Lacrontte sin 
filtros. 

— ¡Magnus! — Digo en un regaño mientras me 


acerco a la pequeña para acomodar su peinado. — 
Yo lo haré esta vez. — Digo cuando estoy detrás de 
ella. 


— Soy un hombre sincero. 


Suelto su cabello y armo todo nuevamente ante la 
mirada atenta de Magnus. El resultado está vez es 
favorable y la fascinación en su rostro ante un 
sencillo peinado es demasiado dulce. 


— ¿Cómo lo haces tan bien? — Interroga 
anonadado ante una simple coleta. 
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— Tengo una hermana pequeña lo hacía todo el 
tiempo. 


Camino hacia el automóvil luego de despedirme 
de la madre y la niña, Magnus sigue mis pasos 
felicitándome por mi buen trabajo. 


— Me alegra que Elizabeth tendrá una madre que 
sabrá como peinarla. 


— No es algo tan complicado, Magnus. Tú 
podrías aprender fácilmente. 


— Claro que no. Creo que jamás podré hacer 
algo como eso. 


— ¿Y qué si eres tú quien queda a cargo de todo 
lo relacionado con la pequeña? — Inquieto curiosa 
por su respuesta. 


— Tendré al personal del palacio, algún guardia 
sabrá peinarla o contrataré a alguien para hacerlo. 


Sonrío ante la idea de imaginar a Magnus pedirle 
a un guardia que peine a su hija. Estoy segura que el 
hombre no querrá desobedecer la orden de su rey y 
hará lo que le pidan, aún si no sabe como hacerlo y 
sé que si no lo hace bien Magnus se enojará con el 
pobre sujeto. 
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— «¿Por qué dices que toda la responsabilidad 
será mía? — Cuestiona de inmediato. — Tú vas a 
estar ahí con esos vestiditos de jardín paseándote por 
el palacio y obligando a Elizabeth a usarlos y ella en 
secreto me dirá “Papá esos vestidos son horribles 
prefiero usar Capas como tú que eres perfecto y 
maravilloso” 


— Estoy segura que te dirá papá pero no puedo 
decir lo mismo del resto del discurso. 


— Claro que lo dirá si no quiere que la corra de 
mi palacio. 


— ¿Y qué pasaría si yo muero dando a luz y no 
podre estar allí? 


— No me gusta esa línea de pensamientos. — 
Alega con un gesto serio, desviando su mirada a la 
ventana. — Y si algo así llegará a pasar, le tendría 
rencor a ese niño pues sentiría que te asesinó. 


— Magnus, pero sabes que no fue... 


— No sigas, Emily. — Pide poniendo su mano en 
alto, aún sin mirarme. 


Entiendo que ese tema no le gusta, pero me 
preocupa su posición respecto a esto. 
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Él continúa ignorándome mientras avanzamos 
hacia el palacio, por lo que tomó la decisión de 
quedarme en casa de Valentine para calmar un poco 
el ambiente entre nosotros. 


Un par de guardias bajan conmigo cuando 
llegamos a la vivienda de los Russo. Magnus me da 
un beso en la frente como despedida y sin decir una 
palabra se marcha en el automóvil. 


Llamo a la puerta caoba oscura de la casa de 
Valentine. Los guardias flanquean mi espalda 
mientras veo a las personas aglomerarse en las calles 
ante la presencia de su reina. 

No estoy segura de cuando me acostumbraré a tanta 
atención. 


La puerta es abierta después del segundo 
llamado, siendo Thomas mi anfitrión. Luce un 
pantalón café junto a una camisa color beige, algo 
muy señorial para su edad. 


— Majestad. — Saluda con elegancia. — Pase 
usted. 


— ¿Cómo has estado? — Pregunto en un intento 
por hacer conversación, mientras me adentro en el 
lugar. 
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— Bien, aunque supongo no viene a verme a mí. 
— Suelta de inmediato. — Valentine está en su 
habitación y Taded está conmigo en el salón donde 
recibimos tutorías. 


— Gracias por la información. 


El pequeño se reverencia para luego escabullirse 
hasta una sala próxima. La señora Russo aparece en 
la estancia con un gesto serio que desaparece tan 
pronto se percata de mi presencia. 


Aún puedo recordar con facilidad la primera vez 
que la vi. Fue bastante despectiva conmigo al saber 
que mis padres no eran grandes acaudalados. 


— Reina Emily es un placer tenerla en casa. — 
Saluda con amabilidad. — ¿A qué debo su visita? 


— Señora Russo. — Respondo con un 
movimiento de cabeza. — Me gustaría ver a su hija. 


— Claro, claro. Mi adorada Valentine. — Dice 
juntando las manos. — No se quede allí majestad, 
pase a su habitación. 


La mujer me señala las escaleras que dan paso a 
la segunda planta de la casa, mientras sigue mis 
pasos con la mirada. 
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— ¿Desea tomar algo? — Pregunta al pie del 
primer escalón. — Cualquier cosa que desee. 


— Estoy bien por ahora. — Espeto subiendo con 
rapidez mientras los guardias permanecen en la sala. 


— Es la segunda puerta que está a la derecha. 


La voz de la señora Russo se escucha desde el 
primer piso, mostrándose más atenta que nunca. 


Toco en la puerta indicada y una invitación a 
pasar viene desde adentro con ese tono familiar que 
reconozco fácilmente. 

La madera chilla al ser abierta, permitiéndome el 
paso para encontrar a Valentine recostada su cama. 


— ¡Emily! — Suspira al verme. — O debería 
decir, Majestad. 


— Prefiero el primero. — Comento riendo. 


— Que felicidad volver a verte. — Comenta 
levantándose para llegar a mi. 


Debo admitir que Valentine Russo me hace 
recordar a Mishnock y a todo el pasado en el que fui 
una joven inocente y soñadora, demasiado nefelibata 
diría yo. 
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— Tu madre fue extrañamente amable. — Suelto 
con una sonrisa. 


— Bueno, ahora eres la reina. Me alegra que no 
haya besado tus pasos. — Ríe con vergúenza. — 
¿Quieres un poco de los jugos de Taded? Creo que te 
gustaron cuando lo probaste. — Espeta tomando un 
vaso de líquido ámbar de su mesa de noche, el cual 
me revuelve el estómago. 


— No, me da un poco de asco. — Confieso al 
sentir las nauseas. 


— ¿Te dan asco las bebidas de mi hermanito? — 
Cuestiona extrañada. 


Me mira con ojos abiertos mientras salta de la 
cama hasta el lugar en el que me encuentro. 


— Emily, no será que estas... bueno tú sabes. 
Embarazada. 


— ¿Qué? No, claro que no. — Replico con 
velocidad. 


Su declaración me asusta de inmediato. Yo no 
puedo estar embarazada. ¡No puedo! Magnus 
perdería la cabeza con eso. 


— Son esposos, ¿acaso no han...? — Inicia 
dejando la pregunta en el aire. 
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— Bueno si, pero no creo. 


— Eso es lo que sucede cuando no hay 
precauciones. 


— Val, Magnus no quiere hijos por el momento. 
El ni siquiera le llama hijos. 


— Pues que comience a practicar. 


Empiezo a sudar como si hubiese corrido 
kilómetros, mi pulso tiembla y respiro con dificultad 
cada vez más. En verdad estoy temblando de miedo 
por la verdad sobre esto. 


— Tranquila, solo es una hipótesis. — Masculla 
al ver mi estado. — Primero deberías ir al médico 
del palacio y descubrir la verdad. 


Pienso en todo lo que sucedió hoy en las tutorías 
de Mia. Magnus repitió en un millar de ocasiones 
que no le gustaba estar rodeado de niños. 


— Lo haré, lo haré. Aunque en verdad no lo creo. 


— Emily. — Dice tomando mi mano. — Si 
llegará a ser cierto, es probable que se enoje pero el 
coraje no le durará toda la vida, así que tranquilízate. 


— Supongo que tienes razón. — Musito más para 
mí que para ella. 
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Todo este tiempo he pesando en lo que dirá 
Magnus si llego a estar embarazada pero no sé cómo 
me sentiría yo al respecto. No creo que este 
preparada para ser madre aún, pero tampoco pienso 
que sea algo que acabe conmigo de una manera 
tormentosa. Será ramé... creo. 


— ¿Valentine, conoces a Vanir Etheldred? — 
Pregunto para cambiar el tema y alejar el temor que 
se aloja en mi pecho. 


— Claro, la antigua novia de Magnus. Es muy 
agradable. 


Desapruebo su comentario con la mirada al estar 
totalmente segura que esa mujer puede fingir ser 
agradable a la perfección, pero su corazón no lo es 
del todo. 


— Lo entiendo, ahora es el enemigo. — Dice al 
comprender mi gesto. — Es una arpía, pero... ¿qué 
con ella? 


— La conocí. — Confieso al recordar. 


— Muchos afirman que fue el gran amor de 
Magnus. Me perdonarás, pero era adorable verlos 
juntos. 


— ¿Cómo eran cuando estaban juntos? 
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— Bueno los vi en un par de ocasiones cuando 
papá venia por sus negocios con Magnus y pues... él 
es como es, pero ella daba la cara por ambos si es 
que me entiendes. — Dice intentado cuidar sus 
palabras. — En una ocasión le hizo una fiesta de 
cumpleaños en el palacio, mis padres y yo asistimos. 
El lugar se veía fantástico, en verdad se esmeró pero 
Magnus jamás apareció. La decepción era evidente 
en sus ojos. 


No intento juzgar ni ponerme del lado de alguien, 
pero sé cuanto odia Magnus la celebración de su 
cumpleaños y no creo que ella no lo supiera con 
antelación. 


— Es una mujer de una paciencia enorme tal 
como Magnus la necesitaba en ese momento. 


— Bueno me alegro por ella. — Suelto algo 
incómoda por las buenas referencias. 


Es obvio que no diré nada respecto a la traición 
de Vanir, pues si Magnus no ha querido manchar su 
nombre con esa verdad, no seré yo quien empiece a 
difundirlo. 


— Hola. — Dice su madre desde la puerta, 
tocando después de abrir. — La comida está lista y 
espero que su majestad nos acompañe. 
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En realidad no he comido nada en todo el día, 
tuve que salir corriendo hacia las tutorías de Mia y 
no me dio tiempo de desayunar, por lo que acepto 
famélica y bajo al comedor en cuestión de segundos. 


Cuando llegamos a la sala descubro que los 
guardias no se encuentran en el lugar y rápidamente 
soy informada por la señora Russo que los dos 
hombres aguardan afuera. 


A pesar de la ausencia de mis custodios la casa 
no se encuentra vacía, pues un grupo de mujeres 
están sentadas en los muebles de la vivienda, 
observándome con asombro mientras murmuran y 
sonríen. En verdad no entiendo que sucede. 


— Ahora si me creen. — Dice la madre de 
Valentine, dirigiéndose a las que supongo son sus 
vecinas. — Les dije que la reina estaba en mi casa, 
incluso es una gran amiga de mi Val. 


Intento no comentar nada al respecto y solo 
sonreír por educación. Me pregunto que diría 
Magnus en esta situación. 


Caminamos hacia el comedor al tiempo que 
Taded y Thomas se nos unen a la mesa. Las mujeres 
salen de la casa después que mi anfitriona 
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argumentará que yo deseaba comer con algo de 
privacidad. 


La cantidad de comida servida en la mesa es 
descomunal y me encuentro ansiosa por comer todo 
lo que en ella hay. Tomo un poco de cada cosa como 
si fuese la primera vez que probará bocado luego un 
largo tiempo y comienzo a comer bajo la vista 
encanta de la señora Russo. 


— Le sugiero acompañe el pollo con la ensalada. 
— Dice Thomas pasando un tazón hacia mi. 


— Hermano, estas coqueteando con mi exnovia? 
— Cuestiona Taded indignado. 


— Creo que estas confundiendo la amabilidad 
con coquetería. 


— Bueno, no sabia que habías sido mi nuera. — 
Espeta la mayor de las Russo, golpeándome 
cariñosamente con el codo. 


— A decir verdad, madre. — Interviene 
Valentine.  —  kEstabas bastante Ocupada 
despreciándola por ser hija de unos perfumistas. 


La señora Russo intenta asesinar a su hija con la 
mirada, mientras yo sonrío apenada por la 
intervención de Valentine. 
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— Digo que coqueteas debido a que jamás le 
ofreces nada a nadie. — Retoma Taded con 
molestia. 


— Mi idea es agradarle al rey, así que debo ser 
amable con la reina. 


— ¿Por qué quieres agradarle al rey, Thomas? — 
Pregunto curiosa. 


— Pretendo ser un hombre de negocios como 
Gerald Heinrich. 


— ¿Y quién es ese? — Cuestiono al no entender 
a quien se refiere. 


— Fue un hombre muy rico, un gran acaudalado 
de Lacrontte. 


— Ya veo. — Suelto. — ¿Espero puedas 
cumplirlo. 


Después de comer, sigo la conversación con 
Valentine hasta cuando la noche empieza a hacerse 
presente. 

Voy a casa, luego de una gran despedida por parte de 
Taded mientras que el reservado Thomas se limita a 
abrirme la puerta con elegancia. 


Al llegar al palacio me recibe Francis en la 
entrada. Su gesto es serio igual que casi todos los 
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días. Me muestra el camino hacia el interior con las 
manos y camina detrás de mi cuando avanzo. 


— Hay una cena en Cromanoff para celebrar el 
nacimiento del heredero. — Avisa a mi espalda. 


— ¿En dónde está mi esposo? — Pregunto 
deteniéndome en el pasillo. 


— Esta en su oficina. Me ha pedido que le 
informara y que le pidiera que se vista con rapidez. 
— Espeta animándome a subir las escaleras. — 
Deben partir pronto. 


— Estaré lista pronto. 


— Por cierto, llego correspondencia desde 
Mishnock. — Dice a mi espalda. — La dejé en la 
mesa de noche de su habitación. 


Asiento y camino hasta mi habitación con gran 
agilidad. Subo las escaleras como si mi vida 
dependiera de ello y corro hasta la mesa para tomar 
la carta, deshaciendo el sobre con urgencia. 


Mi querida Emily. 


Lamento no haberte escrito antes como lo 
prometí y me disculpo por ello, pero estoy al tanto 
de que ya conoces las razones por las cuales no 
pude hacerlo. 
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Te escribo debido a un pedido concedido por 
Stefan ya que mañana es mi cumpleaños. 


Lo primero que quiero decir es que te extraño 
mucho y molestar a Lerentia no es divertido sin ti. 
Me encuentro perfectamente bien si eso te 
preocupa, recuerda que vivo en el palacio y no 
puede haber un mejor lugar que este. 


Hay muchas cosas que debo contarte y me 
gustaría ponerme al tanto lo más pronto posible. 
Supongo que debo decir que te amo, así que bueno, 
ya lo escribi. 


P.D. Felicidades por tu matrimonio. Ya eres toda 
una soberana Lacrontte y no puedo estar más 
orgulloso por eso. 


Tu consejero, amigo y padre, Atelmoff. 


Mañana es primero de septiembre, cumplimos en 
el mismo mes y nunca lo supe. Me alegra que Stefan 
le haya permitido escribirme. 


Hay tantas cosas que debo decirle, tantos asuntos 
que atormentan mi cabeza y que él me ayudaría a 
desenredar. 

Deseo abrazarlo y hacerle saber cuanto lo he 
extrañado. En verdad está reunión debe hacerse 
pronto. 
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Guardo la carta entre mis cosas y con el corazón 
alegre tomo una ducha rápida y cambio mi ropa en 
cuestión de segundos. 

No sé si Magnus aún continúe enojado y de ser así, 
será algo incómodo asistir a ese evento con el 
ambiente tan turbio. 


El vestido que escogí es de un tono verde oscuro, 
esta compuesto por un escote corazón plagado de 
flores rosas y pequeñas margaritas blancas que caen 
junto a un montón de hojas más, las cuales se 
extienden del pecho hasta las mangas cortas del 
traje. 


La falda está hecha de gasa, por lo que es larga y 
espesa. Inicia luego de que un cinturón rosa y verde 
divida mi cintura y acentúe mi figura. 

El vestido es hermoso, elegante y sofisticado. Una 
excelente variación de lo que suelo usar y he de 
confesar que adoro este color. 


Magnus entra a la habitación cuando yo camino 
hacía el tocador para comenzar a hacer mi peinado. 
Su cara de extrañez se refleja una vez me ve, pero 
decido hacer caso omiso a su gesto y continuar mi 
camino. 


— ¿Qué es eso? — Pregunta Magnus sin 
quitarme los ojos de encima. — Luces como un 
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limón. 


— Gracias por tu gran amabilidad. — Digo con 
ironía. 


— ¿Puedo peinarte? — Pregunta de repente 
tomado un cepillo de mi tocador. 


— ¿Quieres hacerlo? — Inquiero extrañada. Al 
parecer ya está de buen humor. 


— Deseo practicar. — Se encoge de hombros 
como si fuese lo más natural del mundo mientras 
sonríe con algo de vergiúenza. 


— Esta bien, adelante. 


Suelto mi cabello para que este caiga en ondas 
sobre mis brazos y espalda. 
Magnus comienza a  cepillar cada hebra y 
rápidamente se concentra en hacerlo bien. 


Lo observo a través del espejo y sonrió 
totalmente enamorada. Este hombre gigante, hosco y 
supremamente reacio a este tipo de cosas, está 
peinando mi cabello con sus grandes manos, corona 
de oro sobre su cabeza y Capa atada a sus hombros. 


— ¿Usarás el peinado que te haga para la cena en 
Cromanoff? — Pregunta si quitar la vista de mi 
cabello. 
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— Podría ser. — Contesto no muy segura del 
desastre que probablemente haga. 


— Que valiente eres, aunque lo apreciaría 
bastante. 


Levanta su rostro y nuestros ojos se encuentran 
por medio del espejo. Él sonríe y sus hoyuelos 
aparecen, haciéndolo lucir menos intimidante. 

Estos son momentos íntimos que recordaré toda mi 
vida. 


— Te amo. — Espeta y mi corazón baila de 
alegría. 


Sonrío con ojos cristalinos, empuñando mis 
manos en la gasa de mi vestido. A pesar del carácter 
de Magnus sería injusto no aceptar lo feliz que me 
hace. 


— Aquí es donde me dices que tú también me 
amas. — Espeta luego de un rato, devolviéndome a 
la realidad. 


— Yo también me amo. — Río y él lo hace 
conmigo. 


Magnus me abraza por la cintura mientras 
esparce besos por mi rostro hasta llegar a mis labios. 
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— Consiga sus propias frases, señora Lacrontte. 
Es usted una usurpadora. 


— Lo turbio es lo primero que se aprende. 


— Que perversa. — Dice dando besos en mis 
mejillas. — Eso me gusta. ¿Puedo hacerte el amor? 


— No. — Respondo riendo con nerviosismo ante 
el rumbo que ha tomado su boca. — Llegaremos 
tarde a la cena. 


— Bueno, no es como si el palacio fuera a 
desaparecer. Solo llegaremos y diremos “Se nos 
atravesó un poco de lujuria en el camino” Te 
aseguro que Gregorie comprenderá. 


— Creo que usted tiene una fijación con los 
tocadores. — Espeto al recordar una ocasión pasada. 


— Solo si te incluyen. Además así concluiríamos 
esa celebración tuya que hacías saltando sobre la 
cama. 


— Podrías no volver a recordar ese momento. 


— Lo siento, pero burlarme de ti es uno de mis 
tantos deberes como esposo. 


— Solo continúa con el peinado. — Suelto 
buscando su boca para besarlo. 
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Magnus cede a mis labios para luego 
concentrarse en mi cabello con una gran sonrisa por 
su esmero. 


— Estoy segura que serás un gran padre. — 
Confieso al verlo tan entregado y su sonrisa se borra. 


Magnus suelta mi cabello y deja el cepillo a un 
lado, alejándose de mi. Al parecer he arruinado el 
momento. 


— Ya he terminado. — Avisa algo incómodo. — 
Me gusta cuando llevas el cabello suelto. 


— ¿Por qué te molesta hablar sobre hijos? — 
Presiono para llegar un poco más profundo y así 
lograr entenderlo. 


— No me gustan los niños. — Revela y mi 
corazón decae. ¿Acaso no quiere tener hijos nunca? 


Intento mantener el control de mis pensamientos, 
pero después de lo que hablé con Valentine esta 
tarde me resulta realmente difícil. 


— Sé que algún día habré de tenerlos pero no 
estoy seguro de que me acostumbre a la idea de 
compartirte. — Dice caminando hacia el vestidor. 


Sé que no le hace falta nada a su atuendo, por lo 
que deduzco es una acto que refleja ansiedad hacia 
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el tema que estamos tocando. 


— Con este vestido es mejor llevar el cabello 
recogido. — Espeto para ponerle fin a la discusión. 


Magnus regresa luego de unos segundos y sale de 
la habitación después de decirme que me espera en 
el automóvil. 

Esta claro que no quiere hijos, así que espero de 
verdad que Valentine no tenga razón. 


Viajamos en silencio hasta Cromanoff, la 
atmósfera es pesada y me molesta. Odio estar reñida 
con él, odio esta escasez de palabras y miradas. Se 
limita a observar por la venta o jugar con los anillos 
de sus dedos, dejándome a un lado. 


El viaje en avión resulta pesado para mí, mi 
cabeza da vueltas y las náuseas me invaden cuando 
tomamos altura. Es el peor momento que he pasado 
hasta ahora en este aparato. 


Al llegar somos conducidos al palacio y pronto al 
salón de eventos donde una mesa alargada en forma 
rectangular se hace presente. 


La abuela de Magnus nos sonríe dándonos la 
bienvenida, aún él y yo no cruzamos palabra. 
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— Que placer tenerlos aquí. — La mujer 
extiende sus manos y cubre a su nieto en una abrazo 
para luego mirarme. — Te ves hermosa, querida. 


— Debo decir lo mismo de usted. — Respondo 
con su mismo nivel de dulzura. 


Magnus camina hacia donde se encuentra su 
primo y me deja a merced de su abuela. 


— Debes ver a mi nieto, es una belleza. 
— No lo dudo, tiene padres bien parecidos. 


— Así como Magnus y tú. Te aseguro que 
ustedes también tendrán bebés hermosos. — Dice 
guiándome hasta donde aguarda Elisenda con la 
cuna a un lado. — ¿Cuándo piensan tener un hijo? 


Su pregunta me pone alerta y observo a mi 
alrededor que Magnus no esté cerca. 
Lo veo conversar con algunas personas a unos 
metros de distancia totalmente despreocupado, ni 
siquiera se ha acercado al pequeño. 


— No podría decirlo. — Suelto débilmente. 


La mujer sonríe y me da un beso en la cabeza. Sé 
que notó mi tristeza y es algo que no pretendía dar a 
conocer. 
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— ¡Emily! — Suspira Elisenda al verme. — Es 
una alegría verte. 


Se ve hermosa y cansada con labios sonrosados, 
piel brillante y muy seguramente suave, aún así 
alcanzo a apreciar unas ojeras bajo esa mirada 
cálida. 


— ¿Cómo te sientes? — Pregunto acariciando su 
cabello. 


— Eres la primera persona que me lo pregunta. 
— Suelta riendo con nostalgia. — Muy bien pero 
agotada. 


Me acerco a la cuna del bebé y encuentro a un 
pequeño regordete de piel trigueña y cabello café. 
Sus ojos están cerrados mientras duerme vestido con 
un pretencioso traje verde claro. 


— ¿Cuántas personas han venido a verlo? 


— Un millar, es decir, toda la sala. — Masculla 
extendiendo su brazo hacia los invitados. 


Me asusta pensar que podría ser yo la que este 
sentada esperando a que todos vengan a ver a mi 
hijo. No tendría paciencia, ni energía después de un 
parto para sonreír todo el tiempo. 
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— Acostúmbrate. — Dice al ver mi rostro lejano. 
— Magnus tiene más influencias y poder por lo que 
aseguro serán el doble o triple de invitados cuando 
lo mismo te suceda. 


— No creo que Magnus acepte hacer algo así. — 
Y es la primera vez que me alegro de su carácter tan 
reservado. 


— Lo hará. — Dice Aidana a mi lado. — Estoy 
convencida de ello. 


Gregorie y su primo se acercan a nosotras 
después de terminar una animada conversación con 
grandes acaudalados de Cromanoff. 

El rey Fulhenor como un padre orgulloso toma al 
bebé en brazos para enseñárselo a Magnus quien lo 
observa de forma reacia. 


— Va a ser un gran heredero. — Es lo único que 
dice Magnus luego de un par de miradas. 


— Más que eso, primo. Es mi primer hijo, será 
mi adoración. — Dice sonriente. — No imaginas lo 
feliz que me siento. 


Magnus asiente pero no comenta nada al 
respecto, ni siquiera se acerca al niño para 
acariciarlo, lo que me entristece un poco. En verdad 
le incomodan los niños aún cuando intenta ocultarlo. 
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— Felicidades. — Le doy a Gregorie un apretón 
en el hombro y veo como sus ojos se cristalizan. 


— ¿Quieres sostenerlo? — Pregunta y yo me 
petrifico. 


Supongo que cargar a un bebé no debe ser algo 
terrible, así que me acerco para tomarlo entre mis 
brazos con suavidad, pero antes de poder hacerlo las 
manos de Magnus me rodean para alejarme con 
disimulo. 


— Preséntenlo de una vez. — Masculla mi 
esposo. — Las personas deben estar ansiosas por 
conocerlo. 


Ambos reyes asienten y van hasta el escenario 
con su bebé en brazos. Elisenda camina lento y 
Gregorie reduce su andar para esperarla. Es 
realmente encantadora la escena. 


La presencia militar se intensifica cuando todas 
las miradas se posan en los reyes. Hay guardias y 
soldados por todo el lugar, custodiando al recién 
heredero. 

Ver hombres cargados con armas me aturde un poco, 
no soporto la violencia y tampoco aquellos objetos 
que la representen. 
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— ¿Por qué hiciste eso? — Cuestiono con algo 
de molestia, encarando a Magnus una vez estamos 
solos. 


— No lo sé. — Musita rascándose el cuello. — 
Solo no lo hagas. 


— Creo que estas exagerando, Magnus. No me 
gusta la actitud que estas tomando. 


Tomo una copa de la mesa próxima y la llevo a 
mi boca, bebiendo su contenido con urgencia. 


— Lo lamento, pero es que últimamente hemos 
hablado mucho sobre niños y el verte cerca a uno me 
aturde. 


No sigo la línea de su discurso al ver tantas 
personas rondar alrededor. Siento que el montón de 
invitados me agobian y la actitud extraña de Magnus 
no ayuda en lo absoluto. 


Me siento mareada y él lo nota. La sala me da 
vueltas y debo aferrarme a sus brazos para no caer al 
suelo. 


— ¿Qué te sucede? — Pregunta preocupado. — 
¿Emily qué tienes? Siéntate por favor. 


La voz de Gregorie se escucha en los altavoces y 
toda la sala pone su atención en él, mientras yo no 
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encuentro una manera de hacer que mi cabeza se 
mantenga en su lugar. 


— Creo que voy a vomitar. — Llevo las manos a 
mi boca para sostener el trago que se ha devuelto a 
mi boca. 


— Te acompañaré al baño. — Dice preocupado. 


Levanto una mano para indicarle que no quiero 
que me siga. Necesito estar a solas por un momento 
y no sentir la voz de tantas personas en mi cabeza 
decir que posiblemente este embaraza o que Magnus 
hará una gran fiesta cuando eso suceda porque ya 
está claro que no será así. 


Salgo de la sala a grandes zancadas viendo como 
mi esposo lucha contra la impotencia de quedarse en 
su lugar y cumplir lo que le he pedido. 


Camino por los pasillos chocando con la 
servidumbre y los guardias. 
Los corredores se me hacen eternos y al encontrar la 
primera puerta que indique ser un baño, ingreso a 
tropezones y suelto el contenido de mi boca en el 
excusado. 


Respiro fuerte y rápido, sintiendo mi corazón latir 
atropelladamente. Enjuago mis labios y luego apoyo 
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mis manos en las rodillas para buscar equilibrio y 
algo de reposo. 


Salgo del baño luego de unos segundos pero no 
camino de vuelta al salón. Me alejo de los 
murmullos de las personas y de la presión de la 
música, hasta que escucho una voz familiar a mi 
espalda que me hace detener el paso y me petrifica 
por completo. 


— Hola, Caballo. 
Notas de autor. 
¡Hola! Hello! Hei! 


Lamento haber tardado en actualizar pero no ha 
sido una semana fácil. Espero el capítulo les guste y 
cumpla con sus expectativas. 


Como ya sabrán, apareció alguien muy 
importante y la pregunta es... ¿es real la voz o 
Emily creyó escucharla? 


Por otra parte, .e han dejado muchas preguntas 
sobre la tercera parte de la historia y haré un 
preguntas y respuestas por Instagram para aclarar 
sus dudas. Así que nos vemos por allá. 


Sin otra cosa que decir, los quiero y nos vemos 
en el próximo capítulo. 
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Me puedes encontrar en Instagram como 
(Dkarinebernal 
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Capítulo 58. 


Giro sobre mis pies totalmente confundida y me 
aturdo al ver un hombre vestido con un uniforme 
militar verde propio de Cromanoff, el cual tiene el 
mismo rostro de Willy. 

Sin duda es lo último que necesitaba, mi mente me 
está pasando una mala jugada. 


— ¿Willy? — Pregunto confundida. 


El hombre se acerca a mi, caminando despacio 
como si temiera mi reacción. 


— Aléjate de mí. — Consigo decir. Mi voz sale 
como un hilo. 


Llevo las manos a mi boca, mientras retrocedo 
torpemente, tropezando con todo lo que está a mi 
espalda. 


— No te acerques. — Pido asustada, extrañada y 
mareada. 


— Calma, caballo. —- Susurra levantando las 
manos en señal de rendición. 
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Me estrello con la pared de fondo al no tener más 
espacio que me aleje de él. Estoy tan aturdida que ni 
siquiera puedo llorar. 


— Soy yo, Willy Mernels. — Espeta mirándome 
con anhelo. — Tu amigo. 

— ¿Cómo es posible que estés aquí? — Consigo 
decir. — Yo estuve en tu funeral. 


El me observa con ojos abatidos y mi mundo cae 
en picada. ¿Cómo pudo mentirme con algo así? 


— Puedo explicarlo. — Dice con naturalidad, 
haciéndome enojar mucho más. 


— ¿Cómo vas a explicarme esto? — Cuestiono. 
— ¿dónde estabas? ¿Qué hacías? 


— Emily. — Espeta, aproximándose a mi. — 
Debes escucharme. 


— ¡Aléjate de mí! — Farfullo enojada. 


— ¡No te le acerques! — Grita el rey Lacrontte 
con autoridad llegando a nosotros. 


Magnus coloca la mano en el hombro de Willy y 
lo obliga a retroceder lejos de mí. Lo empuja fuerte 
contra la pared izquierda, haciendo que su cabeza se 
golpee fuerte contra el cemento. 
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Cierra su puño en la garganta de Mernels mientras lo 
interroga con violencia. 


— ¿Qué intentas hacerle? — Cuestiona enojado, 
mirándolo a los ojos con ira. — ¿Acaso no ves que 
es la reina? 


— Magnus, suéltalo por favor. — Pido asustada. 
— No le hagas daño. 


El rey Lacrontte no me mira, pero puedo observar 
como lucha por cumplir mi orden. No tengo la 
menor idea de qué está pasando aquí, aún así no 
podría permitir que lo golpeen por mi causa. 
Conozco a Magnus y sé lo violento que puede llegar 
a ser. 


Libera su agarre luego de unos segundos y Willy 
comienza a toser mientras busca oxígeno. Mi esposo 
se acerca a mi, tocando mi rostro y buscando alguna 
señal de ataque en mi cuerpo. 


— ¿Te ha hecho algo? — Pregunta preocupado. 
— ¿Te lastimó? De ser así... — Brama mirando a 
Mernels y señalándolo con su índice. — Te juro que 
si la tocaste, pediré que te den de baja en el ejército 
y yo mismo te asesinare. 


— Soy inocente, majestad. — Dice con voz 
ronca. 
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Abrazo a Magnus en busca de apoyo. Sé que hace 
un momento estábamos enojados pero ahora lo 
necesito más que nunca. 


No sé bien cómo manejar esta situación, pues en 
estos momentos pienso en todo. 
La primera vez que vi a Willy y como poco a poco 
se fue convirtiendo en mi amigo, su ayuda 
incondicional cuando lo necesite, su partida y su 
muerte. Las cartas a su familia, la acusación de 
Stefan con respecto a una supuesta obsesión por 
parte de Mernels y ahora su repentina aparición. 


Magnus me cubre entre sus brazos, alejando mi 
visión de la figura de Wiily. 
Nada tiene sentido en mi cabeza ahora. 
Si estaba escondiéndose ¿por qué aparece justo 
ahora y de repente? 


— ¿Lo conoces? — Le pregunto a Magnus, 
saliendo de su fortaleza y señalando a Mernels. — 
Sé sincero conmigo y dime si lo conoces. 


— ¿Cómo? — Cuestiona confundido. — ¿Por 
qué habría de conocerlo? ¿lo conoces tú? 


— Miralo bien y dime la verdad. 


— Jamás te he mentido, Emily. 
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El rey Lacrontte observa a Willy con extrañeza, 
detallando su rostro con mucha atención y 
reconozco que esta haciendo su mejor esfuerzo. 


— No. No lo conozco. — Declara al fin. 


Le creo, en verdad le creo. Puedo sentir la 
sinceridad en su voz, así que esto solo nos deja un 
sospechoso. Gregorie. 


— Mernels. — Dice Magnus tocando la placa de 
Willy y leyendo el nombre grabado en el platino. 


— ¿Qué ocurre aquí? — Pregunta el rey Fulhenor 
llegando a la escena junto a su esposa. 


— Dime que es lo que sabes, ahora mismo. — 
Demando con furia, dirigiéndome al soberano de 
Cromanoff. 


— Emily, él es un soldado. — Dice con 
naturalidad y yo me enfurezco aún más. 


— ¡También era mi amigo y fingió su muerte 
para ahora aparecer aquí como si no hubiese 
sucedido nada! — Grito desesperada y colérica. 


El rostro de Gregorie cambia de inmediato al 
escuchar mi declaración. Magnus mira a su primo 
con ira mezclada con temor y Elisenda claramente 
no sabe que es lo que sucede. 


1540 


— Estoy haciendo una escena, lo mejor es que 
me vaya. — Siseo ante el silencio de todos los 
presentes. 


— Necesitan hablar. — Dice Gregorie al fin. 


— ¿Tú crees? — Pregunto con ironía al saber que 
él tiene algo que ver. 


— Vayan a una habitación aislada. Pueden usar la 
sala del trono. 


Magnus intenta asesinar a su primo con la 
mirada, pero aún así no interfiere en lo 
recomendado. 


Le hago a Willy una seña para que avance y 
comienzo a Caminar lejos de los monarcas bajo la 
mirada atenta de mi esposo. Desearía saber que pasa 
por su mente en estos momentos. 


Decido entrar a cualquier habitación y desistir de 
la sala del trono. No quiero que nadie nos 
interrumpa al saber exactamente el lugar en el que 
estamos. 


La habitación escogida es amplia y con pocos 
ventanales. Hay libros, mesas para tomar el té, 
grandes muebles, cestas con hilo y agujas de tejer, 
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rápidamente descubro que es el saloncito personal 
de Elisenda. 


Willy cierra la puerta y camina hacia una silla 
acolchada que está al fondo de la habitación, 
invitándome a ser lo mismo. Se despoja de su arma 
dejándola en una pequeña mesa frente a él, la cual 
nos divide a ambos. 


— Quiero que me cuentes todo con detalle. — 
Pido dolida. 


Él suspira mirando en otra dirección. Puedo notar 
que hay muchas cosas que decir y ambos sabemos 
que debe escoger bien sus palabras frente a mi pues 
podría perder mi buena fe para siempre. 


— Emily, muchas cosas son ciertas. — Inicia. — 
Mi nombre es Willy Mernles y soy soldado de 
Mishnock desde hace casi 3 años. 


— Ya no le perteneces a la armada Mishniana. — 
Refuto molesta, golpeando mis talones sobre la 
madera con ansiedad. 


— Tienes razón, intentaré no divagar. 


Espero paciente su relato, mientras masajeo mi 
cien con cuidado. Un terrible dolor de cabeza intenta 
atacarme con fuerza. 
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— Todo comenzó cuando te convertiste en la 
novia del entonces príncipe Stefan Denavritz y no sé 
bien cómo el rey Magnus se enteró, pero desde 
entonces se fijo en ti como un objetivo que debía 
vigilar. 


Siento el mundo caer a mis pies cuando 
mencionan a mi esposo y el hecho de que sea él 
quien al parecer tiene la mayor responsabilidad en 
todo esto. 


— Hay muchos hombres con grandes cargos en 
el ejército de Mishnock que sirven al rey Magnus, 
pero ninguno de ellos estaba dentro del grupo de los 
subordinados especiales que está bajo el mando del 
coronel Daniel Peterson y allí es donde entré yo. 


— ¿Te escogieron solo por estar dentro del grupo 
de Daniel? — Pregunto, sintiéndome usada. 


— Así es, nadie sospecharía de un soldado raso 
que está bajo los ojos del mejor amigo del príncipe. 
— Dice apoyando los brazos sobre sus rodillas para 
mirarme de frente. — Debo decir que el rey Magnus 
sabe bien como escoger sus fichas. 


— Entonces fingió no conocer en la sala. 
— Supongo, aunque jamás nos presentaron 


formalmente. — Hace tronar sus dedos al hablar. — 
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A decir verdad es la primera vez que lo veo en 
persona. 


— ¿No dices que fue él quien te escogió? Te 
estás contradiciendo. 


— Bueno él estudió la armada de Mishnock, la 
conoce mejor que la suya; pero fue el rey Gregorie 
quien me citó y negoció conmigo. 


— ¿Qué te ofrecieron además del dinero? 


— Protección para mi familia y un buen cargo 
asegurado dentro de su ejército. 


Me detengo a pensar el porqué es Gregorie quien 
habla con los escogidos de Magnus y no él mismo. 


— Debía acercarme a ti, ser tu amigo y sacarte 
toda la información posible. 


— ¿Para qué? — Grito molesta. — ¿Cuál es el 
objetivo? 


— Emily eras la novia de príncipe, por lo tanto la 
nuera de los reyes. El principal objetivo del 
soberano Lacrontte. — Masculla. — Era muy 
probable que supieras todo sobre sus padres y 
cuando abdicaron y se marcharon supusieron que 
ellos te vendrían a visitar o tu irás hasta donde se 
encontraban pero no hiciste nada. Tenias buena 
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relación con la reina Genevive, solo sería cuestión 
de días pero no fue así. 


Mi corazón late cada vez más rápido. Me siento 
usada, engañada y tonta. Confié en Willy, en 
Gregorie y en Magnus y todos son unos completos 
mentirosos. 


— El día del ataque, ya sabía que estabas fuera 
de casa. Yo conocía tu horario, los lugares que 
frecuentabas y las personas que visitabas, por lo que 
sabía que esa tarde estabas en las tutorías así que le 
pedí a Daniel que nos quedáramos cerca de esa zona 
para cuidar a los jóvenes del edificio de enseñanza. 


Ni siquiera soporto escuchar que Willy me tenía 
vigilada desde hace tiempo. Me siento tan estúpida 
como jamás lo había hecho antes. 

Eso explica los registros encontrados por Stefan. No 
estaba obsesionado conmigo, solo hacia su trabajo. 


— Así que cuando Daniel me pidió acompañarte 
a Casa, yo ya Sabía quién eras pero debía actuar bien 
para no generar sospechas. 


— Eres un maldito. — Suelto dolida mientras las 
lágrimas comienzan a surgir, empapando mis 
mejillas y empañando mi visión. 
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— ¿Por qué crees que de un día para otro aparecí 
como custodio de la perfumería de tus padres? 
Algunos de mis superiores también eran infiltrados. 


— Rescato el hecho de que Daniel no sea uno de 
ellos. 


— El coronel Peterson es fiel a la corona, pero 
aún así no alcanzas a imaginar el poder que tiene el 
rey Magnus Lacrontte en Mishnock. 


Es triste enterarte de todo esto. De qué el hombre 
que amo en algún punto me vio como un objeto con 
el cual podría sacar provecho. 


— Pero luego Stefan te terminó y todo se fue por 
la borda, sin embargo eso me permitió acercarme 
más a ti y aunque debía ser profesional no pude 
cumplir mi trabajo. Debía sacarte información, pero 
estabas tan dolida que no fui capaz de utilizarte. 


— ¿Magnus ya sabía quién era yo? 


— Claro Emily, no sabía como eras físicamente 
pero ya conocía tu nombre y lo mucho que Stefan te 
quería, eras la pieza perfecta para obtener 
información y que mejor que un buen amigo como 
yo para obtenerla. 
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— Eres tan falso. — Siseo levantándome y él 
hace lo mismo. 


— No lo soy, caballo. Mucho tiempo debí 
exprimirte hasta tener algo pero no lo hice, no fui 
Capaz de jugar con tus momentos de debilidad para 
sacar datos de la familia real. — Espeta, haciendo 
que mi corazón duela. — Te convertiste en mi amiga 
y debes creerme cuando te digo que muchas veces 
preferí soportar regaños por mi incompetencia antes 
que obligarte a decirme algo sobre ellos. 


— Yo creí que en verdad eras mi amigo. 


— Lo soy, Emily. No me odies por favor. Yo 
incluso trate de darte pistas al decirte que el rey 
Magnus me había perdonado la vida. ¿Por qué me la 
perdonaría? Era obvio, caballo. 


— Te lloré. — Digo golpeando su pecho. — 
Culpe a Stefan por tu muerte. 


— Lo lamento, Emily, lo lamento tanto. 
— Tu madre lloró conmigo. ¿Ella también fingía? 


— Claro que no. El rey Magnus no quería que 
nadie supiera lo que hacíamos así que jamás pude 
contarles nada. 
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— ¿Cómo pudiste hacerle eso a tu madre? 
Hubieses visto su agonía. 


— Era por su bien, con lo que ganaba siendo un 
infiltrado podía ofrecerles un mejor futuro. 


— ¿Por qué apareces ahora? — Cuestiono 
colérica, caminando de un lugar a otro. 


— Ya no quería esconderme, te extrañaba mucho. 
Eres mi amiga, deseaba hablar contigo y... 


— ¿Eras tú quien me miraba? — Pregunto 
interrumpiéndolo. 


— Si. — Dice con una sonrisa triste. — Me dolía 
el no poder acercarme a ti. Te juro que me arrepiento 
por lo que hice, pero te quiero, Emily. Eres mi mejor 
amiga. 


— No digas que me quieres, no en estos 
momentos. 


— ¿Prometes intentar no odiarme? — Pregunta 
con nerviosismo. 


— Necesito pensar en todo esto muy lejos de 
aquí. 


Camino hacia la puerta mientras las lagrimas se 
me acumulan en los surcos. Mi nariz está 
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congestionada y mi pecho duele. 


— Caballo, todo el tiempo que pase contigo fui tu 
amigo. Independientemente de lo que debía hacer no 
fui capaz de cumplirlo porque no merecías ser usada 
de esa manera. 


— Nos vemos luego, Willy. 


No le doy otra respuesta o mirada mientras me 
marcho fuera del salón. 
No me es posible caminar al menos dos pasos 
cuando la figura atormentada de Magnus me 
encuentra. 


Esta de pie junto a Gregorie con la mirada caída y 
la devastación reflejada en su postura corporal. 
Muy seguramente ya fue informado que este es el 
hombre que me espió por orden suya. 


— Emily, debemos hablar. — Es lo primero que 
dice. 


— ¿De qué quieres hablar? — Pregunto secando 
mis lágrimas. — ¿De como me utilizaste para 
obtener información de los Denavritz? — Digo 
riendo con ironía. — ¿También era parte de tu plan 
hacerme en tu esposa? 
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— No. — bEspeta de inmediato con ojos 
atormentados. — Eso no, Emily. 


— Debes estar muy arrepentido, no has 
conseguido nada de mi. — Suelto sonriente. — 
Incluso fui yo quien te detuvo en el momento en que 
estuviste más cerca de capturarlos. Debes odiarme. 


— No digas eso. — Masculla ansioso. — No es 
cierto. 


Puedo sentir el temor en su voz. Esta asustado 
por mi reacción, mis palabras y mis posibles 
decisiones. 


— Hablemos, es lo único que te pido. — Insiste 
esperanzado. 


— Yo no quiero hablar contigo, es más, no quiero 
volver a verte. 


— Emily. — Inicia Gregorie. — No te cegues y 
escu... 


— ¡Tú cállate! — Demando fuerte, apuntándolo 
con furia. — Piensa bien tus palabras porque será lo 
último que escuche de ti en mucho tiempo. 


Camino adelante sintiendo las pisadas de Magnus 
a mi espalda. Voy por los corredores a paso 
apresurado, pasando el salón en donde se 
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desarrollaba el evento e ignorando los llamados de el 
rey Lacrontte para que me detenga. 

Llego a la salida y la brisa de la noche me golpea, el 
aire llena mis pulmones y me levanta el vestido con 
ímpetu. 


— Emily. — Llega Magnus a mi lado. — ¿A 
dónde vas? 


— A casa. No quiero estar aquí un minuto más. 
— Es una buena idea, hablaremos en el palacio. 


— ¿Palacio? — Pregunto molesta. — Iré a casa 
de mis padres. Si quieres decir algo es mejor que lo 
hagas ahora. 


— No es un buen momento. Estas alterada y no 
hay un lugar propicio para hablar. 


— Pues busquémoslo. — Digo caminando hacia 
la calle. — Un parque, un callejón, cualquier lugar 
que no sea la casa real Fulhenor. 


— No voy a sentarme en un parque como 
cualquier aldeano. — Masculla con desdén. 


— Lo harás si quieres que te escuche, así que tú 
decides y hazlo rápido que no voy a esperarte una 
eternidad. 
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Avanzo hacia la noche y marcho por la acera, 
sintiendo el vestido cada vez más pesado. Magnus 
corre a mi espalda para alcanzarme. 


— No seas irresponsable, no conoces las calles 
de Cromanoff; podrías perderte. 


— Guíame entonces. — Farfullo, levantando las 
manos con exasperación. 


Me siento muy enojada y dolida al mismo 
tiempo. No quiero verlo, no quiero saber nada de él, 
ni de nadie que no sean mis padres. 


— Compremos una casa. — Dice de repente. 
— ¿De qué hablas? 


— La casa de alguien para poder hablar en la 
intimidad. Si lo hacemos en un parque alguien 
podría vernos. 


Me detengo al escucharlo a mitad de una calle 
oscura y desierta. Miro a los alrededores y parece no 
haber nadie cerca, así que sin otro gramo de 
paciencia le pido que hable. 


— ¿Aquí? — Pregunta inseguro, mirando a cada 
lado. 
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— Aquí mismo. — Masculló cruzando los brazos 
con determinación sobre mi pecho. 


Puedo ver cuanto le molesta mi actitud retadora, 
pero por su bien es mejor que se trague cualquier 
reclamo que quiera hacerme. Se muerde el labio 
inferior con frustración mientras su cuello truena 
ante la violencia de sus movimientos. 

En estos momentos no puedo decir a ciencia cierta 
que es lo que siento por él. 


— Ya conoces mi deseo de venganza. — Inicia. 
— Y el saber que Denavritz tenía pareja podría 
hacer más fácil mi cometido. Estaría distraído y 
sería torpe con sus movimientos. 


No comento nada, solo lo escucho con la poca 
paciencia que me queda. 


— Le dije a Gregorie que consiguiera un soldado 
del grupo de Peterson, pero te juro que no sabía a 
quién había elegido hasta hoy. 


— Te mostré una carta que me había enviado 
Willy donde daba entender que tú lo salvaste, pero 
ya me dijo que no fue así. 


— Emily, te juro que no conozco a ese hombre, 
solo doy ordenes y no me importa quien las cumpla, 
solo me interesa que me entreguen resultados. — 
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Masculla con rapidez. — No sabía a quién había 
elegido Gregorie, no era algo relevante para mí. 


— Pero sabías que lo habían enviado para ser mi 
amigo y sacarme información. 


— No, no, juro que no. — Balbucea. — Solo 
mande a que te vigilaran. Lo de ser tu amigo fue 
algo que Gregorie añadió al plan pero no tengo nada 
que ver ¿me crees verdad? 


Intento no seguir derramando lágrimas pero se 
vuelve una meta imposible y lejana para mi. 


— Emily piensa. — Me pide uniendo las manos 
en señal de suplica. — Dices que yo te había 
reprendido mucho antes de conocerte bien, si yo 
supiese quien eras y si mi plan era conquistarte 
como estás pensando ¿no crees que lo hubiese hecho 
desde entonces? 


Sus ojos arden con desesperación y me cuesta 
aceptar la verdad aunque la veo reflejada en sus 
ojos. 


— No te conocía, enserio que no lo hacia. — 
Alega. — Guando me abofeteaste aún no sabía quién 
eras, solo hasta que dijiste tu nombre con esa 
imponencia y enojo que me gustó tanto. 
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Recuerdo bien ese día. Como su gesto cambió 
cuando me presente y le hice saber que me llamaba 
Emily Malhore. Puede que sea cierto lo que Willy 
me dijo hace un momento y es que Magnus no sabía 
como era yo físicamente, solo conocía mi nombre. 


— Al principio tú eras consciente que lo hacia 
para molestar a Denavritz, pero luego surgió algo 
que aunque me negué a aceptar, me llevo a pedirte 
matrimonio. Porque te quería Emily, no estaba 
seguro de tus sentimientos hacia mí pues quizás aún 
querías a Denavritz pero yo ya sentía amor por ti. 


Sus palabras me confunden. Sé que hay verdad 
en su relato, pero estoy muy dolida como para 
hacérselo saber. 


— ¿Crees que le pediría matrimonio a alguien 
solo para liberarla de su prisionero? — Pregunta con 
ojos abatidos. — Emily, estaba perdido por lo que 
sentía por ti y te quería a mí lado, no soportaba verte 
cerca de Denavritz, ver como sufrías con él. 


Las lágrimas continúan apoderándose de mí 
mientras lo escucho. Siento la sinceridad en su voz 
pero aún así quiero golpearlo, quiero hacerle saber 
cuanto me duele todo esto. 
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— Yo quería hacerte feliz y si no le hecho hasta 
ahora te pido que me perdones pero te aseguro que 
lo intentaré mejor esta vez. Seré bueno por ti, te haré 
reír y seré un mejor esposo, pero no me digas que no 
quieres volver a verme. 


— Magnus no sé qué pensar en estos momentos. 
— Es lo único que alcanzo a decir al ver su agonía. 


— Te quería mía en ese tiempo y te quiero mía 
ahora. Además, que pasará con Elizabeth ya estoy 
practicando para peinarla ¿no? 


— Creo que necesito algo de espacio y tiempo. 


— ¿Para qué? Yo no he hecho nada para 
lastimarte. 


— Solo hasta mañana. Necesito pensar. 


— Bien. — Acepta frustrado. — Pero dime que 
me amas. 
— Ahora no, por favor. — Espeto cansada. — 


Solo llévame a casa. 


Magnus se resigna y hace lo pedido. 
El viaje es silencioso y me limito a recostar mi 
cabeza para dormir, pero me resulta imposible al 
sentir todo el tiempo los ojos del rey Lacrontte sobre 
mi. 
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Llego a casa y bajo del automóvil con prisa, necesito 
los abrazos de mi padre y las palabras de mi madre. 
Necesito un escape de mi mundo caótico y de las 
mentiras que todos me ocultan. 


Llamo a la puerta con urgencia, golpeando fuerte 
la madera. Los nudillos duelen pero no me importa, 
necesito alejarme de Magnus Lacrontte. 


Cuando papá aparece en el umbral, me lanzo a 
sus brazos con violencia, sorprendiéndolo con mi 
acto. 


— ¿Qué sucede, pequeña? — Pregunta 
preocupado. 


Mis lágrimas comienzan a salir, nublan mi visión 
y empapan la camisa de mi padre. 


— Todos me mienten papá y estoy cansada de 
ello. 


Mamá y Mia aparecen en la estancia, observan la 
escena en silencio pero puedo sentir lo aturdidas que 
están por no saber que sucede. 


El automóvil aún sigue en la calle, no arranca y 
tampoco nadie sale de su interior. 
No sé qué espera Magnus para marcharse y dejarme 
tranquila. 
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Mi padre mira sobre mi espalda y entiende al 
menos un poco lo que está sucediendo. Sus ojos se 
llenan de compasión y me guía hasta la sala de la 
vivienda. 


— Willy está vivo. — Masculló cuando mi padre 
me suelta. 


Caigo sobre el sofá y hundo la cabeza entre mis 
manos. Ahogando en mi desesperación. 


Siento mucha rabia, decepción y odio al mismo 
tiempo. No quiero verlo, no quiero ver a nadie. 
Quisiera huir, alejarme de la monarquía, de los 
secretos y de las falsas muertes. 


La conmoción en el rostro de mis padres es 
evidente e incluso Mia se aturde ante la verdad. Se 
miran unos a otros mientras siento el mundo dar 
vueltas. 


— ¿De qué estás hablando? — Pregunta mi 
madre, sentándose a mi lado. 


— Fingió su muerte. — Balbuceo con dolor. — 
Se acercó a mí solo para espiarme por órdenes de 
Magnus. 


— ¡Dios mío, Emily! — Suelta mamá aún sin 
poder creerlo. — ¿Cómo es posible que haya hecho 
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algo así? 


— Mamá los padres de Stefan asesinaron a los 
padres de Magnus y por ende él quiere tomar 
venganza y quitarle la vida a los mayores Denavritz. 


Jamás le había contado la verdad a mis padres y 
creo que debí hacerlo cuando Mia no estuviese 
presente. Su rostro de horror se hace presente y el 
desconcierto en mi padre es evidente. 


— ¿Debido a eso hacia aquellos ataques? — 
Pregunta papá. 


— Así es. — Digo afligida. — Estaba en busca 
de los ex reyes Denavritz. Ha crecido con odio por 
ellos. 


— Es totalmente comprensible. 


— Pobre Magnito. — Suelta Mia al fondo de la 
sala. 


— Ya te he dicho que no lo llames así. — 
Reprende mamá. 


— Si me disculpan ahora solo deseo descansar. 
— Susurro cansada. 


Voy a la habitación de huéspedes de mis padres y 
me lanzo a la cama después de dejar a todos 
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consternados en la sala. 
El lugar se me hace gigante y aunque quiera negarlo, 
extraño los brazos de Magnus. 


Deshago mi peinado y dejo mi cabello caer suelto 
en grandes ondas, en estos momentos no me importa 
si luciré como un espantapájaros en la mañana. Él no 
va a estar aquí para recordármelo. 


Le creo a Magnus pero aún así no le perdono el 
hecho de que haya hecho que me espíen. Me siento 
como una ficha de ajedrez que usaron para ganar 
una partida y a la que no importaba perder con tal de 
hacer un jaque mate. 

Soy un peón dentro del tablero y justo así me siento. 


Sé que no me pidió matrimonio para buscar 
información de la monarquía Mishniana, pues en 
todo este tiempo jamás me ha preguntado algo con 
respecto a los ex reyes Denavritz y sé que todo este 
plan de fingir la muerte de Willy fue creado por 
Gregorie quien en el fondo tampoco tiene la culpa, 
pues solo cumplía ordenes. 


El mayor culpable es Willy aún cuando me 
informó que no pudo cumplir con su trabajo, no 
debió hacerse pasar por muerto y luego desaparecer 
a su familia sin dejar rastro sabiendo cuanto lo 
quería. 
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Me cubro con las cobijas aún cuando no tengo 
sueño. Estoy consciente que algún día tendré que 
hablar con Mernels pero no quiero hacerlo ahora o 
en algún tiempo cercano y mucho menos quiero 
estar cerca del rey Fulhenor. Hay algo de 
resentimiento para él en mi corazón. 


A mitad de la noche, la puerta de la habitación se 
abre dejando al descubierto a mi padre, quien se 
acerca a la cama con lentitud. 


— Hola, pequeña. — Susurra acariciando mi 
cabello. — Pensé que te gustaría ir a la perfumería y 
crear algo junto a papá como en los viejos tiempos. 


— ¿Cómo sabías que no podía dormir? 


— Porque te conozco, así que levántate que mi 
invitación expira en 5 minutos. 


Salgo de la cama con un poco de alivio al saber 
que pasaré el tiempo con papá. Un cambio de 
ambiente es todo lo que necesito. 


— No hay nada mejor para un corazón dolido 
que una mente distraída. — Dice poniéndose en 
marcha. 


— ¿Caminaremos? — Con todo el corazón 
espero que si. 
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— Si es lo que quieres. — Espeta y yo asiento. 


Calzo mis zapatos y me cubro con una abrigo de 
mi madre. El frío hace de las suyas cuando estamos 
en el umbral mientras caminamos por la oscuridad 
de la noche. 


La luna colorea el cielo de Lacrontte, haciendo 
del lugar toda una maravilla para los ojos. 
Las calles adoquinadas brillan contra el color espeso 
de la luna blanca y la luz tenue de las lámparas 
callejeras se pierde ante el canto de la reina de la 
noche. 


Los casas coloridas, pálidas y grisáceas se 
mezclan entre sí, los cristales de las tiendas sirven 
como espejos y los edificios altos crean sombras 
gigantescas bajo nuestros pies. 


— ¿Estas enojada con Magnus, hija? — Pregunta 
mi padre a pocas cuadras de llegar a la perfumería. 


— Si, él me ocultó todo este tiempo lo que había 
hecho. 


— Supongo que lo hizo porque te enojarías. 
— ¿Lo estás defendiendo? — Cuestiono molesta. 


— No, solo quiero que pienses que cuando lo 
hizo no estaba enamorado de ti. 
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— Lo sé, pero eso no quita el hecho de que me 
usó para buscar información. 


— ¿Tú qué harías si alguien nos asesinara a tu 
madre y a mi? — Pregunta mirándome a los ojos. — 
No tienes que responderme, solo reflexiona un poco 
sobre ello. 


Realmente entiendo el punto de mi padre, yo 
también haría cualquier cosa por capturar a esas 
personas. Esta claro que no asesinarlas pero si darles 
un castigo por su delito. 


Además, tendría mucho resentimiento e 
igualmente me costaría decirle a mi esposo que lo 
use para recibir información que ayudara a 
encontrarlos, pero ahora no puedo pensar con 
claridad como para tomar una decisión. 


Llegamos a la perfumería y nos adentramos al 
sitio en completo silencio. 
Las luces se encienden y todo parece cobrar vida 
ante mis ojos. 
Los cristales llenos de perfumes y el olor que emana 
de cada uno de ellos me invade, haciéndome 
recordar a la varonil e imponente fragancia que 
Magnus siempre trae consigo. 
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De repente me siento asqueada ante la intensidad 
de tantos olores, muchos de los cuales me gustaban 
antes pero que ahora me generan asco. 


— «¿Estas bien? — Pregunta papá ante mis 
crecientes náuseas. 


— No, hay muchas cosas que huelen mal aquí. 


— ¿Segura? Todo lo que está aquí está 
empacado, Emily. — Informa. — No hay nada 
nuevo con lo que no estés familiarizada. 


Me recuesto en un banquillo y le pido a mi padre 
que abra las ventanas que se encuentran al fondo del 
lugar para ventilar el encierro de tantos aromas. 


— ¿Te sientes mejor? — Pregunta luego de un 
rato. 


— Lo estoy. — Respondo al sentir la brisa 
colarse en el lugar. 


— ¿Qué quieres hacer? ¿Quizás un Emily 11? El 
primero es aún más famoso aquí que en Mishnock, 
creo que una segunda versión aumentaría más las 
ventas. — Comenta riendo. 


— ¿Tienes ámbar de casualidad? — Pregunto 
curiosa por la línea que está llevando mi mente. 
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Mi padre asiente y yo sonrío, me siento tonta por 
querer hacer esto. 


— ¿Madera o incienso? — Continuo y él se 
sorprende. 


— Veo que intentas hacer algo muy fuerte. — 
Pregunta con una sonrisa. — Es para un hombre ¿no 
es así? 


Ahora soy yo quien asiente totalmente sonrojada. 


— Y ese hombre no soy yo. — Concluye y tiene 
razón. 


— ¿Qué te hace pensar que no es para ti? 


— Los perfumes amaderados son secos y 
elegantes, exclusivamente para hombres con mucha 
personalidad y sabes bien que yo prefiero los olores 
herbales. 


— ¿Es muy obvio? — Pregunto aún cuando ya sé 
la respuesta. 


— ¿Qué? ¿El qué estás pensando en Magnus? Si, 
es bastante obvio. 


Papá va por los ingredientes mientras yo me 
preparo para las mezclas y pruebas. 
Comenzamos a jugar y el tiempo se va como si 
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fuésemos dos niños pequeños. 
Este tiempo junto a mi padre me hace recordar mi 
infancia y lo feliz que era creando junto a él. 


— ¿Cómo se llamará? — Inquiere papá luego de 
tener un resultado. 


— ¿Lacrontte? — Respondo no muy segura. 


— No, eso es algo muy genérico. Ponle algo 
especial. 


— Ramé. — Mi corazón late a mil por hora al 
recitar aquella palabra. 


— Me gusta. — Dice mirándome con orgullo. — 
Buscaré un envase. No sé porque pero cuando 
pienso en él, el dorado viene a mi mente. 


— Él brilla con luz propia. 


— No, para mí su luz eres tú y esa luz está cada 
vez más grande. — Susurra. — Dentro de 10 días 
estará cumpliendo 20 años de estar alegrando mi 
vida. 


A pocos días de celebrar un año más y me 
encuentro enojada con mi esposo. Será un muy 
extraño inicio, Supongo. 
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Mi padre guarda el perfume en una frasco 
transparente cubierto con una elaborada jaula de 
metal dorado que deja al descubierto el líquido cobre 
que se vierte al interior. 


— Un ramé listo para llevar. — Avisa. — Y una 
mente aliviada por lo que veo. 


— ¿Crees que debería ir a verlo y acabar con 
todo esto? — Pregunto temerosa por la respuesta. 


— Eso solo lo sabes tú, pequeña. 
— Por algo estoy pidiendo tu ayuda. 


— En la mayoría de ocasiones las personas saben 
bien que es lo que deben hacer, pero buscan la 
opinión de alguien para reafirmarlo. 


— Bien, me lo pensaré esta noche. — Espeto. — 
Volvamos a casa. 


Camino de regreso, aferrada al brazo de mi padre 
quien avanza pacientemente. Calculo que debe ser la 
1 de la mañana y el frío en mis huesos me lo 
confirma. 


Cuando llegamos a casa, me desplazo a la 
habitación y me envuelvo bajo las sábanas con el 
sueño presente en mis párpados. El cansancio me 
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consume mientras me muevo intranquila en la cama 
sin ninguna razón. 


Pronto descubro que inconscientemente estoy 
buscando el calor que emana el cuerpo de Magnus 
cada noche y que en estos momentos me hace falta. 
No sabia que podía extrañar a una persona de esta 
manera tan descomunal. 


Intento arreglármelas para descansar sin él, aún 
cuando se me hace casi imposible y agradezco a la 
vida cuando media hora más tarde me sumo en un 
profundo sueño. 


La luz del sol me golpea el rostro y me pregunto 
dónde estás las cortinas de esta habitación. Me 
molesto al comprender que no cuento con las 
pesadas y elaboradas cubre ventanas que tiene 
Magnus en nuestra habitación. 


Me levanto sabiendo que probablemente luzco 
como un espantapájaros y me amilano al entender 
que el rey Lacrontte no estará aquí para burlarse de 
mí. 

No puedo creer cuanto me hace falta. 
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Salgo de la cama con pereza y arrastro mis pies 
hasta el baño. Tendré que pedirle ropa prestada a mi 
madre y un par de implementos de aseo para poder 
arreglarme, debí tomar algo de ropa antes de venir 
hacia acá. 


Busco a mamá en su habitación pero no la 
encuentro por ningún lado, ni siquiera Mia esta en su 
alcoba por lo que supongo todos se encuentra abajo. 


Voy hasta la sala y me llevo la sorpresa de ver a 
un guardia en el sofá. Lleva un par de cajas en las 
manos y me pregunto que hace aquí. 


Se levanta al verme y se reverencia de inmediato. 
El rostro sonriente de mamá en la cocina me hace 
entender que ya sabe cuál es la razón de la visita del 
sujeto. 


— Majestad. — Saluda el hombre. — Le han 
enviado algunos objetos de palacio. 


El sujeto toma las cajas y las lleva hasta una mesa 
próxima, abriéndolas con cuidado. 


— Un vestido y zapatos. — Dice abriendo la 
primera. — El rey los escogió, espera sean de su 
agrado. 
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Un vestido azul de una sola manga salta a la 
vista. Magnus sabe que ese es mi color predilecto 
por lo que fue una buena jugada de su parte. 


El traje está bordado con grandes rosas rosadas 
en un tono pálido que a su vez están decoradas con 
canutillos y perlas. Hay ramas que se extienden por 
la tela y dan la impresión de ser una enredadera 
grabada en el vestido. Además, cuenta con un corte 
elegante en mi cintura y un cinto rosa que divide mi 
cintura. 

En verdad es un traje hermoso que solo un hombre 
como Magnus podría escoger. 


— Aquí le han enviado una tartaleta de 
frambuesas, aunque el rey no estaba seguro de 
enviarlo ya que recientemente usted ha comunicado 
su desagrado por el sabor, así que le ha pedido al 
cocinero hacer una de zarzamora por si este le gusta 
más. 


No puedo creer que Magnus se haya tomado el 
trabajo de hacer detalles como este. Este no es su 
estilo por lo que estoy realmente sorprendida. 


— Y por último, una nota especial para usted. — 
Informa entregándome un sobre blanco de marca 
dorada. 
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Intento no parecer desesperada por abrirlo pues 
muy seguramente Magnus le pedirá detalles de mi 
reacción. Así que con mucha compostura le doy las 
gracias y le pido que se retire para dejarlo con la 
intriga de conocer mi comportamiento después de 
leer el mensaje. 


— Lo siento majestad pero el rey me pidió que 
no me moviera de aquí hasta que usted abriera el 
sobre. 


Sin otra opción que elegir, rasgo el sobre y 
descubro en su interior una pequeña nota, escrita con 
un pulso preciso. 


Es extraño despertar sin ti. Te amo. 
Magnus. 


P.D. Si quieres odiarme puedes hacerlo aquí en 
el palacio. 


Claramente no me iba a escribir una carta de 
amor, pero debo destacar que dentro de su frialdad 
es un gesto muy hermoso que de seguro le costó 
mucho hacer. 


— Dale las gracias por todo. — Le digo al 
hombre. — Y ahora puedes marcharte. 
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Intento disimular la emoción, pero el corazón me 
late atropelladamente ante lo que tengo enfrente y 
estoy segura de que si el guardia se quedaba un 
segundo más, sería capaz de escucharlo. 


— ¡Ese hombre en verdad te ama! — Grita mamá 
desde la cocina. 


— Es un idiota. — Le recuerdo. 
— Un idiota que te ama. 


— Stefan si era un idiota. — Dice Mia mientras 
come su desayuno. — Magnito es mi cuñado 
favorito. 


— Mia que clase de palabras son esas. — 
Reclama mi madre. — Y cuantas veces he de decirte 
que no llames al rey así. 


Subo con las cajas devuelta a la habitación, 
dejando a mi madre y a mi hermana en esa tonta 
discusión. 

Tomo una ducha rápida y me visto en cuestión de 
segundos. 

En verdad adoro este vestido y más aún al saber que 
fue Magnus quien lo escogió. 


En el fondo de la caja encuentro una flor, es una 
cerezo, lo que me hace entender que estuvo 
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visitando el jardín. 
Sonrió al pensarlo y mi corazón vuelve a latir con 
violencia. 


Para mí sorpresa hoy continua sin gustarme la 
tarta de frambuesa, pero consumo la de zarzamora 
como si no hubiese un mañana. Es realmente 
increíble. 


Después de arreglarme, decido que sería bueno 
visitar a Atelmoff el día de hoy y así tener otro 
punto de vista que aclare mi mente, pero para eso 
debo ir al palacio y pedirle al piloto que me lleve a 
Mishnock. Es obvio que Magnus se enterará de mis 
planes pero por su bien es mejor que lo acepte. 


Bajo al comedor y como el desayuno que ha 
preparado mi madre. No puedo creer cuanto apetito 
tengo. 

Les dejo como obsequio la tartaleta de frambuesa y 
me despido de ellos para marchar hasta mi hogar. 


Las personas se agolpan y acumulan en las calles 
al verme caminar. La mayoría me sonríen y saludan 
con timidez al ver lo que muchos han llamado un 
acto de humildad. 


Al llegar al palacio, las puertas se abren sin 
chistar para mí y mientras camino rumbo la oficina 
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de Francis, escucho unos pasos bajar corriendo por 
la escalera. Se trata de Magnus. 


— Regresaste. — Dice sonriente pero agitado 
luego de su veloz entrada. — Te ves hermosa con 
ese vestido, esposa. 


— Gracias. — Respondo fríamente. ¿Dónde está 
Francis? 


Su gesto decae al ver la manera en cómo le hablo 
y aunque me cuesta mucho tratarlo así, es lo mejor 
por ahora. 


— ¿Para qué lo necesitas? Yo puedo ayudarte. 
— Bien. Necesito al piloto, viajaré a Mishnock. 


— No irás allí — Suelta de inmediato con un 
gesto duro. 


— Iré ¿acaso no me escuchaste? Ya tomé la 
decisión. 


— Te gusta hacerme perder la paciencia ¿verdad? 


— Si la pierdes es porque quieres, pero con eso 
no vas a persuadirme de volar hasta allá. 


— No me hable así, señorita. — Demanda 
molesto. 


1574 


— Ahora soy señora por si no lo recuerdas. 


— Exacto, mi señora. Mia. —  Farfulla 
acercándose a mi. 


Magnus me toma por la cintura y me carga hasta 
ponerme sobre su hombro. Me encuentro boca abajo 
con la cabeza en su espalda y mis pies golpeando su 
abdomen. 


— Bájame ahora mismo. — Pido molesta. 


— Deja de moverte. — Ordena dando una 
palmada en mi trasero. 


— Como te atreves Magnus VI Lacrontte 
Hefferline. 


Me lleva escaleras arriba, hasta su oficina y 
después de cerrar la puerta con llave, me baja para 
encerrarme entre su cuerpo y la pared. 


— Déjame ir. — Espeto golpeando su pecho. 


— Estas haciendo berrinche y no voy a 
soportarlo. 


— Pues aguántalo. — Bramo molesta, levantando 
la mirada para ver sus ojos. 
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Veo como la furia se cierne sobre él ante mis 
rabieta y como intenta controlarse ante una persona 
que desacata sus ordenes. 


— Bien. — Dice tragando fuerte. — Pero vas a 
pagarme esto. 


Me toma por la barbilla y me besa con fuerza, 
haciéndome tambalear. El acto me toma por 
sorpresa, lo que hace desatar aún más mi enojo y 
con un claro propósito de hacérselo saber le muerdo 
con fuerza el labio inferior. 


— Me mordiste. — Dice una vez que se separa 
de mi boca. — Esta usted portándose muy mal. 


— Déjame ir ahora mismo, quiero ir a Mishnock 
para ver a Atelmoff. 


— Ya dije que no irás. — Espeta molesto. — 
Además, quiero hacerte el amor. 


Su mano viaja hasta mi vestido, levantándolo con 
fuerza para mezclarse entre mis piernas. Sus dedos 
me acarician por encima de mi ropa interior, yo 
jadeo y él sonríe. 

Yo también lo deseo, pues en verdad quiero sentir su 
boca en mi cuerpo, por lo que debo tomar toda mi 
fuerza de voluntad para hacerlo aún lado y alejarme. 
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— Viajaré a Mishnock ahora, te guste o no. — 
Declaro enojada. 


— Como quieras, pero esto no se queda así. 


Magnus manda a llamar al piloto totalmente 
frustrado, mientras yo intento controlar el 
desenfreno de mis emociones ante su tacto. 


Cuando todo está listo, viajo hasta la pista de 

vuelo con la imagen furiosa de Magnus en mi 
cabeza. 
Un grupo de guardias me acompaña en el viaje a 
pedido de mi esposo y una clara advertencia de 
castigo por mi comportamiento inapropiado resuena 
en mi mente. 


Al llegar a Mishnock mis custodios no me 
permiten acercarme al palacio, por lo que un par de 
ellos marcha hacia allá en busca de Atlemoff. 


Me llevan hasta un lugar alejado, el cual no había 
visto jamás. Es como un especie de círculo en ruinas 
donde modestos muebles están ocultos bajos 
grandes arbustos. 


Soy flanqueada hasta el sitio y en todo momento 
estoy siendo vigilada por los hombres encargados de 
la seguridad Lacrontte, pero pasados unos minutos 
comienzo a preocuparme cuando nadie aparece de 
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regreso. 
¿Acaso fue un error venir hasta aquí? 


El sol comienza a hacer de las suyas y me 
encuentro verdaderamente exasperada por la espera 
y muy sedienta. 


Un tiempo más tarde, un carruaje del palacio se 
acerca a nosotros y a través de los arbustos y 
matorrales que cubren el sitio, veo a Atelmoff bajar 
del transporte junto a los dos guardias y un par más 
pertenecientes a la casa real Mishniana. 


Mi viejo amigo luce tal como lo recordaba y me 
conmueve verlo después de tanto tiempo. 
Su sonrisa aparece en el momento en que me ve y 
siento que yo podría llorar en cualquier momento. 


— Mi Emily. — Dice abriendo los brazos para 
cubrirme con ellos. — Te ves tan diferente. 


— ¿Tú crees? — Pregunto curiosa. 


— Si, luces poderosa y fuerte. Te ha hecho bien 
la compañía de un Lacrontte. 


— Tú luces muy bien, parece como si no hubiese 
pasado el tiempo. 


— Eso quiere decir que la vida ha sido muy 
bueno conmigo. — Alega orgulloso. — ¿Qué es este 
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lugar? 
— No tengo la menor idea, jamás lo había visto. 


— Y puedo asegurar que la mayoría de 
Mishnianos no saben de su existencia. — Arguye 
asombrado. — Es un buen escondite Lacrontte. 


— Mejor hablemos de otros asuntos. — 
Intervengo. ¿Cómo has estado? cuéntame de ti y de 
la vida en el palacio. 


— Bueno yo estoy muy bien, pero la vida en el 
palacio se ha complicado un poco desde tu partida. 
— Dice algo entristecido. 

— ¿A qué te refieres? 


— Bueno, Stefan la mayoría del tiempo tiene un 
humor terrible y sus constantes discordias con 
Lerentia lo ponen mucho peor. No es un gran 
ambiente para vivir. 


— Quieres mucho a Stefan ¿no es así? 


— Bastante querida, es mi pequeño problema y 
por eso me duele un poco su condición. 


¿Condición? ¿Acaso está enfermo? Sé que no 
debería preocuparme pero lo hago. 
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— Su vida no es del todo buena, la letargia lo 
acompaña en la mayoría del tiempo y luce 
extremadamente agotado. — Informa con dolor. — 
Esconder a sus padres de tu esposo no es algo 
sencillo. 


Siempre he intentando estar en un solo bando 
pero nunca he podido hacerlo. Entiendo a Magnus y 
su odio creciente por los Denavritz pues ellos le 
arrebataron a sus padres siendo tan solo un niño, 
pero también comprendo a Stefan. Él no tuvo la 
culpa de lo que su padre hizo, era solo un niño que 
no sabía los planes ejecutados por el mayor de su 
progenie. 


— Espero todo este odio se acabe algún día y 
Stefan logre ser feliz. — Deseo de todo corazón. 


— Que ambos logren ser felices. Son un 
matrimonio complicado. — Informa con conmoción. 
— A Lerentia la he escuchado llorar por Magnus 
muchas noches. Ambos son infelices pero creo que 
se quieren de alguna extraña y retorcida manera. 


— Es de esperarse, conviven juntos. 


— Mejor no hablemos de cosas dolorosas. — 
Dice un poco más animado. — Cuéntame como va 
ese matrimonio con el misterioso Lacrontte. 
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— No sabría que decirte. Creo que estoy 
embaraza y Magnus no quiere hijos. — Suelto 
rápidamente como si fuese un peso del que 
necesitara deshacerme. 


— ¡Por Dios, querida! Muchas felicidades. 


— ¿No escuchaste que Magnus no quiere hijos? 
Y por favor te pido mucha discreción con esto, solo 
es una suposición. 


— Lo querrá, ya verás. Solo hace falta que tenga 
el niño en brazos, así fue Stefan. 


— ¿Stefan? — Pregunto extrañada. — ¿Que 
ocurrió con él? 


— Emily, Lerentia estuvo embarazada un tiempo 
pero perdió al bebé. Stefan al principio no estuvo de 
acuerdo con ello pues no quería un hijo, estaba 
concentrado en lidiar con el montón cosas que ahora 
agitan su vida, pero cuando Lerentia... bueno, 
cuando paso lo que paso, pude notar como le afectó 
la pérdida del pequeño. 


— En el cumpleaños de Lorian ella dijo que 
estaba embarazada pero luego su hermano lo 
desmintió. 
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— Y estaba en lo correcto, ya había perdido a su 
bebé cuando eso ocurrió. Por cierto, no puedo creer 
que me haya perdido la declaración de Lorian, debió 
ser magnífico. 


— Fue sorpresivo y todo lo que le sigue. 
— Querida, necesitó mucha valentía para hacerlo. 


Eso y mucho alcohol, aún recuerdo lo ebrio que 
estaba Lorian esa noche, que incluso intentó 
besarme. 


— Desde entonces nada ha sido fácil. — Informa 
Atelmoff. — Sus padres se han vueltos cada vez más 
estrictos, lo que también ha afectado a Lerentia pues 
como sabes uno de los hijos de ella debe pasar a ser 
de su hermano y con la pérdida del bebé y las 
exigencias de sus padres todo se ha vuelto un 
completo caos. 


Me da algo de pena por Lerentia, pues yo no 
podría regalar uno de mis hijos a alguien más, aún 
cuando fuese mi hermano. Seria una decisión muy 
difícil para una madre y aunque ella se muestre 
malévola estoy segura que tiene un corazón lleno de 
amor para sus futuros hijos. 


— Se nota que algo atormenta tu pequeña 
cabecita. Cuéntame qué es. 
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Solo esas palabras faltaron para que yo 
comenzara a relatarle todo lo que está sucediendo 
con Willy, Gregorie y Magnus. Sin olvidar 
mencionar a Vanir y todo lo que ella representó en la 
vida de mi esposo y por supuesto en lo confundida 
que me encuentro ahora con el rey Lacrontte. 


— Emily, he aquí estas palabras. — Inicia como 
el hombre sabio que es. — En la vida encontrarás 
dos tipos de amor. El primero es el más puro e 
inocente, crees que nunca volverás a encontrar un 
amor igual y en realidad nunca lo habrá, pero todo 
después de allí cambia. 


— ¿Por qué cambia? —  Cuestiono con 
curiosidad. 


— Porque ese es el que te enseña el amor vivo y 
sin filtros de la manera más pura y desenfrenada, 
pero también es el que te expone a la primera 
decepción amorosa. — Explica sonriente y 
comienzo a entender su punto. 


— ¿Y el siguiente como es? — Cuestiono, 
recordando a Magnus. 


— El segundo une todos tus pedazos, te 
reconforta y te hace volver a creer, pues estas 
convencida que nada podría herirte tanto como el 
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amor pasado. Pero este a diferencia del anterior te 
brinda ese sentimiento que pensaste no volver a 
tener, es una nueva esperanza, te da un amor de 
manera explosiva ya que surge de las ruinas que 
había en tu corazón. 

Y lo vives más apasionadamente, tomando cada 
trozo, momento o sensación que crean juntos, 
porque sabes que nada dura para siempre. 


— Es fácil pensarlo pero llevarlo a cabo se 
vuelve complicado cuando hay tantos secretos. 


— Emily, no luchen contra el mundo, si no contra 
ustedes. Porque ambos son sus peores enemigos. 


Mis emociones comienzan a mezclarse creando 
un desastre en mi interior al saber que Atelmoff 
tiene razón. 


— Lo amas y puedo ver que él te ama de la 
misma forma y sé que a diferencia de alguien más, 
Magnus no está dispuesto a dejarte ir por nada del 
mundo. 


— No puedes asegurar eso, Atelmoff. 


— Oye ten en cuenta que lo digo aún conociendo 
como la palma de mi mano a Stefan y sabiendo muy 
poco del rey Lacrontte. — Dice acariciando mi 
cabello. — No temas amarlo, porque se nota que en 
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sus planes no está el lastimarte. Quizás lo que 
ocurrió se salió de sus manos pero seguro no volverá 
a hacer algo que haga que te alejes de él. 


— ¿Cómo puedes separar tu amor por Stefan para 
decirme todo esto? 


— Porque también te quiero a ti y puedo tener 
consejos para ambos. 


Estoy consciente que mi reacción de ayer fue 
digna de la revolución de emociones del momento y 
que era justo sentirme así por lo que sucedió, pero 
supongo que debería resolver esta situación cerca de 
mi esposo y así comprender mejor su posición; pero 
de lo que no estoy segura es de cuando sea capaz de 
escuchar nuevamente a Willy. 


Por alguna razón Magnus es mi segundo amor y 
quiero que sea de esa forma por mucho más tiempo. 
Además, aún nos falta una noche de reconciliación 
debajo de las sábanas. 
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Capítulo 59. 


Después de hacer un pequeña e improvisada 
celebración de cumpleaños para Atelmoff, regreso a 
Lacrontte con una punzada de dolor en el pecho al 
alejarme de mi aliado y consejero de Mishnock. 


Cuando estoy en el umbral de lo que se considera 
mi hogar, tomo una gran bocanada de aire que me 
proporcione algo de valor para enfrentarme a lo que 
me espera dentro de la casa real. 


— Llegaste al fin. — Es lo primero que dice 
Magnus cuando me ve entrar al palacio. 


— Llegue. — Respondo secamente, pasando a su 
lado. 


— ¿Hacia dónde vas? — Pregunta mientras me 
toma del brazo para detenerme. — Tenemos una 
conversación pendiente. 


— Soy yo quien pondrá las condiciones ahora. — 
Espeto, zafándome de su agarre. — Así que te 
espero en la habitación. 


Sé lo que he venido a buscar y estoy segura que 
Magnus va a proporcionármelo. Es sorprendente 
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darme cuenta de lo mucho que lo necesito, pero sin 
temor a equivocarme es lo único que quiero. 


Voy escaleras arriba con el rey Lacrontte 
siguiendo mis pisadas y al arribar en la tercera 
planta voy directo a la habitación, cerrando la puerta 
una vez que ambos estamos en el interior. 


— Quiero saber su hay algo que aún no me has 
dicho. — Suelto deliberadamente, encarándolo. 


— No lo hay. — Espeta sentándose en la cama. 
— Ya estás al tanto de todo. 


— ¿Estas seguro de ello? — Cuestiono con 
desconfianza, mientras me acerco a él. 


Me subo a horcajadas sobre su regazo y apoyo 
los brazos en sus hombros, mirándolo directamente a 
los ojos. 


— La Emily perversa es mi favorita. — Dice con 
una sonrisa lujuriosa. 


— Estoy hablando enserio, Magnus. No desvíes 
la atención. 


— No puedo concentrarme estando en esta 
posición. 
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— Bien. — Siseo, colocando las palmas de las 
manos sobre su pecho. — Me levantaré para que 
puedas pensar. 


Sus grandes y pesados brazos me bloquean el 
movimiento, obligándome a permanecer en mi 
posición inicial. 

— No me apetece pensar en estos momentos. — 
Susurra cerca a mi cuello. 


Ignoro su comentario y alejo su rostro de mi piel. 
Empiezo a desabrochar los botones de su camisa, 
sacando los pensamientos débiles de mi mente. No 
puedo creer lo que estoy haciendo. 


— Siento que voy a ser usado. 
— Si quieres me detengo. — Masculló retándolo. 
— No quiero que lo hagas. 


Su manos van a mi espalda y bajan las tiras de mi 
vestido con suavidad, estas caen por mi hombro y 
rápidamente desabrigan mi pecho. 


Sus labios recorren mi torso denudo, al tiempo 
que sus dedos acarician mi piel con tenacidad. Saco 
la camisa con dificultad, peleándome con los 
grandes músculos de sus brazos y ahora soy yo la 
que besa cada centímetro de su cuerpo. 
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Su aroma me embriaga y su respiración agitada me 
estimula. 


Magnus me pone de rodillas, lo que le permite 
sacar el vestido por mi cabeza y con una agilidad 
propia de él, comienza a desabrochar su pantalón. 


Lo beso con fuerza cuando sus ojos cargados de 
deseo me observan y cayendo en la violencia de sus 
labios me deshago en sus brazos. 


Mi ropa interior vuela lejos de mi piel al igual 

que la suya y con cada segundo que pasa, la 
expectación se hace mayor. 
Sus dedos fríos llegan hasta la calidez de mi 
entrepierna y acariciándome con lujuria logra 
arrancar de mi garganta un par de jadeos que lo 
llenan de satisfacción. 


Lleva sus dedos a la boca luego de un rato y muy 
lentamente los saborea con grandes ansias, 
aumentado el deseo en mi interior. 


— Jamás me cansaría de esto. — Alega con una 
sonrisa luego de atrapar mi sabor en su lengua. 


Su boca se aferra a mis pechos y sus manos guían 
mi pelvis hacia abajo hasta sentirlo profundo. La 
obscenidad del acto me hace jadear, mientras 
Magnus muerde mi piel al escucharme. 
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Tomo su cabello uniéndolo más a mi cuerpo en 
una súplica silenciosa para que no se detenga y es 
entonces cuando la sincronía comienza. 


Me sostengo con fuerza de sus hombros, mientras 
sus manos se aferran fuerte a mi Cadera para 
guiarme en los movimientos que juntos hemos 
creado. 


Bajo mi cabeza hacia él y busco su boca con 
desesperación para besarlo ante el desenfreno de 
emociones que siento en mi interior. Magnus 
corresponde mi beso con ferocidad y el sabor dulce 
de su lengua me invade con imponencia. 


Mis uñas van a su espalda y marcan su piel, 
llevándome a decir su nombre al oído ante el placer 
experimentado. 


— Te amo. — Susurra con dificultad en un tono 
ahogado. 


— Te amo. — Gimo en respuesta, mordiendo su 
oreja. 


Sus embestidas se vuelven más feroces y mi voz 
más estrangulada. No soy capaz de mantener los 
ojos abiertos y mucho menos puedo separarme de su 
piel. 
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La nueva posición me resulta extraña, puedo 
sentir un mayor alcance e igualmente una conexión 
especial que nos ata mucho más que en ocasiones 
anteriores. 


Me separo bruscamente al no poder contener los 
jadeos que me causa y me dejo llevar libremente 
hacia el éxtasis, provocando que me mueva mas 
rápido. 


Lo veo sonreír con satisfacción ante la escena y 
mientras me mira con lujuria se acopla con mayor 
ímpetu a mi cuerpo. 


— Eres perfecta, Emily. — Espeta con la mirada 
llena de deseo. 


Mi respiración entre cortada se une a la suya 
mientras subo y bajo sobre su regazo. Jamás creí que 
algo pudiera ser tan placentero y adictivo. 

Cuando estoy completamente llena de él me 
sorprendo al entender que no quiero que este 
momento acabe nunca. 


Sus besos comienzan a llenar mi cuello, 
llevándome a tomarlo por el cabello mientras mis 
ojos vuelven a cerrarse ante el placer experimentado. 
El sudor se hace presente y recorre nuestros cuerpos 
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unidos mientras jadeo extasiada. Siento como 
Magnus se apodera de cada uno de mis sentidos. 


Me siento eufórica entre cada embestida y arqueó 
la espalda en el momento en que me desbordó en 
una infinidad de sensaciones que Cada vez se 
vuelven más intensas. 


— Magnus. — Mi voz sale casi como una 
súplica, haciendo que él se aferre más a mi cuerpo y 
caiga junto a mi en el placer inmenso que nos 
provocamos. 


Sus ojos me encuentran mientras aún sentimos el 
eco del éxtasis vivido, su boca está entreabierta y su 
iris verde se ha perdido a causa de las pupilas 
dilatadas. 


Mi piel está erizada y los músculos de sus brazos 
se encuentran tensionados ante el esfuerzo. 
Su cabeza cae en mi pecho mientras se relaja poco a 
poco. Siento mi cuerpo débil y me abrazo a él con la 
poca fuerza que queda en mi. 


Nuestras agitadas respiraciones son lo único que 
se escucha y en verdad amo la sensación de 
intimidad que trae consigo este momento. 


— Por primera vez soy más alta que tú. — 
Comento luego de un par de segundos. 
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Lo siento sonreír sobre mi piel mientras riega 
besos en mi cuerpo de manera dulce y acaricio su 
cabello sudoroso al tiempo que sus manos se aferran 
con fuerza a mi cintura. 


— ¿Podemos quedamos así hasta mañana? — 
Pregunta esperanzado, haciéndome reír. 


— No creo que sea posible. 
— Todo es posible si así queremos que sea. 


Magnus se arrastra por la cama sin bajarme de su 
regazo, se acomoda sobre la almohada y me obliga a 
recostarme entre la curva de su pecho. 

Su respiración aún esta agitada y me encuentro 
deseando el poder dormir de esta manera. 


— Descansa mi Emilia. — Susurra como si 
leyera mis pensamientos. 


— Te gusta mucho eso de “Mi Emilia” ¿no? 
— Si, me gusta recordarme que eres mía. 


Lo rodeo fuerte con mis brazos mientras sonrío y 
en cuestión de minutos ya estoy sumida en un 
profundo sueño. 
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Al despertar aún continuo arriba de Magnus y el 
dolor en mi cuello me informa que no es una buena 
posición para descansar. 


Él se encuentra sudado pero aún así descansa 
plácidamente debajo de mi. Sus brazos están 
abiertos a cada lado de su cuerpo y resulta realmente 
encantador. 


Lo beso en la frente con cuidado para no 
perturbar su tranquilidad, pero eso no evita que se 
despierte ante mi toque y sonría con ojos brillantes 
al verme. 


— Es agradable que seas lo primero que vea al 
despertar. — Dice estirándose con pereza. 


— ¿Cómo amaneces? — Me siento sobre su 
estómago y siento rozar mi entrepierna en su 
marcado torso. La sensación me aviva de inmediato. 


— Es una de mis mejores mañanas. — Informa 
con una sonrisa que hace relucir sus hoyuelos. 


Me arrodillo frente a él, mirándolo desde arriba 
con ternura, posición que aprovecha para 
escabullirse entre mis piernas y posicionarse de cara 
contra mis muslos. 
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Me sostengo del cabezal de la cama al sentir su 
lengua tocarme y entonces quedo a merced de los 
placeres que me provoca su boca. Me pregunto... 
¿cuándo yo lo probaré a él? 


Después de derramarme en sus labios, tomamos 
otro merecido descanso en el que Magnus reposa a 
mi lado y ya no hay ninguna parte de su cuerpo 
estimulando el mío, por lo que considero oportuno 
pedir algo para comer. 


— Deberíamos desayunar. — Digo, acariciando 
su pecho con cuidado de no tocar sus cicatrices, pues 
lo último que quiero es que se moleste. 


— Ya desayuné, Emily; aún así muchas gracias. 


Una sonrisa arrogante se instala en su rostro 
mientras pasea su lengua alrededor de su boca de 
manera discreta pero seductora, haciéndome vibrar 
al recordar lo que pasó hace poco. 


— Hablo enserio. — kRefuto al entender el 
trasfondo de sus palabras. 


— Bien, entonces comeré doble. 


Pedimos nuestra comida y esta es traída a 
nosotros en cuestión de segundos. Magnus se 
levanta a recibirla completamente desnudo por lo 
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que debo obligarlo a cubrirse con sábanas cuando 
está frente a la puerta. 


Comemos plácidamente mientras lucho 
discretamente por evitar el vino que me ofrece. Pues 
no sé a ciencia cierta si hay un pequeño Lacrontte 
dentro de mi, pero tampoco quiero levantar 
sospechas con un comportamiento que él pueda 
considerar extraño. 


— Majestades. — Una voz desde el exterior de la 
habitación nos saca de nuestro íntimo momento. 


Magnus se incorpora con molestia, desviando su 
atención a la madera que nos divide del resto del 
palacio. 


— ¿Qué sucede? — Pregunta enojado. — Espero 
sea algo importante. 


— La reina Emily tiene una visita. 


Los ojos de Magnus se dirigen a mí de inmediato. 
Lo había olvidado por completo. 
Después de mi reunión con Atelmoff le pedí a mis 
guardias que a la mañana siguiente trajeran al 
palacio a Nahomi, pues hay una promesa que debía 
cumplirle. 
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— Es Nahomi. — Le informo. — La he mandado 
a traer. 


— ¿La vieja loca? — Inquiere confundido. 
— No la llames así y si, se trata de ella. 


— ¿Cuándo pensabas decirme? — Cuestiona con 
un gesto duro. 


— Te lo estoy diciendo ahora. 


Me levanto de la cama y completamente desnuda 
corro hacia el cuarto de baño. 


— Te pido seas un buen anfitrión. — Pido 
cuando el agua comienza a tocar mi piel. 


Un gruñido recibo como respuesta y sonrió ante 
la apatía de Magnus para con Nahomi. 


Tomo una ducha instantánea y corro hacia el 
vestidor mientras Magnus camina hacia el baño. 
Me bloquea el camino y me obliga a llenarlo de 
besos antes de dejarme ir, pero antes de poder 
liberarme soy arrastrada hasta la ducha donde tomo 
un segundo baño con él. 


Al terminar, camino a cambiarme con velocidad y 
escojo un vestido sencillo de color lila con falda 
amplia que me permite un caminar ligero y cómodo. 
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Peino mi cabello en cuestión de segundos y lo 
recojo en una coleta alta, tomo unos pendientes y 
sandalias y salgo lista de la habitación sin darle 
tiempo a Magnus de acompañarme a recibir a 
Nahomi. 


Bajo hasta la sala principal y la encuentro 
revoloteando por el lugar, admirando todo a su 
alrededor. 


— Naho. — Le digo, llegando hasta ella. — 
¿Cómo estas? 


— Ya eres reina. — Es lo único que dice, 
incrédula. — ¿Me llevarás al mar de Hilfman? 


No pensé que recordará eso, aún cuando en 
Hilfman no hay ningún mar. 


— Naho, Hilfman es parte de Mishnock y 
estamos en Lacrontte ¿entiendes? 


— ¿Es decir que no me llevarás? — Pregunta 
entristecida. 


Me doy cuenta que no fue un buen día para 
invitarla, ya que es evidente que sus desvaríos se 
encuentran más activos que en otras ocasiones. 


— No, pero te puedo enseñar el palacio. 
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La invito a ahondarnos en la inmensidad del sitio, 
enseñándole la sala del trono, la biblioteca, el jardín 
y las distintas salas de eventos. 


Recorremos lugares alejados a los cuales yo 
jamás había llegado y es que muy probable 
necesitaré de más de un día para ver el palacio en su 
totalidad. 


En llegado momento Nahomi parece ser mi guía 
turística más que mi invitada, pues es ella la que me 
guía hasta lugares remotos e incognitos de la casa 
real Lacrontte. 


En uno de los cruces y cambios de pasillo nos 
chocamos con una pequeña escalerilla que nos 
coloca frente a una puerta de oro macizo. Jamás 
había visto algo igual en toda mi vida y debido a lo 
lejano que está del centro del palacio puedo entender 
porque nunca la había visto. 


— ¿Aquí que hay? — Pregunta Nahomi con 
curiosidad. 


— No tengo la más mínima idea, pero lo 
descubriremos. — Informo totalmente 
desconcertada. 


El cerrojo me resulta familiar al ver el grabado de 
un corazón alrededor del mismo, es algo que ya he 
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visto antes y me cuesta recordar en donde. 


— Busca la llave. — Dice impaciente. — Algún 
guardia ha de tenerla. 


— "Tienes razón. — Musito buscando a un 
servidor Lacrontte. 


La dejo a puertas de la extraña habitación 
mientras busco a alguien que pueda darme 
información de ese lugar, pero parece imposible 
encontrar a alguien. 


Después de caminar un par de minutos encuentro 
a un guardia en el ala sureste que custodia la zona en 
solitario. 


Me acerco con cautela y me inquietó al ver lo 
desierta que es este lugar del palacio. El hombre 
compone su postura al verme caminar hacia él y con 
un gesto neutro me da toda su atención. 


— ¿Majestad qué hace por este sitio? — Pregunta 
con VOZ ronca. 


— Investigando. — Suelto sonriente. — Y 
debido a eso tengo una pregunta ¿sabes donde puedo 
conseguir la llave que abre la puerta de oro que está 
a algunos metros de aquí? 


1600 


— ¿La puerta de oro dice? — Suelta alarmado. 
— No tengo información sobre ello. 


— ¿Y quién la tiene? — Inquieto extrañada por 
su comportamiento. 


— Lamento no poder ayudarla con un nombre, 
majestad; pero desconozco todo respecto a eso. 


— ¿Por qué todo es un misterio en este palacio? 
— Digo más para mi que para él. 


Comienzo a alejarme del sujeto para ir en busca 
de Nahomi. Lamentablemente no podremos abrir la 
habitación y saciar la creciente curiosidad. 


Cuando llego a ella la encuentro de rodillas frente 
a la puerta, tocando algo escrito en la parte inferior 
del gigantesco objeto. 


— ¿Quién es Vanir? — Pregunta mirándome. 


— ¿Vanir? — Cuestiono incrédula. — ¿Allí dice 
Vanir? 


Doblo mis rodillas para quedar en su posición y 
comprobar lo que ya he escuchado. Fijo mi atención 
al oro macizo y descubro que la palabra “Vanir” está 
grabada en una placa dorada que está pegada a la 
puerta. 
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No entiendo porque habría una habitación aislada 
que llevara su nombre y tampoco entiendo la razón 
por la cual no me quieren dar información sobre 
esto. ¿Dónde está la llave? y... ¿qué hay detrás de 
esta puerta? 


— Acaso podría ser... — Musito con el corazón 
latiendo rápido. 


No creo que se trate de lo que mi mente está 
avisándome con urgencia. ¿He tenido la respuesta 
todo este tiempo? 

¿Cómo pude haber vivido con esto y hallarlo hasta 
ahora? 


Corro hacia mí habitación, subiendo las escaleras 
con urgencia. Magnus ya se encuentra en su oficina 
pues su voz al interior me lo confirma. 


Busco en la alcoba con desesperación una vez 
que llego allí y saco del fondo de la mesa de noche 
aquella llave que encontré hace un tiempo en la 
biblioteca, la cual estoy segura es la pieza de 
apertura para revelar el misterio. 


Intento no llamar la atención cuando voy 
escaleras abajo, pues no quiero que Magnus sea 
informado en estos momentos. 


1602 


Detallo la llave una vez estoy de regreso y 
descubro que el corazón que forma el mango es el 
mismo que hay en la cerradura de la puerta. 


Nahomi observa todo en silencio con la 
curiosidad palpable entre ambas. 
Acerco la llave a la puerta y cuando el clic se hace 
presente y nos permite ingresar, siento mi alma caer 
en pedazos a mi alrededor. 


Encuentro una habitación realmente amplia que 
está divida en dos lugares. Un vestidor aparece ante 
mis ojos, con infinidad de vestidos, zapatos, joyas y 
coronas. ¿Qué es todo esto? 


Camino con lentitud como si temiera encontrar 
algo que rompa mi corazón, aún cuando sé que todo 
esto pertenece a Vanir Etheldret. 


Los vestidos están hechos en tonos planos y 
aburridos. La mayoría son de color dorado y negro, 
siendo todos muy elegantes aunque simples para mi 
gusto. 

Los accesorios y zapatos siguen la misma paleta de 
colores y las joyas recatadas son la principal 
característica. 


Las coronas parecen una réplica femenina de 
todas las que le he visto usar Magnus y más que un 
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ajuar para Vanir parecen prendas escogidas para un 
rey Lacrontte versión mujer. 


La puerta que está a un lado de todo está 
parafernalia se encuentra cerrada, como un muro 
imposible de derribar o escalar. 


— ¿Son regalos para ti? — Pregunta Nahomi, 
hipnotizada con los trajes. 


— No, no lo son. — Revelo con un poco de 
dolor. — Pertenecen al amor antiguo de Magnus. 


— ¿Ella es Vanir? — Dice girando hacia mí. 


— Lo es. Esa mujer es un gran dolor de cabeza 
para mí. 


— ¿Por qué? Creo que él te ama. 


— Eso no lo dudo, pero ella se niega a salir de 
nuestra vida. 


— Con el hecho de que te ame tienes todo 
ganado. — Alega mirándome fijamente. — Eso le 
gana a todo. Ahora su corazón es tuyo y debes 
confiar en el amor profesado. 


— ¿Y cómo hago para confiar viendo todo esto? 


— Pregúntaselo a él. 
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— Evadirá las respuestas, no sabes lo persuasivo 
que puede ser. 


— Nada pierdes con intentarlo. — Espeta con 
paciencia. — ¿Crees qué me pueda llevar uno de 
estos vestidos? 


— Llévate todo lo que quieras. — Suelto con 
molestia ante lo hallado. — Pienso deshacerme de 
todo esto por mi cuenta. 


Si ya se habían diseñado coronas para Vanir es 
porque Magnus pensaba convertirla en su reina, por 
lo que es fácil deducir que él pretendía pedirle 
matrimonio, pero no contó con que su venganza 
retrasaría el proceso, llevándolo a comprometerse 
conmigo. 


Tardamos prácticamente una hora y media en el 

lugar, revisando y hablando sobre lo que hay en el 
sitio. 
Aunque he de confesar que me cuesta un poco 
seguir la línea de pensamientos de Nahomi cuando 
sus desvaríos empiezan a hacerse presentes, pero 
aún así disfruto conversar con ella. 


Decide al final llevarse algunas joyas, zapatos y 
vestidos que arrastramos fuera de la habitación hasta 
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encontrar un guardia que nos facilite un empaque 
para cubrir todo lo que hemos extraído. 


Un sin sabor queda en mi boca al ver que no 
logre descubrir lo que había detrás de la segunda 
puerta del lugar, pero si de una cosa estoy segura es 
que pienso descubrirlo con o sin ayuda de los 
guardias del palacio. 


Al arribar a la sala principal los guardias 
revolotean a nuestro alrededor para ayudarnos a 
cargar con los objetos que llevamos en mano y veo 
el rostro alarmado de muchos de estos al reconocer 
las cosas que he escogido. 


— ¿De dónde saco esto, majestad? — Se atreve a 
preguntar uno de ellos. 


— Realmente eso no importa. — Suelto molesta. 
— Solo empácalo para mi buena amiga Nahomi. 


— ¿El rey está al tanto de esto? 


— No lo está y tú no serás quien se lo diga. — 
Advierto. — Yo se lo haré saber cuando lo crea 
necesario, así que si no quieren perder su trabajo. — 
Espeto señalando a cada guardia. — Es mejor que 
guarden mucha discreción. 
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— Que gran tenacidad. — Recalca Nahomi a mi 
espalda. 


Su comentario me hace sonreír y sentirme un 
tanto orgullosa. Estoy consciente que Magnus me ha 
surtido de mucha valentía y confianza en mi misma 
para dar ordenes, pero no me considero alguien dura 
de tratar. 

Soy la reina Lacrontte y merezco el mismo respeto 
que le proporcionan a mi esposo. 


Dejo las cosas en manos de los guardias para que 
hagan la función encomendada e invitó a Nahomi a 
pasar al comedor para tomar el almuerzo, al tiempo 
que le pido no comente nada de lo hallado en frente 
del rey Lacrontte. 


En la mesa ya se encuentra Magnus, quien se 
levanta para dar un pequeño asentimiento de cabeza 
como saludo hacia Nahomi. 


— Majestad. — Responde ella, educadamente 
tomando lugar en el comedor. 


— Me contó Emily que usted le informó algo el 
14 de agosto. — Suelta casi de inmediato, 
tomándome por sorpresa. 


— ¿Lo hice? — Pregunta Nahomi confundida. — 
¿Qué fue eso? 
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— Pensé que lo recordaría, fue usted quien lo 
dijo no yo. 


— Magnus, por favor. — Advierto en voz baja al 
notar su tono hosco. 


No sé ha que viene este repentino tema, pero no 
me gusta nada el rumbo que está tomando. 


— Solo quería saber si era yo. 
— ¿Eres tú qué? — Pregunto ansiosa. 


— Lo del amor de tu vida. — Susurra a mi oído. 
— Explícale. 


Extrañada por su petición, tomó una gran 
cucharada de mi comida y la consumo bajo sus ojos 
expectantes. 


— Nahomi. — Inicio. — En una ocasión dijiste 
que el 15 de agosto vería al amor de mi vida. 


— ¿Y lo viste? — Pregunta entusiasmada por mi 
respuesta. 


— Bueno, ese día lo vi a él. — Explico, 
señalando a mi esposo. 


— Entonces lo viste. — Concluye, devolviendo 
su atención a la comida. 
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— ¿Si soy yo? — Pregunta un muy confundido 
Magnus. 


— Esta casado con ella, díigamelo usted. 
— Ese día también vio a Denavritz. 


— A Stefan ya lo había visto antes, así que no era 
algo nuevo. 


Veo a Magnus sonreír satisfecho por la respuesta 
y me causa ternura que necesitará la confirmación de 
ese interrogante y aún más cuando él lo consideraba 
tonto en un principio. 


— Así que usted predice cosas. — Suelta 
Magnus totalmente intrigado. 


— Yo no aseguraría eso pero... 


— ¿Puede usted ver como me veré en algunos 
años? Quisiera saber si seré igual de apuesto o aún 
más. 


— No creo que pueda darle una respuesta a eso. 


— ¿Y qué necesita para saberlo? ¿Algún 
sacrifico animal? ¿Sangre humana? Podría decirle a 
Francis que le de un poco. — Suelta con ironía. 
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Sé esta burlando de ella en su propia cara, no 
puedo creer que Magnus se comporte de esta 
manera. 


— Si sigues así vas a dormir en mi antigua 
habitación. — Le advierto. 


Al decir esa palabra, viene a mí mente la sala 
hallada por Nahomi esta mañana y lo mucho que me 
intriga el hecho de que no me haya comentado algo 
sobre eso. Necesito mucha fuerza de voluntad para 
no crear un interrogatorio al respecto. 


— Señor Lacrontte usted será un gran padre. — 
Dice Nahomi de la nada y mi corazón se acelera. 


— Gracias, supongo que en algún momento lo 
seré. — Responde este, mirándome con extrañeza. 


Sé que Nahomi puede sentir cosas que 
comúnmente se nos haría difícil saber pero... ¿acaso 
ese comentario me está confirmando lo que tanto 
atormenta mi cabeza? 


— ¿Naho, quieres algo de postre? — Espeto para 
cambiar el tema y que no suelte algo para lo que no 
estoy preparada. 


— Por favor. — Acepta sonriente. — ¿Tienen 
manzanas o tomates? 
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— ¿Tomates como postre? — Cuestiona Magnus 
confundido, mirando a Nahomi como si fuera un ser 
de otro mundo. 


— Claro, los tomates son dulces y pueden ser un 
excelente postre. 


— Como diga vieja loca. — Susurra con 
sarcasmo, lo que me lleva a golpearlo por debajo de 
la mesa. ¿Es que no puede comportarse? 


Al final Nahomi termina comiendo manzanas y 
tomates por igual, obligando a Magnus a probarlos, 
quien silenciosamente me suplica que acabe con la 
tortura de soportar a mi vieja amiga. 


— Creo que prefiero a doña coqueta loca que 
agita pestañas como si intentara volar con ellas. — 
Susurra, refiriéndose a la señora Lopoders y al 
incidente que ocurrió en la plaza de Mishnock. 

Al parecer a Magnus no se le olvida nada. 


El cocinero trae una tarta de durazno para el rey 
Lacrontte quien intenta consumirla despacio para 
aligerar lo incómodo que lo pone Nahomi, pero eso 
no sirve de nada cuando la porción llama su 
atención. 


— ¿Puedo probar esa tarta? — Pregunta la mujer, 
poniendo en alerta a mi esposo. 
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— Claro que no, ya usted tiene sus tomates. — 
Alega, trasladando la tarta hasta un lugar donde ella 
no pueda alcanzarla. — Quizás si con sus poderes de 
hechicera me revela dónde están los padres de 
Denavritz, pensaría al menos en compartirle un 
trozo. 


Intento asesinar a Magnus por su impertinente 
comentario y opto por enviarle a preparar una tarta a 
Nahomi y así calmar sus antojos. 


Después de un rato y cuando consume la 
totalidad del postre, decide que es hora de irse, por 
lo que la acompaño hasta la salida bajo los ojos 
alegres de Magnus al saber que ya se marchará. 


Cuando estamos en el umbral y luego de una 
furtiva despedida, ella me abraza y susurra un 
“felicidades” a mi oído para luego separarse de mi. 


— Es un niño. — Dice, tocando mi estómago. 


Aquel aviso me hace estremecer. Cada vez estoy 
más segura de aquello a lo que tanto le temo. 


Intento sonreír aunque no creo que lo consiga del 
todo bien y con un fingida buena actitud la despido 
con la nostalgia que cubre mi miedo interior. 
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Nahomi no se atreve a subir a un avión, por lo 

que su viaje hasta Mishnock deberá ser en automóvil 
y el cual tardará unas largas horas. 
Los guardias suben al transporte los vestidos y 
objetos que hemos pedido le empacaran y debo 
confesar que me alivia un poco deshacerme de 
artilugios que iban a pertenecer a Vanir Etheldret. 


Cuando la veo partir camino de regreso al 
comedor para enfrentar a Magnus por su mal 
comportamiento, pero antes de escabullirme del todo 
de la entrada principal, una voz captura mi atención. 


— Reina Emily. — Giro hacia el lugar 
proveniente del sonido y encuentro a Gadea 
Etheldret caminar hacia mi. En estos momentos no 
necesito una discusión con esta mujer. 


— ¿Qué se le ofrece señora Etheldret? — 
Pregunto molesta ante su presencia. 


— He venido a ver a Magnus ¿en dónde se 
encuentra? 


— Querrá decir al rey Magnus. — Recalco con 
cierta apatía. 


— Niña, le he dicho Magnus o incluso yerno 
mucho antes de que tu aparecieras, así que no 
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quieras borrar la confianza que ha existe entre 
nosotros. 


— Lamento informarle señora Etheldret que me 
tiene sin cuidado si hay confianza entre ustedes dos 
o no. 


La mujer se acerca a mi y pasa por mi lado 
golpeando mi hombro al caminar ¿quién se cree para 
pasar tan libremente a mi hogar? 


— ¿Me dirás dónde está Magnus o tendré que 
adivinarlo por mi cuenta? — Pregunta con altivez, 
mirando a su alrededor. 


— Supongo que me divertiré viendo como lo 
busca. — Respondo en la misma actitud. 


— Tú. — Dice señalando a un guardia. — Dime 
dónde está el rey ahora mismo. 


— Lo lamento, pero no puedo dar información si 
la reina así lo decide. 


— ¡Yo fui antes que esa mujer, es una aparecida! 
— Refuta, levantando la voz. 


— Mucho cuidado en cómo me habla, está usted 
en mi casa y puedo correrla cuando me apetezca. — 
Suelto enojada. 
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— ¿Quién te crees tú para hablarle así? 


— La reina de Lacrontte, así que bajé la voz 
antes de que haga perder el control a su soberana. 


— Tú no eres una monarca digna, más bien eres 
un chiste completo. — Alega mirándome con 
desdén. — En cambio mi Van hubiese sido una gran 
reina. 


— Lastima que su Van decidió acostarse con un 
conde antes que preservar el camino que la llevaría a 
convertirse en reina. — Espeto con una sonrisa 
amarga. 


La mujer palidece ante mis palabras y disfruto 
ver su reacción. No es algo que ella no supiera pero 
estoy muy segura que jamás pensó que yo estaba al 
tanto de eso. 


Gadea levanta su mano hacia mí en un intento 
por golpearme, pero antes de que su brazo se acerca 
a mi rostro es detenida por los guardias del palacio, 
quienes la sostienen mientras escupe injurias en mi 
contra. 


— ¿A qué se debe tanto alboroto? — Pregunta 
Magnus saliendo del comedor, evidentemente 
molesto. 
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— Esta mujer es no grata en el palacio. — 
Mascullo molesta ante la fallida agresión. — No 
quiero volver a verla aquí. 


— Tú no vas a prohibirme el visitar este lugar. — 
Brama la mujer pataleando en los brazos del 
guardia. 


— ¿Va acaso a desobedecer a su reina? — 
Cuestiono colérica. 


— ¿A qué debo su visita, señora Etheldret? — 
Interviene Magnus para calmar el ambiente. 


El guardia libera suavemente a Gadea, quien 
reajusta su vestido y acomoda su peinado luego de 
perder los cabales. 

La mujer extiende un sobre a las manos de Magnus, 
ignorándome por completo de la escena. 


— He venido a extenderte la invitación a la cena 
benéfica anual celebrada en el hogar Etheldret 
mañana a las 7 para los menos favorecidos de 
Lacrontte. 


¿Cena benéfica en casa de los Etheldret? Muy 
seguramente estará Vanir y no voy a soportar a esa 
mujer cerca de Magnus. No iremos a ese lugar, 
jamás. 


1616 


— Allí estaremos, por ahora es mejor que se 
retire. 


¿Estaremos? Esta más que decidido que yo no 
asistiré y Magnus tampoco irá solo a ese lugar. Me 
rehúso a aceptar esa invitación. 


— No dejes que este intento fallido de reina te 
aleje de nosotras. — Pide la mujer. 


Ese “nosotras” por supuesto que incluye a Vanir, 
lo que hace que me molesta aún más la osadía de 
esta mujer y su completa falta de respeto ante mi 
persona. 


— Gadea está claro que le guardo afecto a usted 
por años anteriores, pero no solo se está refiriendo 
de manera errónea a mi esposa sino también a la 
reina y es algo que no puedo tolerar. — Suelta 
Magnus, algo molesto. — Exijo respeto para ella. 


— No puedo creer lo cegado que estás. 


— Si no tiene otra cosa que decir, prefiero que 
sea todo por ahora. 


— Recuerde llevar objetos para la subasta. — 
Informa. — Quizás la reina podría llevar alguno de 
los perfumes baratos que hacen sus padres o alguno 
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de los vestidos que usaba para acostarse con el rey 
Stefan Denavritz. 


— ¡Fuera de mi casal — Grita Magnus 
totalmente colérico. — ¡Ahora mismo, Gadea! 


No solo me ha faltado al respeto, si no que 
también ha tocado uno de los puntos más sensibles 
de Magnus. Él odia que me relaciones con Stefan y 
sin duda esta mujer se ha pasado de la raya. 


— Es usted la mujer más despreciable que 
conozco. — Suelto con gran elegancia, dispuesta a 
no caer en sus provocaciones. — Y si no quiere 
perder su título nobiliario es mejor que se marche de 
mi hogar ahora mismo y espero que mañana en esa 
cena me pida una disculpa formal y públicamente. 


— Ni crea que haré eso. — Suelta indignada. 


— No tiene que decir nada ahora. Tiene esta 
noche para preparar su discurso o de otra manera yo 
me encargaré de ponerla a vender los perfumes 
baratos de mis padres en la plaza de mercado 
Lacrontte. — Aviso con la cabeza en alto. — 
Guardias, custodien por favor a la señora Etheldret 
hasta la salida. 


La mujer me observa con odio pero no responde 
nada al respecto, una decisión muy inteligente de su 
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parte y mientras la veo escabullirse por los pasillos, 
Magnus se acerca a mi con un gesto de disculpa en 
el rostro. 


— No iremos a esa cena. — Informa. — 
Enviaremos cosas para la subasta pero no estaremos 
presente. 


— Claro que iremos. — Le digo sonriente. — 
Hay un par de cosas que me muero por subastar. 


Esa mujer va a pagar su desfachatez por donde 
más le duele. El gran ego que carga consigo va a 
quedar tan desinflado que se asemejara a una 
alfombra lista para ser pisada. 


Le doy un beso en los labios a mi esposo y subo 
hasta la habitación con la excusa de que quiero estar 
sola. Hay algo que no he podido sacar de mi mente y 
que necesito averiguar de inmediato. 


Le pido a Luena al llegar que llame al médico del 
palacio y le pida venir hasta la alcoba real. Mi 
doncella marcha a cumplir el pedido mientras yo me 
sumo en la desesperación absoluta. 


Revoloteo por la habitación esperando la llegada 
de mi invitado y cada segundo se me hace eterno al 
no ver a nadie pasar la puerta. 
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Pasados algunos minutos, llaman desde el otro 
lado y con clara ansiedad le permito el acceso al 
hombre de bata blanca que viene acompañado de la 
leal y reservada Luena. 


— ¿Qué ocurre, majestad? — Pregunta el hombre 
preocupado, cerrando la puerta a su paso. — ¿Se 
siente usted bien? 


— Lo estoy, en efecto. — Suelto no muy segura. 


Me cuesta recitar las palabras mientras veo al 
hombre llenarse de dudas ante mi silencio. 


— Si me dice que ocurre considero que podré 
ayudarla. 


— Creo que estoy embarazada. ¿Hay alguna 
forma de comprobarlo? — Suelto deliberadamente. 


— Claro que la hay. — Dice el sujeto con una 
sonrisa de alivio. No sé qué estaba imaginándose. 


Luena se mantiene estática a un lado de la 
habitación, mientras yo camino a recostarme en la 
cama por petición del médico. 


El hombre comienza a tocar mi estomago, 
presionado en algunos puntos y poniendo un 
estetoscopio en lugares estratégicos. 
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Luego de un largo tiempo de estudio y análisis, el 
sujeto tiene un resultado para mí, el cual espero sea 
la mejor respuesta en estos momento. 


— Majestad. — Inicia. — Felicidades, está usted 
embarazada. 


Siento mi mundo caer en picada a mis pies. ¿Qué 
dirá Magnus sobre esto? 
Mi corazón empieza a latir rápido y mis manos 
toman un ligero temblor al escucharlo. 


— Me alegra ser el primero en saber que usted 
tendrá un heredero. 


Luena sonríe desde el fondo de la habitación y yo 
me ahogo ante las palabras del médico, ¿qué voy a 
hacer ahora? 


— Estaré muy feliz de informarlo ante el... 


— ¡No! —  Exclamo de inmediato, 
interrumpiéndolo. — Le pido total discreción ante 
esta noticia, quiero ser yo quien la haga saber. 


— Claro. — Dice condescendiente. — Cuenta 
usted con mi silencio. 


Intento sonreír aunque al final no puedo hacerlo. 
Estoy muy asustada, en verdad asustada. 
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Le pido al hombre marcharse cuanto antes pues 
no quiero que Magnus suba a la habitación y lo 
encuentre aquí. No sabría que explicación darle y 
debido al manojo de nervios en la que me he 
convertido, sé que ninguna excusa podría salir bien. 


Cuando estamos a solas, Luena camina hacia mí 
juntado las manos con auténtica alegría. 


— Felicidades majestad. — Dice con una sonrisa. 
— Esta usted embarazada. 


— Ni lo digas. — Pido nerviosa ante la realidad 
que me atropella. 


Estoy embarazada, lo estoy. Magnus va a 
enojarse mucho, él no quiere hijos, no ahora. 
Este es un muy mal momento, estoy asustada y 
ansiosa. En verdad temo a su reacción. 


— Va a matarme. — Suelto sin ningún control. 


— Pero majestad ¿por qué? — Pregunta 
confundida. 


= Magnus va a matarme, va a matarme. 


Camino de un lado a otro, sintiéndome realmente 
estúpida ante el inminente miedo que me gobierna 
en estos momentos. 
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— ¿Por qué habría de matarte, esposa? 


La voz de Magnus viene desde mi espalda y 
siento como mi sangre se hiela ante su pregunta. 
Estoy acabada. 


Notas de autor. 
¡Hola! Hello! Hei! 


No pude contenerme más y por eso adelante el 
capítulo. Espero les haya gustado. 


Por otra parte debo advertir que se acerca el final 
y espero estén preparados para todo lo que viene 
después. 


P.D. Espero que hayan constatado bien las 
preguntas que les dejé en Instagram. 


Sin otra cosa que decir, los quiero y nos vemos 
en el siguiente capítulo. 


Me pueden encontrar en Instagram como 
(Dkarinebernal 
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Capítulo 60. 


— Perdí el collar que me obsequiaste. — Ruego 
para que crea esta tonta excusa. — Y no sé desde 
cuando. 


— ¿Lo buscaste bien?, es decir, puede estar en 
cualquier lugar. — Replica, paseándose por la 
habitación. 


— Lo he hecho y de allí parte la conclusión de 
que lo he perdido. 


— Busquémoslo entonces. — Dice paciente y mi 
corazón late fuerte. 


El collar esta en la sección de joyería del vestidor 
justo en su cofre de terciopelo negro. Sería 
demasiado fácil para él encontrarlo. 


— Lo haré más tarde. — Espeto para detenerlo y 
que aún así no resulte sospechosa. 


— Bien, pero no creas que por algo así voy a 
asesinarte. Parecías tener mucho miedo y no quiero 
que me temas. — Alega, acariciando mi mejilla. — 
Es solo un collar. Si no lo encuentras no sucede 
nada, no voy a enojarme. 


1624 


— Claro, comprendo bien. 


— Si hiciera falta podría comprarte uno igual, así 
que no pierdas la cabeza por ello. 


— Gracias, supongo fui algo exagerada. — 
Suelto mirándolo. — ¿y tú a que venias? 


— Bueno han traído algo para ti y me tome la 
molestia de entregártelo. — Dice extendiendo la caja 
pequeña que trae consigo. 


— ¿De dónde procede? — Pregunto extrañada. 


— Tus padres la enviaron, creo que es un 
perfume. 


De inmediato caigo en cuenta sobre lo que hay en 
el interior. Ramé, lo he olvidado cuando pernocte 
ayer. 

Tomo la caja y camino con ella hasta la mesa 
próxima para sacar la fragancia que he hecho para 
él. 

— Hice un perfume pensando en ti. — Informo, 
poniendo el frasco sobre la madera. — Sé que no te 
gustan los obsequios pero espero lo aceptes. 


— Gracias. — Responde algo distraído mirando 
la etiqueta pegada al cristal. — ¿Se llama Ramé? 
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— Así es. Debí hacerlo con roble y avena como 
en la historia que contaste en nuestra cena de 
compromiso, pero decidí usar otros ingredientes. 


— Ya veo. — Suelta con una sonrisa incomoda, 
es evidente que no le gustan los obsequios. — 
Gracias nuevamente. 


— Si no lo quieres esta bien, puedo entenderlo. 


— Lo quiero. — Avisa con rapidez. — Fue un 
bello gesto de tu parte y en verdad lo quiero, pero yo 
no tengo nada que darte. 


— Me has dado muchas cosas, incluso algunas 
que no son de tu agrado. — Mascullo pensando en la 
noticia no revelada. — Por cierto con este perfume 
tienes la ultima oportunidad que deseaba el hombre 
de la historia para decir “te amo” 


Magnus sonríe al entender a que hago referencia 
y con un movimiento suave deja el frasco sobre la 
mesa para luego volver a mirarme. 


— Eso es algo que ya sabes. 


— Pero no esta de más decirlo. — Replico con 
paciencia. — Ademas sería de... 


Soy interrumpida por golpes en la puerta que 
Magnus aprovecha para desviar el foco de atención. 
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Camina hacia la salida con rapidez, evidenciando lo 
mucho que lo incomodan las muestras de cariño 
pedidas. 


Al otro lado de la madera se encuentra Francis y 
con la prudencia que lo caracteriza se dirige a mi 
esposo, recitando algo que resulta incomprensible 
para mi. 


Veo al rey Lacrontte tensarse ante lo escuchado y 
después de pedirle a Francis que lo espere en su 
oficina, se vuelve hacia mi. 


— Gretta Tebeos esta en el palacio. — Me 
informa con conmoción. 


No puedo creer que esa mujer haya aparecido a 
esta altura de nuestra vida. Recuerdo su atrevido 
comportamiento y la manera ferviente en la que 
intentaba llamar la atención. No es una persona que 
me alegre ver. 


— Voy a averiguar que desea, espérame aquí. — 
Espeta caminando fuera de la habitación. 


— Claro que no, yo quiero estar presente. 
— Emily, por favor. — Pide con impaciencia. 


— Dije que iré te guste o no. 
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Me impongo a pesar de su negativa y camino 
fuera de la alcoba a pesar de sus pedidos para que no 
lo haga y rápidamente siento como él sigue mis 
pasos. 

Si necesitaba una distracción para reconfortarme 
después de la reciente noticia, ya la encontré y estoy 
segura que será todo un dolor de cabeza. 


— No sabemos que quiere, así que mantente al 
margen de la situación. — Alega mientras bajamos 
las escaleras. 


— No haré muchas preguntas si eso es lo que 
quieres. 


— No pido que te sometas pero si que por favor 
me dejas guiar esto a mi manera. 


Acepto su oferta e intento tranquilizarme antes de 
enfrentarme a la presencia de Gretta, aún así es 
imposible no inquietarme al recordar que por su 
causa Magnus tiene esas cicatrices que él tanto odia. 


Al llegar a la oficina encontramos un grupo de 
guardias custodiando el lugar, quienes nos permiten 
el paso y se adentran con nosotros flanqueando el 
camino. 


— ¡Magnus! — Exclama la mujer una vez 
hacemos acto de presencia. 
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Me quedo petrificada al verla frente a mi. Esta no 
es Gretta Tebeos O al menos no queda nada del 
recuerdo que tengo de ella. 


Su exuberante cuerpo ha desaparecido, 
reemplazado por una figura delgada y un demacrado 
rostro. Sus pómulos son prominentes, sus labios 
están resecos y sus ojos cuentan con grandes ojeras 
que dan cuenta del cansancio que la acompaña. 


Sus trajes ya no son llamativos, ni hay joyas que 
hagan juego. Ahora viste de manera sencilla con 
harapos sucios y rasgados. Se le ve descalza y 
totalmente despojada de cualquier accesorio sobre su 
piel. 

Sin duda alguna luce como una mujer de clase baja 
procedente de los arrabales. 


— «¿Gretta? — Pregunta Magnus igualmente 
confundido. — ¿Gretta Tebeos? 


— Soy yo, Magnus. — Responde ella con un hilo 
de voz. 


— ¿Qué haces aquí? ¿Cómo te atreves a regresar 
a Lacrontte? 


— Necesito hablar contigo, requiero de tu ayuda. 
— Balbucea con desesperación. — Puedo 
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proporcionarte información si a cambio me ofreces 
ciertas Cosas. 


— ¿Qué cosas? — Inquiere Magnus con recelo. 


— Hablemos a solas. — Pide mirándome. Si una 
cosa tengo clara es que no voy a salir de esta oficina 
hasta averiguar que quiere esta mujer. — Preferiría 
discutirlo sin la presencia de Emily. 


— No voy a retirarme. — Levanto la voz en 
señal de protesta. 


— Lo que quieras decir puedes hacerlo frente a 
ella. — Apoya Magnus. 


— Me entere que ya es tu esposa. — Suelta de 
repente, moviendo el cuello con dificultad. 


— Creo que eso no es lo que has venido a 
decirme. 


Magnus presiona a Gretta para que suelte la 
información que trae entre las manos, sin embargo 
ella se niega a hacerlo frente a mi. 


— Promete que vas a ayudarme después de 
saberlo. — Insiste la mujer Tebeos. 


— Tienes mi palabra. — HEspeta mi esposo 
impaciente. 
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— Los rebeldes han conseguido el apoyo de 
Stefan Denavritz. — Suelta luego de un rato, 
haciendo helar mi sangre. 


— ¿En qué los esta apoyando? — Pregunta el rey 
Lacrontte a punto de perder la calma. 


— Armas, dinero e incluso hombres. Están 
creando un fuerte ejercito que pronto se levantará 
contra ti. 


El hecho de que Stefan este apoyando a los 
rebeldes me decepciona aún más. Hasta donde pude 
conocerlo me quedo claro que él no es un hombre 
que apoye la violencia, pero al parecer estoy 
equivocada con todo lo que se refiere al rey 
Denavritz. 


— ¿Por qué habría de creerte esa información? 
— Cuestiona Magnus con astucia. 


— Hay un lugar, un campamento no muy lejos de 
aquí y yo podría mostrártelo, pero necesitaría que 
primero me des lo que busco. 


— ¿Y qué es lo que quieres? — Inquiere 
Magnus, totalmente fascinado por la información 
suministrada. 
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— Quiero vivir aquí, necesito estar segura 
después de mostrarte el sitio. — Alega asustada. — 
Ellos van a querer vengarse si se enteran que he 
abierto la boca, así que quiero protección. 


Esto es lo último que necesito. Esta mujer no 
puede vivir con nosotros, estoy segura que será un 
gran dolor de cabeza si la dejo entrar a mi hogar. 


— Claro que no. — Protesto de inmediato. -No 
va a quedarse. 


Magnus no me mira pero si me escucha, fija su 

atención en Gretta y en el pedido que esta le ha 
hecho. 
Sé que es un trato justo, pues ella tiene razón con 
respecto a que corre peligro, pero yo no estoy 
dispuesta a ceder un centímetro del palacio con esta 
mujer. 


Soy consciente de cuanto le gusta el rey 
Lacrontte y aunque confío en él, prefiero no verla 
rondando alrededor de mi esposo. 


— La tendrás pero no aquí. — Concluye Magnus. 
— Buscaré un lugar que puedas habitar y te ofreceré 
la protección que pides. 


— ¿Lo haces por ti o por pedido de tu esposa? 
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— Por lo que sea, tú solo limítate a cumplir tu 
parte del trato. 


— Promételo, Magnus. — Insiste con agonía. — 
No vayas a traicionarme después de ver lo que tengo 
que enseñarte. 


— Rey Magnus para ti y con respecto a lo 
demás... solo te queda confiar en mi, Gretta. — 
Responde caminando fuera de la habitación junto a 
la mujer Tebeos. — Emily, vas a quedarte aquí y 
espero no objetes al respecto. 


— Quiero ir con ustedes. — Replico molesta. — 
No pienso quedarme aquí sin saber que esta 
sucediendo. 


— Por una vez en tu vida, obedéceme. Vas a 
quedarte aquí y punto. 


Esta enojado y me molesta que se ponga de ese 
humor conmigo. No veo el porqué sea un delito 
querer acompañarlo a ese lugar. 


— Dame una razón por la que no puedo ir 
contigo. — Espeto molesta, uniéndome a su pesado 
humor. 


— Emily, creo que no te ha quedado claro que 
vamos hacia un lugar con rebeldes armados, por 
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consiguiente no voy a exponerte a que te lastimen. 


Gretta se mantiene en silencio mientras observa 
la reprensión de Magnus para conmigo. Puedo 
asegurar que realmente lo disfruta y odio ser la 
protagonista de su entretención. 


— Volveré más tarde. — Continúa. — Tendrás 
mayor protección por si algo sucede. 


Gretta sonríe satisfecha mientras yo me quedo en 
silencio, totalmente enojada por lo que acaba de 
pasar. Entiendo su preocupación y el porqué quiere 
dejarme aquí, pero no debió hacerlo frente a esta 
mujer. 


Estoy realmente enojada ahora y no sé si el 
embarazo intensifique mis emociones o no, pero lo 
único que quiero hacer es romper cosas. 


Camino hacia la habitación alejada del palacio, 
pues aún traigo la llave conmigo y haciendo resonar 
mis pasos me propongo avanzar. No respondo o me 
despido, quizás me arrepienta o quizás no, pero en 
este momento me importa poco. 


— ¡Emily! — Llama Magnus a mi espalda. — 
¿Hacia dónde vas? 


— ¿No es de tu incumbencia! — Suelto furiosa. 
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Camino rápido hasta perderme en las 
profundidades que me ofrecen los pasillos. Bajo y 
marcho lejos, sintiéndome cada vez mas enojada. 
Hay un millón de emociones que luchan en mi 
interior y con las cuales tengo poco control. 


Siento que mis piernas van a una velocidad 
mayor a la que puedo permitirme, así que sin tiempo 
de pensar en mis actos me adentro en la habitación y 
cierro la puerta con fuerza haciendo sonar la madera. 


Me acerco a los vestidos y tomo uno de las 
repisas. Siento como la ira hierve en mi interior y 
aún cuando sigo sin entender a que se debe el 
sentimiento, sé que lo mejor es deshacerme de él. 


El vestido de terciopelo negro brilla entre mis 

manos y haciendo uso de toda mi fuerza comienzo a 
romperlo con odio. 
Las mangas son las primeras en ceder, seguidas por 
el cuello y adornos en el pecho. Me cuesta acabar 
con el resto, lo cual me llena de frustración por lo 
que al final opto por ir hacia algo más. 


Las coronas relucen en mi dirección y un par de 
ellas caen a mis pies luego de hacerlas pedazos. Las 
hundo bajo las suelas de mis zapatos, desprendiendo 
cada mineral que las conforman. 
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Me siento frustrada, enojada y tonta. Sin duda 
esto es algo que Magnus denominaría como una 
escena, pero al final el ejercicio resulta ser liberador 
para mi mente agobiaba. 


Mi respiración esta agitada y mi corazón late 
atropelladamente debido al esfuerzo. 
Con las migajas esparcidas en el suelo, me recuesto 
bajando lentamente por la pared, llevándome a 
observar el lado derecho de la habitación, ¿qué 
habrá detrás de esa puerta? 


Desde mi lugar en el piso veo una caja de cristal 
colocada en la pared de fondo como si de un gran 
aparador se tratará. 

Dentro de este hay un vestido rojo y negro de caída 
suave y hombros descubiertos, largo y muy elegante. 
Sobre el mismo hay una pequeña repisa que sostiene 
una corona de oro y rubíes, que supongo eran el 
accesorio perfecto para combinar el traje, lo cual me 
hace pensar en una cosa. 

Este era el vestido que pensaba usar Vanir para la 
coronación. En verdad esta chica quería convertirse 
en la reina Lacrontte. 


Sonrió ante mi hallazgo y me levanto con 
rapidez, conociendo de ante mano que es lo que haré 
con esto. 
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Salgo de la habitación pasado un tiempo 
significativo, para luego dirigirme hacia el comedor. 
Mi estomago pide comida y supongo que el pequeño 
Lacrontte también necesita algo para alimentarse. 


Tomo la cena a grandes bocados, dejando la 
mayoría de platillos sin un solo gramo de comida y 
cuando paso al postre para empezar a consumirlo, un 
ruido proveniente de la sala llama mi atención. Es 
Magnus, ha regresado. 


Salgo del comedor apresuradamente para 
encontrarlo, pero mi sorpresa no es grata cuando 
solo veo a Gretta entrar al palacio. 


— ¿Dónde esta Magnus? — Pregunto 
preocupada. 


Estoy segura me moriré de tristeza si algo le ha 
pasado al insoportable esposo que tengo. 


— Viene mañana. — Informa ella con 
aburrimiento. 


— ¿Esta bien? — Insisto con el corazón ansioso. 


— Si, lo esta. Dijo que debía estudiar el 
perímetro. 


— ¿Con quién se quedo?, ¿esta con Francis? 
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— ¿Crees que soy tu mensajera? Deja de 
molestarme. 


— Cuidado en como me hablas, estas en mi casa. 


— Hago lo que quieras. Magnus autorizó que 
pasará la noche aquí. 


— Pues Magnus no esta y no creo que alguien en 
este lugar se atreva a desobedecer mis ordenes. 
Quizás pida un té... o que te corran del palacio, así 
que no tientes tu suerte. 


— No me amenaces. — Brama, señalándome. — 
Si hago esto es para ayudar, no seas malagradecida. 


— ¿Por qué nos ayudas? 


— Primero, porque estoy en la miseria y necesito 
dinero y segundo porque me gusta mucho tu esposo. 


Omito su segunda razón e intento conseguir 
información de otra manera. 


— Siempre has intentado conseguir dinero a 
como de lugar ¿no? 


— Los rebeldes no podían costear el tipo de vida 
a la que estoy acostumbrada y que mejor que un rey 
para proporcionármela. 
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— ¿Y que hubieras hecho si Vanir fuera la reina? 
¿Aún así te habrías acercado a pedir migajas? 


— ¿Por qué incluyes a Vanir en esto? 


— Solo quiero saber que tienes que decir sobre 
ella. 


— ¿Qué me ofrecerás a cambio de la 
información? 


— No correrte del palacio ¿te suena bien? 


Gretta suspira con frustración y luego me ofrece 
una sonrisa fingida muy desagradable. 


— Eramos mejores amigas y todo se acabó por 
un hombre, pero tú que sabrás de eso, apuesto a que 
jamás te ha traicionado alguien así. 


— Creeme que si, incluso intento envenenarme. 
— Pues yo debí envenenar a esa maldita. 
— ¿Tanto la odias? — Inquiero curiosa. 


— Vanir es una trepadora y eso que es mi 
reputación la que ahora esta sobre el suelo. No sería 
mala idea arrastrarla conmigo. — Comenta con 
desprecio. — Ella salía con este sujeto del cual no 


1639 


recuerdo su nombre y a decir verdad tampoco me 
interesa. 


¿Otro sujeto? ¿Vanir salía con alguien más antes 
de Magnus? Probablemente se trataba de Ansel, eso 
explicaría el porque engaño al rey Lacrontte. Era su 
amor del pasado. 


— Era un buen trato. Ella se casaba con él y yo 
con Lorian. — Continúa. — Pero luego de esa cena 
benéfica todo cambio. Yo conocí primero a Magnus, 
pero él se fijo en ella y no en mi. Su estúpido cabello 
cobrizo hizo de las suyas y bueno el resto es historia. 


— ¿Cómo conociste a Lorian? — Me encuentro 
realmente intrigada por saber como ocurrió. 


— Mis padres eran mercaderes, hacían negocios 
con los Wifantere y bueno allí conocí al estúpido 
Lorian Wifantere, para el que ninguna mujer esta a 
su altura. 

¿Sabías que me dejo días antes del matrimonio? 


Eso ya lo sabia, Stefan me lo había contado hace 
un tiempo atrás, pero prefiero omitir ese detalle y 
seguir con la conversación. 


— Debió dolerte. —  Mascullo con fingida 
sorpresa. 
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— No mucho, yo estaba muy encaprichada con tu 
esposo. — Dice con una sonrisa. — pero luego 
decidí irme de aquí pues no soportaba verlos juntos, 
sin embargo cuando me entere tuve que venir de 
inmediato. La muy engreída alardeaba fuerte y hasta 
Grencock llegaron las noticias, así que regresé y le 
reclamé a Magnus y al ver que no cedió, me enoje e 
invente la historia para que Aldous se vengará por 
mi. 

— ¿Te enteraste de qué? ¿sobre qué alardeaba 
Vanir? 


— Que Magnus le había propuesto matrimonio, 
iban a casarse y ella estaba desbordante de alegría. 
No imaginas cuanto me alegre al saber que él la hizo 
a un lado. 


Doy un paso hacia atrás totalmente 
desconcertada. Siento que un gran peso cayó sobre 
mis hombros en este momento. Siento que algo duro 
me asfixia y miles de kilos me contraen el estomago. 
Ella iba a ser su esposa. 


— ¿Qué? ¿Acaso no lo sabías? — Pregunta ante 
mi reacción. 


— No, pero creo que fue necesario saberlo. 
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— Por Dios, Emily no vayas a decirle a Magnus 
que fui yo quien te lo dijo. 


— ¿Por qué terminaron su compromiso? 
— No lo sé bien, lo siento. — Balbucea asustada. 


Puedo ver cuanto temor le tiene Gretta al rey 
Lacrontte y es totalmente comprensible, pero si hay 
alguien a quien deben temerle en estos momentos es 
a mi. 


— ¿Cuándo la dejo? Dímelo. 


— No sé bien las fechas mujer, pero ya estaba 
todo listo. Ya habían hecho el vestido, habían 
enviado las invitaciones, todo estaba preparado. 


A eso se refería la organizadora de bodas cuando 
mencionó que uso una lista pasada de invitados. A 
mi boda asistieron las mismas personas que irían al 
matrimonio de Magnus y Vanir. 


Me siento mareada, dolida e ingenua. ¿Cuántos 
secretos más hay en este palacio? Magnus me dijo 
que ya no había otro detalle oculto y me mintió. 


— ¿En qué piensas? — Pregunta ante mi 
silencio. 
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— Por tu culpa él tiene esas cicatrices que tanto 
odia. — Respondo en su lugar para no dejarle ver 
cuanto me dolió lo que dijo. 


— Me arrepiento mucho por ello. Aldous estaba 
completamente loco cuando le dije que me había 
acostado con Magnus, incluso me golpeo por 
haberlo traicionado. — Su mirada se desvía al contar 
aquello, puedo ver cuando le duele. — Intente 
detenerlo pero ya había perdido el control y había 
enviado a sus tropas hacía acá para un ataque. 


— Voy a dormir, Gretta. — Informo con el 
corazón hecho un lío. — Algún guardia te avisara 
donde tienes que dormir. 


Camino hacia las escaleras dispuesta a alejarme 
lo más que pueda de ella. Necesito estar sola y 
desahogarme en absoluta intimidad. 


— Gracias, Emily. — Dice a mi espalda. 
— ¿Gracias por qué? — Inquiero confundida. 


— Porque sé que Vanir ya no tiene ninguna 
oportunidad con Magnus. 


— ¿De dónde sacas esa conclusión? 


— Magnus esta paranoico por la guerra y créeme 
que a él jamás le había preocupado a cuantas 
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personas debía asesinar para cumplir su cometido, 
pero esta noche lo escuché decirle a Francis que 
debían hacer el menor desastre posible para que tú 
no te enojaras por la violencia que va a desatarse. 


— Buenas noches, Gretta. — Es lo único que 
respondo. 


Estoy segura de que Magnus me ama, pero ahora 

nada puede alegrarme o aliviarme salvo hablar con 
él sobre lo sucedido. 
Necesito saber porque nunca me dijo nada, necesito 
escuchar su versión de la historia, necesito 
asegurarme que no va a mentirme y que este es el 
último secreto que me guarda. 


Me siento traicionada por su silencio, me siento 
agotada y entristecida. Quiero que regrese pero no 
quiero verlo, quiero golpearlo y hacerle mucho daño 
pero no quiero que nada le pase. 


Al llegar a la habitación me despojo del traje y 
emprendo la marcha hacia la cama. 


Intento no pensar en lo sucedido, no llorar a 
causa de las mentiras y lucho fervientemente por 
descansar a sabiendas que lo necesito por mi hijo, 
pero en este momento nada da resultado y me 
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encuentro dando vueltas en la cama con un nudo en 
la garganta. 


El sol golpea mi rostro fuerte por la mañana, 
obligándome a despertar. Me muevo con pereza bajo 
las sabanas hasta deshacerme de ellas. 

Anoche logre dormirme pasadas las dos de la 
madrugada, no fue algo bueno. 


Arrastro mis pies hasta el baño y tomo una ducha 
larga que me ayude a despejar los pensamientos de 
mi cabeza. Las esencias hacen lo suyo rápidamente 
y en un par de minutos me encuentro relajada. 


Luena entra a la habitación cuando ya estoy en el 
vestidor y me ayuda a colocar un vestido suave color 
rosa. 


— Por fin a despertado la futura madre. — Dice a 
mi espalda. 


— ¿Cómo que por fin? — Pregunto 
desconcertada. — ¿Qué hora es? 


— 11:30 de la mañana, majestad. Se veía usted 
tan cansada que no quise molestarla. 
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¿He dormido tanto tiempo? Por Dios, ni siquiera 
se siente de esa manera. 
Magnus sin duda desaprobaría esta conducta 
perezosa. 


— ¿Ya regreso mi esposo? 


— No majestad, pero el almuerzo esta servido 
por si le apetece comer en este instante. 


Asiento y voy escaleras abajo rumbo al comedor. 
Me pregunto si Gretta aún continúa en el palacio. 


Cuando arribo a la mesa un gigantesco manjar me 

aguarda, no creo que pueda comer todo esto pero 
aún así lo intentaré. 
Mientras almuerzo le pregunto al guardia más 
cercano por la mujer Tebeos, quien me informa que 
ya ha dejado la casa real para habitar la vivienda que 
fue designada para ella. 


El saber que ya se fue me alivia pero también 
pienso en que debí al menos decirle adiós, pues ayer 
no fue tan molesta como creí que lo sería. 


Cuando voy a mitad de la comida, la puerta del 
comedor es abierta para dejar pasar la figura de 
Magnus a la estancia y tan solo me basta verlo para 
recordar lo que descubrí anoche gracias a Gretta. 
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— ¿Tienes algo que decirme, Magnus? — Suelto 
de inmediato, sorprendiéndolo con mis palabras. 


— ¿De qué estas hablando? — Pregunta 
confundido. 


— Algo que me has ocultado. 


Me levanto del comedor y me acerco a él, 
cruzando los brazos sobre mi pecho con claro enojo. 


— Estoy demasiado cansado como para estos 
juegos, así que mejor dime que es lo que hice ahora. 


Se muestra molesto y pasa de mi para sentarse en 
el comedor, toma mi plato de comida y termina de 
comer lo que aún hay en la vajilla. 


— Magnus no me ignores. 


— No te estoy ignorando, mujer. — Dice 
bebiendo un trago de vino. 


— ¿Cuándo pensabas decirme que ibas a casarte 
con Vanir? 


Puedo sentir la tensión en el ambiente ante mis 
palabras y como traga en seco lo que he dicho. Le 
cuesta mirarme y le toma un buen tiempo darme la 
cara. 
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— ¿Quién te lo ha dicho? — Cuestiona una vez 
levanta la vista hacia mi. 


— La pregunta debería ser ¿por qué tuvo otra 
persona que decírmelo? 


— Es mi pasado y no me gusta hablar sobre eso, 
no es importante. 


— Magnus ibas a unir tu vida con ella y ¿no te 
parece importante? 


— ¡Me iba a casar! — Brama furioso, 
levantándose de la silla. — Algo que no sucedió, ese 
anillo que tienes en la mano es lo único que importa. 


— Me lo ocultaste, Magnus. Puedo entender que 
sea tu pasado pero debemos ser sinceros. — Decir 
aquello me remueve un poco la conciencia al saber 
que yo también estoy mintiendo. 


— Ya lo sabes así que deja el drama. 
— ¿Por qué te comportas así? 


— Estamos a punto de entrar en guerra y tú solo 
hablas sobre eso. 


Me siento indignada al ver como intenta quitarle 
atención al asunto. Esto es importante aún cuando 
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no lo quiera aceptar, sé que solo lo hace para no 
quedar como el culpable que es. 


Lo tomo del brazo y con toda mi fuerza lo llevo 
fuera del comedor, hasta la lejana habitación. 


— ¿Hacía donde vamos? — Pregunta 
confundido, siguiéndome el paso. 


No respondo pero avanzo aún más rápido. Al 
llegar abro la puerta con gran velocidad y veo a 
Magnus petrificarse ante lo que tiene enfrente. 


— ¿Qué hacemos aquí? — Balbucea con un hilo 
de ansiedad. 


— Descubrí este sitio ayer, pero hay una puerta 
que no he podido abrir y quiero ver que hay detrás 
de ella. 


Entro al lugar y lo obligo a ingresar a pesar de su 
resistencia. Le señalo la pared izquierda y le ordeno 
que busque la forma de abrirlo. 


— No hay forma de pasar, Emily. 


— No me importa. Derríbenlo si es necesario 
pero necesito ver que hay del otro lado. 


— Bien. — Suspira con frustración cediendo a 
mi pedido. — Ya regreso. 
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Da un paso fuera de la habitación y se pierde por 
los pasillos del palacio. Me quedo en pie dentro de 
la alcoba con gran desesperación ante el inminente 
misterio. 


Pasado un par de minutos regresa con un anillo 
en las manos, el cual coloca sobre la extraña 
cerradura permitiendo que esta se abra. 


— ¿Qué anillo es ese? — Espeto extrañada. 
— El anillo de bodas que sería de Vanir. 


Camino hacía el reciente lugar, omitiendo la 
opresión en mi pecho y descubrir lo que hay en su 
interior me deja helada. 


Sobre una caja de cristal idéntica a la que vi 
antes, observo el vestido de novia que usaría Vanir 
en su día. 

Mi garganta se seca y mis ojos se humedecen ante lo 
que veo. 


— ¿Por qué aún conservas estas cosas? 


— No lo sé, es algo que simplemente olvidé y 


archive a un lado del palacio. —— Masculla 
tomándome por los hombros para obligarme a 
mirarlo. — En verdad no es importante, nos 


desharemos de todo esto si así lo quieres y me 
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disculpo por haberlo ocultado, solo que no lo 
recordaba. 


— Te pregunté si había secretos y me dijiste que 
no, pero luego encontré todo esto y no imaginas lo 
mal que me sentí. 


— Esto es lo único que queda de Vanir aquí, ella 
mi pasado y yo pretendo que tú seas mi presente y 
futuro. Así que no cuentes esta falla, por favor. 


— No iremos a esa cena, Magnus. No deseo 
verla. 


— Puedo entenderlo, pero necesitamos asistir. 


— ¿Acaso no me escuchaste? No me apetece 
verla. 


— Debemos ir para guardar las apariencias y que 
nadie sospeche lo que se acerca. 


De inmediato me doy cuenta que se refiere a lo 
que vio en el lugar al que Gretta lo llevo, ni siquiera 
le he preguntado como le fue. 


— ¿Qué hay allí? — Pregunto con temor. 


— Una buena defensiva militar.— Dice 
sonriendo con ironía, pero puedo sentir su 
preocupación. — Hay un significativo grupo de 
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militares Mishnianos, rebeldes y una gran cantidad 
de armamento. Es evidente que están preparándose 
para atacar pronto y todo es patrocinado por 
Denavritz. 


— Hablemos con Stefan, resolvámoslo de 
manera pacífica. 


— Emily, esta es la guerra no hay una manera 
pacífica. Él esta ayudando al enemigo, así que en 
cualquier momento van a atacarnos y Denavritz los 
apoya a ojos cerrados. 


Me quedo en silencio porque tiene razón, no hay 
nada que podamos hacer si él ya ha tomado la 
decisión de ayudar a los rebeldes. 


— Se ha detenido por ti y yo también lo he 
hecho, ambos hemos dejado aun lado el 
derramamiento de sangre por ti, pero ya Denavritz 
dio un paso para revivir la guerra. — Suelta molesto, 
sus ojos están incendiados como brasas. — Esta 
jugando sucio, pero se le olvido que fui yo quien 
invento este juego. 


— Solo ten presente que no quiero sangre 
derramada. 


— Prometí protegerte pero allá afuera hay 
personas que también debo proteger. Es mi deber 
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como rey y pienso cumplirlo. — Espeta masajeando 
su cien. — No haré nada hasta ver su primer 
movimiento, pero luego de eso atacaré y esta vez no 
me importará a quien me lleve por delante. 


— Magnus, tú puedes cambiar las cosas. 


— No me harás cambiar de opinión, Emily. Las 
cosas se harán a mi manera pues es la única forma 
que Conozco. 


Marcha fuera de la habitación, dejando el anillo 
en una de las repisas como muestra de lo poco que le 
importa lo que aquí hay. 


— Iré a dormir. — Informa sin mirarme. — 
Mientras tanto tú prepárate para la cena de esta 
noche. 


La noche ya se cierne sobre el cielo Lacrontte y 
Magnus ha salido de la cama hace un par de horas. 
Todo el tiempo ha estado metido en su oficina y la 
verdad no tengo la menor idea de lo que hace allí. 


Escogí para la cena de esta noche un vestido 
color vino con brillantes, al cual llamaré el vestido 
de la venganza. 

Esta conformado por una falda amplia y espesa de 
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seda semicubierto bajo una tela hecha de pequeñas 
piedrecillas doradas que irradian al ser golpeados 
por la luz. 


La parte superior esta conformada por un 
elaborado corte que cruza mi pecho dejando un 
recatado pero sensual escote en medio y recubierto a 
los costados con los cristales de la falda. 


Un par de tirantes se ajustan a mis hombros para 
dar mas soporte al pesado traje y un par de sandalias 
terminan de avivar el atuendo. Al final combino 
todo con la corona de oro que reposa sobre mi 
cabello suelto, recuerdo cuanto le gusta a Magnus 
verlo de ese modo. 


Cuando salgo de la habitación y bajo hasta la sala 
principal, encuentro a mi esposo pulcro y sensual en 
un conjunto negro de capa, acompañado por su fiel 
corona. 

La camisa esta formada por botones dorados, 
posicionados hacia el lado derecho del traje en una 
larga y recta fila que resulta muy elegante. 
Realmente tengo un esposo apuesto. 


Sus ojos se abren en sorpresa al verme y una 
sonrisa malévola se forma en su rostro mientras me 
acerco a él. 
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— Permítame decirle señora Lacrontte lo mucho 
que la deseo al verla con ese traje. 


— Creo que tú rostro ya te delato. 


— No sé si podré mantener mis manos lejos de 
usted esta noche o mis ojos... o mis labios. 


— Deberá resistirse señor Lacrontte pues fue su 
idea asistir. 


— Un hombre comente errores y admito los 
míos. — Arguye. — Deberíamos ir a la habitación y 
hacer nuestra propia cena, donde el beneficiando 
seré yo. 


— Lo lamento, pero ya es de mi interés asistir así 
que es mejor ponerse en marcha. 


Caminamos tomados de la mano hasta el umbral 
donde un automóvil nos espera. 
Magnus abre la puerta para mi, totalmente encantado 
por como luzco. Veo su sonrisa en todo momento y 
me alegra saber que no sé imagina lo que pasará 
pronto. 


Al llegar al lugar me encuentro con un concepto 
semiabierto que fue puesto a un lado de la casa de 
los Etheldret. Es una especie de carpa con pequeñas 
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luces doradas que cubren el techo y las paredes. He 
de confesar que luce realmente hermoso. 


Sillas doradas y mesas en el mismo tono están 
dispuestas en el lugar, junto a jarrones de cristal 
rellenos de plumas y piedras decorativas. 


La escases de flores se hace presente y los 
colores con los que el lugar fue ambientado, pronto 
me llevan a descubrir que fue hecho gracias a los 
gustos del rey Lacrontte. 


Un escenario se encuentra al fondo del lugar 
acompañado de músicos y de un maestro de 
ceremonias. 

Todas las personas del lugar están pulcras y repletas 
de joyas que dan fe del porque hacen parte de las 
altas casas de la nación. 


Los asistentes se levantan al vernos caminar por 
el salón, llenándose de un silencio ensordecedor en 
donde hasta la música se apaga como señal de 
respeto para sus reyes. 


A un lado de la mesa principal veo a Vanir 
Etheldret vestida con presuntuoso traje negro de 
mangas largas y ajustadas. Su sonrisa se ensancha en 
nuestra dirección y sé que no me observa a mi sino a 
Magnus. 
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— Bienvenidos a la cena benéfica Etheldret. — 
Avisa Vanir acercándose a nosotros. 


Le da un sonoro beso a Magnus en la mejilla y 
luego pasa a darme uno igual. No me muevo, ni 
comento nada al respecto, no pretendo hacer una 
escena delante de todo este personal. 


— Es un honor contar la presencia de los reyes. 


Magnus no responde solo asiente, su gesto es 
serio y reservado, descubro rápidamente que no 
quiere hacer o decir algo que pueda molestarme. Me 
alegra que le haya quedado claro mi rechazo por 
convivir con esta mujer. 


Su mirada luego se posa en mi y me observa con 
gran detalle. Sus ojos viajan desde mis pies hasta la 
punta de la corona. La sorpresa por la elección de mi 
traje es evidente y me encanta saber que he dado un 
buen tiro con este vestido. 


Pronto recobra la compostura y aleja la mirada de 
mi para indicarnos nuestro sitio y tal como lo 
imaginé compartiremos mesa con ella y su madre. 


Una grata sorpresa me llevo al ver a Lorian 
sentado en nuestro lugar, su sonrisa altiva y fresca 
aparece una vez me ve y agradezco que al menos 
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tendré a mi lado a alguien con quien pasar esta 
desagradable noche. 


— Wifantere. — Saluda Magnus extendiendo su 
mano hacia él. 


— Rey Lacrontte. — Responde estrechándola 
para luego mirarme. — Emily. 


— Lorian, es un placer verte. 


— Supondré que es sarcasmo. — Dice tomando 
una copa de la mesa y bebiendo su contenido. 


— Lo digo en serio, necesito a un gran arpía que 
me ayude a subastar un par de objetos. — Informo 
con una sonrisa altiva poco propia de mi. 


— Complacido en ayudarte si me informas de 
que se trata. 


— «¿Debería confiar en ti? — Pregunto con 
ironía. 


— Bueno no te quedan muchas opciones. Tienes 
a tu esposo que supongo no sabe nada de esto, por 
otro lado se encuentra Gadea insufrible Etheldret y 
el que supongo es el objetivo principal, Vanir. 


— Eres bueno para deducir planes malévolos. 
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— Malévolo es mi segundo nombre, Emily. 
Te ayudaré si aceptas que yo soy tu mentor del mal. 


— Lo eres. — Admito con una sonrisa. — He 
aprendido muchas cosas de ti. ¿Tú que has traído 
para la subasta? 


— Mi padre me obligo a traer un libro que 
Magnus me regalo hace unos años, si regreso con el 
nuevamente seré hombre muerto, pero siendo 
sincero no quiero perder ese tonto montón de hojas. 


— ¿Es un buen libro? 


— Es aburridísimo pero tiene un gran valor 
sentimental para mi, de ahí el empeño de mi padre 
para que me deshaga de el. — Comenta con tristeza. 
— Es incómodo hablar de eso cuando sabes lo que 
siento por tu esposo. 


— No te preocupes, no diré nada al respecto. — 
Espeto con la intención de aligerar su cargar. — 
Hablemos de cualquier otra cosa. 


— Bien, porque después de lo que seas que harás 
debes ayudarme a buscar una novia. 


— ¿Quieres una novia? — Replico incrédula. 


— Claro que no, pero mis padres me lo han 
impuesto. 
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— Hablando de novias... recientemente hable 
con Gretta Tebeos ¿la recuerdas? 


— ¿Tebeos? Claro que la recuerdo. — Espeta con 
una risita nerviosa. — La toleraba porque su 
personalidad me hacia recordar a Magnus. Eso sonó 
patético. 


— Creo que le escuche decir que tú piensas que 
nadie es digno de ti. 


— Y tiene razón mi querida Emily. — Espeta con 
ironía. — Nadie lo es y nadie nunca lo será. 


— Recordé lo mucho que te gusta la tarta de 
durazno, por lo tanto mandé a preparar una para ti. 
— La voz de Vanir llama mi atención y me obliga a 
fijarla en ella. 


Esta peligrosamente cerca de Magnus y tantos 
mimos hacia mi esposo me sacan un poco de quicio. 


— Es un poco temprano para el postre. — 
Responde el rey Lacrontte en un tono duro que me 
hace sonreír. 


— Bien, yo solo te informaba. — Repone 
rápidamente ante el frío trato de mi esposo. 


— Quizás la invite a salir y te la quite de encima. 
— Espeta con Lorian con sarcasmo refiriéndose a 
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Vanir, mientras bebe un trago de champán. 


— Ya llegará mi momento. — Digo más para mi 
que para él. 


El maestro de ceremonias toma la iniciativa 
cuando una melodía rítmica empieza a sonar, 
invitando a los asistentes a la pista de baile. 


Lorian toma mi brazo y me arrastra hasta el 
centro bajo la mirada furtiva de Magnus, quien aún 
no concibe la idea de ver cuan bien nos llevamos. 


— No creas que quiero pasar mucho tiempo 
contigo, te traje hasta aquí debido a que un baile es 
una excelente forma de investigar a los prospectos. 


— En verdad estas urgido por encontrar a 
alguien. 


— Debo llegar con un nombre esta noche o mi 
padre me cortará la cabeza. 


Me siento mal por Lorian, pues él merece ser 
feliz y no estar obligado a compartir su vida con 
alguien a quien jamás podrá amar, pero aún así 
intentaré ayudarlo. 


— ¿Qué tal ella? — Suelto, mirando hacia una 
joven de cabello rizado y voluminoso. 
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— Muy llamativa. — Responde con desdén. 


— ¿Aquella? — Propongo cuando una bella 
mujer robusta salta a la vista. 


— Huesos muy anchos por no decir otra cosa. 


— Oye no seas tan exigente. ¿Qué tal esa de ahí? 
— Señalo con un sutil movimiento de cabeza hacia 
una joven que se encuentra en las mesas del fondo. 


— Demasiado femenina. 
— Creo que deberías regresar con Gretta Tebeos. 


— ¿Tanto es tu odio hacia mi, Emily? pensé que 
ya habíamos limado asperezas. 


— ¿Qué quieres que sugiera? Nada te gusta. 


— Conseguiré un chico y le pondré una peluca, 
creo que mi padre no lo notará. 


Su comentario me hace reír a carcajadas, lo que 
nos lleva a ganar las miradas desaprobadoras de los 
asistentes. Sin duda alguna la mente de Lorian es un 
caso perdido. 


— ¿Cuál fue el acuerdo al que llegaste con tus 
padres? 
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— Debo tener un hijo. — Dice mientras giramos 
en la pista. — Mi hermana esta molesta conmigo y 
ya no me dará a uno de sus bebes, así que debo tener 
al menos un hijo y luego de eso seré libre de hacer lo 
que me apetezca. 


— ¿Y tú no quieres hijos? — Quizás esto sea 
algo común dentro de la monarquía. 


— Si quiero, pero no deseo una esposa para 
concebirlos. 


— Con todo el corazón espero que seas muy 
feliz. 


— Yo nunca seré feliz, Emily. —  Espeta 
entristecido, agachando la cabeza. — Mejor 
regresemos a la mesa. 


Cuando arribamos, encuentro la mirada curiosa 
de Magnus por saber lo que hablábamos Lorian y yo 
en nuestro baile. Esta claro que no le diré nada al 
respecto y más aún cuando Vanir sobrevuela cerca 
de él. 


Gadea Etheldret y su hija intentan hacer 
conversación a como de lugar con el rey Lacrontte, 
quien por su parte intenta mantenerse alejado tras 
nuestra conversación en el palacio, lo cual he de 
admitir me parece excelente. 
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— Hoy luces realmente apuesto, Magnus. — 
Comenta la mayor de las Etheldret. — ¿No lo crees, 
Van? 


— Él siempre luce bien, mamá. — Responde 
ella, mirándolo con ojos brillantes. 


La situación me pone incomoda pero prefiero 
mantenerme al margen. En lo único que puedo 
pensar es que mi momento llegará pronto. 


— ¿Podemos bailar, Magnus? — Pregunta Vanir 
con gran insolencia contra mi presencia. 


— Sabes que no me gusta hacerlo y a decir 
verdad prefiero esperar la subasta. 


— No seas hostil con quien una vez fue el amor 
de tu vida. — Interviene Gadea con evidentes 
intenciones de hacerme perder el control. Esta mujer 
es un dolor de cabeza. 


— No te preocupes madre, sé que a pesar de todo 
él guarda un poco de aprecio por mi. 


— Pongamos en marcha tú plan lo antes posible. 
— Susurra Lorian a mi oreja, haciéndome sonreír 
aún ante la pesada escena. 


— «¿Dice usted algo, príncipe Lorian? — 
Pregunta Vanir con curiosidad. 
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— Nada que tengas que saber pequeña Venérea. 
— Contesta este con ironía. 


— Soy Vanir. — Le recuerda con fingida 
amabilidad. 


— Créeme, me da igual. 


— ¿Dónde quedaron sus modales, alteza? — 
Inquiere Gadea. 


— En el mismo lugar en el que quedo la moral de 
su hija. 


La mirada fría de Magnus se posa sobre Lorian, 
él aún no sabe que yo estoy enterada de lo que paso 
con Ansel y puedo asegurar que no le gusto el 
comentario del príncipe Wifantere. 


— Iniciemos la subasta. — Espeta, levantándose 
de la mesa. — Empiezo yo. 


Lorian bebe rápido otra copa de la mesa y camina 
hasta el escenario, robando el micrófono de las 
manos del maestro de ceremonias para dar pie al 
turbio evento que se aproxima. 


— Esto será interesante madre, cada vez que el 
príncipe toma el micrófono da un excelente discurso. 
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Puedo sentir la burla en su voz y en verdad me 
molesta que se atreva a hacer gracia de las penas de 
otras personas. Es una total bajeza. 


— Esperemos no declaré su amor por algún 
asistente. 


— Le pido cuide sus palabras señora Etheldret. 
— Advierto molesta. — Y la que debe tomar el 
micrófono es usted pues no crea que se me olvido 
que aún me debe una disculpa por la escena que 
desarrollo en mi hogar. 


— Dije que no lo haría. — Responde desafiante. 


— Y yo dije que de no hacerlo le quitaría su 
titulo nobiliario. 


— Magnus, por favor controla a esta mujer. 


— Esta mujer es su reina y merece respeto, 
Gadea. — Masculla el rey Lacrontte con una mirada 
fría. — Convive conmigo y ha absorbido mucho de 
mi carácter, así que por su bien le aconsejo que lo 
haga. 


Gadea me mira con desdén mientras se levanta y 
camina hacia el escenario, en donde Lorian ya ha 
tomado el micrófono para iniciar su discurso. 
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— Estoy feliz de poder ayudar a las personas 
menos favorecida de este reino, por ello he traído un 
libro sobre la vida y obra de Meridoffe Lacrontte, 
que además fue un memorable obsequio del rey 
Magnus VI. 


La subasta empieza rápidamente y un par de 
grandes montos comienzan a levantarse en la voz de 
acaudalados de la nación, pero yo por ningún motivo 
puedo perder ese libro. 


—  Ochocientos  Quinels. — Propongo 
rápidamente ante el último monto. 


— Ochoscientos cincuenta Quinels. — Dice un 
hombre con una vistoso traje. 


— Un millon de Quinels. — Suelto en contra, al 
estar segura que daré lo que sea por el montón de 
tontas hojas, tal como lo llamo Lorian. 


El hombre desiste, permitiéndome ganar la 
subasta. Veo al heredero de Cristeners sonreír en mi 
dirección con ojos cristalinos que se esmera por 
ocultar. Me alegra hacerlo feliz, al menos por un 
instante. 


— Tengo un montón de esos libros en la 
biblioteca, si querías uno solo tenías que decirlo. — 
Susurra Magnus a mi lado. 
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— Ya tengo el que quería, gracias esposo. 


— Vendido a la reina Emily Lacrontte por un 
millón de Quinels. 


Lorian baja del escenario y camina hacia mi con 
el libro en mano para hacer entrega del tan preciado 
objeto. 


— Es para ti. — Le digo una vez que se sienta a 
mi lado nuevamente. — Escóndelo bien de tu padre. 


— Si no hubiese nacido para despreciarte te daría 
un abrazo. — Dice con ojos llenos de lagrimas que 
se niega a dejar salir. 


Me acerco a él y lo rodeó entre mis brazos con 
fuerza. Su agarre se intensifica en mi y siento un 
poco de su carga sobre mis hombros. 

No puedo creer cuando sufre este hombre solo por 
amar a quien se supone no debe. 


— Te sigo odiando. — Dice una vez que me 
suelta. 


— Yo sé que no, pero aún así te guardaré el 
secreto. 


— Hola a todos. — La voz de Gadea retumba en 
los altavoces, capturando totalmente mi atención. — 
Debo primero agradecerles su presencia y gran 
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solidaridad con esta hermosa causa, pero antes de 
seguir con la siguiente subasta debo hacer gala de 
mis bien inculcados modales y ofrecer una sincera 
disculpa a nuestra reina Emily con quien cometí un 
agravio que aseguro no volverá a suceder. 


Las personas se miran unas a otras, totalmente 
confundidas por las palabras de la distinguida 
Etheldret. 


— Espero usted pueda bendecirme con su 
benevolencia y acepte mis disculpas. 


— No hacía falta una disculpa, todo había sido 
perdonado desde ayer, pero aún así elogio sus bien 
inculcados modales. — Recito con ironía. 


— Gracias, majestad. — Espeta mirándome con 
desdén. — La invito a que usted sea la siguiente en 
subastar. 


Le pido a Lorian que vaya hasta el automóvil por 
la caja que hay en la parte trasera del mismo y venga 
lo mas pronto posible con el pedido, pues mi 
momento ha llegado. 


— Espero no sea alguno de tus vestidos 
llamativos. — Comenta Vanir a mi espalda. — A 
nadie le gusta. 
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— Créeme, este te gustará. 


Llego al escenario y tomo el mando del 
micrófono, armándome de valor para no 
arrepentirme de lo que haré a continuación. 


— Yo he traído algo que descubrí hace poco en el 
palacio y que estoy segura será de gran valor para 
ustedes. — Inicio con un cosquilleo en el estomago. 
— En realidad son dos cosas que subastare como si 
de una sola se tratara. 


Lorian aparece en el recinto con la caja gris en 
donde he empacado las cosas y con gran agilidad 
sube al escenario, sacando del interior el vestido y 
corona que Vanir usaría en su coronación si esta se 
hubiese llevado a cabo. 

No fui tan baja como para traer el vestido de 
matrimonio, aún cuando sabía que eso la destruiría 
por completo. 


— Este traje iba a ser usado por la señorita Vanir 
Etheldret en su infructuosa coronación, pero ya que 
no Se... 


— ¿Cómo te atreves? — Grita Vanir, totalmente 
descontrolada. — ¡Eres una maldita mujer! 


Puedo ver como palidece Magnus en su lugar, 
pero aún así no me arrepiento de lo que hice. 
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La joven Etheldret corre hacia el escenario a 

pesar de los pedidos de su madre para que se 
detenga. 
Su mano se levanta en mi dirección con claras ganas 
de darme una fuerte bofetada frente a todos, pero 
antes de que eso suceda la mano de Magnus la 
detiene en el aire. 


Suspiros y gritos ahogados se escuchan entre la 
multitud, quienes están perplejos al ser testigos de la 
violenta escena. 


— ¿Pretendías golpear a la reina? — Pregunta 
Lorian con una sonrisa altiva. — Eso es una falta 
grave, Vanir. 


— ¿Cómo te atreves? — Acusa Magnus con la 
mirada enfurecida y la respiración agitada. No sé 
como pudo llegar tan rápido aquí. — No vuelvas a 
levantarle la mano a mi esposa hoy, ni mañana, ni 
nunca. 


Vanir lo mira con odio y decepción, esta claro 
que jamás creyó que se pusiera de mi parte. Aún 
cree que la ama y en verdad es muy absurdo que 
piense eso. 


— Esta insolencia se castiga con la muerte. — 
Farfulla Lorian, quien disfruta completamente la 


1671 


posición en la que ahora se encuentra Vanir. 


— Vámonos ahora mismo, Emily. — Dice 
Magnus entre dientes, intentando controlar su furia. 


— No me iré. — Espeto quedándome en mi sitio. 


— Puedes hacer lo que quieras, Emily. — 
Replica Vanir. — Puedes encerrarme o incluso 
asesinarme, pero jamás quitarás el hecho de que yo 
fui su primer amor y que soy la persona que él llama 
Cada vez que tiene un problema aún cuando tú estas 
estas ahí. 


Sus palabras crean una gran herida en mi 
estomago y aunque intente ser fuerte una lagrima se 
derrama en mi mejilla, porque sé que tiene razón y 
he de admitir que fue un sabio golpe de su parte. 


Los ojos de Magnus se han convertido en 
esmeraldas rodeadas de fuego intenso que hacen 
arder el cuerpo de su ex prometida como si de una 
frágil hoja de papel se tratara. 


— Vanir Etheldret quedas sentenciada a muerte. 
— Recita el rey Lacrontte con voz dura y mirada 
enfurecida. 


Baja del escenario sin decir otra palabra y camina 
entre la multitud petrificada de asistentes que no 
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intentan ocultar su rostro de sorpresa y gestos de 
horror por lo acaba de suceder. 


Llevo mis manos a la boca al ver todo lo que he 
provocado. Mi corazón late rápidamente mientras 
escucho los gritos desesperados de Gadea quien 
corre hacía Magnus a pedir una segunda oportunidad 
para su hija. 


— Eso no me lo esperaba. — Comenta Lorian 
con una risa nerviosa poco propia del momento. 


Vanir llora pero no aleja sus ojos de mi. Su 
mirada me acusa y me hace sentir como la peor 
persona del universo. 

No pretendía que esto sucediera pero tampoco 
quería ser humillada por lo que ella cree que aún 
tiene con mi esposo. 


Camino tras Magnus intentando controlar mis 
emociones por el bien del bebé. Mi hijo, ni siquiera 
había pensado en él. 


Cuando llego afuera y el frío me hiela los huesos 
me encuentro deseando no haber asistido a esta 
estúpida cena. 

Veo a Gadea ser arrastrada por los guardias lejos del 
cuerpo del rey Lacrontte, quien en un gesto severo le 
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recuerda que su hija fue quien labró su propio 
destino. 


— Magnus, no lo hagas. — Le pido una vez que 
llego a él. 


— Esta decidido, Emily. — Espeta abriendo la 
puerta del automóvil. — Es un alivio que vinieras 
pues no quería sacarte a la fuerza de ese lugar. 


Magnus no me mira mientras me adentro al 
transporte y solo se limita a sentarse a mi lado, 
dirigiendo su atención al frente mientras Gadea 
golpea el cristal con desesperación a medida que el 
automóvil avanza. 


— Te duele ¿no es cierto? — Pregunto al ver el 
estado en el que se encuentra. 


— ¿Por qué quieres hacerte daño con la 
respuesta? 


Esas palabras me hunden el corazón en la tristeza 
absoluta, pero aún necesito escucharla. 


— Mírame y dilo. — Ordeno con el alma 
destrozada. 


— Si, claro que me dolerá. 
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Abrazo mi estómago y me recuesto al otro lado 
del automóvil, muy lejos de él. Mis lágrimas fluyen 
deliberadamente mientras siento como mi corazón es 
pisoteado. 


— No la amo, Emily, pero tampoco deseo que ese 
sea su final y mucho menos por mi causa. 


— Entonces reviértelo, quítale la condena. 


— Te ha faltado al respeto y eso se paga con la 
muerte. 


— Es por mi culpa que una persona va a morir y 
no quiero que sea así. Me sentiré como una asesina 
Magnus, recapacita. 


— No te sientas mal pues no es tu culpa. — Dice 
luego de un rato. 


— ¿No y entonces de quien? 


— Ella misma se lo busco. Burlo la ley al creer 
que tenía derecho de tratarte así. 


— Piénsalo bien, por favor. 


— Ya tome una decisión y no voy a cambiar de 
parecer. Mañana a esta hora Vanir ya se habrá 
despojado de su último aliento. 
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Mis lagrimas caen como pesadas gotas de agua. 
Soy la responsable de todo este lío y no puedo 
sentirme peor al saber que he sentenciado a alguien 
a muerte y que a mi frío esposo le dolerá verla morir. 


Notas de autor. 
¡Hola!, Hello!, Hei! 


Lamento no haber actualizado el domingo, pero 
es que debía preparar muy bien este capítulo. 


¿Qué tal la condena de Vanir? 
¿Están a favor o en contra de la decisión? 
¿Creen que Emily tiene la culpa? 
Me gustaría leer su opinión al respecto. 


Sin otra cosa que decir, los quiero y nos vemos 
en el siguiente capítulo. 


Me puedes encontrar en Instagram como 
(Okarinebernal 
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Capítulo 61. 


Al despertar esta mañana encuentro a los 
guardias del palacio trasladar hacia enormes cajas 
aquellos vestidos que aún quedaban en la aislada 
habitación. 

La puerta fue removida y todo su interior esta 
deshecho. 


Intento acercarme pero no me lo permiten. Los 
guardias revolotean de un lado a otro como si se 
tratará de una mudanza sorpresiva. 


— ¿Qué ocurre aquí? — Pregunto al hombre más 
Cercano. 


— Nos deshacemos de todo lo que resta en este 
lugar, majestad. — Informa, cargando un par de 
cajas de zapatos. — Son ordenes del rey. 


Me da tranquilidad que Magnus se deshaga de 
una vez por todas de los recuerdos de Vanir, pero me 
incomoda que lo haga solo cuando lo he descubierto. 


— ¿A dónde los llevarán? — Cuestiono curiosa. 


— Serán quemados, majestad. 
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Aquello me sorprende pero aún así decido no 
comentar nada al respecto. 


— Entiendo, entonces sigan en lo suyo. 


Termino por alejarme del ajetreo palaciego y 
caminar rumbo al comedor. No veo a Magnus por 
ningún sitio y me pregunto si esta en el lugar al que 
llevarán todas las cosas. 


Ayer le pedí que reconsiderara su decisión 
muchas veces, pero opto por pedirme silencio para 
que pudiera descansar, así que preferí acatar y no 
perturbar más su mente. 


Al llegar al comedor encuentro a Francis de pie 
detrás de la silla dispuesta para Magnus, pero aún así 
el rey Lacrontte brilla por su usencia. 

El hombre me sonríe débilmente y me saluda con un 
pequeño asentimiento de cabeza que me hace sentir 
intranquila. 


— Francis, buenos días. ¿Sabes dónde esta mi 
esposo? 


— No lo sé con certeza, pero puedo asegurar que 
no ha dejado el palacio. 


Su comportamiento es metódico, frío y calculado. 
Claramente esta cuidando sus palabras y me 
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pregunto cual es la razón para ello. 


— ¿Hay algo que deba saber? — Inquiero luego 
que un sirviente ponga mi comida sobre la mesa. 


— En lo absoluto, majestad. 


— Espero no le ocultes secretos a tu reina. — 
Replico mirándolo. — Bríndame las noticias de esta 
mañana, por favor. 


— La señorita Etheldret ya ha sido trasladada al 
calabozo del palacio. 


Esta confesión me hace estremecer. ¿Estará 
Magnus con ella?, ¿es esa la razón por la qué no lo 
encuentro en ningún lugar? 


— No esta con ella, puedo asegurarlo. — Arguye 
Francis al ver mi silencio. 


— Entonces debería ir a verla. 


— No creo que eso sea conveniente, majestad. 
Ella es una prisionera condenada a muerte y no tiene 
derecho a visitas de ninguna índole. 


— Francis — Suspiro algo preocupada. — 
¿Crees que a Magnus le dolerá la muerte de Vanir? 
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— Sin temor a equivocarme puedo decir que si. 
— Masculla con naturalidad. — Pero no por eso 
usted debe perder la cabeza. 


— Dame una razón para no hacerlo. 


— Ella fue su primer amor, la persona que le 
brindo calidez dentro de su entorno frío, pero ahora 
es usted su mundo y la única mujer que gobierna su 
extraño corazón. 


— Es difícil entender lo que siente la mayoría del 
tiempo, es decir, no digo que no me ame pero 
tampoco me permite ver con claridad sus 
sentimientos. 


— Él es un hombre solitario, siempre ha tenido 
todo bajo control y usted ha puesto su vida de 
cabeza. Lo ha hecho perder el poder que tenía sobre 
sus emociones y no sabe como comportarse con 
respecto a ello. — Masculla con ojos compresivos. 
— Es obvio que se siente perdido. 


Puedo entender perfectamente las palabras de 
Francis, pero también soy consciente que he sido 
muy paciente con Magnus y he intentando esperar 
hasta cuando él se sienta seguro para mostrar sus 
emociones, aún así estamos estancados en su pasado 
y si no avanzamos pronto no sé que voy a hacer. 
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— El rey Lacrontte nunca ha necesitado a nadie y 
ahora la necesita a usted. — Continúa Francis a mi 
lado. — Cuando una persona frívola comienza a 
amar, entrega lo más valioso que posee y es el poder 
de hacerle daño, así que créame cuando le digo que 
Magnus ya le ha concedido esa potestad. 


Sin tener tiempo de responder y con el corazón 
latiendo rápido debido a las palabras de este hombre, 
me veo obligada a guardarme la respuesta cuando 
veo la puerta del comedor abrirse para permitirle a 
Magnus caminar con imponencia hasta donde nos 
encontramos. 


— Prepárate, Emilia. — Avisa Magnus, llegando 
a mi lado. — Ya todo esta preparado para llevar a 
cabo la sentencia. 


— No sigas con esto. — Espeto levantándome de 
la mesa. — Debe haber una manera de cambiarlo. 


— No hay otra forma, creí que ayer te había 
quedado claro. 


— No me ha quedado claro. Es obvio que tú no 
quieres que eso suceda, por ello ni siquiera te has 
sentado a desayunar. 


— Ya desayuné, Emily, así que no inventes 
tonterías. 
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— Puede haber otra forma de castigar su 
insolencia. — Arguyo con temor por su negativa. — 
La cárcel o quizás el destierro. 


— Sugeriría el castigo con varas. — Interviene 
Francis quien había optado por el silencio. — Es 
igual de severo que la horca y un escarmiento 
público es lo que merece la señorita Etheldret. 


Magnus observa con extrañez a su consejero, 
como si no pudiera creer lo que este ha dicho. 


— Exacto. — Apoyo. — No hay necesidad de 
acabar con su vida. 


— ¿Emily, sabes lo doloroso que es un golpe de 
vara? — Cuestiona el rey Lacrontte. — Es más fácil 
enviarla a la horca. 


— Estoy segura que ella preferiría eso. 


— No estoy muy convencido de esa idea. — 
Replica mi esposo, tomando una uva de mi plato. — 
Ella merece la muerte, así son las leyes Lacrontte y 
debo velar que se cumplan. 


— Puede también quitarle el titulo nobiliario. — 
Propone Francis muy atento. 


— ¿Desde cuándo opinas en estas cosas? — 
Replica Magnus totalmente molesto y no puedo 
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creer que sea tan grosero con su mentor. 
— Desde que soy su consejero, majestad. 


Magnus lo observa con enojo evidente y en un 
intento por conservar la calma da media vuelta y 
sale del recinto. 


— Usa un vestido negro, Emily. — Es lo último 
que dice antes de desaparecer. 


Francis se mantiene en silencio mientras yo 
intento conseguir alguna forma para detener esto, 
aún cuando sé que ya no me quedan opciones. 


Después de desayunar subo a la habitación para 
cambiar mi vestido debido al pedido de Magnus. 
Luena se encuentra a mi disposición una vez entro a 
la alcoba y con una tímida sonrisa, busca en el 
vestidor un atuendo que se ajuste a lo que necesito 
para este día. 


Mi doncella escoge un traje completamente 
oscuro de falda amplia que esta hecha de pequeños 
pliegues. 

El corsé esta unido a una tela oscura pero translúcida 
que forma un cuello alto y mangas hasta los codos, 
revestida con diminutas flores de diferentes colores 
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que van desde el pecho y hombros hasta mis brazos. 
Es un muy hermoso vestido para una pésima 
ocasión. 


No me arreglo demasiado ya que mi ansiedad no 
me lo permite. Luena intenta subir mi ánimo a como 
de lugar pero no hay una respuesta favorable de mi 
parte. 


— Majestad, recuerde que todo lo que usted 
siente es transmitido al bebe. 


— Entonces que bien que yo no sea la única 
nerviosa en este recinto. 


— Cuídese mucho e intente no tropezar. — Dice 
tomando mis manos. 


Sé que Luana conoció a Vanir al menos en algún 
momento y me pregunto que pensará sobre su 
condena. Yo por mi parte no puedo esperar que esto 
acabe pronto. 


— ¿Ha leído el periódico el día de hoy? — 
Pregunta soltándome despacio. 


No me he puesto a la tarea de revisar que dicen 
las noticias Lacrontte respecto al suceso, pero estoy 
convencida que debo leer algo antes de salir. 
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— Me encantaría hacerlo. — Mascullo con 
curiosidad. 


Luena va hasta una mesa próxima y toma de allí 
el periódico que ha sido distribuido por la mañana y 
mi corazón late rápido cuando aún estando a la 
distancia logro leer el titular. 


La historia del soberano y su trágico desenlace. 


Mi doncella pone en mis manos el noticiario y en 
cuestión de segundos ya me encuentro devorando 
con avidez cada una de las palabras allí escritas. 


A todos en algún momento nos han contado la 
increíble historia de amor entre el soberano y su 
súbdita. 


Hemos crecido con el anhelo de tener un 
romance parecido al suyo y en algún punto lo vimos 
reflejado en nuestro rey Magnus Lacrontte 
Hefferline y la hermosa Vanir Etheldret, cuya 
relación fue tan similar al cuento que vivíamos 
esperanzados al verlo juntos, pero algunas 
ocasiones no hay un final feliz. 


La hija de la condesa Gadea Etheldret ha sido 
sentenciada a muerte por su ex prometido y más 
grande amor. Los sueños de un amor inmarcesible 
han quedado solo en el recuerdo de los pobladores 
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Lacrontters quien hoy tendrán que presenciar como 
la mujer que estuvo a punto de ser su reina será 
enviada a la horca por deshonrar el nombre de su 
Majestad Emily Ann Lacrontte. 


Para la mayoría de nosotros la ilusión murió el 
día en el que el matrimonio unió a la exmishniana 
con el misterioso rey y para aquellos que aún 
guardaban la esperanza de una reconciliación entre 
los antiguos amantes, deberán dejarla desvanecerse 
cuando la joven Etheldret de su último respiro de 
vida. 


Soy consciente de cuanto el pueblo quiere a Vanir 
y añora la relación que mantenía con mi esposo, 
pero también es hora que entiendan que yo soy la 
mujer que él eligió para pasar el resto de sus días y 
que una simple historia no debe reemplazar lo que 
Magnus y yo hemos creado juntos. 


Quizás algunos me culpen por la muerte 
inminente de Vanir, pero no por eso merezco ser 
condenada por el resto de mi vida. Puede que yo 
haya dado pie a la situación que generó tanto 
conflicto, pero no fui yo quien puso esas palabras en 
la boca de Vanir y creo que por primera vez entiendo 
el punto del rey Lacrontte. 
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Ella no me respetaba y su insolencia fue lo que la 
llevo a la condena que esta a punto de cumplir. 


Quizás yo no soy la reina favorita o la que el 
pueblo esperaba, pero soy la reina que tienen y solo 
por esa razón merezco algo de respeto, aún si no 
tengo su simpatía. 


Bajo hasta la sala principal una vez que he 
hallado el valor para enfrentarme a aquello que me 
espera afuera. 

Magnus parece no estar por ningún lugar, así que 
decido caminar hasta el umbral y esperar dentro del 
automóvil su llegada. 


Cuando abro la puerta del transporte, lo 
encuentro en el interior con su habitual traje oscuro, 
acompañado de esa mirada fría que siempre trae 
consigo. 


— Hola. — Saludo en voz baja. 
— Has tardado demasiado ¿qué hacías? 
— Lamento el que lleguemos tarde por mi causa. 


— Somos los reyes, Emily, jamás llegaremos 
tarde. — Informa mientras me acomodo a su lado. 
— Aún así no me has revelado la causa de tu retraso. 
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— Leía el periódico. — Suelto, mirando a la 
ventana mientras el auto avanza. 


— Son solo palabras escritas por alguien que no 
imagina cuanto te amo. 


Su mano viaja hasta mi mentón, haciéndome 
girar para obligarme a mirarlo. 


— No han dicho que no me ames. 


— ¿Entonces qué atormenta tu cabeza? — 
Cuestiona al ver mi repentino letargo. — Ella es mi 
pasado, no debes preocuparte por eso. 


— No es Vanir quien me preocupa, sino el futuro. 


— ¿Qué con eso? — Pregunta extrañado, 
mientras sus dedos acarician mi piel. 


— Quiero vivirlo contigo. — Revelo con algo de 
aflicción. 


— ¿Y qué te hace pensar que yo quiero lo 
contrario? 


— Nada, pero me gustaría escuchártelo decir. 


— No soy bueno con las historias de amor, pero 
prometo darte lo más parecido a una. 
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Su mano deja mi rostro y se entrelaza entre mis 
dedos, mi cabeza instintivamente se apoya en su 
hombro y mi corazón se acelera ante el efecto de sus 
palabras en mis emociones. 

Sé que ahora el problema no es el pasado, sino todo 
aquello que se aproxima. 


Llegamos al coliseo Lacrontte luego de unos 
minutos y los nervios se apoderan de mi al saber que 
no logré convencer a mi esposo para que cambiara 
de opinión, pues en verdad no estoy preparada para 
ver morir a Vanir. 


Los guardias guían nuestro camino hasta el 
interior del lugar y cada pisada fuerte que Magnus 
hace resonar, me llena aún más de ansiedad. 


— ¿Qué te ocurre? — Pregunta al ver mi estado. 


— Estoy nerviosa. — Levanto la mirada hacia él 
para encontrar sus severos ojos verde esmeralda. 


— ¿Por qué? No eres tú la que va a morir. 
— Aún así no soy capaz de sentirme en paz. 


— No apruebo el que hayas llevado esos vestidos 
a la subasta, pero admiro tu valentía para hacerlo. 
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— En cualquier otro momento te lo habría 
agradecido pero ahora no. 


— No te estoy pidiendo que me lo agradezcas. — 
Replica devolviendo la mirada al frente. 


Su sarcástico carácter ya no me sorprende, pero 
no esperaba que lo usara en esta situación. 


Subimos las escaleras que nos permiten la 
entrada hasta el escenario, en donde ya se encuentra 
la horca lista para ser usada. 

Me estremezco al ver al verdugo y a la multitud de 
asistentes que esperan presenciar el espectáculo. 
Rescato el hecho de que a los niños se les prohibió 
el ingreso a tan temerario acto. 


Magnus se adelanta a tomar el micrófono para 
dirigirse a su nación, quien esta atenta a cada 
movimiento de su rey, mientras yo opto por 
mantenerme estática a un lado del recinto junto a un 
reservado Francis. 


— Lacrontters. — Inicia y el pueblo responde 
con una sincronizada reverencia. — Hoy serán 
testigos de como se castiga el irrespeto ante su reina. 


Las personas se mantienen en silencio a medida 
que consumen una a una las palabras de su soberano. 
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— Antes de revelarse de manera inadecuada ante 
sus monarcas, deben sortear cuanto vale su vida y si 
en verdad están dispuestos a perderla por ello. 


Su voz es fría, rígida y dura. Su postura es 
incorregible y su pecho airado da cuenta de lo 
mucho que adora impartir castigos. 


— No pretendo dar una catedra de como 
comportarse o dirigirse a su reina, pero espero este 
sea un muy gráfico ejemplo de lo que no se debe 
hacer. — Replica con una mirada severa. — Sin mas 
preámbulo... que pase la prisionera. 


Solo esas palabras restan para cumplir la orden 
dada y ver a Vanir caminar esposada y flanqueada 
por dos guardias que la llevan por el escenario con 
los pies descalzos, cabello enmarañado, mirada 
perpleja y harapos sucios. 


Sus piernas se arrastran con dificultad y ante la 
precaria imagen que revela me doy cuenta que su 
castigo no empezara ahora, pues es claro que ha sido 
tratada como el ser más insignificante de Lacrontte 
desde ayer. 


Magnus la observa pasar con una mirada 
indescifrable y solo me resta una opción que escoger 
ante la sorpresa que me embarga. 
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La primera es la frialdad de su corazón y la segunda, 
la manera tan infalible de ocultar sus emociones, 
cualquiera que sea la verdadera razón de su mirar es 
realmente increíble de una retorcida forma. 


El pueblo vitorea al ver a la mujer pasar al 
paredón y me incomoda darme cuenta de cuanto lo 
disfrutan; supongo que después de todo no la 
idolatraban tanto como creí, pero aún así eso no me 
reconforta. 


Gadea Etheldret irrumpe en el escenario en un 
desesperado intento por detener lo que esta a punto 
de suceder. 


La observo correr hasta el lugar donde se 
encuentra la figura de Magnus. Se derrapa entre sus 
manos, pidiendo con urgencia la redención. 


— Magnus, te ruego piedad por la vida de mi 
hija. — Balbucea la mujer. 


— Ya no tiene derecho de hablarme como a un 
igual. — Suelta este, zafándose con desprecio de su 
agarre. — Soy el rey y debe tratarme con respeto. 
Usted ahora es una simple súbdita y jamás debe usar 
mi nombre con tal ligereza. 


— Lo lamento. — Contesta Gadea luego de salir 
de su estupefacción por las palabras de Magnus. — 
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Pero tenga piedad de mi Vanir. 


— Yo no conozco esa palabra, Gadea, así que le 
recomiendo no pierda el tiempo con suplicas 
inútiles. 

— Magnus. — Siseo para llamar su atención y de 
inmediato sus ojos se posan sobre mi. 


Francis coloca su mano en mi hombro con 
precaución y de inmediato deduzco lo que ese 
movimiento significa. Esta pidiendo que no me 
inmiscuya en lo que sucede a mi alrededor. 


Los guardias se acercan a la mujer con la 
intención de sacarla del escenario, pero en un ágil 
movimiento Gadea corre hasta mis pies. 


— Sé que le he faltado al respeto, majestad, pero 
le suplico que haga algo. — Ruega con lagrimas en 
los ojos. — Le pido perdón una y mil veces por todo 
lo que he hecho en su contra, por ello le suplico que 
no me vea como una simple mujer que ruega piedad, 
sino como una madre. Una madre que lucha por la 
vida de su pequeña hija. 


Veo su llanto brotar sin reparos mientras se aferra 
a la tela de mi vestido. Sus manos se cierran con 
fuerza y su rostro da cuenta de su sufrimiento. 
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— Haré lo que quiera, majestad. — Espeta con 
agonía. — Le pido me deje tomar el lugar de mi 
hija. Prefiero ser yo quien muera, pues sé que no 
podré soportar ver la vida de mi pequeña 
desvanecerse frente a mi. Es el peor castigo para una 
madre. 


Sus palabras pesan en mis hombros con gran 
rapidez, pienso en mi madre y en lo que haría ella si 
fuese yo la que estuviese en esta posición. Pienso en 
mi hijo, pues ahora yo también soy madre y en lo 
duro que sería verlo morir frente a mi y la 
impotencia que sentiría al no poder hacer nada para 
evitarlo. 


Las lagrimas se agolpan en mis ojos al ver las 
suplicas desesperadas de Gadea. No soy capaz de 
permitir esta crueldad y desembocar todo el dolor 
que trae consigo. 


— No puedes tomar el lugar de tu hija. — 
Replica Magnus. — Ella fue quien infringió la ley y 
es ella quien debe ser castigada. 


Desvío la mirada hacia Magnus, quien esta 
observándome fervientemente. Solo espero que 
entienda mi silencioso pedido. 
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— Vanir Etheldret. — Masculla el rey Lacrontte 
sin dejar de mirarme. — Tu reina te ha concedido su 
misericordia, pero eso no significa que serás 
absuelta por completo. 


Mi corazón libera una pesada carga que estaba 
asfixiándome lentamente. Sé que mi hombre en el 
fondo tiene un corazón y en estos momentos me lo 
demuestra. 


Gadea levanta mi vestido y sorpresivamente 
comienza a regar besos en mis pies, acto que me 
incomoda completamente. 


— Serás castigada con 15 azotes de vara, 
despojada de tu nombre y titulo nobiliario, serás 
desterrada de las altas casas de la nación. — Brama 
con voz dura, desviando su atención a la prisionera. 
— No se te otorgará derecho a trabajar y se enviará 
a la horca a quien se atreva a darte un empleo, 
estarás condena a mendigar por el resto de tu vida y 
jamás volverás a tener un nombre. Serás conocida de 
ahora en adelántate como la mujer que se atrevió a 
insultar a la reina y cualquiera que se relacione 
contigo tendrá el mismo castigo. 


Gadea intenta decir algo respecto a este extremo 
castigo, el cual me hace caer en cuenta de lo 
miserable que será la vida de esta mujer. 


1695 


El verdugo quien esperaba desde hace un largo 
tiempo el momento en que imapartiria el castigo, 
busca ahora una fina y larga vara para ejercer su 
labor. 


El vestido de Vanir es rasgado mientras su madre 
es sostenida por guardias cuando intenta correr hacia 
su hija. 

La espalda de la joven Etheldret es descubierta para 
recibir los golpes y cuando el primero suena, me 
resulta inevitable no cerrar los ojos. 


El sonido fuerte de la vara invade mis oídos, 
haciendo un eco tenebroso en cada rincón del lugar. 


— Debes mirar, Emily. — La voz de Magnus me 
obliga a devolver mi atención a la realidad. — No 
debes parecer débil, de otra forma el pueblo pensará 
que no eres capaz de castigar a alguien y harán lo 
que les apetezca. 


Vanir grita pero no mira a nadie salvo a Magnus, 
quien a su vez la ignora por completo. Mi piel se 
eriza ante la voz cortada de la mujer. 


El pueblo cuenta los 15 azotes a manera de coro, 
mientras yo intento mantener la calma a medida que 
el castigo avanza. 
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Cada golpe de la vara abre la piel de su espalda, 
dejando una herida profunda y una cicatriz de por 
vida. Vanir fue condenada a pagar una condena de 
miseria eterna que le recordara Cada instante el 
escarnio público al que fue sometida. 


Cuando el castigo llega a su fin, la voz de la 
joven Etheldret se encuentra en un hilo, su garganta 
se desgarra después de tantos gritos y sus lagrimas 
mancharon su piel. 

Veo la sangre emanar de sus heridas, haciendo que 
mi estomago se revuelva sin poder controlarlo. 


Magnus se mantiene estático e imperturbable 
cuando el verdugo se aleja de la azotada Vanir y 
camina fuera del escenario hasta perderse de mi 
campo de visión. 


La maltrecha mujer camina a gatas hasta Magnus 
y con sus manos empuñadas contiene el dolor que la 
embarga y que la hace quejar cada vez que se 
acerca. 


Llega con dificultad hasta los pies de quien una 
vez considero el amor de su vida y en medio de una 
fuerte lucha contra su cuerpo, se tambalea hasta 
quedar de rodillas frente al rey Lacrontte. 
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Ella tiembla y yo me estremezco al ver su estado. 
Magnus la observa desde arriba con una marcada 
frialdad que solo él puede albergar en momentos 
como este. 


La joven abre una de sus manos y de ella saca un 
anillo, que de inmediato me lleva a atar cabos. Se 
trata de la sortija de compromiso que le dio cuando 
le pidió matrimonio. 


— Te devuelvo lo único que me queda de ti. — 
Espeta la mujer con voz temblorosa, levantado en 
alto la joya. 


— No acepto migajas de un ser inferior a mi. — 
Replica Magnus, atravesando con desprecio su débil 
cuerpo. — ¿Alguna cosa que decir antes de ser 
enviada al olvido? 


— Maldigo el día en que me enamore de usted, 
majestad. — Susurra con la voz quebrada. — El 
amor que siento es el que me ha condenado. 


— He de advertirte que poco me importa lo que 
usted sienta. Sin nada más que agregar. — Dice 
tomando el micrófono para que su voz retumbe en 
los altavoces. — El espectáculo se ha acabado, 
pueden volver a sus casas. 
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Magnus pasa por mi lado a pasos agigantados 
luego de dejar a Vanir en el centro del escenario con 
el anillo aún entre sus dedos. No intento seguirlo, 
pero si camino a tropezones fuera de es tétrico lugar. 
Imagino cuantas muertes violentas se esconden tras 
estas paredes de concreto. 


Voy detrás de mi esposo en una velocidad 
moderada, el coliseo esta lleno de escaleras y 
pasadizos con los cuales no quiero tropezar oO 
estrellarme. 

Ahora entiendo perfectamente la sugerencia de 
Luena antes de salir. 


Al llegar al automóvil, encuentro a mi esposo de 
pie a un lado de la puerta, me resulta obvio que 
esperaba mi llegada. 


— Gregorie nos esta esperando en el palacio. — 
Dice una vez llego a él. 


— ¿Cómo puedes ser tan frío? — Cuestiono al 
ver su tranquilidad. 


— ¿A qué viene esa pregunta? 


— A tu comportamiento. — Replico, subiendo al 
transporte. — Acabas de ver como azotaban a quien 
una vez quisiste y estas tan normal. 
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— Así soy, Emilia. No hay razón para 
sorprenderse. 


— Sé que ya no la quieres pero... 


— No creas que soy el príncipe azul que vino a 
rescatarte, soy un Lacrontte y así somos. — Brama, 
interrumpiéndome mientras se acomoda a mi lado. 
— Sea quien sea me hubiese dado igual. 


— ¿Hasta yo? — Cuestiono molesta. — Dime 
Magnus ¿yo también te daría igual? 


— ¿Quieres escuchar la respuesta? 


— No, no me apetece escucharte porque sé que 
no eres malo. 


— Puedo entender el porqué lo piensas. Yo jamás 
he sido malo contigo, pero créeme cuando te digo 
que hay muy pocas cosas buenas en mi. 


— Tienes derecho a estancarte en ese concepto si 
así lo deseas, pero no pienso permitir que me 
arrastres contigo. 


— ¿De qué hablas? 


— Creciste como creciste y entiendo el porqué 
seas tan cuadriculado, pero ahora estas conmigo y 


1700 


debes empezar a cambiar un poco esa percepción de 
ti mismo. 


— ¿A qué viene eso? — Increpa extrañado. 


— Hay razones que ahora nos superan y yo me 
he adaptado a tu carácter para llevar la fiesta en paz, 
pero ahora necesito que tú te adaptes a nuestro 
futuro. 


— Háblame claro, Emily. ¿Cuál es tu obsesión 
con el futuro? 


— Yo quiero un futuro a tu lado, Magnus, pero 
quiero que pongas de tu parte si quieres que me 
quede contigo. 


— ¿Me estás amenazando? 


— Tómalo como quieras, pero ahora mi foco de 
atención no esta en hacerte feliz. 


— Últimamente cambias de humor muy seguido. 
Hace un segundo me reclamabas y ahora me 
adviertes cosas. Quiero pensar que se trata de un 
berrinche. 


— Pues no lo es, Magnus; estoy hablando muy en 
serio. 
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— Emily, si es por lo de hace un rato, sabes que 
yo jamás te haría daño o dejaría que alguien te lo 
hiciera. 


— Yo nunca permitiría que me hicieras lo mismo 
que a Vanir, pero aún así gracias por no asesinarla. 


— ¿De 1 a 10 que tan enojada estas conmigo? 
— No hay número que lo describa. 


— Ha decir verdad poco me interesa, pues adoro 
verte enojada. 


Sorpresivamente sus brazos me rodean, mientras 
me lleva hacia él con la intención de consentirme. 
Sus labios llegan hasta mi rostro y con un millar de 
besos cubre mi piel. 


— Creo que alguien quiere ser mimada. 


— ¿Qué piensas sobre tener un bebe? — Espeto, 
aprovechando su comportamiento dócil. 


— ¿Ahora? — Pregunta con repentina rigidez. — 
Estamos en guerra, no sería un buen momento. 


— ¿Pero algún día quieres tener uno? 
— En un futuro muy lejano, si. 


— ¿Qué tan lejano? 
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— No hablemos de herederos, ese tema me pone 
de mal humor. 


Su agarre se refuerza mientras comunica aquello, 
haciendo que mi temor por revelar la verdad se 
vuelva cada vez mayor. 


Opté por dejar el tema a un lado ya que su actitud 
estaba cambiando a medida que intentaba hablar 
sobre futuros hijos, así que preferí dejar que me 
mimara sin ningún reparo o condición. 


Al llegar al palacio, la presencia militar se hace 
notar en cada rincón de la casa real. Siento a 
Magnus endurecerse a mi lado al ver el lugar lleno 
de soldados y de inmediato me encamina junto a él 
hasta su oficina, donde Gregorie nos espera. 


Me cuesta un poco volver a verlo, pues su figura 
me recuerda la noche en la que tuve que enfrentar mi 
pasado y la muerte falsa de mi mejor amigo. 


El rey Fulhenor se encuentra sentado en el sofá 
de la oficina con un evidente rostro de preocupación, 
el cual intenta ocultar cuando me ve llegar junto a su 
primo. 
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— ¿Qué tal ha ido el castigo? — Pregunta con 
una sonrisa forzada. 


— Vanir esta viva. — Me adelanto a decir. 
— Es difícil de creer, Magnus jamás cambia de 
opinión. 


— Me ha tocado hacerlo. — Replica este en su 
defensa. — Iba a ganar más problemas si no lo 
hacía. 


— Bien, a decir verdad hay asuntos más 
importantes por los que preocuparse. — Avisa 
Gregorie, levantándose de su lugar — No sé si sea 
conveniente que Emily este presente. 


— ¿Tan malo es? — Cuestiono aterrorizada. 


— Bastante, pero haremos algo al respecto. Por 
ahora es mejor que hagas un viaje para relajarte de 
estos asuntos tan violentos. 


— ¿Un viaje? — Interviene Magnus totalmente 
intrigado. — ¿Qué es lo que ocurre? 


— Es mejor que lo hablemos a solas, primo. 


— No voy a moverme de aquí, soy la reina y 
tengo derecho de saber que es lo que pasa. 
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— Magnus no hay tiempo. — Masculla Gregorie, 
caminando de un lado a otro. — Emily debe salir de 
aquí ahora mismo. 


— ¿Qué tan cerca están? — Pregunta mi esposo 
en su lugar. 


— ¿Qué tan cerca esta quien? — Cuestiono 
enojada al ver como todos ignoran mis pedidos de 
información. 


— Esto no es de ahora, llevan mucho tiempo 
entre nosotros. 


— ¿Podrían decirme de que hablan, por favor? 


— ¡De los soldados Mishnianos, Emily! — 
Brama el rey Lacrontte colérico. — ¿Cómo no nos 
dimos cuenta? 


— Nos engaño, primo; fue una jugada inteligente 
de Stefan. — Avisa Gregorie quebrando la fortaleza 
que le quedaba. — Él sabe lo desesperado que 
estabas por encontrar a sus padres y monto todo este 
teatro de que les enviaba dinero a aquella ciudad, él 
sabía que lo vigilábamos y nos hizo caer en una 
trampa. 


— Silas jamás estuvo en esa ciudad ¿no es así? 
— Concluye Magnus con una profunda expresión de 
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derrota. — Por eso Lerentia estaba tan segura que no 
los encontraríamos. Ella fue parte de todo el juego. 


— Y mientras estábamos allí con toda esa 
presencia militar, descuidamos la frontera y un 
centenar de soldados Mishnianos aprovecharon esa 
noche para entrar en territorio Lacrontte sin ser 
detectados, esa fue la razón por la que ningún militar 
llego a detener nuestra invasión. 


Mi corazón Cae en picada al escuchar la 
revelación de Gregorie. Es el mejor movimiento que 
ha hecho Stefan hasta ahora y Magnus fue con los 
ojos cerrados hacia el abismo. 

Subestimó a Stefan y este le dio una lección que 
jamás olvidará. 


— Logré custodiar el palacio, pero sé que ya 
están aquí. — Informa el rey Fulhenor. — En 
cuestión de minutos vamos a recibir el primer golpe. 


— ¡Francis! — Grita Magnus totalmente 
enojado. 


El nombrado abre la puerta con afán y corre hacia 
nosotros, su forma de actuar me permite ver que ya 
ha sido informado de lo que ocurre. 


— Majestad, estoy a sus ordenes. 
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— Envía guardias a la casa de los Malhore para 
que los lleven a un lugar seguro. 


Me estremezco ante la mención de mis padres, no 
puedo permitir que algo les ocurra y sé a la 
perfección que ese sería un gran objetivo. 


— Lo rebeldes serán la carne de cañón y detrás 
de ellos vendrán los Mishnianos con todo su arsenal. 
— Replica Gregorie. — No sabemos que tanto ha 
crecido Stefan en armamento pero en este momento 
no tenemos tiempo de alzarnos en armas. 


— Escúchame Emily. — Dice Magnus tomando 
mi rostro entre sus manos. — La guerra ya ha 
iniciado y debes ser valiente para enfrentarla, pues 
habrá mucha sangre derramada y solo espero que 
ninguna gota sea tuya. 


— Primo, sácala de aquí ahora mismo. 


— No quiero dejarte aquí solo. —  Susurro 
asustada, hundiéndome en su pecho. 


— Va a ser peor si te quedas aquí. Prometí que 
iba a cuidarte así que déjame cumplirlo. 


Mientras me aferro a la camisa de Magnus, 
sentimos un enorme estruendo procedente del ala 
oeste del palacio. 
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Mis lagrimas fluyen a medida que los disparos, 
gritos y pasos se escuchan a nuestro alrededor. 


— No quiero perderte. — Suelto atemorizada, 
temblando con fuerza al escuchar como la puerta se 
abre a mi espalda. 


Él se separa bruscamente y a decir verdad no 
parece asustado, al parecer esta habituado a este tipo 
de estallidos sorpresa. 


— Sáquenla de aquí ahora mismo, salven a la 
reina. — Dice con severidad a los guardias que 
entran a la sala. 


Magnus me observa a medida que los hombres 
me llevan fuera de su oficina mientras yo pataleo 
para evitarlo. 

El caos se escucha cada vez más cerca y mis ojos se 
empañan a causa de la lagrimas. 
Antes de que una tragedia suceda necesito decirle 
que estamos esperando un bebé. 


— ¡No! — Grito de inmediato al ver como 
Magnus empieza a alejarse por un pasillo alterno. — 
¡No me dejes sola! 


— Debo defender mi nación así tenga que morir 
por ello. — Es lo único que dice. 
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— Magnus, no me dejes sola. — Ruego 
nuevamente. 


Hace caso omiso de mis súplicas y se aleja con 
fiereza, caminando hacia el lugar del ataque. Sé que 
se pondrá al frente de la tropa de ataque y el miedo 
me invade ante el pensamiento de no volver a verlo. 


Los guardias me guían fuera del palacio, por 
pasillos alternos que no había recorrido antes. Sé 
que es un camino de escape que ellos conocen 
perfectamente, pero aún así no me da buena espina. 


Al salir a la calle el caos de afuera me horroriza. 
Aunque Lacrontte es superior en armamento, en este 
instante no contamos con todo nuestro arsenal y se 
ve Claramente como Mishnock nos supera en 
número y armas. 


Los rebeldes son totalmente despiadados y aún 
cuando los guardias que me flanquean intentan tapar 
mi campo de visión, alcanzo a ver como las personas 
son decapitadas sin piedad, como los hombres 
luchan a muerte, como la sangre corre por las calles 
y soy testigo de las balas que se alzan en el aire 
como si se tratara de aves que vuelan sobre el cielo. 


Hay soldados heridos, mutilados y en agonía, hay 
estallidos y familias que corren lejos del peligro con 
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niños en brazos, y cuando pienso que nada podría 
ser peor, veo a lo lejos al amor de mi vida correr 
hacia el centro de la revolución con una sola arma en 
sus manos. 


Voy a perderlo, voy a perderlo y nunca tuve el 
valor de decirle que seríamos padres. 


Notas de autor. 
¡Hola! Hello! Hei! 


Lamento haberme perdido tanto tiempo, pero en 
verdad no tenía ni un solo momento para escribir. 
La universidad esta consumiendo cada una de mis 
horas, debido a que es mi último semestre y por 
ende el que mas retos trae consigo. 


Agradezco todos sus mensajes e incluso aquellos 
que pedían con fervor un nuevo capítulo. Gracias 
por la paciencia y en verdad espero que el capítulo 
sea una buena recompensa. 


Sin otra cosa que decir, los quiero y nos vemos 
en el próximo capítulo. 
P.D. No me ataquen por una fecha para el siguiente, 
pues aún ni siquiera yo lo sé. 


Me puedes encontrar en Instagram como 
(Dkarinebernal 
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Capítulo Final. 


Han pasado horas desde que estoy confinada en 
un refugio, y estoy perdiendo la cordura entre cada 
minuto que transcurre. 


El lugar en el que me encuentro es caluroso pero 
acendrado, pequeño pero confortable, lejano e 
insonorizado. 


Hay un mesa de acero al fondo y un montón de 
sillas apiladas en la pared contraria, la luz es tenue 
pero extrañamente suficiente y a cada lado de los 
muros hay largas repisas de concreto que supondrán 
ser camas en un momento dado. 


En todo el tiempo que he estado aquí, los 
guardias no me han dejado sola ni un solo segundo; 
están revoloteando a mi alrededor en todo momento, 
preguntando si deseo algo o si estoy bien, pero cada 
vez que inquiero sobre Magnus y lo que esta 
pasando afuera, optan por dispersarse y no comentar 
nada al respecto. 


Veo la angosta puerta de metal abrirse luego de 
un tiempo y mi decepción no es tan grande al ver 
que son mis padres quienes entran y no Magnus. Es 
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un alivio tenerlos a salvo pero eso no erradica mi 
ansiedad por saber algo de mi esposo. 


Mamá me rodea en un abrazo protector, mientras 
Mia se aferra a papá por la cintura, totalmente 
conmocionada por lo que sucede en el exterior. 


— ¿Qué es lo que esta ocurriendo? — Susurra mi 
madre al oído, completamente preocupada. — 
¿Quién perpetúa el ataque? 


— Stefan. — Alego con enojo. — Él le ha puesto 
una trampa a Magnus en la cual hemos caído. 


— Esto solo podría ser obra de ese maldito. — 
Suelta mi padre colérico. 


— ¡Erick! — Reprende mamá. — Cuida tus 
palabras, Mia esta presente. 


— Uso palabras peores que esa, madre. 


La pequeña Malhore se gana la atención de todos 
a Causa de su revelación y por primera vez en el día 
me permito sonreír. 


— Se me han salido un par afuera. — Continúa. 
— Mily todo a sido un caos, estábamos en la 
perfumería y un par de guardias han llegado por 
nosotros para arrastrarnos hacía acá, incluso me 


1712 


vendaron los ojos para que no pudiera ver que 
sucedía; por cierto ¿dónde esta Magnito? 


— Esta afuera luchando contra los rebeldes y el 
ejercito Mishniano. — Respondo con angustia. 


— ¿Ejército? — Pregunta mi padre confundido. 
— Conozco los uniformes de Mishnock y nadie allá 
afuera portaba uno de esos. 


— Gregorie dijo que Stefan ayudaba a los 
rebeldes ¿acaso mintió? 


No concibo la idea de una traición por parte del 
rey Fulhenor hacia su primo. Es inaudito, Magnus 
no soportaría algo como eso. 


— No sé si están ayudando o no, pero puedo 
asegurar que ningún soldado Mishniano está en 
batalla. 


— Son la carne de cañón. — Musito más para mí 
que para el resto. — Gregorie pronóstico que Stefan 
usaría a los rebeldes para los primeros golpes. 


— He de admitir que es una excelente estrategia, 
solo espero que Magnus sepa sortearla. 


— Sabrá, padre. Él esta luchando por su pueblo, 
es un hombre inteligente y sé que podrá enfrentarlo. 
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Tiemblo solo de pensar en la idea de que Magnus 

no regrese. Hemos cometido tantos errores en 
nuestra relación y apenas estamos aprendiendo a 
sobrellevarlos. 
Necesito más tiempo a su lado, vivir muchos más 
años, Crecer y entender por completo su 
personalidad, por lo que me resigno a perderlo en 
esta absurda guerra de poder. 


— No espero menos de él. — Espeta papá con 
una sonrisa frágil que busca reconfortarme. 


— Yo lo necesito, padre. — Revelo con aflicción. 


— Y su pueblo también. — Arguye con rapidez. 
— El se ha criado para ser un rey antes que un 
esposo, debes comprender eso también. 


— Lo entiendo, en verdad lo hago pero... Tienes 
razón, debo ser más comprensiva. 


— Hija. — Masculla mirándome. — Solo no te 
alteres. En tiempos de guerra hay que mantener la 
esperanza. 


Prefiero permanecer en silencio y limitarme a 
asentir. Intento mantener la calma en mi interior para 
no alertar a papá sobre lo que pasa en mi cabeza; así 
que cuando se vuelve a hablar con uno de los 
guardias, sé que he pasado la primera prueba pero 
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eso no quita el hecho de que necesito contárselo a 
alguien. 


— Madre, debo contarte una cosa. — Susurro 
con sigilo. — Algo que solo usted debe saber, al 
menos por ahora. 


Veo el rostro de preocupación de mamá ante mis 
palabras y me sorprende que no logre imaginarse lo 
que voy a revelarle. 

La tomo de la mano y la llevo al otro extremo de la 
habitación, mientras mi padre habla con uno de los 
guardias 


— Dilo ya, por favor. — Pide desesperada. — 
Mis nervios se encuentran en estado de ebullición. 


— No puedes decirle a nadie pues aún Magnus 
no lo sabe y cualquiera de estos guardias podría 
abrir la boca. 


Puedo ver la ansiedad de mi madre por saber que 
sucede y soltar estas palabras por primera vez a 
alguien resulta en verdad liberador. 


— Estoy embarazada. — Susurro con el corazón 
desbocado. 


— ¡Por Dios! — Suelta en un alarido estrepitoso, 
juntando las palmas al no poder contener la 
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emoción. — ¡Emily, por Dios! 


Mi padre gira en nuestra dirección y Cada uno de 
los hombres de la sala hacen lo mismo. 


— ¿Acaso no recuerda que le pedí ser sigilosa? 
— Cuestiono en voz baja al sentirme expuesta. 


— Lo siento, en verdad lo siento. — Repone 
rápidamente con ojos cristalinos. — Pero en medio 
de la guerra esta es la mejor noticia. 


— Solo manténgalo en secreto, por favor. 


— Lo haré, lo intentaré. Pero si quieres un 
consejo de madre. — Susurra con preocupación. — 
Debes decirle a Magnus cuanto antes. 


— ¿Cómo? Ni siquiera tengo la certeza de que 
este bien, además él no quiere tener hijos. ¿Cómo 
puedo tener osadía para al menos mencionarlo? 


— Te arrepentirás toda tu vida si no lo revelas 
antes de que algo trágico suceda. No es conveniente 
que te diga esto y más aún en tu estado cuando las 
emociones están triplicadas, pero estamos en guerra 
y no sabemos que sucederá dentro de un par de 
horas, así que cuando tengas la oportunidad debes 
decírselo. 


— Se molestará, madre. Se pondrá colérico. 
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— Emily. Al menos debe imaginarlo, es decir, 
¿utilizaron algo para evitarlo? 


— No. — Revelo un poco apenada. — Pero aún 
no soy valiente. 


— Es un rey de mente rígida y por esa simple 
razón estoy segura que no perderá la cabeza. 


De una cosa estoy segura en este momento y es 
que haré o diré cualquier cosa con tal de que 
Magnus regrese a mi sano y salvo. 


Mientras mi madre me persuade para que cuente 
la verdad en el primer momento que tenga , las 
puertas del refugio se abren y mi esperanzado 
corazón decae al ver que no se trata de Magnus, sino 
de la última persona que imaginaba ver. Willy. 


— ¿Qué haces aquí? — Cuestiono de inmediato. 


— Gregorie me envió para cuidarte. — Arguye 
caminando hacia, mientras carga un maletín en la 
mano derecha. 


— ¿Por qué específicamente a ti? 


— Sé que ahora me odias, pero sabes que no 
permitiré que algo malo te ocurriese. 
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Me mantengo en silencio porque sé que tiene 
razón, pero mi enojo hacia él no me permite 
aceptarlo. 


— El rey Fulhenor confía en mi y estoy seguro 
que el rey Magnus también lo aprobaría. 


La simple mención de mi esposo me pone alerta. 
No logro escuchar nada procedente del exterior, por 
lo que no puedo saber si el ataque a cesado o aún 
estamos en medio del enfrentamiento. 


— ¿Sabes algo sobre él? — Pregunto con 
nerviosismo dada la hora. 


— No. — Responde rápidamente, como si tratará 
de evadir el tema. — Traje ropa y algunos elementos 
para pasar la noche. 


Pone el maletín sobre una mesa al fondo, 
descubriendo su interior con velocidad. 
Observo un vestido azul, cobijas y un par de 
implementos de aseo. 


— ¿La noche? —  Cuestiono confundida, 
mientras veo como empieza a desempacar. 


— Si. Pasarán la noche aquí, es lo mejor para su 
seguridad. 
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— No puedo quedarme aquí sin saber que es lo 
que sucede afuera, desconociendo el paradero de 
Magnus. 


— El refutar no hará que cambie la decisión. — 
Toma el vestido y lo envuelve con descuido. — 
Acompáañeme, hay un cuarto de baño que podrá usar. 


— Solo iré si tienes alguna información sobre 
Magnus, de otra manera prefiero quedarme aquí. 


— Si necesitas saber algo te lo diré, pero nadie 
puede escucharlo. Así que sal ahora mismo. 


Sin más remedio y con ávidas ansias de 
información opto por hacer lo que me pide. Le 
arrebato el vestido y camino fuera de la fortaleza 
hacia un estrello pasillo que coloca mi claustrofobia 
en un punto más alto. 


— ¿Me dirás que sucede? — Pregunto una vez 
que nos alejamos de las personas. 


— Cuando estés afuera puede que no reconozcas 
el entorno, pues la mayor parte de Mirellfolw ha 
sido destruida. — Relata y mi corazón sufre un 
colapso. — El ejercito de Cromanoff ha venido en 
ayuda, pero los rebeldes ya habían acabado con 
muchas propiedades. 
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— ¿Magnus está bien? Solo dime eso. — Pido 
con lagrimas agolpándose en mis ojos. 


— No lo sé con exactitud. Puede que este bien 
físicamente, pero es un gran golpe para él ser testigo 
de la destrucción de su nación. 


— Solo quiero que regrese conmigo. No sé que 
estén ideando para salir de esta, pero lo único que 
deseo es que esa estrategia lo traiga con vida hasta 
mi. 


— Lacrontte es superior en fuerza aérea y eso es 
algo que jamás podrán superar. Así que el plan es el 
siguiente: seguirán en batalla hasta que el reloj 
marque las 12, para que sí ellos no sospechen lo que 
se avecina y justo a esa hora ya deberíamos haber 
evacuado al mayor número de pobladores, entre esos 
a ti, pues después de ese tiempo la tierra Lacrontte 
se llenará de sangre. 


— ¡Por Dios! — Suspiro aterrada. — Al menos 
me queda la certeza de que Valentine y sus 
hermanos estarán muy lejos cuando esto suceda, 
pero ¿qué pasará con los soldados que aún están en 
batalla cuando la hora cero llegue? 


— No lo sé, cada quien deberá correr por su vida 
en ese momento. — Expresa con temor ante la 
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violencia que se acerca. — Todo el arsenal aéreo va 
a ser desplegado sobre la ciudad con el objetivo de 
exterminar a los rebeldes y no importará quien 
quede en Lacrontte para entonces, pues todos están 
dispuestos a morir por defender la nación. 


— ¿Tú también lo estas? — Pregunto al ver su 
preocupación. 


— Aquí esta mi familia, Emily y haré cualquier 
cosa por ellas. 


— Fue una orden de Magnus ¿No es así? — 
Pregunto y él asiente. — Yo también soy reina y 
puedo interferir para que no hayan tantas muertes 
inocentes. 


— Emily están acabando con nosotros. Así que la 
única opción es sacrificarnos y arrastrar también a 
los rebeldes. 


— ¿Stefan esta afuera? ¿Algún soldado de 
Mishnock esta ahí? 


— No, pero creemos que llegarán más tarde pues 
las armas que usan son Mishnianas. 


— No quiero que mueras Willy y tampoco quiero 
ver morir a Magnus. — Confieso temblando al idear 
esa posibilidad. 
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— Caballo, hacemos lo que podemos para salvar 
a quienes queremos. No hay tiempo de pensar en 
una estrategia que genere menos bajas, debemos 
actuar ahora o será demasiado tarde. 


— ¿A donde nos llevarán? 


— Menfisse, creo que allí vive la abuela del rey 
Magnus e incluso hay otro palacio. — Explica 
paciente. — Ahora adelante, necesitas cambiarte 
pues ya todos saben que ropa usabas esta mañana y 
para evitar ataques lo mejor será despistarlos. 


Tomo el vestido azul y me voy hasta el interior 
del cuarto de baño. Me desvisto con rapidez a 
sabiendas que no tenemos mucho tiempo y cubro mi 
cuerpo con el nuevo traje en cuestión de segundos. 


Aliso mi cabello enmarañado y observo mi frágil 
apariencia en el espejo que tengo en frente. La 
preocupación que he sentido todo el día esta pasando 
factura y el vacío de mis ojos son la muestra de ello. 


— ¿Cuál es el plan a seguir ahora? — Pregunto a 
Willy una vez salgo del cuarto de baño. 


— Es mejor que descanses, al menos un par de 
horas hasta que llegue el momento de partir. 


— ¿Tú irás conmigo? — Inquiero esperanzada. 
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— No lo creo. El rey Fulhenor necesita hombres 
de respaldo que se queden a combatir y debo 
cumplir ordenes. 


Veo como Willy comprende el temor que siento 
en estos momentos, por lo que no me alejo cuando 
se acerca a mi y me rodea en un abrazo. 


— No sé si aún me odias, caballo, pero quiero 
que sepas que te quiero y por si no nos volvemos a 
ver, lo único que deseo es que seas muy feliz. 


— Willy, no digas eso. — Alego, recibiendo su 
abrazo. — Sé que nos vamos a volver a ver y justo 
cuando te tenga enfrente de nuevo te diré que es lo 
que siento por ti. 


Me zafo de su agarre a pesar que no quiero 
hacerlo. No lo odio, eso es seguro pero al menos 
quiero que sepa que lo estaré esperando cuando todo 
esto acabe. 


Caminamos de regreso al fuerte y me topo con un 

revuelo de personas que murmullan 
desordenadamente. 
De inmediato me siento ansiosa al pensar que 
probablemente tenga algo que ver con Magnus o si 
la orden de exterminio se adelantó y se esta llevando 
a Cabo en estos momentos. 
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— ¿Qué ocurre? — Pregunta Willy totalmente 
alarmado, llevándome a su espalda para protegerme. 


— Una plebeya desea entrar, pero nadie que no 
sea cercano a la familia real puede ingresar. — 
Informa uno de los guardias que custodia la entrada. 


— Soy como de la familia o ¿acaso como supe 
donde se encontraba este refugio? — Alega una voz 
realmente familiar. 


— ¿Gretta? — Inquiero extrañada por tenerla 
aquí. 


— Emily, déjame pasar. — Pide, levantando la 
cabeza con dificultad para encontrar mis ojos en 
medio del millar de guardias que la bloquean. 


¿Por qué Gretta conoce la ubicación de este 
lugar? Me desconcierta por completo el encontrarla 
aquí. 

Al parecer están llegando las personas que menos 
imaginaba ver. 


— Déjenla pasar. — Ordeno ante las suplicas de 
la joven. 


Los hombres abren espacio y le permiten el 
ingreso. La mujer Tebeos agradece el favor mientras 
camina al interior de la habitación del refugio. 
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— ¿No pretendes decirme como conoces este 
lugar? — Cuestiono, cruzando los brazos ante su 
silencio. 


— Magnus me lo enseño. — Suelta con 
naturalidad, sentándose en una de las camas de 
concreto. 


— ¿Te lo enseñó?, ¿cuándo? 
— Eso no importa, Emily. Sin ofender. 


— Me importa a mi y es suficiente razón para 
que me lo digas. 


— Entonces no me apetece decirlo. — Espeta, 
descalzando sus zapatos. 


— Bien. — Suelto en tono retador. — Como tu 
reina te ordeno que reveles la verdad. 


Gretta levanta sus ojos hacia mi con pereza, 
mientras estira los dedos de sus pies ante el 
cansancio que supone tener. 


— No corrí en medio del peligro para ser 
interrogada. 


— Es tu reina a quien te diriges, así que cuida tus 
respuestas. 
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— Majestad. — Contesta, masajeando la planta 
de sus pies. — Hace algunos años Magnus me 
mostró este sitio, el cual por cierto odia, razón que 
me hace deducir el hecho de porque no esta aquí. 


— No esta aquí porque esta peleando allá afuera. 
— Replico enojada ante su desfachatez. 


— Estará bien, no te preocupes. 


— ¿Bien? — Cuestiono indignada. — Dentro de 
un par de horas la flota aérea destruirá toda la ciudad 
sin importar quien este en ella, ¿te parece que eso es 
estar bien? 


El rostro de la joven se deforma con 
preocupación al entender el verdadero trasfondo de 
la guerra. 


— Emily yo... — Balbucea torpemente. — 
Magnus no dejará de pelear hasta ver al enemigo 
derrotado. Se quedará en batalla sin importar nada. 


— ¿Piensas que no lo sé? — Cuestiono molesta. 
— Estoy al tanto Gretta y no necesito que me lo 
recuerdes. 


— ¿Tú también te quedaras aquí? 


— No. Todos seremos trasladados hasta 
Menfisse, Aidana ya nos espera. 
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— ¿La abuela de Magnus? Esa mujer me odia, 
prefiero morir aquí antes que ser asesinada por la 
anciana Lacrontte. 


— Fuiste la causante de las cicatrices de su nieto, 
hasta yo te odio por ello. 


— Me equivoque ¿si? No tengo justificación, 
pero tampoco conoces la historias, así que es mejor 
que no Oopines. 


— Cuida tus palabras si no deseas que te deje 
aquí cuando llegue la media noche. 


— Yo no pienso hospedarme en casa de Aidana, 
es prácticamente suicidio. 


— Quedarte aquí también lo sería y al parecer 
hay algo en el pasado de mi esposo que desconozco 
y que te incluye, por lo que te quiero cerca cuando 
descubra de que se trata pues ya veo que tú no me lo 
dirás. 

— Deduces bien. De mi boca no saldrá una 
palabra sobre el pasado de Magnus. 


— Emily. — La voz de Willy a mi espalda 
irrumpe la conversación. — Traje comida. Es 
necesario que comas antes del viaje. 
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— No creo que mi estomago acepte algo en este 
momento. 


— ¿Tanto te afectó mi llegada? — Bufa Gretta 
con cinismo. — Necesitarás fuerza para esquivar los 
disparos. 


— Puedes no hacer bromas sobre esto, por favor. 

— No te enojes conmigo, es algo que Magnus 
diría. 

— Bueno pero él no esta aquí, así que ahórrate 
tus chistes para cuando lo encuentres. 


— Que carácter tiene su majestad. 


— ¿Cómo puedes estar tan tranquila en estos 
momentos? 


— He aprendido a enfrentar la guerra desde hace 
años, tu esposo fue un excelente instructor. 


Me molesta pensar el grado de confianza que 
tuvo que existir para que la mujer Tebeos sienta el 
derecho de revelar aquello. 


— Por tu bien es mejor que te alimentes, hija. — 
Pide mi madre al fondo de la sala. 
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Cuando tienes un secreto entre manos, sientes 
que cualquier palabra puede delatarte. Mi lado 
paranoico me pone alerta ante la sugerencia de 
mamá y visualizo el rostro de todos en busca de que 
nadie haya captado el mensaje oculto. 


— La tomaré. — Respondo al fin, arrebatando el 
alimento de las manos de Willy. 


Tomo lugar al lado de Gretta y consumo lo que 
hay en el plato. La comida se torna pesada cuando 
pasa por mi garganta y el sin sabor del momento no 
ayuda para una buena digestión. 


— ¿Qué tanto conoces a Magnus? — Le 
pregunto, completamente intrigada. 


— Es imposible asegurar que se conoce a 
Magnus, él cambia todos los días así que no es tan 
sencillo. 


— ¿Tuvieron una relación o algo por el estilo? 


— No, si es eso lo que te intriga. Bueno, no 
bidireccionalmente. — Espeta con una sonrisa. — 
¿Eso te preocupa? 


— En realidad no. Lo único que me atormenta es 
que no regrese a mi. 
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— Emily. — Llama Willy. — Concéntrate en lo 
que viene ahora y aunque cueste, es mejor que dejes 
de lado esa preocupación. Vamos un paso a la vez. 


Intento acatar el consejo y me alejo de Gretta. No 
puedo estar cerca de ella sin preguntarle un millar de 
cosas que vienen a mi mente. 

Sé que ella y Vanir eran muy buenas amigas, pero 
me intriga saber todo lo que gira alrededor de su 
pasado en relación con Magnus. 


Han pasado alrededor de dos horas más mientras 
esperamos el tiempo final y aunque Willy me ha 
pedido que duerma un poco, no he podido lograrlo. 
He decidido recostarme sobre las camas de concreto 
para buscar algo de descanso, pero mi cabeza no se 
ha detenido ni un solo segundo y cada minuto que 
pasa consume la poca cordura que me queda. 


Necesito a Magnus haciendo burlas tontas sobre 
mis vestidos, mi apariencia al despertar o cualquier 
cosa en general. 

Necesito escuchar sus comentarios sarcásticos O 
críticas y sentir la necesidad de corregirlo. 


— Emily, es momento que despiertes. — Espeta 
papá con voz suave. — Los guardias están 
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preparándose para salir. 


— No estaba dormida, padre. — Mascullo, 
sentándome sobre el concreto. 


Veo a muchos guardias salir del fuerte con armas 
en las manos, Willy camina hacia mi y con una 
tranquilidad alarmante le pide a mi familia marchar 
en compañía de un grupo de custodios. 


— ¿Es hora? — Pregunta Gretta con un ligero 
tono de intranquilidad. 


— ¿Tú que crees? — Responde Mia, pasando por 
su lado. — Es obvio que es hora. 


— ¿Cuál es el plan de fuga? — Cuestiona ella. 


— A unos metros de aquí hay automóviles 
esperando por ustedes. — Informa Willy. — No los 
trajimos hasta aquí para evitar que supieran que en 
este lugar se encontraba la reina, así que debemos 
ser veloces y caminar hasta el punto de encuentro, 
sorteando a los rebeldes y a las balas que seguro 
lanzarán hacia nosotros. 


Camino hasta mi amigo con el corazón hecho un 
lío y mientras miro sus ojos miel me atemoriza el 
hecho de no volver a verlo. 
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— Willy, espero verte sobre el tejado una vez 
más, no se te ocurra faltar. — Recito afligida. 


Mernels sonríe con añoranza ante mis palabras y 
quita de su cuello un silbato gris que esta atado a 
una cuerda negra. 

Pone el objeto en mis manos y con delicadeza cierra 
mi palma hasta formar un puño. 


— No sé porque siempre te doy silbatos, pero 
supongo que algún día te servirán de algo. 


Es imposible no lagrimear ante los recuerdos. La 
primera vez que lo vi fue en medio de un ataque y 
ahora tengo que despedirme de él en medio de una 
guerra. 


— Cuídate mucho, caballo. — Espeta con una 
frágil sonrisa que se borra cuando coloca un beso 
sobre mi frente. 


Se separa de mi y rápidamente pone un abrigo 
pesado en mis hombros. Poco a poco pierdo la 
calidez de sus manos y lo observo todo el tiempo 
para grabarme su imagen a detalle. 


Mis padres son los primero en salir con los 
respectivos guardias y luego un par de estos 
flanquean a Gretta hasta la salida. 
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Cuelgo el silbato en mi cuello y Willy cuelga las 
armas en su hombro. Somos dos personas iguales 
que estamos hechas para cumplir propósitos 
distintos en lugares diferentes. 

Daría lo que fuera porque no fuese de esta manera, 
pero no hay nada que pueda hacer por el momento. 


— Es hora de proteger a la reina. — Es lo último 
que le escucho decir antes de que los guardias me 
rodeen en un escudo protector que me lleva hasta el 
exterior del refugio. 


El frío me golpea una vez que estamos fuera y el 
sonido de las armas al ser disparadas sigue vigente. 
Veo el cielo nocturno completamente estrellado, 
pero también veo los cuerpos extendidos en el suelo 
y la sangre que corre bajo mis pies. 


Intento buscar Magnus en medio del caos, pero 
mi foco de atención se pierde rápidamente cuando 
los disparos se acercan a nuestra dirección. 


Observo al grupo de guardias que llevan a mi 
familia y como ellos también reciben disparos, pero 
ahora soy yo el nuevo objetivo. 


Soy enviada al piso como medida de seguridad, 
lo que me lleva a ensuciar mi vestido y manos con la 
espesa sangre que hay por doquier. 
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Los guardias atacan y muchos más llegan como 
refuerzos. 
Intento levantarme pero vuelvo a caer, los disparos 
son ensordecedores y hacen helar mi sangre. 


Willy entra en mi campo de visión cuando un 

guardia me da la mano para ayudar a ponerme de 
pies. 
Lo veo disparar con destreza y gran agilidad. Sus 
movimientos son rápidos y estratégicos, su buena 
puntería denota el trabajo militar que se ha impuesto 
sobre él. 


Limpio mis palmas a los costados del abrigo, el 
cual resulta ser un obstáculo antes que una ayuda. 


El automóvil que llevará a mis padres ya partió y 
en medio del caos me tranquiliza saber que ellos 
estén bien, por otro lado, siento como mi plan de 
huida se desvanece cuando los rebeldes atacan el 
transporte que estaba reservado para mi y 
posteriormente lo consumen con feroces llamas. 


— ¡No creo que podamos salir de esta! — Brama 
uno de los guardias, quien cubre 
insatisfactoriamente una herida en su hombro 
derecho. 
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Los rebeldes se aproximan a pasos agigantados y 
poco a poco veo a mis guardias caer ante los 
disparos propinados. Stefan Denavritz Pantresh 
merece pagar por ayudar a estos hombres. 


Solo un custodio me protege mientras los demás 
yacen en el asfalto frío. 
A la distancia veo volver el automóvil que lleva a 
Gretta y como este no deja de moverse en un intento 
por esquivar las balas. 


La mujer Tebeos esta contra el cristal y sus ojos 
preocupados están sobre mi. Saca la cabeza por la 
ventana mientras el vehículo hace peligrosos 
movimientos en las calles. 


— Intenta llegar hasta acá. — Grita en medio del 
enfrentamiento. 


No sé como llegar hasta ella sin primero ser 
atravesada por un arma de fuego, pero antes de 
ingeniar un plan, soy obligada a correr cuando Willy 
toma mi mano y me arrastra a una velocidad sobre 
humana hasta el automóvil de Gretta. 


— No mires a tu alrededor y solo corre. — 
Ordena con la mirada al frente. 


Él no deja de disparar mientras me lleva hasta el 
transporte, pero en medio de la travesía su arma 
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queda sin munición. Siento el miedo que emana su 
cuerpo y me sorprende que aún así intente mantener 
la calma. 


La mujer Tebeos abre la puerta trasera una vez 
llegamos hasta ella y con gran velocidad Willy me 
ayuda a subir para estar a salvo. 


El fuego cruzado continúa y las explosiones a 
nuestro alrededor se hacen cada vez más 
prominentes. 

Se escucha sobre nuestras cabezas la llegada de los 
aviones de combate y es entonces cuando descubro 
que la hora cero ha llegado. 


La mano de Willy se aleja de la mía cuando 
Gretta cierra la puerta y el cielo de Mirellfolw se 
nubla ante la llegada de la flota área, quienes 
indiscriminadamente dejan caer su furia sobre todo 
aquel que se encuentra en tierra Lacrontte. 


Veo a los rebeldes caer mientras el automóvil se 
aleja, llevándonos fuera del peligro. Es petrificante 
escuchar el sonido de las balas al caer y los gritos de 
dolor de las personas al ser impactadas. 


Willy corre en busca de un refugio y como el 
mismo lo dijo, todos deben hallar la manera de 
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sobrevivir, pero antes de encontrar un lugar seguro, 
lo veo caer de rodillas cuando una bala lo atraviesa. 


— ¡Willy! — Grito adolorida. 


Mis lagrimas caen de inmediato y siento como 
mil espadas abren mi garganta y mi estomago. 


Golpeo el cristal en un intento por romperlo y 
salir del automóvil para llegar hasta él, aún cuando 
sé que es imposible. 


— ¡No! ¡Willy, no! — Suelto en un alarido de 
dolor. 


Gretta envuelve sus brazos a mi alrededor y me 
lleva hasta su cuerpo, cubriendo mi rostro para que 
no pueda ver la escena. 


— No mires. — Susurra en un intento por tomar 
el control de la situación. — No podemos volver por 
él. 

— No le dije que lo quería. — Suelto entre 


fuertes sollozos. — No puede estar muerto. No 
puedo perderlo otra vez. 


— Debes mantener la calma, Emily. — Comenta. 
— En tiempo de guerra debemos ser fuerte y tú 
vives con una persona que ha aprendido en carne 
viva. 
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El viaje hasta Menfisse resulta largo y doloroso. 
No paro de llorar en toda la travesía y la imagen de 
Willy esta presente entre cada pestañeo. 


Le ruego a Dios que se encuentre bien, que su 
herida no comprometa ningún órgano vital y que 
pueda sobrevivir para encontrarse conmigo sobre el 
tejado. 


En el momento en que llegamos a casa de Aidana 
Lacrontte, mis ojos ya se encuentran hinchados. Mi 
pecho duele y mi boca esta reseca. 


La abuela de Magnus sale a recibirme, pero su 
expresión decae al ver la persona que esta junto a 
mi. 


— Ha llegado la escoria a mi hogar. — Brama 
molesta, mirando fijamente a Gretta, que sonríe 
descaradamente. 


Un cansado Francis también aguarda en el 
umbral, acompañado de mis padres, quienes se 
alarman al ver mi estado actual. 


— ¿Qué sucedió? — Pregunta papá preocupado. 


Ni siquiera soy capaz de hablar para informar el 
suceso, mi voz no saldrá aún si lo quisiera. Me 
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limito a abrazar a mi padre y buscar algo de apoyo 
en él, para así calmar al menos un poco mi tristeza. 


— Creemos que murió el soldado que estaba 
junto a nosotros en el refugio. — Revela Gretta. — 
Los aviones llegaron y una de las balas lo alcanzó. 


— ¿Willy? — Cuestiona papá buscando mi 
mirada. 


— Lo vi caer frente a mis ojos ¿cómo voy a 
borrar esa imagen de mi mente? 


— Emily, en verdad me duele que tengas que 
pasar por esto. Seguro no es una herida grave. 


— No me des esperanza, papá. — Pido afligida. 
— Prefiero no hablar ahora, pero usted Francis... 
dígame por favor que Magnus esta bien, esa 
respuesta será lo único que logrará reconfortarme. 


— Lamento no ser el portador de buenas noticias. 
— Informa Francis mirándome con desasosiego. — 
Pues en realidad desconozco el paradero del rey 
Lacrontte. 


— ¿Cómo? — Cuestiono desalentada. — 
Necesito a Magnus en este momento. Necesito la 
confirmación de que aún su cuerpo roba el aire para 
llenar sus pulmones. 
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— El es un rey de guerra, sé que volverá en una 
sola pieza. Incluso me atrevería asegurarlo y si mi 
predicción falla, yo mismo me daré la muerte. 


— ¿Puede usted jugar así con su vida y con las 
esperanzas desechas de una esposa acongojada? 


— Lo confirmo por que lo conozco, majestad. 
Así que le pediré que guarde la esperanza. 


— Jamás me he rendido en la espera, pero he de 
advertirle que mi corazón no soportaría una aflicción 
más. 


Sé que cada uno de nosotros sufre, a su manera, 
pero lo hace. Magnus es importante para todos aquí, 
por lo que estoy convencida que no soy la única que 
se derrumbaría si su destino llegara a ser trágico. 


— Querida, la vida en ocasiones nos pone 
pruebas para fortalecer nuestra coraza y mostrar 
entereza frente a la adversidad y este es tu momento 
de demostrar resiliencia.— Interviene Aidana, 
llevándome dentro de su hogar. 


La casa es amplia y vestida con tonos neutros. A 
estas horas de la noche esta supremamente 
iluminaba y el frio que se cuela por las ventanas 
hace que el aire ondee las cortinas. 
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— Deberías darte una ducha, cariño. — Sugiere 
la mayor de las Lacrontte al ver mi vestido 
manchado de sangre. 


— ¿En donde puedo tomarla? — Pregunto, 
sonriendo con fragilidad. 


— Te guío, querida. — Dice, tomándome de los 
hombros para llevarme arriba. 


Camino por las escaleras y luego por los pasillos 
de su hogar. Paso un montón de puertas y 
ventanales, hasta detenernos en una amplía 
habitación. 


— Buscaré entre mi baúl de recuerdos algún 
vestido de los que usaba en mi juventud. Seguro te 
quedarán bien. 


No respondo pero asiento. Intento sonreír pero no 
lo logró, cada paso pesa más que el anterior y mi 
corazón exige un respiro de tranquilidad. 


— La zozobra también es mi compañera en esta 
madrugada. — Dice con ojos abatidos, acariciando 
mi mejilla con cariño. — Tú tienes un esposo en 
peligro y yo tengo a dos nietos a los que me niego a 
perder por causa de unos bastarnos. 
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Entiendo perfectamente sus palabras y 
comprendo que ambas tenemos la daga cruzando 
nuestro corazón, así que seré valiente, pues tengo un 
esposo que repudia la debilidad. 


Aidana se marcha mientras yo voy a la ducha y 
lavo mis manos en el lavado. Veo la sangre 
mezclarse con el agua hasta desvanecerse en el 
drenaje, llevándose la prueba del macabro escenario 
pero estoy segura que el liquido jamás desvanecerá 
los recuerdos. 


Me desvisto y me sumerjo en la tina, sintiendo el 
agua tibia recorrer mi piel. 
Intento no llorar pero aún un par de lagrimas se 
pierden en el agua. 


Los ululatos resuenan en mi cabeza y si me 
concentro vehementemente aún soy Capaz de 
escucharlos en el horizonte. 


Salgo luego de unos minutos y encuentro un 
hermoso vestido color ocre suave, con mangas 
aireadas y un recatado detalle de encaje en el pecho. 
Me visto con rapidez y peino mi cabello en un 
intento por no verme tan mal como me siento. 


Me asomo a la ventana y veo el inmenso jardín 
que reposa fuera de la propiedad, pero que aún hace 
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parte de ella. Son caminos extensos de rosales y 
arbustos que se extienden algunos por algunos 
kilómetros y sé que si no estuviera en esta situación, 
admiraria su esplendor hasta que el alba se asome 
frente a mi con su descarada belleza. 


Observo mi figura frente al espejo e 
instintivamente llevo la mano hasta mi vientre. La 
tela sedosa del traje se pega a mi piel cuando toco 
esa parte de mi cuerpo. 


He hecho pasar a este bebé por un montón de 
cosas el día de hoy y solo espero que nada de lo que 
he experimentado lo afecte demasiado, aún si su 
padre no sabe de su existencia yo debo velar por su 
seguridad. 


Al bajar nuevamente a la sala, encuentro a toda 
mi familia reunida alrededor de un cansado Francis, 
quien reposa en el sillón con el cabello enmarañado 
y hollín en su camisa. Al parecer no piensa limpiar 
la suciedad de sus prendas. 


— ¿Alguien podría decirme la hora? — Pregunto 
al no encuentrar un reloj en la casa. 


— Son las 3 de la mañana, hija. — Responde mi 
madre. 
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Examino la sala y tomo lugar en la silla frente a 
Francis, quien me sonríe con debilidad ante la 
desdicha que lo embarga. 


— Creo que deberías descansar, si hay noticias te 
las haremos llegar. — Continúa mi madre. — Mia 
ya reposa en una de las habitaciones y si no deseas 
estar sola puedes ir a hacerle compañia. 


— ¿Donde esta Gretta? — Pregunto ante su 
ausencia, haciendo caso omiso a la sugerencia de mi 
madre. 


— Tambien se fue a descansar. Sigue mi consejo 
y despeja tu mente por un par de horas. 


— Lo último que me apetece es dormir, ya el 
hecho de pernoctar aquí y en estas circunstancias es 
razón suficiente para privarme de descanso. 


— ¿Tanto la ha ofendido mi morada? — Pregunta 
Aidana con una leve sonrisa. 


— No pretendía ser ofensi... 


— No te preocupes querida, sé a qué te refieres. 
— Suelta interrumpiendome. 


Los toques en la puerta irrumpen la conversación 
y todo el mundo dirige su atención a la puerta con la 
esperanza flameando en el interior, pero la mia 
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rapidamente se marchita al ver a Gregorie pasar las 
puertas cromadas completamente solo. 


La figura de Magnus brilla por su ausencia y un 
herido rey Fulhenor es el protagonista de la valerosa 
entrada. 


— Gregorie. — Suspira Aidana, corriendo hasta 
su nieto para cubrirlo en un abrazo. — Gracias a 
Dios te encuentras bien. 


El soberano de Cromanoff tiene grandes heridas 
en su Cuerpo, sangre en toda su ropa y un corte en su 
ceja derecha que no para de sangrar. 


— Hay que llevarte al medico para que te cure. 


— ¿Dónde esta Magnus? — Pregunta Francis 
con desconfianza, levantandose del sillón. 


— No lo sé. ¿No esta aquí? 


— ¿Dónde esta Magnus? — Esta vez soy yo 
quien pregunto, completamente preocupada. 


— No lo sé. — Vuelve a decir. — Pensé que ya 
habría llegado. 


— Él estaba contigo. Yo lo deje contigo. — 
Culpa Francis, llenándose de enojo. 
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— Lo sé, pero llego un punto en el que nos 
separamos. 


Francis camina hacia él a grandes zancadas y 
tomándolo por el cuello de la sucia camisa, lo lleva 
hasta la pared de fondo haciendo que su cabeza se 
golpee contra el muro. 


— ¿Dónde esta Magnus, Gregorie? Donde le 
haya ocurrido.. 


— ¡Suéltame! — Grita el soberano Fulhenor 
molesto. — Esto en una guerra, no ibamos a estar 
tomados de la mano monitoreando en dónde estaba 
el otro. 


Francis es alejado con violencia mientras 
Gregorie acomoda su vestimenta. 


— Puede que seas el aliado de mi primo, pero yo 
soy un rey y merezco respeto. — Suelta colérico. — 
No vuelvas a ponerme una mano encima. 


— No le hables así. — Salgo en su defensa. — Él 
es como un padre para Magnus. 


— Pero no es su verdadero padre. 


Una bofetada hace doblar el rostro de Gregorie 
hacía un lado. No fui yo quien recurrió a tal acto, ni 
siquiera fue Francis, esta vez lo hizo su abuela. 
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— No seas irrespetuoso. ¿Cómo puedes decir eso 
después de todo lo que ha pasado? — Inquiere la 
mujer. 


— Todos me acusan. — bEspeta con ojos 
enfurecidos. — Siempre he apoyado a mi primo, 
pero el hecho que no sepa donde esta no me 
convierte en el culpable de su suerte. 


Veo a Francis limpiar con rapidez una pequeña 
lagrima que se escurre por su mejilla. Me duele 
demasiado estar en esta situación. 


— Esta situación nos esta afectando a todos. — 
Comento ante la sensibilidad de emociones. — Pero 
me niego a perder la cabeza antes de que Magnus 
regrese. 


— Ese es un gran pensamiento Lacrontte y debes 
tener esa fortaleza para enfrentar las muertes que has 
de anunciar pronto. — Espeta Fulhenor. — He 
tardado porque tuve que esperar el reporte de los 
soldados heridos que estan siendo atendidos en estos 
momentos. 


— ¿Y Willy? — Pregunto de inmediato. — Vi 
que le dispararon y quizás él solo está herido pero 
no... bueno tú sabes. 
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— ¿Mernels? En realidad no lo sé. No se 
encontraba dentro del reporte, Emily. 


— Lo vi caer y no quiero pensar que aún yace en 
el asfalto. 


— No esta dentro de los heridos, pero aún falta 
mucho terreno por revisar así que no te desesperes. 


Intento confiar en sus palabras, pero mi fe se 
agota cada vez más rápido. 
No debí retar al destino al exigir otra fecha para 
decirle a Willy cuanto lo quiero y a las mala he 
aprendido que si siento algo debo decirlo de 
inmediato. 


El tiempo ha pasado, las horas se consumen y la 
madrugada se desvenece. 
El alba se impone sobre el cielo y la preocupación 
no ha dejado mi maltrecho cuerpo. 


Reposo en el hombro de mi padre, totalmente 
agotada, ojerosa y entristecida al no tener noticias de 
Magnus. 


Ha pasado aproximadamente una hora más y aún 
continúo sin mi esposo. 
Es sofocante no saber el paradero de tus seres 
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queridos, no saber si estan bien o mal, no tener la 
certeza que aún viven y si no lo estan al menos parar 
con la agonia de no tener respuesta. 


Que la persona que amas desaparezca es atarte a 
la sosobra eterna, pues no tener alguna evidencia 
concreta sobre lo que ocurrio es como jamás cerrar 
el caso. 


La cabeza duele y el agotamiento intenta 
vencerme, pero sigo resistiendo. Mamá ya cayó en 
un profundo sueño y ahora esta en la habitación 
junto a Mia. 


Sé que en algún momento debo descansar, pero 
ahora no encuentro una razón para hacerlo. 


Mientras papá acaricia mi cabello, todos somos 
alertados por un grito procedente del exterior y la 
frase que lo acompaña hace que yo rompa en llanto. 


— ¡Estúpidas flores! 


Corro hacia la ventana y veo la figura de Magnus 
pelear contra los rosales del jardín de su abuela. 


Cruzo la sala a una velocidad abismal con Francis 
siguiendome los talones y corro, corro como jamás 
lo había hecho antes. 
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Me sumerjo entre los arbustos y rosas del 
inmenso campo que conforman la propiedad de 
Aidana Lacrontte. 


Magnus no tarda en verme galopar hasta él. Mi 
vestido vuela con el viento de la mañana al igual que 
mi cabello y el creciente sol de la mañana se filtra a 
cada lado del rostro de mi esposo. 


Él sonríe y mi alma se completa. Me lanzo a sus 
brazos y lo rodeo con fuerza, haciendolo quejar de 
dolor. 


— Lo siento. — Comento acunada en su cuello. 
— Pero no me importa. 


Me resisto a soltarlo por temor que solo se trate 
de un sueño, una pesima broma de mi subconsciente. 


Magnus me sostiene con su brazo izquierdo. 
Huele a humo y a sangre seca, es el mejor aroma del 
mundo si eso significa que ha vuelto vivo a mi lado. 


— Te amo tanto Magnus VI  Lacrontte 
Hefferline. 


El sonríe y mi mundo se ilumina. Sus ojos verdes 
brillan con incandescencia y sus hoyuelos aparecen 
en su golpeado rostro. 
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Sin bajarme de su cuerpo y manteniendo mis 
piernas alrededor de su cintura, lo beso. 
Es un beso pasional, esperanzado, que nos consume. 
Siento el sabor metálico de la sangre en mi boca 
pero aún así no paro. 


Soy cosciente de que su labios esta partido, sin 
embargo no me importa y solo me detengo cuando 
mis pulmones exigen aire para continuar. 


— Quería llevarte una flor para disculparme por 
el retraso, pero las estúpidas rosas me atacaron con 
sus espinas. — Comenta enojado. 


— ¿Mi valeroso rey que lucha en guerras 
violentas, es vencido por una insignificante rosa? 


— Nada es insignificante cuando esta relacionado 
contigo. 


Han habido momentos felices en mi vida, pero 
nada se compara a este. Este instante es maravilloso, 
completamente inefable. 


— No necesito una flor para sonreír, tú eres razón 
suficiente. — Comento alegre. 


Lo lleno de besos en las mejillas, en el cuello, en 
su nariz e incluso sus ojos. 
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Cada segundo a valido la pena con tal de tener en 
mis brazos a este hombre arrogante. 


— Puedo liderar grandes batallas o someter 
naciones a mi voluntad, pero siempre estaré 
incompleto si no soy capaz de hacerte feliz. — 
Espeta con una sonrisa varonil que provoca un 
cosquilleo en mi estomago. 


— Prometeme que nunca me faltaras. 
— Pase lo que pase siempre regresaré a ti. 


— Regresarás vivo ¿entiendes? Por que si no 
vuelvo a verte yo no sé que haría. 


— Entonces permítame informarle señora mia 
que yo perdería más, pues si la vida me privará de 
ver su rostro ya no habrían días buenos para mi, ni 
siquiera el día mismo volvería a existir. 


Mis labios vuelven a su boca con fervor. La 
angustia, el miedo de perderlo se evapora con la 
unión de nuestros labios. 

Definitivamente no sabía que era amar a alguien con 
tal ímpetu hasta el día de hoy. 


— Debes calmarte ya. — Dice bajandome de su 
cuerpo. — De otra manera me veré obligado a 
hacerte mía aquí y Francis nos esta mirando. 
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Sonrió y me hago a un lado para darle espacio al 
nombrado de ver a su pequeño Magnus, quien a 
pesar de todo lo supera en altura. 


— Me alegra ver que esta bien, majestad. — 
Comenta el hombre algo avergonzado de mostrar 
sus emociones. 


— A mi también me alegra saber que estoy bien, 
digo que tú estas bien. — Ríe y Francis lo 
acompaña. — Tenía que cuidarme porque sé que 
morirías sin mi. 


— Probablemente señor. — Responde con 
timidez. 


Mis ojos se humedecen ante la escena de dos 
frívolos intentando mostrarse cariño y resistiendoce 
al abrazo que seguramemte quieren darle al otro. 


En un intento por ayudarlos, tomo la mano de 
Magnus y la manga de Francis para acercarlos 
cuidadosamente, y en el momento en que sus brazos 
se entrelazan, sé que he logrado mi cometido. 


Caminamos hasta la casa, luego de que las 
demostraciones de afecto cesarán, justo en el 
momento en que mi esposo lo condidero suficiente. 
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— ¡Magnito! — Exclama su abuela, llenándolo 
de besos. — Mi bebé, no sabes cuanto he esperado 
por tu regreso. 


— Pues ya llegué y espero que almenos me 
hayan preparado una tartaleta de durazno. 


Gregorie es el siguiente en acercarse y luego lo 
hace mi padre, todos le dan la bienvenida a su 
manera y yo solo quiero que lo suelten para volver a 
abrazarlo. 


La ropa de Magnus esta desecha, su camisa esta 
rasgada y los hematomas estan presentes en su piel. 
Su labio no deja de sangrar, su brazo derecho tiene 
una gran herida, la cual es perceptible a través de 
camisa y un cojeo lo acompaña en cada paso que da. 


Aidana manda a traer nuevamente al medico que 
atendió a Gregorie y mientras este arriba, Magnus y 
yo nos dirigimos a una habitación para llevarlo a 
tomar una ducha. 


Al llegar, Magnus cierra la puerta con pestillo y 
se lanza hacia mi para besarme. Ante todo 
pronostico yo me alejo, pues ahora solo me interesa 
cuidar de su salud. 


— Has venido por una ducha ¿qué le parece 
señor Lacrontte? 
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— Me parece muy injusto, señora Lacrontte. 


Lo miro desde mi desventajosa posición y 
observo como sus ojos lujuriosos recorren mi figura. 
Desabrocho con cuidado su camisa y la arrastro con 
dificultad fuera de sus musculos. 


Veo las heridas sobre su piel e intento ser fuerte 
para no ser consumida por la colera al verlo tan 
golpeado. 

Paso luego hasta su pantalon y abro el cierre para 
despojarlo de esa prenda. 


Bajo por su fornido cuerpo y llevo hasta sus 
tobillos su traje acompañado de su ropa interior. 
Su virilidad queda expuesta ante mis ojos y necesito 
de toda mi fuerza de voluntad para no caer en la 
tentación que su cuerpo me provoca. 


— Si tan solo pudieras ver lo que tus ojos 
reflejan. — Comenta desde arriba al notar como 
miro con atención su varonilidad. 


— ¿Qué reflejan? — Pregunto con la garganta 
seca. 


— Que quieres más que una ducha y yo también. 


— Pues solo un baño es lo que obtendras. — Le 
digo, levantandome y arrastrándolo hasta la tina. 
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Se queja pero no pone resistencia y entra al agua 
con agilidad. 
Su cuerpo se esconde bajo la sangre seca que se 
desvanece con el agua, justo como sucedió conmigo 
hace unas horas. 


— Me alegra que estes bien. 


— ¿Qué pensaste? ¿Qué te ibas a deshacer de mi 
tan facil? —  Cuestiona con ese humor tan 
característico de él que me hace reír como una joven 
tonta. 


Su cabello esta lleno de grava y arena, así que 
decido lavarlo con delicadeza. 
Mientras el agua cae por su rostro, sus ojos verdes 
me observan con necesidad, con amor puro y sin 
pretenciones. 


Beso su frente y él sonríe. Recuesta su cabeza en 
mi pecho mientras masajeo su cabello y mientras la 
suciedad se despeja de su cuerpo, encuentro a ese 
hombre que prometió amarme aún cuando no 
supiera como hacerlo. 


Puede que todos le teman y vean en él a un rey 
intimidante que demanda respeto, pero en momentos 
como este solo yo puedo ver lo que también es. Un 
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hombre que necesita de cuidados, de caricias, de 
apoyo. 


En este íntimo momento en el que no solo esta 
desnudo su cuerpo, si no tambien su alma. Cuando 
en su estado más vulnerable no es más que un rey 
que se muere por ser mimado aún cuando jamás sea 
capaz de revelarlo. 


Este es mi hombre, mi esposo en su estado 
natural, sin barreras, sin corazas, sin mentiras O 
apariencias. Solo él y yo en una tina, limpiando no 
solo las heridas de su piel si no tambien las de su 
corazón. 


Paso la esponja por su espalda, haciendo que el 
jabón se lleve todas las impuresas y que sus 
cicatrices salgan a la luz. 


— Estoy completamente aterrado por amarte 


como lo hago. — Susurra levantando su mirada 
hacia mi. — Solo Dios sabe cuanto te necesito 
Emilia. 


Tomo su rostro entre mis manos y recorro Cada 
centrimeto de su piel con mis pulgares. 


— Quiero que recuerdes eso en todo momento. 
— Respondo asustada por lo que se aproxima. 
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Salimos de la ducha cuando el medico llega y 
siendo incapaz de ver la desinfección y suturas 
realizadas a las heridas de Magnus, opto por esperar 
abajo como lo hace el resto de la familia. 


— Fue un caos completo. Nunca imaginamos que 
los rebeldes fueran tan superiores en número, 
incluso me atrevo a decir que toda la población del 
extinto reino Plate estaba involucrada. — Cuenta 
Gregorie con impacto. 


Gretta y mi madre ya estan despiertas y piden 
noticias sobre la salud de Magnus cuando me ven 
llegar. 


— Esta bien, herido pero bien. Francis tenía 
razón en cuanto a su fortaleza. 


— Es una alivio saber que no debo darme la 
muerte. — Suelta este con una sonrisa. 


— Y es un placer para mi notar que mis 
esperanzas han permanecido inmarcesibles. 


— Espero que ahora si pienses comer algo, hija. 
— Interviene mi madre. 


Asiento y voy hasta ella, quien sostiene en sus 
manos una charola con omelet y distintas frutas. 
Famélica consumo todo el contenido y justo cuando 
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termino el último bocado, un acendrado Magnus 
llega hasta nosotros. 


Trae puesto una camisa blanca y un pantalon azul 
plomo, algo muy distinto de lo que él suele usar pero 
que no hace más que resaltar su belleza. 


— No se les ocurra cometar algo al respecto. — 
Advierte en un tono amenazante. 


— Que bien luce el blanco en ti, Magnito. — 
Comenta su abuela, ignorando su pedido. 


— No había otra cosa que usar. Era eso o estar 
desnudo, así que les pido a todos una disculpa por 
privarles el derecho de ver mi gloriosa figura. 


— Creo que podremos sobrevivir, primo. — 
Comenta el rey Fulhenor con una risa sarcástica. — 
Cualquier duda que tenga sobre tu cuerpo se lo 
preguntaré a Emily. 


— ¡Gregorie! — Reprende su abuela. — Estamos 
frente a sus padres. 


Veo a Magnus sonreír con picardía, mientras mi 
madre intenta hacerse la desentendida y mi padre 
finge no haber escuchado nada. 


— Por ahora solo dime cual es el paso a seguir. 
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— Reclutamiento masivo. — Responde el 
soberano Lacrontte con naturalidad. -Necesitamos 
un gran número de soldados para perpetuar el más 
fuerte ataque contra Mishnock; mi intención es 
derruirlo hasta los cimientos e intensificar la 
búsqueda de los rebeldes que aún quedan en nuestro 
territorio. 


— Sabes que mi ejercito esta a tu disposición. 


— Necesito una gran concentración militar en la 
frontera. El solidario rey Magnus se ha acabado, 
cualquier Mishniano que desee entrar a nuestro 
territorio será ejecutado, cualquier hombre que 
genere sospecha como espia o rebelde deberá ser 
tomado como prisionero. 


— Magnus yo qui... — Intervergo, siendo 
interrumpida de inmediato. 


— No intentes persuadirme pues ya la decisión 
fue tomada. 


— Solo quería pedirte que busques a mi amigo 
Willy, él fue herido y necesito conocer su estado. 


— Pensé que lo odiabas. 


— No hagas esos comentarios en este momento, 
así que buscalo. 
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— ¿Me estas dando ordenes? 


— Si no puedo darle ordenes a mi esposo 
entonces no veo la razón para seguir en matrimonio. 


— Entonces, tenga por seguro que buscaré a su 
amigo. ¿Alguien tiene otra petición? 


— ¿Qué hacemos con los presos que estaban en 
las cárceles de Felraish? — Pregunta Francis. — 
Todos fueron trasladados antes de la hora cero pero 
las prisiones en el reino estan atiborradas de rebeldes 
capturados. 


— Debemos buscar lideres entre los rebeldes y 
conservarlos con vida para sacar alguna 
información, el resto es peso muerto así que 
haremos ejecuciones masivas. — Informa. — 
Quiero que vean lo que sucede cuando se revelan 
contra la monarquía. 


La frialdad con la que dictamina las directrices 
me hace ver que no es la primera vez que toma tan 
radicales decisiones, y aunque ya sabía que 
Lacrontte es un reino violento, no imaginé que se 
llegaría a estos extremos. 


— Y en Cuanto a los prisioneros. Mantengan 
recluidos a quienes cometieron delitos menores 
como hurto o alteración de la paz, pero al resto 
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llévenlos a la horca. Ahora no puedo perder el 
tiempo con infractores de la ley. 


— ¿Eso incluye a Rose? — Pregunto aún cuando 
ya Conozco la respuesta. 


— Lo lamento, Emily, pero si. — Contesta sin 
mirarme. — Necesito libre el espacio que ocupa 
Rose Alfort en la prisión y por obvias razones no la 
dejaré en libertad. 


Asimilo el hecho de impartir la muerte sobre 
Rose y aunque Magnus cree que debió morir desde 
el principio, yo aún no puedo ser tan fría de corazón 
como para demandar tal orden. 


— Ahora Emily y yo debemos partir a dar un 
comunicado oficial al pueblo. —  Espeta con 
autoridad. — Por su seguirdad es mejor que la 
familia Malhore permanezca aquí y abuela, intenta 
no envenenar a Gretta en el almuerzo. 


Me despido de mi familia, mientras Magnus 
camina hacia el exterior acompañado de Francis, 
quien viajará con nosotros en un vehículo diferente. 


Magnus piensa atacar a los rebeldes que aún 
quedan dispersos y luego pasar a su objetivo 
principal, los Denavritz. 

Sé que puedo perderlo en alguno de los dos ataques, 
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así que tomando el consejo de mi madre voy a 
revelarle la noticia. 


Subo al automovil y me acomodo cerca a la 
ventana. Respiro profundo y reuno el valor necesario 
para enfrentar la situación. 


El automovil se pone en marcha y un concetrado 
Magnus reposa a mi lado. Su vista esta dirigida al 
frente y puedo percibir como su mente maquina 
alguna estrategia de guerra. 


— Antes de hacer cualquier cosa debo decirte 
algo. — Suelto con el corazón desbocado. 


Sus ojos inmediatamente se posan sobre mi. La 
intriga y la preocupación se mezclan en sus pupilas 
y con gran atención espera mis palabras. 


— No quiero que pienses que es una broma, 
porque no lo es y en verdad estoy muy asustada por 
decirte esto. 


— Habla de una vez, Emilia. — Demanda 
impaciente. 


Tomo todo mi valor y suelto la verdad sin más 
rodeos, pidiéndole fervientemente a Dios que 
Magnus no pierda la cabeza. 


— Estoy embarazada. 
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El rostro de Magnus se vuelve palido, tanto como 
un papel. Parece petrificado, asustado, totalmente 
consumido por el peso de la revelación. 


No hace otra cosa que mirarme fijamente. Siento 
que sus ojos me queman vivan, como la ocasión en 
la que lo vi por primera vez, estoy siendo consumida 
por su mirada. 


— Deten el auto. — Ordena con la voz en apenas 
un susurro. — Deten el automóvil. 


Su mirada pasmada no se aleja de mi mientras le 
ordena al chofer, quien al parecer no escucha nada 
de lo que le dicen. 


Mi corazón late rapido mientras espero su 
reacción, pero no hay nada, absolutamente nada de 
su parte. 


— ¡Que detengas el maldito auto! — Grita 
enfurecido, apartando la vista hacia el frente. 


El chofer se detiene abruptamente, haciendome 
tambalear y chocar con el asiento de enfrente. 


Los ojos de Magnus son brazas infernales que 
demuestran su furia interna, pero también alcanzo a 
ver el temor que lo envuelve ante el hecho de ser 
padre. 
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Abre la puerta de un tirón y sale con rapidez del 
vehículo, intento alcanzarlo pero su motricidad 
gruesa es mucho mejor que la mia. 


— Magnus. — Susurro con temor ante su 
silencio. 


Él me ignora y camina a pasos agigantados hasta 
el proximo automovil, donde aguarda Francis. 
Abre la puerta con violencia y su gran aliado salta al 
asfalto completamente preocupado. 


— Magnus. — Llamo nuevamente pero sigo sin 
obtener respuesta. 


— ¿Qué sucede? — Pregunta Francis totalmente 
contrariado. 


Magnus lo mira fijamente, mientras sostiene con 
ímpetu la manga de la chaqueta de su amigo. 


— Yo... yo no. No Francis, no. — Balbucea con 
torpeza. Jamás lo había visto en ese estado. — Ser 
padre no es una opción, no ahora. 


Mis lagrimas fluyen ante el temor y la tristeza 
que me embargan. 
No lo quiere. No quiere tener este bebé y en verdad 
esperaba una respuesta ligeramente favorable pero 
he obtenido la peor de todas. 
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El nació para ser rey antes que esposo, eso me ha 
dicho mi padre, pero tengo claro que yo nací para 
ser madre antes que reina. 


Yo tendré a este bebé aún cuando él no me apoye 
y si es necesario partir de su vida para convertirme 
en madre, lo haré. 


Notas de autor. 
¡Hola! ¡Hello! ¡Hei! 


Sé que ha pasado mucho, mucho tiempo y me 
disculpo por el retraso, he tenido muchas cosas que 
hacer en mis nuevas clases virtuales y el cambio en 
general que todos estamos viviendo. 


El ajetreo ha sido pan de cada día y las infinitas 
labores me esperan en cada pestañeo, pero aquí 
estoy con el último y gran esperado capítulo de “Las 
cadenas del Rey” 


En este tiempo tan difícil que vivimos es facil 
sentirse aburridos, tristes o desesperanzados, por lo 
que deseo aportar un poco de alegría con la historia. 


Espero estén acatando las directrices de sus 
respectivos gobiernos frente a esta pandemia y que 
estén quedandose en Casa como nos lo han 
ordenado. Sé que en ocasiones es complicado 
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mantener la cuarentena, pero hagamoslo por nuestro 
propio bien y el de nuestra familia. 


Sin otra cosa que decir, los quiero y nos vemos en 
la siguente nota de autor. 


P.D. Lávense las manos y así evitemos el 
contagio y por consiguiente la propagación. 
Un consejo de su rey Magnus Lacrontte. 


Me puedes encontrar en Instagram como 
(Okarinebernal. 
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Nota Final. 


Es difícil dejar atrás esta parte tan decisiva de la 
historia pues puse mucho empeño en imaginarla y 
escribirla. 

En muchas ocasiones trasnoche, investigué y pasé 
horas creando este pequeño mundo en mi cabeza. 


Lloré escribiendo escenas y reí ante las 
ocurrencias que me imaginaba para las 
intervenciones de Magnus; pero sabía que tan largas 
horas de creación valían la pena porque tenia un 
montón de lectores apasionados dispuestos a ser 
consumidos por mis locas ideas. 


Así que debo darles las GRACIAS por darle 
valor a mi historia, ya que sin ustedes no hubiese 
llegado hasta un segundo y tercer libro. Gracias por 
su paciencia entre cada actualización y por todos lo 
comentarios, votos y mensajes que me han llegado a 
lo largo de esta travesía. 


Sé que ha sido un mensaje largo pero era 
necesario expresarles cuan feliz y agradecida estoy 
por su apoyo. 
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Sin nada más que decir, me despido, pero no sin 
recordarles que ya están disponibles los dos 
primeros capítulos de “El corazón del Rey”. 


Espero puedan sentir cada una de las emociones 
que intenté trasmitir y logren ver cada una de las 
facetas de nuestro querido y arrogante Magnus VI 
Lacrontte Hefferline. 


Es hora de seguir disfrutando lo que con mucho 
esfuerzo he creado para ustedes. 
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Extra: Primera vez Magmily, 
narrado por Magnus. 


¡Hola, monárquicos! 


Este extra viene a ustedes por patrocinio de los 
10mil seguidores en Instagram de Magnus y los 8 
Millones que alcanzó este libro. 


Les aviso que esta escena fue renovada y por 
ende mejorada, pero los cambios aún no están 
disponibles en la versión original, es decir, desde la 
perspectiva de Emily. Sin embargo, pronto lo estará. 


Sin más, espero lo disfruten. 
P.D. No sé desesperen que no he abandonado El 
corazón del rey y cuando menos lo esperen, habrá 
actualización. 


Magnus. 


Ni siquiera logró asimilar como me sentí en la 
madrugada cuando el guardia me dijo que Emily se 
había visto con Stefan. 

No lo niego, fui hasta los calabozos y tomé un 
prisionero al azar y lo golpeé hasta que mi ira se 
difumino al menos un cuarto. 
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Fue lo único que me prometió, que no iría a verlo 
y fue lo primero que hizo. 
Era obvio que no iba a dejarla sin supervisión en 
Mishnock, es la reina y tiene enemigos por ese 
título, además mi deber como esposo es protegerla, 
sin embargo, lo que más me molesta es que haya 
corrido a los brazos del hombre que tanto daño le 
hizo. ¿Cómo se supone que este feliz con eso? 


Me importa una escoria que su hermana haya 
tenido un bebé. No es mi hijo, no es mi maldito 
problema y era por esa razón que no quería dejarla 
ir, pero ella es desobediente y siempre quiere hacer 
lo que se le viene en gana. No entiendo como aún la 
soporto. 


La rabia me consumía cuando le confesé lo que 
sentía por ella y admito que me decepcioné cuando 
no obtuve una respuesta de su parte. Quería 
escucharla decir que también albergaba sentimientos 
por mi pero esa revelación nunca llegó, así que me 
vi obligado a idear un plan para ayudarla a 
esclarecer sus emociones. 


En la tarde, envié a un guardia por Vanir, pues sé 
lo descolocada que amaneció ayer al verla salir de 
mi habitación. 

No negaré que estuvo mal haberla invitado anoche, 
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pero ella es la única persona que conoce todo mi 
pasado, sin incluir a mi familia y quería hablar con 
alguien que no me juzgará, que fuera mi oído por 
una noche y luego volviera a desaparecer. No tenía 
ánimos ni me sentía preparado para abrirme con 
Emily, así que no tuve otra opción que recurrir a 
ella. 


Y aquí la tengo, sentada en el comedor luego de 
aprovecharme de esa amistad que cree que tenemos. 
La estrategia es sencilla, solo quiero ver cómo 
reacciona Emily al verla rondar el palacio y si se 
llegase a enojar, me confirmará que en verdad tengo 
una oportunidad y que no soy el único que ha 
comenzado a querer en esta relación. 


—Dime un seudónimo con el que te llamen tus 
allegados. —Le pido a la mujer de cabello rojo, 
mientras nos sirven la comida. 


—-Bueno, no lo sé. Muchos me dicen Van. 


Es lo más estúpido que he escuchado en mi vida, 
sin embargo lo tomo porque no tengo tiempo ni 
ganas para inventarle un nuevo apodo. 


—Siempre me hubiese gustado que me colocarás 
uno. 


—No empieces. —Advierto en el acto. 
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—-¿Le tienes alguno a ella? 


—Le tengo miles —confieso —. Pero no quiero 
reclamos, recuerda que estas aquí por Emily y no 
porque quiera verte. 


—-Deja de ser tan patán. 


—Solo te dejo las cosas claras desde el principio. 
No deseo malentendidos. 


Veo a Emily aparecer en el comedor de repente, 
interrumpiendo la conversación en un vestido azul 
propio de ella, cubierto con diminutas flores rosas y 
enredaderas bordadas. 


Su mirada recae directamente en Vanir y me 
maldigo por estar haciéndole esto, pero en mi 
defensa, ella no me dejó otra opción. 


—¡Buenas tardes! —La saludo sonriente, no 
obstante, se nota que ella no está de buen humor. 


—Buenas tardes. —Responde en tono seco. 


—¿Te molesta que tengamos compañía en el 
almuerzo? ——Pregunto, omitiendo alguno de los 
seudónimos por los que siempre la llamo. 


—No, ninguno. —Sonríe pero su expresión es 
forzada. 
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—Emily, me alegra verte nuevamente. —La 
saluda Vanir, incomodándola aún más. 


Ella permanece callada y solo asiente levemente 
con la cabeza, esperando que le sirvan la comida. 


—-¿Qué tal la vida en el palacio, majestad? —La 
joven Etheldret intenta entablar conversación, 
jugando bien su papel. 


—No tengo quejas. —Esta enojada, se nota en su 
VOZ. 


—¿Magnus la trata bien? ——Presiona, mientras 
me da un golpe en el hombro que me toma por 
sorpresa. 


Le sonrió para acabar con esta farsa de una vez. 
Emily se ha mantenido controlada pero necesito algo 
más, algo contundente. 


—-Yo trato bien a todos, Van. —Contesto, usando 
el apodo que me dio. 


De inmediato veo a Emilia removerse en el 
comedor y me señala la conciencia por colocarla en 
esta situación. Soy un idiota, pero en verdad estoy 
desesperado. 

Sé que solo debí preguntarle, pero parece que no 
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pienso y solo me orillo en hacer las cosas más 
complicadas. 


—Me disculpo, pero debo retirarme, tengo 
algunas cosas que hacer. —Anuncia, levantándose 
de la silla. 


—¿Qué cosas? —Inquiero preocupado al saber 
que he llevado esto demasiado lejos. 


—Asuntos importantes. —Explica brevemente 
antes de apresurarse a salir del comedor. 


—Bueno, creo que tu plan ha funcionado. — 
Dice con una sonrisa una vez estamos solos. 


Soy un imbécil, un maldito imbécil. No puedo 
creer que le haya hecho esto a Emily. La puse en 
boca de Vanir para que la tome como objeto de 
burla. 


—Te acompañaré a la salida, Vanir. 


—¿Tan rápido? Al menos déjame terminar la 
comida. 


—Hablo enserio. Necesito que te vayas. 


—Deja que se le pase el enojo. No corras tan 
pronto hacía ella. —dice confiada —. Tómalo como 
un consejo. 
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—No necesito tus malditos consejos. Esto ha sido 
un error, así como lo fue llamarte el día de las velas. 


—No digas eso, solo intento ser tu amiga. 
—No necesito amigos, Vanir. 
—¿Entonces qué? ¿Me usaste para tu beneficio? 


—Si, justamente eso. Es lo que hago con todas 
las personas, así que muévete — la tomo del brazo, 
obligándola a levantarse del comedor —. Necesito 
que estés fuera ahora. 


—Te he dicho que al menos me dejes comer. 
—Haré que te empaquen la comida. —Insisto. 


Lo admito, me siento mal por esto. No fue la 
mejor solución y solo me doy cuenta hasta ahora. 


—Espera —se detiene a medio camino —. 
Necesito que me pagues el favor. 


—Envíame la cuenta y te enviaré un cheque. — 
Alego desesperado por sacarla de aquí e ir a ver 
como se encuentra Emily. 


—No quiero ese método de pago. Puedes saldar 
tu deuda en este momento. 
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—No tengo tiempo para estupideces —discrepo 
enojado —. Así que te pediré que te comportes 
como una persona racional y madura. 


—Escúchame primero —detiene la marcha, 
encarándome  —. Seguramente aún nos 
entenderemos bien. Solo déjame refrescarte la 
memoria. —Intenta abalanzarse contra mi pero la 
detengo. 


—Ni se te ocurra ponerme una mano encima. 
Que no se te olvide que estoy casado. 


——Cederás si lo intentamos. Aún recuerdo lo 
mucho que te encantaba cuando me desnudaba para 
ti. 

—No causas nada en mi, Vanir. Ni el más 
mínimo morbo. 


—¿Quieres apostar? —sonríe confiada, mientras 
comienza a agacharse frente a mi, abriendo mis 
piernas —. Sé lo mucho que te gustaba que hiciera 
esto. 


La tomo de los hombros y bloqueo sus 
movimientos. Llevándola hacia un lado con 
repulsión. 
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—-Deja de ser tan patética. No sé ve bien en ti — 
despotrico, levantándola de un tirón —. Nada de lo 
que hagas va a excitarme, dejaste de gustarme hace 
mucho tiempo. 


—Por favor, Magnus — insiste —. Te conozco 
tanto como tú a a mi. Sé que te gustan las mujeres 
decididas, perversas y que toman riesgos sin sentir 
temor, esa joven que hiciste tu esposa es demasiado 
inocente, se escandalizaría si supiese todo lo que 
hacíamos. Nunca podrá complacerte como quieres. 


—No metas a Emily en esto —le advierto a punto 
de perder el control —. Cuida bien tu manera de 
hablar sobre ella. 


—Es bonita, no lo voy a negar. Se nota que tiene 
un lindo cuerpo pero esta lejos de ser la mujer 
exuberante que a ti te gusta. 


—Lárgate. —exijo molesto. ¿Cómo se atreve 
hablar de mi Emilia de esa forma —Antes que te 
lastime con lo que estoy pensando. 


—Te reto —alega decidida —¿Qué es lo que 
piensas? Porque yo no veo comparación entre 
ambas. Ella es una jovencita y yo soy una mujer. 


—Tú no sabes nada sobre ella y no voy a 
explicarte las razones del por qué la hice mi esposa. 
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Así que cállate y lárgate. 


—La hiciste tu esposa porque no pudiste tenerme 
a mi. 


Me burlo, en verdad lo hago. ¿Quién se cree esta 
mujer? 
No hay nada que este más lejos de mis deseos que el 
quererla como mi esposa. 


—-En una cosa tienes razón. Emily no ha hecho ni 
la mitad de todas las cosas que hicimos juntos pero 
aún así me tiene llamando a mi ex para que me 
ayude a descubrir si en verdad siente algo por mi y 
lamentablemente, Vanir, tú jamás me tuviste de esa 
forma. 


—Eres una basura, Magnus Lacrontte. —Brama 
dolida. 


—Me tiene sin cuidado el concepto que tengas 
sobre mi. Solo lárgate. 


Abro la puerta y la llevo fuera, caminando por los 
pasillos mientras la custodio a la salida. No quiero 
dejarla sola y que se escabulla por ahí para buscar a 
Emily y decirle una sarta de estupideces. 


—Eres un maldito, solo me usaste —me reclama 
mientras avanzamos —Que no se te olvide que una 
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vez fui tu prometida, merezco respeto solo por ello. 
—¿No te cansas de hablar? —Cuestiono molesto. 


—Llegue a tu vida primero que ella, por ende soy 
más importante. 


—Estas humillándote sola, Vanir, por tu bien es 
mejor que te calles. 


—La tomas como tuya ahora, pero yo fui primero 
y ese recuerdo no lo podrás olvidar. Sin embargo ya 
veo que te gustan las migajas de otro rey. 


La tomo por el brazo zarandeándola en medio del 
pasillo con furia. 


—Emily no es migaja de nadie. Es tu reina y te 
exijo que la respetes. 


La suelto iracundo, negándome a explotar como 
ella quiere que lo haga. 


—Te vas a arrepentir de haberla elegido antes que 
a mi. 


—De lo único que me arrepiento es de haber 
puesto mis ojos en ti. 


—Eres tú el que se engaña a si mismo. 
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—NOo intentes aferrarte a algo que ya no puede 
ser, estoy enfocado en otra persona. 


—-Un rey siempre puede tener una amante. 


— ¡Emilia! —HExclamo sorprendido al verla a 
pocos centímetros de nosotros. ¿Habrá escuchado 
las estupideces de Vanir? 


Ni siquiera me dirige una mirada, sus ojos están 
puestos sobre la mujer de cabello rojo que ha 
seguido su camino para dejarnos solos. 

Al menos hace algo bien. 


—"No me llames así. —Ordena molesta. 


—¿Por qué? —Cuestiono confundido aunque en 
el fondo conozco la razón. 


—Solo no lo hagas. 


Intenta seguir su camino pero la detengo antes 
que pueda alejarse. Tomo su brazo con ahínco en un 
intento de hacerla volverse, sin embargo ella se 
niega a mirarme. 


—Esposa. —La llamo prácticamente en una 
súplica. 


Se zafa de mi agarre con ira y es entonces donde 
entiendo que la he herido. 
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Aún no sé cómo desempeñar bien este maldito papel 
de esposo. Soy un fiasco en el matrimonio y hasta 
que no deje de pensar que todo es estrategia y 
venganza, no terminaré de ser un desastre. 


Decido dejarla ir pues no quiero que empiece a 
llorar en el pasillo para que Vanir la vea y se 
regocije en ello. 

Me detengo un segundo para inspeccionar su ruta y 
ver hacia donde se dirige. De inmediato lo capto, los 
jardines. 


Me aproximo a un guardia y le pido que guíe a 
Vanir hasta el umbral, ordenándole que no la pierda 
de vista ni un segundo y tampoco que se deje 
persuadir de ella para quedarse en el palacio. 


Con el rabillo del ojo veo la habitación de Emily 
y me sorprendo al notar un montón de libros 
esparcidos en el suelo. Su ira es peor de lo que 
imaginaba. 


Corro luego en busca de mi esposa, bajando las 
escaleras con desespero, adentrándome en el patio 
para caminar hasta los jardines buscando en estos la 
figura pequeña y estilizada de mi esposa. 


La encuentro luego, recostada a la base de uno de 
sus árboles de cerezo. 
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Esta pasando el dorso de su mano por los ojos y es 
entonces donde descubro que esta llorando. 

Me afecta, no lo niego, me conmueve pero también 
me enoja saber que es por mi causa. 


—¿Qué haces aquí? —Cuestiono con suavidad, 
posicionándome frente a ella. 


Aparta la mirada con rabia y sus ojos enrojecidos 
me acusan. 


—Me gusta este lugar, lo sabes. 


—Si, lo sé —mi voz es débil y cargada de culpa 
mientras me agacho —+Esposa — intento llamar su 
atención pero ella decide ignorarme —. Si algo te 
incomoda, debes decírmelo. 


—¿Dónde está tu invitada? —Contesta al fin. 
—Se ha ido. —Aseguro para tranquilizarla. 
—<¿ Tan rápido? —Cuestiona irónica. 


Agarro su mentón y giro su rostro para poder 
observarla. Quiero que mire el arrepentimiento en 
mis ojos y entienda lo mucho que lamento haberla 
puesto en esta situación. 


—Le he pedido que se marchara. 
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—<¿Por qué? —Aquella pregunta me hace sonreír. 


—Quería verte. —Acaricio su mejilla, sintiendo 
la suavidad de su piel. 


—Podrías verme después. 


——Quería verte ahora para así comprobar lo que 
mi corazón tanto anhela. 


—¿Y qué es eso? —Inquiere de manera retadora, 
intentando lucir fuerte. 


—Que sientes algo por mí y lo acabas de 
confirmar al llorar a causa de los celos. 


—No estoy celosa. 


—¿No? —toco sus labios con la yema de mis 
dedos —. Los libros tirados en tu habitación dicen lo 
contrario. 


—-¿Cómo sabes que están en el suelo? 


—Dejaste la puerta abierta, no era difícil verlos. 
—Explico con una sonrisa. 


—-Deja de sonreír. —Ordena, pero no hay manera 
en que pueda borrarla. 


Ni en mil años Vanir podría causarme ni la mitad 
de lo que estoy sintiendo por esta mujer. Es 
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demasiado para mí y sin duda me sobrepasa. 
—Te ves hermosa cuando estás celosa. 
—No estoy celo... 


La interrumpo con un beso autoritario, atrapando 

su boca con posesión y bloqueándole cualquier 
oportunidad para refutar. 
Bajo luego mis labios por todo su rostro, desde sus 
mejillas hasta los párpados, quitando delicadamente 
todo rastro de lagrima que amenace con manchar su 
cara. 


—Nunca llores por mi —-—pido, volviendo a su 
boca y sintiendo la dulzura de esta —. No lo 
merezco. 


——Presumido. —Me reclama molesta. 


Voy hasta el árbol y me recuesto en el, tomando 
la diminuta cintura de Emily y arrastrarla hasta mi 
cuerpo para que se siente a horcajadas sobre mí. 


—Si, lo soy y más ahora que puedo presumir que 
me quieres. 


—¿Por qué la invitaste? —Reclama en voz baja, 
mimada y caprichosa. 
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—Bueno, ya yo me había sincerado contigo y 
necesitaba ayudarte a hacer lo mismo. —revelo 
finalmente, paseando mis manos por su espalda —. 
Yo también te quiero, Emily. Más de lo que te 
imaginas. 


Se inclina hacia mis labios y me besa. Adoro 
cuando hace eso. 
La abrazo, sosteniéndola fuerte como si intentara 
impedir que se me escapara. 


Emily es otro mundo. Es como una utopía, un 
universo perfecto en el que no existe maldad, pero 
en cambio yo soy todo lo contrario. Un infierno en 
el que solo hay odio y rencor. 


No entiendo como cohabitaremos para que esto 
funcione, pero quiero esmerarme en hacer que esto 
sirva y sea duradero porque ella vale completamente 
el esfuerzo. 


—Estas desordenado todo aquí. —Tomo su mano 
y la pongo en mi pecho. 


Mi corazón palpita rápido como solo esta 
pequeña mujer puede acelerarlo. 
Me mira con ojos brillante, haciéndome sentir 
afortunado por tenerla. 
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Ella es la cosa más dulce que he visto nunca y no 
puedo creer que me tenga envuelto y confiado en su 
vibra afectuosa a pesar de lo mucho que lo odio. 


Vuelve a mi cuello, rozando su nariz contra esta 
zona, acto que me lleva a acariciar su cabello 
mientras nos mantenemos en silencio, en una 
ataraxia completa en medio de estos árboles de 
cerezo que tanto le gustan. 


—Esposa, Juguemos a las adivinanzas. Adivina, 
¿quién me quiere? 


La siento sonreír acunada en mí y puedo entender 
sus razones. Soy un tonto por realizar estas 
estupideces y odio que ver que ella tiene el poder de 
hacerme sentir cómodo mientras me vuelvo un 
bufón para su conveniencia. 


—Basta, Magnus. —Reprende caprichosa, 
haciendo vibrar sus palabras en mi laringe —. Quien 
más que yo. 


Ahora soy yo quien sonríe. Sintiéndome pleno, 
lleno y todo por una mujer que es mi antítesis, la 
persona más alejada de aquello que buscaba en 
alguien para ser mi esposa. 
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Me encuentro en mi alcoba leyendo el segundo 
tomo del arte de la guerra, en donde exponen como 
la disciplina severa ayuda a formar mejores soldados 
para la batalla, cuando siento que de un momento a 
otro la puerta es abierta sin aviso previo. Estoy a 
punto de refutar cuando veo que es Emily quien se 
adentra en mi habitación. 


Me sorprende verla aquí, sin embargo, me agrada 

su visita. Cierro el libro y lo pongo a un lado para 
incorporarme en la cama mientras la detallo. 
Trae un abrigo café que cubre su cuerpo hasta los 
tobillos, acompañado de un rubor en sus mejillas 
que la hacen ver más preciosa de lo que suele lucir 
generalmente. 


— ¡Emily! — exclamo extrañado —¿Ha pasado 
algo? 


Ella niega rápidamente con la cabeza y me 
confunde aún más el hecho que no diga una sola 
palabra. ¿Qué está ocurriendo? 


—«¿Vas a salir? —Cuestiono ante el abrigo que 
porta. 


Esta vez niega lento pero con la diferencia que lo 
hace sonriendo, cosa que solo me hace confundir 
más. 


1788 


—¿Qué ocurre? —pregunto impaciente al no 
entender nada —¿Hay algo mal en tu habitación? 
¿Quieres cambiarle algo? 


—No puedo dormir. —Habla finalmente. 


—-¿Te apetece dormir aquí? —Intento ser amable, 
señalando el lado libre de la cama. 


Después de todo, ya nos hemos confesado en la 
tarde, supongo esto hace parte de la nueva etapa en 
la que nos encontramos 


—Si. —Dice decidida, quitándose el abrigo y 
dejándolo caer al suelo. 


¡Por toda la belleza de los Lacrontte! Mi corazón 
se acelera de inmediato ante lo que tengo en frente. 
Es inverosímil lo que mis ojos ven. 


—¡Por Dios, Emily! —jadeo impresionado —. 
No me tortures de esta manera, creí que ya habíamos 
arreglado las cosas. Hasta me disculpe. 


La recorro con la mirada, totalmente sorprendido 
con su figura en aquella lencería roja. Luce como 
una maldita diosa. 


Su piel pálida reluce bajo el vino de la prenda y 
su cabello oscuro, cayendo a cada lado de su cara la 
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hacen ver majestuosa. Es la cosa más hermosa que 
he visto en mi vida. 


Abro y cierro la boca después de fallar buscando 
alguna palabra para halagarla. 
Es preciosa. Estoy hipnotizado viendo sus senos 
solo cubiertos con pedazos de tela, firmes y del 
tamaño perfecto. Su cintura delgada y vientre plano, 
su Cadera curvada y marcada por las líneas de la 
ropa interior y esas piernas, esas malditas piernas 
que quiero tener alrededor del cuello mientras 
consumo lo que tanto he querido probar. 
Su cuerpo es sutil pero voluptuoso en las zonas 
correctas y con el tamaño preciso. En conclusión, 
tiene todo para volverme loco. 


He fantaseado con eso, no lo niego. Aún cuando 
he intentado respetarla hasta en mis pensamientos 
hay momento donde la lujuria me gana y es que 
desde el momento en que tuve sus senos en mi boca 
y mis dedos en su entrepierna, supe que no sería el 
mismo. Había creado una adicción por su cuerpo 
que sería insaciable. 


Me levanto de la cama y voy hacia ella. 
Autoritario y excitado. No hay manera que pueda 
estar tranquilo, teniendo su figura esbelta tan cerca y 
en mi color favorito. 
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—Estas completamente hermosa, preciosa. — 
Confieso, mirándola de arriba abajo. 


Tomo su rostro entre mis manos y bajo hasta ella 

para besarla. Invado su boca, probando sus labios, 
adueñándome de sus respiraciones. 
Intento tratarla con suavidad, a pesar que lo que 
quiero es estamparla contra la pared y poseerla con 
fuerza, con bestialidad para que cada vez que se 
mueva recuerde nuestro momento juntos. 


Bajo las manos por su cuerpo, tocando cada zona 
de su piel mientras ella acaricia mis mejillas. 
Paso la yema de mis dedos por sus pechos 
recordando como se siente tenerlos en mi boca. 
Viajo luego a su abdomen, agarrando su cintura con 
propiedad para después pasar a su espalda, sintiendo 
esos hoyuelos que se forman al final de su columna. 


—¿Estas segura de esto? —Cuestiono, llevándola 
contra la pared. Necesito tener la certeza que no va a 
arrepentirse porque ahora solo pienso en hacerla mía 
y requiero que ella esté dispuesta a entregarse. 


Asiente indudable y me alivia verla tan 
convencida. Así que inmediatamente llevo mis 
dedos a su sostén y bajo las copas pero no los 
tirantes, dejando sus senos expuestos solo para mi. 
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Son perfectos, redondos y con ese lunar en medio 
que ha consumido mi cabeza desde que lo vi. 
Me doblo para tenerlos a mi altura y paso la lengua 
por su aureola, sintiendo el pequeño punto duro 
contra mis papilas. Lo tomo entre mis dientes y lo 
muerdo ligeramente, haciendo que jadee al sentirlo. 


Lo meto todo en mi boca y siento su piel erizarse 
mientras con una mano acaricio el que está libre. 
Comienzo a succionar suave para no lastimarla, pero 
rápidamente me encuentro en una adicción por no 
querer soltarlo y termino tomándolo con más fuerza. 


Viajo luego al otro, enrojeciéndolos a ambos e 
hinchándolos. Su piel es sedosa, dulce y huele 
increíble. La combinación perfecta para tenerme a 
sus pies. 


Quisiera que Emily fuese más alta pues el tener 
que doblarme para poder cubrirlos con mi boca, 
suponen una posición incómoda, sin embargo, es 
tanta mi dependencia a ellos que no me importa. 


Desabrocho luego la prenda por completo y bajo 
los tirantes por sus hombros hasta deshacerme de 
ella. Junto sus pechos, sintiendo lo bien que se 
amoldan a mis manos, es como si estuviesen hechos 
para mi deleite y sosteniéndolos firmes, intento 
besarlos a los dos al mismo tiempo. 
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—Me encantan tus senos, Emily y me encanta 
aún más saber que fui el primero en probarlos. — 
Revelo, mirándolos fijamente. 


Restriego mi cara contra ellos, a medida que los 
tomo en mis labios, creando gimoteos pesado en 
Emily, erizando su piel y al mismo tiempo la mía. 


Me agacho para recorrer su cuerpo, dejando 
besos en su abdomen, cintura y mordiendo su cadera 
hasta toparme con su ropa interior. La fina tela ya 
me augura lo que espera debajo, puedo sentirlo, 
puedo olerlo. 


La beso por encima de la prenda, acercándome al 
destino al que he querido llegar desde hace mucho 
tiempo y por el cual he esperado pacientemente. 


Bajo la pieza y puedo ver la humedad 
impregnada en ella. Huele maravilloso y desde ya 
necesito conocer que sabe. 

El tener su entrepierna justo frente a mis ojos, me 
enloquece. Mi erección molesta y ruega por ser 
liberada. 

La manera en cómo estoy ahora excitado nunca la 
había sentido, ni siquiera la mitad de la adrenalina 
que corre por mis venas en este instante lo había 
experimentado con anterioridad. 
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—Déjame probarte, Emily. —Pido desesperado y 
me sorprendo al escuchar lo ronca y deseosa que 
sale mi voz. 


Separo sus piernas con cuidado y la sostengo de 
la cadera con mi mano derecha mientras llevo la otra 
a su entrepierna, abriendo ligeramente sus pliegues. 


Paso mi lengua solo por un segundo para recoger 
lo suficiente y me separo de inmediato. Cierro los 
ojos mientras la pruebo, guardando cada sensación y 
disfrutando el sabor en mis papilas gustativas. 

¡No puedo creer que me haya privado tanto tiempo 
de esto! 


Cubro mis ojos con una mano mientras la otra 
lleva mi cabello hacia atrás con desesperación al 
sentir como esa pequeña prueba me puso frenético. 
Mi respiración está más pesada de lo normal, aun 
más después de un entrenamiento y mi pantalón 
parece querer explotar. 

Sabe delicioso, malditamente exquisito. 


—¿Magnus, sucede algo? —Escucho su voz con 
un tono de preocupación, sin embargo, me mantengo 
quieto y no la miro. —¿Algo va mal? —-Vuelve a 
preguntar —¿Quieres que me vista? Creo que voy a 
hacerlo. 
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Me abalanzo hacia ella y levanto su pierna 
derecha, colocándola sobre mi hombro. Fundo mi 
boca en su entrepierna con ansiedad, pasando la 
lengua por toda su extensión. Voy en círculos, a los 
lados y arriba abajo. 

No hay zona que toque ni a la que no llegue, 
mientras siento como me invade con su sabor. 


Consumo con avidez, con desesperación y locura. 
La escucho llamarme un par de veces entre jadeos 
finos, cargados de excitación pero no hay poder 
humano que haga que me separe de ella en este 
instante. 


Toma mi cabello y lo hala hacia atrás, 
removiéndose inquieta mientras gime con necesidad. 
Sus piernas tiemblan a medida que me prendo de 
ella como si vida dependería de eso. 

Consumo y trago, disfrutando su sabor y de los 
jadeos fuertes que le arranco. 


—No te detengas. —Pide con la voz temblorosa. 


Me aferro como nunca, yendo cada vez más 
rápido, más bestial y firme. 
La sostengo duro para que no se atreva a Separarse 
mientras tomo todo lo que tiene para ofrecer. 
La siento hinchada contra mi boca y eso me 
enciende más. Llevo mis manos hacia su trasero y lo 


1795 


aprieto, haciendo que se mueva contra mi lengua y 
permitiéndome a su vez un mayor acceso a todo lo 
que quiero consumir. 


Me separó cuando la respiración me falta, sin 
embargo, no pienso parar hasta que termine en mi 
boca. 

Mi pecho se siente pesado y arde a medida que 
intento reponerme pero el cansancio vale la pena 
solo por seguir saboreando su liquido en mi lengua. 


Ella me mira desde arriba, sonrosada, temblorosa, 
con los labios entreabiertos y la respiración cargada. 
Sus pupilas están completamente dilatadas y sus 
manos aún continúan aferradas a mi cabello. 


Llevo mis dedos a su entrepierna, estimulándola 
mientras relamo mis labios. Quiero más y haré lo 
que sea para obtenerlo. 


—Es lo mejor que he probado, Emily. —confieso 
adicto —. Es mi nuevo sabor favorito. 


Ella no responde, solo jadea al sentir como la 
toco. Cierra sus ojos experimentando todo, 
recostando “su Cabeza en la pared para 
posteriormente llevarla hacia atrás. 


Veo como se humedece nuevamente y llena mis 
dedos. Creo un ritmo que la hace dar pequeños 
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saltos y espasmos mientras se incrementa el fluido 
en su zona. 


Vuelvo a llevar su pierna a mi hombro pero esta 
vez coloco ambas, haciendo que sus pies dejen de 
tocar el suelo y colocando todo su peso sobre mí. Mi 
boca se estampa nuevamente con locura, saboreando 
y probando todo. Voy más lejos, profundo, veloz y 
más rudo. 

Sabe dulce y huele dulce, esto es el maldito paraíso 
en la tierra. 


Se sostiene de mi cabello y mi camisa, mientras 
arrodillado bebo de ella, recojo con mi lengua su 
humedad y la trago. La escucho gemir y gritar 
desesperada a medida que la marco con mi boca en 
un intento por saciarme, cosa que parece imposible. 


La tomo entre mis labios y la muerdo ligeramente 
con ellos, haciendo que grite. Paseo mi lengua con 
ansiedad, moviéndola con velocidad y firmeza. 

Lo quiero todo y me esfuerzo por recibirlo. 


—Suéltate, Emily. —ruego desenfrenado —. 
Quiero que acabes en mi boca. 


Comienzo a succionar entre ciclos intermedios, 
primero despacio y luego fuerte, intercalando un 
masaje suave con mi lengua que la ayude a 
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reponerse. 

Luego voy a su punto y me clavo en el, 
sosteniéndolo en mis labios, acariciándolo con 
firmeza, lamiendo y absorbiéndolo todo. 


Su cuerpo tiembla, cubriendo no sólo mis labios 
si no también mi mentón mientras me siente tan 
devoto y animal con esta zona de su cuerpo. 

Estoy desesperado y necesito ayudarla a liberarse 
para obtener la dosis para satisfacer mi adicción. 


—¡Magnus! —gime ahogada. —¡Si, Magnus! 


Llena mi boca finalmente, derramándose sin 
medidas o reparos. Lo tomo todo, tragando con 
rapidez para no dejar escapar nada, alimentándome 
de mi nueva necesidad. 

Espero Emily entienda a que se enfrenta se ahora en 
adelante porque después de probarla, la voy a querer 
siempre. 


Separo por fin mi rostro de su entrepierna y 
devuelvo sus pies al suelo una vez acabo. La miro 
tras alcanzar la cúspide de su satisfacción. Esta 
sudada y con la piel brillante. Muerde su labio 
inferior con los ojos cerrados, aún sintiendo el eco 
del placer. Se ve malditamente preciosa en este 
estado. 
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Recuesto mi cabeza en su pelvis, reponiéndome 
del cansancio de mi boca. Aún puedo sentir sus 
piernas sobre mis hombros y lo mejor es que aún la 
saboreo en mi lengua. 


—Magnus eso fue, es decir, estuvo... —Intenta 
hablar pero no formula nada coherente. —¿Cómo 
puedes hacer eso? 


—Devoción. Fuerte y fiel devoción a ti. — 
Contesto agitado. 


Nuestras miradas se encuentran por fin. Relamo 
mis labios, quitando cualquier exceso mientras la 
observo desde abajo, tan hermosa como siempre. 


—Tienes un poco de... —Señala mi rostro. 


Tomo su ropa interior y la paso por la zona 
marcada, limpiado de una vez los lugares que no 
puedo alcanzar con mi lengua, haciéndola sonreír en 
el proceso. 


—Me estas volviendo completamente loco. —Le 
confieso mientras me levanto. Mi voz es carmal y 
ronca. 


La tomo entre mis brazos y la cargo conmigo. 
Ella envuelve sus piernas alrededor de mi cintura y 
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de inmediato siento su entrepierna caliente pegarse a 
mi camisa. 


La beso, compartiéndole de su sabor y muerdo su 
labio inferior mientras la llevo a la cama, soltándola 
suavemente. 

Una vez de práctica fue suficiente para saber cómo 
debo tratarla. 


—¿Quieres quitarme la camisa? —Le pregunto y 
ella asiente. 


Se sienta en la cama con las piernas sobre el 
suelo y comienza a desabrocharme los botones con 
agilidad. Saca la camisa de mi pantalón, 
deteniéndose unos segundos a observar el bulto que 
hay debajo, quita las mangas y me despoja de la 
prenda, arrodillándose luego sobre el colchón para 
poder alcanzar mi pecho y besarlo. 

Siento sus labios recorrer mis pectorales y mi 
abdomen, tocando cada una de mis cicatrices. 

Ella es la primera y única persona a la que se lo 
permito. 


Baja luego por mis brazos, pasando su lengua 
sobre ellos y sube nuevamente hasta mi cuello para 
rodearlo con besos y lamidas. 
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—Recuéstate en la cama —Pido, separándola de 
mi piel y me prende en sobremanera cuando me 
obedece sin chistar. 


Se acuesta boca arriba, sin dejar de mirarme un 
segundo. Su cabello se expande sobre las sabanas y 
su piel aterciopelada me incita a marcarla al verla 
tan sana. 


—Abre la piernas. —Ordeno y lo cumple en el 
acto. 


De inmediato fijo mi mirada a su entrepierna, 

esta roja e hinchada, mostrando las consecuencias de 
lo que ha hecho lo boca. 
Quizás me pase un poco dado que era su primera vez 
pero no puedo decir que me arrepiento porque 
definitivamente volvería arremeter de la misma 
forma contra ella, además pude escuchar que lo 
disfruto tanto como yo. 


Observo luego su cuerpo completo, esos senos 
firmes que me hacen querer tenerlos en mi boca 
otras vez, la manera en que su estomago se contrae y 
como sus manos se aferran a la cama ante la 
expectación. 

No puedo creer que esta mujer sea mía y que se esté 
entregando a mi para tomarla a mi merced. Soy un 
maldito afortunado. 
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Abro el botón de mi pantalón y bajo la 
cremallera, hago la prenda a un lado y quito mi ropa 
interior, liberando la erección pesada que tengo 
desde hace minutos. Duele, no lo niego, necesito una 
liberación pronto. 


—¡Magnus! —escucho a Emily jadear cuando ve 
mi tamaño y cierra las piernas como parte de un 
reflejo de autodefensa. Es obvio que está asustada. 


—Tranquila. El cuerpo se estira y se adapta. — 
intento calmarla, pero ella parece tener el mismo 
semblante. —¿aún quieres esto?  —Cuestiono 
dispuesto a no presionarla y ella asiente. 


Se que debo relajarla, así que tomo sus rodillas y 
las abro lentamente, haciendo que se flexionan y sus 
pies se apoyen sobre la cama. Me doblo y beso sus 
piernas, desde el tobillo hasta los muslos y solo me 
detengo al llegar a su cara interna. 


Me levanto y tomo mi miembro erecto, 
acercándolo a su entrada y haciendo pequeños 
círculos con él para que se dilate un poco. La 
estimulación la hace jadear mientras me observa 
concentrado en su entrepierna. 


Intento entrar una vez noto como se relaja pero 
no puedo pasar más que el inicio. Emily es 
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demasiado angosta y es imposible que entre en ella 
sin lastimarla. 


Ella me mira confundida, esperando una 
explicación mientras yo busco una manera de hacer 
que esto funcione para ambos. Sin embargo, no hay 
mucho que hacer, ella es demasiado pequeña y yo 
demasiado grande. 


—Necesito que estés serena ¿si?. Cierra los ojos, 
Emilia. —Ordeno y ella obedece. 


Acomodo mi virilidad entre sus pliegues, y me 
rozó contra ella. Se siente caliente y diminuta. Me 
inclino sobre su cuerpo y beso su cuello, su oreja y 
sus pechos. 


—Quiero que no te preocupes o angusties por 
nada y solo pienses en aquella vez que estuvimos 
frente al espejo. Recuerda lo que sentías cuando te 
toque y como obtuviste placer. 


Hablo despacio, paseando las palabras por su 
piel. Nos acariciamos mientras me muevo arriba 
abajo, esperando que se relaje y expanda. 

Estoy erecto como nunca antes y siento que voy a 
romperme si no hago algo rápido. 


Emily comienza a  jadear mientras nos 
estimulamos. Siento como su humedad crece y hace 
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que me resbale. Responde tan bien a mis caricias 
que me enorgullece saber que fui tan sabio como 
para hacerla mi esposa. 


—Voy a hacer que nunca olvides esta noche. — 
Susurro mientras salgo de sus pliegues y me dirijo a 
su entrada, posicionándome firme y deslizándome 
en su interior con suavidad para no lastimarla. 


Emily grita entre gemidos al sentirme y se me 
eriza la piel. 
Avanzo despacio al no tener mucho espacio y decido 
mantenerme en la mitad para no hacer algo que 
pueda dañarla. Sin embargo, me satisface saber que 
estoy dentro, por fin es mía de la manera más íntima 
y Carnal existente y no puedo describir cuán bien se 
siente estar en su interior. 


Esta caliente a mi alrededor, estirándose para 
abarcarme todo, sin embargo, siento que me asfixia, 
me ahorca y me aprisiona. Sigue siendo demasiado 
pequeña para mí tamaño. 


—-¿ Te encuentras bien? —Inquiero preocupado. 


—Duele, pero es una sensación placentera. — 
Dice sonriente y me tranquiliza. 


—Si quieres que detenga no dudes en decirlo 
¿bien? —explico, mirándola a los ojos —. No quiero 
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lastimarte y sobre todas las cosas, deseo que te 
sientas cómoda. 


Se aferra a mis brazos, clavando sus uñas en mi 
piel con fuerza mientras comienzo a moverme. 
Mi miembro la estira buscando espacio y 
profundidad. Me arrodillo en la cama y coloco sus 
pies en mi pecho, intentando obtener mayor acceso a 
su interior. 


Ella me mira con ojos brillantes y oscurecidos. Es 
una mezcla entre dolor y placer. 
Gimo ronco cuando me muevo y entro un poco más, 
tomando una velocidad que nos permita disfrutar a 
ambos. 


Miro su entrepierna y observo como entro y 
salgo, adaptándola a mi tamaño. Marcándome en su 
piel para siempre como el hombre que la hizo suya. 


— ¡Si! —la oigo gemir —Magnus, se siente 
increíble. No te detengas. 


—-¿Te duele? —Insisto nuevamente. 
—-Un poco, pero es más intenso el placer. 


Al escucharla, comienzo a empujar más rápido, 
más duro y profundo. La embisto fuerte, obligándola 
a cerrar los ojos al llenarla casi por completo. 
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Sostengo sus tobillos mientras salgo y entro de su 
interior, siendo testigo de Cada una de sus 
expresiones y adueñáandome de sus suspiros y 
jadeos. 

Me muevo contra ella, penetrando con solidez y 
haciendo que la habitación se llene de sus gemidos y 
el eco de nuestros cuerpos chocando. 


Emily empuña las manos en las sabanas y arquea 
la espalda al sentirse llena. Su cuerpo luce como un 
maldito templo al cual yo soy devoto y mientras 
observo cada curva, lunar y textura, tomo 
consciencia que soy el primero en quebrar su 
inocencia y admito que me excita aún más saber que 
entró en ese nivel de confianza para desnudarse 
conmigo y entregarse a mí. 


La veo morderse el labio y apretar los ojos tras 
dejarme ver una mirada oscurecida, intenta tocar sus 
senos pero se arrepiente al último instante y solo eso 
pequeño detalle me hace ver que aún lucha por 
mostrarse totalmente carnal conmigo. 


Bajo sus piernas, posicionándolas abiertas a cada 
lado de mi cuerpo. 
Me inclino hacía ella, colocándome encima de su 
cuerpo pero sin apoyarme en su figura. Me sostengo 
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con los codos, dejando un espacio entre nosotros 
mientras la miro fijamente sin dejar de moverme. 


—Si quieres tocarte, hazlo. No hay nada que te 
detenga y tampoco debe avergonzarte. —Le susurro. 


La sostengo de la cintura mientras la tomo con 
fuerza, empujando en golpes duros que la hacen 
gemir ruidosamente. Ella tiembla ante la rudeza de 
mis movimientos y parece que va a quebrarse en 
cualquier momento, sin embargo, no me detengo y 
mantengo el ritmo. Son estocadas firmes, que hacen 
mover la cama y la mesen hacia adelante y atrás. 


El sudor corre por mi frente mientras la siento 
llevar sus manos a mi espalda, arañándome con 
ahínco. Clava sus uñas en mi piel y las desliza con 
odio, enviando electricidad por mis huesos. 

No lo niego, el dolor me excita. 


—Bésame —Pide desesperada. 


Voy hasta ella y me adueñó de sus labios con 
autoridad. Calmando su deseo, jugando con su 
lengua e imponiéndome como su dueño. 


La manera en cómo rasga mi piel me hace sentir 
más posesivo, más animal, así que la agarro con 
mayor ímpetu, creando marcas en sus cadera con 
mis dedos. 
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—Magnus, bésame. —Ordena nuevamente 
cuando me retiro para tomar oxígeno. —Pero no en 
la boca. 


Señala con la mirada y un gesto de ligera 
vergiienza sus senos, firmes, duros y erizados. 
Suelto mi agarre y tomo sus muñecas, colocándolas 
por encima de su cabeza y apretándolas fuerte para 
que no las mueva mientras bajo y me apodero de sus 
pechos. 


Succiono con fuerza, escuchando sus gemidos. 
Los muerdo, los suelto y vuelvo a tomarlos. Los 
aprisiono entre mis dientes y labios, paso la lengua 
por ellos, saboreando y ahogándolos en mi boca 
mientras golpeó fuerte contra su pelvis por un par de 
minutos sin detenerme un solo segundo, yendo cada 
vez más profundo. 

Ella se mueve inquieta pero no logra liberarse de la 
prisión que he creado para sus brazos. La tengo a mi 
merced y eso me encanta. 


—+Eres completamente mía. —Susurro agitado. 


Cruzo sus brazos para sostenerlos con una sola 
mano y con aquella que queda libre me apoyo sobre 
ella mientras la oigo gritar y jadear mi nombre en el 
oído. El sonido es electrizante, escucharla llena de 
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placer y pidiendo por más, me hacen sentir el 
hombre con más poder sobre la tierra. 


Emily es pequeña pero está soportando 
valientemente y eso no merece más si no que la trate 
como lo que es, mi reina. 


Comienza a emitir pequeños ruidos, gemidos 
entrecortados y bajos, los cuales me hacen entender 
que esta al borde del abismo. Va a llegar y yo acabar 
junto a ella. 


Me separó y vuelvo a tomarla de la cadera, 
levantando su cintura del colchón para golpear su 
pelvis con fiereza. Doy estocadas fuertes que la 
hacen temblar, viéndose realmente frágil entre mis 
manos. 


—_Quiero que cuando camines mañana, en Cada 
paso que des recuerdes esto, como te estoy tomando 
y lo difícil que fue entrar en ti. — golpeo de manera 
bestial, adentrándome hasta el fondo sin piedad y 
haciendo que gima fuerte —. Cuando no puedas 
sentarte quiero que pienses en cada estocada que te 
di y en como esa pequeña entrepierna tuya se 
esmeró por dejar a entrar un miembro que triplica su 
tamaño. Porque eres una maldita perversa igual que 


yo. 
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Me observa desde abajo, luchando por mantener 
los ojos abiertos a causa del placer, la veo relamer 
sus labios mientras me siente duro y palpitante y ese 
simple movimiento hace que enloquezca y dé un par 
de choques violentos, arrastrándola a la satisfacción 
absoluta. 


—i¡Magnus! —Grita con la voz quebrada, a 
medida que me entrega todo su éxtasis. 


Emily vuelve a rasgar mis brazos, separando su 
espalda del colchón con desesperación ante lo que 
experimenta. Acto que produce que vaya tras ella y 
pocos segundos después me derramó en su interior, 
llenándola del líquido caliente que ha estado 
esperando ser diseminado en su interior. 


Me mantengo unos segundos, soltándolo todo 
con gemidos guturales y roncos, llevando la cabeza 
hacia atrás y sintiendo como me desbordo en ella sin 
ningún tipo de barrera en medio. 


Caigo luego sobre su cuerpo, recostándome en su 
abdomen. Siendo testigo de nuestras respiraciones 
pesadas y del aceleramiento violento de mi corazón. 


—Te quiero. —Voy hasta su oreja para decírselo 
en voz baja. 
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Emily se aferra a mi cuerpo con fuerza, 
abrazándome con necesidad y acariciando mi 
cabello mojado a causa del sudor. 

Aquello me hace sonreír debido a la paz que me 
trasmiten sus cuidados. 


—También te quiero, amargado. —Dice con una 
risita nerviosa. 


—Créeme que en estos momentos estoy de 
cualquier forma, menos amargado. 


Intento desplazarme hacia un lado pero ella me 
toma de los hombros para evitarlo. La miro, tiene las 
mejillas rojizas y los ojos brillantes. Luce totalmente 
radiante y ardiente. 


—-¿Podrías quedarte así por un momento más? — 
Puedo escuchar la vergiienza en su pedido —. No 
quiero que salgas todavía, si no te molesta, claro. 


La ternura con la que habla me conmueve. No sé 
cómo puede seguir siendo tan dulce y educada 
después de lo que hemos hecho. 


—No me molesta. —acepto, manteniendo mi 
posición y quedándome en su interior. —Este es mi 
nuevo hogar. 
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Intento quedarme quieto, alojado y preso en ella, 
porque cualquiera roce o movimiento de más 
podrían volver a encenderme y Emily en este 
instante solo necesita descansar. 


—Magnus. —La escucho llamarme después de 
unos minutos. 


—Mmm. —Respondo en un sonido ronco y 
cansado. No quiero hablar pero lamentablemente me 
casé con una parlanchina. 


—No puedo creer que haya llegado a esto 
contigo. Es decir, eres mi esposo y te quiero, pero es 
que también eres tan grosero, egocéntrico, altivo y 
prepotente, que definitivamente eras la última 
persona a la que pensaría entregarme. Y mira, fuiste 
el primero. 


—-Y el único. —señalo de inmediato en modo de 
advertencia, mientras escucho si corazón latir en mi 
oreja —. El primero y el único. 


—-Claro que serás el único, no me veo haciendo 
esto con más nadie. ¿Y tú? 


—Solo a ti te soporto. Soporto tus berrinches, tus 
quejas, tus reclamos, tus desplantes, tus gritos y tu 
actitud de niña buena. ¿Crees que voy a aguantar eso 
de alguien más? Eres la última. 
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—Si eso fue un halago, es el peor que he 
escuchado. 


—AsÍ soy. Me expreso a mi manera. No esperes 
un poema de mi parte porque lo máximo que puedo 
ofrecer son sentencias de muerte. 


—Es que a eso voy —se queja —. Eres tan 
distante todo el tiempo que es difícil entenderte. 


—¿Sabes lo irónico que suena el que digas que 
soy distante cuando estoy dentro de ti? No creo que 
exista algo más próximo que esto. 


Tomo sus piernas y las llevo a mi espalda, 
haciendo que las cruce para darnos mayor cercanía 
mientras la escucho reír. 

Sus carcajadas son bonitas. 


—Eres un tonto, Magnus VI  Lacrontte 
Hefferline. 


—¿Sabes que es extraño? Mis planes de esta 
noche —confieso al rememorar las últimas horas —. 
Lo único que tenía planeado era leer un libro y luego 
ir a dormir y mira donde terminé. 


—Estaba muy nerviosa antes de venir acá. No 
estaba segura de si tú querías lo mismo, así que 


1813 


escogí una prenda roja que me ayudara a 
convencerte. 


—¿No estabas segura? Emily, esto lo he querido 
desde hace tanto tiempo. Cuanto autocontrol tuve 
que tener cuando me frenabas después de excitarme 
y lo mucho que soñé con este momento. Y lo de la 
ropa interior era lo de menos, yo te lo dije, ibas a 
demorar poco con ella y lo cumplí. 


Luego de un tiempo considerable me deslizo 
fuera, liberándonos al fin. La escucho jadear con 
sorpresa o incomodidad, en verdad no logro deducir 
bien de qué se trata. 


—¿Sucede algo? —Cuestiono al ver su 
expresión. 


—Se siente extraño, como vacío. 


Y la entiendo, para mi también se siente raro salir 
de su pequeña calidez. 


Me acomodó boca arriba y la traigo conmigo, 
colocándola ahora sobre mi pecho. 
Llevo las manos a su cabello, masajeando con 
suavidad mientras ella recorre mi piel con la yema 
sus dedos. Invirtiendo la posición en la que 
estábamos hace poco. 
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—Me haces muy feliz. —Revela con timidez y el 
corazón se me hace grande. 


—No sabes cuanto he esperado para escuchar 
eso. —Expreso complacido por su confesión. 


—Ramé. —Toma mi mano para entrelazarla con 
la suya. 


—Ramé, mi Emilia. 


—Magnus. —habla por primera vez pasado un 
buen rato, aún recostada sobre mi pecho —¿Puedo 
tocarlo? —Pregunta, refiriéndose a mi miembro. 


—Estuvo dentro de ti, Emily. Claro que puedes 
tocarlo. —Respondo con confianza. 


Lo toma con cuidado o más bien nerviosismo y el 
movimiento me inquieta. Intenta levantarlo pero se 
da por vencida al primer intento. 


—Es pesado. — Susurra tímida. 
—¿No crees que estás exagerando un poco? 


Soy consciente de mi tamaño y puedo entender su 
curiosidad pues ni siquiera yo me había preocupado 
antes por llegar a lastimar a alguien con él. No 
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obstante, comprendo que se sorprenda debido a 
nuestra diferencia de estatura, peso y proporciones. 


——Quizás, pero es que en realidad no tengo con 
que compararlo. 


—Nunca intentes compararme con nada ni nadie. 
—-Pido molesto, quitándoselo de las manos. 


—No quise decir eso. —Se disculpa, mirando 
como lo sostengo. —Pero es que eres muy grande — 
Confiesa y yo levanto las cejas con picardía ante 
aquella revelación. —Hablo en todos los sentidos. 
—se corrige —Tu mano es el doble de la mía, tu 
pecho y espalda son gigantes, tu boca es más grande 
y tu lengua también —Puedo escuchar la vergúenza 
en su tono —Tus piernas son realmente largas y tu... 
bueno, eso es enorme. 


Río, río a carcajadas al escucharla. No lo niego, 
me sube el ego. Comprendo que soy más alto, ancho 
y vasto que el promedio de las personas pero es que 
Emily es muy pequeña y menuda. "Tanto así que a 
veces cuando la sostengo entre mis brazos siento que 
si la aprieto muy fuerte podría quebrarla. 


—Emily me llamó Magnus, ya de por si mi 
nombre se traduce a “Aquel que es grande” y no 
hablamos solo del tamaño de un miembro, lo cual a 
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su vez es similar a la palabra Magno. ¿Sabes qué 
significa? —Cuestiono y ella niega. — Que es 
grande en tamaño e importancia. Así que sabiendo la 
etimología de mi nombre sería extraño que fuese 
pequeño. 


—Es que es imposible. Observa —me pide 
sorprendida y con clara timidez. Se nota que le 
cuesta hablar de esto, pero aún así lo intenta —. 
Incluso en tu mano se ve bestial. 


—-Porque lo es. —Le doy la razón. 


Levanta la mirada hacia mi, sus ojos son 
brillantes mientras sonríe al escucharme. 
Se deja caer nuevamente sobre mí, abrazándose a mi 
torso. 


—Eres un completo ególatra. 


—No lo niego. —admito sin intención de 
ocultarlo. —¿Quieres comer algo? —le pregunto y 
ella asiente despacio, haciendo que su cabello haga 
cosquillas sobre mi pecho. —¿Deseas alguna cosa 
en especial? 


—Frutos rojos. —Se sienta en la cama, 
completamente desnuda, apoyando los brazos en sus 
piernas y haciendo que su cabello oscuro caiga en su 
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Cara. Se ve preciosa y me toma todo mi autocontrol 
no volver a lanzarme sobre ella. 


Me levanto de la cama, tomo una bata de dormir 
y la anudo sobre mi desnudez antes de ir a la puerta 
para ordenarle a uno de los custodios de turno que 
baje y le pida al cocinero que lo prepare para 
nosotros. 


—Magnus, tengo una pregunta —“nquiere 
cuando regreso a su lado —¿Los guardias pueden 
escucharnos? 


—-Por supuesto. Hay salas insonorizadas pero 
esta habitación no, de otra forma ellos no podrían 
darse cuenta si alguien ingresa por la ventana a 
media noche a intentar asesinarme. Soy el rey, 
Emily, y por ende mi alcoba debe ser la más 
custodiada. 


—-¿Es decir, qué escucharon todo lo que hicimos? 


—-Probablemente. —Contesto, sentándome sobre 
el colchón y trayéndola hacía mí para que tome 
lugar en mis piernas. 


—¡Por Dios, Magnus! ¿Ahora como voy a 
mirarlos a los ojos? 
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—Ellos no tienen derecho a mirarte a los ojos a 
menos que tú se los permitas. Esta prohibido ese 
tipo de contacto salvo que haya autorización previa 


—No exageres. Somos reyes, no dioses. 


—Me gusta eso que dijiste. —confieso, 
abrazando su cintura. —Somos reyes y tú eres la 
reina, a la que acabo de hacer mía. — mordisqueo su 
mentón despacio, haciéndola reír. 


—-<¿Tú eres mío? 
—Desde el día en que me abofeteaste. 


—Espera, ¿y si le dicen a alguien? —Vuelve con 
el tema de los guardias. 


—¿Y qué van a decir? ¿Qué los reyes copulan? 
Es lo que se espera, Emily y más aún dada la mujer 
que tengo. 


—¿Pero no es raro para ti saber que alguien 
escucha todo lo que haces y dices? 


—No, Emily. Tampoco es como si ellos se 
pasarán el día con la oreja pegada a la puerta. Ellos 
hacen rondas, conversan entre si, desenfocan su 
mente. Están entrenados para esto, para mantener la 
compostura, el sigilo y la privacidad. Lo han hecho 
por años y eso no va a cambiar ahora. 
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Pasados algunos minutos, tocan a la puerta y me 
adelanto a abrirla, recibiendo la bandeja con comida 
y una botella de vino tinto con copas. 


—Esto es completamente nuevo para mi — 
Revela una vez vuelvo a tomar lugar, colocándola 
otra vez sobre mi. 


—¿Específicamente qué? ¿Por qué no creo que te 
refieras a comer? 


—Todo. —+Explica mientras abro la botella y 
sirvo las copas. —Nunca me había desnudado para 
alguien o hecho estas cosas. 


—-¿Qué cosas? ¿Comer? —Cuestiono irónico. 


—Estoy tratando de ser linda y abrirme contigo 
¿no puedes colaborar? 


—De acuerdo. —Digo tomando una cereza. Me 
siento estúpido comiendo estas cosas. —Para mi 
esto también es nuevo. No había hecho estas 
tonterías con nadie. 


—Ya tú dormiste con alguien. —Se queja. 


—Bueno, pero me refiero a que jamás había 
comido frutas con alguien a la media noche. Es 
demasiado para mí, pero lo estoy disfrutando. 
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Tomo una cereza y la llevo a sus senos, 
colocándola en medio para luego juntarlos y 
sostenerla. 

La escucho reír ante lo que hago, sin embargo, no 
me detiene. Me inclino luego a tomarla con la boca 
y posteriormente consumirla. 


—-Esto es raro. —Comenta mientras trago. 
—-¿Qué es raro? 
—Saber que ya te entregué todo. 


—Aún no me has entregado todo —alego con 
perversión —. Esto es solo el principio. 


—¿Y que falta? —Cuestiona bebiendo de su 
copa. 


Llevo mi mano a su trasero y lo aprieto para que 
entienda a lo que me refiero. Sus ojos se abren y 
parece espantarse cuando comprende mis palabras. 


— ¡Magnus! —Jadea nerviosa. 


—Tranquila, no pasará nada si no quieres. Tú 
eres quien decide. 


—Pues por ahora no quiero. 
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—Entonces por ahora no se hará —le aseguro —. 
Esta fue tu primera vez, no te precipites. 


Agarro su rostro con una mano, trayéndola hacía 
mí para besarla. Puedo sentir de inmediato el sabor 
del vino en su boca, mientras acaricio su espalda con 
el brazo libre. 


—Prométeme que algún día serás mi bandeja. 


—Lo prometo. —el rubor se extiende por sus 
mejillas mientras acepta —. ¿Sabes?A veces eres un 
poco rudo. —Confiesa, masajeando su mentón. 
Zona por la que la he tomado. 


—Nunca me había detenido a medir mi fuerza. 
Ya lo he dicho, no hago estas cosas con nadie. 


—Supongo que no es tu culpa. Mi papá me ha 
enseñado que debo ser tratada con delicadeza y tú 
estás acostumbrado a otras cosas. 


—<¿ Fuiste muy mimada? 


—-Venden en su perfumería una fragancia con mi 
nombre. ¿Qué te hace creer que no? 


—¿Quien compra un perfume llamado Emily? 
No es nada llamativo teniendo ese nombre. 
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— Magnus. —Se queja. —Lo digo en serio. Estoy 
bastante acostumbrada a recibir y dar mucho afecto. 
Crecí con eso y ahora está arraigado en mi. Es ley en 
mi casa ser bondadosos entre todos. 


—Esta es tu Casa, no aquella. —-Corrijo con 
molestia. 


—Sabes a lo que le refiero. 


—Bueno, es extraño porque yo crecí sin recibir 
una pizca de cariño después de los 12 años. 


—Yo puedo reponerlo todo. —Su expresión ha 
cambiado, se nota triste y decaída. 


—No hace falta. Me siento bien así. 


—Pero yo no. Somos muy diferentes y tenemos 
que aprender a convivir. Es casi una necesidad para 
mi entregar afecto, fue la manera en que me criaron. 


—Así que siempre has sido tratada como una 
porcelana. —Deduzco y ella asiente. —Si supieran 
tus padres como temblabas mientras intentabas 
aguantar las embestidas de un hombre que no te 
trató necesariamente como un cristal delicado. 


—No te burles de mi. Sigo siendo inocente. 


1823 


La veo cubrir su rostro con vergienza, alojando 
una pequeña sonrisa en su rostro a causa de la 
complicidad del acto. No hay duda que somos 
compañeros de crimen. 


—Emily —llamó para capturar su atención-Esto 
es mío —meto la mano en su entrepierna, 
apretándola con fuerza para enfatizar mi petición —. 
Me pertenece solo a mi, es de mi propiedad hasta el 
día en que me muera ¿entiendes? 


—¿Estas demente? —Dice con una risa baja, es 
obvio que se burla de mi locura. 


—Sabes que no tengo paciencia, así que no me 
hagas perder la poca que guardo para ti —reclamo 
autoritario —. Ahora dime que es solo mía. 


—Es solo tuya —Corresponde, sin embargo, en 
su tono aún puedo sentir la burla. 


Saco la mano y la llevo a la charola, tomando una 
fruta y metiéndola en mi boca. Emilia me sigue con 
la mirada y sé que le gusta que sea tan lascivo con 
ella, cosa que yo también disfruto. 


—Eso espero. Porque no quieres conocerme 
molesto cuando alguien toca lo que es mío. 


1824 


No entiendo porque me vuelve tan posesivo. 
Nunca en mi vida me había sentido así con nadie, 
con esa necesidad de hacerle saber al mundo entero 
que me pertenece, que solo yo puedo tocarla y que si 
alguien se atreve a intentarlo voy a disfrutar 
cortándole las manos. 


Es molesto y me inquieta saber que no soy capaz 
de aguantar que alguien más si quiera la roce. Es 
enfermizo y poco propio de mi. Lo admito, me 
asusta. Me aterra ver la locura que me invade 
cuando se trata de ella. 


Nota de autor. 
¡Hola! Hello! Hei! 


¿Qué les parece esta nueva versión? ¿Les gusta 
más o prefieren la anterior? 
Yo creí que merecía más detalles y profundidad, 
razón por la cual, le agregue más cosas. 


¿Qué les pareció Vanir? ¿Creen que tenga razón 
en decir que Magnus es un patán o de entrada no la 
soportan? 


Sin más, gracias por leer y por el apoyo. 
Nos vemos pronto, los quiero. 
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Me pueden encontrar en Instagram, Twitter y 
TikTok como (Okarinebernal 
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